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ADVERTENCIA  A  LA  PRESENTE  EDICIÓN. 


La  primera  parte  de  la  vida  del  jeiioral  dictador  de  Chile 
dnn  Bernardo  OHiggins,  que  comprendía  de^de  su  nacimientt> 
hasta  su  caída  del  mando  sapromoen  182i>,  fué  publicada  ha- 
ce veintiún  años  (1861),  en  Valparaíso,  por  la  imprenta  del 
Mt'rcu'rio,  con  el  título  do  Ostracismo  del  Jeneral  O'Higqins, 

La  segunda  parte,  que  aoraza  su  largo  destierro,  su  verda- 
dero ostracismo,  desde  1823  hasta  su  falleciniiouto  ocurrido 
en  octubre  de  1842,  se  habia  mantenido  inédita  por  varios 
motivos,  hasta  el  presente. 

Por  consiguiente  damos  hoi  a  luz  por  la  primera  vez  la  vi- 
da completa  de  este  il-astre  ciudadano,  escrita  toda  sobre  do- 
cumentos orijinalos,  aut<^.nticos  e  inéditos,  resumiendo  las  dos 
partes,  la  publicada  i  la  no  "publicada,  en  un  solo  /ibro,  con  el 
título  comprensivo  que  el  pr*osente  lleva  en  la  carátula. 

En  su  forma  material  i  ñpográfica  ambos  trabajos  se  hallan 
en  este  volumen  mas  o  menos  equilibrados,  correspondiendo 
diez  i  seis  capítulos  a  la  primera  época  de  la  existencia  del 
ínclito  chileno  que  estas  pajinas  recuerdan  i  trece  a  la  úl- 
tima. 

Asimismo  i  a  fin  de  guardar  la  uniformidad  de  las  dos 
obras  jemelas  que  hoi  se  dan  a  la  estampa,  nos  ha  parecido 


m 

conveniente  i  aun  indispensable,  con  mejor  acuerdo,  suprimir 
todos  los  documentos,  notas  i  aun  epígrafes  que  aparecen  en 
la  primera  edición  del  Ostracismo,  bastando  que  queden  allí 
para  la  debida  compulsa  de  la  historia. 

Somos  de  los  que  creemos  i  hemos  practicado  siempre  la 
creencia  de  que  ni  el  publico  ni  la  posteridad  están  obligados 
a  creer  a  los  historiadores  bajo  su  palabra,  i  por  esto,  dejando 
ya  justificada  la  primera  porción  de  la  combatida  vida  que 
narramos,  creemos  útil  conservar  a  la  última  parte  unas  po- 
cas notas  i  lijeras  ilustraciones. 

Por  manera  que  si  este  libro  mereciera  mas  tarde  una  ter- 
cera edición,  desaparéceria  por  igual  motivo  la  necesidad  de 
conservar  la  última  documentación. 

I  dicho  de  prisa  todo  esto,  quo  era  esensial,  damos  gracias 
al  cielo  no  solo  por  habernos  permitido  consumar  esta  labor 
patriótica,  sino  poríjue  en  hora  oportuna  i  ya  hoi  lejana  qui  • 
so  que  fué.'íemos  instrumento  para  devolver  a  tan  grande 
liombre,  después  de  su  fama,  su  lejítima  tumba  en  el  suelo  de 
la  patria  agradecida. 

Esta  parte  de  nuestro  trabajo,  que  comienza  en  el  destie- 
rro de  1823,  terminará  por  consiguiente  en  la  repatriación  i 
apoteosis  de  1869-72;  i,  asi  en  el  lapso  de  un  siglo  se  habrá 
exhibido  en  todas  sus  faces  la  existencia  de  uno  de  los  mas 
grandes  i  preclaros  servidores  do  la  república. 

B.  Vicuña  Mackenna. 

Santiago,  muyo  de  ISS?. 
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ADVERTENCIA 

/ 

A   LA    EDICIÓN   DE   1861 


Parécenos  acertado  anticip.'vr  al  lector,  en  oslo  prefacio, 
uua  ¡dea  sucinta  de  la  estructura  :^o  esta  obra,  pues  en  ella, 
es  decir,  en  sus  fuentes,  sl  argumento,  sus  pruebas,  consiste 
eschisivamente  su  mérito  hi.  tórico,  sienriu  su  estilo,  por  'a 
naturaleza  misma  do  un  trabaj)  documentado,  una  parte  mui 
accesoria  de  su  composición.  En  e]  presente  caso,  c(.mo  se  ve- 
rá, puede  decirse,  si  se  acepta  la  vulj^aridad  de  la  frase  en 
razón  de  su  exactitud,  que  el  lenguaje  que  viste  la  obra,  os 
solo  como  la  insulsa  goma  empleada  por  el  encuadernador 
que  corapajina  las  magníficas  pajinas  de  up  libro  de  lujo. 

Si  la  forma  de  un  libro  debe,  por  orra  parte,  asemejarse  al 
tema  que  aquél  encierra,  nunca  sera  demasiado  modesto  i  llano 
el  lenguaje  en  que  intentamos  escribir  la  vida  del  eminente 
clAÜeno  que,  si  fué  ilustre  por  sus  hechos,  mas  lo  fué  por 
su  modestia  i  por  su  completo  olvido  do  tjda  pretensión,  i  aun 
de  aquellas  exijoucias  de  simple  hábito  o  de  la  etiqueta  en  el 
teatro  de  los  hombres. 
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Como  ensayo  histórico  i  orijinal,  esta  obra  comprende,  pues, 
la  vida  completa  del  jeneral  O'Higgins,  i  si  lleva  por  título  el 
de  su  ostracismo,  es  solo  porque  aquella  está  escrita  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  largo  destierro,  con  materiales  acopiados 
principalmente  durante  esa  época,  en  los  sitios  mismos  en  que 
aquella  se  deslizó,  i  porque  una  gran  parte  de  la  existencia  de 
aquel  ilustre  chileno,  fué  consumida  en  países  ostranjeros, 
donde  murió  i  donde  descansan  todavía  sus  cenizas.  En  ver- 
dad, 32  años  de  los  62  que  duró  aquoUa,  pasólos  lejos  de  Chi- 
le, desde  1789  a  1802,  a  causa  de  su  educación,  i  desde  1823 
a  1842,  en  su  destierro  político. 

Mas,  como  acabamos  de  decir^  esta  vida  escrita  no  puede 
tener  aquella  unidad  de  forma  que,  literariamente  hablando^ 
se  requiere  para  darle  con  propiedad  tal  título.  En  nuestros 
países  i  en  nuestra  tradición,  donde  cada  hecho  es  una  dis- 
puta, cada  idea  una  contradicción,  cada  gloria  una  envidia, 
no  es  posible  vaciar  la  figura  de  un  hombre  que  haya  figura- 
do conspicuamente  en  nuestra  política,  en  un  solo  cuadro  com- 
pacto i  trabado.  Ni  el  molde  austero  de  los  varones  ilustres 
de  Plutarco,  ni  los  retratos  acabados  en  que  Quintana  ha  he- 
cho revivir  a  los  héroes  españole.^,  ni  aun  los  ensayos  mas  li- 
bros en  que  Macaulay  i  Lamartine  han  trazado  a  grandes  ras- 
gos la  carrera  de  los  jónios  de  varios  siglos,  ninguno  de  esos 
sistemas  es  adaptable  a  nuestros  turbulentos  campeones,  que. 
ao  caben  en  ninguna  fórmula  trazada  por  el  arte,  o  que,  mas 
bien,  se  salen  do  ella  por  las  particularidades  de  su  índole, 
arrastrando  al  escritor  en  su  turbión  incontenible  i  desborda- 
do. La  vida  de  los  grandes  hombres  de  la  Am^^rica  del  Sur 
oxije,  para  delinear  sus  bruscos  contornos  con  exactitud, 
un  taller  aparte  de  toda  regla  establecida,  en  el  que  el  con- 
junto como  los  detalles  han  do  ser  forzosamente  orijinalos. 
Por  esto  la  vida  de  Simón  Bolívar,  está  propiamente  escrita 
en  los  23  volúmenes  que  comprenden  las  piezas  históricas  pu- 
blicadas con  el  tí  lulo  de  Documentos  para  la  vida  del  Liber^ 
tador. 
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Los  americaDos  dal  Norte  se  han  visto  forzados  a  adoptar 
también  una  senda  nueva  para  componer  la  biografía  de  los 
ilustres  jenius  de  su  revolución;  i  así,  para  narrar  loa  hechos 
de  Washington  i  los  ensayos  de  Franklin,  han  escrito  obras 
que  por  si  solas  llenarian  un  estante,  pues  cada  palabra  de 
su  relato  requería  una  entensa  comprobación. 

En  vez  de  uu  solo  cuadro  unido  i  colosal,  esta  obra  será, 
por  consiguiente,  una  serie  de  cuadros  en  que,  sin  perder  la 
Jeneral  unidad  dul  argumento,  se  dé  cabida  a  todos  los  inci- 
dentes que  lo  corroboren  o  lo  espliquen.  La  contribución  his- 
lórica  será  así  mucho  mas  rica  i  copiosa,  í  si  la  obra  no  ad- 
quiera ni  el  brillo  ni  la  orijinalidad  de  una  creación  literaria; 
constituye  sin  disputa  un  verdadero  monumento  histórico. 

Una  imajinación  ávida  de  impresiones  no  encontrará,  por 
otra  parte,  en  estas  pajinas,  pábulo  apropiado  a  su  deseo  en 
oposición  a  lo  que  acaso  sucede  con  la  lectura  de  otra  obra 
nuestra,  rápida  i  trájica  que,  con  un  título  análogo  a  la  pre- 
sente, correen  auostra  naciente  literatura  histórica.  Allí  bri- 
lla con  la  luz  del  relámpago  el  patriotismo  exaltado,  el  atre- 
vimiento de  las  hazaílas,  la  grandeza  da  los  coatnir^tes  i  la 
amarga  piedad  de  las  espiaciones;  aquí  deslizase,  al  contra- 
rio, una  existencia  pacífica  i  laboriosa,  dada  de  sí  a  las  tareas 
del  ciudadano,  mas  que  a  las  fatigas  i  glorias  guerreras,  he- 
roica a  veces,  por  momentos  sublime;  pero  sin  el  atropella- 
miento  ni  la  variedad  del  drama  trasandino  que  cautiva  los 
sentido».  Esta  es  una  lección.  Aquel  un  castigo.  Ambos  ense- 
nan; pero  aquella  a  la  manera  de  la  cartilla  que  va  dando 
nombre  a  las  cosas,  ésta  como  en  los  golpes  que  en  la  noche 
oscura  marcan  los  abismos  de  la  senda  al  inesperto  caminan- 
te. La  vida  da  los  Carreras,  durante  su  destierro,  es,  en  ñn, 
una  serie  de  fragmentos  manchados  de  sangre  ¡  de  lágrimas, 
en  qne  para  leer  cada  acontecimiento,  es  preciso  apartar  con 
la  mano  el  filo  de  los  cuchillos  o  la  soga  con  que  los  verdugos 
ataña  sus  víctimas.  La  vida  deljeneral  O'Higgins,  proscri- 
to, es  solo  uQ  taller  de  las  artes  pacíQcas:  no  hai  novedad,  no 
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hai  tumultos,  no  hai  proezas.  El  héroe  fatigado  se  había  sen- 
tado en  el  rústico  banco  del  labrador,  i  allí  contaba  como  al 
acaso  las  afanosas  glorias  de  su  juventud,  o  con  mas  frecuen- 
cia, vertía  sobre  el  papel  los  pensamientos  que  le  dictaba  el 
engrandecimiento  de  una  patria,  de  cuyo  olvido  parecía  ven- 
garse a  fuerza  de  consagrarle  su  amor  desdeñado  i  sus  servi- 
cios prácticos,  mirados  como  sueños. 

Pero  mas  que  esto,  lo  que  constituye  una  diferencia  esen- 
cial entre  ambas  producciones,  es  que  en  aquella  hai  una  in- 
coherencia imposible  de  evitar  en  una  obra  escrita  sobre 
recuerdos,  o  mas  bien,  consultando  los  epitafios  de  los  sepul- 
cros e  interrogando  a  los  muertos  i  a  sus  inmoladores.  Aquí, 
al  contrario,  cada  testigo  es  llamado  a  deponer  sobre  los  acon- 
tecimientos en  que  su  testimonio  es  requerido,  i  son  sus  pro- 
pias palabras  las  que  figuran  en  el  prolijo  proceso  de  la  his- 
toria. Nosotros  solo  somos  su  eco,  o  sí  se  nos  permite  una 
espresión  mas  humilde,  pero  mas  exacta,  el  actuario  que  com- 
pulsa í  da  fé. 

La  autenticidad  es,  pues,  la  principal  recomendación  que 
hacemos  de  esta  obra,  í  en  obtenerla  ha  consistido  nuestra 
ardua  labor,  que  dura  ya  un  año  mal  contado.  Dos  carretones 
en  Lima  con  diez  enormes  cajas  de  papeles;  una  carga  pesada 
de  muía  que  nos  llevamos  desde  Montalván  en  marzo;  mas 
de  veinte  mil  documentos  que  era  preciso  leer  para  entresa- 
car los  de  interés  público;  de  éstos,  cinco  mil  consultados  por 
su  valor  histórico,  i  aun  de  esta  suma,  muchos  centenares 
empleados  en  formar  el  cuerpo  de  la  obra  por  su  valor  biográ- 
fico í  personal,  hé  aquí  la  tarea  sacada,  fuera  de  las  traduc- 
ciones de  todo  jónero,  i  la  necesidad  de  descifrar  borradores 
iníntelijibles  q  mutilados,  o  de  leer  por  claves  enigmáticas 
adivinando  éstas.  La  cosecha  puede  ser  acaso  menos  opulenta 
que  lo  que  tan  arduo  afán  ha  prometido;  pero  siquiera  el  hu- 
milde sembrador  que  ha  limpiado  el  grano  en  el  eriazo  podrá 
exijír  sin  jactancia  que  si  el  título  de  monumento  histórnco, 
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reclamado  para  su  obra,  es  demasiado  pretencioso,  se  le  con- 
ceda al  manos  el  de  ser  un  monumenlo  de  paciencia. 

Por  otra  parte,  no  hemos  encontrado  oada  organizado,  nada 
que  halagiara  en  el  trabajo  como  las  pintas  de  la  veta  que  guia 
la  esperanza  i  el  esfuerzo  del  operario  en  la  frijida  i  oscura 
cabidad  de  las  labores,  ningún  hilo  para  ir  desenredando  aquel 
nmre  maffnum  de  papeles  inconexos.  No  habia  un  diario,  ni 
una  serie  de  cartas,  ni  siquiera  un  bosquejo  hecho  a  la  lijera 
sobre  una  época  dada. 

Al  contrario,  el  precioso  archivo  del  jeneral  O'Higgins, 
consenado  con  tanto  esmero  i  dilijencia  por  él  i  por  su  hijo, 
sufrió  serios  menoscabos,  primeramente  por  haber  perdido 
en  Rancagua  la  mayor  parte  de  sus  papeles  relativos  a  los 
acontecimientos  anteriores  a  1814,  de  los  que  recobró  unos 
pocos  en  Lima  en  épocas  posteriores;  por  las  dádivas  que  hizo 
su  señora  hermüna,  mientras  ella  fué  heredera,  i  parti- 
cularmente por  la  confusión  que  introdujo  en  él  un  estranje- 
ro,  especie  de  secretario  que  tuvo  el  jeneral  O'Higgins,  du- 
rante los  veinte  años  de  su  destierro,  llamado  dun  Juan  Tho- 
mas,  hombre  notable,  en  cierto  seníido,  pero  escóntrico  i 
versátil,  de  quien  después  hablaremos  largamente.  Tuvo  aquel 
caballero,  respecto  de  la  historia  de  Chile,  la  desgraciada  ma- 
nía de  verter  al  inglés  sus  principales  documentos,  estravian- 
(lo  por  descuido  sus  orijinales,  así  es  que  nos  ha  sido  preciso 
volver  a  traducir  algunos  de  los  mas  interesantes  de  aquellos, 
a  fin  de  incorporarlos  en  el  presente  trabajo. 

No  hemos  alcanzado  tampoco  la  ventaja  de  tener  a  la  vista, 
al  tiempo  de  nuestra  redacción,  las  obras  histúricas  que,  como 
los  trabivjus  de  nuestros  distinguidos  colegas,  Amunátegui, 
Barros  Arana  i  otros,  nos  habrian  ofrecido  una  amplia  contri- 
bución do  datos;  pero  esta  misma  circunstancia,  al  parecer 
adversa,  favorece  a  la  novedad  de  esta  obra.  Todo  está  basa- 
do sobre  piezas  orijinales,  i  aun  a  las  que  existían  en  el  archi- 
vo del  jeneral  O'Higgins,  hemos  podido  añadir  algunas  de  no 
pequeüo  mérito,  recojidas  en  Lima,  en  los  establecimientos  pu- 
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blicos,  o  recibidas  do  particulares,  i  entre  éstas  nos  complace- 
mos en  citar  con  especialidad,  una  interesantísima  colección  de 
documentos,  que  el  señor  don  Mariano  Balcarce  se  ha  dignado 
enviarnos  últimamenlií  de  Paris,  copiada  de  los  papeles  orijina- 
les  de  su  ilustre  padre  el  jeneral  San  Martín.  No  es  poca  fortu- 
na, por  consiguiente,  el  encontrar  así,  asociados  como  contribu- 
yentes a  este  ensayo,  a  dos  hombres  tan  eminentes,  que  juntos 
fueron  grandes,  juntos  cayeron,  i  que  se  profesaron  hasta  la 
última  hora  la  amistad  de  los  leales,  rara  entre  los  modernos, 
i  casi  desconocida  en  los  ciudadanos  que  han  figurado  en  ¿po- 
cas críticas  o  aciaga;^. 

En  cuanto  a  las  obras  especiales  que  han  aparecido  con  an- 
terioridad a  ésta,  sobre  la  vida  del  jeneral  O'Higgins,  son  bas- 
tante conocidas  para  necesitar  una  mención  en  este  lugar. 
Sin  disputa  la  mas  notable  entre  ellas,  es  la  biografía  que  pu- 
blicó en  la  colección  de  Desmadryl,  el  malogrado  Juan  Bello; 
pero  la  fogosidad  natural  del  escritor,  irritada  por  un  espíritu 
de  secta,  hizo  que  aquel  trabajo,  notable  por  su  estilo,  fuese 
completamente  desnaturalizado  como  ensayo  histórico.  Mas 
que  una  biografía,  es  un  canto  al  héroe  que  ensalza,  abatiendo 
sin  piedad  a  todos  sus  grandes  émulos,  que  él  solo  denomina 
«cabecillas».  En  cuanto  a  la  Memoria  que  el  señor  canónigo 
Albano  publicó  en   1844,  en  un  fuerte  volumen  (cuya  mayor 
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parte  se  compone  de  documentos),  p  )r  encargo  de  la  Sociedad 
de  Agricultura  de  Santiago,  no  se  nos  acusará  de  poco  cari- 
tativos, en  nuestra  censura,  si  decimos  que  todo  lo  que  nece- 
sita este  libro  para  ser  una  perfecta  homilía,  es  que  diga 
amen  en  cada  una  de  sus  descoíiidas  pajinas. 

El  cuaderno  dado  a  luz  por  el  doctor  Asencio,  en  1833,  no 
es  un  sermón;  pero  exhala  tal  olor  a  rábula  i  al  pido  i  supli- 
co, que  merece  ser  entregado  a  toda  Jia  severidad  de  los  al- 
guaciles. Si  el  libro  del  señor  Albano  tiene,  como  dijimos, 
algunos  documentos  descosidos  del  cuerpo  principal,  los  del 
doctor  Asjncio  están  apenas  hilvanados:  tan  grande  es  su  des- 
greño. 
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Hubo  otra  obra  escrita  sobre  el  jeneral  O'Híggtns  i  la  re- 
Tolucíón  de  Cbile.  Constaba  de  800  pajinas,  en  folio  de  ma- 
nuscrito, i  comprendía  la  era  revolucionaria  de  1810  a  1818. 
Escribióla  el  citado  don  Juan  Tilomas,  con  el  ausilio  de  un  an- 
tiguo cirujano  de  la  «Escuadra  libertadora»,  llamado  Hanna, 
quien  la  llovó  a  Inglaterra,  con  el  objeto  de  imprimirla,  en 
marzo  de  1828.  No  sabemos,  empero,  sobre  esta  obra  inédita 
otra  noticia  postenor,  i  lo  único  que  de  ella  hemos  encontra- 
do, son  algunos  borradores  i  fragmentos  de  letra  de  Mr.  Tho- 
mas,  escritu:^  en  inglás.  Aca>u  sea  esta  misma  la  obra  manas- 
crita  que  existe  en  la  biblioteca  de  Santiago,  en  idioma  espa- 
Qol  i  que  se  atribuj'e  al  Jeneral  O'Híggins.  Es  mui  probable 
que  no  pudiendo  darse  a  luz  en  Europa,  fuera  devuelto  a 
su  autor,  i  este  la  enviara  a  Chile  en  nombre  del  jeneral 
O'Híggins  que,  digámoslo  de  paso,  si  cuidaba  mucho  sus  pa- 
peles, no  parece  haber  tenido  jamás  intención  de  poner  en  or- 
den sus  apuntes,  ni  su  correspondencia,  i  mucho  menos,  por 
consiguiente,  el  escribir  su  autobiografía. 

Un  atractivo  de  otra  especie  ofrecerá  a  ciertos  espíritus 
esta  obra,  i  nos  será  permitido  señalarlo  porque,  a  nuestras 
propios  ojos,  reviste  €stas  pálidas  hojas  de  un  color  tierno  i 
simpático.  Esta  vida  ha  sido  escrita  en  los  mismos  sitios  en 
que  habitó,  magnánimo  i  olvidado,  el  hombre  ilustre  cuya  me- 
moria la  inspira.  Su  propia  mansión  nos  ofrece  un  albergue 
de  patriarcal  hospitalidad;  la  sombra  du  los  árboles  que  su 
propia  mano  plantara,  nos  alberga  del  estío  tropical  de  es- 
tas comarcas,  i  cada  objeto,  el  panorama  del  valle,  como  el 
cortijo  del  ¡/anacona,  el  horizonte  del  mar  como  los  campa- 
narios de  los  Injenios,  la  sierra  como  el  rio;  todo,  todo  re- 
cuerda aquí  el  nombre  del  jeneral  O'Higgins,  i  el  corazón 
chileno  se  regocija  al  oírlo  citar  con  respeto,  por  do  quiera 
que  se  consulta  una  memoria  o  se  interroga  una  gratitud. 

Va  viajero  del  Norte  {Hrackenridge)  que  üocontrara  a  Josd 
Miguel  Ciirr'ora  en  su  destierro,  nos  dice  que  creyó  ver  en  él 
el  alma  de  Coriolano,  Pero  el  jeneral  O'Higgins  vivió  como 
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Cincinato,  labrador  i  filósofo,  patriota  i  ciudadano,  vestido  con 
el  poncho  de  Chile,  traje  de  tantos  héroes,  olvidado  de  Ins 
galones  i  de  la  banda  de  la  dictadura,  que  cambió  por  el  ara- 
do, por  el  retiro  doméstico,  por  la  soledad  de  estos  campos 
estranjeros,  que  él  fecundó  con  su  sudor  i  su  industria,  no  me- 
nos que  con  sus  buenas  obras. 

I  en  verdad,  hoi  mismo  en  nuestros  solitarios  paseos  de  la 
tarde,  cuando  desde  lo  alto  de  las  colinas  que  baña  la  tibia 
luz  del  poniente,  divisamos  diseHarse  en  el  crepúsculo  los  sen- 
deros que  cruzan  la  amena  pampa  de  Montalván,  paráceuos 
descubrir  a  lo  lejos  la  sombra  de  su  antiguo  dueño,  del  viejo 
guerrero  del  Roble  i  Chacabuco  que  vuelve  ahora  de  sus  rús- 
ticas faenas,  i  que  al  divisar  como  nosotros  el  ocaso  del  sol, 
allende  el  mar  que  sufs  armas  conquistaron  un  dia  a  Chile  i  a 
la  América,  detiene  su  caballo  i  descubre  a  la  brisa  i  a  los  re- 
flejos su  venerable  frente...  I  entonces,  como  en  un  sueño,  se 
agolpan  a  su  memoria  los  aflos  de  su  belicosa  juventud,  cuan- 
do vadeaba  todos  los  rios  de  la  patria  batiéndose  brazo  a  bra- 
zo, como  jeneral  o  guerrillero,  con  los  godos  invasores;  cuando 
descendía  d«  los  Andes  para  echarlos  fuera  de  sus  lares  con 
las  bayonetas  de  Chacabuco;  cuando  desataba  a  los  vientos 
del  Pacífico,  henchidas  de  mil  triunfos,  las  velas  i  las  bande- 
ras de  la  fraternidad  para  rescatar  la  última  familia  america- 
na todavía  entre  cadenas,  i  cuando  caído  en  la  plaza  do  San- 
tiago, se  levantaba  mas  grande  que  antes  de  caer  i  escalaba 
la  meseta  de  Junln  para  divisar  las  polvaredas  de  las  últimas 
huestes  enemigas,  yapara  siempre  vencidas...  I  recordando 
ahora  sus  lustros  de  pobreza  i  abandono,  su  soledad  i  su  des- 
tierro, sus  canas  i  su  ausencia,  sentía  que  su  corazón  se  aba- 
tía dentro  de  su  pecho  con  angustiosas  pulsaciones,  i  daba 
vuelta  a  la  brida,  i  entraba  a  su  desierta  mansión,  i  pensalia 
todavía  al  pisar  sus  umbrales  que  aquel  techo  de  su  vejez  era 
et  don  de  una  estraña  caridad... 

¡CuAnto,  cuánto  ¡oh  patria!  debieron  amarte  aquellos  hnm- 
bi-es  que  te  prohijaron  en  ia  cuna  cuando,  apenas  balbuciente, 
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pronuncialjas  tú  tu  nombre  de  naciftn;  cuánto  debieron  amarte 
aquellos  sublimes  i  desinteresados  tutores  qiio  vfllaron  tu  írá- 
jil  niñez,  desnudos  sus  sables  i  sus  pechos,  pelaaudo  por  tu  de- 
recho i  [lor  tu  patrimonio  de  libertad  i  de  juslicia;  cuAnto  de- 
bieron amarte  aquellos  tus  gallardos  paladinos  que  besaron 
tu  frente  de  desposada  de  los  libres,  i  al  estruendo  do  sus 
victoriiis,  te  aclamaron  nación  soberana,  batiendo  a  tus  píes 
los  estandartes  para  tí  conquistados,  cubriendo  con  ellos  tu 
virjinal  espalda  i  arrancando  do  tus  tímidos  senos  la  túnica  de 
la  esclava!...  ¡Cuánto,  cuánto  debieron  amarte  ¡oh  Chile!  los 
que  fueron  tus  padres  i  tus  campeones  preferidos,  si  los  que 
□o  vieron  de  tí  sino  tu  ceño  do  madrastra  t  tu  látigo  de  per- 
secución, te  aman  también  hasta  creer  una  dicha  el  padecer 
por  tu  nombre,  en  aquellos  sitios  consagrados  en  que  sufrieron, 
una  vez  tras  de  tus  montaDas,  i  otra  vez  mas  allá  de  tus  ma- 
res, los  mas  grandes  nombres  de  esas  listas  de  tu  ostracismo 
que  jamás  el  odio  acabó  de  llenar! 

I  siquiera  nosotros,  que  nada  somos,  tenemos  delante  de 
nuestros  dias  el  porvenir  i  el  aplauso  de  los  buenos,  mientras 
ellos  solo  han  dejailo  tras  los  suyos  el  polvo  de  la  calumnia  i 
sus  huesos  olvidados  en  un  cubo  de  ladrillos,  sin  una  lágrima, 
sin  una  justificación  pública,  sin  una  antorcha  espiatoria... 

Pero  .va  es  preciso  concluir  i  volver  de  esta  digresión  ajena, 
porque  todus  los  objetos  que  en  estos  lugares  vemos,  arrancan 
cada  dia  a  la  mente  i  al  alma  una  eficaz  lección  cuando  nos 
remontamos  do  nuestro  oscuro  i  egoísta  dolor,  a  aquel  dolor 
de  veinte  años  que  no  abatió  ni  con  su  duración,  ni  su  injus- 
ticia el  espíritu  de  la  noble  víctima  que  nos  sirve  de  morlelo. 

Una  reñexión  esencial  solo  haremos  al  concluir. 

Quizá  nazcan  agravios  i  violentas  recriminaciones  para  no- 
sotros por  los  hechos  graves  i  desconocidos  que  sacamos  a  luz; 
pero  protestamos  solemnemente  que  de  éítos  solo  hacemos 
valer  aquellos  que  son  un  corolario  esencial  de  la  historia  i 
no  una  personalidad  supérñua  i  ociosa.  Escribimos  la  verdad 
de  la  tradición,  no  los  chismes  de  la  maledicencia.  De  éstos 
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podríamos  hacer  un  libro  de  tristes  pajinas,  comprobadas  con 
mas  tristes  documentos,  pero  queremos  que  toda  honra  se  sal- 
ve cuando  la  justicia  i  el  esclarecimiento  de  los  hechos  pú- 
blicos no  exija  aquella  inmolación  de  pasadas  norabradias  que 
hoi  duermen  en  la  tumba  del  olvido  o  solo  en  el  corazón  de 
sus  nietos. 

Tenemos,  empero,  todo  el  valor  civil  que  esa  responsabili- 

* 

dad  requiere,  i  por  cierto  que  no  la  esquivamos,  si  se  llega  a 
desafiarnos  con  armas  permitidas  Duélenos  el  alma  de  ello; 
pero  los  que  escriben  para  la  posteridad  ejercen  una  especie 
de  sacerdocio  cuyo  templo  es  la  propia  conciencia,  en  la  que 
ni  el  odio  ni  el  amor  hallan  albergue  i  si  solo  la  justicia. 

Repetimos  que  en  cuanto  sea  posible,  evitaremos  las  alu- 
siones personales,  i  aun  los  documentos  que  las  condenan  solo 
figurarán,  en  lo  que  de  nosotros  dependa,  cuando  los  que  hoi 
vivimos  seamos  como  aquellos  acusados,  polvo  i  compasión  de 
otras  jeneraciones,  que  nos  juzguen  a  la  par  con  nuestros 
abuelos  al  pedirnos  cuenta  de  la  herencia  que  de  ellos  recibi- 
mos. Con  tal  fin,  esas  piezas  serán  relijiosamente  guardadas,  i 
bajo  alguna  garantía  pública,  hasta  que  aquella  época  llegue 
i  se  lea  el  testamento,  no  de  una  revolución  de  ayer,  sino  de 
la  misión  de  todo  un  siglo. 

I  entretanto,  a  los  que  a  pesar  de  estas  declaraciones  es- 
plícitas  se  sientan  ofendidos,  les  decimos  humildemente  que 
nos  perdonen,  i  a  los  que  por  ofendidos  nos  ofendan,  les  anti- 
ciparemos también  que  ya  están  perdonados,  pues  nos  deben 
mas  gratitud  por  lo  que  dejamos  en  silencio  que  no  enojo  por 
aquello  que  sacamos  a  luz  (1). 

Cañete,  noviembre  de  1860. 


(1)  I  como  estaba  previsto,  sucedió. — Envueltos  en  amargas  recrimina- 
ciones, fuimos  arrastrados  a  un  jurado  que  tuvo  lugar  en  Valparaíso  a 
mediados  de  1861;  pero  los  jueces  oyeron  leerlos  documentos  que  jone- 
rosamente  habíamos  reservado  i  plenamente  nos  absolvieron.  Nunca  hubo 
triunfo  mas  espléndido  de  la  historia  contra  la  peor  de  sus  plagas:  el  fa- 
milismo. 


AL  SEÑOR 

DON    DEMETRIO    O'HIGGINS 
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JON    J,  ^IQUEL   JARRERA    I    foj^TECILL/p, 


■Ojalá  hubiera  vivido  la  «eñora  doiln  Lniss, 
qne  no  dudo  la  tenga  el  Supremo  Sor  do  las 
mÍBtii'icoidins  en  aquella  sociedad  inmortal,  en- 
tre Eus  eacojidoR,  eu  eterno  dei^caiieo.  paia  ha- 
ber dado  prtiebas  evidentee  qne  uo  hai  en  mi 
C0TDZ('>D  cusa  alguna  que  lo  ajito,  sino  pnros  de- 
BOOB  de  paz  i  prosperidad  en  favor  de  Bn  fami- 
lia, pueB  prnebaa  evidentos  Re  han  dado  al 
mundo  que  Chile  ni  yo  tuvimos  parto  alguna 
en  el  desgraciado  suceso  de  bu  6nado  padre  don 
José  Miguel  Carrera,  a  quien,  ni  a  sus  hei'ma- 
nOB,  mi  gobierno  no  proecribiú,  ni  nada  dijo  en 
contra  de  bus  dasos  militares;  antes  por  el  con- 
trario, les  propoBO  por  medio  del  Director  Puey- 
rredÚQ  el  pago  de  sus  sueldos  íntegros,  anual- 
mente, como  BO  verá  en  los  libroB  copiadores 
de  Itelncicnes  Esteriores.o 

(Palabras  ddjeneral  O'Htggita  tobre  la 
muerte  de  la  teñoradúHa  Latea  Carrera  de 
Vial,  acaecida  en  San  Juan  de  Malucima. 
20  legua»  al  oriente  de  Lima,  en  teliemlire  de 
1830,  t  dirijida»  al  jeneral  don  Jouquiíi 
Prieto  en  carta  fechada  tn  aquella  capital  el 
'ó  de  octubre  de  1839^. 

En  estos  tiempos  en  que  la  luoda  todo  lo  puede,  i  puede  con 
especiaJidad  lo  absurdo,  i  cuando  aun  las  mas  intimas  afec- 
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Clones  gustan  enganalarse  con  los  atavíos  de  la  publicidad, 
háse  convertido  en  oficio  tan  vulgarizado  el  dedicar  libros, 
que  algunos  autores,  cuando  ya  no  tienen  nada  que  decir,  sue- 
len poner  como  homenaje  la  sola  cifra  de  la  persona  a  quien 
lo  consagran,  a  la  manera  del  que  escribe  el  rótulo  de  una 
carta  o  de  una  factura. 

Pero  en  el  presente  caso,  al  inscribir  sobre  la  portada  de 
este  libro,  destinado  a  dar  a  conocer  a  un  soldado  que  fué  mas 
grande  por  su  magnanimidad  que  por  su  jenio,  los  apellidos 
de  dos  familias  que  dividieron  en  feudos  de  odio  a  nuestros 
antepasados,  llenamos  una  misión  mas  alta;  i  esta  ofrenda  que 
tributamos  al  parecer  a  dos  nombres,  deja  de  ser  una  dedica- 
toria para  iniciar  una  reconciliación.  Obra  santa  i  necesaria 
que  el  historiador  debe  a  la  posteridad  reparadora,  encargán- 
dola de  acercar  por  el  amor  i  la  clemencia  aquellos  espíritus 
que  dividió,  no  la  justicia,  sino  un  error,  una  pasión  o  una  ca< 
lumnia. 

¿Qué  condición  esencial  falta  ciertamente  con  mas  intensi- 
dad i  con  mas  urjencia  a  nuestra  sociabilidad  i  a  nuestra  po- 
lítica hispano-americana,  preñada  de  mil  rencores,  sino  la  lei 
del  amor,  el  principio  de  la  fraternidad? 

Los  américo-latinos  somos  en  verdad  perezosos  para  agru- 
parnos al  servicio  de  todo  bien  tranquilo  i  modesto,  pero  te- 
nemos una  ajilidad  prodijiosa  para  reunimos  a  las  huestes  del 
esterminio;  tenemos  el  amor  como  pasión,  pero  no  como  deber; 
sentimos  en  nuestras  venas  el  aguijón  del  apetito,  pero  no 
aceptamos  en  la  conciencia  la  resignación  del  sacrificio;  al- 
bergamos la  ira  del  orgullo  i  no  damos  culto  a  la  clemencia 
magnánima: — I  hoi  porque  uno  dice  a  la  puerta  de  la  parro- 
quia viva  la  vlrien  de  Merced/  i  otro  responde  vioa  la  vlrfen 
del  Rosario!  (histórico)  afuera  los  puñales,  i  caen  sobre  el  um- 
bral del  templo  los  pechos  traspasados  de  las  víctimas:  —I 
mañana,  porque  en  la  plaza  pública  unos  gritaron  viva  O'Hig^ 
gins!  i  otros  contestaron  viva  Carrera!  corren  a  los  cañones, 
clavan  sobre  las  cureñas  pendones  improvisados  con  un  trapo, 
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Toniifaa  la  metralla  sobre  campos  i  elúdanles  coa  carnicera 
porfía.  Somos  todavía  los  hijos  de  aquellos  soldados  que  ha- 
bían venido  hermaaos  de  la  misma  aldea,  navegando  bajo  la 
misma  vela,  durmiendo  bajo  la  propia  tienda,  i  que  en  el  día 
del  enfado  de  sus  caudillos,  fundadores  de  nuestras  naciones, 
se  daban  mortal  batalla  al  grito  do  El  rei  i  Almagro/  El  reí  i 
Pizarra! 

I  tanto  es  ya  nuestro  sangriento  afán,  tan  insaciable  la  sed 
de  la  matanza,  tan  inmenso  el  holocausto,  tan  rápida  la  obra 
de  la  desolación,  por  todos  los  ámbitos  de  nuestro  continente, 
que  ya  la  América,  que  el  mundo  antiguo  saludara  como  una 
deidad  aparecida  del  cielo,  presenta  boi  la  horrible  imajen  de 
una  de  esas  colosales  serpientes  de  nuestras  montaSas  que, 
cortados  a  trozos  cual  nuestras  repúblicas,  revolcara  sus  en- 
sangrentados anillos  en  la  convulsióa  de  una  jigantesca  ago- 
nía, salpicando  todos  los  corazones  con  la  lepra  de  ese  odio 
incurable  que  eujendran  entre  nosotros,  cada  día,  cada  hora, 
las  guerras  civiles,  que  son  las  que  tienen  los  pueblos  entre  s( 
propios,  i  las  guerras  fratricidas,  mas  culpables  que  aquellas, 
que  son  las  que  tienen  los  pueblos  con  sus  vecinos. 

I  cuidado  que  esa  relijión  del  odio  ha  tenido  en  Sud-Am¿- 
rica  sus  sacerdotes  o  demonios  como  los  Rosas  1  los  Belzus, 
mientras  que  ¿dónde  están  los  emisarios  de  la  paz,  dónde  los 
apóstoles  de  la  concordia,  dónde  los  mártires  de  la  abnega- 
ción, dúnde  los  Washington  del  Sur?  Acaso  la  vida  del  hom- 
bre de  quien  vamos  a  ocuparnos  en  estas  pajinas,  ofrece  la 
mas  alta  lección  de  ese  sublime  ejemplo  de  salud,  i  justo  es 
por  ello  que  bendigamos  su  memoria. 

Sobrado  tiempo  es,  pues,  de  iniciar  delante  de  las  jenera- 
ciones  que  vienen  tras  de  nuestros  pasos,  una  era  nueva  de 
paz  i  de  reconciliación.  Pasado  el  largo  invierno  en  que  ha 
llovido  sangre,  siendo  en  realidad  de  pólvora  las  nubes  que 
encapotaban  nuestro  dilatado  firmamento,  es  llegada  ya  la 
hora  lie  poner  en  olvidado  surco  la  semilla  del  porvenir  i  con- 
fiar su  Jermen,  su  vida,  sus  frutos,  ala  primavera  de  espe- 
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ranzas  que  los  que  tenemos  íé  creemos  entrever  en  no  lejanos 
horizontes.  Paz  i  amor!  Olvido  i  justicia!  i  entonces  nacerás 
tú,  oh  santa  unión  de  las  naciones  americanas  que  has  de  ve- 
nir, Mesias  del  Nuevo  Mundo  que  ya  anuncian  sus  profetas  i 
santifican  tus  mártires,  no  de  la  diplomacia  pigmea  de  tus 
góbiemoSy  sino  de  la  fraternidad  de  tus  pueblos^  si  es  que 
esos  gobiernos  habrán  de  dejar  pueblos  cuando  terminen  su 
horrendo  ciclo. 

I  nosotros,  humildes  obreros,  si  hemos  de  comenzar  desde 
luego,  comencemos  hoi  por  el  pasado,  que  el  pasado  es  el  porve- 
nir cuando  se  rompen  sus  mortajas  para  cubrir  con  ellas  el  al- 
tar de  las  ofrendas  de  la  paz,  cuando  se  levanta  la  losa  de  sus 
sombrias  tumbas  para  que  las  alumbre  la  luz  de  un  nuevo  dia, 
cuando  se  llama  a  sus  sombras  errantes  i  malditas  para  pedir 
sobre  ellas  la  bendición  que  las  aplaque  en  la  mansión  del 
sueño  eterno. 

I  que  valgan  siquiera  esos  sepulcros  cuando  el  corazón  de 
los  hombres  i  la  voz  de  los  vivos  nada  puede  o  nada  anhela! 
Venid  entonces,  hermanos  en  la  patria,  i  entremos  a  leer  en 
los  ataúdes  del  jeneral  O'Higgins  i  del  hijo  de  los  CaiTeras 
separados  en  el  cementerio  de  Lima  por  unas  cuantas  hileras 
de  ladrillos,  ése  arcano  de  la  proscripción  i  de  la  muerte,  que 
en  su  lúgubre  mudez  nos  está  diciendo  la  nulidad  de  las 
pasiones  personales  delante  de  la  lei  niveladora  de  los  si- 
glos.,.. 

I  perdónesele  al  que  estas  líneas  escribe,  el  alegar  también 
por  su  parte,  al  justificar  esta  dedicatoria,  que  a  las  almas 
vulgares  parecerá  una  contradicción,  un  titulo  fúnebre  i  so- 
lemne como  aquellos.  La  sangre  del  jeneral  Uackenna,  de- 
rramada por  el  brazo  de  un  Carrera  i  en  nombre  de  la  causa 
Ae  O^HigginSy  no  cayó,  no!  como  una  maldición  sobre  los  que 
heredaron  su  nombre,  símbolo  del  honor  en  las  mas  acerbas 
pruebas  de  la  vida.  Dos  techos  han  albergado  por  esto,  en  el 
destierro,  estas  pajinas  que  hoi  van  a  Chile  a  pedir  la  hospi- 
talidad de  su  bienhechora  luz,  vedada  al  que  las  traza,  i  esos 


techos  han  aido  el  del  hijo  del  jeneral  O'HiggIns  i  el  del  hijo 
deijeneral  Carrera.  Como  tributo  de  fraternidad,  les  debía, 
pues,  a  ambos,  como  a  hombres,  lo  que  en  nombre  de  sus  ma- 
3^ores  les  he  consagrado  como  a  patriotas. 

Que  el  heredero  del  nombre  ilustre,  cuya  vida  es  el  noble 
argumento  de  este  libro,  en  sí  mismo  tan  modesto,  lo  acepte 
entonces  como  suyo,  pues  a  su  celo  en  conserrar  los  precio- 
sos documentos  que  comprueban  su  verdad,  a  su  amor  puro 
i  entusiasta  por  la  memoria  de  sus  gloriosos  deudos,  i  a  la 
noble  confianza  que  ha  sabido  depositar  en  la  hidalguía  del 
hombre  i  en  la  sensatez  del  historiador,  Chile  i  la  América 
serán  daudores  de  este  trabajo,  digno  de  figurar,  no  por  su 
forma  ciertamente,  sino  por  la  esencia  de  sus  propios  hechos, 
justifícados  hasta  la  evidencia,  entre  los  mas  altos  anales  de 
nuestro  pasado. 

I  tú,  sombra  querida,  a  quien  un  voto  de  mi  amor  hace  par- 
tícipe de  este  pobre  recuerdo,  fruto  de  la  proscripción  que 
partí  contigo;  a  tf,  que  caistes  ;ai!  en  el  centro  de  nuestras  fi- 
las en  que  te  hablamos  confiado  el  pabdllón  de  la  fraternidad, 
i  donde  todos  agrupados,  cuando  vimos  palidecer  tu  frente, 
no  pudimos  salvarte  con  el  calor  de  nuestros  pechos  juveniles; 
a  ti,  en  fln,  que  moriste  perdonando;  a  tí  sombra  del  mártir, 
reclamada  en  la  hora  mas  hermosa  de  tu  noble  ilestino,  por  la 
lei  del  martirio  de  tu  raza,  a  tf  te  pido  que  aceptes,  en  lo  al- 
to, este  voto  del  hermano  que  recojió  tu  último  aliento  para 
devolverlo  al  suelo  de  la  patria,  como  un  testamento  digno  de 
tu  amor  por  Chile,  cuando  hubiere  de  besar  sus  playas  con  el 
ósculo  del  proscrita. 

I  vosotros,  también,  hermanos,  que  leeréis  estas  hojas  a  la 
vislumbre  de  vuestras  celdas,  olvidados  de  todos,  escepto  del 
duro  carcelero,  i  vosotros  los  que  errantes  i  perseguidos,  no 
tenéis  en  el  deHierro  otro  bien  que  la  memoria  de  la  patria  i 
el  reposo  de  vuestras  conciencias,  que  os  absuelven  de  la  ini- 
quidad de  los  perseguidores,  contemplad  en  estas  pajinas,  que 
también  os  dedico  desde  el  fondo  de  mí  alma,  un  ejemplo 
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grande  i  lejítimo  de  como  empleó  su  vida  uno  de  los  mas  llus< 
tres  padres  de  la  patria,  durante  un  ostracismo  que  se  prolon- 
gó tanto  como  la  vida  entera  de  muchos  de  vosotros. 

San  Juan  de  Arona,  en  el  valle  de  Cañete,  noviembre  26  de  1860. 


B.  Vicuña  Maokbnna, 


CAPITULO  I. 
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Nflcimiento  de  don  Bernntdo  O'HieginB,— Notioíaa  inéditai  del  virrei  sn 
padre,— Dofift  Isabel  Biquelme  i  Mesa. — AbueloB  matemoa  del  jenenl 
O'Higgins. — Su  propio  juicio  sobre  su  nacimiento. — Es  oouducido  a  UDa 
ascienda  del  Haule.— Hace  en  Chillan  bqh  primeras  letTM— Frai  Fran- 
cisco Javier  Bamlrei. — Es  enviado  a  Lima, — Sus  condiscípulos — Sd 
Tiaje  a  I^uropa. — Don  Nicolás  de  la  Cruz, — Penaiún  de  Bicbmond. — 
Sds  apoderados  en  Londres. — Cuentas  de  éstos. — El  «primer  atnori — 
Faaeo  a.  los  baQos  de  Matéate, — Dificultades  financieras. — Diagnato  i 
rompimiento  con  aus  apoderados. — Se  refujia  en  casa  del  capellin  de  la 
legaciún  de  Kápolea. — Sn  angustiada  situacián. — Quejas  que  dirije  al 
conde  del  Maule. — Escñbe  por  la  primera  vea  a  so  padre. — Beserva 
del  TÍrrei. 


I. 


Nació  don  Bernardo  O'Higgins,  el  primer  sol- 
dado de  Ohile,  i  sin  disputa  el  mas  grande  de  sus 
hijos,  si  solo  hubiese  de  tenerse  en  cuenta  en  el 
juicio  de  su  vida  las  virtudes  del  patriotismo,  en 
el  pueblo  de  Chillan  el  20  de  agosto  de  1775  se- 
gún unos  i  de  1780  según  otros.  Fné  hijo  ilejüi- 
mo,  conforme  a  la  espresión  del  mundo,  pero 
desde  su  cuna,  ilustre  aunque  furtiva,  hubo  aso- 


•í^. 


^os  de  que  una  alta  estrella  alumbraría  sus  dias. 
fjran  sus  padrea?  el  entonces  coronel  de  dragones 
i  mas  tarde  virrei  del  Perú,  don  Ambrosio  O'Hig- 
crins,  barón  de  Ballenary,  i  doña  Isabel  Riquelme, 
beldad  de  quince  años,   que  formaba  el   mejor 
adorno  de  la  villa  natal,  i  que  entregó  al  viejo 
soldado  su  fé  i  sus  atractivos  bajo  un  empeño  so- 
lemne que,  sincero  o  falaz,   nunca  fué  cumplido. 


II. 


En  el  año  de  1773  había  llegado  a  Chile  un 
militar  ya  entrado  en  años,  de  nación  irlandés,  i 
que  venia  a  servir  en  aquel  país  con  el  título  de 
<i  capitán  delineadora  de  las  fortalezas  de  Valdi- 
via. Este  injeniero  era  don  Ambrosio  O'Higgins, 
o  Higgíns,  como  se  firmaba  entonces.  Contaba  en 
aquella  época  cincuenta  i  tres  años  de  edad,  i  su 
vida  anterior  era  tan  desconocida,  que  hoi  mismo 
pasa  en  cierto  modo  como  un  misterio.  Pero  sá- 
bese sí,  con  evidencia,  que  habia  nacido  en  la 
aldea  de  Summerhill,  condado  de  Meath,  en  Irlan- 
da; que  su  niñez  fué  pobre  i  destituida  hasta  obli- 
garle a  servir  de  postillón  a  la  vieja  condesa  de 
Bective,  señora  feudad  de  Summerhill;  que  mui 
joven  todavía  pasó  a  España  i  bajo  la  protección 
de  un  pariente  clérigo,  que  mas  tarde  fué  uno  de 
los  confesores  de  Carlos  III,  hizo  algunos  estu- 
dios en  Cádiz  i  trabajó  con  mediana  suerte  en  el 
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comercio;  que  ya  en  una  edad  madura  pasó  al  Pe- 
rú, donde,  según  la  tradición  perfectamente  auto- 
rizada, ejerció  el  oficio  de  buhonero  i  pagó,  como 
estranjero,  bu  tributo  a  la  Inquisición,  siendo  en- 
cerrado en  sus  sótanos  por  sospecha  de  secta,  aun- 
que él  siempre  fué  católico  acendrado;  que  después 
de  algunos  años  se  dirijió  a  Concepción  con  cier- 
tas especulaciones  que  terminaron  mal;  i  que  por 
ultimo,  tomó  servicio  en  las  armas  reales  como 
oficial  científico,  el  año  de  1773,  época  de  que 
data  sa  primer  despacho  auténtico.  ^ 

En  su  calidad  de  injeniero,  para  cuyo  ejercicio, 
a  nuestro  entender,  contaba  mas  con  su  injenio 
que  con  pus  conocimientos,  consagróse  desde  su 
llegada  a  la  reparación  del  camino  que  por  una 
de  las  cordilleras  mas  ásperas  i  mas  tempestuo- 
sas de  América  conduce  desde  Santiago  de  Chi- 
le a  Mendoza;  i  las  casuchas  de  invernar  que  hoi 
existen,  nos  atestiguan  todavía  sus  labores  i  su 
arte. 

Mas,  para  su  ventura,  por  aquel  mismo  tiem- 
po ocurrió  en  las  fronteras  del  sur  uno  de  los 
mas  formidables  levantamientos  de  los  araucanos, 
provocados  por  el  fogoso  e  imprudente  jeneral 
Gonzaga.  El  empuje  de  las  hordas  sublevadas  fué 
tan  brioso  i  sus  avances  tan  rápidos,  que  barrie- 
ron todos  los  puestos  militares  de  ultra  BÍo  Bío, 
se  hicieron  dueños  de  la  estensa  isla  de  la  Laja, 
riñon  de  la  frontera  i  núcleo  de  su  línea  de  defen- 
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sus,  derrotaron  sucesivamcute  todas  las  divisiones 
que  80  les  opusieron  al  paso,  i  en  verdad  tan  serio 
filé  el  conflicto,  que  llegó  a  temerse  la  pérdida  de 
todo  el  reino. 

En  tal  cmerjencia,  el  capitán  O'Higgins  fué  lla- 
niado  al  cuartel  jeneral  de  Concepción  para  sor 
empleado  en  el  servicio  de  las  armas.  iSste  cam- 
bio de  teatro,  fuélo  también  de  su  fortuna  i  de  su 
engrandecimiento,  porque  aquel  hombre  llegaba 
ya  a  la  vejez  sin  que  el  jcnio  poderoso  que  cons- 
tituia  su  carácter  i  su  intclijencía  hubiera  encon- 
trado, hasta  entonces  ni  campo  ni  ocasión. 

Al  hacerse  cargo  del  estado  de  la  guerra  i  do 
los  constantes  reveses  de  las  armas  españolas,  la 
mirada  sagaz  i  escrutadora  del  injeniero  O'Hig- 
gins  se  apercibió  de  que  el  centro  del  mal  estaba 
en  la  imperfecta  organixíición  do  las  fuor:ías  ocu- 
padas en  el  servicio,  las  que  se  componían  solo  do 
algunas  compañías  de  infantería,  unos  pocos  ca- 
ñones pesados  i  las  milicias  de  caballería  de  la 
raya  fronteriza.  Eii  el  acto  el  cabiloso  capitán 
concibió  una  reforma  completa  de  aquel  sistema, 
la  propuso,  fué  aceptada  i  pásela  por  obra  tan 
aprisa  i  con  tal  fortuna,  que  en  pocos  meses  se  cam- 
bió el  aspecto  de  la  campaña.  Consistió  aquellaidea 
en  combinar  las  fuerzas  veteranas  do  manera  que 
contrabalancearan  el  elemento  militar  mas  impor- 
tante de  que  disponían  losaraucanos.cual  crasu  es- 
traordinüvia  inuvilidad.  ihn  este  tíu,  creó  un  fuerte 
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rejimiento  ñc  inf;intería  montarlii,  qnc  denominó 
DrarjoiKis  de  la  frontera,  i  iincxando  a  la  compo- 
sición (le  esta  columna  dos  piezas  líjcnis  de  mon- 
taña, armonizó  do  tal  modo  las  tres  armas,  que 
bajo  la  organización  de  nn  cuerpo  de  caballería, 
las  rcuniíi  todas  del  modo  mas  espodito  i  eficaz. 
Desde  entonces  \oíí  Dragones  de  la  frontera  fueron 
la  salvaguardia  de  la  línea  divisoria  de  los  bár- 
baros. 

Apenas  disciplinada  su  nueva  tropa,  i  teniéa- 
dola  bajo  su  iamediato  mando,  aunque  con  la 
graduación  de  simple  capitán  en  comisión,  O'Hig- 
gins penetró  en  la  tierra,  despejóla  isla  de  la  La- 
ja en  varios  encuentros  felices,  pasó  la  raya  i  dio 
una  batalla  campal  a  las  masas  araucanas,  que 
derrotó  completamente  (1775)  por  un  movimien- 
to de  flanco,  en  cuya  maniobra,  marchando  atre- 
TÍdamente  a  la  cabeza  de  su  tropa,  recibió  una 
lanzada  en  la  cabeza  que  le  derribó  al  suelo  tan 
aturdido,  que  sus  soldados  le  creyeron  muerto. 
Pero  recobrado  en  breve,  i  ufano  con  la  victoria, 
persiguió  a  los  deshechos  enemigos  hasta  las  sie- 
rras de  Boroa,  mas  allá  del  cantón  dejándolos 
amedrentados  si  no  pacíficos. 

Rovolvió  entonces  contra  los  aliados  mas  temi- 
bles de  las  tribus  sometidas  que  eran,  comolioi, 
los  Peliucnchcs  i  Huílliehes  que  habitan  los  valles 
de  la  cordillera  i  sus  faldas  orioutales,  i  después 
de  una  campaña  prodijiosa  por  sus  fatigas,  en- 
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euentros  i  dificultades  opuestas  por  los  elementos 
i  la  bravura  de  los  salvajes,  regresó  a  Chile.  Dos 
años  duró  esta  guerra  de  ultra-cordillera,  i  como 
un  testimonio  de  sus  triunfos  i  de  sus  talentos 
militareis,  el  capitán  O'Higgins  dejó  construido  al 
sur  de  la  provincia  de  Cuyo,  el  importante  fuerte 
de  San  Carlos,  que  hasta  hoi  dia  resguarda  las 
fronteras  meridionales  de  Mendoza. 

En  premio  de  estos  servicios  O'Higgins  fué  as- 
cendido a  teniente  coronel.  Mas  como  la  tierra 
quedase  en  paz  i  su  espíritu  creador  sin  actividiid 
ni  pábulo,  solicitó  poco  mas  tarde  (1777)  pasar  a 
Buenos  Aires,  a  prestar  sus  servicios  en  la  guerra 
que  entonces  se  hacía  a  las  tribus  semi-patagóni- 
cas  del  sur  i  a  las  feroces  indiadas  del  Chaco.  Has 
el  célebre  ministro  Gálvez,  que  como  conocedor 
práctico  de  las  cosas  de  América,  se  había  aperci- 
bido de  los  8ei"vicios  i  de  la  intelijencia  del  viejo 
oficial  irlandés,  le  negó  su  permiso  coa  términos 
tan  lisonjeros,  que  la  repulsa  parecía  un  mayor 
honor  que  lo  hubiera  sido  su  misma  aceptación. 
O'Higgins  quedó  entonces  al  cargo  de  su  cuerpo 
con  la  graduación  de  coronel  i  ocupado  en  for- 
mar un  plan  práctico  i  especial  del  sistema  de 
defensa  que  debería  adoptarse  para  la  protección 
del  medio  dia  de  Chile,  no  solo  en  sus  fronteras 
internas,  sino  en  sus  dilatadas  costas,  amagadas 
constantemente  de  invasiones  por  la  eterna  gue- 
rra que  la  España  sostenía,  a  despecho  de  toda 


razón  i  conveniencia,  con  la  Inglaterra,  cien  ve- 
ces mas  poderosa,  entonces  como  hoi,  en  el  domi- 
nio de  los  mares. 

Ocupado  de  este  trabajo,  coyas  operaciones  mi- 
litares i  topográficas  se  estendian  desde  el  Maule 
a  los  castillos  de  Valdivia,  O'Higgins  tuvo  oca- 
sión de  visitar  con  reposo  todas  las  poblaciones 
intermedias,  pues  empleó  dos  años  en  este  de- 
sempeño. Con  tal  motivo,  i  en  esta  misma  época 
(1779),  conoció  a  la  joven  dofia  Isabel,  i  siendo 
acaso  el  huésped  de  su  padre,  que  era  imo  de  los 
vecinos  mas  importantes  de  Chillan,  dio  a  su  fa- 
milia el  ilustre  vastago  cuya  vida  vamos  a  narrar. 

m. 

Era  doña  Isabel  Riquelme  en  aquella  época, 
como  ya  dijimos,  una  hermosura  de  quince  pri- 
maveras que  lucia  con  el  primer  albor  de  la  ino- 
cencia los  mas  seductores  dones  de  la  pubertad. 
Era  pequeña  de  estatura,  pero  poseía  un  donaire 
ájil  i  esbelto  en  todo  su  comporte.  Su  rostro  era 
ovalado  i  su  cabellera  tan  negra  como  era  blanca 
BU  tez  í  rosadas  sus  mejillas.  El  color  de  sus  ojos, 
grandes  i  rasgados,  era  do  un  azul  profundo,  su 
boca  pequeñísima  i  afable,  i  la  espresión  de  su 
rostro,  reflejo  de  la  de  su  alma,  tenia  tal  dulzura, 
que  aun  en  los  últimos  años  de  su  vejez,  i  con- 
templándola en   un   retrato   de   miniatura,   que 
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tenemos  a  la  vista,  no  había  perdido  ni  su  embe- 
leso, ni  sus  airiosos  perfiles,  ni  siquiera  los  mati- 
ces de  la  cutis,  que  la  edad  descolora  tan  aprisa 
en  la  mujer  como  en  las  flores. 

El  coronel  O'Higgins  era,  al  contrario,  uri 
hombre  de  aspecto  agrio,  de  modales  tercos  i  mi- 
litares, pero  sin  arrogancia  i  de  una  corpulencia 
deslucida  i  mediana,  según  échase  de  ver  por  su 
retrato  de  cuerpo  entero,  trabajado  cuando  era 
virrei;  i  estaba  ya  además  privado,  por  la  fatiga  i 
los  años,  de  la  ajilidad  i  vigor  que  tan  bien  sienta 
a  los  soldados.  El  coronel  de  dragones  de  la  fron- 
tera rayaba  por  aquella  época  en  los  60  años. 

¿Cómo  sucedió  entonces  que  se  hiciera  dueño 
del  amor  de  doña  Isabel,  tan  joven  i  tan  alabada 
por  los  suyos?  Solo  las  grandes  cualidades  mora- 
les del  futuro  virrei  del  Perú,  esplican,  a  nuestro 
juicio,  aquel  triunfo  singular.  La  tierna  belleza 
fué,  empero,  suya!  Era  la  flor  del  copihue  arrima- 
da al  añoso  tronco  del  roble  que  reina  en  nues- 
tras montañas  meridionales 

Fruto  único  de  aquella  unión  desigual  fué  don 
Bernardo  O'Higgins,  que  hubo  de  alcanzar  por 
sus  altos  hechos  la  lejitimidad  de  su  nombre,  que 
el  acaso  o  una  bendición  de  ceremonia  le  habia 
negado. 

Vivia  entonces  doña  Isabel  al  hido  de  sus  pa- 
dres, don  Simón  Riquelme  de  la  Barrera,  que  se 
decia   descendiente  de  aquel  célebre  tesorero  de 
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Francisco  Pizarro,  cuya  corpulencia  llamó  la  aten- 
ción del  inca  Átahualpa,  cuando  dijo  de  él  i  de 
Almagro  antes  de  su  suplicio:— «De  ese  gordo  i 
de  ese  tuerto  temo  que  me  maten».  La  familia  de. 
Ríquelme  reclamaba  por  esto  una  ascendencia 
ilustre,  pues  Alonso  de  Riquelme  dejó  en  Lima 
casa  solariega.  Su  madre  llamábase  doña  Manue- 
la Mesa. 

Al  cuidado  de  estos  abuelos,  i  de  su  joven  pro- 
motid;v,  dejó  el  coronel  O'Higgins  al  hijo  único 
conocido  do  su  amor  i  su  vejez;  i  partió  otra  vez 
a  sus  espediciones. 

Solo  cuando  habian  pasado  algunos  meses, 
presentóse  en  la  casa  do  Riquelme  un  oficial  de 
dragones,  con  el  encargo  de  trasladar  al  hijo  de 
su  jefe,  al  seno  de  una  honorable  familia  que  mere- 
cia  toda  la  confianza  del  virrei;ipon¡ade  esa  suerte 
a  salvo  el  decoro  de  la  madre  i  de  los  suyos.  El 
tierno  O'Higgins  fué  llevado  así,  sobre  los  brazos 
de  un  soldado  i  a  lomo  do  caballo,  hasta  uua  ha- 
cienda en  la  vecindad  de  Talca,  propiedad  de  don 
Juan  Albano,  confidente  íntimo  de  su  padre  en 
aquella  época.  De  esta,  manera  fué  como  eu  los 
blandos  arrullos  de  la  cuna,  hizo  su  primera  cam- 
paña en  los  campos  de  Ciñlc  aqncl  soldado  que 
mas  tarde  los  llenarla  do  gloria  i  de   renombre! 

Su  digna  madre  ciisúse  tú  poco  tiempo  con  un 
vecino  de  su  pueblo  llamado  don  Félix  Rodríguez, 
de  cuya  unión  nació  la   hermana  mas  notable  del 


1 


jeneral  O'Higgins,  la  conocida  doña  Rosa,  que 
asumió  el  apellido  de  su  ilustre  hermano,  por  amor 
o  por  orgullo,  pues,  como  mas  tarde  veremos,  des- 
.coUarian  estas  cualidades  entre  las  mas  sobresa- 
lientes dotes  de  aquella  digna  señora. 


IV. 


Mientras  el  niño  O'Higgins  crecía  en  la  soledad 
de  aquellas  selvas  del  Maule,  cuya  majestad  jamás 
se  borró  de  su  memoria,  su  padre  se  levantaba  en 
crédito  i  poder  hasta  donde  podía  ser  imajinable 
a  la  mas  impetuosa  ambición,  en  el  teatro  mez- 
quino de  las  colonias.  El  mismo  año  del  nacimien- 
to de  su  hijo  (1780)  había  sido  nombrado  coman- 
dante jeneral  de  las  fronteras;  tres  años  mas  tarde 
(1783)  era  ascendido  a  brigadier,  i  por  último, 
en  1785  recibía  los  títulos  de  intendente  de  la 
provincia  de  Concepción,  que,  como  se  sabe,  era 
entonces  el  segundo  puesto  político  en  el  aparta- 
do reino  de  Chile. 

Ignórase  cómo  se  deslizaron  los  años  infantiles 
de  quien  fuera  hijo  de  una  categoría  tan  encum- 
brada de  la  colonia.  Mas  es  de  creerse  que  el  hos- 
pitalario techo  de  la  familia  de  Albano  no  disputó 
siempre  al  regazo  de  la  madre  su  tierno  fruto, 
acaso  mas  querido,  por  la  privación  i  por  la  au- 
sencia. Ello  es  cierto  que  O'Higgins  nos  refiero 
que  aprendió  sus  primeras  letras  en  el  pueblo  na- 


—  as- 
ta!, bajo  Ift  dirección  del  padre  misionero  Fr.  Fran- 
cisco Javier  Ramírez,  a  quien  pocos  años  mas 
tarde  aquél  daba  en  su  correspondencia  doméstica 
los  cariños  títulos  de  maestro  i  de  taitita.  Sábese 
también  que  cuando  ya  el  tierno  pupilo  del  buen 
misionero  estuvo  en  estado  de  asistir  a  una  aula, 
frecuentó  la  que  en  el  convento  de  su  orden  tenían 
aquellos  misioneros.  El  mismo  jeneral  nos  dice  en 
una  serie  de  pensamientos  varios  que  escribió  pa- 
ra su  propio  entretenimiento  en  1837,  que  «la 
primera  escuela  pública  a  que  asistió,  fué  la  que 
su  propio  padre  había  fundado  para  la  educación 
de  los  caciques  araucanos.» 

Ignórase  cuáles  fueron  los  progresos  científicos 
de  aquel  alumno  que  debió  pasar  como  el  favorito 
de  los  frailes;  pero  es  suficientemente  sabido  que 
ninguno  correspondió  mejor,  en  cierto  sentido, 
con  sus  buenos  hechos  posteriores  al  objeto  de  la 
institución;  i  sí  en  1813,  cuando  los  patriotas  ase- 
diaban a  Chillan,  existia  todavía  alguno  de  aque- 
llos reverendos  que  tanto  se  distinguieron  por  su 
fanatismo,  no  dejaría  aquél  de  pensar  que  el  niño 
O'Higgins  habia  sido  un  discípulo  mas  que  aven- 
tajado entre  sus  jóvenes  i  libertosos  caciques.... 

En  1788  el  bngadier  O'Higgins  fué  elevado  a 
la  capitanía  jeneral  de  Chile,  i  sin  duda  con  este 
motivo  se  resolvió,  según  la  costumbre  del  dia  en 
la  alta  aristocracia  del  país,  a  enviar  sn  hijo  a 
Lima,  capital  política  délas  colonias  del  sur  i  que 
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por  su  afamado  San  Marcos,  era  considerada  en- 
tonces la  Salamanca  de  la  América  española. 
Cuando  el  niño  Bernardo  hubo  cumplido  apenas 
nueve  años,  pasó  en  consecuencia  a  la  capital  del 
Perú,  donde  bajo  su  apellido  materno  de  Bernar- 
do Riquelme^  que  por  orden  de  su  padre  conservó 
hasta  la  muerte  de  éste,  fué  inscrito  en  los  re- 
jistros  del  colejio  del  Principe,  situado  en  el  claus- 
tro de  San  Pedro,  que  hoi  ocupa  la  biblioteca  na- 
cional, i  en  el  que,  según  el  nombre  lo  indica, 
cursaban  solo  los  hijos  de  la  nobleza  o  de  familias 
de  alta  alcurnia,  fuera  ésta  castellana  o  indíjena. 
Tuvo  don  Bernardo  por  compañero  en  su  nuevo 
claustro  a  un  joven  peruano  que,  por  un  destino 
singular,  debia  ocupar  el  primer  puesto  de  su  pa- 
tria cuando  aquél  desempeñara  la  mas  alta  ma- 
jistratura  de  la  suya.  Era  éste  el  después  célebre 
marqués  de  Torre-Tagle,  que  tenia  el  mismo  nom- 
bre de  su  condiscípulo  chileno,  i  fué  además  su 
pariente,  casándose  con  la  viuda  de  un  primo  de 
aquél.  Lisonjeábase  también  mas  tarde  de  haber 
sido  camarada  del  director  de  Chile  un  cacique  de 
Chilca,  que  aun  vive,  i  que  en  sus  cartas  a  su  an- 
tiguo condiscípulo,  solicitando  su  caridad,  acos- 
tumbraba firmarse  con  el  pomposo  título  de  «Juan 
Nepomucen o 3) -illf anco  Inca. 

Y. 

y  Cuando  el  joven  alumno  del  colejio  del  Príncí^ 


pe,  estuvo  capaz  de  soportar  aquel  trance,  que 
después  de  la  muerte  era  para  los  americanos  el 
mas  serio  i  el  mas  penoso  por  aquellos  años,  «el 
viaje  a  Europa,»  emprendiólo  aquél  por  la  vía  del 
Cabo  de  Hornos,  en  uno  de  los  navios  que  de  tar- 
de en  tarde  navegaban  del  Callao  a  Cádiz.  Alber- 
góse eu  este  puerto  en  la  casa  del  ehileno  don 
Nicolás  de  la  Cruz,  mas  tarde  conde  del  Maule,  i 
que  era  entonces  un  opulento  comerciante,  amigo 
del  presidente  de  Chile,  i  además  hombre  de  al- 
gún mérito,  dado  al  cultivo  de  la  literatura  i  a  los 
viajes,  pues  de  solo  su  peregrinación  por  el  conti- 
nente escribió  no  menos  de  trece  volúmenes. 

De  Cádiz  pasó  pronto  el  joven  O'Higgins  a  In- 
glaterra, habiendo  endosado  don  Nicolás  la  reco- 
zneudaciÓQ  que  de  su  amigo  el  capitán  jeneral 
de  Chile  habia  recibido,  a  unos  relojeros  residen- 
tes en  Londres,  de  relijión  judíos,  i  cuya  denomi- 
nación mercantil  era  Spencer  i  Perkins.  Estos, 
después  de  examinar  los  libramientos  que  les  en- 
viaba su  corresponsal  de  Cádiz,  junto  con  la  per- 
sona de  su  pupilo,  enviáronle  al  vecino  pueblo  de 
Richmond,  distante  tres  horas  de  camino  de  Lon- 
dres, siguiendo  la  ribera  del  Támesís  hacia  su  na- 
cimiento. En  este  sitio  ameno  i  sosegado,  aparente 
pava  la  niñez  i  los  estudios,  comenzó  los  suyos  el 
joven  chileno,  que  a  la  sazón  no  contaba  sino 
quince  años  de  edad,  pues  corría  el  año  1795 
guando  ta'ñbó  a  las  playas  de  Inglaterra, 
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De  los  tres  primeros  años  de  estudio  i  de  en- 
cierro que  corrieron  para  el  alumno  chileno  en  la 
pensión  de  Richmond,  no  tenemos  ninguna  par- 
ticular noticia,  i  acaso  en  verdad  no  ocurrió  du- 
rante ese  período  hecho  alguno  digno  de  memoria. 
Don  Bernardo  era  entonces  un  niño,  i  todas  las 
infancias  se  parecen,  particularmente  cuando  es- 
tán emparedadas  en  una  aula.  Un  biógrafo  pom- 
poso del  héroe  cuya  vida  contamos,  ciñéndonos 
hasta  en  las  formas  del  estilo  a  la  modestia  que 
nunca  desmintió  en  su  larga  carrera,  ha  querido 
revestir,  sin  embargo,  aquellos  oscuros  dias  de  su 
inñxncia  con  el  aparato  de  entrevistas  rejias  i  de 
presentaciones  oficiales;  pero  a  los  que  hoi  mismo 
han  visto  una  sola  vez  las  cortes,  comparativa- 
mente democratizadas  de  Europa,  les  parecerá 
aquella  pintura  de  grandeza  un  simple  cueutecillo 
de  canónigo.  Es  verdad  que  el  modesto  estudian- 
te de  Richmond,  era  hijo  de  un  virrei  (pues  su 
padre  habia  sido  elevado  a  esta  dignidad  un  año 
después  de  su  llegada  a  Europa,  en  1796),  pero 
ignorábanlo  todos  i  acaso  el  mismo  que  se  cono- 
cia  a  sí  propio,  como  ya  dijimos,  solo  con  el  apelli- 
do de  su  madre.  Verdad  es  también  que  era  chileno 
i  que  tal  vez  por  esta  circunstancia  aparecia  como 
el  único  ser  de  una  raza  que  entonces  pudo  des- 
pertar la  curiosidad  de  aquellos  rincones  de  mun- 
do, en  los  que  acababa  de  saberse,  por  la  historia 
recientemente  publicada  de  Molina,  que  habia  en 
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el  universo  un  rincón  oscuro  i  remoto  que  se  Ua- 
raaba  Chile.  Prboablemente  por  estas  singulari- 
dades, una  vez  que  el  niño  O'Higgins  paseaba  por 
el  jardín  real  de  Kew,  colindante  con  Richmond, 
el  director  de  aquel,  Mr.  Butler,  lo  trajo  delante 
de  Jorje  III,  que  visitaba  las  curiosidades  de  su 
conservatorio,  i  su  botánico  quiso  hacerle  conocer 
al  joven  chileno,  como  quien  mostrara  una  robusta 
planta  de  las  selvas  araucanas.  Un  encuentro  de 
esta  clase-  ha  sido  probablemente  lo  que  dio  ori- 
jen  a  la  real  conseja  del  buen  chantre  Albano. 

Lo  único  qne  sabemos  de  esa  época  con  alguna 
exactitud,  es  que  el  joven  O'Higgins  pagaba  de 
pensióu  sesenta  libras  esterlinas,  i  que  el  monto 
de  la  renta  annal  que  le  habia  sido  asignada  por 
su  jeneroso  padre,  era  de  mil  quinientos  pesos, 
mas  que  suficiente  para  un  niño  en  aquella  época. 
Pero  cónstanos  también  que  de  esta  suma  los  de- 
dos de  los  relojeros,  tutores  del  pensionista,  adies- 
trados sin  duda  por  el  ejercicio  de  la  mecánica, 
deducían  una  parte  no  pequeña,  además  de  su 
comisiÓD,  cargando  partidas  exhorbitantes  por  los 
gastos  de  vestuario  i  otros  superfinos  de  .su  reco- 
mendado, lo  cual  aparece  de  una  curiosa  cuenta 
que  tenemos  a  la  vista,  coa  anotaciones  marjinales 
del  joven  don  Bernardo,  espresando  su  sorpresa 
por  la  magnitud  de  aquellos  desembolsos,  pues  en 
el  solo  artículo  de  «zapatos»  le  cargaban  en  un 
año  loa  judios  sus  patrones,  la  suma  enorme  de 
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ffdoee  libras,  siete  chelines  i  seis  peüiques,»  o  sea 
sesenta  i  cuatm  pesos,  caudítl  fabuloso  para  el  que 
haya  tenido  ocasión  de  vivir  en  pensiones  ingle- 
sas i  usado  el  robusto  i  durable  calzado  británico. 

VI. 

Pero  llegamos  ya  a  una  época  en  que  la  oscuri- 
dad de  los  días  de  la  niñez  desaparece  a  bi  par 
con  ésta.  En  179S,  O'Htggins  era  ya  púber,  i  pre- 
cisamente desde  esa  edad  coinenzamos  a  encon- 
trar las  hueUas  visibles  de  su  carácter,  do  sus  tra- 
bajos, i  aun  de  sus  dichas  i  dolores.  Un  cuaderno 
precioso  en  que  el  joven  don  Bernardo  acostum- 
braba copiar  sus  cartas  i  que  da  principio  eu  oc- 
tubre de  1798,  va  a  abrirnos  el  corazón  i  la  inte- 
lijencia  de  nuestro  joven  compatriota  i  a  contar- 
nos en  sil  propio  lenguaje  sus  alegrías  i  sus  cuitas 
de  juventud  i  de  colejio. 

vir. 

Habitaba  el  estudiante  de  Richmond  por  el 
año  de  1798,  cuando  ya  habia  cumplido  los  diez 
i  ocho  de  su  edad,  en  la  casa  de  un  honrado  veci- 
no de  aquel  pueblo,  llamado  Mr.  Eels,  que  recibía 
huéspedes  do  distinción,  proporcionándoles  profe- 
sores, además  de  los  que  existian  eu  la  academia 
de  aquella  ciudad,  tan  pequeña  como  culta  i  piu- 
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toresca.  En  medio  de  una  alegre  compañía  de 
jóvenes  franceses,  alemanes  i  americanos  del  nor- 
te, el  alnrano  chileno  su  habia  adquirido,  aljuzgar 
por  una  carta  del  dueño  de  casa  que  tenemos  a  la 
vista,  de  fecha  de  11  de  setiembre  de  1798,  un  lu- 
gar de  preferencia.  Pero  bajo  el  mismo  techo 
palpitaba  otro  corazón  que  no  parecía  ajeno  a  las 
emociones  nacientes  del  simpático  i  modesto  sud- 
americano. 

Vivia  al  lado  de  su  padre  i  en  la  vecindad  de 
aquella  brillante  i  juvenil  compañía  masculina, 
nua  de  esas  bellezas  que  el  cielo  de  Inglaterra 
prodiga  por  entre  sus  nieblas  como  apariciones 
anjélicas,  haciendo  lucir,  cual  si  fuera  milagro,  ba- 
jo un  firmamento  opaco  i  desabrido,  esos  astros 
fulgurantes,  únicas  estrellas  que  se  ven  en  su  he- 
misíerio.  O'Higgins  amaba  pues  con  esa  emoción 
de  duda  i  ansiedad  que  se  llama  amor  primero,  en 
el  que  todo  es  luz,  sin  que  haya  ni  fuego,  ni  hu- 
mo, ni  cenizas,  como  en  las  pasiones  que  forman 
mEis  tarde  el  desengaño  i  el  cansancio  do  la  vida; 
i  por  su  parte,  Miss  Carlota  Eels  no  era  insen- 
sible a  aquel  afecto. 

Comprendiólo  así,  al  parecer,  el  propio  padre 
de  la  joven,  pues  en  la  primera  ausencia  de  su 
alumno  le  reconvenía  quejándose  porque  no  le 
escribía  a  él  directamente,  i  ya  lo  había  hecho 
dos  veces  a  alguien  de  su  familia. . . . 

En  cuanto alamadorchileno,  nunca  olvidó  aque- 
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Ha  simpatía,  ni  apartó  de  su  corazón  la  imnjen  ríe 
su  primer  ensueño.  Cerca  de  veinticinco  años  mas 
tarde,  uno  de  sus  antiguos  camaradas  de  gloria  i 
de  fatigas  en  el  suelo  de  la  patria,  le  enviaba  el 
retrato  de  aquella  niña  que  recibió  el  tímido  ju- 
ramento del  que  había  de  ser  mas  tarde  el  primer 
guerrero  de  su  país.  «Os  envío,  le  decía  el  jeneral 
O'Bríen  en  carta  de  marzo  26  de  1823,  desde  Du- 
blín,  el  retrato  de  Miss  Carlota  Eels,  vuestra  an- 
tigua bien  amada-  (your  oldsioeet  keaH).T>  I  esta 
es  la  última  palabra  que  sabemos  de  aquel  amor 
que  sobrevivió  de  esta  suerte  a  tantos  aconteci- 
mientos esti'aordinarios  i  al  trascurso  de  tantos 
años,  pero  que  solo  ha  llegado  hasta  nosotros  co- 
mo un  misterio  de  la  juventud. 

Pero  hemos  dicho  que  aquella  afección  fué  solo 
un  sentimiento  tierno  i  leve,  porque  el  que  era 
su  cautivo  se  mostraba  dueño  de  huirlo.  I  así  ve  ■ 
mos  que  en  el  otoño  de  1798,  el  colejiai  de  Rich- 
mond  dejaba  su  aula  i  su  nido,  para  ir  a  recrearse 
a  los  baños  de  Márgate,  puerto  de  mar  situado  en 
la  embocadura  del  Támesis,  que  era  entonces  el 
punto  de  cita  del  mundo  elegante,  sino  aristocrá- 
tico, de  la  sociedad  inglesa.  De  ahí  fué  donde  el 
joven  amante  dijo  sus  ternezas  a  la  ausente  ami- 
ga, i  donde  en  cambio  debió  recibir  las  suyas,  se- 
gún esa  dichosa  costumbre  de  los  lares  frios  i  ca- 
ballerescos de  la  vieja  Albión,  haciéndose,  es  ver- 
dad, reo  aquella  de  un  delito  epistolar,  que  por 
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entonces  habría  sido  en  Chile  tema  de  la  Inqui- 


sición. 


VIII. 

Mas  desde  aquel  paseo  a  hi  orilla  del  mar  en 
que  el  joven  estudiante  respiraba  la  dicha  de  sus 
emociones  i  de  su  amor  correspondido,  dataron 
también  las  primeras  dificultades  que  debían  amar- 
gar su  juventud,  i  obligarle  a  dejar  con  fastidio 
los  sitios  en  que  se  habia  deslizado  su  lozana  i  la- 
boriosa pubertad,  aunque  aquellas  dificultades  no 
fueran  de  amor,  sino  de  lo  que  mas  se  le  parece 
hoi  dia,  pues  fueron  de  dinero. 

Agotados  sus  escasos  fondos  en  los  pasatiempos 
lícitos  que  ofrece  un  pueblo  alegre  a  todo  colejial 
en  vacaciones,  pidió  algún  socorro  estraordinario 
a  sus  inexorables  banqueros;  i  estos  cometieron  la 
bajeza  de  negárselo  haciéndole  una  acusación 
calumniosa  i  mezquina.  Era  ésta  la  de  haber  ven- 
dido sus  propios  libros  de  estudios  para  emplear 
su  producto  en  fútiles  disipaciones,  lo  que  fué 
tan  falso  i  aleve,  que  aun  hasta  nosotros  han  lle- 
gado algunos  volúmenes  del  aula  infantil,  como 
el  primer  testimonio  que  debe  servir  a  la  historia 
para  refutar  esta  calumnia,  precursora  de  tantas 
otras  en  la  vida  do  este  eminente  chileno. 

El  alma  honrada  i  pundonorosa  del  joven  pupilo 
se  arrebató  con  aquel  insulto,  í  contradiciéndolo 
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al  punto,  escribió  a  los  relojeros  estas  vehementes 
palabras:  «Si  no  me  encontrase  en  la  situación 
que  me  hallo,  yo  os  baria  ofrecerme  una  espHca- 
ción  (le  esas  acusaciones  Indignas  de  las  palabras 
i  del  oido  de  un  caballero.»  Pero  a  renglón  seguido, 
i  dando  eu  esto  una  temprana  muestra  de  una  de 
las  dotes  mas  preclaras  i  mas  constantes  que  puso 
en  evidencia  durante  su  carrera  publica,  la  de  la 
indnljencia  i  la  de  la  magnanimidad  en  el  olvido  i 
en  el  perdón,  el  ofendido  don  Bernardo  anadia  esta 
oferta  de  jeneroso  avenimiento.  aPero  si  por  acatar 
nuestro  común  honor,  queréis  que  olvidemos  este 
lance,  estol  pronto  para  daros  la  mano  en  la  pri- 
mera ocasión  que  os  vea». 

Sin  embargo,  los  judios  de  Londres  solo  se 
prestaron  a  una  reconciliación  aparente,  envian- 
do unos  pocos  chelines  (20  o  30  pesos)  a  su  ca- 
balleresco recomendado  para  que  regresase  a 
Londres. 

Apenas,  en  efecto,  hubo  llegado  aquel  a  la  pre- 
sencia de  Mr.  Perkins,  que  era  accidentalmente  el 
jefe  de  la  casa,  cuando  con  semblante  airado  recon- 
vínole éste  por  lo  sucedido,  haciéndole  ver  que  el 
solo  medio  para  entrar  en  su  buena  gracia,  era  el 
consentir  en  encerrarse  en  la  pensión  de  un  ami- 
go suyo,  judío  como  él,  que  dirijia  una  pensión 
protestante,  i  abandonar  en  el  acto  su  grato  reti- 
to de  Richmond,  en  cambio  de  cuyos  atractivos 
el  astuto  i  grosero  israelita  le  oft'ecia,   por  via  de 
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compensación,  dos  o  tres  libras  esterlinas,  ademas 
de  la  guinea  que  recibía  todos  los  meses  para  el 
bolsillo  «i  linas  cuantas  botellitas  de  vino.»  A  una 
proposición  tan  indigna,  saltó  de  ira  el  corazón 
del  joven  O'Higgíns,  que  siempre  fué  vehemente 
en  sus  primeras  impresiones,  i  la  rechazó  con  des- 
precio, pero  con  cortesía. 

Dejemos  contar  a  él  mismo  este  lance  con  toda 
la  injenuidad  de  un  espíritu  que  aun  no  ha  hecho 
dócil  ni  el  engaño  ni  la  intriga,  i  que  refiere  a  su 
apoderado  de  Cádiz,  con  fecha  19  de  octubre  de 
1798,  esta  primera  cuita  de  su  vida  de  colejial  eu 
país  estraño: 

iLe  dije  que  le  agradecía  su  atención  (cuenta, 
en  efecto,  el  alumno  a  su  apoderado  sobre  la  ofer- 
ta de  ir  a  la  escuela  del  judío),  pero  que  no 
podia  absolutamente  hacerlo.  I  ahí  tiene  Usted, 
añade,  que  comenzó  a  maldecirme  i  a  decirme  mil 
indignidades  en  una  tienda  donde  vende  pedazos 
de  fierros  viejos,  que  este  es  su  oficio,  i  delante  de 
todo  el  mundo  me  dijo  que  me  fuese  de  sn  casa; 
que  no  queria  tener  mas  cuidado  de  mí;  que  no 
recibía  ningún  beneficio  por  mí,  i,  en  fin,  que  el 
señor  Romero  le  debía  una  gran  cantidad  de  di- 
nero, i  que  esto  era  lo  bastante  para  que  él  no  me 
avanzase  dinero  alguno.  Le  dije  que  era  una  con- 
tradicción mui  grande  de  lo  que  me  ofrecia  por 
ir  a  la  escuela  protestante.  Me  contestó  que  no  le 
hablase  i  que  me  fuese  en  hora  mala.  Como  yo  no 
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tenia  dinero,  le  dije  que  me  diera  algo  para  pagar 
por  mi  comida;  como  no  'había  comido  todavía, 
me  respondió:  que  me  muriese  de  hambre,  que  no 
quería  darme  nada.  Salí  i  me  refujié  en  casa  del 
señor  Murphy,  a  quien  conozco  bíen,  donde  pasé 
el  día,  sin  haberle  dicho  nada  de  lo  que  había 
pasado.  Al  día  sigaiente  faí  otra  vez  a  casa  de 
Mr.  Perkíns,  i  me  dijo  que  escribiese  a  España, 
que  no  quería  tener  mas  cuidado  de  mí;  que,  en 
primer  lugar,  no  recibía  ningún  beneficio  i  que  el 
señí)r  Romero  le  debía  mucho  dinero,  i  que  rae 
daría  para  esto  dos  meses  de  plazo,  i  en  el  medio 
tiempo  no  pagaría  sino  por  la  casa,  comida  i  na- 
da mas Ahí  tiene  usted,  señor  don  Nicolás, 

qué  vida  es  la  mía,  sí  es  posible  aprender  de  esta 
manera,  cuando  los  maestros  se  rae  quitan  tan 
amenudo,  i  con  todas  estas  brutalidades.  Espero 
que  usted  lo  remedie  para  vuelta  de  correo, 
pues  haí  miles  en  Londres  que  se  alegrarían  de 
hacerlo,  señalando  tanto  al  mes,  que  esto  hecho, 
lo  prometo  a  usted,  no  necesitar  mas  de  seis  me- 
ses para  perfeccionarme  en  mi  educación.  Me  ha- 
llo absolutamente  sin  ayuda  de  algún  maestro;  lo 
siento  mucho  principalmente  por  el  dibujo,  que 
ya  comenzaba  a  tirar  retratos.  No  haí  mas  que 
tener  paciencia  hasta  tener  órdenes  de  usted.  Es- 
pero que  usted  escuse  las  grandes  incomodidades 
que  le  causo,  pero  raí  gratitud  se  lo  agradece  a 
usted  cordialmente  i  busca  medios  para  merecerlo. 


Mientras  tanto,  mande  usted  a  su  mas  sincero 
paisano — Bernardo  Biquelme.^ 

Pero  el  digno  joven,  desamparado  ahora  por 
guardar  la  fe  a  su  corazón  i  a  su  hidalguía,  ape  - 
laba  en  vano  de  la  infame  conducta  de  los  judíos 
de  Londres  al  buen  conde  del  Maule,  porque  és- 
te, embebido  cual  otro  judío  errante,  en  sus  eter- 
nos viajes,  tenia  a  su  pupilo  relegado  al  mas  com- 
pleto olvido. 

Vióse  éste,  entonces,  en  el  duro  caso  de  ir  a 
golpear  a  una  puerta  ajena  i  caritativa,  para  en- 
contrar un  techo  i  su  sustento;  pero  deparóle  la 
suerte  el  mas  jeneroso  albergue  en  la  casa  del  ca- 
pellán de  la  legación  de  Ñapóles,  que  según  pa- 
rece era  un  señor  Moriní,  residente  en  Londres, 
calle  de  York,  número  38. 

Ahí  aguardó  el  joven  O'Higgins,  rodeado  de 
duras  privaciones  i  de  una  mortificante  incerti- 
durabre,  la  respuesta  del  ájente  directo  de  su  pa- 
dre, de  quien  esperaba  consejo  i  socorro.  Pero  pa- 
saban los  meses  tras  los  meses  i  no  le  venia  una 
sola  palabra  que  le  prometiera  un  cambio  en  sus 
contrariedades.  Al  fin,  su  paciencia  se  agotó  i  re- 
solvió en  consecuencia  hablar  a  su  olvidadizo  apo- 
derado un  lenguaje  claro,  sin  faltar  a  sus  respe- 
tos: 

«Usted  me  envió  a  Londres,  señor  don  Nicolás 
(le  escribia  en  consecuencia  con  feclia  do  19  de 
aarzo  de  1799,  cinco  meses  después  de  su  primer 


aviso)  para  que  aprendiese  i  me  educase  i  me  hU 
cíese  hombre  con  la  ayuda  de  Usted,  i  no  para 
pasar  bochornos  i  miserias  que  con  mucha  facili- 
dad se  podían  haber  remediado,  a  lo  que  me  veo 
ya  casi  acostumbrado,  í  de  esto  son  testigos  eu 
Londres  comerciantes  de  mucho  respeto,  quienes 
han  sido  bastante  jenerosos  para  hacer  una  corta 
suscrición  de  dos  guineas  (10  pesos  2  reales)  al 
haber  sido  informados  de  mi  vida  i  país  i  al  ver- 
me a  tantas  leguas  de  mis  padres  i  amigos,  lo  cual 
les  es  mui  raro,  pues  aquí  no  creo  que  hayan  co- 
nocido otro  de  Chile  que  yo. 

sSeñor  don  Nicolás:  en  dos  años  i  medio  que 
han  pasado,  no  he  tenido  noticia  de  Usted  sino 
una  vez  que  Usted  me  escribió  de  Turín,  i  esto 
mas  de  un  año  há.  No  sé  a  qué  atribuirlo;  o  mis 
padres  me  han  desamparado,  o  alguna  cosa  debe 
haber  acontecido,  pues  de  otra  manera  me  parece 
imposible  el  que  Usted  me  olvidase  i  abandonase. 
Mi  situación  es  tal  que  en  lugar  de  aprender  i 
adelantar  en  las  varias  cosas  a  que  rae  he  aplica- 
do, las  comieüzo  a  olvidar  por  falta  de  instruccio- 
nes, i  todo  se  vuelve  distracción  i  disgustos  al 
verme  tan  mal  tratado  por  aquellos  que  creo  mis 
mayores  amigos. 

sEspero  que  para  vuelta  de  correo  me  haga 
Usted  el  fitvor  de  determinar  alguna  cosa  de  mí  i 
si  me  lo  permite  su  consentimiento,  mi  intención 
es  irme  de  aquí  en  derechura  a  la  América,  pues 


tengo  íilgiinos  amigos  comerciantes,  quienes  me 
prometen  darme  pasaje  gratis  de  aquí  a  la  isla  de 
Trinidad  o  Filadelfia,  i  de  allí  puedo  pasar  a  bus- 
car mi  vida  en  la  América  española,  donde,  por 
mui  mal  que  lo  pase,  nunca  puede  ser  peor  que 
aquí. 

»No  quiero  molestar  a  Usted  mas  con  mis  que- 
jas: solamente  quisiera  no  estar  bajo  la  necesidad 
de  hacerlo,  aunque  sé  que  me  servirá  de  mui  po- 
co uso. — Memorias  al  señor  don  Vicente  i  a  don 
Luis,  etc.,  etc. 

«Dios  guarde  la  vida  do  Usted  muchos  años.  Su 
mas  afectísimo  i  verdadero  paisano 

7>B.  Riquehne.M 

I  en  otra  carta  mas  confidencial  todavía,  por- 
que era  dirijida  a  un  eamarada  de  su  edad,  un  so- 
brmo  del  conde,  llamado  Vicente,  le  decia,  contán- 
dole sus  pobrezas,  que  le  mandaran  dinero,  «porque 
sin  él,  anadia,  en  Inglaterra  un  perro  no  mirará 
a  uno  la  cara.» 

IX. 

Fué  por  esta  época  de  angustia  i  aislamiento 
cuando  el  hijo  del  virrei  del  Perú,  ya  mancebo, 
osó  por  la  primera  vez  levantar  el  velo  de  su  des- 
tino e  interrogar  al  autor  de  sus  dias  por  su  suer- 
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te,  en  nombre  de  sus  propios  infortunios  i  de  Li 
jenerosidad  verdaderamente  paternal  con  que 
aquél  le  habla  prestado  su  ayuda  en  su  carrera. 

Ignórase  de  qué  manera  i  en  qué  época  supo  el 
joven  O'Higgins  cuál  era  su  nombre,  cuál  su  cu- 
na, cuál  el  alto  prestijio  de  su  casa  i  la  encum- 
brada i  estraoi-dinai-ia  posición  de  su  padre.  Sea 
por  la  reserva  natural  de  su  carácter,  sea  por  las 
exijencias  de  la  política  colonial  que  miraba  con 
mal  ceño  el  que  sus  empleados  tuvieran  hijos  ame  - 
ricanoB,  ello  es  que  el  viejo  virrei  guardó  siempre, 
aun  hasta  en  sus  últimas  horas,  el  sijÜo  mas  in- 
TÍolable  sobre  aquella  existencia  que,  sin  embar- 
go, era  grata  a  su  corazón,  tanto  mas  cuanto  don 
Bernardo  era  el  único  fruto  dado  a  su  ternura  en 
su  larga  i  afanosa  carrera  de  hombre  público  i  de 
soldado  en  las  Américas. 

Pero  BU  hijo  no  podia  albergar,  por  su  parte, 
aquellos  tristes,  aunque  acaso  gi'aves  motivos,  pa- 
ra esconder  en  su  corazón  un  sentimiento  en  sí 
tan  poderoso  i  tan  inestinguible,  que  de  él  ha  he- 
cho la  naturaleza  su  primera  leí.  Rompiendo, 
pues,  por  toda  consideración  doméstica  o  conve- 
niencia pública,. el  joven  O'Higgins  quiso  revelar 
a  su  padre  su  amor  i  su  respeto  no  menos  que  pin- 
tarle su  situación  trabajosa  Í  sus  esperanzas  para 
el  porvenir,  i  por  la  primera  vez  de  su  vida  le  es- 
cribió de  esta  manera,  con  fecha  28  de  febrero  de 
1799: 


«Amantísimo  padre  de  mi  alma  i  mi  mayor  fa- 
vorecedor: 

íEspero  que  Vuestra  Escelencia  escuse  este  tér- 
mino tan  libre  de  que  rae  sirvo,  aunque  me  es 
dudoso  si  debo  hacer  o  no  uso  de  él  para  coa 
Vuestra  Escelencia,  pero  de  los  dos  me  inclino  a 
aquel  que  la  naturaleza  (hasta  aquí  mi  única  maes- 
tra) rae  enseña,  i  si  diferentes  instrucciones  tu- 
viera, las  obedecería. 

íAunque  he  escrito  a  Vuestra  Escelencia  dife- 
rentes ocasiones,  jamás  la  fortuna  me  ha  favore- 
cido con  una  respuesta,  como  que  ella  siempre  se 
muestra  contraria  mía  en  este  particular;  pero  al 
ñii  espero  ella  se  cansará  i  dará  oidos  a  mis  sú- 
plicas. No  piense  Vuestra  Escelencia  que  con  es- 
to )(ienso  quejarme,  porque  en  primer  lugar,  seria 
en  mí  tomarme  demasiada  libertad,  sin  derecho 
alguno,  i  en  segundo,  sé  que  Vuestra  Escelencia 
ha  dado  hasta  aquí  todos  loa  requisitos  para  mi 
educación.  Me  considero  a  lo  menos  de  21  años, 
i  aun  todavía  no  he  emprendido  carrera  alguna, 
ni  veo  semejanza  de  ello.  Me  voi  a  incorporar  a 
una  «Academia  militar  de  navegación,»  si  puedo 
conseguirlo,  para  aprender  esta  carrera,  como  a 
la  que  mas  me  inclino,  por  lo  cual,  i  mediante  a 
lo  que  he  comunicado  a  Vuestra  Escelencia  en  mis 
anteriores,  que  confio  habrá  Vuestra  Escelencia 
recibido,  espero  que  decidirá  lo  que  en-^uentre  mas 
lopio  i  conveniente,  en  la  intelijencia  que  me 


\ 


-  50  — 

hallo  apto  para  ello;  pero  consideraudo  las  ven- 
tajas i  honor  que  al  presente  resultaría  de  la  ca- 
rrera militar,  la  cual  ciertameate  conjeiiia  con  mis 
inclinaciones  i  me  muestra  señales  de  suceso,  so- 
lamente espero  con  ansia  las  órdenes  de  Vuestra 
Escelencia  para  obedecer  i  emprender  lo  que 
Vuestra  Escelencia  disponga,  seguro  de  que  mi 
deber  e  intención  no  es  sino  agradarle.  Le  haré  a 
Vuestra  Escelencia  una  corta  relación  del  media- 
no progreso  de  mis  estudios  en  este  país,  cual  es 
el  inglés,  francés,  jeografía,  historia  antigua  i  mo- 
derna, etc.,  música,  dibujo,  el  manejo  de  las  ai*- 
mas,  cuyas  dos  últimas  cosas,  sin  lisonja,  las  po- 
seo con  particularidad;  i  me  sería  de  grande 
satisfacción  si  varias  de  mis  pinturas,  particular- 
mente en  miniatura,  pudieran  llegar  a  manos  de 
Vuestra  Escelencia,  pero  las  presentes  inconve- 
niencias lo  impiden. D 

El  reservado  virrei  guardó  un  profundo  silencio 
respecto  de  esta  carta  i  muchas  otras  que  su  hijo 
le  dirijió,  principalmente  con  el  objeto  de  hacer- 
le ver  los  progresos  de  su  educación  i  el  estado 
de  los  negocios  públicos  de  Europa;  i  al  contrario, 
pronto  veremos  cuan  opaca  nube  levantó  el  des- 
tino o  un  complot  entre  la  tímida  pero  profunda 
afección  del  hijo  i  el  altivo  i  severo  corazón  del 
que  le  diera  vida. 
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Pero  al  menos  como  un  pasajero  halago,  aquel 
joven,  desposeído  ya  de  todo  amparo  inmediato  i 
en  tanta  lejanía  de  su  patria,  recibió  luego  la  au- 
torización i  los  recursos  necesarios  de  su  apode- 
rado de  Cádiz  para  dirijirse  a  aquel  punto,  ya  que 
no  era  dable  avanzar  mas  en  su  educación.  En 
consecuencia,  a  fines  del  mes  de  abril  de  1799  se 
hizo  a  la  vela  del  puerto  de  Falmouth,  i  dando 
un  adiós  que  debía  ser  eterno  a  las  playas  de  In- 
glaterra, que  siempre  miró  con  respeto  í  afección, 
llegó  a  Cádiz,  por  la  vía  de  Lisboa,  en  junio  de 
aquel  mismo  año,  habiendo  permanecido  ti-es  se- 
manas en  esta  última  capital. 
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CAPITULO  II. 


Educftoiín  literari»  de  don  Bernardo  O'Higgins.— Su  predilección  por  la 
música. — Su  escaela  política. — El  jeneral  Miranda. — Vida  de  este  jenio 
americano,  siis  TÍajeB,  sus  planea  reToIucionarids  sobre  la  Amérioa  del 
Sur, — Enseña  matemáticas  a  O'Higgins  en  Londres. — Le  descubra  sus 
pro^rectoH.^ Emoción  de  O'Hi^ins  al  saberlo,  descrita  poté)  mismo. — 
Acta  de  insurrección  de  los  comisionados  de  Sud  América  snacrita  en  1707. 
— Miranda  \a  confía  a  O'Higgins  para  que  la  trasmitiera  a  la  sociedad 
revolncionaria  estabteoida  en  lüspails. — Instrucciones  que  le  da  por  es- 
crito i  SDB  consejos  sobre  la  misíún  que  le  aguardaba  en  Chile.— OpintÓQ 
de  Bolívar  sobre  loa  destinos  de  este  país  «n  1816. 


Al  dejaf  la  Inglaterra,  después  de  cinco  años 
de  residencia  i  de  labores,  el  joven  O'Higgins  no 
pedia  considerar  como  malogrados  sus  afanes  de 
colejio,  pues  su  aprendizaje  literario,  así  como  su 
educación  política,  habian  alcanzado  todo  aquel 
desarrollo  que  a  su  edad  i  a  su  situación  era  dable 
obtener. — En  el  capítulo  anterior  nos  hemos  ocu- 
pado solo  de  los  detalles  domésticos  de  la  infan- 
cia del  jeneral  chileno.  En  el  presente  cúmplenos 
ya  dar  cuenta  de  su  juventud. 
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Echase  de  ver  por  los  párrafos  de  cartas  diriji- 
doB  a  su  padre,  copiados  anteriormente,  que  los 
estudios  jenerales  del  alumno  de  Richmond  te- 
nían aquel  jiro  peculiar  a  la  educación  inglesa  que 
constituye  la  carrera  del  hombre  social,  del  joven 
de  familia  i  de  fortuna,  del  gentleman,  en  fin. — 
Algunas  ideas  de  matemáticas  i  filosofía,  el  estu- 
dio práctico  de  las  lenguas  vivas  mas  usadas,  co- 
mo el  inglés,  francés  e  italiano,  la  pintura  i  la 
música.  Del  cultivo  de  aquellas  artes  solo  Li  últi- 
ma conservó  hasta  sus  postreros  dias,  en  que  en- 
dulzaba su  soledad  con  las  tocatas  de  su  armo- 
nium;  pero  poseia  también  la  esgrima,  i  la  equita- 
ción, en  la  que,  a  pesar  de  sus  hábitos  de  kuctso  i 
sus  predilecciones  <raraucanas,s  nunca  nuestro 
héroe  hizo  grandes  progresos.  Tales  fueron  los 
ramos  a  que  con  preferencia  consagró  el  joven 
chileno  sus  años  de  pensión  i  de  niñez. 

No  deja  de  ser  curioso  que  en  la  pintura  hicie- 
ra tales  adelantos,  que  él  mismo  llegase  a  consi- 
derarse capaz  de  trabajar  retratos  de  miniatura, 
de  lo  que  desgraciadamente  no  nos  ha  quedado 
ningún  recuerdo.  En  cuanto  a  los  estudios  mili- 
tares que  en  su  pacífica  aula  pudo  hacer,  i  de  los 
que  también  habla  a  su  padre,  solo  encontramos 
entre  sus  papeles  algunos  borrones  sobre  el  sistc- 


ma  de  tiíctica  del  jeneral  alemán  Keivenhuller,  i 
sobre  el  arte  de  la  guerra  del  famoso  mariscal  de 
Sajonia;  pero  no  podemos  aseverar  con  exactitud 
si  estos  ensayos  pertenecen  o  no  a  aquella  época  de 
la  educación  de  nuestro  caudillo.  Es  un  hecho, 
sin  embargo,  honrosísimo  para  éste,  el  que  toda 
la  educación  que  tuvo  en  su  vida  privada,  i  de  que 
mas  tarde  hiciera  uso  en  su  carrera  pública,  fuese 
solamente  la  que  adquiriera  en  aquel  primer  quin- 
quenio de  una  edad  que  por  lo  común  es  consa- 
grada a  fútiles  pasatiempos.  Después  de  su  en- 
cierro en  Inglaterra,  el  jeneral  O'Higgins,  como 
es  sabido,  por  la  vida  de  campesino  que  llevó 
antes  de  la  revolución,  i  después  por  sus  campa- 
ñas i  sus  servicios  públicos,  no  tuvo  ocasión  de 
cultivar  siatemáticaraente  su  intelijencia. 

III. 

Pero  si  en  siia  adelantos  literarios  el  joven 
O'Higgins  no  pasaba  mas  allá  de  la  medianía,  co- 
mún a  BU  época,  en  su  educación  política  entraba 
en  uu  teatro  singular  que  le  haría  subir  mas  tar- 
de, como  ciudadano,  hasta  la  revolución,  i  como 
héroe,  hasta  la  epopeya. 

Don  Bernardo,  en  verdad,  habia  nacido  on  un 
pueblo  oscuro  i  en  la  mas  remota  de  las  colonias 
españolas;  habia  sido  educado  en  sus  primeros 
años  por  frailes  atrasados;  su  razón  i  su  juicio 
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comenzaron  a  formarse  en  el  elanstro  de  una  ins- 
titución aristocrática  en  la  nobilísima  corte  tle  Li- 
ma; i  mas  qae  esto,  era  el  hijo  único  del  virrei  del 
Perú,  el  mas  alto  potentado  de  los  dominios  nltra- 
marinos  de  la  España.  Pero  apesar  de  todo,  aquel 
mancebo  era  ya  un  revolucionario  antes  de  ser 
colono,  UQ  conspirador  antes  de  ser  hombre. 

Cábenos  ahora,  con  la  sonda  del  criterio  i  la  luz 
do  los  hechos,  el  descubrir  cómo  se  operó  tan 
aprisa  i  tan  hondamente  aquel  cambio  estraordi- 
nario.  I  nótese  que  si  bien  pudo  influir  mucho  en 
la  impresionable  imajinaciÓQ  del  estudiante  chile- 
no el  contraste  del  mundo  en  que  vivía  con  el  que 
había  dejado — el  pueblo  inglés  i  el  de  las  colonias, 
la  Propaganda  de  Chillan  i  la  Academia  de  Ri- 
chmond,  Lima  i  Londres, — no  fué  tanto  a  la  in- 
fluencia de  aquellas  magníficas  libertades,  recar- 
gadas por  la  constitución  inglesa  con  una  ociosa 
pompa,  sino  a  la  tutela  de  un  jenio  elevado  a  lo 
que  debió  O'Higgins  la  transformación  de  su  es- 
píritu, que  de  súbito  pasó,  no  de  vasallo  sin  lei  a 
monarquista  puro,  sino  a  republicano  i  a  demó- 
crata.— Fué  discípulo  de  un  discípulo  de  Was- 
hington.— Fué  el  alumno  del  jeneral  Miranda,  ese 
faro  casi  divino  por  su  altura,  que  brilló  entre  los 
dos  mundos  de  la  América,  cuando  sumerjida  la 
una  en  profundas  tinieblas,  alzábase  la  otra  en 
espléndida  alborada  reflejando  al  modiodia  luces 
de  redención  i  de  esperanza. 


Vamos  a  contar  este  episodio,  sin  duda  el  mas 
interesante  i  mas  característico  de  la  vida  del  je- 
neral  O'Higgins.  La  chispa  que  incendió  los  ca- 
ñones de  Rancagua  i  Chacabuco,  brotó  veinte 
años  antes,  en  el  contacto  de  aquellas  dos  natu- 
ralezas que  iban  a  personificar  la  sublevación  de 
su  raza  en  los  dos  estremos  de  su  continente,  en 
Penco  i  en  Caracas. 

IV. 

Eljeneral  don  Francisco  Miranda  habia  nacido 
en  Caracas  en  aquel  año  fatídico  (1758)  en  qne 
líi  osada  mano  del  marques  de  Pombal  daba  a  los 
jesuítas,  los  reyes  de  las  conciencias  de  América, 
como  los  Borbones  lo  fueron  de  sus  quintos  i  al- 
cabalas, el  primer  sacudón  que  debia  derribarlos; 
i  cuando  aun  era  niño,  embarcóse  para  la  Penín- 
sula, queriendo  su  destino  que  aquel  viaje  se  em- 
prendiera precisamente  el  año  (1775)  en  que  se 
tocaba  al  norte  del  mundo  de  Colón  la  campana 
de  la  rebelión  americana. 

Oyóla  también,  como  es  sabido,  la  indiscreta 
España,  cie;^'a  i  sorda,  empero,  cuando  su  interés 
lo  requería,  i  envió  a  los  colonos  sublevados  un 
ejército  de  ausilio.  Con  esas  fuerzas  pasó  Miranda 
a  los  Estados  Unidos,  hecho  ya  capitán  del  ejér- 
cito español.  Ahí  peleó  por  los  librea,  ahí  amó  a 
Washington  como  a  su  caudillo,  ahí  durmió  bajo 
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la  misma  tienda  con  su  camarada  Lafayette.  I  en 
esos  campamentos  de  la  rebelión  anglo-america- 
na,  aRaltaron  el  pensamiento  del' joven  soldado 
aquellas  magníficas  visiones  en  que  contemplaba 
a  su  patria  alzándose  a  su  vez  i  rompiendo  sus 
cadenas.  Un  siglo  no  ha  pasado  todavía;  aqnel 
primer  ensueño  es  ya  un  hecho  inmenso  c  indes- 
tructible; i  la  América  independiente  puede  lla- 
marse ahora  políticamente  el  Mundo  de  Miranda 
como  llamóse  el  Mundo  de  Colón,  cuando  fué  des- 
cubierta i  conquistada. 

Concluida  la  guerra  i  emancipados  los  Estados 
Unidos,  Hriranda  dejó  de  ser  soldado  para  coa- 
vertirse  en  apóstol;  renunció  su  empleo,  regresó  a 
Europa,  i  elijiendo  para  su  residencia  e!  país  que 
mas  halago  ofrecía  a  su  sublime  quimera,  estable- 
cióse en  Inglaterra.  Ahí  le  encontramos  en  1784i, 
i  al  año  subsiguiente,  cuando  el  capitán  venezo- 
lano contaba  solo  27  años,  un  periódico  inglés,  le 
señalaba  como  un  huésped  importante  i  se  decía 
por  la  prensa  la  primera  palabra  que  se  oyera, 
i  no  sin  asombro,  en  la  publicidad  del  mundo  so- 
bre la  emancipación  de  las  colonias  españolas. 

Pero  los  esfuerzos  del  joven  emisario  que  to- 
maba sobre  sí  i  por  su  propio  albedrío  la  repre- 
sentación de  toda  la  América  española,  no  podia 
'  pasar  entonces  de  un  voto  secreto,  de  nna  pala- 
bra audazmente  lanzada  como  un  meteoro  desco- 
nocido entre  los  espíritus  i  las  jeneracíones  des- 
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apercibidas.  Él  mismo  no  tenía  sino  su  nombre, 
ni  mas  prestijio  que  el  de  un  simple  capitán  que 
había  hecho  las  campañas  de  Washington.  Re- 
solvióse, en  consecuencia,  a  emprender  un  largo 
estudio  i  a  robustecer  sus  convicciones  con  la 
comparación  de  otros  países  i  el  contacto  de  otras 
sociedades.  Oon  este  fin  viajó  cuatro  aüos  (de  1786 
a  1790),  i  fué  entonces  cuando  insinuó  atrevida- 
mente a  la  czarina  de  Rusia  Gataliaa  I£  el  primer 
plan  político  de  una  insurreccionen  Sud- América. 
— Catalina  era  ambiciosa,  novelera^  veleidosa  en 
sus  gustos,  desalada  en  sus  pasiones. — La  Rusia 
era  además  el  único  país  de  los  antiguos  continen- 
tes que  se  tocaba  por  la  raano  con  la  América,  i 
ya  desde  aquella  época,  lisonjeábala  la  adquisición 
de  las  Californiasen  que  hoi  otra  nación,  su  jeme- 
la  en  opuesta  grandeza,  la  ataja  interponiendo  sus 
fronteras.  Háse  dicho  por  algunos  qbe  en  la  aquies- 
cencia de  Catalina  a  los  planes  del  joven  oficial 
americano,  hubo  un  secreto  de  alcoba;  otros  su- 
ponen que  lo  fué  solo  de  gabinete;  otros  una  sim- 
ple conversación  política;  pero,  sea  como  quiera, 
Miranda  vino  de  San  Petersbnrgo  a  Inglaterra 
con  recomendaciones  especiales  de  aquella  corte 
para  su  embajador  en  Londres,  i  provisto  de  una 
credencial  autocrática  para  todos  sus  ministros  en 
el  estranjero. 

Sostenido  por  un  apoyo  tan  eficaz,  Miranda  lle- 
ga a  Londres;  solicita  pronto  una  audiencia   del 
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ministro  Pitt;  la  obtiene,  i  resueltamente  le  pro- 
pone un  plan  de  sublevación  i  de  ausilios  milita- 
res, que  debia  estenderse  desde  la  isla  do  Trini- 
dad hasta  el  istmo  de  Panamá,  abrazando  toda  la 
zona  norte  de  Venezuela  i  la  Nueva  Grranada. 

Üu  proyecto  que  tenia  por  base  las  operacio- 
nes de  una  vasta  estensión  de  costas,  no  podía 
menos  de  ser  asequible  a  la  política  i  a  los  medios 
de  acción  de  im  país  hostil  a  la  Península,  i  que 
siempre  fué  dueño  de  la  mar.— Mas  en  esa  misma 
época  reventó  la  revolución  francesa,  i  la  Inglate- 
rra, concretándose  sobre  sí  propia  con  su  inmenso 
e  intelijente  egoísmo,  comenzó  a  ocuparse  solo  de 
buscar  naciones  que  por  su  oro  defendieran  su 
causa  en  los  campos  de  batalla. 

Miranda,  desengañado  en  esta  segunda  tentati- 
va, acordóse  entonces  de  sus  camaradas  en  la 
guerra  americana;  supo  que  Lafayette  manda- 
ba en  jefe  la  guardia  nacional  de  París,  el  dia  en 
que  el  último  rei  Borbón  abdicaba  su  corona,  i 
corrió  a  reunírsele.  Se  alistó  en  sus  lejiones,  as- 
cendió por  sus  servicios  i  sus  campañas,  mandó 
ejércitos,  ganó  un  inmenso  prestijío,  i  se  trataba 
ya  entre  sus  colegas  de  enviarle  a  Méjico  con  uii 
ejército  de  doce  rail  hombres  que  comenzó  a  alis- 
tarse en  Tolón,  cuando  el  directorio  torf?Íó  el  cau- 
ce de  la  revolución  i  persiguió  a  sus  principales 
•ccu'ifeos. — Miranda,  como  tal,  comprometido  en 
el  proceso  de   Pichegru,  sufrió  una  larga  prisión, 


en  la  que  cada  ano  de  sus  días  amenazaba  ser  el 
último  de  su  existencia,  hasta  que  consiguió  fu- 
garse i  se  asiló  en  Inglaterra,  dedicándose  al  pro- 
fesorado para  ganar  honrosamente  su  sustento. 
Esto  sncedia  a  fines  de  1797. 

En  el  curso  de  sus  estudios,  el  joven  O'Higgins 
necesitó  los  servicios  de  un  profesor  de  matemá- 
ticas, i  sabiendo  que  un  jeneral  americano,  ilustre 
ya  en  Europa,  se  ocupaba  de  hncer  un  curso  par- 
ticular a  varios  de  sus  compatriotas  i  españoles, 
se  incorporó  entre  éstos  bajo  el  nombre  conven- 
cional que  usaba  entonces  de  «Mr.  Riquelme.» 

Miranda,  sin  embargo,  no  tardó  en  descubrir 
que  aquel  joven,  al  parecer  oscuro,  era  el  hijo  de 
un  hombre  eminente,  i  que  además  desempeñaba 
el  empleo  mas  alto  en  el  sistema  colonial  de  Es- 
paña.— La  activa  mente  del  patriota  venezolano 
comprendió  lo  que  aquel  encuentro  podía  valer 
para  sus  planes,  i  como  su  adolescente  discípulo 
fuera  de  una  índole  afable  i  de  un  modesto  com- 
porte, tomólo  en  afección  i  le  prestó  desde  luego 
toda  su  deferencia  í  casi  su  amistad. 

El  jeneral  republicano  era,  a  pesar  de  esto,  de- 
masiado cauto  para  entregar  de  lleno  sus  secretos 
a  su  incsperto  i  espansivo  alumno.  Acostumbra- 
ban reunirse  para  celebrar  sus  sesiones  de  estudio, 
en  las  que  la  política  i  el  mapa  de  la  América  te- 
nia acaso  mas  parte  que  la  áljebra  i  la  pizarra,  en 
un  espacioso  gabinete  de  lectura,  i  ahí  en  los  lar- 
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gos  inviernos  de  Londres  el  jeneral  profesor  tenía 
ocasión  de  ejercer  su  propaganda. 

Gradnalmente  iba  conociendo  cuan  dócil  era  su 
alutnao  chiíeno  a  aquella  especie  de  enseñanza,  i 
para  penetrarlo  mejor,  o  revestirlo  de  la  impor- 
tancia qne  a  bus  ñnes  era  preeisa,  se  hizo  su  asi- 
duo compañero.  Introdújolo  en  consecuencia  a 
sus  mas  notables  relaciones,  i  entre  otros,  al  em- 
bajador ruso,  al  encargado  de  aegocíos  de  Estados 
Unidos,  al  duque  de  Portland,  ministro  entonces 
de  la  corona,  i  en  cuanto  pudo,  le  dio  a  conocer  en 
los  altos  círculos  ingleses  como  un  hijo  digno  de 
un  virrei  del  Perú,  subdito  antes  de  Inglaterra. 

Cuando  el  patriota  caraqueño  estuvo  persuadi- 
do de  que  su  amigo  era  digno  de  ser  su  confiden- 
te, i  cuando  había  pasado  cerca  de  año  i  medio 
desde  su  primer  conocimiento  personal,  resolvióse 
a  contarle  los  azares  de  su  vida  revolucionaria, 
los  pasos  que  habia  dado  cerca  de  las  cortes  eu- 
ropeas, i  por  último  sus  planes  para  lo  futuro, 
descorriendo  así  delante  de  los  ojos  deslumhrados 
de  su  entusiasta  amigo,  el  panorama  de  los  mag- 
níficos destinos  de  esa  América,  patria  común  de 
una  sola  familia  que  llevaba  entonces  apellidos 
diferentes. 

No  es  fácil  imajinarse  el  gozo  de  aquella  alma 
espansiva  i  cap:i'á  de  las  mas  jenerosas  impresio- 
nes. —«Cuando  yo  oí,  nos  dice  él  mismo  en  su 
fragmento  citado,  aquellas  revelaciones  i  me  po- 


sesioné  del  cuadro  de  aquellas  operaciones,  me 
arrojé  en  los  brazos  de  Miranda,  bañado  en  lágri- 
mas i  besé  sus  manos.» — I  luego  añade  que,  es- 
trechándole aquél  con  efusión  contra  su  pecho,  le 
dijo  estas  palabras  que  copiamos  testa  al  mente  :^ 
cSí,  hijo  mió,  la  Providencia  Divina  querrá  que  se 
cumplan  nuestros  votos  por  la  libertad  de  nuestra 
patria  común.  Así  está  decretado  en  el  libro  de 
los  destinos.  Mucho  secreto,  valor  i  constancia 
son  las  éjidas  que  os  escudarán  de  los  lazos  de  los 
ti  ranos.  D 


V. 


Don  Bernardo  encontrábase  entonces  en  víspe- 
ras de  su  regreso  a  América,  i  por  esta  incidencia 
sus  relaciones  con  Miranda  eran  mui  importantes, 
pues  equivalían  a  la  iniciativa  práctica  de  sus  pla- 
nes.— Un  añonantes  se  habia  firmado  en  Paria, 
con  fecha  22  de  diciembre  de  1797,  una  especie 
de  acta  de  unión,  santo  bautismo  de  nuestras  na- 
cionalidades, hoi  perdido  para  la  historia,  por  los 
emisarios  de  la  emancipación  americana  que  como 
Caro,  Nariño,  Bejarano,  Iznardi  i  otros  solicita- 
ban ausilios  de  las  cortes  europeas  con  el  fin  de 
que  Miranda,  que  era  el  director  de  aquellas  com- 
binaciones, la  presentase  al  ministro  inglés  como 
un  documento  fehaciente  de  loa  votos  de  los  sud- 
americanos por  alcanzar  su  independencia. 
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■^  '  Miranda  resolvió  en  consecuencia  hacer  a  O'HIg- 

gins  el  ájente  de  aquellas  combinaciones  en  Chi- 
le, i  como  de  tránsito  debía  pasar  a  la  Península, 
le  comunicó  sus  instrucciones  reservadas  para  los 
asociados  que  en  aquella  época  existían  en  la  Me- 
trópoli. 

«Partió  O'Higgins  en  consecuencia,  según  nos 
refiere  él  mismo  en  el  fracinento  citado,  para  Es- 
paña con  los  planes  convenidos  en  Londres  con 
%.  los  americanos  del  sur,  Bejarano,  Caro,  Iznardi  i 

■i  otros,  los  que  presentó  a  su  ingreso  a  la  Penínsu- 

f  la  a  la  gran  reunión  americana,  reservando  para 

f  la  comisión  de  lo  reservado  de  ésta  lo  mas  secreto 

1  i  que  no  se  podía  revelar  al  común  do  la  gran 

;-  reunión.  Fijó  ésta  su  cuartel  jeneral  eti  las  mis- 

mas Columnas  de  Hércules,  i  de  allí  partieron  las 
centellas  que  vinieron  a  despedazar  el  ti-ono  de  la 
¿,  tiranía  en  la  América  del   Sur:  O'Higgins  para 

'■  Chile  i  Lima,  Bejarano  para  Guayaquil  i  Quito, 

l_  Baquijano  para  Lima  i  el  Perú,  los  canónigos 

|,.  Fretes  i  Cortés  también  para  Chile,  aunque  el  úl- 

r  timo  tomó  i  se  le  encargó  Ia>. .. .    (1) 


(1)  En  esta  frase  termina  este  interesante  trozo  histórico 
que,  como  dijimos,  consta  i\e  un  pliego  de  letra  del  jeneral 
O'Higgins,  pero  ain  diiciíi  delña  decir  en  esta  parte  Ui  espreai6n 
delaae  FcMe^Me/ti...  que  fué  a  donde  el  canóuigo  Cortés  llevó 
8U  misión  revolucionaria.  —Esto  último  eatA  de  ncuerdo  con  lo 
que  se  ha  publicado  mas  tarde  (188:í)  sobre  Cortéu  Madaringa 
con  el  título  de  El  tribuno  de  Caracas,  por  B.  Vicuüa  Mac- 
kenna,  etc. 


1 
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VI. 


Antes  de  dar  el  adiós  de  despedida  a  su  joven 
emisario,  quiso  todavía  Miranda,  como  una  prue- 
ba de  BU  alta  pnidencia  i  de  la  especie  de  pater- 
nidad revolucionaria  que  habia  asumido  sobre 
aquél,  ofrecerle  un  decálogo  secreto  de  sus  cre- 
encias, en  el  que  resumia  toda  su  sublime  doc- 
trina de  amor  para  la  América.  Consistía  aquél  en 
una  serie  de  indicaciones,  profundamente  reser- 
vadas, que  hacía  a  su  discípulo,  puestas  por  escri- 
to, pero  que  le  encargaba  confiar  a  su  memoria 
destruyendo  el  orijinal.  Hízolo  así  el  fiel  comisio- 
nado, i  solo  de  una  manera  muí  indirecta  han  lle- 
gado hasta  nosotros  aquellos  altos  preceptos  de 
un  espíritu  tan  prudente  como  esforzado,  i  que  so 
contienen  en  los  siguientes: 

«Consejos  de  un  viejo  siid-americano  a  un  joven 
compatriota  al  r&jresar  de  Inglaterra  a  sn  país. 

iiWi  joven  amigo: 

«El  ardiente  interés  que  tomo  en  vuestra  feli- 
dad,  me  induce  a  ofreceros  algunas  palabras  de 
advertencia  al  entrar  en  eso  gran  mundo  en  cuyas 
olas  yo  he  sido  arrastrado  por  tantos  años.  Cono- 
céis la  historia  de  mi  vida,  i  podéis  juzgar  si  mis 
consejos  merecen  o  no  ser  oídos. 
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»A1  manifestaros  una  confianza  hasta  aquí  ili- 
mitada, os  he  dado  pruebas  de  que  aprecio  alta- 
mente vuestro  honor  i  vuestra  discreción,  i  al  tras- 
mitiros estas  reflexiones  os  demuestro  la  convic- 
ción que  abrigo  de  vuestro  buen  sentido,  porque 
nada  puede  ser  mas  insano,  i  a  veces  mas  peligro- 
so, que  hacer  advertencias  a  un  necio. 

»A1  dejar  la  Inglaterra,  no  olvidéis  por  un  solo 
instante  que  fuera  de  este  país  no  hai  en  toda  la 
tierra  sino  otra  nación  en  la  que  se  puede  hablar 
una  palabra  de  política,  fuera  del  corazón  proba- 
do de  un  amigo,  i  que  esa  nación  son  los  Estados 
Unidos. 

sElejid,  pues,  un  amigo,  pero  elejidle  con  el 
mayor  cuidado,  porque  si  os  equivocáis  sois  per- 
dido. Varias  veces  os  he  indicado  los  nombres  de 
varios  Bud-americanos  en  quienes  podríais  repo- 
sar vuestra  confianza,  si  llegarais  a  encontrarlos 
en  vuestro  camino,  lo  que  dudo  porque  habitáis 
una  zona  diferente. 

bNo  teniendo  sino  mui  imperfectas  ideas  del 
país  que  habitáis,  no  puedo  daros  mi  opinión  so- 
bre la  educación,  conocimientos  i  eavcácter  de 
vuestros  compatriotas,  pero  a  juzgar  por  su  ma- 
yor distancia  del  viejo  mundo,  los  creería  loa  mas 
ignorantes  i  los  mas  preocupados.  En  mi  larga 
conexión  con  Sud-América,  sois  el  único  chileno 
que  he  tratado,  i  por  consiguiente  no  conozco 
mas  de  aquel  país  que  lo  que  dice  su  historia  po- 
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eo  há  publicada,  i  que  lo  presenta  bajo  luces  tan 
favorables. 

uPor  los  hecbos  referidos  en  esa  historia  espe- 
raría mucho  de  vuestros  campesinos,  particular- 
mente del  sur,  donde,  si  no  me  engaño,  intentáis 
establecer  vuestra  residencia.  Sus  guerras  con  sus 
vecinos  deben  hacerlos  aptos  para  las  armas, 
mientras  que  la  carencia  de  un  pueblo  libre  debe 
traer  a  sus  espíritus  la  idea  de  la  libertad  i  de  la 
independencia. 

^Volviendo  al  punto  de  vuestros  futuros  confi- 
dentes, desconfiad  de  todo  hombre  que  haya  pa- 
sado de  la  edad  de  cuarenta  años,  a  menos  que  os 
conste  el  que  sea  amigo  de  la  lectura  i  particu- 
larmente de  aquellos  libros  que  hayan  sido  pro- 
hibidos por  la  Inquisición.  En  los  otros,  las  preo- 
cupaciones están  demasiado  arraigadas  para  que 
pueda  haber  esperanza  de  que  cambien  i  para  que 
el  remedio  no  sea  peligroso. 

iiLa  juventud  es  la  edad  de  los  ardientes  i  je- 
nerosos  sentimientos.  Entre  los  jóvenes  de  vues- 
tra edad  encontrareis  fácilmente  muchos  prontos 
a  escuchar  i  fáciles  de  convencerse.  Pero  por  otra 
parte,  la  juventud  es  también  la  época  de  la  in- 
discreción i  de  los  actos  temerarios;  así  es  que 
debéis  temer  estos  defectos  en  los  jóvenes,  tanto 
como  la  timidez  i  las  preocupaciones  en  los  vie- 
jos. 

sEs  también  un  error  el  creer  que  todo  hom- 
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bre,  porque  tiene  una  corona  en  la  cabeza  o  se 
sienta  en  la  poltrona  de  un  canónigo,  es  un  faná  - 
tico  intolerante  i  un  enemigo  decidido  de  los  de- 
rechos de  los  hombres.  Conozco  por  esperiencia 
que  en  esta  clase  existen  loa  hombres  mas  ilus- 
trados i  liberales  de  Sud-América,  pero  la  dificul- 
tad está  en  descubrirlos.  Ellos  saben  lo  que  es  la 
Inquisición  i  que  las  menores  palabras  i  hechos 
son  pesados  en  su  balanza,  en  la  que,  así  como  se 
concede  fácilmente  induljencia  por  los  pecados  de 
una  conducta  irregular,  nunca  se  otorga  al  libe- 
ralismo en  las  opiniones. 

»EI  orgullo  i  fanatismo  de  los  españoles  son  in- 
vencibles. Ellos  os  despreciarán  por  haber  nacido 
en  América  i  os  aborrecerán  por  ser  educado  en 
Inglaterra.  Manteneos,  pues,  siempre  a  larga  dis- 
tancia de  ellos. 

»LoB  americanos,  impacientes  i  comunicativos, 
os  exijirán  con  avidez  la  relación  de  vuestros  via- 
jes i  aventuras,  i  de  la  naturaleza  de  sus  pregun- 
tas podéis  formaros  una  regla,  a  fin  de  descubrir 
el  carácter  de  las  personas  que  os  interpelen. 
Concediendo  la  debida  induljencia  a  su  profunda 
ignorancia,  debéis  valorizar  su  carácter  por  el  gra- 
do de  atención  qne  os  presten  i  la  mayor  o  menor 
intelijencia  que  manifiesten  en  comprenderos, 
concediéndoles  o  no  vuestra  confianza  en  conse- 
cuencia. 

íNo  permitáis  que  jamás  se  apodere  de  vues- 


tro  ánimo  ni  el  disgusto  ni  la  desesperación,  pues 
si  alguna  vez  dais  entrada  a  estos  sentimientos, 
os  pondréis  en  la  impotencia  de  servir  a  vuestra 
patria. 

B  Al  contrario,  fortaleced  vuestro  espíritu  con  la 
convicción  de  que  no  pasará  ni  un  solo  dia,  desde 
que  volváis  a  vuestro  país,  sin  que  ocurran  suce- 
sos que  os  llenen  de  desconsolantes  ideas  sobre  la 
dignidad  i  el  juicio  de  los  hombres,  aumentándo- 
se el  abatimiento  con  la  dificultad  aparente  de 
poner  remedio  a  aquellos  males. 

«He  tratado  siempre  de  imbuiros  principal- 
mente este  principio  en  nuestras  conversaciones, 
i  es  uno  de  aquellos  objetos  que  yo  desearla  re- 
cordaros, no  solo  todos  los  dias  sino  en  cada  una 
de  sus  horas. 

DjÁmais  a  vuestra  patria!  Acariciad  ese  senti- 
miento constantemente,  fortificadlo  por  todos  los 
medios  posibles,  porque  solo  a  su  duración  i  a  su 
enerjía  deberéis  el  hacer  el  bien. 

uLos  obstáculos  para  servir  a  vuestro  país  son 
tan  numerosos,  tan  formidables,  tan  invencibles, 
llegaré  a  decir,  que  solo  el  mas  ardiente  amor  por 
vuestra  patria  podrá  sosteneros  en  vuestros  es- 
fuerzos por  su  felicidad. 

pRespecto  del  probable  destino  de  vuestro  país, 
ya  conocéis  mis  ideas,  i  aun  en  el  caso  de  que  las 
ingnoraseis,  no  seria  este  el  lugar  apropósito  para 
discutirlas. 
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»Leed  este  papel  todos  los  dias,  durante  vues- 
tra navegación,  i  destruidlo  en  seguida. — No  ol- 
vidéis ni  la  Inquisición,  ni  sus  espías,  ni  sus  sóta- 
nos, ni  sus  suplicios. 

(Firmado) 

FRANcrsco  Miranda.» 

Tal  fué  el  pasaporte  verdaderamente  proféti- 
co,  con  que,  a  la  edad  de  21  años,  el  hijo  del  vi- 
rrei  del  Pera  entró  en  la  vasta  revolución  que  se 
tramaba  contra  la  monarquía  española  en  las  co- 
lonias, i  en  la  que  él  por  el  espacio  de  4D  años 
fué  a  la  vez  soldado,  caudillo  i  mártir. 


CAPITULO    III. 


Don  Bernardo  O'Rire"!*  *  '"^  20  ftBoa.— Solicita  aÜitaree  en  el  ejército 
eapailol. — Se  opone  bu  apoderado  i  entra  a  hu  servicio  como  «depen- 
diente a  mírito». — Don  Bernardo  llena  bu  inÍRÍÚn  revolucionaria. — Ter- 
tulia de  don  Nicolali  de  la  Cruz. — El  canánigo  Fretes  i  don  Joeé  Cortea 
Madaríaga. — Naevoa  estudios  i  deacubrimientos  sobre  eate  ilustre  ohi- 
leño. — Cacáufer  apostúlico  i  revolucionario  a  la  ves  de  aquellos  dos  in- 
signes fiacerJotes. — El  capitín  don  Juan  Florencio  Ten'ada. — O'Hig- 
gins  descubie  a  aquellos  loa  planes  de  Miranda  i  deja  cumplidos  sus  en- 
cargos.— Su  faetidio  i  leves  distracciouea  mientras  aguarda  ocasión  de 
embarcarsH  para  Chile. — Escribe  a  bu  madre  una  tierna  despedida  — Se 
hace  a  la  vela  para  Buenos  Aires  en  la  fragata  Conjlanza,  i  es  apresada 
poT  los  ¡agieses. — Su  carta  al  virrei  en  que  da  estensa  cuenta  de  aquella 
malaventura. — Regresa  a  Cádix  i  se  encuentra  en  una  situación  lamen- 
table.— Ensaya  embarcarse  en  el  convoi  de  Lisboa  al  Janeiro,  pero  no 
lo  consigue, — Aparece  la  fiebre  amarilla  en  las  Andalucias  i  O'Higgins 
ea  atacado  ea  San  Lúcar  de  fiarrameda. — Escapa  milagrosamente  t  vuel- 
ve a  Oádiz,  donde  sabe  la  muerte  de  au  abuelo  materno  i  la  destitución 
de  su  padre  del  virreinato  del  Perú.— Se  aumentan  sus  tribulaciones. — 
Da  cuenta  a  sn  padre  de  su  desesperada  eituaciún  en  casa  de  su  apode- 
rada.— Este  le  anuncia  que  el  virrei  le  retira  su  protección  i  lo  abandona. 
— Tierna  c¿irta  de  don  Bernardo  protestando  su  inocencia  i  su  digno 
proceder. — Se  engaüa  sobre  tas  cansas  de  la  irritación  de  bu  padre,  qne 
solo  descubi«  dieE  aHos  mas  tarde. — Sua  relaciones  con  Miranda  babian 
sido  denunciadas  al  Kabtnete  eepaítol. — Cnida  del  virrei  O'Higgins  en 
consecuencia. — Su  muerte.— Respetos  que  le  tributó  su  hijo  i  esfuerzos 
que  siempre  biio  para  honrar  bu  memoria.— Continúa  residiendo  en 
Cádiz. — .Sn  entusiasmo  por  tomar  las  armas  en  la  guerra  de  1801  con- 
tra el  Portugal. — El  teniente  don  José  de  San  Martín  en  Ciidiz.  — 
O'Higgins  se  embarca  para  Chile  i  llega  a  Talparaiso  en  1802,  escapan- 
do de  un  naafrajto  en  la  Tierra  del  Fuego, — Cortea,  Fretea  i  Torrada  se 
trasladan  a  ámérica. 

I. 

Cuando  don  Bernardo  O'Higgias  desembarcaba 
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en  Cádiz  a  mediados  de  1799,  era  ya  un  apuesto 
mozo  de  19  años  de  edad,  aunque  él  por  su  cor- 
pulencia, i  la  cuenta  siempre  larga  de  los  años  de 
colejío  en  lejana  tierra  i  estranjera  lengua,  creye- 
ra, como  lo  decia  a  sn  padre  en  su  carta  ya  cita- 
da, que  habia  cumplido  los  21.  Su  porte  era  algo 
menos  que  mediano,  pues  su  estatura  no  pasaba 
de  cinco  pies  i  seis  pulgadas,  medida  inglesa. 
Aunque  imberbe,  era  ancho  de  espalda,  levantado 
de  pecho  i  de  formas  proporcionadas,  sí  bieu  no 
esbeltas,  a  semejanza  de  su  padre,  consistiendo  su 
principal  belleza  eu  la  que  le  daba  su  lozana  ju- 
ventud. Una  espesa  cabellera  castaña,  un  tanto  ri- 
zada, adornaba  su  espaciosa  i  noble  frente,  peina- 
da en  desordea,  según  la  moda  de  la  época,  pero 
que  mas  tarde,  cuando  era  brigadier  chileno,  al- 
zaba arrogantementü  sobre  sus  sienes,  en  forma 
de  tupé,  cual  se  ve  en  su  mejor  retrato  conservado 
en  la  sala  principal  de  Montalván.  El  conjunto 
de  su  rostro  era  simpático  i  varonil,  teniendo  en 
él  fuertemente  impreso  el  tipo  irlandés  de  su  ra- 
za. Sus  ojos  eran  de  un  hermoso  color  azul  pero 
medianos,  i  de  continuo  tomaban  un  tinto  desa- 
pacible por  la  influencia  de  una  irritación  de  pár- 
pados que  padeció  desde  la  niñez  Í  que  abultaba 
éstos  dándole  un  enojoso  ceño;  su  nariz  era  corta 
i  desairada,  pero  en  su  boca  i  barba,  calcadas  so- 
bre los  esquisitos  perfiles  de  su  madre,  tenia  toda 
la  gracia  í  simpatía  que  daba  a  su  semblante   la 


la  espresión  injénua  i  casi  candorosa  del  hombre 
de  bien. 
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Bajo  aquella  apariencia  modesta,  pero  franca  i 
despejadíi,  presentóse  don  Bernardo  a  su  respeta- 
ble apoderado  don  Nicolás  de  la  Cruz,  solicitan- 
do, no  ya  la  hospitalidad  que  antes  concediera  a 
su  tímida  infancia,  sino  sus  órdenes  e  instruccio- 
nes para  entrar  en  el  mundo  elijiendo  una  carre- 
ra. Don  Nicolás  le  había  llamado  de  Inglaterra 
lisonjeándole  con  una  pronta  colocación  de  cadete 
en  el  ejército  español,  a  lo  que,  como  hijo  de  pa- 
dres nobles,  aun  por  la  línea  materna,  tenia  sufi- 
ciente derecho.  Mas,  llegándose  a  tratar  de  aquel 
punto,  en  el  que  el  joven  cifniba  sus  mas  ardien- 
tes esperanzas,  el  buen  don  Nicolás  opuso  obje- 
ciones de  tan  poca  monta  que  mas  bien  parecían 
pretestos  de  una  voluntad  mal  dispuesta  para 
con  su  pupilo,  pues  nunca  le  diera  pruebas  de  te- 
ner su  suerte  ni  su  ventura  mui  a  pecho.  La  mas 
seria  de  aquellas  dificultades,  era  la  carencia  de 
fe  de.  bautismo  del  joven  aspirante  a  la  milicia, 
requisito  es  verdad  indispensable  en  casos  comu- 
nes, pero  del  que,  en  esta  ocasión,  con  el  infiujo 
del  tutor,  la  distancia  de  la  matriz  i  la  calidad  del 
pi-etendiente,  hubiera  podido  fácilmente  prescin- 
dirse. 
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No  hubo,  pues,  arbitrio,  i  don  Bernardo,  encon- 
trándose profundamente  contrariado,  solicitó  en- 
tonces pasar  a  Chile,  a  lo  que  se  allanó  su  apo- 
derado ofreciéndole  los  recursos  suficientes  i  pres- 
tándole su  consentimiento. 

Mas  como  la  España  se  encontraba  en  guerra  a 
la  sazón  con  los  ingleses,  hervian  los  mares  adya- 
centes a  la  Península  con  corsarios  i  buques  de  la 
armada  hasta  el  estremo  de  tener  a  Cádii;  en  un 
estrecho  bloqueo.  Mientras  se  presentaba,  de  con- 
siguiente, la  oportunidad  de  un  convoi  o  se  aguar- 
daba a  que  por  la  entrada  del  invierno  sobrevi- 
nieran las  nieblas  que  de  continuo  favorecían  el 
escape  del  puerto  i  los  cruceros  a  los  paquetes, 
fué  cosa  acordada  que  don  Bernardo  se  maatiivie- 
se  en  Cádiz  como  huésped  del  conde  del  Maule  i 
ayudándole  gratuitamente  en  su  escritorio.  De  es- 
ta suerte,  el  hijo  del  virrei  de  Lima,  después  de 
60  años  trascurridos,  entraba  en  el  puesto  que 
aquél  desempeñara  en  la  misma  plaza  mercantil, 
pues  consta  que  a  su  salida  de  Ii-landa,  cuaudo  era 
todavía  mui  joven,  estuvo  aquél  en  Cádiz  emplea- 
do de  dependiente  en  una  casa  de  coraercio. 

En  aquella  situación  precaria  i  enfadosa  para 
su  ánimo,  se  mantuvo  don  Bernardo  los  suis  últi- 
mos meses  de  1799,  acechando  la  ocasión  de  em- 
prender su  regreso  a  011116,  única  i  ardiente  aspi- 
ración de  su  espíritu,  desde  que  sus  esperanzas  de 
ser  soldado  salieron  fallidas. 


III. 

Una  compensación  encontró  empero  O'Higgins 
a  sil  fastidio  i  a  sus  mezquinas  tareas  en  la  roma- 
na i  el  callejeo  de  las  cobranzas  de  sn  apoderado; 
i  por  cierto  que  aquella  era  en  sí  misma  bastante 
enérjica  para  preocupar  intensamente  su  espíritu: 
tal  fné  el  cumplimiento  de  la  comisión  revolucio- 
naria i  secreta  que  habia  recibido  de  Miranda. 

Residían  entonces  en  Cádiz  dos  notables  sacer- 
dotes americanos  que  frecuentaban  la  casa  de  don 
Nicolás  de  la  Cruz,  amigo  natural  de  sus  paisa- 
nos, banquero  de  machos,  i  acaso  Mecen-\8  de  al- 
gunos de  los  errantes  injenios  que  de  las  colonias 
solían  aportar  al  puerto  de  Cádiz,  núcleo  entonces 
de  liis  relaciones  de  Sud-América  con  la  madre 
patria,  pues  don  Nicolás  era  rico  i  tuvo  además  la 
virtud  de  amar  las  letras,  a  las  que  él  mismo  da- 
ba culto.  Eran  aquellos  los  célebres  canónigos 
don  José  Cortés  i  Madariaga,  chileno  de  nacimien- 
to, i  don  Juan  Pablo  Fretes,  natural  del  Para- 
guai. 

Nunca  el  acaso  o  un  destino  singular  en  sus 
arcanos  habia  reunido  i  puesto  en  contacto  dos 
espíritus  semejantes,  dos  almas  mas  ardientes,  dos 
intelijeneias  mas  osadas  i  convencidas  que  la.s  de 
aquellos  dos  clérigos  que  bajo  un  oscuro  manteo 
ocultaban  el  corazón  i  la  mente  de  verdaderos 
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tribunos  populares,  pues  tales  lo  serian  un  día  en 
climas  apartados,  i  ambos  lejanos  de  sus  cunas  i 
sus  pueblos. 

Cortés  Madariaga  era  nacido  en  Santiago,  de 
familia  tan  ilustre  como  opulenta,  i  habia  hecho 
viaje  a  la  Península  a  fines  del  último  siglo,  para 
dirimir  ciertas  controversias  de  prerogativa  ecle- 
siástica que  se  suscitaron  entre  él  i  un  digno 
colega  que  fué  mas  tarde  el  intejérrimo  fiscal  Ei- 
zaguirre,  muerto  por  el  año  de  1821  en  Lamba- 
yeque. 

Regresaba  ahora  a  Chile  con  una  prebenda  de 
canónigo  para  su  querida  capital,  que  era  entonces 
grande  i  silenciosa  como  un  coro  de  privilejio, 
con  diezmos,  alcabalas,  siestas  i  aquellos  otros  re- 
quisitos que,  según  la  espiritual  espresión  del  vi- 
rrei  Amat,  constituian  al  perfecto  canónigo,  de 
los  cuales  solo  mencionaremos  al  primero  i  último, 
que  eran  voz i  sentarse 

Pero  contrariado  por  los  ingleses  que  tenian  ala 
Península  enmurallada  entre  sus  cañones,  habíase 
visto  en  el  caso  de  aguardar,  como  O'Higgins,  i 
en  el  intervalo  pasaba  sus  noches  en  la  casa  de  su 
paisano  don  Nicolás,  platicando  en  la  tertulia,  a  la 
que  no  era  dable  faltase  ni  el  mate,  ni  el  cigarro, 
ni  el  rosario  por  su  puesto. 

Su  colega  Fretes  residía  entonces  en  la  isla  de 
León,  por  motivos  diferentes,  pues  era  capellán 
del  jeneral  español  Alvarez,  que  estaba  en  aque- 


lia  época  empleado  en  la  guarnición  de  Cádiz. 
Mas  como  americano  i  como  colega  de  Cortés, 
era  también  uno  de  los  tertulios  del  conde  del 
Maule. 

Aquellos  dos  hombres,  llamados  a  un  rol  tan 
ilustre  en  la  historia  de  América,  solo  fcenian  de 
común  con  la  mayoría  del  clero  de  su  época,  el 
traje  i  la  tonsura.  Su  fe  relijiosa  les  llevaba,  a 
ejemplo  de  aquel  que  muriera  en  el  Calvario, 
hasta  la  redención  de  la  conciencia  humana,  en- 
corvada i  embrutecida  por  el  error,  la  avaricia  i 
las  torturas  de  una  nueva  secta  de  fariseos,  que 
se  Iiabia  estendido  otra  vez  por  el  mundo  con 
el  nombre  de  «Hermandad  del  Santo  Oficio», 
i  de  otras  imposturas,  cuyo  fin  verdadero  era  el 
lucro  material  de  sus  empresas,  por  medio  del 
jiro  espiritual  de  las  conciencias,  que  eran  otras 
tantas  libranzas  a  la  vista  para  el  clero  (no  los 
párrocos)  de  las  colonias.  Cortés  i  Frotes  eran 
como  los  sacerdotes  de  la  antigua  lei:  pobres,  vian- 
dantes, predicadores,  i  no  poseían  ni  capellanías 
ni  curias  en  su  espiritual  doctrina.  Ambos  vi- 
vían mas  para  el  amor,  para  la  enseñanza  de  los 
hombres,  qne  es  la  verdadera  iglesia  de  Dios  i  la 
verdadera  relijión  de  sus  diücípulos,  que  para  la 
sacristía,  sitio  donde  entonces  se  vendían  las  balas 
por  fardos,  las  induljencias  por  siglos  i  las  misas 
a  ocho  reales 

Eran  confesores  pero  hacian   penitencia  junto 
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con  aquelloü  a  quienes  la  imponían  i  ayunaban 
sus  ayunos,  oraban  en  sus  oraciones,  i  les  ayuda- 
ban en  la  caridad  de  sus  limosnas.  Eran  creyen- 
tes, i  porqne  lo  eran,  amaban  a  sus  feligreses,  no 
como  al  rebaño  que  se  trasquila  por  pascua  i  la 
cuaresma  sino  como  a  las  almas  que  se  depuran 
con  la  lejanía  de  los  bienes  materiales  i  que  se 
haceu  mas  ricas  por  el  ejemplo,  el  estímulo  i  la 
pobreza  del  Pastor. 

Greian  por  esto  que  los  americanos  podían  ser 
hombres  según  Dios  i  cristianos  según  el  Reden- 
tor, sin  que  para  esto  se  les  forzara  a  santiguarse 
cada  vez  que  se  decía  el  nombre  del  monarca,  ni 
a  despedazarse  las  carnes  con  disciplinas  de  rose- 
tas, cada  vez  que  el  cura  apagaba  las  velas  de  la 
iglesia  parroquial  i  daba  la  señal,  mas  no  el  ejem- 
plo, de  aquellas  infernales  zahúrdas  en  que  se  in- 
sultaba al  Dios  de  la  clemencia  con  el  escándalo 
de  la  desnudez  en  su  templo  i  el  crimen  de  la 
sangro  vertida  a  latigazos  en  su  Inmaculado  ta- 
bernáculo   Eq  relijión  como  en  política  eran, 

pues,  aquellos  dos  insignes  varones  reformadores 
i  revolucionarios:  eran  en  una  palabra  aquellos 
mismos  sacerdotes  que  Miranda  había  profetizado 
a  su  joven  discípulo  debería  eucoatrar  alguna  vez 
en  su  camino.  Anuncio  tan  verídico  que  la  Amé- 
rica entera  desde  Hidalgo  a  Medina,  desde  Luna 
Pizarro  a  Camilo  Henríquez,  se  levantó  a  su  hora 
por  la  palabra  i  la  absolución  de  sus  párrocos,  que 


eran  la  mejor  parte  de  la  grei  eclesiástica  harto 
dispersa  i  pervertida  entonces,  según  los  graves 
testimonios  de  Juan  i  de  UUoa. 

IV. 

El  empeñoso  emisario  de  Miranda  no  tardó 
pues  en  acercarse  a  aqui'llos  patriotas  que  a  su 
vez  reconocieron  en  el  hijo  del  virrei  del  Perú  un 
confidente  digno  de  sus  empresas.  Las  credencia- 
les de  Miranda  eran,  por  otra  parte,  un  título  mas 
que  suficiente  de  la  fe  revolucionaría  de  su  discí- 
pulo, i  así  sucedió  que  luego  trabóse  una  estrecha 
comunicación  entre  éste  i  aquéllos.  El  salón  de 
don  Nicolás  Cruz,  que  en  apariencia  pasaba  solo 
por  una  de  esas  rancias  tertulias  de  aquel  tiempo, 
anu  a  los  ojos  de  su  propio  hospitalario  dueño, 
era  en  realidad  un  club  revolucionario  en  que  se 
discutian  ideas  de  innovación,  se  insinuaban  pla- 
nes atrevidos  en  forma  de  quimeras  o  deseos  i  se 
recibían  o  comunicaban  noticias  en  el  sentido  de 
los  trabajos  se  mi -masónicos  de  los  patriotas  ame- 
ricanos residentes  entonces  en  Europa.  O'Hig- 
ffins  era  acaso  el  mas  joven  de  aquellos  afiliados, 
i  a  la  par  con  él  figuraba  otro  mozo,  capitán  en- 
tonces en  el  ejército  del  rei,  i  que  debia  llenar 
mas  tarde  uno  de  los  puestos  mas  altos  de  la  pa- 
tria ya  independiente.  Fué  éste  el  Brigadier  don 
Juan  Florencio  Turrada  i  Fretes,  natural  de  Men- 
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doza,  i  sobrino  del  canónigo  de  aquel  nombre,  a 
cnyo  influjo  con  el  jeneral  español  Alvarez,  se  de- 
bía acaso  el  rápido  ascenso  de  su  deudo. 


V. 


Pero  no  por  la  poderosa  distracción  que  aque- 
llas tareas  secretas  i  vedadas  ofrecieran  al  joven 
chileno,  dejaba  el  tedio  de  invadir  su  corazón  im- 
paciente, a  influjos  del  ardor  juvenil,  i  encendido 
a  mas  por  la  larga  ausencia  del  regazo  de  la  ma- 
dre i  la  ineertidumbre  misma  de  su  situación  que 
lé  constituía  prisionero  dentro  de  Cádiz,  por  el 
bloqueo  inglés,  i  esclavo  de  una  ocupación  mez- 
quina i  rutinera,  cual  era  la  de  un  mostrador  o 
escritorio  de  comercio.  El  pobre  dependiente  no 
tenia,  además,  ningún  emolumento  por  su  traba- 
jo, i  estaba  empleado  tan  estrictamente  por  el 
sistema  que  se  llama  a  mérito,  que  durante  los 
seis  primeros  meses  no  recibió  de  su  patrón  ni  un 
solo  duro,  ni  una  sola  de  esas  pesetas  dominica- 
les que  entonces  solian  ser  el  maná  de  los  bolsi- 
llos. El  mismo  O'Higgins  hacia  presente  a  su  pa- 
dre, poco  mas  tarde,  aquella  situación  lastimera 
de  sus  finanzas,  pero  sin  quejarse  por  esto  de  la 
rectitud  de  su  apoderado.  Todo  el  caudal  de  don 
Bernardo  consistía  entonces  en  un  piano  que  ha- 
bía comprado  para  su  madre,  en  150  pesos;  pero 
que  él  respetaba  como  una  alhaja  querida,  pues 
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era  el  único  que  podía  ofrecer  a  su  familia  al  re- 
gresar a  sn  seno. 

Mieatras  llegaba  la  hora  suspirada  de  la  parti- 
da, don  Beinardo  se  fastidiaba,  pues,  sin  poderlo 
remediar  en  la  lierm.)sa  Gades,  donde,  sin  dinero 
no  tenia  otros  goces  que  el  que  pudiera  propor- 
cionarle la  vista  del  ouduloso  mar  de  Andalucía, 
mas  no  el  trato  de  sus  vaporosas  náyades.  Solo 
de  ciertas  tninfas»  hable  él,  en  su  corresponden- 
cia íntima,  contando  su  fortuna  a  ua  amigo,  cuyo 
nombre  no  aparece  en  el  borrador  de  aquélla,  i  a 
las  que  debió  un  grato  solaz  en  una  de  esas  no- 
ches de  noviembre  en  que  el  otoño  del  medio  dia 
de  España  derrama  por  los  horizontes  i  las  venas 
Ru  apacible  luz  i  su  voluptuoso  ambiente.  «A  sus 
queridas  musas  Urania  i  Euterpe,  dice  O'Hig- 
gins  a  su  corresponsal,  en  el  estilo  anglo-español 
de  que  se  resentía,  i  en  la  carta  que  acabamos  de 
citar,  fecha  8  de  nonembre  de  1799,  me  tomé  la 
libertar  de  hacerles  una  visita;  habia  alguna  com- 
pañía, i  me  forzaron  a  bailar  minaeto  i  un  par  de 
contradanzas,  lo  que  desempeñé  como  mejor  pude» . 

VI. 

Pero  al  fia  llegó  otro  año,  otro  siglo,  otra  for- 
tuna; i  ya  por  febrero  de  1800  O'Higgins  estaba 
listo  para  hacerse  a  la  vela,  dando  la  vuelta  a  la 
patria,  que  recordaba  solo  como  una  aparición 
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querida  de  su  primera  niñez,  mientras  sii  corazón 
latia  con  aquel  intenso  regocijo  que  solo  pueden 
concebir  los  que  tuvieron  madre  i  no  la  vieron,  i 
la  amaron  mas  por  lo  mismo  que  no  la  vieron 

Sin  duda,  por  la  dificultad  casi  invencible  de 
enviar  cartas  de  Chillan,  nunca  tuvo  don  Bernar- 
do, al  parecer,  durante  los  largos  años  que  residió 
en  Inglaterra,  la  dicha  de  ver  letra  de  su  madre. 
Su  corazón  se  dolía  de  aquella  doble  orfandad 
en  que  sus  padres,  por  razones  tan  opuestas,  le 
mantenian,  cada  uno  a  pesar  suyo,  relegado;  i  así, 
cerrando  ya  aquella  triste  cuenta  de  silencio  i  de 
abandono  moral,  el  sensible  joven  exhalaba  sus 
quejas  en  esta  tierna  manera,  al  escribir  a  su  ma- 
dre, con  fecha  de  febrero  1."  de  1800,  para  pedir- 
le su  bendición  antes  de  partir. 

«¡Gnán  grandes  tristezas,  señora  raia,  no  he  pa- 
sado yo  por  usted,  le  decia,  sin  tener  una  sola 
cartita  de  usted  para  mi  consuelo!  yo  que  tanto  me 
he  esmerado  en  escribirle,  no  solamente  a  usted 
sino  también  a  mi  maestro,  el  reverendo  padre  frai 
Francisco  Ramírez,  procurando  saber  de  usted 
de  todos  modos.  Pues  ahora  le  pido,  por  aquel 
amor  de  madre  debido  a  un  hijo,  por  m\a  traba- 
jos, por  mi  amor,  i  en  fin,  por  el  padre  que  me 
dio  vida,  que  no  rae  deje  usted  do  escribir  a  Bue- 
nos Aires,  donde  espero  recibir  carta  de  usted,  di- 
rijida  a  casa  de  don  Juan  Ignacio  Escura,  a  quien 
iré  recomendado. 
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I  »Le  pido  me  eacomíeude  a  Dios,  corno  yo  bi 

I  encomiendo  a  usted  en  todas  mis  oraciones,  pues 
los  peligros  que  tengo  que  pasar  son  bien  gran- 
des, pues  las  mares  están  llenas  de  corsarios  i  bu- 
ques de  gueri'a  ingleses.  No  obstante,  nuestra 
embarcación  va  bien  armada». 

Como  la  hora  de  partir  ya  estaba  próxima, 
O'Higgins  escribió  también  a  su  padre  pidiéndole 
respetuosamente  sus  órdenes;  i  después  de  dar  a 
sus  amigos  un  adiós,  de  gratitud  para  los  unos  i 
de  esperanzas  para  los  otros,  hízose  a  la  vela  el 
3  de  abril  de  1800  en  la  fragata  Confianza,  con 
rumbo  H  Buenos  Aires. 

VIL 

Mas,  no  estaba  decretado  que  el  joven  patriota 
viera  las  playas  de  Chile,  ni  tan  pronto  como  eran 
sus  deseos,  ni  sin  pasar  primero  por  crueles  prue- 
bas, que  le  prepararían,  sin  embargo,  para  las 
que  debia  encontrar  mas  allá  de  la  juventud,  en 
sn  ardua  misión.  Apenas  habia  trascurrido,  en 
efecto,  una  semana,  cuando  la  Confianza  era  dó- 
cil pi-esa  de  los  ingleses,  i  toda  su  tripulación  pri- 
sionera de  guerra. 

Mas  dejemos  contar  aquí  al  mismo  don  Ber- 
nardo esta  su  primera  campaña  que  fué  mas  tarde 
im  constante  tema  a  su  buen  humor,  por  la  me- 
moria de  los  lances  de  susto,  carreras,  escondites 
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i  otras  averías  que  aquel  acontecimiento  le  hicie- 
ra presenciar,  sin  que  a  él  le  tocara  poca  parte  de 
la  calamidad  i  ninguna  de  la  gloria,  pues  aquello 
«de  que  fué  enviado  en  una  fragata  de  honor  a 
Cádiz,  etc.,  por  el  Almirante  su  captor»  que  nos 
refiere  su  biógrafo  Albano,  no  es,  como  se  verá, 
sino  una  estrofa  de  la  larga  fábula  que  de  sus 
hechos  nos  cuenta.  Oigamos,  pues,  este  primer 
boletín  de  las  aventuras  guerreras  del  jeneral 
O'Higgins.  Es  una  carta  a  su  padre,  fechada  en 
Cádiz  el  18  de  abril  de  1800,  en  la  que  le  refiere 
todo  el  lance  i  dice  así: 

«Mi  mui  querido  i  amado  padre: 

D Espero  que  al  recibo  de  ésta  goce  Vuestra 
Escelencia  de  aquella  salud  i  felicidad  que  su  hi- 
jo le  puede  desear.  Con  bastante  dolor  i  senti- 
miento anuncio  a  Vuestra  Escelencia  mi  desdi- 
chado fin.  Como  tenia  ya  escrito  a  Vuestra  Esce- 
lencia de  mi  regreso  a  Chile  i  de  como  habia  to- 
mado mi  pasaje  en  una  fragata  mercante,  la  Con- 
fianza^ para  Buenos  Aires,  i  después  de  haber 
aguardado  mas  de  tres  meses  para  que  saliese,  al 
fin  dimos  a  la  vela  el  3  de  abril,  en  convoi  de  las 
fragatas  de  Su  Majestad  La  Carmen  i  Florentina, 
para  Buenos  Aires  i  Lima,  i  la  Sabina  para  Ca- 
narias, como  también  la  Divina  Providencia,  Ma- 
dre de  Dios  i  el  bergautírt  Barcelonés  para   Lima; 


la  Cmijiama,  la  Bartonera,  el  Tártaro,  la  Joven 
María  Josefa  i  la  goleta  Jesús  Nazareno  de  la 
Compañía  de  Filipinas  i  una  balandra  para  Bue- 
nos Aires,  la  Caraqueña,  i  cuatro  buques  meno- 
res mas  para  Vera  Cruz.  El  7  a  las  tres  de  la  ma- 
ñana, estando  durmiendo,  me  vinieron  a  desper- 
tar dándome  noticia  que  se  divisaban  algunas  ve- 
las por  la  popa;  apenas  me  habia  medio  vestido 
cuando  se  nos  tiró  un  cañonazo  con  bala  que  nos 
pasó  por  encima  de  la  vela  mayor  haciéndonos 
mili  poco  daño,  por  lo  cual  habiendo  nosotros 
descubierto  ser  ingleses,  hicimos  fuerza  de  vela, 
pero  aun  esto  no  nos  salvó,  porque  en  menos  de 
diez  minutos  se  nos  vino  encima  una  fragata  de 
guerra  inglesa  i  dos  navios  de  a  74,  i  habiendo 
considerado  el  gran  peligro  a  que  íbamos  espues- 
tos por  el  continuo  fuego  que  se  nos  hacia  de  la 
fragata  i  de  los  navios,  dispusimos  de  amainar  pa- 
ra enterarnos  de  si  eran  ingleses  o  españoles.  En 
un  instante  se  nos  pusieron  a  barlovento  uno,  la 
fragata  de  a  46,  i  a  sotavento  los  dos  navios  de  a 
74,  como  a  tiro  de  pistola,  que  con  motivo  de  es- 
tar oscuro  no  se  podia  distinguir  bandera  alguna 
ni  nosotros  izar  la  nuestra.  La  fragata  de  guerra 
inglesa  nos  llamó  en  su  lengua;  yo  con  motivo  de 
saber  su  lengua,  tomé  la  bocina  para  responder- 
les: su  conversación  se  dirijia  a  darnos  a  entender 
que  si  no  nos  rendíamos  nos  echarían  a  pique  i 
)tra8  semejantes  amenazas;  al  mismo  tiempo,  de 
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ciüindo  en  cuando,  haciéndonos  fuego.  Ya  de 
nuestra  marinería  no  qnedaba  un  hombre  solo 
sobre  el  alcázar;  todos  se  habían  ido  a  esconder 
en  la  Santa  Bárbara:  el  capitán  i  yo,  con  la  boci- 
na, eramos  los  únicos  que  mostrábamos  las  caras. 
Estando  ya  casi  cerca  de  ser  abordados  por  la  fra- 
gata i  los  dos  navios,  nos  rendimos.  Cuaudo  el 
Almirante  inglés  envió  su  bote  bien  armado  para 
tomar  posesión  del  l)uque  i  trasbordar  todos  los 
prisioneros  a  su  bordo,  a  mí,  como  a  intérprete, 
me  llevaban  arriba  i  abajo.  Al  dia  siguiente  los 
dichos  navios  i  la  fragata  inglesa  amanecieron  co- 
mo a  tiro  de  fusil  haciendo  fuego  a  las  fragatas 
de  guerra  españolas  la  Carmen  i  Florentina,  a  las 
que  tomaron  después  de  una  acción  algo  viva, 
matándoles  un  oficial,  otro  herido  de  muerte,  el 
primer  piloto  muerto,  i  como  20  mas  entre  muer- 
tos i  heridos.  Después  se  siguió  la  toma  de  todo 
el  convoi,  esceptuando  el  Tártaro  i  la  María  Jose- 
fa, barcos  mercantes  para  Buenos  Aires  i  dos  ber- 
gantines para  Vera  Cruz,  quienes  pudieron  huir; 
i  la  fragata  de  guerra  La  Sabina,  que  conducía 
tropas  para  Canarias,  tuvo  la  buena  fortuna  de 
meterse  en  Cádiz,  aunque  le  vino  dando  caza  un 
navio  de  a  74.  Este  fué  el  fin  del  desdichado  con- 
voi, una  pérdida  tan  sensible  al  comercio  de  Cá- 
diz. Después  de  haber  cruzado  algunos  días,  nos 
llevaron  a  Jibraltar:  a  raí  me  robaron  todo  lo  que 
tenia  (aunque  poco),   dejándome  solamente   con 
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lo  que  tenia  encima.  Los  trabajos  pasados  en  es-  | 
ta  ocasión  no  son  imajinables:  hasta  tres  dias  me  ■}, 
he  llegado  a  estar  sin  comer,  durmiendo  en  ol  tj 
Biic'Io  por  espacio  de  ocho  dias,  todo  por  no  haber  ''.". 
embarcado  ni  siquiera  un  real,  como  que  no  he  '2 
recibido  dinero  alguno  desde  mi  salida  de  Lon-  ?, 
dres.  I 
j)Desde  Jibraltar  tne  vine  a  pié  a  Aljeciras,  "^ 
medio  desmayado  de  hambre,  calor  i  Cansancio,  .  *, 
donde  tuve  la  buena  fortuna  de  encontrar  al  ca-  ' 
pitáü  doü  Tomás  O'Higgíns,  quien  también  fué  íj 
hecho  prisionero  en  la  fragata  Florentina,  donde  i 
iba  de  pasajero:  me  dio  un  peso  por  hallarse  tam-  '-I 
bien  corto  de  dinero;  i  como  pude  tomé  mi  pasaje  á 
a  bordo  de  un  barco  que  iba  para  Cádiz,  ofreeién-  J 
dolé  pagar  a  mi  llegada.  El  dia  después  de  nues- 
tra salida  fuimos  otra  vez  perseguidos  por  ingle- 
ses. Un  buque  de  guerra  nos  venía  dando  caza  a 
toda  vela,   pero  le  sobresalimos  en  andar  i  tuvi- 
mos la  buena  fortuna  de  meternos  debajo  de  la 
protección  del  castillo  de  Santi  Petri,  donde,  lie-  j 
gada  la  noche,  levantamos  el  ancla  i  con  la  oscu-  j 
ridad  de  ella  nos  metimos  en  la  bahía  de  Cádiz,  ,¿ 
donde  he  venido  a  parar  otra  vez  a  casa  del  señor 
don  Nicolás  de  la  Cruz,  a  quien  siento  en  el  alma 
molestar  en  lo  menor.  Al  presente  no  sé  que  ha- 
cerme. Me  han  abandonado  todas  las  esperanzas  / 
de  ver  a  mi  padre,   madre  i   mi  patria,   frustradas  -, 
en  los  mayores  peligros.  Mis  angustias  eran  si  ■ 
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moriria  sin  ver  lo  que  tanto  estimo,  mas  aun  no 
pierdo  la  esperanza.  Dios  me  lo  consiga,  i  dé  a 
Vuestra  Escelenoia  bastante  salud  i  le  cumpla  to- 
dos sus  deseos.  Dios  guarde  la  preciosa  vida  de 
Vuestra  Escelencia.  Adiós,  araantísimo  padre, 
hasta  que  el  cielo  rae  conceda  el  gusto  de  darle 
un  abrazo:  hasta  entonces  no  estaré  contento  ni 
seré  feliz.  Reciba  Vuestra  Escelencia  el  corazón 
de  un  hijo  que  tanto  lo  estima  i  verlo  desea. 

j>Bemardo  liiquelme.s- 

VIII. 

Después  de  aquel  lance,  que  no  por  lo  que  tuvo 
de  grotesco  dejaba  de  ser  el  raas  serio  contraste 
para  el  malhadado  don  Bernardo,  su  situación  no 
pudo  menos  que  erapeorarse  hasta  convertirse  on 
una  verdadera  calamidad.  El  resto  de  los  duros 
días  que  aun  su  mala  estrella  le  reservaba  en  Eu- 
ropa, no  sería,  en  efecto,  como  vamos  contando. 
sino  un  tejido  de  crueles  adversidades. 

Don  Bernardo  no  tenia  ciertamente  en  Cádiz 
amigos  de  confianza.  El  duro  que  le  habia  dado 
su  primo  don  Tomás  en  Áljeeiras  era  todo  au  cau- 
dal. Don  Nicolás  Cruz  le  había  recibido  bajo  su 
techo  solo  como  por  una  especie  de  caridad  que 
contristaba  su  alma.  Se  modesto  equipaje,  galas 
de  la  juventud  i  de  la  moda,  que  soñaba  lucir  a 
las  beldades  de  sus  lares,  estaba  ahora  en  poder 
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(le  sucios  marineros.  En  una  palabra,  su  situación 
de  estranjei'O  i  de  náufrago  equivalía  casi  a  la 
mendicidad. 

aTatnbién  me  aflije,  decia  a  este  propósito  a  su 
padi-e  con  una  franqueza  que,  si  bien  revela  sen- 
sibilidad, no  descubre  abatimiento,  en  carta  de  29 
de  junio  de  1800,  dos  meses  después  de  su  regre- 
so a  Cádiz,  el  verme  encarcelado  en  esta  triste 
Europa  sin  poder  encontrar  un  solo  remedio  o 
amigo  que  rae  pueda  asistir  o  libertarme  de  ella. 
Desde  que  estoi  en  España  no  he  sabido  lo  que  es 
manejar  un  real;  pero  también  tendré  la  satisfac- 
ción de  no  haber  molestado  a  nadie  en  lo  que  to- 
ca un  alfiler;  mas  bien  sobrepasando  todas  las 
incomodidades  imajinables  hasta  privarme  últi- 
mamente de  salir  de  mi  cuarto  por  falta  de  recur- 
sos para  la  decencia  de  un  hombre  de  vergüenza, 
pues  como  tengo  escrito  a  Vuestra  Escelencia  en 
mis  anteriores  de  haber  caido  prisionero  i  perdido 
los  pocos  trapos  i  frioleras  que  traje  de  Inglaterra, 
así  para  mí  como  para  mi  madre,  aun  todavía  me 
hallo  coa  aquello  poco  que  me  dejaron  encima, 
sin  tener  otro  recurso  que  el  que  la  jenerosidad 
de  Vuestra  Escelencia  me  pueda  proporcionar,  i 
hasta  entonces,  paciencia.» 

I  luego  pensando  en  su  profunda  soledad,  es- 
clamaba con  melancólica  tristeza.  «Envidia  me 
da  de  ver  a  todos  mis  paisanos  recibir  cartas  de 

BUS  padres.  Mas  yo!  Pobre  infeliz!  De  nadie » 
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Sus  esfuerzos  por  remediar  su  malestar  se  frus- 
traban además,  uno  en  pos  de  otro,  apesav  de  su 
tesón  en  promoverlos.  Aguardaba  algún  socorro, 
probablemente  de  manos  do  sn  madre,  para  poder 
comprar  de  nuevo  su  pasaje;  pero  si  aquél  vino, 
colíjese  de  una  carta  que  cayó  en  manos  de  los  in- 
gleses en  el  navio  Cortés  que  lo  conducía;  jírar  le- 
tras sobre  Chile  era  imposible  porque  el  cambio 
estaba  en  tan  estraordinario  pié  por  los  riesgos  de 
la  mar,  que  para  conseguir  treinta  duros  en  Cádiz 
era  preciso  librar  ciento  i  setenta  a  Chile.  En  tal 
conflicto  no  le  quedaba  al  pobre  náufrago  otro  ar- 
bitrio ni  otro  tesoro  que  su  querido  piano  forte,  el 
que  felizmente  habia  dejado  en  Cádiz  para  que 
marchase  a  Chile  por  la  via  del  Cabo,  i  con  todo  el 
dolor  de  sn  alma  resolvióse  a  venderlo. 

Con  este  fin  solicitó  el  permiso  necesario  de 
don  Nicolás,  por  medio  de  una  respetuosa  carta, 
el  14  de  agosto;  decíale  en  ella  que  con  el  impor- 
te de  aquél  i  con  treinta  pesos  que  podría  pedir 
prestados,  tendría  lo  suficiente  para  llegar  a  Bue- 
nos Aires,  en  el  convoí  portugués  que  por  aque- 
llos días  debía  partir  de  Lisboa  a  Rio-Janeíro. 
Pero  Cruz  cometió  una  mezquindad  tan  ojena  de 
un  noble  carácter,  que  O'Higgins  se  vio  privado 
aun  de  aquellos  tristes  recursos,  que  eran  su  úni- 
ca, aunque  dolorosa  esperanza.  Su  apoderado  aña- 
dió el  valor  de  su  piano-forte  a  las  cuentas  con  el 
virrei,  i  dejó  a  aquél  mas  destituido  todavía,  si 
dable  fuera. 


IX. 

Pero  uoa  calamidad  mayor  vino  todavía  a  visi- 
tarle, i  ésta  fué  tan  seria,  que  acaso  debió  ser  la 
última  en  sus  días.  Jj^Jiebre  amarilla  se  pronun- 
ció en  Cádiz  a  las  entradas  de  otoño  con  tal  vio- 
lencia, que  en  pocos  días  hizo  en  aquel  puerto  mas 
de  diez  mil  víctimas,  siendo  una  de  éstas  un  pri- 
mo hermano  de  O'Higgins,  de  nombre  don  To- 
más (no  el  coronel)  que  el  virrei  acababa  de 
mandar  de  Lima  para  que  se  incorporase  en  el 
ejército  español.  Don  Bernardo  no  abandonó  a  su 
infeliz  pariente  en  los  tres  dias  que  duró  su  acia- 
go trance.  Pero  su  apoderado  don  Nicolás  ha- 
bía abandonado  su  casa  i  huido  apresuradamente 
arrastrando  a  su  familia  a  San  Lúcar  de  Barra- 
meda  i  ahí  ofreció  un  asilo  a  su  desamparado 
huésped. 

Morian  en  San  Lúcar  casi  por  familias  como  en 
todas  las  ciudades  i  aldeas  de  Andalucia  en  que 
el  azote  se  cebaba  mas  i  mas;  pero  don  Bernardo 
no  podia  separarse  de  su  caritativo  favorecedor  i 
fuese  con  él.  Tuvo  éste  luego  el  cruel  ataque,  pe- 
ro de  una  manera  tan  benigna,  que  en  dos  horas 
estuvo  salvo.  Mas  en  breve  siguióle  el  joven  don 
Bernardo,  cuya  robustez  era  un  aliciente  antes 
que  una  resistencia  al  mal,  i  éste  le  asaltó  con  tal 
violencia,  que  desesperando  del  todo  por  su  vida, 


1 


llegaron  a  comprar  sn  ataurl  i  disponer  mi  pron- 
to entierro.  Mas,  según  nos  refiere  él  mismo,  sal- 
vóse por  la  aplicación  de  un  remedio  fácil  que  él 
mismo  acordara.  «A  mí  rae  atacó  con  toda  su 
furia  la  calentura  amarilla,  (son  sus  palabras  en 
una  carta  a  su  padre)  i  al  tercer  dia  de  mi  enfer- 
medad, el  vómito  negro.  Inmediatamente  se  me 
administraron  los  sacramentos  i  el  Santo  Oleo. 
Los  médicos  rae  deshauciaron,  hasta  que,  de  mi 
propio  acorde,  pedí  me  administrasen  la  quina;  i 
cuando  esperaban  por  horas  que  acabase  de  espi- 
rar, después  de  tomada  la  quina,  comencé  a  recu- 
perar mis  alientos,  se  me  contuvo  el  vómito  negro, 
i,  gracias  al  Todo  Poderoso,  comencé  a  sentir  el 
alivio  qne  deseaba.» 


X. 


Recobrado  prontamente  de  su  dolencia,  median- 
te los  cuidados  que  le  prodigara  la  familia  de 
Cruz  i  nn  antiguo  amigo  de  su  padre,  don  Felipe 
Hoche,  residente  en  Cádiz  hacia  ya  mus  do  60 
años  i  que  en  consecuencia  es  probable  hubiera 
conocido  a  aquél  en  España  antes  de  ku  partida  a 
América,  don  Bernardo  regresó  a  Cádiz  a  la  casa 
del  señor  Cruz,  pero  fué  solo  para  verBo  cometido 
a  nuevas  aflicciones  que  por  su  prisa  en  llegar  i  su 
agolpamiento  parecían  tener  algo  de  fatal.  Supo 
ahí  luego  por  una  carta  de  bu  madre,  de  fecha  4 


de  m.iyo  de  ese  año  (1800)  que  había  fallecido  su 
abuelo  don  Simón  Riquelme,  lo  que  no  podía  me- 
nos de  ser  un  trance  doloroso,  pues  que  era  una 
aflicción  áe  su  hogar  i  acaso  una  desgracia  irrepa- 
rable en  la  familia  porque  doña  Isabel  vivía  a  su 
lado  con  sus  hermanas  Rosa,  Fermina  i  Lucia,  i 
ahora  éstas  iban  a  quedar  a  sus  espensas,  siendo 
ella  apenas  medianamente  acomodada. 

Pero  otra  noticia  no  menos  funesta  no  tardó  en 
llegar  al  acongojado  espíritu  de  nuestro  compa- 
triota. El  virrei,  su  padre,  había  sido  destituido 
i  el  marqués  de  Aviles,  su  émulo  mezquino  e  insi- 
dioso, pasaría  a  ««cederle  después  de  haber  ayu- 
dado sordamente  a  derribarle.  Cuanto  esta  nueva 
alarmante  llegó  a  oídos  de  O'Híggíns  por  conduc- 
to de  un  padre  de  la  Recolección  de  Chillan  que 
se  encontraba  entonces  en  Cádiz,  llamado  Alejan- 
dro García,  habría  querido  volar  a  Lima  para  dar 
o  su  padre  oportuno  aviso,  i  así  se  lo  escribía,  aña- 
diendo que  si  hubiera  podido  disponer  de  cuatro- 
cientos pesos  se  habría  embarcado  por  e!  Janeiro 
i  Buenos  Aires,  ganando  así  un  mes  a  las  comu- 
nicaciones oficiales  que  iban  por  la  vuelta  del  Ca- 
bo; pero  ni  aun  este  sacrificio  le  fué  dado  poner 
por  obra. 

Sn  situación  personal,  en  cuanto  a  sus  recursos, 
corría  pívrejas  con  aquellos  golpes  morales,  i  ya  su 
existencia  iba  haciéndose  un  martirio  prolongado 
en  que  la  desnudez  i  el  hambre  del  cuerpo  le  acó- 
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saban  tanto  como  las  torturas  del  espíritu.  Inspi- 
ra una  tierna  compasión  la  suerte  de  aquel  infeliz 
joven,  i  casi  es  un  alivio  para  el  narrador  de  su 
vida  poder  contar  sus  penas  con  su  propio  len- 
guaje, lleno  de  íntima  franqueza,  pero  no  menos 
digno  de  la  posteridad  por  la  enseñanza  que  ella 
ofrece  a  los  que  no  conocen  por  esperiencia  pro- 
pia las  alturas  i  abismos  de  la  vida. 

(iSigo  en  casa  deí  señor  don  Nicolás,  escribía, 
en  efecto,  al  virrei,  en  diciembre  do  1800,  con  to- 
da la  conformidad  necesaria  para  sobrellevar  la 
vida  de  un  hombre  abatido  i  abandonado  a  la 
miseria  humana,  sin  un  solo  amigo  a  quien  uno 
se  pueda  arrimar  para  su  ayuda  i  consuelo,  que 
sola  la  idea  de  que  he  de  continuaren  dicha  casa, 
me  mata.  En  el  espacio  de  dos  años  que  estoi 
en  su  casa  no  he  tenido  una  sola  palabra  con  di- 
cho señor,  encerrando  en  mí  pecho  todos  los  agra- 
vios, ni  he  pedido  ni  recibido  de  él  un  solo  real  ni 
aun  cuando  me  embarqué  para  Buenos  Aires.  En 
lo  tocante  a  ropa  para  mi  embarque,  irte  compró 
seis  camisas,  que  costaron  siete  duros,  i  un  par  de 
calzones.  Después  de  mi  venida  de  Jibraltar,  que 
no  traje  mas  que  lo  que  tenia  encima,  por  haber 
caido  lo  demás  en  manos  de  los  ingleses,  no  me 
ha  comprado  ni  dado  un  solo  trapo;  de  manera 
que  me  veo  obligado  a  encerrarme  en  mi  cuarto 
por  no  tener  los  requisitos  para  aparecer  delante 
de  jentes,  i  con  su  sentimiento  he  vendido  mi  for- 
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te-piauo  que  casualmente  había  dejado  en  España 
a  mi  embarque,  i  con  parte  de  dicho  dinero  he 
suplido  las  faltas  de  la  temporada  epidémica.  Del 
resto,  que  llegaba  a  cien  pesos,  los  puse  en  manos 
de  don  Nicolás,  quien  los  quiere  abonar  a  cuenta 
de  los  gastos  antiguos,  i  de  este  modo  privarme 
de  estos  pocos  reales,  sin  ser  siquiera  para  com- 
prarme un  capotón  en  estos  tiempos  de  invierno. 
Todos  los  ramos  de  mi  educación  han  quedado 
abandonados  por  falta  de  necesarios  para  fomen- 
tarlos, por  no  aparecer  ridículo.» 

XI. 

Pero  aun  quedaba  en  aquel  cáliz  de  la  juven- 
tud, que  para  algunos  es  de  perfumes  i  ambrosía  i 
para  otros  de  amargo  acíbar,  el  trago  mas  amar- 
go que  apurar. 

Un  dia,  a  principios  de  1801,  don  Nicolás  hizo 
llamar  a  su  abatido  huésped,  entró  con  él  a  su 
gabinete,  i  tomando  una  carta  que  acababa  de  re- 
cibir de  América,  hízole  saber  que  ya  el  virrei  del 
Perú  no  lo  reconocía  por  hijo  i  que  le  echaba  de 
8u  casa,  ordenando  a  don  Nicolás  que  por  su  pai'- 
te  lo  despidiera  también  de  la  suya 

¿Cuál  sería  la  emoción  de  aquel  desgraciado 
que  lo  perdía  todo  a  la  vez;  padre,  nombre,  ho  ■ 
gar  i  aun  el  techo  que  por  caridad  le  cobijara? 

Permítasenos  describirla   con  sus  propias  pa- 
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íabras,  escritas  en  una  carta  que  publicamos  ín- 
tegra i  que  él  dirijió  a  su  padre  al  parecer  el  mis- 
mo dia  de  tan  triste  lance,  que  era  el  8  de  enero 
de  1801.  No  puede  evitarse  una  tierna  i  dolorosa 
simpatía  al  leer  esas  líneas  en  que  la  dignidad  del 
hombre  disputa  al  amor  filial  cada  palabra,  i  en  la 
que  se  descubre  con  mas  evidencia  el  alma  de 
nuestro  joven  caudillo  que  en  todas  las  demás 
circunstancias  de  su  ajítada  vida.  Hé  aquí,  pues, 
esa  cart.a,  acreedora  acaso  a  una  lágrima  del  co- 
razón de  aquellos  que  creen  que  en  el  destino 
terrenal  del  hombre  hai  algo  que  vale  mas  que  la 
pompa  de  sus  grandezas  históricas,  cual  es  la  dig- 
nidad que  no  se  quiebra  delante  de  los  grandes 
infortunios,  i  la  virtud  que  no  se  abate  en  presen- 
cia de  la  calumnia  omnipotente. 

«Amado  padre  mió  i  mi  solo  protector: 

«Incluyo  a  Vuestra  Escelencia  esas  dos  cartas 
que  he  recibido  de  Ayamoute  del  capitán  don 
Tomás  O'Higgins.  Acabo  de  saber  por  el  Señor 
dos  Nicolás  que  Vuestra  Escelencia  seguia  cu  bue- 
na salud,  de  lo  que  he  dado  gracias  a  Dios.  Al 
mismo  tiempo  me  leyó  una  carta  de  Vuestra  Es- 
celencia (cuya  data  ignoro)  que  decía:  ^que  en. 
atención  a  que  yo  era  incapaz  de  seguir  carrera  al- 
guna e  ingrato  a  los  favores  que  se  me  hadan,  que 
desde  luego  me  despidiese  i  echase  desa  casa...»  Yo, 


señor,  no  sé  qué  delito  haya  cometido  para  seme- 
jante castigo,  ui  sé  en  qué  haya  sido  ingrato  (uno 
de  los  d.elitos  que  mas  ahorrezco),  pues  en  toda 
mi  vida  he  procurado  con  todo  ahinco  ei  dar  gus- 
to íi  Vuestra  Escelencia,  i  al  ver  ahora  frustrada 
esta  mi  sola  pretensión,  irritado  mi  padre  i  pro- 
tector, confuso  he  quedado.  ¡Una  puñalada  no 
me  fuera  tan  dolorosa!  No  sé  cómo  no  me  caí 
muerto  de  vergüenza  al  oír  semejantes  razones! 
Jamás  he  temido  ni  a  la  muerte  ni  a  la  pobreza; 
pero  en  este  instante  he  quedado  acobardado, 
considerándome  el  último  de  los  hombres  i  el  mas 
desgraciado.  No  sé  quién  haya  sido  el  que  tuvo 
tan  mal  corazón  para  tirar  a  arruinarme  en  la 
opinión  de  Vuestra  Escelencia,  mi  padre  i  pro- 
tector. Lo  cito'  para  ante  la  presencia  de  Dios,  ya 
que  en  este  mando  no  le  conozco  para  pedirle  la 
satisfacción  requerida. 

pEI  Señor  don  Nicolás  me  dice  que  no  sabe  de 
qué  haya  resultado  tanto  enojo  en  Vuestra  Esce- 
lencia, pues  él  siempre  ha  escrito  en  mi  favor,  ha- 
blando con  justicia  demi  proceder  i  de  haberme 
portado  con  honor  i  conducta  en  su  casa.  Si  en 
tiempos  pasados,  mal  informado  por  los  corres- 
pondientes (corresponsales)  de  Londres,  dos  ju- 
díos relojeros,  quienes  corrían  conmigo,  habia  es- 
crito que  me  habia  escedido  en  dichos  mis  gastos, 
pero  que  después  de  enterado  quiénes  eran  dichos 
eorrespondientes,  ha  variado,  pues  todavía  no  han 
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dado  cuenta  de  cómo  se  ha  gastado  el  dinero  que 
han  recibido,  i  de"  los  últimos  tres  mil  pesos,  no 
han  dado  ni  aun  recibo  ni  se  han  dado  por  enten- 
didos,  pues  ya  va  para  dos  años  que  estoi  aquí  i 
no  quieren  responder  a  las  cartas  que  se  les  es- 
criben. Yo  de  mi  parte  no  he  recibido  mas  que 
una  guinea  mensualmente  para  pagar  mis  gastos 
menudos,  para  lo  cual  tuve  orden  del  señor  don 
Nicolás,  i  ha  habido  tiempos  que  no  me  han  dado 
ni  aun  para  comer.  Valiéndome  del  Señor  don 
Diego  Duff  i  de  don  Bernabé  Murphy  para  este 
efecto,  el  primero  me  ha  ofrecido  colocarme  en  su 
escritorio.  Yo,  con  motivo  de  las  órdenes  de  don 
Nicolás  que  me  llamaba  a  España  para  colocarme 
en  el  ejército,  no  lo  hice. 

]DEn  atención  a  todo  esto,  habia  dicho  don  Ni- 
colás, últimamente  informado  a  Vuestra  Esce- 
lencia  en  mi  favor,  por  lo  que  confio  quedará 
Vuestra  Escele ncia  desengañado  de  mi  modo  de 
proceder,  como  también  lo  probarán  cerca  de  dos 
años  que  estoi  aquí,  en  cuyo  tiempo  no  he  moles- 
tado ni  pedido  al  Señor  don  Nicolás  dinero  algu- 
no, ni  se  ha  gastado  en  mí  no  mas  que  lo  que  es 
lavado  i  zapatos,  pues  desde  que  dicho  señor  me 
dijo  que  tenia  órdenes  de  Vuestra  Escelencia  pa- 
ra no  avanzar  dinero  alguno,  que  fué  a  mi  llega- 
da aquí,  he  procurado  pasar  sin  él:  Yo  soi  mi 
mismo  barbero,  peluquero^  mecosoiremiendoy  i  en 
fin,  en  todo  el  año  no  he  gastado  un  ochavo,  no  sien- 
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do  2Mr  falta  de  que  no  haya  quien  me  lo  dé,  pues 
me  lo  han  .ofrecido  varias  casas  irlandesas  de  aquí, 
pero  no  he  querido  que  se  diga  que  ha  habido  una 
sola  fea  acción  en  mí;  pues  sé  que  el  menor  des- 
cuido mió  llegaría  inmediatamente  a  los  oidos  de 
Vuestra  Escelencia  i  por  ésta  misma  razón  he  su- 
frido i  aufro  en  esta  casa  mas  que  un  santo  már- 
tir, humillado  í  abatido  al  mas  ínfimo  criado  de 
la  casa,  sin  mas  ropa  que  un  simple  vestido  que 
cuatro  años  há  que  le  tengo,  sin  tener  siquiera  un 
capotón  para  estos  tiempos  de  invierno,  después 
de  haber  pasado  la  enfermedad-tan  sev^era  de  la 
epidemia,  de  la  que  estuve  a  la  muerte. 

«Ya  verá  Vuestria  Escelencia  que  he  tenido 
motivo  bastante  para  procurar  salir  de  este  país, 
;iuD  cuando  no  fuera  mas  que  para  mirar  por  el 
mismo  honor  de  Vuestra  Escelencia,  pues  aquí 
nadie  ignora  muchos  de  sus  secretos,  i  no  por  mi 
boca,  que  a  persona  viviente  aun  no  he  abierto 
mi  pecho,  sino  a  mi  mismo  padre;  pero  suele  su- 
ceder que  los  mayores  amigos  abusan  de  la  amis- 
tad. Bastante  me  parece  lo  que  he  dicho  sobre  el 
asimto:  solo  esperaré  a  que  llegue  el  tiempo  en 
que  Vuestra  Escelencia  quede  desengañado,  así 
de  mi  modo  de  proceder  humilde,  desinteresado  i 
mui  agradecido  a  los  favores  que  se  me  hacen, 
como  de  la  conducta  de  quien  haya  dado  los  in- 
formes contrarios. 

» Demasiado  claro,  señor,  mo  he  atrevido  a  es- 
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cribir  a  Vuestra  Eacelencia;  pero  como  lo  conje- 
turo de  una  aloaa  noble,  raui  capaz  de  perdon;\r  i 
protejer  al  abatido,  confio  que  Vuestra  Esceleiicia 
olvidará  todas  las  faltas  que  haya  habido  i  haya 
en  su   pobre  Bernardo,  quien,  aunque,  no  tenga  I 

nada  que  ofrecer  ni  en  qué  poder  mostear  mi  I 

amor,  constantemente  pido  a  Dios  premie  a  mi 
señor  padre  i  benefactor  por  el  corazón  liberal 
que  ha  tenido  en  alimentarme  i  educarme  hasta  i 

la  edad  de  poder  ganar  mi  vida;  es  acción  de  un  j 

gran  corazón  que  merece  todo  el  aplauso  de  los  I 

hombres  en  esta  vida  i  premio  en  la  otra.  ; 

íSeñor:  no  quiero  ser  mas  molestoso,  quedo  ro-  j 

gando  a  Dios  guarde  su  preciosa  vida  muchos  \ 

años. — De  Vuestra  Escelencia  su   mas  humilde  i  ¡ 

agradecido  hijo. 

bBernardo  Riquelme.d  i 

XII.  I 

Mas,  ¿cuál  pudo  ser  aquel  motivo  tan  poderoso  | 
i  tan  averiguado  que  obligara  al  virrei  del  Perú, 

justiciero  i  probo  antes  que  todo  en  su  carrera  ' 

pública,  i  en  su  proceder  de  hombre,  a  echar  le-  \ 
jos,  no  solo  de  su  corazón  i  de  su  amparo,  al  hijo 

único  de  su  vejez,  sino  a  pedir  una  maldición  aje-  , 

■  na  para  él?  Su  confidente  don  Nicolás  no  lo  sabía  I 

o  lo  callaba.  No  habia  a  quién  hacer  una  preguii-  | 
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ta  de  consuelo,  de  qiiiéa  solicitar  un  consejo  de 
amistad.  La  situación  de  O'Higgins  no  podía  ser 
mas  desolada.  Perdía  su  bienhechor,  su  patrimo- 
nio, el  sustento  de  su  hogar,  las  ilusiones  de  su 
porvenir,  los  medios  mismo  de  salir  de  su  angus- 
tiosa posición,  i  todo  esto  no  sabia  por  qué  habia 
caido  sobre  él  con  la  velocidad  de  un  rayo.  Atri- 
buyólo al  principio,  como  se  ve  en  su  carta,  a 
cuestión  de  dinero.  Pero  su  padre  tenia  demasia- 
da elevación  de  alma  para  reñir  con  su  hijo  de 
una  manera  tan  cruel  i  terminante,  por  el  valor 
de  unas  cuantas  guineas,  dado  el  caso  que  éste 
las  hubiera  disipado,  lo  que  en  verdad  no  era  evi- 
dente. Supuso  después  en  su  confusión  que  la  aus- 
teridad catoniana  del  virrei  se  hubiera  irritado 
porque  emprendiera  su  viaje  a  Chile  sin  su  con- 
sentimiento espreso.  Mas  tampoco  era  dable  que 
por  esa  razón  fuese  tan  grande  su  encono,  mucho 
mas  cuando  le  habia  prestado  su  plena  autoriza- 
ción su  apoderado  en  Europa,  de  quien  en  lo  ab- 
soluto dependía. 

En  ambos  temores  padecía,  pues,  el  azorado 
don  Bernardo  un  manifiesto  engaño.  La  verdade- 
ra causa  de  la  irritación  del  virrei,  estaba  en  un 
hecho  profundamente  interesante  para  la  historia 
coloní¿il,  que  él  no  sospechó  siquiera,  i  solo  supo 
diez  años  mas  tarde  por  la  confidencia  de  un  ami- 
go. El  hecho  fatal  habia  sido  el  de  que  sus  rela- 
ciones con  Mircmda,  durante   su    i-esidencia  en 
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Londres,  habían  sido  denunciadas  al  gabinete  de 
Madrid,  por  los  espías  españoles  que  acechaban  a 
aquel  caudillo. 

El  Ministerio  de  Indias,  en  su  recelosa  política, 
añadió  luego  tan  estraño  descubrimiento  a  las 
quejas  i  acusaciones  que  venían  haciéndose  a  doa 
Ambrosio  O'Higgins,  desde  que  se  sentara  bajo  el 
dosel  de  los  virreyes.  Mas  como  este  mismo  man- 
tenia,  por  su  parte,  en  la  corte  altas  intelijencias 
que  le  apadrinaban  contra  sus  émulos,  sin  duda 
por  un  aviso  de  ellas,  supo  precisamente  al  tiem- 
po que  comenzaban  sus  atribulaciones,  aquella 
funesta  coincidencia;  e  irritado  por  la  temeridad 
que  en  ella  habia,  dio  aquel  paso  violento,  que 
luego,  sin  embargo,  olvidara,  muriendo  en  paz  con 
su  hijo  i  legándole  la  mejor  jparte  de  su  pingüe 
fortuna. 

Don  Bernardo,  según  dijimos,  ignoró,  toda 
aquella  intriga  tenebrosa,  i  solo  en  1811,  por  una 
carta  que  le  escribió  el  coronel  Mackenna,  des- 
de Valparaíso,  con  fecha  20  de  febrero,  docu- 
mento del  que  hablaremos  mas  adelante,  pudo 
comprender  lo  que  habia  acontecido.  Mackenna 
le  reveló,  en  efecto,  que  sus  relaciones  con  Mi- 
randa habia  sido  desnunciadas  a  la  corte  de  Es- 
paña, hecho  que  él  debió  saber  con  certidumbre 
por  la  inmediación  i  casi  intimidad  en  que  estuvo 
con  el  virrei,  apesar  de  la  distancia,  i  por  la  sin- 
gular afección  que  aquel  le  dispensó. 
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Pero,  a  decir  verdad,  qo  fué  solo  aquel  hecho  ais- 
lado lo  que  trajo  al  suelo  el  crédito  i  el  poder  del 
TÍrrei  octojenario.  Acaso  solo  sirvió  para  precipi-  i 

tar  iinii  caida  desde  largo  tiempo  preparada.  Des- 
de BU  recepción  del  mando,  en  la  quisquillosa  i  'i 
arrogante  metrópoli  del  Pera,  el  ex-presidente  de  ■ 
Chile  habia  comenzado  a  pisar  un  terreno  resba- 
ladizo i  mal  seguro.  Era  estranjero,  i  tamaño  cri- 
men, si  era  grave  páralos  colonos desacostunabra- 
)B,  no  tenia  nombre  para  los  arrogaotes  españo- 
les domiciliados  en  América,  i  que  por  su  opulen- 
I  cía  i  BU  influjo,  eran  dueños  de  imprimir  sus  pre- 
tensiones a  la  política  colonial.  Diéroale,  desde 
ir  luego,  ol  apodo  de  «virrei  inglés»,  para  manifes- 
tar su  desapego;  i  tan  pronto  como  comen-^ara 
aquél  a  poner  en  práctica  algunas  de  sus  grandes                             }.^ 
miras,  principiaron  a  formarle  en  secreto  un  pro-                               ^^ 
ceao  de  iniquidad  para  perderle.                                                            | 
Porque  fomentaba  la  colonia  de  Osorno,  i  ha-                              A 
bia  enviado  a  ella  algunos  marineros  irlandeses,  ■; 
náufragos  o  hechos    prisioneros  en  la   naciente                              ■'■3f 
guerra  con  los  ingleses,  decian  que  queria  abrir                              '!^'  J 
una  puerta  a  aquella  nación  enemiga  para  burlar  -^ 
las  defensas  inespugnables  de  Valdivia;  porque  -'I 
habia  dado  ocupación  a  algunos  de  sus  parientes,  'j 
orno  al  intelijente  don  Demetrio,  a  qnien  ocupó                               '^ 
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en  la  intendencia  de  Guamanga,  le  atribuían  pla- 
nes de  una  elevación  bastarda  i  personal;  i  por 
último,  le  acusaban  hasta  de  un  insolente  orgullo 
por  su  carácter  severo  i  porque  conservaba  a  su 
lado  en  calidad  de  asesor  al  doctor  don  Ramón 
Rosas,  chileno  de  nacimiento,  quien  habia  tenido 
la  mala  estrella  de  no  caer  en  gracia  a  la  nobleza 
limeña.  Así  fué  que  el  incidente  de  su  hijo  i  Mi- 
randa, cayó  cual  chispa  sobre  los  combustibles  ya 
preparados  del  incendio,  i  como  el  virrei  de  Bue- 
nos Aires,  don  Gabriel  de  Aviles,  hombre  mas 
santurrón  que  santo,  aunque  solo  dejara  fama  de 
lo  último  i  de  su  ineptitud,  soplara  el  fuego  por 
su  propio  logro;  sucedió  que  la  desgracia  de  su 
rival  en  Lima  fuera  súbita  i  completa  como  una 
catástrofe. 

Cayó,  en  efecto,  el  virrei  O'Higgins,  en  virtud 
de  una  ominosa  destitución;  se  abrió  en  seguida 
su  residencia,  en  la  que  acreedores  ávidos  se  ce- 
baron apropiándose  treinta  mil  pesos  que  le  hicie- 
ron otorgar  por  fianzas  de  resultas,  i  por  último 
se  le  llamó  a  España  a  dar  cuenta  de  su  conducta 
i  de  los  cargos  de  sus  enemigos.  A  tanto  golpe,  i 
después  de  una  ingratitud  tan  negra,  abatióse  el 
espíritu  del  venerable  anciano,  i  espiró  en  Lima 
el  dia  18  de  marzo  de  1801,  a  las  doce  i  media 
del  dia.  Acaso  fué  su  último  pensamiento  consa- 
grado al  hijo  a  quien  dejara  tan  lejos  de  sí,  lleno 
de  agravios,  i  acaso  en  su  justísima  indignación 
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con  la  España^  pensó  que  dejaba  en  él  un  vastago 
digno  de  su  nombre  i  que  habría  de  vengarle*  Si 
tal  fue  ñ\x  último  roto,  a  fe  que  se  cumplió,  i  de 
aquella  manera  que  es  solo  propio  de  las  almas 
grandes  el  concebir  i  ejecutan 

Entretanto  don  Béfüardo  no  recibió  la  beren* 
cia  de  los  altos  hechos  de  su  padre,  sino  después 
que  él  mismo  se  habia  puesto  a  su  nivel,  cam- 
peando por  sí  en  la  mejora  de  los  destinos  de  stí 
patria,  a  guisa  de  buen  soldado  i  leal  americano* 
-Entonces  supo  por  su  amigo  el  brigadier  Macken-^ 
na  i  por  su  primo  el  coronel  don  Tomás  O'Hig- 
gins,  cuál  habia  sido  la  vida  i  cual  el  carácter  de 
su  padre,  i  se  propuso  imitarlo  en  cuanto  de  él 
dependiera.  «Siempre  tuve  delante  de  mis  ojos, 
decía  mas  tarde,  al  razonar  sobre  sus  propios  he- 
chos, el  luminoso  e  instructivo  ejemplo  de  un  pa* 
dre  que  por  su  solo  mérito  se  levantó  desde  los 
sótanos  de  la  inquisición  de  Lima,  en  que  estuvo 
preso,  al  encumbrado  puesto  de  virrei  de  aquella 
capital,  en  cuyo  palacio  murió  cubierto  de  años, 
de  honor  i  de  nombradla.» 


XV* 


Mientras   aquellas  complicaciones,  en  que  el 
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joveu  O'HiggiiiB  ora  solo  un  ájente  desapcrcibi 
teniiin  su  desenlace  en  Lima,  vejotaba  él  toda- 
vía en  Cádiz  en  la  misma  mortificante  ansiedad. 
Sin  dada  don  Nicolás  Cruz  le  tuvo  compasión,  i 
no  lo  negó  su  techo  en  su  desgracia,  mientras  que 
el,  por  su  parte,  escribía  a  su  madre  empeñándola 
tiernamente  para  que  si  el  vírrei  pasaba  por  Chi- 
le, en  su  viajo  a  la  Península,  le  pidiera  que  no  lo 
abandonase  sin  justicia,  i  a  mayor  abundamiento 
repetía  sus  comunicaciones  a  su  padre,  sincerán- 
dose de  las  calumnias  que  en  su  concepto  hablan 
provocado  su  enojo,  protestándole  su  sumisión  i 
haciéndole  ver  cuan  destituido  se  hallaba,  vivien- 
do de  la  caridad  en  un  pueblo  cstraño,  lejano  do 
todos  los  suyos. 

Hubo  un  dia  en  que  aquel  desgraciado  joveu 
creyó  ver  el  término  de  sus  angustias  i  de  aque- 
llas humillaciones  insoportables  a  que  su  mala 
ventura  le  sometía;  mas  fué  solo  una  ilusión  fu- 
gaz de  su  entusiasmo.  La  guerra  estalló  entre  el 
Portugal  i  la  España;  llamó  a  las  armas  a  toda  la 
juventud;  el  ejército  se  puso  en  marcha  a  las  fron- 
teras lusitaaas,  i  los  rejimientos  del  ilediodia  co- 
menzaron a  pasar  por  las  calles  de  Cádiz,  tambor 
batiente  i  banderas  desplegadas.  I  al  verlos  desfi- 
lar desde  su  modesta  boardilla,  el  futuro  licroe  de 
llaneagua,  incógnito  ahora  i  abatido,  escribía  es- 
tas palabras  dignas  de  su  fama  i  de  sus  hazañas 
militares:  «Me  hierve  la  sangre  en  las  venas  de 
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envidia,  ducia  a  su  propio  padre,  al  ver  tanto  jo- 
ven marchar  para  la  raya,  destinado  a  una  carre- 
ra pronta,  de  la  qno  puede  dlmauar,  o  bien  em- 
pleo fructuoso  sirviendo  a  la  patria,  o  una  muerte 
gloriosa.  Parece  que  la  desgracia  me  ha  destina- 
do a  vivir  crt  un  rincón  desconocido,  lleno  do  ne- 
ccsklades  i  de  todas  las  infolicidados  imajinablcs, 
sin  encontrar  por  donde  comenzar  ni  como  hacer 
carrera,  desconocido  a  todo  el  mundo,  sin  empeño 
i  ningún  arte  en  la  adulación;  una  de  las  prime- 
ras ciencias  de  estos  países.» 

Uno  de  aquellos  jóvenes  cuya  suerte  hacia  pal- 
pitar el  corazón  de  nuestro  héroe,  hasta  hacerle 
apetecible  aun  puesto  do  cadete  en  que  morir  con 
gloriai),  era  don  José  do  San  Martín,  entonces  te- 
niente del  rejimiento  de  Murcia,  i  que  un  dia  so- 
ría,  a  la  par  con  él,  capitán  jeueral  del  ejército  do 
Chile,  i  como  él,  libertador  i  padre  do  la  America. 

XVI. 

En  los  postreros  meses  de  la  residencia  de  don 
Bernardo  en  Europa,  ocurre  una  laguna  que  no 
nos  ha  sido  dable  llenar,  respecto  de  su  regreso  a 
América.  La  última  carta  que  se  contiene  en  el 
curioso  cuaderno  do  sus  borradores,  que  tanta 
luz  íntima  nos  ha  dado  sobre  su  juventud,  es  dn 
julio  9  de  1801,  en  cuya  fecha  so  encontraba  to- 
davía en  Cádiz;  i  como  esta  nota   fuera   dirijida  a 
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BUS  antiguos  apoderados  de  Londres,  los  relojeros 
judíos,  sobre  arreglos  de  cuentas  i  reproches  de 
iniquidades  judaicas,  parece  que  se  preparaba  en- 
tonces a  partir,  pues  ya  en  esa  época  seguramen- 
te supo  el  fallecimiento  de  su  padre  i  la  cuantiosa 
herencia  que  le  legaba. 

Solo  en  una  carta  mui  posterior  dirijida  al  cé- 
lebre navegante  Fitzroy,  en  1836,  encontramos 
el  dato  cierto  de  que  don  Bernardo,  autor  de 
aquélla,  llegó  a  Valparaíso  en  1802,  habiendo 
estado  a  punto  de  naufragar  en  las  costas  de  la 
Tierra  del  Fuego,  en  el  barco  que  le  condujo 
desde  Cádiz.  Su  partida  de  Europa  debió  tener 
lugar  en  diciembre  de  1801  o  enero  de  1802,  pues 
en  otro  apunte  dice  él  mismo  que  pasó  en  Cá- 
diz treinta  meses. 

El  joven  chileno  volvia,  pues,  a  su  patria,  de  la 
que  habia  salido  niño,  después  de  una  ausencia  de 
trece  años,  de  los  que  cuatro  habia  pasado  en  Li- 
ma, en  el  claustro  de  un  colejio,  cinco  en  Inglaterra 
labrándose  en  educación  liberal,  empleando  cerca 
de  un  año  en  sus  lentos  viajes  por  el  Cabo  i  ha- 
biendo residido  en  Cádiz  dos  anos  i  naedio,  rodea- 
do de  profundas  aflicciones  i  de  calamidades  sin 
cuento,  que  aceraron  su  alma,  haciéndola  fuerte 
contra  las  desgracias  venideras. 

XVII. 
En  cuanto  a  sus  compañeros  i  confidentes  en 
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Cádiz,  Cortés,  Fretes  i  Terrada,  aunque  no  lo  sa- 
bemos con  fijeza,  parece  que  se  embarcaron  un 
año  después  que  O'Higgins.  El  canónigo  par<i- 
guayo  i  su  sobrino  arribaron  a  Buenos  Aires,  mas 
el  buque  en  que  venia  Cortés,  con  destino  tam- 
bién a  aquel  punto  para  pasar  a  Chile  por  tierra, 
echado  por  vientos  contrarios  sobre  las  costas  sep- 
tentrionales  del  Brasil,  no  pudo  doblar  el  Cabo 
San  Roque,  i  aportó  a  la  Guaira.  Quedóse  ahí 
el  tribuno;  i  como  visitara  la  vecina  capital  de 
Venezuela,  se  apasionó  de  su  clima  i  de  su  culta 
sociedad  al  punto  de  que  permutó  su  canonjía  de 
Chile  por  otra  de  aquella  ciudad,  donde  en  breve 
debia  desempeñar  un  ministerio  revolucionario 
tan  conspicuo  (1). 

En  cuanto  a  Fretes,  por  una  paridad  de  destino 
estraordinaria  en  aquellos  eclesiásticos,  permutó 
también  su  canonjía  de  Buenos  Aires  por  otra  en 
Santiago  de  Chile,  i  aquí  le  veremos  pronto  en  el 
puesto  que  precisamente,  a  la  misma  época  i  bajo 
las  mismas  circunstancias,  llenaba  su  colega  en 
Caracas. 


(1)  Para  todo  esto,  que  ha  resultado  exacto,  puede  verse  la 
obra  titulada — El  tribuno  de  Caracas^  1882, 


CAPITULO  VI. 


Bápido  bosquejo  social  de  Chile  a  la  llegada  de  don  Bernardo  O'Higgius. 
— Este  no  se  desalienta. — Visita  a  su  familia. — Se  prepara  para  recibir 
BU  herencia. — Hace  viaje  a  Lima  con  este  objeto. — Entra  en  posesión 
de  la  hacienda  de  las  Cantoras.— Conságrase  al  cultivo  de  ésta  i  vivo  cin- 
co años  en  el  seno  de  su  familia. — Escasos  detalles  que  de  esa  época  de  su 
vida  se  conservan. — No  olvida  por  esto  su  misión  revolucionaria. — Su 
correspondencia  con  Frotes  i  Torrada. — Recelos  del  intendente  Álava 
sobre  su  conducta.  —Importancia  revolucionaiia  de  las  fronteras  de  Chi- 
le.—Cuerpos  quo  guarnecían  éstas. — Imposibilidad  de  ganarse  a  sus  je- 
fes.— Don  José  Antonio  Prieto. — El  capitán  Bulnes.— Spano. — Club  re- 
volucionario en  Concepción. — Sus  principales  asociados. — Necesidad  do 
un  caudillo.—  Don  Juan  Rosas.— Su  verdadero  carácter  en  la  revolución. 
— Trabajos  levolucionarios  de  la  capital. — Como  eran  secundados  en 
Concepción.— Persecución  do  Arriagada  i  do  Acuña. — Estalla  la  revo- 
lución.— Fuga  de  Álava  i  estratajoma  de  Rosas. — Carta  de  O'IIiggius 
al  coronel  Mackeuna,  en  que  detalla  la  iniciativa  de  su  carrera  revolu- 
cionaria.— Consejos  do  Mackeuna. — Admiración  i  amor  que  O'Hig- 
gius   tuvo  siempre  por  aquel  caudillo. 


I. 


Al  descansar  su  pié  sobre  la  playa  de  su  nativa 
tierra,  que  no  viera  desde  niño,  don  Bernardo 
O'Higgins,  joven  ahora  de  22  años,  instruido, 
acaudalado,  patriota  i  secretamente  revoluciona- 
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rio,  no  pedia  menos  de  sentir  una  impresión  de 
profundo  desaliento.  Un  contraste  estraordinario, 
inesperado  para  su  espíritu  culto,  i  que  solo  la 
venda  de  su  amor  patrio  podía  disfrazarle  un  tan- 
to, marcaba  delante  de  s»  juicio,  ya  lozano,  las 
condiciones  sociales  i  políticas  del  país  en  que  se 
habia  educado,  i  aquellas  que  eran  peculiares  a  la 
relegada  colonia  en  que  venia  a  pasar  sus  dias. 


II. 


En  una  cama  de  pellones,  con  un  burdo  rebozo 
de  bayeta  echado  a  la  cabeza,  que  le  tapaba  las 
sienes  i  la  vista,  el  alma  remojada  en  agua  bendi- 
ta i  los  labios  húmedos  de  vaporoso  chacón,  dor- 
mia  Chile,  joven  i  jigante,  manso  i  gordo,  huaso, 
semi-bárbaro  i  beaio,  su  siesta  de  colono,  echado 
'  entre  viñas  i  sandiales,  el  vientre  repleto  de  tri- 
go, para  no  sentir  el  hambre  del  trabajo,  la  almo- 
hada henchida  de  novenas  i  de  reliquias  para  no 
tener  miedo  al  diablo  i  a  los  espíritus  en  su  ló- 
brega noche  de  reposo. 

No  habia  por  toda  la  tierra  una  sola  señul  de 
vida,  i  sí  solo  de  hartura  i  de  pereza.  Apenas  loa 
volcanes  exhalaban  sus  lánguidos  bostezos  i  la 
mar  que  se  mece  a  sus  faldas,  al  soplo  de  las  bri- 
sas, respondíales  arrullando  sus  olas  con  indolente 
i  plácida  molicie.  No  se  divisaban  velas  en  el  Íio- 
rizonte  que  víníei'an  a  aquella  isla  de  la  América 


amasada  de  prados  i  de  rios,  cual  inmeDso  brazo 
de  esmeralda  vetado  de  lapizlázuli,  que  tiene  a 
sil  frente  un  mar  líquido  i  llano,  i  a  sil  espalda 
otro  mar  petrificado  en  jigantescas  olas. 

Vivían  entonces  lasjentes  comeen  el  paraíso 
musulmán,  solo  de  baratos  deleites,  sin  codicia  de 
lo  ajeno,  ni  aun  del  cielo.  Los  campos  estaban 
empapados  de  leche,  las  flores  destilaban  miel,  Iob 
árboles  llovían  sus  frutos  sazonados  al  remecer 
SUR  troncos  suculentos,  i  las  anchas  acequias  de 
los  riegos  teniaa  por  tacos  el  oloroso  residuo  de 
los  naranjos  i  limoneros  de  las  huertas,  que  solta- 
ban sus  pomos  de  oro  i  sus  racimos  de.  azahares 
al  leve  beso  del  ambiente,  sin  que  hubiera  manos 
que  bastaran  a  cojerlos. 

Las  selvas  eran  seculares,  i  los  prados  nacían 
cada  primavera.  Hervían  las  montañas  de  bravios 
animales,  sujetos  a  provecho,  i  bus  mujidos  selvá- 
ticos alegraban  las  soledades  en  que  el  hombre 
era  obedecido  como  reí,  cuando  bajaba  a  la  llanu- 
ra sus  inmensos  rebaños,  mezclando  a  sus  balidos 
el  rustico  cantar  de  los  vaqueros. 

Las  aves  mismas  parecían  decir  trinos  mas  dul- 
ces en' aquellos  apacibles  climas  donde  la  ñor  de 
los  almendros  i  de  los  jazmines  daba  a  sus  cano- 
ros picos  el  aroma  de  sus  pétalos,  abiertos  con  la 
aurora;  i  íiun  de  aquéllas  decíase  que  a  veces  iban 
por  los  valles  í  colinas  proclamando  en  sus  gor- 
jeos el  nombre  de  una  tierra  que  llamaron  Chile! 
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porque  sus  conquistadores  oyeron  este  nombre  a 
un  paj arillo. 

I  así,  Chile  todo  era  nn  campo,  un  surco,  una 
rústica  faena,  i  el  huaso  era  en  consecuencia  el 
señor,  el  tipo,  el  hijo  predilecto  de  aquella  tierra 
que  repugnaba  las  ciudades,  fundadas  solo  a  fuer- 
za de  decretos  i  pomposos  privilejios. 

¡Tal  era  el  país! 

Mas  las  ciudades  tenian  un  aspecto  lóbrego 
i  un  ceño  de  decadencia  i  de  tristeza  aun  antes  de 
estar  construidos  sus  solares.  Sabian  a  adobe  i 
agua  bendita,  como  los  campos  a  violeta  i  cane- 
los, i  sus  orgullosas  torres  no  eran  muchas  veces 
sino  los  falsos  fantasmas  de  la  miseria  i  de  la  nu- 
lidad que  ostenta  el  hombre  congregado  en  mu- 
chedumbres. Aquel  campanario  señalaba  el  ce- 
menterio, esta  torre  el  hospital,  la  otra  mas  dis- 
tante era  un  tribunal  o  un  presidio.  La  capital 
pasaba  por  el  portento  del  reino,  i  sin  embargo 
habia  sido  edificada  a  manera  de  un  inmenso  con- 
vento en  que  cada  casa  era  una  espaciosa  celda, 
anexa  al  claustro.  I  así,  en  cierta  manera,  era 
preciso,  porque  de  sus  hijos  mas  jenuinos,  de  los 
santiaguinos  netos,  retoños  de  la  savia  colonial,  el 
que  no  era  padre  maestro  era  hacendado,  i  vivia 
entonces  apartado  en  su  estancia  o  en  su  quinta. 
La  cogulla  i  el  trigo  formaban  los  grandes  artícu- 
los de  la  esplotación  social  i  mercantil;  eran  esos 
los  destinos  envidiados,  la  misión  de  cada  uno,  si 
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es  que  en  el  tiempo  que  duraron  las  colonias  hubo 
en  ellas  otra  especie  de  misión  que  la  de  los  curas 
por  cuaresma,  con  azotes  i  primicias.... 

La  sociedad,  por  su  parte,  se  amoldaba  a  esas 
formas  tristes  de  la  morada  i  adquiría  los  hábitos 
monótonos  de  la  vida  conventual.  La  Pascua  i  el 
Carnaval  eran  sus  solos  días  de  gala  i  alegría, 
cuando  se  esperimentaba  un  deleite  loco,  un  fre- 
nesí delirante  por  la  chaya  i  la  chacota.  ¿Cuál 
fiesta  entonces  como  un  esquinazo  con  cueros  de 
carnero?  ¿Cuál  meteoro  mas  digno  de  la  astrono- 
mía criolla  i  colonial  que  el  lampo  i  la  cauda  dd 
los  voladores  en  la  callada  noche?  ¿Cuál  orquesta 
como  un  repique  jeneral  de  todas  las  campanas, 
al  perpetuo  entrar  i  salir  de  las  imájenesque  van 
en  procesión? 

Llamábanse  a  aquellas  costumbres  patriarcales, 
i  consistían  en  mudarse  camisa  de  ocho  en  ocho 
días,  en  afeitarse  cada  mes,  oír  misa  todos  los  dias, 
asistir  a  todas  las  novenas,  dormir  la  siesta  i  ca- 
sarse, porque  el  matrimonio  era  también  una  cos- 
tumbre patriarcal,  i  ninguna  mas  digna  de  ese 
nombre,  si  es  cierto  lo  que  se  dice  de  los  antiguos 
patriarcados,  que  eran  pueblos  formados  por  la 
prole  de  un  solo  hombre.  El  matrimonio  chileno 
era  pues,  esencialmente  fecundo;  i  por  esto  cada 
oleo  formaba  un  aniversario  do  familia,  i  si  e!  pa- 
drino era  el  presidente  o  un  oidor,  abajo  venia  el 
mundo  i  las  campanas  sudaban  noche  i  dia,  lio- 
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viendo  por  toda  la  comarca  un  chubasco  de  repi- 
ques. 

Las  mujeres,  en  consecuencia  de  aquella  orga- 
nizaeión  reproductiva,  estaban  clasificadas  en  tres 
órdenes  jerárquicos,  i  estos  eran  el  de  las  casadas^ 
las  monjas  i  las  solteronas.  La  primera  estaba  con- 
sagrada al  culto  del  hombre,  la  segunda  al  de 
Dios  i  la  tercera  al  de  los  santos.  Pero  el  culto 
del  hombre  no  era  el  amor;  era  solo  la  prole,  i  la 
prole  no  era  la  maternidad,  sino  los  partos.  No 
habia  madres  i  sí  solo  nodrizas  i  amas  secas.  La 
mujer  casada  daba  a  luz  su  fruto,  pero  el  matri- 
monio disputaba  al  hijo  su  regazo,  i  la  santa  mi- 
sión de  la  infancia  era  el  sacerdocio  de  las  chinas 
i  las  zambas  mayorales  de  la  servidumbre. 

Las  monjas,  a  su  turno,  tampoco  eran  sacerdo- 
tisas, eran  solo  cocineras,  i  ningunas  de  mejor  sa- 
bor en  la  ciudad.  ¿Qué  lentejas  como  las  de  las 
Claras?  ¿Qué  chocolate  como  el  de  las  Agustinas? 
El  candido  velo  de  la  desposada  del  altar  estaba 
convertido  en  la  sabrosa  toalla  de  novicia,  i  cuan- 
do el  apetitoso  guiso  salia  humeante  por  el  torno 
i  entraba  por  la  otra  vuelta  el  real  i  medio  de  su 
precio,  atado  a  la  punta  del  pañuelo,  la  madre 
portera  decia  santiguándose  con  la  moneda:  ala- 
hado  sea  Dios!  i  cuando  el  real  i  medio  llegaba  a 
la  madre  abadesa,  esclamaba  ésta:  alabado  tam- 
bién sea!  I  todavía  cuando  el  padre  capellán  lo 
embolsillaba,  repetía  a  su  vez  alabado  i  amén! 
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En  cuanto  a  las  solteronas j  que  eran  la  última 
categoría  del  bello  sexo  colonial,  apenas  pasaban 
por  seres  femeninos.  Cuando  mas,  i  como  por  fa- 
vor, solían  ser  tids^  cuñadas  o  comadres. 

I  entre  todas,  la  mujer  social,  el  tipo  divino  del 
amor,  la  misión  única  sublime  que  salva  la  huma- 
nidad enseñando  al  niño,  átomo  de  arena  o  de 
"  diamante  que  irá  a  ser  lodo  o  luz  en  el  gran  todo 
humano,  según  el  pulimiento  que  reciba  de  la 
materna  mano,  esa  mujer  no  existia.  Esa  mujer 
estaba  prohibida  casi  oomo  un  pecado.  Nunca  en- 
tonces un  labio  tembloroso  dijo  a  la  rejilla  del 
confesionario  santiaguino  la  culpa  de  su  amor, 
porque  el  pecado  de  amar  no  tenía  absolución.  El 
adulterio  sí  podía  dispensarse  corriendo  los  autos 
por  la  curia.  La  mujer  cumplida  era  la  que  sabia 
de  todoy  i  el  todo  de  la  domesticidad  colonial  era 
hacer  dulces  i  míñaques.  Mas  ¡ai!  de  aquella  que 
además  de  esto  supiera  leer  en  cartas!....  Verdad 
es  que  no  había  entonces  correos  ni  buzones,  que 
hoi  con  el  progreso  los  hai  que  llegan  hasta  eL 
cielo,  pues  la  vírjen  se  ha  comedido  a  ser  cartera, 
i  aunque  el  postillón  pida  caro  por  el  viaje,  es 
preciso  no  olvidar  que  la  travesía  es  algo  lar- 

ga (1) 

Pero  al  fin,  el  niño  destinado  a  ser  colono  salía 


A 


«. 


(1)  Alusión  de  1860  al  buzón  de  la  vírjen  que  en  1863  pro- 
dujo la  terrible  catástrofe  de  la  Compañía. 
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de  las  faldas  de  las  mulatas  regalonas  para  ir 
al  aula  conventual,  i  al  poco  tiempo  en  el  conjun- 
to, volvían  ya  doctores  en  latin  para  ayudar  a  misa 
i  decir  Dominus  tecum!  cuando  alguna  soñolienta 
beldad  estornudaba  en  la  tarima.  Toda  la  litera- 
tura patria  estaba  en  los  sermones  i  en  los  autos 
de  la  audiencia,  i  de  aquellos  no  habia  sermón  sin 
San  Antonio,  escepto  los  de  los  jesuítas,  enemigos 
empecinados  de  aquel  santo  porque  era  abogado 
de  lo  ajeno  i  lo  perdido.  Los  franciscanos  i  domi- 
nicos tenian  al  contrario  en  sus  discursos  algo  de 
la  celestial  urbanidad  de  sus  patriarcas,  pues  uno 
predicaba  en  Valparaíso,  i  lo  oyó  un  viajero  que 
lo  cuenta,  que  ((confusa  la  virjen  al  ver  llegar  al 
uno  cuando  el  otro  estaba  ya  sentado  entre  ella  i 
el  Eterno,  rogóle  a  éste  se  hiciera  a  un  lado  para 
que  ambos  santos  no  se  separaran  ni  el  cielo  ...» 

I  así,  con  este  aprendizaje,  fuese  haciendo  la 
pedantería  un  contajio  tan  estenso,  que  cuando 
hubo  de  fundarse  la  Univeflsidad  de  San  Felipe 
para  poner  remedio,  era  ya  tarde,  i  los  doctores 
nuevos  se  hicieron  por  escelenda  en  el  foro  o  en 
el  pulpito,  únicas  tribunas  del  saber,  los  mas  in- 
soportables majaderos  de  su  edad, 

Tal  fué  la  sociedad  de  las  colonias. 

I  el  pueblo?  El  pueblo  era  un  individuo  que  se 
vestia  de  jerga  i  de  tocuyo.  Llamábanle  por  esto 
rotOj  i  a  la  comunidad  del  pueblo  llamáronla  en 
consecuencia  rotería^  i  como  tal  vivia  el  pueblo 


colonial  la  descansada  vida  de  la  inercia,  harto 
de  los  abundosos  bienes  de  la  madre  tierra.  El 
tiempo  era  solo  para  la  muchedumbre  un  ciclo  de 
Tcjetación  i  crecimiento  que  se  abria  con  el  alum- 
bramiento de  la  madre  i  concluia  en  la  pala  del 
sepulturero.  El  hombre  moral  que  vivía  bajo  el 
poncho,  era  la  nada;  el  estómago  era  todo;  i  por- 
esto  el  colono  proletario  contaba  los  años  i  medía 
la  divei'sidad  de  las  estaciones  sin  otro  barómetro 
que  la  mudanza  de  su  fácil  alimento.  Así,  el  in- 
vierno era  solo  el  zapallo  asado,  i  el  verano  los 
sandiales.  No  habia  otro  trabajo  que  la  aguja  i  la 
tijera  de  los  gremios.  La  industria  no  pasaba  mas 
allá  de  las  esteras  i  capachos,  i  el  mayor  de  los 
inventos  nacionales  era  el  de  los /renos  de  Peña- 
flor  o  los  herrajes  plateados  de  Coquimbo,  pues 
era  fuei-za  que  la  civilización  del  hombre  de  a  ca- 
ballo debía  comenzar  por  su  montura.  Su  relijión 
eran  sus  temores  de  las  llamas  del  infierno,  i  su 
virtud  la  índole  de  la  naturaleza,  sin  mejora  ni 
estravío,  porque  el  roto  era  por  fortuna  de  una 
casta  jenerosa,  incapaz  de  desenfrenarse  por  los 
vicios.  Una  pasión  solamente  encontraba  en  sa 
alma  raices  hondas  i  ardientes,  como  el  fuego  del 
averno  que  temían,  i  ésta  era  el  fanatismo  relijio- 
so  i  las  supersticiones  de  los  hábitos  caseros,  que 
le  hacia  vivir  en  atroz  comunidad  con  las  ánimas, 
loa  brujos  i  los  demonios.  Tenían  en  consecuencia 
en  la  corte  celestial  sns  defensores  í  patronos,  i  sus 
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hermandades  i  cofradías  en  la  tierra.  El  pueblo 
era  entonces  tan  pechoño  como  es  hoi;  i  si  hubie- 
ra visto  impasible  destruirse  una  nación  por  un 
derecho  o  una  conquista,  no  habría  quedado  den- 
tro de  su  vaina  un  solo  cuchillo  chileno  si  fuera 
en  defensa  de  una  espina  de  la  corona  del  Señor 
de  Mayo^  que  sujeta  los  temblores,  o  para  recobrar 
una  perla  del  rosario  de  la  vírjen  de  AndacoUo.... 

Tal  era  el  pueblo  colonial! 

I  en  un  orden  moral  mas  elevado,  pasando  de 
los  detalles  a  la  esencia,  de  los  incidentes  de  fa- 
milia a  la  organización  social,  de  la  anécdota  a  la 
historia,  ¿cuál  era  la  vida  i  la  intelijencia,  cuál  la 
dignidad  del  hombre,  cuál  la  humanidad  en  sí 
misma  considerada  como  progreso  eterno  i  como 
acción  constante  en  el  inamovible  coloniaje?  ¿Cuál 
era  el  individuo  en  su  rol  de  ciudadano,  cuál  era 
la  juventud  en  su  misión  de  enseñanza  i  de  pro- 
paganda, cuál  la  mujer  como  emblema  de  ternu- 
ra i  consagración,  i  cuál,  en  fin,  el  pueblo  como 
trabajo,  como  desarrollo,  como  porvenir?  En  nin- 
guna parte,  ciertamente,  se  sentía  aun  el  presajio 
de  aquella  maternidad  sublime  de  que  la  América 
venia  sintiéndese  inquieta  con  el  jermen  de  ca- 
torce naciones,  i  de  que  Chile,  como  una  de  sus 
estremidades,  no  apercibía  sino  síntomas  lejanos. 

Por  esto  era  que  aquel  joven  Reino  de  Ohile 
dormía,  como  decíamos,  a  la  manera  de  uno  de 
esos  colosos  de  la  fábula,  tendido  en  sus  trigales  i 
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a  la  sombra  de  sus  higueras  de  mitolójico  follaje. 
¿I  quién  entonces  sería  osado  de  irle  a  des- 
pertar en  su  taimado  sueño,  lleno  de  selvático  vi- 
gor? No  fuera  que  poseído  de  la  fiebre  de  su  pro- 
longada pesadilla,  arremetiera  a  los  intrusos  que 
le  llamaban  a  la  vida,  i  íes  echase  lejos  de  sí,  de- 
rribándoles por  tierra! 

I  tal  habia  de  suceder,  porque  los  primeros  en 
llegar  a  la  fatídica  cuna,  los  mas  solícitos  en  sa- 
cudir el  letargo  de  los  siglos,  los  mas  audaces  en 
su  empresa  de  redención  sucumbirían  a  la  fatiga 
de  su  colosal  iniciativa;  i  así  cuando  la  revolución 
salió  de  su  centro,  desolada  i  aturdida  con  el  ru- 
mor i  con  la  luz,  la  lápida  que  la  cubría  se  derri- 
bó sobre  los  obreros  que  la  alzaban,  sellando  su 
destino.  I  entonces  Rosas  fué  a  morir  insano  en 
el  destierro,  i  Rojas  a  la  vuelta  de  Juan  Fernan- 
dez, i  los  Carreras  en  los  patíbulos,  i  O'Híggins  en 
el  ostracismo,  i  Henríquez  en  el  olvido,  e  Infan- 
te, el  último  centinela  que  aun  quedaba  sobre  los 
escombros  de  la  brecha,  en  la  soledad  i  la  descon- 
fianza tenido  por  visionario  i  por  demente! I 

aun  los  neófitos  de  su  gloria,  que  nacían  casi  a  la 
par  con  esa  deidad  que  comenzó  a  llamarse  Patria^ 
irían  cayendo  en  torno  de  su  ensena,  i  levantán- 
dola cada  vez  mas  alta,  Cruz  en  San  Carlos^  Ga- 
mero  en  Chillan,  Cáceres  en  el  Membrillar^  Ibieta 
en  Bancaguay  Cienfucgos  en  AraucOy  Lar  rain  en 
Cancha-Bayaday  Bueras  i  Gana  en  Maipo,  Subli- 

V.    DE   O.— 16 
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tne  sacrificio  de  una  jeneración  toda  de  héroes  i 


toda  de  grandes  hombres! 


III. 


Mas  el  joven  O'Higgins  al  encontrarse  en  me- 
dio de  aquel  espectáculo  que  anunciaba  un  letar- 
go tan  profundo  en  toda  la  nación,  ora  se  le  exa- 
minara en  sus  detalles,  ora  se  contemplase  solo 
su  masa  jeneral,  tenia  una  fe  profunda  que  le 
salvaba  del  desmayo.  Resonaban  todavía  en  su 
pecho  las  palabras  que  Miranda  había  escrito 
al  partir  del  viejo  mundo  para  que  las  grabara  en 
las  montañas  del  patrio  suelo,  cual  en  el  Sinaí  de 
la  redención  americana.  La  voz  de  ese  Moisés, 
profeta,  guerrero  i  redentor,  como  el  Moisés  anti- 
guo, le  había  dicho:  «No  permitáis  que  jamás  se 
3>  apodere  de  vuestro  ánimo  ni  el  disgusto  ni  la 
y>  desesperación,  pues  si  alguna  vez  dais  entrada  a 
3>  estos  sentimientos,  os  pondréis  en  la  impotencia 
y>  de  servir  a  vuestra  patria.  Al  contrario,  forta- 
3>  leced  vuestro  espíritu  con  la  convicción  de  que 
)>  no  pasará  un  solo  dia,  desde  que  volváis  a  vues- 
))  tro  país,  sin  que  ocurran  sucesos  que  os  llenen 
»  de  desconsolantes  ideas  sobre  la  dignidad  i  el 
j)  juicio  de  los  hombres,  aumentándose  el  abati- 
j>  miento  con  la  dificultad  aparente  de  poner  re- 
D  medio  a  aquellos  males.» 

El  futuro  caudillo  de  lá  rev^olución  chilena  no 


] 
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permitió,  pues,  que  le  avasallaran  sus  primeras 
impresiones,  aplazó  la  hora  de  la  acción,  escondió 
sus  secretos  en  su  pecho,  i  como  el  joven  soldado 
que  vuelve,  contento  pero  jadeante,  de  una  larga 
campaña,  fuese  a  sentar  bajo  el  techo  del  hogar, 
recibiendo  otra  vez  las  caricias  de  la  madre,  nun- 
ca mas  dulces  que  cuando  las  desgracias  han  la- 
brado en  el  alma  ya  desengañada  la  necesidad  de 
una  reacción,  el  anhelo  de  algo  como  una  segun- 
da niñez. 


IV. 


Don  Bernardo,  según  se  descubre  por  la  escasa 
luz  que  tenemos  de  aquellos  años  de  su  vida,  pasó 
todo  el  resto  del  año  de  1802,  en  cuyo  verano  lle- 
gó a  Chille,  en  su  pueblo  natal.  Su  menor  edad 
legal  u  otros  inconvenientes,  acaso  retardarían  en- 
tonces el  que  se  le  hiciese  entrega  de  los  bienes 
heredados  de  su  padre.  Por  via  de  legado  simple- 
mente, le  habia  hecho  éste  dueño  de  una  de  las 
mejores  haciendas  que  entonces  existian  en  el 
sur,  cual  era  la  de  San  José  de  las  Canteras,  que 
aquél  habia  comprado  en  parte  a  los  araucanos 
después  de  su  famoso  parlamento  de  Negrete. 
Una  dotación  de  tres  mil  vacas,  mui  suficiente  pa- 
ra poblar  gradualmente  una  estancia  que  medía 
no  menos  de  16,699  cuadras,  a  cálculo  de  ojo, 
completaba  aquel  pingüe  patrimonio. 
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Mas  ya  a  principios  de  1803,  cuando  don  Ber- 
nardo tenia  solo  22  años  i  meses,  obtuvo,  bajo 
fianza,  que  el  ejecutor  testamentario  de  su  padre, 
que  lo  era  el  brigadier  don  Pedro  Nolasco  del 
Kio,  antiguo  coronel  de  dragones,  apoderado  i 
amigo  de  confianza  del  virrei,  le  permitiese  tomar 
quinientas  reses  del  ganado  manso  de  la  hacienda. 

El  objeto  de  este  adelanto  parece  que  fué  el  de 
proporcionarse  algunos  recursos  para  emprender 
un  viaje  a  Lima,  a  fin  de  obtener  de  los  albaceas 
de  su  padre  la  posesión  de  sus  bienes,  fuera  por 
fianzas  o  habilitando  su  edad.  Lo  que  parece  fue- 
ra de  duda,  sin  embargo,  es  que  don  Bernardo 
verificó  el  año  de  1803  su  viaje  a  Lima  i  obtuvo 
una  orden  para  entrar  en  posesión  de  aquellos  al- 
baceas, que  lo  eran  un  respetable  padre  del  con- 
sistorio de  San  Felipe  Neri,  llamo  Doria,  que  se 
decia  oriundo  de  la  casa  ducal  de  los  célebres  al- 
mirar^tes  jenoveses,  i  un  señor  don  José  Gorbea 
Badillo,  que  no  parece  dio  cuentas  bastantes  sa- 
tisfactorias de  su  encargo. 

La  fianza  de  don  Bernardo  por  las  quinientas 
reses  tomadas  en  las  Canteras,  tiene  la  fecha  de 
22  de  enero  de  1803,  i  la  carta-orden,  para  en- 
trar en  posesión  de  sus  bienes,  la  de  30  de  julio 
del  mismo  año;  de  donde  colejimos  que  en  ese 
intervalo  hizo  su  escursión  a  Lima,  regresando  a 
mediados  o  fines  de  aquel  año  a  Chillan,  donde 
todavía  residía  su  madre, 


T. 


Provisto  ya  de  su  título  de  dominio,  i  sin  duda 
habiéndose  habilitado  de  edad,  pues  entonces  don 
Bernardo  no  habia  cumplido  todavía  24  años, 
procedió,  desde  luego,  a  tomar  posesión  de  su  ha- 
cienda. 

Hízose  esta  operación,  según  el  estilo  practica- 
do todavía  entre  nosotros,  en  un  rodeo  qne  duró 
22  dias  i  en  el  que  hubo  tan  recias  faenas,  que  se 
bajaron  a  los  llanos,  a  fuerza  de  lazo,  no  menos 
de  seiscientas  reses  alzadas.  El  trabajo  comenzó 
el  29  de  enero  de  1804  i  solo  a  fines  de  febrero 
se  dio  por  concluida  )a  entrega,  en  cuya  circuns- 
tancia «tomé  de  la  mano,  dice  testualme^te  el 
escribano  en  la  dilijencia  posesoria,  al  espresado 
don  Bernardo  O'Higgins  Ballenar,  i  le  introduje 
en  las  diez  i  seis  mil  seiscientas  í  noventa  i  nueve 
cuadras  de  tierras  dichas,  se  paseó  por  ellas  e  hi- 
zo las  demostraciones  necesarias,  lo  que  ejecutó 
en  señal  de  verdadero,  real,  actual,  civil  i  natura! 
posesión». 

De  manera,  pues,  que  ya  don  Bernardo  O'Hig- 
gins, el  estudiante  de  Lima,  el  pupilo  de  Bieh- 
mond  i  el  malhadado  dependiente  a  mérito  de  don 
Nicolás  Cruz,  habia  comenzado  de  nuevo  a  ser 
chileno,  hacendado^  kuaso,  en  fin,  que  era  el  chi- 
leno por  escelencia, 


X 
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VI. 


Contrájose  don  Bernardo  ea  su  nueva  ocupa- 
ción, como  es  de  suponerse,  a  aquellas  tareas  co- 
munes de  la  labranza  criolla,  que  no  pasaban  de 
las  trillas  i  los  rodeos^  las  matanzas  i  las  yerras. 
Empeñóse,  sin  embargo,  en  introducir  algunas 
mejoras,  según  el  sistema  inglés  que  él  había  ob- 
servado, adoptando  algunas  herramientas  estran- 
jeras  i  dando  asilo  a  unos  cuantos  irlandeses  que 
le  ayudaban  a  poner  en  uso  las  últimas;  i  novedad 
fué  ésta  que  estuvo  a  punto  de  traer  sobre  don 
Bernardo  una  persecución,  como  a  hereje,  sino 
como  a  traidor,  cual  habia  sido  el  cargo  hecho  a 
su  padre.  Otra  de  las  mejoras  a  que  don  Bernardo 
consagró  su  atención  con  preferencia,  fué  a  plan- 
tar una  viña  de  cien  mil  pies,  en  cuya  operación 
parece  que  empleó  la  mayor  parte  de  los  años  co- 
rridos de  1804  a  1806. 

Es  de  creer  que  en  esa  época  alternaba  su  resi- 
dencia entre  Chillan,  donde  acaso  residía  su  fami- 
lia, i  las  Canteras,  pues  del  documento  jurídico  que 
acabamos  de  citar,  consta  que  era  vecino  de  Chi- 
llan, donde  además,  ya  antes  de  1805,  habia  ejer- 
cido las  funciones  de  alcalde,  cargo  mui  honorífico 
para  un  joven  de  tan  corta  edad.  Por  esto  ya  el 
año  de  1806,  don  Bernardo  era  titulado  «maestre 
de  campo,  D  como  municipal  cesante,  i  aun  parece 
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r 

I  qne  en  aquel  carácter  sostuvo  una  fuerte  contro- 

I  versia  con  el  intendente   de  Concepción  don  Luis 

de  Álava,  defendiendo  los  derechos  comunales  de 
6U  pueblo  natal. 

De  esta  mediana  manera,  llevando  una  vida 
monótona,  a  que  solo  el  agrado  de  la  familia  i  la 
comunicación  de  la  amistad  podia  dar  algún  so- 
laz, si  no  variedad,  pasó  don  Bernardo  el  primer 
quinquenio  de  su  vida  de  «huaso  chileno.n  Raro 
evento  fué  sin  duda  que  en  esa  época  no  doblara 
la  cerviz  a  la  coyunda  matrimonial,  que  en  Chile 
ha  sido  inevitable,  pues  era  regla  casi  jeneral  en- 
tre las  madres  que  no  había  mejor  apéndice  a  una 
hacienda  de  buena  calidad  que  hi  mas  bella  o  la 
mas  dócil  de  las  hijas  que  adornaban  su  pensil, 
almacigo  perpetuo  de  himeneo.  Don  Bernardo  no 
cedió,  empero  al  hábito,  i  aunque  por  su  carácter 
pudo  haber  sido  un  buen  tipo  de  marido,  parece 
que  la  toraura  de  su  amor  filial,  sentimiento  que 
predominó  en  él  con  una  fuerza  superior  a  toda 
otra  pasión  íntima,  le  alejó  de  aquellos  vínculos. 
Fué  entonces  también,  a  no  dudarlo,  cuando  el 
ahna  de  nuestro  héroe,  en  sus  correrías  por  llanos 
i  montañas,  internándose,  ya  a  las  comarcas  de 
Araueo,  ya  a  los  valles  de  las  tribus  pehuenches, 
que  su  padre  habia  subyugado,  i  contemplando 
por  todas  partes  una  naturaleza  virjen  i  espléndi- 
da, comenzó  a  nutrirse  de  aquel  jeneroso  fuego 
que  en  breve  debia  arder  en  el  altar  de  sublimes 
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sacrificios:  el  fuego  del  patriotismo,  virtud  la  mas 
preclara  en  el  ánimo  de  don  Bernardo  O'Higgins, 
i  que,  asociada  a  su  ardiente  e  instintivo  amor  a 
la  gloria,  formó  de  él,  en  las  catástrofes  o  en  los 
triunfos  de  nuestra  revolución,  la  figura  del  pri- 
mer soldado  i  del  primer  patriota. 


VIL 


En  aquellas  pacíficas  tareas  encontrábase  don 
Bernardo  O'Higgins,  cuando  comenzó  a  teñirse  el 
horizonte  con  los  destellos  de  luz  que  anunciaban 
el  año  de  la  América  i  décimo  de  este  siglo.  El 
joven  hacendado  habia  estado  con  el  oído  atento 
a  los  rumores,  con  la  vista  ansiosamente  tendida 
hacia  los  años  i  los  sucesos  venideros,  que  se  ade- 
lantaban desentrañando  lentamente  nuestra  re- 
volución, que  para  él  no  era  solo  una  esperanza 
sino  una  profecía. 

Aunque  sijiloso  i  desentendido,  habíase  conser- 
vado vijilante  en  su  retiro,  preparando  en  el  apar- 
tado surco  la  simiente  de  aquella  mies  de  gloria 
i  de  heroísmo  que  él  habría  de  cosechar  con  tanto 
afán  con  su  sudor  i  su  sangre.  Una  corresponden- 
cia secreta,  pero  activa  con  Buenos  Aires  i  San- 
tiago, mantenida  por  medio  de  sus  antiguos  con- 
fidentes, ahora  ya  sus  cómplices,  Terrada  i  Fretes, 
le  traía  a  su  soledad  las  nuevas  precursoras  del 
sacudimiento  i  se  alistaba  en  consecuencia.  1  así 


fué  que  cuando  en  1807  llególe  de  sorpresa  la  no- 
ticia de  la  ocupación  de  Buenos  Aires  por  los  iu' 
gleses,  no  pudo  menos  de  presentir  que  la  mano 
de  sn  maestro,  el  incansable  Miranda,  que  un 
año  antes  (1806)  había  desembarcado  en  Coro 
con  tropas  estranjeras,  estaba  de  algún  modo  en 
aquella  empresa,  i  persuadióse  que  era  llegado  ya 
el  mouiento  de  la  acción. 

VIIL 

Púsose  desde  luego  a  mirar  en  torno  suyo,  i 
echó  de  ver  que  su  situación  política  i  personal 
era  escojida  i  casi  escepcional,  no  solo  en  Chile, 
sino  aun  respecto  de  la  solidaridad  revoluciona- 
ria de  la  América,  para  acometer  la  empresa  de 
un  levantamiento  armado.  Las  fronteras  del  Bio- 
Bio  eran  entonces  i  hablan  sido  desde  la  conquis- 
ta el  núcleo  militar  mas  poderoso  que  la  España 
raanteuia  en  las  colonias,  i  si  no  lo  era  tanto  por 
el  número,  lo  era  por  la  disciplina  de  los  cuerpos 
ahí  mantenidos  i  el  valor  probado  de  continuo  del 
soldado.  Apenas  pasaban  aquellos  de  mil  plazas 
en  actividad,  pero  toda  la  campiña  era  guerrera  i 
cada  campesino  era  un  soldado.  Ni  las  guarnicio- 
nes veteranas  de  las  capitales  do  los  virreinatos 
se  contaban,  empero,  como  mas  numerosas.  Lima 
no  tenia  en  aquella  época  mil  hombres  aguerridos 
en  disponibilidad;  i  por  otra  parte,  la  topografía 
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de  Chile  daba  a  íiquel  elemento  militar  ima  pre- 
ponderancia casi  decisiva,  que  no  existia  en  nin- 
guna otra  de  las  colonias.  No  era  preciso  emplear 
dos  meses  de  penosas  marchas  desde  el  Cuzco 
para  venir  en  socorro  o  contra  Lima,  como  suce- 
dia  en  el  Perú,  ni  hacer  jornadas  de  300  leguas, 
como  en  el  vecino  virreinato  de  Buenos  Aires,  pa- 
ra llegar  desde  sus  provincias  internas  a  la  capi- 
tal. Estando  Penco  a  barlovento  de  Valparaíso,  en. 
menos  de  una  semana  cualquier  cuerpo  de  tropas 
acantonado  en  la  frontera  pedia  formar  su  línea 
en  la  plaza  de  armas  de  la  capital,  i  tener  así  to- 
do el  reino  por  suyo  con  solo  la  movilidad,  ele- 
mento el  mas  esencial  en  las  guerras  de  América, 
donde  la  bravura  del  soldado  es  por  desgracia  a 
toda  prueba. 

Apoderarse,  por  tanto,  de  las  armas  de  la  raya 
del  Bio  Bio,  era  ejecutar  de  un  solo  golpe  la  revo- 
lución de  Chile,  i  hacerse  dueño  de  su  rumbo,  en 
consecuencia,  por  el  prestijio,  por  los  recursos  efi- 
caces, i  si  era  preciso,  por  la  fuerza. 

Esto  fué  lo  que  debió  ocurrirse  a  don  Bernardo 
cuando  se  lanzó  a  tramar  una  conspiración  militar 
en  el  centro  mismo  de  su  residencia,  pues  su  ha- 
cienda estaba  situada  a  una  legua  de  los  Anjeles, 
i  esta  plaza  era  el  cuartel  jeneral  del  ejército  que 
defendia  la  frontera. 

Vamos,  pues,  a  contar  ahora  cómo  el  joven 
campeón  puso  por  obra  su  íitrevida  empresa. 


IX. 

Por  el  año  de  1808  constaba  el  ejército  de  la 
raya  fronteriza  de  poco  mas  de  mil  plazas  vetera- 
nas, de  las  qne  cuatrocientos  eran  dragones,  seis- 
cientos infantes  del  batallón  Penco  i  cien  de  ima 
brigada  de  artillería.  Mandaba  el  primer  cuerpo 
el  coronel  don  Pedro  José  Benaventc,  honibre 
importante  por  su  posición,  su  influjo  provincial  i 
aun  por  an  vasta  e  ilustre  parentela,  pues  su  espo- 
sa, de  la  farailia  de  Carvajal,  era  prima  del  duque 
de  San  Carlos.  Pasaba  por  hombro  bien  intencio- 
nado i  amante  de  su  país,  pero  recatado  en  su  con- 
ducta, como  jefe  de  tiin  alta  graduación,  i  además 
era  en  estremo  débil  por  carácter.  Aunque  amigo 
personal  do  O'Higgins,  no  parecia  por  esto  ase- 
quible a  una  revelación  que  necesitaría  no  menos 
aiTojo  en  cumplirla  que  firmeza  en' sostenerla,  i 
en  consecuencia  O'Higgins  se  abstuvo  de  hacerle 
insinuación  directa  sobro  sus  osados  planes. 

El  batallón  de  Concepción  tenia  un  jefe  harto 
mas  difícil  do  abordar.  Era  éste  el  famoso  coronel 
don  Tomás  de  Figueroa,  hombro  adusto  e  irrita- 
ble, cspaüol  de  nacimiento,  antiguo  confinado  en 
el  presidio  de  Valdivia,  si  bien  por  causas,  que 
aunque  siniestras,  no  imponían  degradación  a  su 
carácter.  Lejos,  pues,  de  ofrecer  una  esperanzado 
buen  éxito,  la  presencia  de  aquel  jefe  valeroso  i 
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decidido  era  un  serio  obstáculo  a  todo  plan  de  al- 
zamiento militar. 

La  brigada  de  artillería,  aunque  insignificante 
para  la  ejecución  de  aquel  intento,  nna  vez  ase- 
gurada la  adhesión  de  los  otros  cuerpos,  estaba  a 
cargo  de  un  viejo  capitán  español  llamado  don 
José  Zapatero,  hombre  inepto,  taimado  i  enfermi- 
zo, que  por  lo  tanto  se  dejaba  fuera  de  la  cuenta 
en  las  combinaciones. 

No  siendo,  pues,  posible  ponerse  al  habla  con 
ninguno  de  los  jefes  de  la  guarnición  de  las  fron- 
teras, hacíase  forzoso  descender  a  los  subalter- 
nos, por  lo  jeneral  americanos,  i  entre  los  que  pre- 
valecían, como  era  de  esperarse,  junto  con  la 
sangre  criolla,  el  espíritu  que  encendía  ésta  en 
indignación  i  despecho  contra  la  raza  ursurpa- 
dora. 

Mas  para  acercarse  a  éstos,  O'Higgins  no  tenia 
ni  relaciones,  ni  pretesto,  ni  ocasión.  Verdad  era 
que  un  alto  prestijio,  herencia  de  su  padre,  el  mas 
ilustre  administrador  i  caudillo  que  tuviera  en  el 
pasado  siglo  la  provinca  de  Concepción,  revestía 
su  nombre.  Mas  aquel  no  pasaba  de  la  cortesía 
que  se  debía  a  su  clase  i  al  respeto  que  inspiraba 
su  hidalgo  carácter.  Nadie  podía  suponer  siquiera 
que  el  pacífico  hacendado  de  las  Canteras  i  el  hi- 
jo del  intendente  O'Higgins  era  entonces  un 
conspirador. 

Don  Bernardo  valióse,  en  consecuencia,  de  ma- 
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nos  ansiliares  para  adelantar  sus  miras  i  encami- 
narlas por  segura  senda.  El  primero  a  quien  abrió 
su  pecho  fué  a  un  abogado  de  Concepción  llamado 
don  José  Antonio  Prieto,  joven  lleno  de  intelijen- 
cia  i  patriotismo  que  debia  morir  demasiado  tem- 
prano para  su  nombre  i  para  la  historia,  pues  su- 
cumbió auna  enfermedad  obstinada  cuando  la  re- 
volución asomaba  apenas  en  sus  hechos. 

Existia  en  el  batallón  de  Penco  un  joven  capi- 
tán, chileno  de  nacimiento,  i  hermano  político  de 
Prieto.  Llamábase  don  Manuel  Bulnes,  i  como 
fuera  natural  de  Concepción  i  se  hallara  relacio- 
nado con  las  mas  influyentes  familias  criollas  de 
aquel  pueblo,  fué  fácil  ganar  su  voluntad  al  secre- 
to i  a  la  cooperación  de  aquellos  planes.  A  la  par 
con  él  fueron  asociándose  sij  ilesamente  algunos 
oficiales  americanos,  como  los  capitanes  Esca- 
nilla, don  Francisco  Calderón  i  el  ayudante  don 
José  Cruz,  pariente  de  los  Prietos  i,  por  consi- 
guiente, uno  de  los  mas  decididos  en  la  empresa. 
Pero  el  mas  importante  de  estos  afiliados  era  un 
oficial  español,  que  la  lealtad  hizo  ilustre,  murien- 
do por  la  causa  a  que  prestara  su  alianza.  Fué 
este  el  capitán  don  Carlos  Spano,  hombre  de  prin- 
cipios i  soldado  de  distinción,  pues  habia  hecho 
su  carrera  en  el  Estado  Mayor  del  ejército  espa- 
ñol durante  los  años  de  1793  a  1795  en  la  campa- 
ña contra  Francia.  Era  casado  con  chilena,  i  como 
muchos  de  los  europeos  que  sirvieron  a  la  América, 
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debió  al  estímulo  seductor  del  corazón  criollo  i  al 
amor  de  la  familia  radicada  ya  en  la  tierra,  la  na- 
turalización i  lejitimidad  de  su  patriotismo,  con- 
tra el  país  de  sus  mayores.  Spano  era,  pues,  el  al- 
ma del  levantamiento  que  fermentaba  en  el  bata- 
llón de  Penco,  i  al  que  se  adheria  casi  la  totali- 
dad de  sus  oficiales,  oriundos  de  Chile.  Los  que 
oponian  una  resistencia  incontrastable  eran  los 
capitanes  españoles  Roa,  Diaz  i  Tirapegui, 


X. 


Aquellos  planes  no  tenian,  empero,  el  carácter 
de  una  conspiración.  Eran  mas  bien  una  propa- 
ganda para  lo  futuro,  i  una  adhesión  pacífica  i 
anticipada  a  la  revolución  que  se  veía  venir.  El 
movimiento  de  Concepción  no  era  de  actualidad 
sino  de  reserva.  La  iniciativa  estaba  en  Santiago, 
en  Penco  el  sostén  i  afianzamiento.  La  capital 
seria  la  cabeza  del  prometido  Atlante.  Las  fron- 
teras sus  espaldas. 

Reuníanse,  pues,  los  afiliados  del  club  revolu- 
cionario, con  poca  reserva,  en  casa  del  abogado 
Prieto,  que  por  encontrarse  habitualmente  enfer- 
mo i  retirado,  ofrecia  un  pretesto  lejítimo  a  sus 
amigos  para  darse  cita.  Los  militares  concurrían 
poco  a  aquellas  conferencias;  pero  en  cambio  los 
hombres  mas  notables  de  la  provincia  por  su  in- 
flujo de  familia,  su  ilustración  o  su  fortuna,  las 


frecuentaban  a  menudo.  Encontrábase  ahí  el  res- 
petable caballero  don  Luis  de  la  Cruz,  alcalde  de 
Concepción  i  cuñado  de  Prieto,  como  lo  era  Bul- 
nes,  don  Fernando  de  Urízar,  hacendado  de  Rere, 
don  José  ürrutia,  que  lo  era  del  Parral,  don  An- 
tonio Urrutia  i  Mendibnru,  joven  rico  que  acababa 
de  llegar  a  su  provincia  con  el  barniz  prestijioso 
de  un  reciente  viaje  al  Viejo  Mundo,  don  Juan 
Estevan  Fernandez  del  Manzano,  carácter  ardien- 
te i  eututiiasta,  el  hacendado  don  Pedro  R.  Arria- 
gada,  vecino  de  Chillan  i  dueño  de  una  hacienda 
cu  la  isla  de  la  Laja,  colindante  con  la  de  las  Can- 
teras, i  por  último,  el  padre  frai  Rosauí'o  Acuña, 
prior  de  la  orden  de  San  Juan  de  Dios.  Estos  dos 
últimos  eran  los  mas  poderosos  ausiliares  de 
O'Higgins,  quien  asistía  con  la  frecuencia  que 
le  era  dable  a  aquellas  citas,  en  que  estos  le  re- 
presentaban a  mayor  abundamiento. 

Pero  a  todo  esto,  aquellos  jóvenes  patriotas, 
81  bien  ilasos  e  inespertos,  no  contaban  con  una 
dirección  bastante  acertada  i  poderosa  que  supiera 
reunir  en  un  solo  centro  su  acción  i  sus  espíritus; 
carecían  de  un  alto  consejo,  de  una  guía,  de  un 
caudillo.  Don  Bernardo  O'Higgins  era  tan  joven 
como  ellos  i  se  alistaba  modestamente  como  sol- 
dado entre  las  filas.  Prieto  era  enfermizo.  Don 
Luis  Cruz  no  tenia  iniciativa,  si  bien  pocos  le  so- 
brepiijaroQ  en  el  esfuerzo  secundario.  Spano  era 
por  su  graduación  demasiado  subalterno.  Hacía- 
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se,  pues,  preciso  procurarse  aquel  ausíliar  superior, 
indispensable  al  éxito  de  las  combinaciones  que 
se  ponian  ya  por  obra,  i  O'Higgins  encargóse  de 
encontrarlo.    ' 

Residía  entonces  en  Concepción,  como  asesor 
del  intendente  don  Luís  Álava,  el  célebre  doctor 
don  Juan  Martínez  de  Rozas,  sin  disputa  el  hom- 
bre mas  notable  de  la  revolución  chilena,  en  cuan- 
to su  clara  intelijencia  i  su  profunda  erudición  le 
hacian  el  símbolo  i  el  oráculo  de  la  nueva  idea, 
por  tan  pocos  comprendida.  Pero  en  medio  de 
sus  recursos  de  injenio,  de  sus  relaciones  de  fami- 
lia, que  se  estendia  por  todo  el  país  entre  la  mas 
alta  aristocracia,  i  a  pesar  de  un  mérito  sólido  ad- 
quirido en  el  estudio  i  por  servicios  públicos,  fla- 
queaba  su  espíritu  de  una  manera  tan  estraordi- 
naria,  que  parece  hoi  asombroso  el  error  con  que 
la  historia  lo  ha  calificado  llamándole  tribuno  i 
dictador,  engañándose  la  posteridad  por  el  bulto 
de  los  hechos,  sobre  la  estrechez  de  sus  intencio- 
nes, como  pronto  leeremos  en  documentos  irrecu- 
sables. 

Como  hombre  débil  i  como  majistrado  sabio, 
afable  además,  i  colocado  en  una  posición  que 
alejaba  las  sospechas,  era  fácil  someterle  la  con- 
sulta de  los  proyectos  que  trataban.  Verdad  es 
que  habia  pasado  ya  por  muchos  aquellos  cuaren- 
ta años  que  Miranda  habia  señalado  como  límite 
en  la  edad  a  los  confidentes  de  su  amigo;  pero 
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era  verdad  también  que  Bozas  era  nno  de  aque- 
llos que  leian  libros  i  con  particularidad  los  que  la 
inquisición  hahia  prohibido,  i  así  entraba  en  el  rol 
de  los  ajentes  revolucionarios  que  necesitaba 
O'Higgins.  Acercósele  éste  con  confianza  i  obtuvo 
pronto  su  resuelta  aunque  escondida  aprobación, 
Don  Juan  Martínez  de  Rozas,  el  asesor  de  la  in- 
tendencia de  Concepción,  i  el  hijo  de  su  inas  famo- 
so intendente,  iban  a  ser,  en  consecuencia,  desde 
aquel  dia  los  caudillos  de  la  sedición  pen quista, 
que  tan  poderosamente  secundaría  a  su  turno  la 
de  la  capital. 

Solo  faltaba  ahora  aguardar  con  cautela  el  ins- 
tante propicio  para  acometer  la  empresa  sin  ries- 
go de  fracaso,  por  intempestiva  o  aislada. 


XI. 


Los  patriotas  de  Santiago,  como  la  historia 
cuenta,  no  estaban  por  su  parte  ociosos  en  aque- 
llos años.  La  invasión  de  la  Península  por  los  fran- 
ceses había  sido  la  señal  de  alarma  para  toda  la 
América  criolla,  i  cuando  la  metrópoli  a  fuerza 
de  reveses  cayó  al  suelo,  resolvióse  que  se  levan- 
tarían sus  hijos  ya  huérfanos,  rechazando  su  tute- 
la, i  buscando  cada  uno  a  su  manera  su  destino  i 
su  poder.  La  noticia  de  la  batalla  de  Ocaña  (29 
de  marzo  de  1809,)  que  selló  la  derrota  de  los 
peninsulares,  i  dio  nacimiento  en  la  propia  Espa- 
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fia  a  las  juntas  revolucionarias,  fué  la  oportuni- 
dad elejida  para  descubrir  sin  rebozo  i  lanzar 
atrevidamente  el  movimiento  americano,  parali- 
zado i  vacilante  hasta  entonces,  en  el  sendero  de 
los  hechos,  pues  habia  para  ello  un  pre testo  auto- 
rizado. 

Los  revolucionarios  santiaguinos,  i  Rojas,  In- 
fante, Argomedo  i  el  mercedario  Larraín  entre 
los  primeros,  arrimaron  el  hombro  al  edificio  co- 
lonial para  echarlo  a  tierra,  i  desde  luego  pusié- 
ronse a  ayudarles  como  obreros  secundarios  i  co- 
medidos aquellos  injenios  americanos  que  por  do 
quiera  encontramos  el  año  de  la  revolución,  simbo- 
lizando la  fraternidad  sud-americana,  hoi  perdida 
por  el  crimen  de  sus  lejisladores  i  la  apatía  de  sus 
pueblos  subyugados.  El  guatemalteco  Irisarri,  el 
doctor  peruano  don  Juan  Egaña,  el  mendocino 
Oro,  los  doctores  arjentinos  Vera  i  Villegas  i  el 
mas  ilustre  de  todos  el  paraguayo  Fretes,  fueron 
del  número  de  estos  ausiliares  de  la  revolución 
chilena,  de  cuyo  país  eran  tan  lejítimos  ciudada- 
nos, como  hoi  lo  son  estranjeros,  a  virtud  de  leyes 
nuevas.  A  la  par  con  aquellos  se  alistaba  una  ju- 
ventud llena  de  brios  que  daba  a  la  obra  casi  pu- 
ramente filosófica  de  aquellos  espíritus,  el  alma 
del  entusiasmo.  Los  Carreras  i  los  Larrainés,  que 
todavía  no  eran  los  Güelfos  i  Jibelinos  de  la 
revolución;  los  Gameros,  los  Bueras  i  los  Viales, 
que  serian  sus  héroes;  los  Alvarez  Jonte  i  los  Do- 
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rrego,  que  ibíiQ  a  ser  sus  mas  arJioiites  aliados, 
estaban  ya  impacientes  por  comenzar  su  jornada. 
Faltaba  a  ésta  solo  im  jefe  militar,  ea  opuesto 
sentido  a  la  províaeia  de  Concepción  que  requi- 
rió un  caudillo  letrado,  siendo  mas  la  última  uq 
ejército  que  un  pueblo.  La  familia  de  Larrain  en- 
contrólo sin  embargo  en  el  comandante  de  inje- 
nieros  don  Juan  Mackenna,  unido  recientementa 
a  una  joven  de  aquella  casa,  i  una  vez  que  se  ven- 
ció su  caballeresca  resistencia  para  rebelarse  con- 
tra un  gobierno  que  le  habia  colmado  de  desairea 
i  de  agravios,  resolvióse  dar  de  común  acuerdo  la 
señal  tle  arrebato. 

Con  este  fin  despachóse  a  Buenos  A.ires  por 
Fretes  i  sus  asociados,  al  joven  don  José  An- 
tonio Alvai'ez  Jonte,  que  habia  venido  de  las 
provincias  trasandinas  en  1807,  con  el  fin  de 
terminar  sus  estudios  universitarios  en  el  aula  de 
San  Felipe,  de  la  que  era  entonces  catedrático  i 
doctor.  Sus  instrucciones  estaban  reducidas  a  po- 
nerse (le  acuerdo  con  los  patriotas  de  aquella  ca- 
pital, a  fin  de  armonizar  la  acción  de  ambos  paí- 
ses. El  joven  emisario  partió  a  aquel  destino  a 
principios  de  1810. 

Pero  los  hijos  del  Plata,  mas  fogosos  que  sus 
camaradaa  de  este  lado  de  los  Andes,  anticiparon 
el  dia,  i  viéronse  ya  libres  Í  rebeldes,  a  la  luz  de  su 
inmortal  Mayo  en  aquel  año.  Un  emisario  presu- 
roso que  pasó  las  cordilleras  ya  cerradas,  el  jo- 
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ven  don  Gregorio  Góinez,  hoi  oscuro,  i  que  Ca- 
rrasco hizo  alojar  en  el  cuartel  de  Mackenna,  fué 
el  conductor  de  aquella  nueva.  Súpola  el  último 
jefe,  violando  la  estricta  incomunicación  de  su  hués- 
ped, i  dio  aviso  a  los  conjurados,  insinuándoles  de 
que  era  llegada  ya  la  hora.  Convocáronse  éstos  si- 
jilosamente  en  consecuencia,  i  fué  en  una  de  estas 
reuniones  cuando  es  fama  que  el  fraile  Larraín, 
provincial  de  la  Merced,  sacó  de  la  manga  de  su 
hábito  un  ancho  puñal,  i  haciéndole  brillar  delan- 
te de  sus  indecisos  cofrades  i  parientes,  les  pidió, 
cual  Bruto,  el  juramento  de  la  libertad.  El  18  do 
setiembre  de  1810  fué  el  eco  de  ese  juramento. 

XII. 

Pero  antes  de  ese  dia  mas  pomposo  que  gran- 
de, i  que  fué  en  verdad  una  ceremonia  en  lugar 
de  una  revolución,  hablan  precedido  hechos  de 
una  estraña  magnitud.  Los  disturbios  del  Cabil- 
do i  la  Audiencia,  la  prisión  de  Rojas,  Vera  i 
Ovalle,  i  la  destitución  misma  de  Carrasco,  a  la 
voz  tribunicia  de  Argomedo,  contábanse  entre  los 
mas  notables. 

Estos  acontecimientos  hablan  ido,  repercu- 
tiéndose en  la  provincia  de  Concepción,  que 
acechaba  con  intensa  avidez  el  crecimiento  de  la 
chispa  recien  prendida,  i  aquellos  hubieran  tenido 
su  exacta  repetición  en  las  fronteras,  si  el  caviloso 
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Rozas,  alucinando  al  pusilánime  brigadiei"  Álava, 
no  lo  hubiera  estorbado. 

A  la  persecución  do  Rojas  i  sus  compañeros  en 
Santiago  sucedió,  sin  embargo,  en  Concepción,  la 
del  hacendado  don  Pedro  R.  Arriagada  i  la  del 
prior  Acuña,  los  íntimos  confidentes  de  O'Higgins. 
Acusábase  al  primero  de  haber  circulado  copias 
manuscritas  de  la  constitución  inglesa,  lo  cual,  si 
era  nn  delito,  debia  achacarse  a  O'Higgins,  que 
era  el  solo  traductor  i  el  dueño  del  orijinal.  En 
cuanto  al  segando,  hacíasele  el  cargo  de  haber 
predicado  abiertamente  contra  la  dominación  es- 
pañola. A  ambos  se  confinó  a  las  Casas-Matas  del 
Perú;  pero  Amagada  salvóse,  sin  duda  por  el  in- 
ñujo  de  Rosas,  mientras  que  Acuña,  sujeto  a  la 
autoridad  despótica  del  obispo  Villodres,  fué  en- 
viado a  aquellos  sótanos  a  espiar  la  vehemencia  de 
su  patriotismo.  O'Higgins,  su  inspirador,  no  tuvo 
mas  noticias  desde  aquella  época  de  este  esfor- 
zado chileno,  según  lo  dice  en  uno  de  sus  apun- 
tes; pero  la  historia  ha  adquirido  posteriormente 
sobre  él  una  pajina  curiosa  que  le  describe  siem- 
pre heroico  mas  allá  de  los  años  i  de  las  torturas. 

La  deposición  de  Carrasco,  que  siguió  en  el 
rápido  desenlace  de  aquellos  sucesos,  pero  que 
precedió  no  menos  de  dos  meses  a  la  instalación 
de  la  junta  de  setiembre,  habia  producido  natu- 
ralmente serios  conflictos  en  Concepción,  lista  ya 
para  secundar  los  esfuerzos  de  la  capital,  si  el 
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brigadier  Ala\'a  o  su  aliado  elenéijico  obispo  Vi- 
llodres  hubiesea  tenido  tiempo  para  recobrarse 
de  la  primera  sorpresa.  Mas  el  astuto  Rozas  apro- 
vechóse de  ella  i  forjó  una  intriga  con  la  que  les 
acabó  de  desarmar.  Apenas",  en  efecto,  se  supo  en 
Concepción  la  noticia  de  la  deposición  de  Carras- 
co, por  avisos  secretos  que  precedieron  tres  o  cua- 
tro dias  a  la  noticia  oficial,  corrió  el  Asesor  desa- 
lado a  la  casa  de  Álava,  i  finjiendo  una  gran 
consternación  le  rogó  por  lo  mas  sagrado  que  hi- 
ciera alistar  inmediatamente  un  buque  en  Talca- 
huano  que  lo  condujese  para  Lima  con  su  familia 
en  el  acto  mismo,  pues  ya  venian  sobre  Concepción 
a  marchas  forzadas  los  terribles  revolucionarios  de 
Santiago.  Aturdido  el  débil  Álava,  accedió  al  ins- 
tante a  aquella  súplica,  i  como  la  nueva  se  con- 
firmara en  pocos  dias,  tomó  el  portante  con  la 
fresca  brisa  de  julio  con  rumbo  hacia  el  Callao, 
dejando  a  su  pobre  Asesor  presa  de  un  violento 
cólico  i  a  su  mujer  amenazada  de  un  aborto  por 
los  sustos  de  aquella  conspiración  de  entremés. 
Un  tumulto  de  magnates  hizo  la  revolución  en 
Santiago:  en  Concepción  habia  bastado  una  sim- 
ple estratajema. 

XIII. 

En   cuanto  a  la  parte  que  cupiera  a  Don  Ber- 
nardo en  aquellos  sucesos,  vamos  a  oir  ahora,  tra- 


zada  por  su  propia  mano,  la  relación  de  la  mane- 
ra como  entró  a  figurar  en  la  actualidad  de  aque- 
llos acontecimientos,  i  cómo  solo  el  mas  pui"o 
patriotismo  i  una  abnegación  digna  de  la  antigüe- 
dad, fueron  los  únicos  estímulos  que  inieiaron  su 
carrera  revolucionaria.  El  precioso  documento  de 
que  consta  la  verdad  i  el  vigor  de  aquellos  senti- 
mientos, es  una  carta  que  el  joven  revolucionario 
escribía,  cuatro  meses  después  de  los  aconteci- 
mientos de  setiembre,  al  coronel  don  Juan  Ma- 
ckeiina,  de  quien  era  amigo,  sin  haberlo  conocido, 
porque  contaba  con  la  tradición  de  su  lealtad  a 
su  padre  que  fué  su  protector,  i  con  la  luz  de  su 
consejo,  porque  aquel  habia  sido  el  discípulo  de 
tan  grande  hombre.  Don  Bernardo,  n  su  vez,  se 
constituía  ahora  en  el  modesto  aprendiz  de  aquel 
soldado,  i  hé  aquí  como  le  contaba  su  carrera  re- 
volucionaria, con  una  sinceridad  de  hermano,  por 
no  decir  con  una  sumisión  filial,  i  le  pedia  ayuda 
i  consejo  en  su  nuevo  i  difícil  destino. 
Hó  aquí  su  carta,  fielmente  traducida. 

XIV. 
Señor  Coronel  don  Juan  Mackenna. 

Conteras,  enero  6  de  1811. 
»Mi  estimado  i  respetado  araígo: 
bMuí  sensible  me  ha  sido  el  que  nuestras  reía- 
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ciones  se  hayan  mantenido  hasta  aquí  solo  poi* 
medio  de  cartas;  pero  me  lisonjeo  con  que  mui 
pronto  llegará  el  dia  en  que  deba  tratar  personal- 
mente a  una  persona  que  no  puedo  menos  de  con- 
siderar como  un  antiguo  Í  sincero  amigo. 

fllmpulsado  de  este  sentimiento,  no  vacilo  en 
dirijirme  a  Usted  para  hablarle  de  un  asunto  que 
considero  de  gran  importancia  i  en  el  que  su  con- 
sejo eei'á  de  gran  valor  para  mí.  Mi  primera  idea 
fué  dirijirme  a  mi  primo  don  Tomás  O'Higgins 
para  obtener  sus  instrucciones  i  consejos,  pues  me 
han  informado  que  es  un  buen  soldado  i  un  tácti- 
co distinguido,  pero  conociendo,  por  otra  parte, 
que  éste  se  ha  retirado  enteramente  de  la  vida 
pública,  i  teniendo  razones  para  suponer  de  que 
en  su  opinión  nc  he  sido  mui  prudente  al  compro- 
meterme en  la  revolución,  en  la  que,  según  sus 
razonamientos,  yo  tenia  mucho  que  perder  i  nada 
que  ganar  (en  cuyo  concepto  temo  le  acompañen 
muchas  otras  personas  sensatas),  he  variado  mi 
resolución. 

»He  pasado,  pues,  el  Rubicón,  amigo  mío,  i  ya 
es  tarde  para  retroceder,  aun  si  lo  deseara,  aunque 
jamás  he  vacilado.  Me  he  alistado  bajo  las  ban- 
deras de  mi  patria  después  de  la  mas  madura  re- 
flexión, i  puedo  asegurar  a  Usted  que  jamás  me 
arrepentiré,  cualquiera  que  sean  las  consecuen- 
cias. No  me  ciego,  sin  embargo,  por  los  aluciua- 
mientos  de  mi  carácter  espansivo,  ni  por  las  juvo- 
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niles  esporanzíia  de  raí  edad,  haata  no  prever  que 
esas  circunstancias  pueden  ser  miii  Herías.  No 
puedo  echar  un  momento  en  olvido  los  aconteci- 
mientos que  han  tenido  lugar  en  Quito  i  la  Paz,  i 
no  ceso  de  contemplar  que  quien  ha  mandado 
pasar  a  cuchillo  a  los  infelices  ciudadanos  de 
aquellas  capitales,  es  todavía  virrei  del  Pera.  En 
verdad  estoi  convencido  de  que  Abascal  nos  tra- 
tará de  la  misma  manera  tan  luego  como  encuen- 
tre lo  ocasión,  i  empleará  todos  aus  esfueraos  para 
destruirnos.  Sus  ajentes  ya  trabajan  con  este  pro- 
pósito en  Concepción  i  Santiago.  El  mismo  espí- 
ritu maligno  que  hizo  correr  la  mejor  sangre  de 
Quito  i  de  La  Paz,  está  sedienta  de  la  nuestra,  i 
por  mi  parte,  yo  solo  deseo  que  aquella  que  haya 
de  verterse  corra,  no  en  los  patíbulos,  sino  en  el 
campo  de  batalla. 

»Mi  situación  a  este  respecto  es  mucho  mas 
tranquila  que  lo  ha  sido  en  los  últimos  cuatro  años. 
Quizá  no  ignora  Usted  lo?  estraordinarios  celos  i 
desconfianzas  que  suscitó  en  el  receloso  i  fanático 
intendente  don  Luis  Álava,  el  hecho  de  haber  em  - 
pleado  en  mi  hacienda  algunos  ingleses  náufragos 
i  el  haber  introducido  en  mis  faenas  algunas  he- 
rramientas estranjerfis.  Acaso  sabe  Usted  tam- 
bién los  planes  que  abrigó  de  enviarme  preso  a 
Lima  cuando  los  ingleses  se  apoderaron  de  Bue- 
nos Aires,  i  el  atentado  que  cometió  destruyendo 
todos  los  gauados  que  yo  tenia  en  la  isla  de  la 
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Quiriquína,  bajo  el  protesto  de  que  el  enemigo  po- 
día aprovecharse  de  esos  recursos.  El  sospechaba, 
además  que  la  correspondencia  que  yo  mantengo 
con  mi  íntimo  amigo  Terrada  en  Buenos  Aires, 
era  de  un  carácter  peligroso,  i  también  se  irritó 
conmigo  sobremanera  cuando  combatí  sus  usur- 
paciones sobre  los  derechos  del  pueblo  dé  Chi- 
llan. 

íNunca,  pues,  durante  todo  ese  tiempo  me  acos- 
taba sin  la  incertidumbre  de  que  mi  sueño  fuera 
turbado  con  la  aparición  de  una  escolta  que  me 
condujera  a  Talcahuauo  i  de  ahí  a  los  calabozos 
de  la  Inquisición  de  Lima;  i  en  realidad  creí  que 
correría  aquella  suerte  cuando  fueron  enviados 
presos  mis  amigos  don  Pedro  Arriagada  i  frai  Ro- 
sauro Acuña,  mis  decididos  discípulos  políticos, 
lo  que  era  tan  notorio,  que  aun  no  ceso  de  sor- 
prenderme por  qué  no  participé  de  bu  desgi-acia. 

íNo  puedo  ocultaros,  sin  embargo,  cuan  dolo- 
roso habría  sido  para  mí  el  yacer  impotente  tras 
las  rejas  de  los  calabozos  de  Lima,  sin  haber  po- 
dido hacer  un  solo  esfuerzo  por  la  libertad  de  mi 
patria,  objeto  esencial  de  mi  pensamiento  i  que 
ocupaba  el  primer  anhelo  de  mi  alma,  desdo  que 
en  el  año  de  1798  me  lo  inspirara  el  jeneral  Sli- 
raada.  Como  tengo  la  esperanza  de  abrazaros  mui 
pronto,  reservo  para  entonces  el  referiros  cómo 
obtuve  la  amistad  de  Miranda,  i  cómo  rae  hice  el 
i-esuelto  recluta  de  la  doctrina  de  aquel  inñitiga- 
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ble  apóstol  fie  la  inílepondenci;i  de  la  América 
española. 

fiMis  temores  de  la  inquiaicióa  han  cesado,  pues, 
i  ahora  me  rio  hasta  de  sus  infernales  torturas. 
Me  encuentro  hoÍ  a  la  cabeza  de  un  rejimiento  de 
soldados  bravos  i  adictos  que  ni  me  venderán,  ni 
me  harán  traición,  ni  me  abandonarán,  pudiendo 
morir  a  su  frente,  si  el  destino  no  me  deja  mejor 
alternativa,  i  a  decir  verdad  no  habría  una  mane- 
ra mas  conforme  a  mis  sentimientos  para  termi- 
nar mi  carrera  terrenal. 

sNo  creáis,  sin  embargo,  por  esto,  respetado 
amigo,  que  tengo  la  necia  vanidad  de  aspirar  al 
rol  de  un  gran  jefe  militar.  Nada  de  eso:  conozco 
lo  Huñciente  la  historia  para  lisonjearme  con  tan 
ilusorias  perspectivas.  Estoi  convencido  que  los 
talentos  que  constituyen  a  los  grandes  jenerales 
como  a  los  grandes  poetas,  deben  nacer  con  nos- 
otros, i  conozíío  además  cuan  raros  son  esos  talen- 
tos, i  estoi  penetrado  bastante  de  que  carezco  de 
ellos  para  abrigar  la  esperanza  quimérica  de  ser 
un  dia  un  gran  jeneral,  razón  por  la  que,  a  medi- 
da que  conozco  mi  deficiencia,  debo  hacer  mayo- 
res esfuerzos  para  remediarla  en  lo  posible.  La 
carrera  a  que  me  siento  inclinado  por  naturaleza 
i  carácter,  es  la  de  labrador.  Debo  a  la  liberali- 
dad de  un  venerado  padre  una  buena  educación  i 
aquellos  sanos  principios  de  moral  i  de  honor  que 
forman  la  convicción  del  mérito  del  hombre.  Go- 
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zando  además  de  una  salud  robusta,  que  ningún 
esceso  ha  menoscabado,  ni  abatido  otro  mal  que 
la  peste  que  sufrí  en  San  Lúcar,  en  cuyo  trance 
se  compró  hasta  el  ataúd  en  que  debían  sepultar- 
me, pues  tanto  se  desesperó  de  mi  vida,  yo  creo 
que  bajo  estas  circunstancias  podría  ser  un  buen 
hacendado  i  un  ciudadano  útil,  i  así,  si  hubiera 
nacido  en  ]  nglaterra  o  en  Irlanda,  no  dudo  que 
habría  vivido  i  muerto  pacíficamente  en  mi  te- 
rrazgo. Pero  quiso  el  destino  que  debiera  a  Cliile 
mi  primer  aliento,  i  por  tanto  dóbole,  como  a  mi 
patria,  reparar  su  degradación  en  cuanto  a  mí  to- 
que, porque  mirar  su  suerte  con  vergonzosa  apa- 
tía, sería  violar  uno  de  los  principios  que  mas 
constantemente  he  sido  enseñado  a  respetar,  des- 
de que  tengo  en  uso  mi  razón;  a  saber,  que  el  sen- 
timiento que  debe  ser  mas  grato  a  nuestro  cora- 
zón, después  del  amor  que  debemos  al  Creador, 
es  el  amor  de  la  patria. 

«Os  repito  de  nuevo  mi  súplica  para  que  escu- 
seis  el  que  os  hable  tanto  de  mí  mismo,  tarea  pa- 
ra mí  la  mas  desagradable,  pero  me  empeño  en 
persuadiros  que  no  es  la  presunción  de  que  aspire 
a  ser  un  gran  caudillo  lo  que  me  mueve  a  solici- 
tar vuestras  lecciones  en  asuntos  militares.  No, 
amigo  mío.  Mi  ambición  al  solicitar  vuestro  ausi- 
lio  está  basada  en  la  escasez  de  mis  disposiciones 
i  luces  en  el  arte  de  la  guerra,  i  en  la  necesidad 
que  tengo  de  los  consejos  i  esperiencias  de  un  ofi- 
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cial  de  vuestra  reputación  i  de  vuestros  talentos. 
I  me  anima  en  la  esperanza  de  conseguir  vuestra 
cooperación  el  recuerdo  de  la  ardiente  amistad 
que  profesasteis  a  mi  padre,  i  estáis  dispuesto  sin 
duda  a  continuar  en  su  hijo. 

sAhora  procederé  a  manifestaros  los  puntos  i 
circanstaucias  sobre  los  que  solicito  vuestra  asis- 
tencia i  consejos. 

sLa  revolución  de  setiembre  de  1810  me  encon- 
tró de  subdelegado  de  la  isla  de  la  Laja,  en  cuyo 
empleo  me  habían  colocado  sus  habitantes,  porque 
jamás  ni  solicité  ni  acepté  ningún  empleo  de  los 
españoles.  Al  momento  que  supe  la  deposición  de 
Carrasco,  me  consulté  coa  don  Pedro  Benavente, 
comandante  militar  de  los  Anjeles  en  aquella  épo- 
ca, sobre  la  necesidad  de  tomar  aquellas  medidas 
que  asegurasen  nuestra  nueva  libertad  en  su  cuna, 
levantando  las  fuerzas  necesarias  i  comprometién- 
dome yo  por  mi  parte  a  ejecutar  aquéllas  respecto 
de  la  isla  de  la  Laja. 

1)  Aprobada  mi  sujestión  por  don  Pedro,  procedí 
a  mis  operaciones,  i  como  base  de  éstas,  levanté 
un  censo  aproximativo  de  los  habitantes  de  la  is- 
la, que  me  dió  por  resultado  el  número  de  treinta 
i  cuatro  mil  pobladores.  De  aquí  dedujo  que  po- 
dían levantarse  dos  buenos  rejimientos  de  caba- 
llería, dejando  las  milicias  del  pueblo  de  los 
Alíjeles  para  formar  un  batallón  de  infantería. 
Habiendo  dispuesto  lo  necesario  para  or¿fanízur 
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aquellas  fuerzas  de  caballería,  lo  comuniqué  al 
gobierno,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  mis  servi- 
cios, pero  sin  solicitar  ninguna  graduación,  pues 
estaba  convencido  que  mi  antiguo  amigo  don 
Juan  Rozas,  procedería  en  justicia  i  me  nombra- 
ría coronel  del  Tejimiento  número  2  de  la  Laja, 
que  era  compuesto  de  mis  inquilinos  i  vecinos- 
Me  engañé,  sin  embargo,  porque  nuestro  amigo  el 
doctor  Rozas,  a  pesar  de  sus  buenas  cualidades 
(que  pocos  hombres  tienen  tantas  i  tan  buenas) 
no  pudiendo  resistir  a  la  influencia  doméstica, 
nombró  de  coronel  a  su  cuñado  don  Antonio  Men- 
diburu,  que  no  tenia  una  sola  cuadra  de  propie- 
dad en  la  Laja,  haciéndome  a  mí  solo  teniente 
coronel  del  rejimiento,  al  mismo  tiempo  que  da- 
ba el  título  de  teniente  coronel  del  primer  Teji- 
miento a  su  otro  cuñado  don  Juan  de  Dios,  i  aun 
entiendo  que  nuestro  amigo  ha  colocado  a  su  ter- 
cer hermano  político  don  José  Mendiburu  de  co- 
ronel de  las  milicias  de  Chillan  i  a  don  Rafael  de 
Sota,  también  su  cuñado,  en  las  de  la  Florida. 
Convendréis  que  esta  es  una  buena  repartición 
de  los  panes  i  pescados,  pues  el  viejo  conde,  su 
socio  en  la  junta,  se  ha  contentado  con  que  se 
nombre  a  su  hijo  comandante  de  los  Dragones  de 
la  Frontera, 

i>No  puedo  ocultaros  mi  mortificación  al  ver  a 
un  oficial  que  sin  títulos  suficientes  alosmios  era 
colocado  a  mayor  altura  que  yo  por  un  hombre  a 
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quien  amo  i  respeto  como  a  mi  padre.  Mi  primer 
impulso  al  verme  así  desairado  por  "un  amigo  tan 
querido,  fué  vender  mi  ganado,  arrendar  mi  ha- 
cienda i  dirijirme  a  Buenos  Aires  a  combatir  co- 
mo voluntario  al  lado  de  mi  amigo  Terrada, 
donde,  además,  no  teniendo  ni  propiedades  ni 
pretensiones  de  importancia,  sería  tratado  sin  des- 
dén i  sin  injusticia.  ^- 

»Pero  estos  sentimientos  de  irritación,  celebro 
el  confesarlo,  no  duraron  largo  tiempo.  Páseme 
a  reflexionar  sobre  la  verdadera  causa  de  mi  eno- 
jo i  concluí  por  atribuirlo  solo  a  mi  vanidad  las- 
timada, pues  concebia  que  mi  disgusto  pro  venia 
de  la  idea  de  que  no  siendo  nombrado  coronel  de 
mis  milicias,  seria  mirado  en  menos  por  mis  pro- 
pios inquilinos  i  los  habitantes  de  la  vecindad.  El 
empleo  de  teniente  coronel  comenzó  a  parecerme 
entonces  una  situación  notable  i  en  la  que  podría 
servir  a  mi  patria  en  los  dias  de  conflicto,  demos- 
trando entonces  a  Rozas  su  injusticia,  si  la  había, 
con  hechos  i  no  con  palabras.  Así  es  que  después 
de  una  meditación  tranquila  del  asunto,  he  que- 
dado convencido  de  que  mi  situación  no  solo  es 
conveniente  sino  que  puede  serme  ventajosa.  Ella 
no  solo  no  disminuye  mi  responsabilidad  en  el 
dia  de  un  combate,  sino  que  me  estimula  para  le- 
vantarme mas  alto  en  mi  carrera. 

))0s  ruego  de  nuevo  me  escuseis  por  llamar 
vuestra  atención  hacia  asuntos  tan  insignificantes, 
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pero  lo  hago  así  porque  estoi  resuelto  á  realizar 
los  planes  para  que  solicito  vuestro  ausilio  en 
cuanto  alcancen  mis  fuerzas. 

»0s  he  hecho  ver  ahora  mi  situación  i  mis  as- 
piraciones, i  confio  que,  en  memoria  de  la  amis- 
tad de  mi  padre,  tendréis  la  bondad  de  trasmitir- 
me aquellas  lecciones  que  puedan  contribuir  a 
hacerme  útil  a  mi  patria  en  mi  nueva  carrera, 

3)  Esperando  que  no  está  distante  el  dia  en  que 
yo  deba  tener  el  placer  de  someteros  personal- 
mente estos  asuntos  tan  profundamente  intere- 
santes para  mí,  tengo  el  honor  de  suscribirme, 
etc. 

^ Bernardo  O Higgins.n  (1) 


XV. 


La  respuesta  de  Mackenna  a  las  insinuaciones 
de  su  modesto  amigo  no  tardó  en  llegar  a  las  Can- 
teras, ofreciendo  a  éste  un  vasto  campo  de  estudio, 
de  meditación,  i  mas  que  todo,  de  estímulo  *i  ala- 
banza en  su  nueva  carrera.  El  antiguo  superinten- 

(1)  Se  estraflará  tal  vez  el  estilo  de  esta  carta,  el  tratamiento 
de  vos  i  hasta  su  ortografía^  mucho  mas  arreglada  que  la  usada 
por  don  Bernardo  O'Higgins  entonces  i  mas  tarde.  Pero  esto 
procede  de  que  estat^arta,  así  como  otras  que  figuran  mas  ade* 
lante,  fueron  escritas  en  inglés^  i  al  traducirlas  nosotros  natural- 
mente hemos  podido  pulirlas  un  tanto  sin  alterar  en  lo  menor 
su  redacción  i  menos  su  sentido. 


dente  de  Osorno,  que  había  pasado  en  aquellas  so- 
ledades los  mejores  años  de  su  juventud,  olvidado 
en  su  carrera  hasta  sufrir  once  años  la  mas  inicua 
postergación,  traia  ahora  a  la  memoria  de  su 
amigo,  no  este  ejemplo  para  él  egoísta,  de  lo  que 
pedia  la  constancia  de  ánimo  en  los  mas  duros 
trances  de  la  existencia,  sino  que  le  presentaba 
como  en  un  espejo  la  vida  de  su  ilustre  padre,  que 
él  habia  conocido  tan  de  cerca,  i  le  exhortaba  en 
su  nombre  a  perseverar  en  su  difícil,  pero  patrió- 
tica misión. 

En  esta  carta,  que  consta  de  nueve  pliegos  en 
folio  en  la  versión  inglesa  en  que  la  consulta- 
mos, ocupase  Mackenna  por  estenso  de  todas 
las  cuestiones  sobre  que  podía  dar  consejos  a  su 
joven  corresponsal,  o  de  comunicarle  algunas  de 
las  efusiones  de  su  alma  espansiva  i  jenerosa. 
Aplaudía  BU  modestia,  pero  le  exhortaba  a  no 
desmayar  un  punto  delante  de  los  obstáculos. 
Anhelaba  la  paz,  pero  estaba  persuadido  de  que 
la  nueva  república  tendría  mas  necesidad  de  las 
espadas  que  de  los  consejos  de  sus  servidores.  «La 
lucha  de  la  independencia  tendrá  irremisiblemen- 
te lugar,  le  decía,  no  solo  en  este  país  sino  en  to- 
da la  América,  i  aun  temo  que  sea  larga  i  san- 
gi-ienta.»  Conocía  por  esperiencia  la  tenacidad  de 
los  españoles  i  el  ardor  temerario  de  los  criollos. 
Estaba  persuadido  que  aquellas  razas  eran  incon- 
ciliables mientras,  a  pesar  suyo,  estuviesen  ama- 


rradas  por  la  lei  i  el  despotismo  a  una  sola  nacio- 
nalidad, a  una  sola  familia;  i  sobre  esta  odiosidad 
mutua,  anadia  que  en  los  venideros  conflictos  solo 
había  un  duro  remedio  para  atajar  la  violencia 
de  los  españoles  i  la  ferocidad  de  sus  caudillos,  i 
ese  remedio  era  la  lex  ialeonis,  que  repugnaba  a 
su  espíritu,  pero  que  era  una  forzosa  exijencia  de 
la  crisis. 

Descendiendo  luego  a  los  detalles  del  apreadi- 
zaje militar  ,  co»  cuyo  fin  enviaba  a  O'Higgins 
varias  obras  para  su  estudio,  decíale  que  si  era 
verdad  que  sus  propias  campañas  en  la  Península 
le  habian  dado  alguna  gloria,  recompensada  con 
un  destieri'o  porque  no  se  abatió  a  la  adulación,  re- 
cordaba con  mas  alegria  «las  cosechas  que  en  paz 
i  ventura  habia  arrancado  a  las  selvas  incultas  de 
Osorno  para  el  sustento  de  sus  pacíficos  colonos. » 
Pero  le  aseguraba  ahora  que  sí  habia  de  caberle 
la  honra  de  ser  su  maestro  en  el  arte  de  la  gue- 
rra, no  le  faltaría  ocasión  en  los  venideros  cara- 
pos  de  la  lucha  para  ofrecerle  lecciones  prácticas, 
aprovechando  a  la  vez  su  fruto  i  su  gloria,  si  ha- 
bian de  ser  afortunados.  I  por  último,  concluia 
haciéndole  varias  indicaciones  de  mínimos  deta- 
lles sobre  la  manera  como  debia  de  ejercitarse  en 
la  táctica,  siendo  en  su  concepto  el  mejor  medio 
el  de  comenzar  por  el  manejo  manual  de  las  ar- 
mas, ejercitándose  diariamente  con  un  sarjento 
instructor  hasta  ser  capaz  de  mandar  una  mitad, 


i  luego  una  compañía,  un  escuadrón,  nn  rejimien- 
to,  i  por  fin,  divisiones  i  cuerpos  de  ejército,  se- 
gún las  diferentes  escalas  de  la  estratejia  moder- 
na, completamente  variada  en  su  concepto,  por 
Pichegru  i  Bonaparte. 

Este  notable  documento  colocó  a  Mackenna  a 
los  ojos  de  su  intelijente  amigo  a  la  altura  misma 
de  aquel  jenio  que  le  había  dictado  los  primeros 
pensamientos  de  la  revolución.  aA  Miranda  (de- 
cía O'Híggins  cerca  de  20  años  mas  tarde  en  una 
carta  dlrijida  al  almirante  Hardy,  fechada  en 
MontaU'án  el  l.'de  setiembre  1828)  debí  la  pri- 
mera inspiración  que  me  lanzó  en  la  carrera  de 
la  revolución  para  salvar  a  mi  patria;  pero  a  Mac- 
kenna soi  deudor  de  aquellos  conocimientos  sin 
los  que  esa  iQspíracióa  habría  sido  un  vano  deseo. 
A  los  consejos  que  él  me  diera,  no  solo  en  el. 
campo  sino  en  el  gabinete,  debo  mucho  de  lo  que 
he  hecho,  eto.j 

I  luego,  en  esa  misma  carta,  recordando  la  mo- 
desta virtud  i  el  amor  puro  i  ardiente  con  que 
aquel  soldado  sirviera  la  cansa  de  Chile,  su  adop- 
tivo suelo,  le  aclama  en  la  efusión  de  su  gratitud  i 
de  su  amistad  «como  al  militar  mas  conspicuo  e 
instruido  que  produjo  la  revolución  chilena  en  uno 
i  otro  de  los  bandos  contendientes.» 


i 
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CAPITULO  V. 


Rol  importante  que  ainme  ü'Higgios  en  Conoepciúa— Se  aumenta  con  la 
partida  de  Bozas-— Poaiciún  de  este  caudillo  en  la  jnata  de  Santiago. — 
SuB  diTerjenciaB — Motivo  principal  que  lae  produjo.-^Se  hace  ta  con- 
vocittoria  de  un  Congreao  nacional,  a  consecaencia  de  exijirlo  ai( 
O'Híggins. — Opinián  de  éste  i  de  Mackenna  lobra  aquella  medida. — 
Tres  partidos  que  aparecen  en  Chile  en  1811.— Conspimcián  realista  de 
Figueroa. — BeTetaciones  importantes  del  coronel  Mackenna  sobre  aque- 
lla ravoluciún. — Timidez  de  Bozas  i  resueltos  consejos  de  Mackenna,— 
Vacilación  de  Fretes,  Boias  i  O'Higgins  en  oposición  a  los  sentimientoa 
de  aquel  jefe. — Carácter  verdadero  i  desenlace  de  la  revoluoida  de  1." 
de  abril,— Anécdotas  da  ese  dia.— Llega  O'Higgins  a  Santiago.— Pcofnn,- 
do  abatimiento  de  Rozas, — Aparece  multando  el  partido  pelucon  o  cario- 
lino. — Obtiene  éste  el  triunfo  en  las  elecciones  i  auplica  el  niimero  de  di- 
putados por  ta  capital. — Principales  representantes  da  uno  i  otro  partido. 
— Se  instala  el  Congreso, — Protesta  de  ia  minoria  i  desórdenes  qne 
ocurren  en  au  primera  sesión- — Rieago  que  corra  U  revolución. — Botas 
se  retira  desalentado  a  sn  provincia. — Inculpaciones  del  presidenj«  del 
Congreso  al  diputado  O'Hiagins  i  defensa  de  éste, — Se  enferma  repen- 
tinamente, ^Be  pronuncia  la  reacción  del  Congreso. — Q-ravedad  de  la 
situaciún. — Llega  da  Europa  dou  José  Miguel  Carrera.— Bl  partido  re- 
voluaionario  resuelve  depurar  el  Congreso,  haciendo  a  aquól  el  caudillo 
del  movimiento, — Carrera  se  presenta  al  Congreso  en  sesión  pública.— 
Revolución  nacional  del  4  de  setiembre. — Términos  en  que  O'Higgine 
dn  cuenta  de  ella  a  sus  comitentes. — Ultimas  noticias  del  canónigo 
Frete*. — Revolución  del  15  de  noviembre,— O'Higgins  es  elejido  miem- 
bro de  la  nneva  junta  i  acepta  a  pesar  sayo.— Su  embarazosa  situación. 
— Üfieio  en  c|ne  da  cuenta  detallada  de  lo  sncedido. — Su  conducta  apro- 
bada por  la  jauta  provincial  de  Concepción— Asoma  la  discordia  de  los 
patriotas. 


Cuaijdo  apenas  había  trascurrido  ud  espacio 


I. 
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seis  meses  desde  el  levantamiento  de  setiembre, 
de  1810  ya  don  Bernardo  O'Higgins,  el  mas  joven 
de  los  campeones  de  la  revolución,  i  después  de 
Eozas,  el  verdadero  patriarca  de  nuestra  indepen- 
dencia, porque  era  el  mas  antiguo  insurjente,  en- 
contrábase en  una  posición  dominante,  no  solo 
respecto  de  su  provincia,  sino  de  todo  el  reino. 
Mandaba  una  parte  considerable  de  las  fuerzas 
de  las  fronteras,  i  las  fronteras  eran  entonces  el 
apoyo  de  la  revolución  nacional.  Era  el  segundo 
de  Rozas,  en  influencia  si  no  en  poder,  en  todas 
las  provincias  de  ultra  Maule,  i  ese  territorio  esen- 
cialmente militar,  tenia  una  influencia  casi  deci- 
siva en  la  crisis  que  se  iniciaba.  La  provincia  de 
Concepción  iba  a  comenzar  a  ejercer,  por  consi- 
guiente, en  los  destinos  nacionales,  el  predominio 
que  solo  recién  ha  perdido,  i  el  teniente  coronel 
don  Bernardo  O'Higgins  sería  desde  luego  su 
campeón,  como  mas  tarde  fuera  su  víctima,  al 
caer  por  tierra  su  gobierno. 

Al  poco  tiempo,  en  efecto,  de  haber  sido  nom- 
brado Rozas  miembro  de  la  junta  instalada  en 
Santiago  el  18  de  setiembre,  púsose  aquél  en 
marcha  hacia  la  capital,  dejando  toda  la  pro- 
vincia a  su  devoción  por  medio  de  su  amigo  el 
coronel  don  Pedro  José  Benavente,  que  era  su 
sustituto  en  la  autoridad,  i  por  la  adhesión  perso- 
nal del  comandante  O'Higgins  que  le  profesaba 
el  mas  alto  respeto. 
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Rozas  iba  a  llenar  en  la  capital  una  ardua* pero 
importante  misión.  Era  el  único  revolucionario 
de  aquella  jimta  poltrona,  cuyo  advenimiento  se 
celebra  hoi  como  por  una  especie  de  engaño  na- 
cional, i  en  la  que,  en  lugar  de  un  oscuro  briga- 
dier, figuraban,  entre  otros  fieles  vasallos  de  Fer- 
nandOy  un  conde,  un  obispo  i  un  oidor.  I  como 
Rozas  fuese  en  ese  gobierno  el  representante  de 
la  idea  por  sus  vastos  talentos,  i  de  la  fuerza  por 
su  delegación  de  Penco,  su  presencia  era  la  revo- 
lución misma  en  lucha  abierta  con  todos  los  ele- 
mentos que  la  combatían.  Si  Rozas  hubiera  pose- 
ido  en  esta  ocasión  el  jenio  i  la  osadía  que  desplegó 
pocos  meses  mas  tarde  el  joven  i  afortunado  rival 
que  le  disputó  con  éxito  el  timón  de  la  indepen- 
dencia, como  tenia  recursos  i  saber,  sin  duda  que 
BU  figura  sería  la  mas  alta  de  la  gran  era  de  Chile; 
pero  estaba  escrito  en  el  destino  que  un  joven  hú- 
sar de  veinticuatro  años  de  edad,  aparecido  en  la 
arena  como  por  encanto,  habría  de  echar  por  tierra 
el  prestijio  i  el  poder  de  aquel  insigne  doctor  i  de 
todos  los  doctores  que  no  se  prestaron  dóciles  a 
su  lei. 

El  representante  de  Concepción  entró,  pues, 
desde  luego  en  lucha  abierta  con  la  apatía  de  sus 
colegas.  Una  gran  medida  por  él  propuesta  i  re- 
chazada por  aquéllos  deberia  formar  el  terreno  de 
aquella  diferencia  calorosa.  Pero  ese  terreno  iba 
a  ser  resbaladizo,  i  aquella  lucha  enormemente 


desigual,  porque  el  objeto  que  la  motivaba  era  la 
aspiración  mas  descaminada  i  mas  imprudente  que 
pudo  concebir  la  joven  revolución.  Tratábase  de 
la  convocatoria  inmediata  de  un  Congreso  na- 
cional. 

II. 

Desde  los  primeros  días  del  año  parlamentario 
de  1811,  diseñábanse  en  Chile,  con  una  claridad 
evidente,  tres  grandes  partidos  que  hablan  surji- 
do  do  las  conmociones  del  año  que  acababa  de 
concluir.  Era  uno  el  de  los  sectarios  absolutos  de 
la  Metrópoli,  compuesto  por  lo  jeneral  de  españo- 
les avecindados  en  el  país  i  encabezado  por  la  au- 
diencia. Seguíale  el  partido  medio,  a  que  perte- 
necían los  hombres  tímidos  o  acaudalados,  i  en 
cuya  bandera  se  encontraba  alistada  la  mayoría 
de  la  preponderante  aristocracia  criolla  del  país. 
Era  el  tercero  el  partido  revolucionario  puro,  en 
el  que  se  habia  inscrito  la  juventud  que  acaudi- 
llaban resueltamente  los  grandes  nombres  que 
hemos  ido  citando  i  que  en  lo  jeneral  amparaban 
las  masas  populares  por  un  instinto  salvador. 

A  la  primera  de  estas  fracciones,  poco  numerosa, 
pero  unida  i  fuerte,  comenzósele  a  denominar  con 
el  nombre  de  partido  de  los  godos  o  sarracenos,  a 
los  segundos  con  el  de  peluames  o  carlottnos,  i  a 
los  últimos  con  el  de  insurjenles  o  patriotas.  La 
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enseila  de  cada  uno  podía  resumirse  en  una  sola 
palabra:  la  del  piimeru  era  la  reacción  absoluta; 
la  del  segundo  una  transaeoión  de  término  medio, 
i  la  del  tercero  solo  la  revolución,  la  independen- 
cia, i  para  mas  adelante,  la  repáblíca.  Ahora  bien: 
convocar  una  asamblea  de  aquellos  tres  elementos 
discordantes,  que  componían  do  por  sí  la  totali- 
dad de  la  nación;  llevar  al  poder,  a  la  lejislaeión, 
al  combate  diario  de  la  opinión  aquella  palpitante 
diverjencía,  era  un  acto  prematuro,  falso,  casi  in- 
sano. Las  revoluciones  inseguras  i  aun  aquellas 
que  se  hacen  solo  para  la  libertad  i  por  la  liber- 
tad, necesitan  dictadores  en  su  vacilante  desa- 
rrollo. Solo  las  aristocracias  desconfiadas  e  inep- 
tas crean  juntas  i  convocan  asambleas.  Rozas  ca- 
yó por  haber  querido  ser  Cicerón  i  no  César. 

III. 

Pero  era  a  don  Bernardo  O'Híggios  a  quien  se 
debia  la  iniciativa  de  aquel  plan  mal  acordado. 
Él  no  solo  lo  habia  insinuado  a  Rozas,  sino  que 
se  lo  híibia  arrancado  por  la  fuerza.  Con  su  educa- 
ción inglesa,  por  punto  de  partida;  seducido,  por 
las  sólidas  garantías  de  parlamentarismo  britá- 
nico, que  es  un  resultado  i  no  un  ensayo,  tomando 
a  lo  serio  su  misión  pública  i  contemplando  ya 
formada  una  revolución  que  apenas  se  mecia  en 
su  cuna,  impuso  a  su  viejo  i  prudente  amigo  aquc- 
V.  DE  o.— 21 
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lia  fatal  quimera,  a  pesar  suyo;  i  tanto  fué  en  ver- 
dad su  imprudente  ahinco,  que  llegó  a  dictarle 
aquella  concesión  como  la  base  de  su  alianza  de 
adepto  i  de  patriota 

O'Higgins,  aunque  joven  i  careciendo  de  aque- 
llas dotes  de  alta  sagacidad  i  prontos  recursos  que 
constituyen  a  los  eminentes  políticos,  no  se  hacia 
sin  embargo  ilusión  sobre  los  peligros  de  su  teo- 
ría; i  si  ponia  tanto  afán  por  llevarla  a  un  resul- 
tado, era  porque  siempre  hubo  en  el  pecho  de 
aquel  magnánimo  chileno  un  lugar  de  mucha  ma- 
yor cabida  para  las  puras  concepciones  de  su  ar- 
diente patriotismo,  que  docilidad  para  sujetarse  a 
aquellos  preceptos  salvadores  que  solo  encuentran 
albergue  en  las  grandes  intelijencias,  cuando  nin- 
guna pasión  las  inmuta. 

Pero  en  esta  parte  el  mismo  O'Higgins  nos  ha 
legado  su  propia  acta  de  acusación  en  un  docu- 
mento auténtico,  i  vamos  a  presentarla  con  sus 
propias  palabras  al  j  uicio  de  la  historia. 

Es  la  carta  citada  al  coronel  Mackenna,  a  la 
que  hai  adjunta  una  posdata  que  pone  en  toda  su 
luz  aquella  cuestión  i  que  por  tanto  traducimos 
íntegra,  como  sigue: 

«En  este  momento,  dice  don  Bernardo  a  su  co- 
rresponsal,  acabo  de  saber,  con  la  mas  indecible 
alegría,  que  nuestro  amigo  Rozas  ha  dado  un  pa- 
so que  le  restituye  completamente  a  mi  estima- 
ción. Ha  obtenido  la  aceptación  de  sus  socios  de 


la  Junta  a  811  proyecto  de  convocar  ua  congreso. 
Merece,  pues,  por  esta  medida  nuestro  mas  alto 
concepto*  macho  mas,  en  las  presentes  difíciles 
circunstancias,  i  si  se  atiende  a  las  fuertes  dudas 
que  a  61  mismo  le  asistían  sobre  el  particular. 

sPoco  antes  de  marcharse  a  Santiago  para  to- 
mar su  puesto  en  la  Junta,  tuvimos  una  larga 
conferencia  reservada  sobre  las  medidas  que  era 
preciso  adoptar  para  asegurar  la  marcha  de  la  re- 
volución i  promover  la  felicidad  del  país;  con  tal 
motivo  insistí  fiíertemente  en  dos  objetos  que  eran 
de  vital  interés  para  sacudir  la  inercia  del  reino  i 
lanzar  a  sus  habitantes  en  la  senda  revoluciona- 
ria. Estos  objetos  eran  la  convocatoria  de  un  con- 
greso i  la  libertad  de  comercio.  Mas  él  parecia 
abrigar  serias  desconfianzas  del  éxito  de  un  con- 
greso en  esta  época,  i  a  fé,  que  no  carecia  de  ra- 
zón. Según  mi  propia  convicción,  me  parece  inda-  ■ 
dable  que  el  primer  congreso  de  Chile  va  a  dar 
muestras  de  la  mas  pueril  ignorancia  i  a  hacerse 
reo  de  toda  clase  de  insensateces.  Tales  consecuen- 
cias son  inevitables  en  nuestra  actual  situación, 
careciendo,  como  carecemos,  de  toda  clase  de  co- 
nocimientos i  esperiencias.  Pero  es  preciso  comen- 
zar alguna  vez,  i  mientras  mas  pronto  sea,  mayo- 
res ventajas  obtendremos.  Bajo  el  influjo  de  estas 
impresiones,  yo  hice  ver  francamente  a  don  Juan 
que  él  se  encontraba  en  la  alternativa,  o  bien  de 
convocar  un  congreso,  de  acuerdo  con  sus  colegas. 
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O  retirarse  de  bu  puesto,  en  la  intelijencia  que  de 
no  hacerlo  así,  lejos  de  contar  con  mi  cordial 
adhesión,  debería  solo  encontrar  en  mí  la  mas 
manifiesta  hostilidad. 

3)  Después  de  esta  declaración  él  no  me  hizo  mas 
objeción  i  se  comprometió,  o  bien  a  convocar  el 
congreso  o  retirarse  del  gobierno.  Acaba,  pues, 
de  cwmplir  su  palabra,  i  en  consecuencia,  es  due- 
ño de  disponer  de  mí  como  guste,  en  la  seguridad 
de  que  le  sostendré  con  todas  mis  fuerzas,  aunque 
en  lugar  de  darme  despachos  de  teniente  coronel 
me  hubiese  hecho  un  simple  cabo   de  escuadra.» 

Mackenna,  por  su  parte,  no  podía  menos  de 
abrigar  una  persuasión  análoga  a  la  de  su  joven 
camarada,  puesto  que  con  mas  años  i  mas  luces, 
su  criterio  estaba  mejor  probado.  Mas  tuvo,  como 
aquél  i  como  Rozas,  la  debilidad  de  aceptar  esa 
ilusión,  no  sin  espresar,  empero,  como  hombre, 
una  convicción  opuesta,  que  solo  cedia  a  la  vehe- 
mencia de  aquel  patriotismo  novel  i  atolondrado 
de  que  entonces  ni  las  cabezas  canas  estaban 
exentas.  Sus  palabras  en  esta  ocasión  no  son  me- 
nos notables  que  las  de  O'Higgins,  i  por  esto  va- 
mos a  trascribirlas  íntegras  en  este  pasaje  de 
su  carta.  «Don  Juan,  dice  en  ella,  es  digno  del 
mayor  elojio  por  el  resultado  que  ha  obtenido, 
pues  me  costa  que  en  la  realización  de  Sus  planes 
para  convocar  un  congreso  ha  encontrado  las  mas 
serias  dificultades,  particularmente  en  las  intrigas 
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del  partido  rico  i  poderoso  de  la  capital,  el  que 
Btiple  por  la  astucia  i  la  taima  los  talentos  de  que 
carece.  Para  atacar  con  buen  suceso  a  esta  fac- 
ción, don  Juan  diestramente  los  batió  con  sus 
propias  armas  amenazándolos  con  que  se  retiraria 
a  Concepción  i  los  denunciaría  al  ejército  como  a 
los  cómplices  del  hereje  Bonaparte,  pues  precisa- 
mente el  cargo  de  herejía  es  el  que  mas  alto  le- 
vantan contra  Bozas,  valiéndose  de  mil  absurdos 
embustes. 

sPero  sino  fuera,  amigo  mió,  por  las  razones 
que  usted  alega,  yo  creería  la  reunión  de  un  Oon- 
gi-eso  el  paso  mas  antipolítico  en  él  día.  Esperar 
discernimiento  i  práctica  lejislativa  de  los  chile- 
nos, es  como  pedir  al  ciego  que  distinga  la  diver- 
sidad de  los  colores.  Verdad  es  que  usted  me  ha- 
rá presente  que  cuando  el  ciego  obteniene  la  vista, 
luego  puede  clasificar  los  objetos  con  el  ejercicio 
de  ella,  i  que  de  la  misma  manera  un  pueblo  a 
quien  se  concede  la  libertad  aprenderá  a  darse 
leyes  propias.  Pero  yo  os  responderé  que  para 
aprender  es  preciso  que  haya  quien  enseñe  i  cuan- 
do el  congreso  chileno  inicie  sus  sesiones,  yo  no 
diviso  al  hombre  qne  sepa  dirijirlas,  o  siquiera 
hacerse  escuchar  de  sus  colegas.  Yo  no  puedo 
dejar  de  figurarme  la  semejanza  que  aquella  reu- 
nión ofrecerá  con  la  de  una  escuela  en  los  mo- 
mentos en  que  el  maestro  acaba  de  salir  de  la 
sala  del  aula.  Ocurre  entonces,  como  recuerdo  su- 


—  166  - 


cedía  en  mi  niñez  en  las  escuelas  de  Irlanda,  una 
escena  de  la  mas  perfecta  confusión:  todos  hablan 
i  nadie  quiere  escuchar:  todos  mandan  i  nadie 
piensa  en  obedecer. d 


IV. 


Tal  cual  uno  i-otro  jefe  patriota  pensaba,  tal 
en  consecuencia  sucedió,  pero  con  síntomas  tan 
rápidos  i  fatales,  que  llegó  a  creerse  en  la  inmi- 
nencia de  una  catástrofe,  si  bien  quiso  la  suerte 
que  de  la  intensidad  del  mal  había  de  nacer  la 
salvación. 

El  Congreso  Nacional  convocóse  en  efecto  por 
decreto  de  la  Junta  de  15  de  diciembre  de  1810, 
i  la  ajitación  comenzó  en  el  acto  mismo  en  daño 
de  la  insurrección.  Aquella  novedad  que  sacudía 
los  ánimos  de  su  letargo  secular,  habría  sido  útil, 
como  lo  calculaban  O'HigginsíMackenna,  si  fue- 
ra que  en  la  contienda  que  ella  provocaba,  las 
ventajas  aparecieran  por  parte  de  la  causa  popu- 
lar; pero  al  contrario,  se  presentaba  en  sí  como 
funestísima,  desde  que  no  podía  traer  por  resul- 
tado sino  la  aglomeración  del  elemento  aristocrá- 
tico i  atrasado,  puesto  en  pugna  abierta  en  el  ín- 
teres del  pueblo  i  la  reforma. 

Los  dos  partidos  hostiles  iban,  pues,  a  lanzarse 
en  la  arena  contra  el  nuevamente  aparecido,  i  si 
no  como  aliados  de  hecho,  al  menos  de  intencío- 


nes.  El  partido  sarraceno  vio  la  oportunidad  de 
organizar  la  reacción  colonial.  El  partido  aristo- 
crático, por  su  parte,  sí  no  iba  tan  lejos,  iba*a 
echar  en  la  balanza  todo  su  valer  para  adueñarse 
de  loa  destinos  nacionales.  Habia,  pues,  un  doble 
peligro  en  aquella  doble  imprudencia. 


Apenas  en  consecuencia  habia  corrido  un  mes 
desde  la  convocatoria  del  congreso,  cuando  ya  los 
godos  i  sus  corifeos  de  la  audiencia  estaban  orga- 
nizados en  el  club  i  tramando  una  conjuración 
reaccionaria  a  toda  prisa.  Esa  conjuración  fué  la 
que,  reventando  de  súbito  en  la  plaza  de  Santiago 
el  1."  de  abril  de  1811,  puso  a  todo  el  país  en  in- 
minente riesgo  do  perderse. 

I  séanos  permitido  aquí  recurrir  a  otro  testi- 
monio del  pasado  para  poner  en  evidencia  aquel 
suceso,  hasta  aquí  tan  imperfectamente  conotúdo, 
que  solo  se  le  ha  estimado  como  la  sorpresa  de 
un  dia,  como  un  motín  de  cuartel,  cuando  en  rea- 
lidad era  la  reacción  española  que  revolvia  con 
toda  su  pujanza  en  la  punta  de  las  bayonetas  de 
Figueroa,  instrumento  de  una  lojia.  He  aquí,  pues, 
como  el  coronel  Mackenna  descubria  el  hilo  de 
aquel  intento  cuarenta  dias  antes  de  que  se  pu- 
siera en  obra,  i  he  aquí  también  una  prueba  del 
alto  valor  que  tenia  la  previsión  i  el  denuedo¡de 
aquel  hombre. 
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Describiendo  a  O'Higgias,  en  la  carta  que  de  él 
hemos  citado,  con  fecha  de  20  de  febrero  de  1811, 
la  situación  de  los  ánimos  en  la  capital,  contába- 
le la  conjuración  realista  que  estaba  fraguándose 
casi  a  cara  descubierta  sin  que  se  osara  ponerle  el 
oportuno  atajo,  en  estos  precisos  términos: 

«A  propósito,  le  dice,  debo  mencionaros  una 
interesante  conversación  que  últimamente  tuve 
con  nuestro  amigo  Rozas,  Me  envió  un  recaudo  su- 
plicándome fuese  en  el  acto  a  verle,  i  al  llegarme 
a  él  le  encontré  en  la  mayor  ajitación,  a  conse- 
cuencia de  una  conferencia  que  habia  tenido  lu- 
gar entre  Chopitea,  Beltrán,  Mata  Linares  i  otros, 
i  la  que  le  habia  sido  trasmitida  por  uno  de  los 
presentes  que,  hablando  con  claridad,  es  un  espía 
que  él  mantiene  en  el  campo  enemigo. 

5>Esta  conversación  tuvo  lugar  en  un  conciliá- 
bulo que  celebraron  estos  caudillos  sarracenos,  en 
el  que  Chopitea  les  refirió  todas  las  circunstancias 
de  la  sangrienta  trajedia  que  tuvo  lugar  en  Quito 
a  principios  del  pasado  agosto,  i  de  la  que  acabo 
de  haceros  mención.  Aquel  lance,  que  ningún  hom- 
bre de  corazón  humano  puede  contemplar  sin  los 
mas  profundos  sentimientos  de  horror  i  de  disgus- 
to, llenó  a  los  fanáticos  i  empedernidos  españoles 
de  la  mas  brutal  alegria.  Arredondo  fué  represen- 
tado como  un  héroe  que  habia  hecho  el  mayor  de 
los  servicios  a  la  Justa  causan  dando  un  ejemplo 
que  deberia  ser  imitado  por  todo  buen  español  en 


la  Aracñea  del  Sur.  Mata  Liuares  aprobó  comple- 
tamente estas  razones,  i  añadió  que  no  veía  obs- 
táculos para  que  ellos,  manejándose  con  pruden- 
cia, hicieran  en  Santiago  otro  tanto  de  lo  que 
habia  sucedido  en  Quito,  pues  tenían  en  el  coro- 
nel Figueroa  un  caudillo  militar  que  amaba  la 
justa  causa  i  aborrecía  a  los  enemigos  de  ésta  tan- 
to como  el  mismo  Arredondo,  concluyendo  que, 
como  tenian  suficiente  dinero,  podian  dar  un  gol- 
pe decisivo  a  los  patriotas.  En  consecuencia  se 
resolvió,  con  aprobación  jeneral,  i  a  indicación 
del  mismo  Mata  Linares,  que  se  autorizase  a  éste 
i  a  Cliopitea  para  conferenciar  con  Figueroa,  ofre- 
cerle los  fondos  necesarios  i  combinar  el  plaa  que 
dcbia  salvar  \&  justa  cama  de  los  peligros  con  que 
la  amenazaban  las  innovaciones  i  los  reformado- 
res. 

»Doa  Juan  procedió  en  seguida  a  indicar  que 
no  tenia  la  menor  duda  de  que  él  seria  la  primera 
víctima  del  sanguinario  Figueroa  si  caia  en  sus 
manos,  i  al  decir  esto  el  buen  señor  temblaba  de 
pies  a  cabeza,  i  aun  creo  que  sus  dientes  tiritaban 
entre  sí. 

uLe  contesté  que  por  mi  parte  tenia  la  seguri- 
dad de  que  si  tal  sucedia,  él  i  todos  los  patriotas 
seríamos  tratados  como  lo  habían  sido  los  de  la 
Paz  i  Quito,  haciéndose  por  lo  tanto  indispensable 
el  poner  oportuno  remedio  a  aquel  peligro.  Ite- 
plicóme  con  avidez  que  cuál  seria  ese  remedio,  i 
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contéstele  que  guerra  abierta  i  decidida  al  virreí 
de  Ldma!  Los  españoles,  añadí,  han  monopolizado 
todo  el  comercio,  la.  industria,  las  riquezas  i  los 
empleos  de  América,  i  mientras  vean  éstos  i  aque- 
llos en  peligro,  no  escusarán  medio  para  salvarlos, 
i  púsole  en  seguida  de  manifiesto  que  para  con- 
seguirlo tenian  la  ventaja  de  ser  mucho  mas  astu- 
tos i  falaces  que  sus  contrarios;  que  no  cesarían 
en  sus  proyectos  de  conspiración  para  la  destruc- 
ción de  los  patriotas,  i  que  solo  habia  un  medio 
de  contenerlos  en  sus  complots,  i  este  era  el  ha- 
blarles aquel  lenguaje  que  debia  advertirles  de  su 
verdadera  situación.  Repúsome  entonces  que  cuál 
lenguaje  era  al  que  yo  aludia,  i  mi  respuesta  fué 
que  el  que  hablaba  la  boca  del  canon. 

í)A  esta  contestación  volvieron  a  don  Juan  sus 
impresiones  nerviosas  i  con  un  profundo  desmayo 
me  preguntó  si  yo  quería  decir  que  declarásemos 
la  guerra  al  virrei  de  Lima  i  a  todos  los  españoles; 
que  si  ignoraba,  añadió,  el  inmenso  poder  de  que 
eran  dueños,  los  recursos  de  que  podian  disponer, 
i  cuan  desigual  seria  Chile  en  una  contienda  con 
el  Perú,  aun  si  no  contara  con  tantos  enemigos 
en  su  propio  seno.  Le  observé  entonces  que  por 
esta  misma  razón,  el  camino  mas  espedito  para 
arrojar  fuera  a  estos  enemigos  era  declarar  la  gue- 
rra a  los  españoles,  dando  así  lugar  para  asegu- 
rarse de  aquellos,  pues  si  continuaban  en  libertad 
no  podría  menos  de  perderse  la  causa  del  país. 
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Comparé  a  Chile,  para  hacer  mas  clara  mi  idea,  i 
a  su  capital,  con  uu  hombre  que  teniendo  la  gota 
en  el  estómago,  sabiendo  que  si  no  la  desalojaba 
de  este  lugar  habia  de  morir,  hacia  un  último  es- 
fuerzo para  echar  el  mal  a  las  estremidades  i  sal- 
varse por  una  medicina  estrema. 

uEsta  comparación  pareció  divertir  al  viejo  se- 
ñor, que  como  usted  sabe  es  mui  intelijente  e  ins- 
truido, i  con  una  sonrisa  me  preguntó  que  si  yo 
fuera  el  médico  llamado  para  curar  las  dolencias 
del  país,  cuales  serian  los  remedios  específicos  de 
que  echaría  mano  i  de  qué  manera  los  emplearía. 
Le  respondí  que  el  hierro,  el  azufre,  el  salitre  i  el 
sudor  de  la  frente  eran  los  principales  ingredien- 
tes de  mi  sistema  curativo,  i  que  en  cuanto  al  me- 
dio de  emplearlos  se  lo  diría,  dejando  a  un  lado 
las  metáforas  para  emplear  el  claro  lenguaje  del 
soldado,  que  estaba  listo  para  ejecutar  las  medidas 
cuya  adopción  recomendaba. 

sAl  llegar  aquí  don  Juan  habia  recobrado  su 
compostura  habitual  i  me  suplicó  le  detallara  la 
manera  como  debería  ponerse  en  ejecución  mi 
proyecto. 

j> Teniendo  la  mas  completa  seguridad  do  su  ho- 
nor i  discreción,  por  mas  que  su  valor  me  parezca 
dudoso,  no  vacilé  entonces  en  manifestarle  que  el 
primer  paso  que  debía  darse  era  el  apoderarse  de 
Figueroa,  Chopitea,  Mata  Linares  i  todos  los 
otros  caudillos  de  los  sarracenos,   a  quienes  yo 


pondría  bajo  segura  custodia  en  los  castillos  ele 
Valparaíso,  donde  yo  respondería  de  su  seguridad. 
En  seguida  debia  proeederse  a  dar  cima  a  la  re- 
volución». 

(Aquí  desgraciadamente  está  interrumpido  el 
manuscrito  i  se  ha  perdido  el  resto). 

VI. 

Harto  sabido  es  el  singular  desenlace  de  la 
conspiración  realista  del  1."  de  abril  de  1811.  Un 
caso  providencial  habla  dado  el  triunfo  a  la  justi- 
cia, haciendo  que  ambas  facciones  quedasen  de- 
rrotadas, después  de  dos  descargas  de  fusilería  en 
la  plaza  de  Santiago. 

El  partido  godú,  que  era  el  vencido,  quedó  con 
el  golpe  aniquilado.  Los  Oidores,  como  Irigoyen 
i  Mata  Linares,  i  los  comerciantes  de  fuste  como 
Beltrán  i  Chopitea,  que  eran  sus  inspiradores,  fue- 
ron espatriados:  su  caudillo  Figueroa  sufrió  la 
muerte  en  los  pórticos  de  la  cárcel,  i  por  ^iltirao, 
un  joven  oficial  tan  valiente  como  alegre,  sacó 
arrastrando  por  los  pies  de  debajo  de  la  cama  de 
su  favorita  mulata,  al  brigadier  don  Francisco 
Carrasco,  el  último  de  los  capitanes  jenerales  de 
la  España. 

La  revolución  entró,  desde  ese  día  de  lleno 
i  osadamente  en  el  carril  de  la  independencia, 
dejando  los  senderos  estraviados  porque  se  arras- 


1 


trabft  antes  disfrazada,  i  en  este  sentido,  la  sangre 
chilena  vertida  el  1.°  de  abril  era  como  el  bautis- 
mo de  aquella  gran  edad  que  solo  debia  alcanzar 
su  madurez  seis  años  mas  tarde  por  la  proclama- 
ción de  su  independencia  hecha  a  la  faz  del  mun- 
do el  12  de  febrero  de  1818.  Fué  este  el  dia  ver- 
daderamente clásico  de  nuestja  historia,  desde  el 
18  de  setiembre  de  1810,  visto  a  la  luz  de  la  filo- 
sofía i  de  la  verdad  tradicional,  no  pasó  de  una 
parodia  aristocrática  del  movimiento  provincial 
de  la  Península,  dirijido  solo  a  la  erección  do 
juntas  que  se  instalaban  a  nombre  de  Fernando 
VII  i  rindiéndole  pleito  homenaje  de  vasallos. 

VII. 

En  cuanto  a  la  pai-te  que  cupo  a  don  Bernardo 
O'Higgins  en  aquel  decisivo  acontecimiento,  solo 
nos  consta  que  él  no  dejó  de  mirarlo  como  un 
gran  paso  dado  en  la  revolución.  Encontrábase 
ese  dia  en  los  Anjeles,  i  por  una  curiosa  coinci- 
dencia emprendia  su  viaje  a  la  capital  en  aquella 
misma  mañana,  en  compañía  de  su  amigo  don  Pe- 
dro Ramón  Arriagada. 

Así  fué  que  a  medio  camino  supo  la  nueva,  i 
apurando  la  marcha  i  galopando  noche  i  dia,  lle- 
gó a  la  capital  a  las  oraciones  del  9  de  abril. 

Su  primera  dilijencia  de  recién  llegado  fué  di- 
rijirse  a  la  casa  de  sus  amigos  Fretesi  Jonte  para 
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ponerse  al  corriente  de  lo  que  pasaba,  i  por  ellos 
supo  el  profundo  abatimiento  en  que  se  encontra- 
ba Rozas,  después  de  la  impresión  que  causara  en 
su  ánimo  el  suceso  del  1.*"  de  abril;  i  en  verdad  era 
aquél  tanto  mas  hondo,  cuanto  mayores  habían 
sido  los  esfuerzos  que  tan  fuerte  crisis  habia  arran- 
cado a  su  voluntad  comprometida  ahora  del  modo 
mas  irrevocable,  después  de  la  osada  ejecución  de 
Figueroa. 

Fuese  don  Bernardo  en  consecuencia  a  verle  en 
el  acto  mismo,  i  encontrando  que  las  aprehensio- 
nes de  sus  confidentes  llegaban  mas  lejos  de  lo 
que  era  iraajinable,  pues  el  pánico  del  buen  doc- 
tor habia  dejenerado  en  una  especie  de  enferme- 
dad, le  confortó  como  mejor  pudo  manifestándole 
la  grandeza  del  triunfo  conseguido,  la  adhesión  en 
masa  del  pueblo,  la  lealtad  de  la  provincia  de 
Concepción,  i  por  último,  las  esperanzas  que  se 
cifraban  en  el  futuro  Congreso  próximo  ya  a  reu- 
nirse. 

Reanimado  el  anciano  triunviro  con  aquellas 
perspectivas,  renunció  por  entonces  a  su  ardiente 
deseo  de  retirarse  a  la  vida  privada,  i  siguió  ejer- 
ciendo una  especie  de  dictadura  con  el  sostén  mo- 
ral de  O'Higgins  i  Mackenna,  como  representante 
de  la  familia  de  Larraín,  i  de  Fretes  i  sus  compa- 
triotas que  siempre  estuvieron  adelante  en  la  pri- 
mera fila  revolucionaria.  La  Junta  de  setiembre 
quedaba  raoralmente  disuelta,  habiendo  sido  pre- 
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sos  alguttos  de  sus  miembros,  como  eí  coronel 
Reiua,  cómplice  de  B'igueroa:  tan  mezquina  fnera 
la  organización  de  aquel  cuerpo  cuyo  aniversario 
celebramos  hoi  por  un  manifiesto  anacronismo. 

vm. 

Pero  una  vez  vencida  la  facción  ultra- realista, 
quedaba  de  pié  i  pujante  el  partido  aristócrata  re- 
presentado por  algunas  de  las  familias  mas  opu- 
lentas de  la  capitiü,  i  el  que  solo  tenía  de  revolu- 
cionario el  elemento  criollo  de  su  raza,  pues  en 
todo  lo  que  no  fuera  la  cisión  moral  i  de  sangre 
que  lo  dividía  del  partido  español  puro,  hacia  con 
éste  una  estrecha  alianza  política,  fundada  en  la 
odiosidad  que  les  inspiraba  a  ambos  el  espíritu 
revolucionario  i  la  sanción  de  las  reformas. 

En  los  medios  de  acción  también  ambas  faccio- 
nes estaban  opuestas,  pues  el  fia  era,  si  bien  ad- 
verso al  desarrollo  de  la  revolución  en  uno  i  otro, 
el  primero  tenia  en"  mira  la  estínción  completa 
del  trastorno  como  principio  i  como  hecho,  i  en 
el  otro  había  solo  el  deseo  de  un  cambio  de  forma 
en  que  el  influjo  criollo  se  hiciera  preponderante 
sobre  el  insoportable  orgullo  i  omnipotencia  de 
los  peninsulares.  Por  esto  el  partido  español  de 
la  Audiencia  se  esforzó  en  sofocar  el  incendio  re- 
volucionario, evitando  la  reunión  de  un  Congreso, 
que  a  pesar  de  su  nulidad  como  cuerpo  político, 
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no  podía  menos  de  ser  americano  en  su  persona- 
lidad i  en  su  esencia.  I  al  contrario,  el  partido 
aristócrata  i  moderado  iba  a  valerse  de  la  acción 
de  aquel  mismo  Congreso  para  consolidar  sus  ten- 
dencias en  la  lejislación  i  en  el  gobierno  nueva- 
mente creados. 

Ambos  peligros  habian  nacido,  por  consiguiente, 
de  la  inmatura  convocatoria  de  aquella  asamblea, 
que  no  era  del  pueblo  sino  de  las  familias,  i,  sofo- 
cado el  uno  dichosamente,  iba  a  surjir  el  otro  por 
sí  solo. 

IX. 

Las  elecciones  de  diputados  se  habian  verifica- 
do, en  consecuencia,  en  virtud  del  decreto  de  con- 
vocatoria de  16  de  diciembre  de  1810,  i  una  vez 
vencido  el  movimiento  de  Figueroa,  hecho  con  el 
objeto  ostensible  de  anularlas,  fué  preciso  proce- 
der a  la  apertura  del  congreso. 

En  la  composición  de  éste,  como  era  inevitable, 
habian  obtenido  la  preponderancia  los  magnates 
de  Santiago.  En  todas  las  parroquias  comprendi- 
das entre  los  rios  Maule  e  Illapel,  a  que  se  es- 
tendia  de  cerca  la  mano  de  la  capital,  i  cuya  ju- 
risdicción territorial  llegaba  entonces  hasta  aque- 
llos lindes,  el  triunfo  de  la  urna  habia  sido  suyo 
o  de  los  mayordomos  de  sus  haciendas  que  abar- 
caban casi  toda  aquella  estensión  de  territorio. 
Así,  el  mayorazgo  don  Francisco  Ruiz  Tagle,  que 


se  consideró  siempre  como  el  tipo  mas  jenuino 
del  partido  pelucón,  al  que  acaudillara  mas  tarde 
cuando  ya  militaba  por  sí  solo,  era  electo  por 
Talca  en  la  raya  del  Maule,  i  don  José  Nicolás 
de  la  Cerda,  otro  mayorazgo  jemelo  de  aquél,  lo 
era  por  el  de  Petorca,  en  el  límite  norte  de  la  es- 
tensa provincia  de  Santiago.  La  mayor  parte  de 
los  otros  partidos  intermedios  hablan  enviado 
iguales  delegados,  San  Fernando  al  mayorazgo 
Castel  Blanco;  Melipilla  a  Yaldés,  mayorazgo 
también,  i  de  esta  manera  los  otros. 

Pero  en  la  capital  el  partido  de  loa  acaudala- 
dos se  liabia  estendido  aun  mas  lejos,  pues  aque- 
lla era  su  centro.  Aunque  por  decreto  de  convo- 
catoria se  asignaba  a  Santiago  solo  seis  diputados, 
como  a  Concepción  tres,  dos  a  Coquimbo,  i  así  en 
proporción  a  los  demás  distritos,  arrogóse  aquel 
con  porfía  i  desprecio  de  la  lei,  el  derecho  de  ele- 
jir  un  número  doble  al  que  el  decreto  le  habia 
concedido.  Esta  era  la  mejor  prueba  de  su  in- 
fluencia i  de  una  audacia  tan  desmandada,  que 
hacia  burla  de  las  formas  nacionales. 

Santiago  dióse,  pues,  por  representantes  a  sus 
mas  encumbrados  i  característicos  personajes,  se- 
ñalando un  asiento  en  el  congreso  a  cada  uno  de 
los  corifeos  de  su  aristocracia.  Figuraban  en  este 
número,  en  consecuencia,  losErrázuriz  i  Eizagui- 
rre,  los  Echeverría  i  Portales,  los  Ovalle  i  Ganda- 
rillas,  i  otros  muchos.  Solo  la  prepotente  familia 
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de  Larraín,  llamada  por  su  número  i  por  su  influ- 
jo la  de  los  ochocientos,  habia  sido  hasta  cierto 
punto  escluida  de  aquella  asamblea  esencialmen- 
te aristocrática  i  que  nó  hacia  sino  trasladar  a  la 
sala  de  un  congreso  una  de  esas  tertulias  de  sus 
magnates,  en  la  que  en  lugar  de  la  brisca  jugarían 
con  las  leyes,  platicando  de  banco  a  banco,  como 
era  su  hábito  diario  platicar  en  el  estrado.  I  la  es- 
clusión  de  esta  familia,  así  como  la  de  los  Carre- 
ras, su  rival  mas  tarde,  esplicábase  solo  porque 
ambas  estaban  comprometidas  ardientemente  en 
la  revolución,  i  se  disputaban  sus  riendas,  cada 
uno  para  darle  nuevo  empuje  a  su  manera. 

El  partido  revolucionario  iba,  pues,  a  encon- 
trarse en  una  alarmante  minoría.  Solo  las  provin- 
cias que,  situadas  en  las  estremidades  de  la  capi- 
tal, estaban  ajenas  de  su  prestijio,  i  aun  le  eran 
hostiles  por  la  estrechez  del  espíritu  local,  envia- 
ron al  congreso  representantes  que  habian  entrado 
de  lleno  en  la  empresa  revolucionaria.  Eu  conse- 
cuencia los  mas  populosos  partidos  de  Concep- 
ción, como  los  Anjeles  i  Puchacai,  elijieron  a 
O'HigginsiaFretes,  mientras  el  de  Copiapó  daba 
su  mandato  al  cura  Gallo,  i  Coquimbo  al  doctor 
Marín  i  al  arjentino  Villegas,  ambos  fogosos  in- 
surjentes.  Desde  mas  allá  del  Maule  venían  tam- 
bién electos  diputados  jóvenes  i  animosos,  como 
Arriagada  por  Chillan,  Manzano  por  Linares, 
Mendiburu  por  Cauquenes  i  otros  pocos.    Pero  en 


—  179  — 

verdad,  tan  poderosa  había  sido  la  influencia  de 
la  oligarquía  de  Santiago  i  tan  activas  sus. com- 
binaciones, que  en  la  misma  capital  de  Penco  ha- 
bían obtenido  diputados  que,  aunque  godos,  les 
eran  adictos  i  éstos  eran  nada  menos  que  el  con- 
de de  la  Marquina  i  los  canónigos  Zerdán  i  Urrio- 
la.  Aun  en  Osorno  fué  electo  un  español  llamado 
don  Manuel  Fernández,  que  tuvo  la  particulari- 
dad de  hacerse  el  orador  mas  testarudo  del  con- 
greso después  de  un  presidente  que  fué  el  mas 
testarudo  de  los  hombres.  En  cambio,  Valdivia 
envió  poco  después  al  sublime  ex-fraile  Henrí- 
quez,  débil  ausiliar  sin  embargo  en  las  asambleas 
tumultuosas,  porque  aquel  jenio  melancólico  i 
abatido  solo  ardia  cuando  la  oscuridad  era  inten- 
sa i  el  viento  de  las  pasiones  estaba  acallado  en 
torno  suyo.  En  cuanto  a  Chiloé,  no  tuvo  repre- 
sentante, porque  se  consideraba  entonces  su  terri- 
torio, en  lo  político,  como  una  parte  directa  del 
virreinato  del  Perú. 

Tal  era  la  organización  del  Congreso  de  1811, 
descrita  con  fidelidad,  si  bien  a  la  lijera. 


X. 


El  partido  puramente  independiente,  que  lo  era 
el  de  Rozas  i  los  Larraín,  sus  mas  sinceros  alia- 
dos, de  O'Higgins  i  los  Carreras,  su  sostén  mas 
ardiente;  de  Fretes,  en  fin,  i  de  Alvarez  Jonte, 
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que  con  los  demás  americanos  residentes  en  San- 
tiago se  habian  adherido  a  la  solidaridad  de  la 
causa  de  la  revolución  continental,  como  represen- 
tantes de  las  naciones  en  que  habian  nacido,  no  so 
habian  mantenido  inertes  por  su  parte  en  contra- 
decir i  atajar  el  espíritu  invasor  de  los  oligarcas 
de  la  capital;  pero  sea  por  la  debilidad  de  Rozas 
en  Santiago,  i  por  la  aun  mayor  de  Benavente  en 
Concepción,  hemos  visto  que  aquellos  doblaron 
impunemente  el  número  de  sus  diputados  en  el 
congreso  i  aun  triunfaron  de  una  manera  casi  in- 
concebible en  la  misma  ciudad,  que  a  la  par  con 
Santiago,  estaba  a  la  cabeza  del  reino  i  era  por 
rivalidad  política  i  territorial,  hostil  a  ésta. 

Los  diputados  de  la  minoría,  que  no  pasaban 
dé  trece,  se  contentaron,  pues,  en  último  resulta- 
do con  recurrir  al  único  arbitrio  que  ha  encontra- 
do hasta  aquí  la  impotencia  de  los  bandos:  la  pro- 
testa. Encargóse  la  redacción  de  ésta  al  intelijente 
AWarez  Jonte  i  se  resolvió  que,  firmada  por  los 
trece  representantes  independientes,  se  presenta- 
rla al  congreso  el  di  a  de  su  instalación. 


XI. 


Como  los  niños  felices  en  los  asuetos  que  obtie- 
nen en  el  santo  de  sus  maestros,  así  la  novel  asarar 
blea,  compuesta,  sin  embargo,  en  su  mayoría  de 
cabezas  encanecidas  en  las  haciendas  i  almacenes, 
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elijió  para  la  EolemDiclad  de  bu  instalación  el  24 
de  junio  de  1811,  cumpleaños  de  don  Juan  Mar- 
tínez de  Rozas,  el  gran  catedrático  de  aquella 
aula  de  lejisladores  que  estaban  en  la  infancia  de 
la  vida  pública.  I  bu  primer  ensayo,  su  sesión  de 
iniciativa,  su  primer  trámite  de  instalación  fué, 
como  era  inevitable,  digna  de  aquel  pueril  home- 
naje al  natalicio  del  dictador.  Elijióse  por  presi- 
dente a  don  Juan  Antonio  Ovalle,  la  primera  víc- 
tima de  1810  i  el  hombre  mas  porfiado  de  su  épo- 
ca, según  fué  común  fama  entre  sus  contemporá- 
neos. Pero  al  hacerse  esta  elección  surjió  el  em- 
brollo, el  alboroto,  la  zalagarda  i  confiísión  hasta 
el  estremo  de  que  el  mismo  presidente  encargado 
del  orden  i  el  silencio  fué,  según  la  espreeión  de 
un  testigo  de  vista,  qui&n  metió  mas  bulla  que  to- 
do el  resto  de  sus  colegas. 

La  protesta  de  O'Higgins  i  de  sus  doce  compa- 
ñeros presentada  en  aquella  misma  sesión,  siendo 
un  reto  a  los  adversarios  de  la  mayoría,  acabó  de 
encender  los  ánimos  convirtiendo  aquella  solem- 
ne inauguración  en  una  deshecha  borrasca,  pues 
los  últimos  quisieron  desde  luego  espulsar  de  su 
seno  a  los  primeros. 

No  fué  ya,  pues,  posible  el  entenderse.  La  es- 
cena que  había  previsto  O'Higgins  i  que  Mackeu- 
na  había  confirmado  poniendo  por  símil  los  albo- 
rotos de  los  niños  irlandeses  en  las  escuelas  sin 
maestro,   vióse  cada  día,  cada  Itoni,  en  cada  dis- 


curso  de  aquellos  singulares  oradores  i  en  cada 
tramitación  de  los  proyectos.  No  había  dirección 
no  habia  práctica  ni  esperiencia.  Faltaba  el  pe- 
dagogo i  la  palmeta.  Dos  frailes  se  habían  hecho 
los  Demósteues  de  la  Asamblea,  monopolizando 
las  lenguas,  í  como  en  las  controversias  de  las 
salas  capitulares  de  su  orden,  cada  uno  había  traí- 
do su  pulpito  envuelto  en  las  faldas  de  los  hábi- 
tos, i  ahí  vertían,  para  la  edificación  de  sus  oyen- 
tes, todo  lo  mas  selecto  í  majadero  de  sus  eternos 
sermones.  El  padre  Chaparro  era  el  campeón  de 
los  oligarcas,  i  su  contendor  un  joven  francisc;uio, 
diputado  por  Curicó,  llamado  Orella. 

XII. 

Un  embrollo  completo  en  la  política  jeneral  i 
en  los  detalles  de  la  administración,  una  parali- 
zación completa  de  la  opinión  que  se  mantenía 
en  espectativa,  i  la  estagnación  del  espíritu  re- 
volucíonaiño  amenazado  i  receloso,  fué  pues,  la 
consecuencia  precisa  de  la  instalación  de  aquel 
cuerpo  i  del  rumbo  reaccionarlo  que  se  echó  de 
ver  luego  imprimía  a  sus  decisiones  el  espíritu  de 
la  mayoría. 

XIII. 

Rozas,  dictador  pro-forma  desde  que  el  congro- 
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so  era  el  soberano,  fué  el  primero  en  asustarse  de 
su  obra,  í  aun  no  habían  pasado  dos  meses,  cuan- 
do apresuramente  abandonó  la  capital  (20  de 
agosto  de  1811),  dejando  al  gobierno  en  una  es- 
pecie de  acefalía,  para  ir  a  encontrar  seguridad  i 
reposo  en  su  fiel  provincia  de  Penco. 

XIV. 

Sncedia  esto  por  agosto  de  1811,  i  ya  el  con- 
greso tomaba  tal  jiro  en  su  predouderacia,  que 
elijió  eu  el  turno  de  ese  mes  pai-a  su  presidente 
al  comerciante  don  José  Antonio  Pérez  de  Cota- 
pos,  sindicado  de  ser  abiertamente  adicto  al 
partido  peninsular.  I  así  sucedió  que  al  poco  tiem- 
po de  estar  este  personaje  sentado  bajo  el  dosel, 
permitióse  dirijir  al  diputado  O'Higgins  una  de 
las  mas  fulminantes  recriminaciones  por  sus  ma- 
nejos revolucionarios.  Defendióse  O'Higgins  como 
pudo,  durante  una  sesión  acalorada  que  terminó 
a  las  once  de  la  noche.  Por  desgracia,  el  frió  de 
la  estación,  intenso  en  aquella  hora,  causó  eu  don 
Bernardo,  que  se  retiraba  lleno  de  la  escitación 
de  la  lucha  parlamentaria  que  acababa  de  soste- 
ner, una  bronquistis  o  pulmonía  aguda  que  luego 
le  postró  en  cama,  obligándolo  a  guardar  su  ha- 
bitación durante  dos  meses  consecutivos. 
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XV. 


La  situación  se  hizo  entonces  tan  crítica  i  apu- 
rada, que  la  revolución  marchaba  descaminada 
por  el  borde  un  abismo.  El  congreso  encontrába- 
se ya  omnipotente.  La  minoría  habia  cesado  de 
concurrir  a  las  sesiones,  i  en  consecuencia  los 
reaccionarios  habían  exijido  a  sus  comitentes  que 
enviasen  nuevos  diputados  en  remplazo  de  los  re- 
fractarios. La  ausencia  de  Rozas  i  la  enfermedad 
de  O'Higgins,  privando  a  la  minoría  de  su  sostén, 
habia  destruido  el  contrapeso  de  la  opinión  en  la 
asamblea.  Decíase  ya  como  un  hecho  que  la  reac- 
ción estaba  decretada,  bajo  una  forma  nueva  en 
apariencia,  pero  que  siempre  dejaba  mal  segura  o 
ilusoria  la  independencia  nacional;  hablábase  de 
intelijencias  positivas  de  la  mayoría  con  ajentes 
secretos  de  la  corte  del  Brasil,  i  ya  poco  se  duda- 
ba de  que  en  breve  se  proclamaría  la  «ujeción  a 
aquella  corte,  en  el  nombre  de  la  princesa  Carlo- 
ta Joaquina,  hermana  de  Fernando  VII,  i  esposa 
del  destronado  rei  de  Portugal. 

La  arena  estaba,  pues,  vacía.  La  reacción  se 
adelantaba'  sin  reparo.  La  revolución  sucumbia. 
No  habia  un  caudillo  audaz  que  la  salvara. 

XVI. 
Pero  un  destino  secreto  habia  deparado  el  sal- 
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vador  en  un  mancebo  desconocido,  pero  que  a  la 
manera  del  relámpago  brilló  en  las  tinieblas  que 
se  agolpiíban  por  do  quiera  encubriendo  el  abis- 
mo en  que  el  país  iba  a  caer.  Ese  emisario  del 
destino  era  el  joven  húsar  don  José  Miguel  Ca- 
rrera. 

Venirlo  de  la  Península  en  el  navio  Standajt, 
que  ancló  en  Valparaiso  el  29  de  julio  de  1811, 
habia  llegado  u  la  capital  precisamente  en  los 
momeiitotí  de  mayor  alarma  i  cuando  la  constei- 
nacióii  iba  ganando  todos  los  ánimos.  Su  ojo  la- 
pido le  reveló  la  inminencia  del  peligro;  su  am- 
bición le  descubrió  los  anchos  horizontes  de  glo- 
ria i  de  poder  ofrecidos  a  la  audacia,  i  por  fin,  su 
espíritu  aidiente  i  fascinador  se  lanzó  sin  mas  de- 
mora en  medio  de  la  empresa. 

Por  fortuna,  el  mando  de  las  armas  estaba  has- 
ta cierto  punto  concentrado  en  su  familia  i  en  la 
de  Larraíu,  aliadas  íntimas  entonces.  Juan  José 
Carrera  mandaba  el  principal  cuerpo  de  infante- 
ría, que  era  el  de  granaderos,  cuyo  comandante. 
Luco,  lo  era  solo  en  el  nombre.  El  coronel  Mac- 
kenna  era  el  jefe  de  la  artillería,  pero  el  menor  de 
los  Can-eras,  don  Luis,  servia  como  capitán  de  este 
cuerpo.  Nada  era,  pues,  mas  evidente  que  la  posi- 
bilidad de  dar  un  golpe  de  mano,  espulsar  del  con- 
greso a  los  reaccionarios,  establecer  un  nuevo  go- 
bierno fuerte  i  compacto,  i,  en  seguida,  dejar  a  la 
revolución  paralizada  marchar  a  su  desenlace,  que 
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no  podía  ser  otro  sino  la  independencia  absoluta 
en  prímer  lugar,  i  la  república  como  consecuencia. 
Don  José  Miguel  inició  su  obra  con  tanta  ma- 
ña como  audacia.  Quiso  captarse  anticipadamente 
la  buena  gracia  del  congreso  i  solicitó  para  ello 
de  la  sala  una  entrevista  publica.  Concedióle  la 
mayoría  este  espediente  estraordinario,  ora  fuese 
porque  miraba  en  él  un  emisario  de  la  Península, 
cuya  opinión  era  útil  oir,  ora  porque  esperaba  un 
aliado  en  aquel  joven  i  prestijioso  oficial.  Sea  co- 
mo fuere,  un  dia  en  el  mes  de  agosto,  vestido  con 
un  uniforme  deslumbrador  i  montado  en  un  brio- 
so caballo,  el  arrogante  mayor  de  húsares  dirijió- 
se  al  congreso,  i  el  pueblo  convocado,  acaso  por 
simple  curiosidadad,  acaso  por  manejos  secretos 
de  partido,  al  ver  pasar  al  airoso  jinete  por  las 
calles,  le  aplaudió  con  un  instintivo  entusiasmo. 
Llegado  a  la  sala  de  sesiones,  el  apuesto  jinete 
inclinóse  con  respeto  i  pidió  la  venia  para  hablar. 
Fuéle  otorgada,  i  entonces  en  una  apostura  mo- 
desta e  insinuante,  con  una  elocuencia  varonil  i 
respetuosa,  con  un  sentimiento  ardiente  e  ins- 
pirado de  amor  a  su  país,  contó  a  la  asamblea, 
sorprendida  como  por  una  aparición,  sus  cam- 
pañas i  sus  triunfos,  pintóles  la  lamentable  si- 
tuación de  la  Metrópoli,  manifestó  la  justicia 
de  la  revolución  americana,  en  consecuencia,  i 
concluyó  ofreciendo  a  la  asamblea,  como  a  la  su- 
prema autoridad,  sus  juramentos  i  su  espada.  Un 


aplauso  jeneral  resonó  al  terminar  su  areiigii,  i  dí- 
cesc  que  uno  de  los  mas  fervientes  en  aquella  de- 
mostración fuera  el  mismo  diputado  O'Higgins, 
ajeno,  en  el  calor  de  su  jeneroso  patriotismo,  al 
presentimiento  de  que  aquella  figura  de  tribuno  i 
de  soldado,  seríii  para  él  la  sombra  de  im  impla- 
cable rival. 

Después  de  esta  escena  que  había  asegurado  bu 
prestijio,  encontrándose  O'Higgins  enfermo  e  in- 
hábil para  la  acción,  ausente  Rozas,  Maekenna 
detenido  en  Valparaíso,  donde  había  hecho,  como 
gobernador  i  como  amigo,  la  mas  cordial  i  afectuo- 
sa acojida  al  joven  recien  venido  (que  era  el  com- 
pañero de  infancia  de  su  esposa,  a  quien  desde 
antiguo  daba  el  tratamiento  familiar  de  tu),  fácil 
fué,  pues,  i  aun  preciso  el  que  se  hiciera  de  don 
José  Miguel,  por  los  patriotas  alarmados  de  la  po- 
lítica del  Congreso,  el  caudillo  que  debia  derri- 
barlo. 

Aquel  pensamiento  salvador  no  tardó  en  po- 
nerse por  obra,  aunque  llevara  consigo  el  aparato 
de  un  escándalo;  i  en  la  mañana  del  4  de  setiem- 
bre de  1811,  mientras  don  José  Miguel  montaba 
a  caballo  para  ir  a  proclamarse  de  suyo  el  dicta- 
dor de  Chile,  en  aquel  mismo  fatídico  dia  en  que 
su  cabeza  sería  clavada  en  la  picota  dlcü  años  mas 
tarde  (4  de  setiembre  de  1821),  la  sala  del  con- 
greso era  invadida  por  las  bayonetas  de  su  herma- 
no Juan  José,  al   mismo  tiempo  que  su   tercer 
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hermano,  adolescente  entonces  de  20  años,  sacaba 
a  la  calle  los  cañones  de  su  brigada,  en  la  ausen- 
cia de  su  corone!. 

xvn. 

Como  el  motín  sofocado  del  1."  de  abril  había 
sido  el  oportuno  aniquilamiento  del  partido  godo, 
la  revolución  patriótica  i  nacional  del  4  de  setiem- 
bre fué  a  su  torno  el  del  partido  oligárquico,  lla- 
mado vulgarmente  ^eÍMOón,  i  ahora  carlotino,  por 
la  connivencia  que  se  le  atribuía  con  la  princesa 
del  Brasil. 

Una  nueva  junta,  ea  cuya  composición  entraron 
los  patriotas  Marín  í  Encalada,  como  altos  influfos 
de  provincia  i  de  familia,  Mackenna  i  Rosales, 
como  los  ajentes  de  la  familia  de  Larraín,  tomó, 
pues,  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  El 
congreso  se  dejó  en  pié,  pero  el  esforzado  repu- 
blicano Fretes  dirijia  ahora  su  espíritu  i  sus  de- 
bates como  presidente,  i  por  último,  los  Carreras 
quedaban  con  el  mando  de  las  armas,  acaudillan- 
do a  la  juventud. 

El  prospecto  de  la  revolución  no  podia  ser 
mas  lisonjero,  í  O'Higgins,  aunque  privado  por 
sus  achaques  de  toda  acción  pública,  lo  recono- 
cía como  tal  al  ponerlo  en  noticia  de  sus  comi- 
tentes. Hé  aquí  como  daba  en  efecto  cuenta  a  la 
junta  provincial  de  los  Anjeles  de  aquel   movi- 
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miento  qne  él  mismo  sin  duda  habria  dirijido  si 
hubiera  estado  capaz  de  salir  a  la  plaza  pública. 

ifHe  tenido  la  honrosa  Batisfacción  de  recibir 
las  actas  qne  en  testimonio  se  han  servido  V.  S. 
remitirme  sobre  los  plausibles  acontecimientos  de 
Concepción  i  de  esa  villa.  El  activo  empeño  i 
sensible  interés  que  siempre  he  tomado  i  tomo  en 
la  prosperidad  i  mayor  bien  de  ese  honrado  pue- 
blo i  veciudario,  me  impelen  a  felicitar  a  T,  S., 
no  solo  por  la  laudable  i  patriótica  prontitud  i 
unión  de  esos  habitantes,  que  tan  justa  i  grandio- 
samente reconocieron  la  inmortal  Junta  de  Con- 
cepción, como  el  remedio  mas  eficaz  para  ocurrir 
al  cáncer  político  que  iba  devorando  al  reino,  sino 
también  por  la  heroica  i  sabia  determinación  de 
instalar  una  junta  subalterna  en  osa  de  los  Anje- 
les,  poniendo  a  su  frente  sujetos  no  menos  dignos 
por  BUS  talentos  que  por  su  patriotismo.  Tanto  la 
Junta  de  la  capital  de  Penco,  como  la  de  los  An- 
jeles,  deberán  mirarse  siempre  como  unas  incon- 
trastables columnas  de  la  libertad  de  la  patria,  i 
un  firme  sostén  de  los  derechos  de  las  provincias, 
sin  embargo  de  haber  mudado  de  semblante  la 
situación  de  Santiago  de  un  modo  demasiado  sa- 
tisfactorio i  lisonjero. 

»E1  memorable  acontecimiento  de  esta  ciudad 
en  el  día  4  de  setiembre,  parece  Jija  el  feliz  destino 
del  reino;  i  yo  no  puedo  menos  de  asegurar  a  V. 
S.  qiie  ya  nuestro  glorioso  sistema  subsistirá  inal- 


terable,  habiendo  sido  repuestos  los  diputados  que 
nos  habíamos  separado  por  no  concurrir  a  bis 
trigas  i  designios  subversivos  del  bien  i  se,^uridad 
de  nuestros  constituyentes,  i  habiendo,  en  fin,  si- 
do depuestos  i  relegados  loa  ajentes  perniciosos, 
poniéndose  en  su  lugar  el  número  de  personas  en 
algún  modo  correspondiente.  El  manejo  insidioso 
de  los  diputados  depuestos  no  tenía  otro  objeto 
que  vendernos  a  los  ]>ortugueses,  procediendo  de 
acuerdo  con  el  gobierno  del  Brasil,  que  no  ha  ce- 
sado de  hacer  sus  jestiones  secretas  i  dolosas  con 
apariencias  de  justicia,  en  cuantas  partes  ha  podi- 
do, habiendo  sido  repulsadas  sus  pretensiones  en 
todos  los  pueblos  que  saben  apreciar  sus  derechos 
i  están  animados  del  noble  sentimiento  de  su  li- 
bertad, según  se  instruirá  V.  S.  por  las  copias  de 
las  actas  de  Chuquisaca  i  Cochahamha  que  han 
venido  a  mis  manos  i  tengo  el  honor  de  acom- 
pañar. 

»Un  grupo  de  intrigantes  que  abrigaron  en  su 
seno  el  detestable  proyecto  de  entregarnos  por  hi 
miserable  ambición  de  permanecer  en  los  empleos, 
no  hubiera  sido  estraño  que  al  fin  hubieran  soli- 
citado oficialmente  que  me  quitaran  los  poderes  i 
se  nombrase  otro  de  su  facción  en  mi  lugar,  pues- 
to que  no  podían  conseguir  que  yo  adoptase  plan 
algimo  que  atívcara  los  derechos  de  mi  provincia 
i  la  libei'tad  jeneral  del  reino,  por  cuyo  motiv^o 
anticipé  a  V.  S.  la  noticia  de  la  solicitud  que  ellos 
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habrían  de  entablar  sobre  mi  relevo,  con  previo 
conociinicnto  de  sus  maliciosas  intenciones.  Así 
es  que  he  visto  con  la  mas  lisonjera  complacencia, 
i  penetrado  de  la  mas  viva  gratitud,  la  jenerosa 
resolución  de  esos  habitantes  de  confirmarme  eu 
la  diputuciÓQ  con  que  se  sirvieron  honrarme.  Por 
tan  sensible  rasgo  de  liberalidad,  no  puedo  menos 
que  rendir  a  V.  S.  las  mas  espresivas  gracias,  i 
asegurarles  firmemente  que  este  será  un  motivo 
para  redoblar  mis  tareas  eu  obsequio  de  V.  S.  i 
trabajar  incesantemente  por  la  felicidad,  conser- 
vación i  mejor  suerte  de  esa  provincia,  que  tengo 
el  honor  de  representar. — Dios  guarde  a  V.  S. 
muchos  afios. — Santiago,  etc. 

Bernardo  G'Higgins. 
SeQores  de  la  Junta  i  vecindario  de  los  Anjeles. 

XVIII. 

Mas  una  ambición  culpable  e  impaciente,  nn 
des^'arío  del  jenio  indisciplinado  i  turbulento,  des- 
mandó pronto  el  espíritu  del  joven  caudillo,  due- 
ño de  las  armas  por  una  especie  de  oligarquía 
militar  que  habia  sucedido  a  hi  oligarquía  parla- 
mentaria del  congreso  que  él  habia  depurado;  i 
dos  meses  después,  sin  razón  alguna,  sin  propósi- 
to evidente,  sin  un  pretesto  siquiera,  que  no  fuera 
el  del  halago  de  una  ambición  juvenil  i  la  nece- 


Hiilad  de  concentración  que  hai  en  todií  voliiutatl 
eiiérjica,  i  en  las  crisis  de  los  pueblos,  dou  José 
Miguel  Carrera  se  apoderó  atropelladamente  de 
la  autoridad,  disolvió  la  junta,  impuso  al  Congre- 
so BU  voluntad  i  asumió  virtualmente  la  dictadu- 
ra, dándose  por  asociados  a  Rozas  i  a  Marín,  am- 
bos doctores  i  hombi'es,  aunque  eminentes  en 
saber,  débiles  en  demasía  para  brillar  en  las  eras 
turbulentas.  Si  el  trastorno  del  á  de  setiembre 
habia  sido  por  sus  medios  i  su  fin  una  revolución, 
el  levantamiento  del  15  de  noviembre  no  fué  sino 
un  motín  culpable  i  vulgar. 

XIX. 

Don  Bernardo  O'Higgins,  que  por  su  ausencia 
en  Concepción  durante  los  primeros  meses  de 
1811  i  después  por  la  tenaz  enfermedad  que  tan 
importunamente  le  acometió,  se  mantuvo  hasta 
cierto  punto  aislado  de  los  graves  acontecimientos 
que  86  sucedieron  en  aquel  año  fecundo  en  nove- 
dades i  alborotos,  había  entrado,  sin  embargo, 
con  toda  la  siuceridad  i  buena  fé  de  su  patriotis- 
mo, en  la  revolución  del  4  de  setiembre.  Hemos 
visto  los  términos  en  que  él  dio  cuenta  a  sus  man-  j 

dantas  de  aquel  acontecimiento,  i  su  adhesión  no  | 

podia  ser  mas  esplícita,  a  pesar  de  que  no  entraba  I 

a  figurar  con  ningún  carácter  público  en  la  nueva  ' 

organización  que  se  diera  al  gobierno. 
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Mas  ahora,  norabraflo  por  CaiTera  miembro  de 
su  triunvirato  por  ausencia  de  Rozas,  encontró- 
se en  una  posición  violenta  a  la  dignidad  de  su 
carácter,  no  menos  que  a  la  pureza  de  su  pa- 
triotismo, que  nunca  fué  manchado  por  ningún 
egoista  impulso  de  propia  ambición.  Su  embarazo 
nacia  de  que  veia  violada  su  propia  conciencia 
en  el  escándalo  de  haber  derrocado  el  gobierno 
establecido  por  el  acuerdo  jeneral  i  en  lo  difícil 
que  le  era  eludir  la  responsabilidad  de  su  nuevo 
puesto,  porque  hecho  miembro  de  aquel  gobierno 
en  repi'esentación  de  la  provincia  de  Concepción, 
como  Marín  lo  era  por  la  de  Coquimbo,  no  podia 
resolverse  a  renunciar  su  cargo,  pues  esto  equiva- 
lía a  conferir  la  dictadura  absoluta  en  la  persona 
de  Carrera.  Era  verdad  que  éste  la  había  usurpa- 
do, pero  no  parecirt  prudente  darle  la  apariencia 
de  la  sanción  legal  ni  aun  siquiera  de  la  de  laa 
fórmulas  de  la  autoridad. 

En  tal  conflicto  no  le  quedó  otro  partido  que  so- 
meter el  caso  a  la  discusión  de  sus  comitentes,  lo 
que  verificó  por  la  siguiente  comunicación  en  que 
se  rcs¡)ira  toda  la  buena  fe  del  hombre  de  concien- 
cia i  del  patriota  desinteresado,  a  la  par  que  refie- 
re con  !ninucÍosi<lad  todos  los  honrosos  lances  que 
le  fueron  personales  en  aquella  crisis.  La  damos 
aquí  integramente. 

sHalIándome  con  licencia  del  alto  Congreso 
para  restablecer  mi  salud  por  dos  meses  en  mi  pro- 
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víncia,  después  de  otros  dos  meses  de  cama,  i  con 
la  comisión  de  presidir  de  tránsito  la  elección  de 
diputado  de  Curicó,  por  desavenencias  entre  el 
pueblo  de  aquel  partido  i  su  subdelegado,  hice  par- 
tir mi  equipaje,  i  al  montar  a  caballo  a  las  siete 
de  la  mañana  del  15  del  corriente,  tuve  noticia  que 
el  comandante  del  cuerpo  de  granaderos,  don 
Juan  José  Carrera,  habia  pasado  oficio  a  la  Junta 
Gubernativa,  con  copia  de  un  bando  para  que  lo 
publicase,  convocando  al  pueblo  para  que  se  reje- 
nerase  el  gobierno,  i  otro  al  Escelentísirao  Señor 
Presidente  del  Congreso  para  que  mandase  a  los 
diputados  a  concurrir  a  su  sala  consistorial  para 
acordar  lo  conveniente  a  esa  reforma. 

DEsta  novedad  imprevista  me  hizo  demorar  has- 
ta ver  el  resultado,  de  que  acaso  dependería  el 
éxito  de  mi  comisión;  i  como  en  todo  este  día  15 
nada  se  hubiese  concluido  por  la  discordancia  de 
los  cuatro  personeros  que  nombró  el  pueblo  coa 
los  jefes  de  los  cuerpos  veteranos,  en  orden  a  los 
tres  vocales  que  debian  componerla  Junta,  se  sus- 
pendió para  el  16  la  sesión  permanente  que  tuvo 
el  Congreso  desde  las  ocho  i  media  del  día  hasta 
las  ocho  de  la  noche  del  15,  en  que  por  conclusión 
se  acordó  se  publicase  nuevo  bando  para  la  con- 
currencia del  pueblo  patriótico  que  debería  nom- 
brar de  nuevo  personeros  de  su  satisfacción,  a 
quienes  significase  sus  peticiones,  i  ellos  al  cabildo 
a  fin  de  que  este,  notoriándolas  a  los  jefes  milita- 


res  para  bu  uniforiüidad,  las  elevase  al  Congreso 
])ara  su  exainen  i  decisión,  encargando  a  los  jefes 
militares  el  buen  orden,  tranquilidad  i  seguridad 
pública  en  esa  noche. 

íEsta  indecisión  me  hizo  quedar  sin  equipaje 
hasta  el  dia  16  siguiente  en  que  se  hizo  todo  lo 
prevenido.  El  Congreso  se  congregó  desde  las 
ocho  i  media  de  la  mañana  para  esperar  el  resul- 
tado, i  acordar  conforme  a  las  ocurrencias.  La 
nueva  discordancia  del  pueblo  con  los  jefes  mili- 
tares en  orden  a  algunos  puntos,  i  la  perplejidad 
de  éstos  con  las  anotaciones  o  adiciones  hechas  a 
las  proposiciones  del  pueblo,  hicieron  suspender 
la  deliberación  del  Congreso  que  se  mantuvo  has- 
ta las  nueve  de  la  noche,  a  cuya  hora  vino  a  re- 
solver el  punto  principal,  en  que  estaban  todos  do 
acuerdo,  i  filé  que  el  poder  ejecutivo  o  junta  de 
gobierno  se  compusiese  de  solo  tres  vocales,  que 
aerian,  por  la  provincia  de  Concepción,  el  señor 
brigadier  don  Juan  Martínez  de  Rozas,  i  yo  de  su 
suplente,  o  en  propiedad  si  no  viniese  el  señor  Ro- 
zas: el  sarjento  ma3'^or  don  José  Slíguel  Carrera 
por  la  de  Santiago,  i  el  doctor  don  Gaspar  Marín 
por  la  del  Norte  o  Coquimbo,  reservándose  para 
el  lunes  18  la  discusión  i  acuerdo  de  las  demás 
proposiciones  del  pueblo  i  jefes  de  los  cuerpos  ve- 
teranos, en  que  habia  algunas  díame tralmente 
opuestas. 

j'Mc  hallaba  en  casa  sin  noticia  de  esto  cuando 
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se  rae  mandó  llamar  por  el  alto  Congreso  a  las 
ocho  i  media  de  la  noche  de  ese  día  16.  Llegado, 
se  me  dijo  por  el  Escelentísimo  Señor  Presidente 
don  Juan  Pablo  Fretes,  que  estaba  nombrado  de 
vocal  de  la  Junta  de  Gobierno  en  los  términos  an- 
tes insinuados.  A  esto  contesté  que  mi  salud  no 
restablecida,  no  me  ponia  en  estado  de  desempe- 
ñar el  cargo  como  debia:  que  desde  mi  ingreso  al 
Congreso  habia  movido  i  sostenido  incesantemen- 
te una  decisión  por  el  sistema  representativo  con- 
forme a  la  voluntad  de  mi  provincia,  i  que  no  pu- 
diendo  el  pueblo  de  Santiago  tener  derecho  para 
ele j ir  representante  al  gobierno  jeneral  por  otras 
provincias,  no  me  conformaba  con  esta  convención 
ilegal,  i  suplicaba  se  me  eximiese  de  tal  represen- 
tación. El  alto  Congreso  me  contestó  que  ya  que- 
daba declarado  el  sistema  representativo,  i  el  go- 
bierno compuesto  de  solo  tres  vocales  conforme 
lo  queria  la  provincia  de  Concepción,  según  oficio 
de  su  junta  provincial  que  se  habia  recibido  feliz- 
mente esa  misma  mañana:  que  si  alguna  circuns- 
tancia faltase  para  que  fuese  verdaderamente  re- 
presentativo, no  debia  detenerme  porque  era  un 
nombramiento  provisional  que  ratifica'í'ia  mi  pro- 
vincia, pendiente  la  constitución  para  la  cual  esta- 
ba algunos  dias  antes  nombrada  una  comisión  de 
diputados:  que  además  el  Congreso  que  represen- 
taba el  reino  entero  se  creia  con  derecho,  a  nom- 
bre de  sus  provincias,  de  nombrar  a  lo  menos 
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provisionalmente,  los  vocales  del  gobierno  repre- 
sentativo: i  que  sobre  tocio,  para  evitar  la  anarquía 
i  fatales  resultas  del  pueblo  de  la  capital  que  se 
halla  congregado  esperando  la  resolución,  debía 
aceptar  el  cargo  a  que  a  mavor  abundamiento  el 
mismo  congreso  me  obligaba  sin  recurso. 

dEu  este  conflicto  contesté  que,  por  evitar  los 
males  de  la  anarquía,  aceptaba  el  cargo  bajo  la 
condición  precisa  de  consultar  sobre  el  particular 
a  la  provincia  de  Concepción,  i  de  estar  en  todo  a 
lo  que  esta  me  ordenase,  bajo  la  intelijencía  de 
retirarme  de  dicho  cargo  al  momento  que  no  apro- 
base mi  representación  a  su  nombre. 

bEI  alto  Congreso  accedió  a  mis  protestas,  de 
que  p3dí  el  certificado  que  adjunto,  i  bajo  ella  rae 
recibí  i  presté  allí  el  juramento  acostumbrado,  a 
las  nueve  de  la  noche  de  este  dia  16.  Todo  lo  que 
pongo  en  noticia  de  V.  S.  para  que  sirva  resolver 
i  comunicarme  lo  que  le  parezca  mas  conveniente. 

»Dio8  guarde  a  V,  S.  muchos  años.  —Santiago, 
21  de  noviembre  de  1811. 

^Bernardo  O'H^gins.^ 

SeQor  presidente  de  la  Jaota  provincial  de  CoDcepción. 

XX. 

Don  Bernardo  permaneció,  en  la  capital  des- 
pués del  trastorno  del  15  de  noviembre,  rodea- 


1 


do  de  mortificantes  dudas  sobre  su  situación.  Mi- 
raba con  frialdad  a  Carrera  i  aun  comenzaba  a 
contemplarle  con  prevención  i  enojo,  desde  que 
veía  en  él  signos  inequívocos  de  nn  carácter  osa- 
do i  turbulento;  pero  tampoco  le  era  permitido 
apartarse  de  su  lado,  mucho  mas,  cuando  le  liga- 
ba el  juramento  que  habia  prestado  al  aceptar  su 
cargo,  en  manos  del  Congreso  la  noche  del  16  de 
noviembre. 

Sus  comitentes  aprobaron  sin  embargo  su  con- 
ducta. Mas  la  crisis  eu  que  el  país  i  él  mismo  se 
encontraban  debia  zanjarse  de  una  manera  mas 
seria  que  aquellos  actos  i  por  medio  de  sucesos 
abultados  que  iban  a  labrar  al  país  su  próxima 
ruina  sembrando  en  abundancia  la  semilla  de  fa- 
tales discordias. 


CAPITULO  VI. 


a  ilif>i:4>ri1iaentre  los  patriotas  de  la  capital,  a  <:  

uciúii  di;l  15  de  noviembre, — Piiaión  del  coronel  Mackenna  i 
iidadiiii.>s. — Dictadora  de  Carrera. — Ilozaa  en  Concepción.— Nie- 
piiiviiii  i.i  au  obediencia  al  gobierno  de  la  capital. — Llega  la  in- 
11  a  SiULdiígo  i  Carrera  visita  a  O'Higgina  para  obtener  au  me- 
diación — .'^itiiiJi  iiin  embarazosa  de  este  último. — Renuncia  su  puesto  en 
[a  juntii. — .\í-i  |>tn  el  Hervir  de  mediador  en  la  contienda  de  las  dos  pro- 
viociaFi  i  ]j:Li(r'  piíi-a  Concepción  con  plenos  podereB.^C artas  amistosas 
rjiic  eu  ('íit:i  ni.i-iúa  le  dirije  Manuel  Itodriguex. — Cariosa  nota  diplo- 
máticii  sobre  hi-.  diforencias  de  Santiago  i  Concepción. — O'Higgins  da 
cuenta  de  un  llegada  i  de  la  favorable  disposición  de  esta  provincia.— 
Envía  los  preliminares  de  nn  arreglo.— Ajusta  éste  con  el  delegado  de 
Coucepci<Jn  i  lo  remite  a  Santiago  pars  su  ratificación.— La  junta  de 
Santiago  da  por  concluida  la  misión  de  ü'iliggins  i  le  agradece  sus  ser- 
vicio.-!.— Carta  de  O'Higgins  a  Alvarez  Jonte  sobre  el  resultado  favora- 
ble de  su  comisión. — Ueunión  popular  en  Concepción  con  motivo  de  la 
demora  en  la  ratificación  del  convenio. — O'Higgins  ea  nombrado  dipula- 
ilo  de  ijiierra  pi>r  aclamación.— Be  diríje  en  consecuencia  a  los  Anjeles  i 
recibe  órdciiies  de  marcbar  a  Chillan  coa  las  milicias  de  la  Laja,  lo  qne 
ejecuta. — ChvI.í  de  don  Pedro  Josa  Benaventa  instando  por  una  media- 
ción.—CdLicsjiuDdencia  de  éste  con  O'Higgins  durante  el  ano  de  1811. 
—Se  Bbiü  la  i';iiiipa¡ia.— Aspecto  cómico  de  óeta.— O'Higgins  ocupa  la 
ribera  izquierda  del  Maule. — Llega  a  su  campamento  el  brigadier  Rozas 
i  le  coneulta  solare  nos  conferencia  pacíGca  con  Carrera. — Tiene  lugar 
é«ta. — Eljeiiii)  de  Cancera  i  el  jmírioííímo  de  O'Higgins.— Dictadura  i 
omnipotencia  de  aqufi.— Anécdotas  de  su  gobierno. — Rozas  es  depuesto 
en  Concepción  por  una  sublevación  mílit.ir  i  desterrado  a  Mendoza,  don- 
de mutrc  Clin  ^u  razón  trastornada. — Su  última  opinión  sobre  Carrera. 
— O'Higgins  M.'  retira  completamente  de  los  negocios  públicos  i  se  ocupa 
de  loa  tiabíijii'í  de  su  hacienda. — Es  respetado  por  Carrera. — Deferen- 
cia que  '''slc  1l  profesaba  entonces.— O'Higgins  pasa  el  verano  en  los 
baños  teiiiinl.  ■■  lic  Ferquilauquén. — Su  desconsuelo  por  la  marcha  de  la 
política.- Se  lij-HuelvB  a  abandonar  a  Chile  i  tomar  uervicio  en  Buenos 
Aires.— De^Ll^li'alCO  súbito  de  Pareja  con  la  espedición  realiata. — O'Hig- 
gins se  alista  ¡ara  salir  a  campaña, — Cuantiosa  fortuna  que  abandona  i 
etí  totalmeutü  destruida  dorante  la  guerra. 


I. 


En  el  capítulo  anterior  dejamos  a  la  njiciente 
revolución  chilemí,  salida  ya  de  madre,  cual  to- 
rrente que  en  su  orijen  se  hincha  por  súbito  tur- 
bión i  se  derrama  de  su  cauce,  cegando  las  puras 
fuentes  de  que  brota.  La  mano  temeraria  de  Ca- 
rrera habia  levantado  la  compuerta  de  las  pasio- 
nes antes  mudas,  i  a  su  soplo,  veloz  ahora,  apaga- 
ríase  en  los  pechos  de  los  chilenos  la  luz  del  amor 
patrio,  ardiendo  en  su  lugar  las  teas  de  fratricida 
discordia,  que  aliimbrarian  su  feudo  de  familia, 
BUS  enconos  da  provincia  a  provincia,  sus  comba- 
tes de  facciones,  i  a  la  postre,  su  ruina  i  su  nuevo 
cautiverio. 

Consumada,  en  efecto,  la  injustificable  revolu- 
ción del  15  de  noviembre.  Carrera,  lanzado  en  la 
pendiente  de  una  dictadura  que  no  tenia  mas  sos- 
tén que  su  propio  jenio  i  su  novel  audacia,  abrió 
de  hecho  la  era  de  las  discordias,  encerrando  en 
prisiones  a  los  mas  importantes  de  sus  aliados  en 
el  movimiento  del  4  de  Setiembre,  cuales  fueron 
el  coronel  Mackenna,  el  hermano  político  de  éste, 
don  Francisco  Ramón  VicLiñfi  i  algunos  jóvenes 
del  apellido  de  Huici  i  Larraín,  pues  acusábase  a 
esta  última  familia  de  haber  fraguado  una  conspi- 
ración para  deponer  al  joven  dictador  que  habia 
burlado  su  confianza  i  apartádose  de  su  influencia; 
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complot  que  8Í  era  verdadero  como  noaotros  cre- 
emos lo  fué,  estaba,  empero,  autorizado,  al  menos 
como  represalia,  por  el  motín  reciente  del  15  de 
noviembre. 

Sea  como  quiera,  el  reto  de  la  contienda  civil  es- 
taba ya  hecho,  i  don  José  Miguel  Carrera  era  el  que 
habirt  tirado  osadamente  el  guante  al  medio  de  la 
plaza  pública  de  Santiago,  vasalla  ahora  de  su  lei. 

¿Quién  lo  recojería  después  que  Mackenna  i  sus 
compañeros  habían  sido  desarmados? 

Hízolo  por  ellos  su  antiguo  aliado  don  Juan 
Martínez  de  Bozas. 


n. 


Vimos  ya  como,  por  el  raes  de  agosto,  aquel 
caudillo,  consternado  por  la  catástrofe  del  1."  de 
abril  i  lleno  de  zozobras  a  consecuencia  de  la 
marcha  que  comenzaba  a  tomar  el  Congreso  tan 
absurdamente  convocado,  se  había  dirijido  a  la 
provincia  de  Concepción  a  buscar  un  asilo  en 
aquel  baluarte  militar  en  que  todo  le  pertenecía. 

Aquella  provincia,  por  su  parte,  habíase  dado 
un  gobierno  casi  propio  i  esclnsivo,  desde  la  re- 
volución del  4  de  setiembre,  instalándose  de  mo- 
tu  propio  en  aquella  capital  una  junta  provincial 
cuyo  ejemplo  fué  seguido  ea  cada  uno  de  los  par- 
tidos subalternos. 

Rozas,  que  sin  duda  había  tenido  en  mira,  al 
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retirarse  de  Santiago,  organizar  aquella  resisten- 
cia en  contra  del  predominio  centralista  del  Con- 
greso, era  el  inspirador  de  aquel  movimiento, 
puramente  provincial  en  su  forma,  pero  cuya  ten- 
dencia política  i  de  actualidad  era  dirijida  a  con- 
trabalancear la  influencia  de  Santiago,  supremacía 
considerada  entonces  como  una  ursurpación. 

Sofocado  el  espíritu  reaccionario  de  los  santia- 
gamos  del  Congreso,  Rozas  creyó  concluidas  las 
dificultades  que  suscitaban  la  inquietud  de  los 
jpenquistos.  Mas  no  tardaron  éstas  en  renacer  ba- 
jo una  forma  mas  pronunciada  cuando  vióse  de 
nuevo  que  el  influjo  de  la  capital  aparecía  mas 
alto  en  sus  pretensiones,  i  revestido  además  del 
aparato  imponente  de  una  dictadura  unipersonal. 

Cuando  la  última  arrojó  su  embozo,  por  la  revo- 
lución del  15  de  noviembre,  la  provincia  de  Con- 
cepción alzó,  pues,  el  grito  de  un  declarado  des- 
contento i  empuñó  las  armas,  campeando  ahora 
por  sus  propios  fueros.  Aunque  Carrera  ostensi- 
blemente rendía  homenaje  a  Rozas  al  nombrarle 
su  asociado  en  el  triunvirato  creado  en  aquel  dia, 
era  evidente  que  aquello  no  tenia  otro  carácter 
que  un  paso  de  estratejia  política,  dirijido  a  neu- 
tralizar el  poder  armado  del  caudillo  de  Concep- 
ción. La  Junta  de  esta  provincia  negó,  pues,  su 
obediencia  a  la  Junta  de  la  provincia  de  Santiago. 

Tal  política  i  tal  desenlace  era  por  demás  ló- 
jico  en  la  organización  administrativa  de  Chile 
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por  aquella  época,  i  en  manera  alguna  podía  con- 
siderarse como  una  rebelión.  El  territorio  del 
reino  de  Chile,  durante  el  coloniaje,  estaba  frac- 
cionado por  una  especie  de  bastarda  federación 
política  i  militar,  no  menos  que  de  hábitos,  de 
tc'udeueias  i  tradiciones.  Santiago  i  Concepción 
eran  aquellos  dos  jemelos  que  se  miraban  con 
mal  ceño  a  la  orilla  del  Maule,  cuyo  caudal  los 
dividiera.  A  una  ribera  los  abajinos,  a  la  opuesta 
los  arribanos,  i  en  el  centro  los  matdinos  pela-ca- 
ras, como  tipo  de  la /raíern¿cíaíí  colonial  que  con- 
sistía en  aborrecerse  de  provincia  a  provincia,  de 
aldea  a  aldea  i  de  barrio  a  barrio,  como  de  la 
Chimba  a  Santiago,  i  las  piedras  arrojadizas  del 
Mapocho  para  prueba El  poderío  de  Concep- 
ción era,  por  tanto,  igual  al  de  Santiago  i  sus  pre- 
tensiones rayaban  por  lo  mismo  a  una  altura  co- 
rrespondiente a  su  estensión,  a  sus  recursos  i  mas 
que  todo,  a  sus  celos. 

Santiago  es  verdad  que  era  la  capital  del  reino, 
i  contaba  a  Coquimbo,  la  tercera  provincia  terri- 
torial, no  solo  como  a  aliado  sino  como  a  su  dócil 
satélite  por  su  escasa  población  i  su  aislamiento. 
Pero  Concepción  era  también  la  capital  del  me- 
diodía, la  capital  de  Araaco,  ose  segundo  Chile 
que  unas  cuantas  lanzas  bárbaras  enajenaban, 
como  ahora,  a  nuestra  jeografía  i  a  nuestra  civi- 
lización. Santiago  llamábase  por  antonomasia 
Ghile,  pero  Concepción  se  apellidaba  a  su  vez 
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Penco.  Allí  estaban  los  frailes  i  los  conventos. 
Acá  los  soldados  i  los  cañones.  Allí  las  intelijen- 
cias  i  la  astucia,  acá  los  corazones  i  los  brazos. 
El  Bio'hio  era  el  reí  de  los  rios  de  Chile  i  sus 
márjenes  nutrían  inmensas  selvas  seculares,  sím- 
bolo de  futuro  poderío.  El  Mapocho  corría  solo 
como  un  torrente  pedregoso,  cubierto  de  basura- 
les que  acusaban   decadencia ^\  fuerte  Penco 

no  cedía,  pues,  en  un  ápice  a  Santiago  monacal  i 
aristocrática. 

La  división  iba  a  estallar.  Dábase  por  motivo 
el  gobierno  puramente  santiaguino  en  forma  i  en 
esencia  que  se  quería  imponer  a  todo  el  país.  El 
brigadier  don  Juan  Martínez  de  Rozas  era,  en 
consecuencia,  el  caudillo  de  ultra-Maule.  El  sár- 
jente mayor  don  José  Miguel  Carrera  seria  su 
contendor  desde  aquella  raya  hasta  Atacama. 

Los  espresos  comenzaron  a  pasar  de  una  orilla 
a  otra  del  gran  rio  divisorio:  las  tropas  se  llama- 
ban a  las  armas;  la  campaña  iba  abrirse,  i  ya  por 
los  primeros  dias  de  diciembre,  es  decir,  cuando 
aun  no  habia  trascurrido  un  mes,  desde  la  última 
revolución,  se  anunciaba  en  la  capital  que  algo 
estraordinario  ocurría  en  las  fronteras. 

Al  íin,  el  12  o  13  de  diciembre,  llegó  la  noticia 
oficial  del  levantamiento  en  la  forma  de  una  in- 
timación de  desobediencia  hecha  por  la  junta  de 
Coiícepción  a  la  de  la  capital,  fundada  principal- 
mente en  la  presión  que  esta  última  ejercía  sobre 


el  congreso  jeneral,  único  representante   lejítimo 
de  lii  nación. 

UI. 

Mientras  aquellos  acontecimientos  se  desenvol- 
vían con  una  prisa  que  ponia  a  descubierto  la  irri- 
tación creciente  de  los  ánimos,  don  Bernardo 
O'Higgina  se  mantenía,  como  dejamos  apuntado 
en  el  capítulo  anterior,  en  una  posición  tan  crí- 
tica i  estraña,  que  constituía  para  él  un  verdadero 
sacrificio.  Miembro  del  gobierno,  por  una  parte,  su 
autoridad  era  nominal.  Diputado  al  congreso  por 
Concepción  i  su  mas  lejítimo  i  caracterizado  re- 
presentante, por  la  otra,  encontrábase  ligado  por 
un  juramento  a  obedecer  al  triunvirato  de  que  él 
era  socio  i  en  el  que  evidentemente  no  era  obede- 
cido. La  última  quincena  de  noviembre  fué,  eu 
consecuencia  para  don  Bernardo  como  el  primer 
trago  de  aquellas  baces  amargas  que  hierven  en 
el  fondo  de  todas  las  revoluciones  populares  i  de 
las  que  durante  su  vida  pública  él  debía  apurar  las 
mas  acerbas:  la  ingratitud  i  la  calumnia,  el  olvido 
i  el  ostracismo. 

Mil»  al  fin,  i  cuando  por  la  prisión  de  su  íntimo 
amigo  Mackenna,  ocurrida  a  últimos  de  noviem- 
bre, vio  ya  burlados  hasta  sus  respetos  personales, 
BU  paciencia  se  agotó,  junto  con  su  abnegación 
patriótica,  i  el  tres  de  diciembre  elevó  al  gobier- 
no su  formal  renuncia. 
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IV. 


En  esta  situación  encontrábase  don  Bernardo 
aguardando  solo  su  pasaporte  para  marcharse  al 
sur,  cuando  en  la  tarde  del  13  de  diciembre  se 
presentó  en  su  casa  don  José  Miguel  Carrera, 
acompañado  de  su  joven  secretario  don  Manuel 
Rodríguez. 

Aquella  visita  tenia  en  esos  momentos  un  gra- 
ve i  apremiante  significado.  El  arrogante  dictador 
acababa  de  recibir  las  comunicaciones  en  que  la 
provincia  de  Concepción,  no  solo  se  declaraba  se- 
gregada de  la  capital,  sino  que  amenazaba  usar 
la  fuerza  para  mantener  el  equilibrio  político  del 
reino. 

Carrera  no  podia  engañarse  sobre  la  gravedad 
de  aquel  peligro  que  amenazaba  en  su  cuna  su 
mal  seguro  poder,  i  sesgando  hábilmente,  aunque 
solo  en  apariencia,  de  sus  altas  pretensiones  de 
dominio,  venia  ahora  a  solicitar  de  su  desairado 
colega  una  cooperación  tan  eficaz  que  equivalía 
para  él  a  una  salvación.  Don  Bernardo  O'Higgins 
nunca  fué  sordo  a  aquellos  ruegos  en  que  el  in- 
terés de  la  patria  era  la  razón  que  militaba  por 
encima  de  todo  egoísmo;  i  como  Carrera  sabia 
ejercer,  aun  en  los  ánimos  mas  prevenidos,  una  in- 
fluencia fascinadora,  en  el  acto  se  presentó  a  lle- 
nar entre  las  dos  provincias  disidentes  el  papel 
de  mediador. 


Al  dia  siguiente,  14  de  diciembre,  partía  don 
Bernardo  para  Concepción  llevando  loa  poderes 
mas  absolutos  para  transijir  las  diferencias,  bajo 
ciertas  bases  que  él  convino  solo  de  palabra  con 
Carrera  i  bu  secretario,  porque  en  la  prisa  de 
aquellos  apurados  momentos  no  fué  posible  el  re- 
dactar instrucciones  por  escrito. 


V. 


Don  Bernardo,  ansioso  por  llenar  su  pacífica 
comisión,  aceleró  su  viaje  cuanto  le  fué  dable,  1 
apenas  hubo  llegado  a  Concepción,  se  apersonó  a 
la  juQta  provincial,  i  haciendo  valer  toda  su  per- 
suasión, inclinó  los  ánimos  a  la  posibilidad  i  aun 
al  deber  de  un  arreglo  amistoso.  Hó  aquí  los  tér- 
minos testuales  en  que  dio  cuenta  al  gobierno  de 
Santiago  de  su  llegada  i  del  primer  aspecto  favo- 
rable que  presentaba  su  misión. 

« Escele ntísimo  señor: 

i>El  viernes  ü7  del  corriente  llegué  a  esta  ciu- 
dad, e  inmediatamente  presenté  mis  credenciales 
a  este  gobierno,  las  que  fueron  admitidas  con  el 
mayor  regocijo,  congratulándose  se  les  presentase 
una  ocasión  de  transar  amigablemente  cualquiera 
diferencia  que  por  siniestros  informes  pudiera 
suscitarse.  Con  la  mayor  brevedad  procederé  a 
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acordar  las  instrucciones  que  Vuestra  Escelencia 
se  sirvió  ordenarme,  de  cuyos  resultados  estoi  en- 
teramente persuadido  serán  los  mas  felices  i  con- 
venientes a  ambas  provincias:  de  ello  estoi  así 
convencido  por  la  buena  disposición  que  observo 
en  los  de  esta  junta. 

dLos  pliegos  que  con  fecha  del  20  del  corriente 
me  incluye  V.  E.,  los  entregué  a  esta  Junta,  i  en 
mi  presencia  fueron  abiertos  i  leidos,  de  cuyos 
contenidos  quedo  impuesto. — Dios  guarde  a  V.  E. 
muchos  años. — Concepción,  diciembre  29  de  1811. 
— Escelentísimo  Señor. — Bernardo  O' Higgins.j> 


VI. 


La  Junta  de  Santiago,  que  por  la  separación  de 
O'Higgins  i  la  prescindencia  de  Marín  se  compo- 
nia  solo  de  Carrera,  a  quien  se  habia  asociado  no- 
minalmente  don  José  Nicolás  de  la  Cerda  i  don 
Manuel  de  Manso,  como  después  lo  fueran,  acaso 
por  mas  dóciles,  don  Pedro  Prado  i  don  José  San- 
tiago Portales,  contestó  a  su  apoderado  aquella 
primera  comunicación  acompañándole  un  estenso 
i  notable  oficio  en  que  analiza  la  injusticia  de  las 
quejas  de  la  provincia  de  Concepción  i  le  protesta 
sus  deseos  por  la  paz  i  la  concordia. 

Hé  aquí  esta  respuesta: 

«Queda  enterada  la  Junta  de  las  dilijencias  que 
V.  S.  ha  hecho  para  empezar  el  despacho  de  las 
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comisiones  que  le  encargó.  Espera  de  su  celo  i 
patriotismo  que  se  concluyan  lo  mejor  en  el  tiem- 
po mas  breve.  Tiene  grandes  esperanzas,  así  por 
manejar  V.  S.  el  negocio,  como  por  tratarlo  con 
ese  gobierno  provincial.  Para  que  proceda  V.  S. 
con  noticia  de  todos  los  particulares  de  la  corres- 
pondencia de  ambos,  le  incluye  copia  de  sus  con- 
testaciones en  este  correo,  debiendo  ahí  imponerse 
del  oficio  que  las  motivó,  i  le  felicita  en  la  pros- 
peridad de  su  arribo. — Dios  guarde  a  V.  S.  mu- 
chos años. — Santiago,  enero  8  de  1812. — José 
Miguel  de  Carrera. — José  Nicolás  de  la  Gerda. 

]»A1  señor  don  Bernardo  0'Higgins.]> 

El  comisionado  de  Santiago  siguió  con  empeño 
en  su  tarea  de  conciliación,  i  cuando  todavía  no 
habia  trascurrido  una  semana  desde  su  arribo,  da- 
ba ya  cuenta  de  los  progresos  de  su  misión,  de 
una  manera  harto  satisfactoria,  en  el  siguiente 
oficio  que  trascribimos  del  orijinal  junto  con  su 
contestación,  por  contener  las  bases  preliminares 
del  arreglo. 

«Escelentísimo  señor: 

3) Deseoso  de  llevar  a  debido  efecto  el  objeto  de 
mi  comisión,  he  hecho  presente  con  oportunidad 
i  sucesivamente  a  esta  Junta  los  varios  capítulos 
de  la  instrucción,  los  que  han  sido  oidos  con  sumo 
placer,  i  aunque  se  han  indicado  algunas  cortas 

V.  DE  o.— 27 
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modificaciones,  no  tienen  otro  objeto  que  el  bien 
jeneral. 

» Sobre  el  artículo  nono  se  han  propuesto  igual- 
mente por  la  Junta  algunos  reparos  que  tienen  el 
mismo  objeto,  i  que  se  podrán  allanar  i  allanarán 
sin  perjuicio  i  en  beneficio  del  sistema.  Tratán- 
dose de  este  capítulo  se  propuso  la  institución  de 
un  pequeño  senado  permanente,  compuesto  de  los 
diputados  de  cada  una  de  las  tres  provincias,  con 
cuyo  acuerdo  se  determinen  los  negocios  de  ma- 
yor gravedad  que  se  señalen  en  su  particular  re- 
glamento, como  son  los  de  la  paz  o  guerra;  la 
imposición  de  contribuciones  i  nuevos  arbitrios; 
los  tratados  o  comercio  con  las  potencias  estran- 
jeras  o  con  las  provincias  americanas  que  defien- 
dan la  misma  causa;  los  asuntos  relativos  al  valor 
i  cuño  de  las  monedas;  la  promulgación  de  una 
nueva  lei  o  la  revocación  de  las  antiguas;  el  au- 
mento de  tropas  i  tal  cual  otro  caso  de  gravedad, 
resolviéndose  estos  asuntos  a  pluralidad  de  votos, 
en  que  tendrán  uno  cada  uno  de  los  individuos  de 
la  Junta.  Piensan  que  este  senado  es  necesario 
para  precaver  los  efectos  funestos  del  error  de  la 
arbitrariedad  o  despotismo. 

)) Piensan  también  que  seria  conveniente  fijar  el 
tiempo  de  la  duración  de  los  vocales  del  gobierno 
provisional  i  el  modo  como  deban  salir  sucesiva- 
mente para  que  siempre  quede  quien  instruya  de 
los  negocios  a  los  que  vayan  entrando  de  nuevo. 


Sobre  todo  lo  cual,  seria  conveniente  se  me  anti- 
cipasen las  correspondientes  instrucciones,  aunque 
de  lo  que  resulte  de  las  conferencias  daré  aviso 
oportunamente  para  que  se  venga  a  iin  ajaste  de- 
finitivo. 

T>  Aunque  aquí  se  dieron  providencias  vivas  pa- 
ra armar  a  todas  las  milicias  de  la  provincia  i  se 
continúan  dando,  ya  el  objeto  es  aprovechar  el 
ardor  de  los  pueblos  que  las  hacen  a  su  costa  i 
por  erogaciones  voluntarias  afín  de  conseguir  po- 
ner la  provincia  en  el  mejor  estado  de  defensa  po- 
sible coütra  las  inmsiones  esteriores  que  puedan 
intentar  los  enemigos  de  nuestro  sistema.  No  obs- 
tante que  para  reunir  las  fuerzas  se  han  hecho 
venir  las  tropas  de  la  frontera,  no  se  ha  movido 
un  soldado  hacia  los  partidos  del  Norte.  Habiendo 
llegado  repetidos  avisos  de  que  a  Talca  se  acerca- 
ban doscientos  veteranos  con  artillería  i  que  lue- 
go les  seguían  otros  quinientos  con  algunos  reji- 
mientos  de  milicias.  Con  este  motivo  se  habia 
acordado  en  junta  de  guerra,  presidida  por  esta 
Junta,  que  marchasen  mil  hombres  de  infantería 

i  dragones,  a (aqui  está  roto  el  borrador)  de 

artillería  a  la  ribera  del  Maule  para  que  estuvie- 
sen en  observación;  pero  que  asegurados  después 
de  que  solo  ei'an  doscientos  i  de  las  disposiciones 
pacíficas  de  ese  gobierno,  así  como  de  sus  princi- 
pios patrióticos,  se  ha  desistido  enteramente  de 
esta  medida. 
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^Estoi  firmemente  persuadido  de  que  esta  Jun- 
ta  está  muí  lejos  de  pensar  hostilmente  contra 
esa  provincia,  mientras  nuestro  sagrado  sistema 
se  conserv^e  inviolable  en  ella,  i  solo  sí  se  trata 
del  mejor  modo  de  su  conservación  por  medios 
puros  i  legales. 

dI  es  todo  cuanto  por  ahora  puedo  decir  a  V- 
E.  en  virtud  de  mi  comisión.— Dios  guarde  a  V. 
E.  muchos  años. — Concepción,  enero  4  de  1812. 
— Escelentísimo  señor. 

y>  Bernardo  O^Higgins. 

]>  Escelentísimo  señor  Ejecutivo  del  Beino.]> 


vn. 


CONTESTACIÓN. 

«Bien  supo  la  Junta  al  entregar  comisión  a  ¥• 
S.  para  que  transase  sus  diferencias  políticas  con 
esa  provincia,  que  el  resultado  habia  de  ser  con- 
forme en  lo  posible  a  sus  intenciones  i  regular,  sin 
que  V.  S.  perdonase  medio  para  conseguirlo.  Tam- 
bién sabe  que  trata  con  sus  hermanos  i  que,  hijos 
todos  de  unos  principios  i  de  una  educación,  no 
hemos  de  anegar  en  sangre  nuestro  suelo,  cuando 
no  hai  un  motivo  bastante  a  dividirnos  i  encarni- 
zarnos. Al  fin  hemos  de  ser  unos,  i  uniformados 
nuestros  sentimientos,  nos  desengañaremos  que 


toda  disensión  es  obra  esclusiva  de  nuestroB  ene- 
migos que  no  procedieron  fielmente  en  las  noti- 
cias. Algún  dia  nos  trataremos  inmediatamente 
con  mas  serenidad  i  nos  conoceremos,  i  confirma- 
remos de  nuevo  la  estrechez  de  nuestras  relacio- 
nes. 

nCuando  se  decida  i  vengan  de  oficio  las  mo- 
dificaciones o  novedades  que  anuncia  V.  S.,  res- 
ponderemos a  ellas,  en  intelijencia  que  no  habrá 
sacrificio  por  que  no  pasemos  en  lo  posible  por 
conseguir  la  pacificación  i  unión. — Dios  guarde  a 
V.  S.  muchos  años. — Santiago,  enero  20  de  1812. 
— José  Miguel  de  Carrera. — José  Nicolás  de  la 
Cerda. — Manuel  Manso. — Manuel  X.  Bodríguez, 
secretario.» 

vni. 

Entretanto,  bajo  los  preliminares  contenidos  en 
os  documentos  anteriores,  se  adelantaba  la  obra 
de  conciliación,  habiendo  sido  delegado  por  la 
Junta  de  Concepción  su  secretario  don  Manuel 
Vázquez  de  Novoa  para  ajustar  un  arreglo  defini- 
tivo con  el  emisario  de  la  capital. 

Este  estuvo  acordado  a  los  pocos  dias,  i,  ratifi- 
cado en  forma  por  la  Junta  de  Concepción,  fué 
enviado  a  Santiago  para  su  aprobación  definitiva. 

No  consta  de  los  papeles  del  jeneral  O'Higgins 
el  tenor  de  aquel  convenio,  de  que  sin  duda  se  ha 
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« 

hecho  cargo  la  historia  jeneral  de  Chile,  escrita 
ya,  pero  es  de  creer  que  estaba  basado  en  las  mo- 
deradas i  patrióticas  pretensiones  apuntadas  por 
O'Higgins  en  su  comunicación  del  4  de  enero  de 
1812,  cuyo  fin  principal  parecia  dirijido  a  restrin- 
jir  las  facultades  de  la  dictadura  por  medio  de  un 
senado  moderador  que  en  nada  dañaba  a  la  espe- 
dición  de  los  negocios  puramente  administrativos 
del  Estado. 

Lo  único  que  aparece  de  los  apuntes  i  notas 
orijinales  que  tenemos  a  la  vista,  es  que  aquel  pac- 
to fué  recibido  en  Santiago  el  22  o  23  de  enero  i 
que  la  Junta  se  ocupó  inmediatamente  de  su  dis- 
cusión, pues  que  ya  el  4  de  febrero  subsiguiente, 
daba  ésta  por  completamente  terminada  la  comi- 
sión de  O'Higgins,  en  una  comunicación  que  tri- 
buta al  patriotismo  de  aquel  caudillo  toda  la  hon- 
ra a  que  por  su  conducta  en  esta  espinosa 
coyuntura  habíase  hecho  acreedor.  dSi  la  patria 
en  sus  apuros,  dice  este  oficio,  recarga  a  sus  bue- 
nos hijos  con  las  comisiones  que  le  interesan, 
también  sabe  reconocer  el  mérito  del  individuo 
cuando  despacha  el  efecto  de  sus  encargos.  En  las 
estremas  circunstancias  de  nuestras  disensiones 
con  Concepción,  era  indispensable  valerse  del  con- 
cepto de  V.  S.  para  conseguir  un  avenimiento  hon- 
roso i  conciliador  de  los  ánimos.  Se  ha  visto  todo 
el  resultado,  i  la  Junta  no  olvidará  sus  procedi- 
mientos i  el  interés  con  que  ha  dirijido  su  causa, 


r 
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que  se  anuncia  en  la  correspondencia  oficial  que 
i'ecoüoce:  e  intimado  V.  S.  en  sus  intenciones  no 
perdonará  medio  de  satisfacer  sus  servicios  en  el 
mismo  orden  de  sus  obligaciones.  Por  ahora  está 
en  el  consuelo  de  verlo  a  V.  S.  descansar  de  su 
fatiga."  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. — San- 
tiago, febrero  4  de  1812. — José  Miguel  de  Cm^re- 
ra. — José  Nicolás  de  la  Cerda. — José  Santiago 
Portales. 

SeDor  doa  Beroardo  O'HigginB.s 

El  mismo  O'Higgins,  por  su  parte,  inspirándose 
en  su  buena  fe  i  su  patriotismo,  abrigaba  la  espe- 
ranza de  que  la  nube  de  la  discordia  se  habia  ya 
disipado,  a  influjo  del  buen  sentido  de  los  gobier- 
nos contendientes.  «Las  desavenencias  suscitadas 
entre  la  provincia  de  Santiago  i  de  Concepción, 
escribía  desde  esta  última  ciudad,  con  fecha  de 
20  de  febrero,  a  su  amigo  Alvarez  Jonte,  que  se 
hallaban  a  puuto  de  esperinientar  los  horrores  de 
una  guerra  civil,  felizmente  se  han  apagado  de 
algún  modo,  i  se  ha  celebrado  una  convención  que 
ha  sido  ratificada  por  esta  junta,  i  se  espera  ^r 
momentos  igual  ratificación  por  la  del  reinon. 

IX. 

Mas  pasó  todo  el  raes  de  febrero  i  aquella  rati- 
ficación aguardada  por  momentos  no  llegaba.  No 
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incumbe  a  nuestro  rol  de  simples  biógrafos  el  ha- 
cer irrupción  en  el  terreno  de  la  historia  para  sa- 
car a  luz  los  móviles  secretos  que  obraban  en  la 
política  militante  de  aquella  época,  sino  en  cuan- 
to aparezca  esencial  al  propósito  que  traemos  en 
mira  de  agrupar  al  rededor  de  la  gran  figura  cuya 
vida  narramos,  todos  los  sucesos  que  la  honran  o 
la  justifican,  así  como  aquellas  faltas  que  las  des- 
lustran, formando  el  fondo,  casi  siempre  oscuro, 
de  la  tela  en  que  se  bosqueja  la  carrera  de  los 
grandes  revolucionarios.  Nos  limitamos,  en  con- 
secuencia, en  esta  parte,  a  trazar  a  la  lijera  los 
sucesos  en  que  nuestro  caudillo  es  actor,  dejando 
el  juicio  de  los  acontecimientos  i  de  sus  complica- 
ciones a  la  historia  i  a  la  posteridad. 


jcL, 


El  7  de  marzo  de  1812,  convocábase  el  pueblo 
de  Concepción  en  una  cita  jeneral  i  ajitada,  i 
dando  por  razón  el  que  el  gobierno  de  la  capital 
retardaba  el  envió  de  su  ratificación  a  los  trata- 
dos ajustados  en  enero,  nombraba  un  delegado  de 
paz  que  llevase  a  Santiago  el  ultimátum  de  sus 
pretensiones,  i  otro  delegado  de  guerra  que  en  el 
intervalo  se  ocupase  de  alistar  los  elementos  mili- 
tares para  el  caso  de  entrar  en  una  próxima  cam- 
paña. 

Don  Luis  de  la  Cruz  fué  electo  para  el  primer 


I 


cargo  i  don  Beraardo  O'Higgins,  por  aclamación, 
para  el  segundo. 

Desligado  de  sus  deberes  para  con  el  gobierno 
de  la  capital,  cuya  comisión  habia  dejado  comple- 
tamente terminada  por  su  parte,  el  comandante 
O'Higgins  dejaba  ahora  su  rol  pacífico  i  concilia- 
torio, i  entraba  a  desempeñar  el  opuesto  de  sol- 
dado, asumiendo  un  empleo  militar  i  activo  qne, 
aunque  en  el  acta  aparecía  con  el  calificativo  de 
diputado,  equivalía  al  de  jefe  de  estado  mayor  del 
ejército  penquieto. 

Kn  consecuencia,  púsose  don  Bernardo  en 
movimiento,  i  después  de  tomar  algunas  pro- 
videncias en  Concepción  con  sus  colegas,  dirijió- 
se  a  los  Anjeles  a  ponerse  a  la  cabeza  de  su  reji- 
miento. 

Una  semana  mas  tarde,  esto  es,  el  16  de  mar- 
zo, recibió  orden  del  presidente  de  la  Junta,  Beua- 
vente,  para  ponerse  en  marcha  hacía  el  Maule,  lo 
que  verificó  oportunamente  con  todas  las  milicias 
de  la  Laja. 

Si  la  guerra  no  estaba  declarada  eutre  Santia- 
go i  Concepción,  la  campaña  se  abria,  empero,  por 
ambas  partes  con  una  actividad  que  anunciaba 
próximos  desastres. 

Las  fuerzas  de  Concepción,  en  número  de  cua- 
tro a  cinco  mil  hombres,  ocuparon  a  Chillan  a  fi- 
nes de  marzo,  i  las  de  Santiago,  que  eran  menos 
numerosas,  pero  comparativamente  mejor  arma- 
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das  i  con  jefes  de  mas  crédito,  comenzaron  a  to- 
mar sus  cantones  en  Talca. 

Vióse  entonces  un  espectáculo  curioso,  estraño 
i  que  habria  sido  históricamente  ridículo  si  en  el 
cargoso  carácter  chileno,  en  que  va  tan  poco  de 
la  bufonada  al  golpe,  no  fuera  de  temer  que  las 
farsas  mas  estravagantes  pueden  convertirse  por 
una  mala  palabra  o  un  jesto  desabrido,  en  verda- 
deras catástrofes  nacionales. 

De  una  parte  avanzábase,  el  viejo  ex-asesor 
de  Concepción,  con  la  espada  de  brigadier  ceñi- 
da a  la  cintura,  como  jeneral  en  jefe  del  ejército 
penquisto,  i  de  la  otra  banda  se  adelantaba  otro 
jeneral  de  igual  tenor,  con  la  diferencia  de  que 
en  vez  de  haber  manejado  los  autos  de  las  escri- 
banías, habíase  ocupado  en  las  faenas  de  sus  tri- 
llas i  rodeos,  como  era  la  costumbre  de  los  mas 
opulentos  hacendados  de  la  época.  Era  este  últi- 
mo el  respetable  vecino  de  Santiago  don  Ignacio 
de  la  Carrera,  padre  de  los  tres  caudillos  que  esta 
vez  le  acompañaban  en  familia,  al  mando  de  sus 
respecticos  cuerpos. 

Con  aquellos  mansos  i  frájiles  adalides  venia  un 
ejército  contra  el  otro,  habiéndose  adelantado  a 
fines  de  marzo  el  teniente  coronel  O'Higgins  des- 
de Chillan  (donde  quedaban  los  infantes  i  caño- 
nes) con  toda  la  caballería,  compuesta  de  drago- 
nes i  milicias,  para  ocupar  el  vado  del  Duao,  llave 
entonces  del  Maule,  como  éste  lo  era  de  la  capital. 


XI. 

Pero  mientras  el  jefe  de  vanguardia  acordona- 
ba la  ribera  izquierda  del  rio,  llegó  a  su  campo  el 
jmeral  en  jefe,  si  tal  nombre  podia  darse  sin  mor- 
dacidad al  tímido  i  acongojado  doctor  Kozas.  Ve- 
nia éste,  como  era  natural  desde  que  viera  que 
las  cosas  iban  pasando  ya  a  mayores,  con  el  fín 
de  consultar  a  su  joven  amigo  una  idea  que  le  es- 
taba trabajando  la  mente  a  consecuencia,  según 
parece,  de  una  insinuación  del  jenerai,  su  enemigo. 
Hacia  pocos  años  que  Napoleón  Bonaparte,  ha- 
ciendo aguardar  en  eu  antesala  a  siete  reyes,  ha- 
bla ajustado  un  tratado  de  paz  con  toda  la  Europa 
(escepto  la  Prusia  i  la  Inglaterra),  celebrando  una 
conferencia  con  el  Czar  de  todas  las  Rusias  en 
una  isla  del  Niedper,  que  separa  la  Polonia  de  la 
Rusia.  I  ahora  ¿por  qué  él,  encontrándose  a  orillas 
del  Maule,  que  separaba  a  Penco  de  Santiago,  no 
citaría  al  dictador,  su  rival,  a  acordar  en  una  isla 
de  aquel  rio  una  paz  como  la  de  Tilsit?..,. 

O'Higgins  que  aunque  era  el  verdadero  jenerai 
del  ejército  penquisto,  estaba  sin  embargo  decidi- 
do por  la  paz,  pues  nunca  cupo  en  su  alma  que 
fuera  dable  que  la  sangre  del  chileno  corriera 
por  el  brazo  del  chileno,  aceptó  aquella  iudicación. 
El  plan  de  Rozas  fué  acordado  en  consecuencia. 
Arreglóse  la  conferencia  según  las  formalidades 
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de  la  diplomacia,  con  los  caudillos  santiaguinos, 
detallóse  el  ceremonial,  se  levantó  una  tienda  de 
campaña  en  una  de  las  islas  del  Maule,  se  alhajó 
aquella  como  era  posible,  en  seguida  cociéronse 
los  pavos  i  pichones,  i  por  último,  en  una  hermo- 
sa tarde  de  otoño,  diéronse  el  abrazo  de  la  amis- 
tad i  la  reconciliación,  entre  músicas  i  brindis,  el 
venerable  asesor  brigadier  i  el  alegre  i  prestijioso 
mayor  de  húsares,  que  habia  venido  de  Santiago 
con  toda  su  familia  a  dar  batalla  a  la  familia  de 
los  Rozas,  Urrutias,  Sotas,  Mendiburu,  etc.,  que 
era  toda  la  parentela  del  buen  don  Juan  Martí- 
nez en  Penco. 

En  verdad,  toda  aquella  grotesca  comedia  di- 
plomático-militar, representada  con  tanta  forma- 
lidad por  sus  mas  conspicuos  actores,  seria  una 
mengua  histórica  para  Chile,  si  el  país  todo  no 
hubiera  sido  entonces,  políticamente  hablando, 
como  uno  de  esos  niños  retozones  que  al  disfrutar 
la  libertad  de  las  primeras  vacaciones  se  lanza  de 
preferencia  a  aquel  jénero  de  travesuras  que  en 
su  verde  concepto  le  hacen  mas  cercano  a  la  cir- 
cunspección i  malicia  de  los  hombres  ya  formados. 
La  guerra  de  1812,  si  guerra  puede  llamarse  aque- 
lla bolina  en  que  la  nave  del  Estado  anduvo  a  palo 
seco  i  sin  timón,  fué  como  esa  gravísima  ceremo- 
nia que  se  llamaba  entonces  la  primera  barba,  i 
en  la  que  el  paciente  se  rapaba  solemnemente  las 
patillas,  con  ausilio  de  su  padrino  i  asistencia  de 
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toda  la  familia.  El  imberbe  Chile  se  afeitaba  abo- 
ra  con  agua  de  aquel  rio  que,  dice  el  refrán,  pela 
la  cara  de  sus  habitantes,  pero  coa  la  diferencia 
que  en  lugar  del  acero  de  la  navaja  barberil,  don 
Juan  Rozas  tenia  gravemente  la  palangana  del 
neófito,  jabonado  con  diplomáticas  lavazas,  i  el 
mayor  Carrera  le  pasaba  por  las  rollizas  mejillas 
la  vaina  de  su  sable.... 

La  paz,  pues,  quedó  ajustada  bajólas  bases  que 
antes  se  había  indicado  i  que  consistían  esencial- 
mente en  la  creación  de  un  senado  que  represen- 
tase las  tres  provincias  del  reino,  con  otras  pre- 
tensiones de  pura  fórmula  o  de  localidad,  que 
dejaban  a  cubierto  el  honor  de  los  combatientes. 

La  borrasca  disipóse  así,  a  la  manera  de  esas 
polvaredas  que  el  viento  del  mediodía  suele  le- 
vantar en  nuestros  caminos  reales;  i  en  sus  vanos 
amagos  de  desastres,  como  en  los  peligren  verda- 
deros en  que  el  país  se  viera  en  consecuencia,  solo 
aparece  como  digno  de  una  mirada  escrutadora 
el  jenio  naciente  de  aquel  húsar  que  todo  lo  ava- 
sallaba a  su  potente  voluntad,  i  el  patriotismo 
no  menos  grande  de  aquel  caudillo  que  llevaba 
en  su  corazón,  como  un  talismán  sagrado  para 
salvarse  en  todas  sus  dificultades,  la  abnegación 
de  su  personalidad  i  de  su  egoísmo  a  la  primer 
señal  de  angustia  de  la  patria  que  adoró.  I  ese 
JEXTO  i  ese  PATRIOTISMO,  timbre  característico  de 
las  dos  mas  altas  nombradlas  militares  de  nuestra 
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revolución,  aparecerán  marcando  el  opuesto  rum- 
bo de  sus  destinos,  siempre  que  el  ojo  de  la  pos- 
teridad se  acerque  a  contemplarlos,  sea  en  la  cús- 
pide de  su  grandeza,  sea  en  el  polvo  de  sus 
tumbas,  sin  que  ciegue  su  vista  la  espesa  tela  de 
los  odios  o  de  las  predilecciones  heredadas. 

XII. 

A  las  paces  del  Maule,  siguióse  aquella  era  in- 
fecunda, pero  estraordinaria,  en  que  se  viera  a  un 
mozo  de  25  años,  casi  advenedizo  en  la  política, 
enseñorearse  como  absoluto  dueño  de  un  país  que 
pasaba  por  el  mas  circunspecto  en  la  América  es- 
pañola i  en  el  que  el  espíritu  de  familia  todo  lo 
podia;  pero  cuya  grave  prosopopeya  i  cuyo  espíritu 
oligárquico  aquél  supo  poner  a  su  servicio  por  la 
singular  elasticidad  de  sus  recursos,  aun  cuando 
hería  aquella  con  las  famosas  «vapulaciones  de 
los  godos, í)  las  nocturnas  mascaradas  i  los  escán- 
dalos i  pasatiempos  mas  estravagantes,  i  lastima- 
ba la  última  dando  suelta  al  instinto  democrático 
de  las  masas,  que  solo  entonces  a  la  voz  de  la 
Aurora,  sublime  cartilla  de  la  república,  empren- 
dió al  porvenir  su  tardo  vuelo. 

Carrera  fué  omnipotente  i  único  desde  aquel 
dia  de  su  pacífico  triunfo.  Al  poco  tiempo  (8  de 
julio  de  1812)  sucumbió  Rozas  a  un  alzamiento 
de  sus  propios  parciales,  i  enviado  preso  a  Men- 


doza,  donde  en  breve  moriría  (mayo  de  1813) 
con  8u  razón  estraviada,  decía  todavía  antes  de 
dejar  su  patria,  que  quien  había  de  perderla  o  de 
salvarla  era  el  joven  rival  que  le  había  vencido. 

XIII. 

O'Híggins,  por  sn  parte,  que  nunca  aspiró  a  la 
rivalidad  de  aquel  émulo  que  le  diera  mas  el  des- 
tino que  su  carácter,  alejóse,  en  consecuencia,  de 
todos  los  negocios  públicos,  desconsolado  su  áni- 
mo, abatido  su  patriotismo,  sintiéndose  además 
sin  amigos  ai  consejos  desde  que  Rozas  había  sido 
espatriado  i  Maekenna  vivia  confinado  al  norte 
de  la  capital  en  la  hacienda  de  Catapílco,  grato  i 
último  albergue  que  aquel  soldado  sin  ventura  en- 
contrara en  el  afanoso  sendero  de  la  vida. 

Retirado  don  Bernardo  en  su  hacienda  de  las 
Canteras,  el  dictador  i  sus  emisarios  le  respeta- 
ron, sin  embargo,  porque  aquél  le  debió  durante 
toda  la  primera  época  de  la  revolución  una  indis- 
putable deferencia,  como  a  patriota  puro  i  como 
a  hombreTen  el  que  la  base  del  carácter  privado 
era  laKidalguía  i  la  benignidad. 

Etítristecido  O'Higgins  por  el  jiro  bastardo  que 
nn , brillante  despotismo  imprimía  a  la  revolución, 
pa¿ó  todo  el  invierno  de  1812,  tan  alegre  i  fas- 
tuoso en  la  capital  de  los  Carreras,  encerrado  en 
B^  hacienda,  cuyas  faenas,  descuidadas  durante 
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mas  de  un  año,  se  encontraban  en  notable  atraso. 
Enfermo,  además,  de  los  frecuentes  reumatismos 
que  durante  toda  su  vida  aquejaron  su  salud, 
cuando  vino  el  verano  se  dirijió  con  su  madre  a 
los  baños  termales  del  Perquilauquén,  llamados hoi 
dia  de  Cato,  donde  pasó  olvidado  los  últimos  me- 
ses de  aquel  año  que  comenzara  cuando  él  desem- 
peñaba el  alto  puesto  de  mediador  i  de  juez  entre 
sus  conciudadanos  divididos. 

En  enero  de  1813  regresó  a  su  hacienda,  aun- 
que no  enteramente  restablecido  de  sus  dolencias; 
i  como  su  disgusto  por  el  estado  del  país  fuera  en 
aumento,  comenzó  a  ocuparse  de  un  pensamiento, 
que  prueba  cuan  honda  era  su  tristeza  al  contem- 
plar la  política  dominante,  tan  opuesta  en  todos 
sentidos  a  sus  opiniones,  a  sus  sentimientos  revo- 
lucionarios, i  particalarmeate  a  sus  afecciones  ín- 
timas, heridas  en  sus  mas  caros  amigos.  Aquel 
pensamiento  fué  elr^^jbamionar  su  patria  a  su  des- 
tino, i  emigrar  con  su  familia  a  las  orillas  del 
Plata,  donde  tenia  amigos  i  dondeHiodavía  se  en- 
contraban  militando  con  honor  algu:oos  de  sus 
jóvenes  camaradas  del  batallón  de  Penc< 

Tan  seria  fué  aquella  resolución,  que  do^  Ber- 
nardo comenzó  a  vender  sus  ganados  i  hacsir  to- 
dos los  preparativos  que  requería  una  larga  eSjPa- 
triación.  Mas  una  coincidencia  inesperada  iba  a 
estorbar  aquel  designio  que  revelaba  flaqueza  én 
un  ánimo  por  sí  tan  esforzado,  aunque  le  amilana- 


I 

í 


\ 


ran  siempre  las  desgracias  ajenas,  i  en  especial 
las  de  sus  amigos  inmediatos. 

Venia  entonces  impregnándose  el  aire  de  vagos 
clamores  qne  anunciaban  guerra  i  alarma;  i  un 
día  (26  de  marzo  de  1813)   de  improviso   oyóse 

hacia  el  Sur  el  tiro  del  canon Era  Pareja 

que  desembarcaba  en  San  Vicente  con  una  espedi- 
ción  realista! 

La  sangre  chilena  habia  corrido  a  las  puertas 
del  hogar  del  patriota  i  caido  sobre  el  corazón  del 
hermano!  Eq  su  nombre,  don  Bernardo  olvidó 
todas  sus  tribulaciones,  sofocó  todas  sus  penas,  i 
montando  a  caballo,  abrazó  a  su  madre  para  ir  a 
batirse  siempre  como  el  primer  soldado  en  aque- 
llas campañas  inmortales  que  duraron  mas  de  un 
lastro,  durante  el  que,  puede  decirse  sin  hipérbo- 
le, aquel  noble  caudillo  no  apartó  para  sí  uq  ins- 
tante de  reposo,  ni  una  sola  mezquina  aspiración, 
ni  un  solo  lucro,  pues,  antes  bien,  todo  lo  que  po- 
seía lo  echó  a  manos  llenas  en  el  cauce  ya  enfla- 
quecido de  la  revolución  i  de  la  independencia  de 
su  patria.  Pero  don  Beroardo  O'Hígglns  jamás 
creyó  que  su  oro  era  un  ofrenda  ni  una  sacrificio 
digno  de  tomarse  en  cuenta  en  la  razón  de  sus 
servicios  a  una  patria  a  la  que  él  se  creía  ligado 
con  todos  los  deberes  de  un  puro  i  santo  amor  de 
hijo.  I  todavía,  cuando  anciano  i.  enfermo,  pidien- 
do prestado  para  pagar  los  médicos  de  su  postrer 
dolencia,  decía  a  su  ájente  de  negocios  en  Chile 
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estas  palabras  verdaderamente  sublimes  en  su  si- 
tuación:— «Mis  intereses  personales  son  de  lo  que 
menos  he  cuidado  en  toda  mi  vida,  principalmen- 
te cuando  los  de  mi  patria  están  de  por  medio. 
Sí,  mi  antiguo  amigo,  de  esta  patria  que  desde 
los  15  años  de  mi  primera  edad,  fué  el  ídolo  de 
mi  corazón  en  la  tierra  i  lo  será  hasta  rendirle  el 
último  aliento J). 


CAPITULO  VII. 


Las  campanas  de  lApaírin  vieja. — Doble  rol  que  jnega  en  ellas  O'Higgins 
como  acidado  i  como  jeacral.—Jaicio  sobre  su  conducta  i  desempeiio  en 

nmboB. — Entra  en  campafta,  i  por  la  capitulociiin  de  CoDcepciún  ae  •ña- 
ua de  incógnito  al  Maule. — Juicio  sobre  la  entrega  de  esa  plaza  i  tenor 
de  su  capitnlaciún. — Reiiuose  en  Talca  con  Carrera  i  Poinsett. — Sus  re- 
laeiones  con  este  personaje. — O'Higgins  se  ofrece  a  sorprender  un 
cuerpo  sTanzado  i  lo  ejecuta  en  Linares.— Es  ascendido  a  coronel  de 
eji^rcito. — Servicios  de  vanguardia  en  que  es  empleado  mientras  se  ren- 
ne  el  ejército  en  Talca.— CcTreBpondencia  caractei'ística  del  jeneral  en 
jefe  dirijida  a  O'Higgins  durante  este  tiempo. — Se  abre  la  campaña  so- 
lire  el  enemigo. — Su  rápido  éxito. — O'Higgins  se  apodera  por  aorpreaa 
de  los  Anjelea. — Su  hacienda  de  las  Canteras,  es  venganza  de  eete  he- 
cho, ei  completamente  destruida,  i  O'Higgins  empella  su  crédito  perso- 
nal para  habilitar  su  divisiún. — Maicha  con  éste  al  sitio  de  Chillan. — • 
Encuentros  del  Tejar,  Maipóu  i  Lajuelas. — José  Marta  Ben avente  i 
Freiré  al  lado  de  O'Higgins. — Amistad  antigua  con  el  primero. — Se  le- 
vanta el  asedio  de  Chülán  contra  la  opinión  del  cuartel  maestre  encar- 
gado de  diñjirlo. — O'Higgins  otra  vez  en  Concepción. — So  romántica 
ciirrerla  en  ausilio  de  bu  madre.— Combates  de  Guilquilemo,  Gomero  i 
Quilacoya. —  La  madre  i  hermana  de  O'Higgins  son  hechas  prisioneras. 

—.Sorpresa  del  Roble. — El  cadete  Cruz.— líerúica  conducta  de  O'Hi^na, 
rccnnocida  oñcialmente  por  Carrera. — Descrijdito  de  éste  i  creciente  po- 
pularidad de  aquel. — La  junta  se  traslada  a  Talca  i  resuelve  deponer  a 
Carrera  nombrando  en  su  lugar  a  O'Higgins. 


I. 


Las  primeras  campañas  de  Chile,  llamadas  con 
propiedad  de  la.  patria  vieja,  como  lejítimas  hijas 
que  fueron  de  un  pueblo  tan  bisoñe  como   herói- 
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co,  i  que  saltó  de  la  cuna  a  los  campos  de  batalla, 
tienen  un  sello  orijinal  que  acaso  no  es  fácil  des- 
cubrir en  los  anales  militares  de  otros  pueblos. 

Ambos  ejércitos  son  chilenos.  Hasta  la  llegada 
de  Maroto  i  de  sus  nombrados  Talaveras  no  se  ve 
formar  en  las  filas  realistas  un  solo  soldado  euro- 
peo. El  valor  es  igual  de  una  i  otra  parte.  La 
lucha  como  personalidad,  es  una  guerra  civil. 
Solo  un  principio  santo  la  hace  nacional  para  el 
bando  que  la  proclama.  Este  principio  es  la  inde- 
pendencia, es  el  alma,  es  el  vigor,  es  la  ensena, 
el  milagro  de  la  edad;  suyas  son  las  batallas,  las 
victorias  son  su  templo,  Chile  es  su  hijo. 

Todo  lo  demás  es  estraño,  desconocido,  único. 

En  esas  guerras  la  estratejia  está  suprimida; 
las  maniobras  son  inútiles;  los  jenerales  casi  un 
lujo.  Agrupados  en  un  recinto  estrecho,  todos  los 
sables  fuera  de  sus  vainas,  todos  los  caballos  teni- 
dos por  la  brida,  se  pelea  noche  i  dia,  sin  cansar- 
se de  matar  ni  de  morir.  No  hai  marchas;  ni  hai 
retiradas;  los  ejércitos  no  tienen  flancos  ni  reta- 
guardia. Amurallados  entre  el  Maule  i  el  Bio-bio, 
las  dos  grandes  líneas  militares  del  país,  en  un 
espacio  de  sesenta  leguas,  se  estrechan  i  oprimen 
las  masas  opuestas,  i  todo  aquel  territorio,  sin  la 
esclusión  de  una  sola  pulgada,  es  durante  diez  i 
ocho  meses  un  inmenso  campo  de  batalla,  en  el 
que  no  se  ha  secado  todavia  la  sangre  del  comba- 
te de  ayer,  cuando  hoi  lo  riega  de  nuevo  la  sangre 
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que  Tiene  de  refresco.  Un  estero,  una  arboleda, 
un  potrero,  separa  muclias  veces  dos  divisiones 
que  se  acercan,  pero  no  se  descubren.  El  fogón 
del  vivac  de  los  invasores  alumbra  de  noche  el 
campo  de  los  libres;  i  en  las  marchas  de  los  dias 
calorosos  del  estío,  el  viento  va  confundiendo  las 
polvaredas  de  las  líneas  que  se  avanzan  paralelas 
buscando  el  sitio  de  embestirse.  Un  reguero  de 
sangre  marca  en  los  rios,  que  ya  concluyen,  ya  so 
apartan  i  ya  se  enlazan  entre  sí,  cada  uno  de  sus 
vados,  cada  paso  oculto  en  los  senderos  en  que 
las  partidas  que  los  guardan  han  disputado  el  te- 
rreno a  los  esploradores  que  llegan  a  lirapiar  el 
campo.  Todas  las  poblaciones  están  eñzadas  de 
trincheras;  cada  altura  es  un  vijía;  los  campana- 
rios de  cada  parroquia  están  echados  a  rebato  i 
solo  cuando  el  cañón  resuena,  se  apaga  su  clamor. 
Merced  a  las  inmensas  caballadas  que  la  guerra 
encontraba  ociosas  i  lozanas,  todo  se  hace  al  ga- 
lope, sin  descanso  i  en  inmensos  tropeles.  Cien 
partidas  se  cruzan  a  la  vez  por  los  abiertos  llanos 
o  bajo  la  ramazón  de  los  bosques  apartados,  i  solo 
cuando  los  flanqneadoi'es  han  gritado  wVa /ana- 
ína/ o  se  ha  oido  el  viva  el  reí!  del  enemigo,  se 
sabe  que  va  a  tener  lugar  un  encuentro  i  que  es 
preciso  matarse,  i  en  realidad  se  matan Nues- 
tros heroicos  reclutas  perecían  en  los  fríjidos  lo- 
dazales de  Chillan  sin  soltar  el  fusil  de  las  manos 
cuando,  puestos  de  facción,  tenían  la  inclemencia 
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del  cielo  por  único  reparo;  o  bien  en  los  comba- 
tes, sin  destreza  en  el  uso  de  las  armas,  introdu- 
cian  en  la  carabina  el  cartucho  por  su  asiento,  i 
cuando  reconvenidos  por  sus  jefes  del  error,  tira- 
ban el  arma  i  desnudando  el  sable  decian  que  la 
pólvora  no  era  el  arma  de  los  bravos.  Todos  los 
ejércitos  eran  reclutas,  los  héroes  estudiantes,  los 
jenerales  simples  padre  de  familia,  i  en  verdad  la 
patria  vieja  no  fué  sino  una  de  esas  buenas  e  in- 
daljentes  matronas  que  se  recreó  en  abrigar  en 
su  regazo  aquella  brillante  muchedumbre,  que 
llamó  sus  hijos  i  sus  nietos,  i  quienes  en  el  afán  de 
sus  caricias  i  en  las  riñas  de  sus  infantiles  celos, 
terminaron  por  ahogarla,  olvidando  sus  respetos, 
por  la  ceguedad  de  su  ardimiento. 

Dábase,  por  otra  parte,  el  nombre  da  batallas  a 
los  combates  en  que  se  cargaba  al  enemigo  calan- 
do bayoneta,  al  paso  de  trote,  media  legua  antes 
de  llegar  a  las  filas  opuestas,  como  sucedió  en 
San  Carlos.  Creíase  que  era  sitio  el  de  Chillan,  en 
que  los  sitiados  se  derramaban  por  la  campiña  i 
tenian  menos  hambre  que  los  sitiadores,  i  en  que 
éstos  pasaban  con  sus  compañías  por  el  centro  de 
la  ciudad,  paseándose  de  un  estremo  a  otro,  como 
lo  ejecutara  el  bizarro  Escanilla  el  5  de  agosto  de 
1813;  los  chilotes,  a  sa  turno,  tiraban  sus  fusiles 
a  las  orillas  del  Maule  porque  les  decian  que  el 
mundo  no  pasaba  mas  allá,  i  que  una  inmensa 
mina  reventarla  a  sus  pies  cuando  estuvieran  en 


el  centro  de  su  cauce;  i  el  capitán  Leandro  Casti- 
lla, hermano  primojénito  del  actual  presidente 
del  Perú,  daba  parte  de  una  acción  en  Gomero, 
cual  dijera  de  los  moros  Alonso  VIII  en  las  Na- 
vas de  Tolosa,  «Acabo  de  derrotar  al  enemigo 
completamente,  con  la  mayor  felicidad  que  el  cie- 
lo podia  protejer  a  los  católicos». 

Los  realistas  no  tenian  jenerales  porque  Pareja 
era  un  oficial  de  mar,  i  Sánchez  un  pino,  como  se 
llamaba  entonces  a  los  sarjentones  ascendidos;  i 
de  los  caudillos  de  la  patria,  los  únicos  capaces  de 
dirijir  una  campaña,  Carrera  por  sus  dotes  milita- 
res, Mackenna,  por  su  ciencia,  se  encontraban  en 
el  mas  absoluto  desacuerdo. 

El  arte  de  la  guerra  estaba,  pues,  fuera  de  uso 
en  todos  sus  principios  normales  en  aquella  cam- 
paña de  recursos  i  de  heroísmo  individual.  No 
hubo  jenerales  de  una  parte  ni  de  otra,  ni  era 
posible  los  hubiera  donde  no  había  ejércitos  síno 
grupos  mas  o  menos  indisciplinados  i  atrevidos. 
Hubo  solo  caudillos,  jefes  de  guerrillas,  montone- 
ros incansables  invictos  e  invencibles.  El  alma  i 
el  núcleo  de  las  fuerzas  del  rei,  a  las  órdenes 
de  Pareja,  era  un  paisano,  el  iotendente  don 
Tomás  de  Vergara,  muerto  en  Yerbas-Buenas. 
Fuélo  después,  bajo  Sánchez,  el  fraile  Amirall,  i 
bajo  Gaíaza  el  hacendado  don  Luis  de  Urrejola. 
Solo  soldados  podian  levantarse  de  aquella  lucha, 
en  que  todos  los  combates  eran  casi  cuerpo  a  cuer- 


—  232  —    ' 

po,  i  de  aquellos  filé  fecunda,  como  lo  prueban 
todavía  nuestros  mas  bellos  nombres  militares  que 
recibieron  en  esas  campañas  su  primer  bautismo 
i  su  primer  galón.  I  entre  éstos  el  mas  notable, 
el  mas  ilustre,  el  que  en  realidad  dio  mas  nervio 
al  servicio,  mas  empuje  a  la  guerra,  mas  gloria  a 
su  patria,  fué  el  coronel  don  Bernardo  O'Higgins, 
como  en  el  opuesto  bando  fuélo  otro  ilustre  par- 
tidario, cuya  suerte  i  cuya  gloria  le  llevó  mas  de 
una  vez  a  sostener  encuentros  de  bravura  con 
O'Higgins,  hasta  que  al  fin  éste  le  venciera  dán- 
dole sus  soldados  una  muerte  digna  de  su  fama. 
Fué  éste  el  coronel  don  José  Antonio  Elorriaga, 
joven  vizcaíno,  que  de  un  escritorio  de  comercio 
en  Santiago,  alcanzó  los  mas  altos  puestos  del 
ejército  enemigo,  pereciendo  en  Chacabuco,  i  de- 
jando después  del  bizarro  e  infortunado  Ordóñez, 
el  mejor  nombre  de  soldado  entre  los  adversarios 
de  la  independencia  chilena. 


IL 


Durante  las  campañas  de  1813  i  1814,  amol- 
dándose a  los  sucesos  que  las  caracterizaron, 
don  Bernardo  O^Higgins  desempeñó,  un  doble 
rol  distintamente  marcado.  Fué  el  primero  el  de 
partidario,  de  comandante  de  vanguardia,  de  jefe 
de  divisiones  sueltas,  i  como  tal  es  un  soldado  per- 
fecto, un  héroe,  la  primera  figura  de  la  guerra,  sin 


contradicción  posible.  Su  segundo  puesto,  que 
ocupó  en  enero  de  1814,  fué,  al  contrario,  una  mi- 
sión ajena  a  su  carácter  i  a  sus  facultades,  en  la 
que  se  mostró  siempre  inferior  a  la  gran  responsa- 
bilidad que  su  destino  le  imponía,  escepto  en  uno 
solo  de  aquellos  dias  i  el  mas  glorioso  de  ese  pa- 
drón lleno  de  hazañas,  que  fué  aquel  en  que  don 
líernardo  O'Híggins,  para  ser  grande  de  nuevo, 
dejó  de  ser  jeneral  para  ser  otra  vez  soldado,  el 
soldado  de  Rancagua. 

Don  Bernardo,  en  verdad,  no  era  un  jeneral,  si 
hemos  de  reconocer  a  esta  palabra  el  sentido  que 
la  ciencia,  no  el  vulgo,  le  atribuye.  El  mismo  lo 
reconocía  con  bu  jenial  modestia,  i  no  solo  antes 
de  probarse  en  su  carrera,  como  lo  decía  en  do- 
cumentos que  ya  hemos  dado  a  conocer,  sino  en 
sus  últimos  años,  cuando,  a  solas  consigo  mismo, 
repasaba  la  cuenta  de  sus  gloriosos  hechos,  que 
nunca  brillaron  al  frente  do  columnas  desplega- 
das en  campal  batalla,  sino  en  el  torbellino  de  los 
Biibk'B  i  caballos,  peleando  cual  cumple  a  los  bra- 
vos de  la  tierra,  sin  mas  coraza  que  el  poncho,  sin 
mas  escudo  que  el  robusto  brazo  que  empuña  el 
acero. 

Mus,  en  otro  sentido,  O'Híg^ns  carecia  de  aque- 
lla prontitud  de  concepción  en  que  el  hecho  viene 
tras  el  pensamiento,  como  el  rayo  signe  al  relám- 
pago. No  era  dueño  de  esas  rarasdotesde  fría  saga- 
cidad en  el  carácter  uüidaal  impulso  de  esaardíen- 
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te  inspiración  del  ánimo  que  alumbra  en  las  dudas 
i  hace  que  se  atrepellen  los  atajos.  En  los  dias  de 
batalla  podia  quizá  distinguirse,  flotando  sobre  su 
ancha  espalda  algunas  crines  de  la  melena  del 
león;  pero  nunca  llevó  consigo  aquella  j^ze?  de  zo^ 
rro,  que  según  Lisandro  era  tan  necesaria  al  je- 
neral  perfecto,  que  debe  ser  amasado  de  astiacia  i 
coraje.  No  tenia  tampoco  aquel  criterio  profundo 
i  acertado  en  el  juicio  de  los  hombres  de  que  se 
rodeaba,  porque  su  bondad  de  hombre  ponía  una 
venda  a  los  ojos  del  caudillo,  que,  dejado  a  «u  solo 
impulso,  siempre  fué  fácil  i  magnánimo,  siendo  las 
graves  faltas  de  que  le  acusa  con  justicia  la  pos- 
teridad, hijas  de  su  condescendencia,  nunca  de  su 
corazón.  Su  mismo  aspecto,  su  rostro  abierto  i 
bondadoso,  su  ademán  comedido,  su  espresión  in- 
jénua  i  espansiva,  su  humor  parejo,  violento  a  ve- 
ces, pero  pronto  en  aplacarse,  su  temperamento 
sanguíneo,  la  regularidad   de  sus   hábitos,  todo 
anunciaba  en  él  la  ausencia  de  aquellas  estraor- 
dinarias  cualidades  que,  combinadas  por  el  acaso 
en  un  solo  hombre,  vaciadas  de  golpe  en  un  solo 
cerebro  i  en  un  solo  corazón,  producen  esos  seres 
singulares  a  quienes,  a  falta  de  un  nombre  preci- 
so i  definido,  se  conoce  hasta  aquí  por  el  califica- 
tivo  de  jemos.  I  por  esto,  en  la  carrera  pública  de 
don  Bernardo  O'Higgins,  donde  quiera  que  se  le 
busque  i  se  le  interrogue,  en  su  juventud,  en  la 
decadencia,  en  el  supremo  poder,  en  su  ostracis- 


rao,  siempre  el  narrador  filosófico  que  se  esfuerce 
de  buena  fé  en  descubiir  su  honrada  i  simpática 
figura  entre  la  pléyade  vasta  i  deslumbradora  de 
las  notabilidades  revolucionarias  de  América,  siem- 
pre encontrará  cerca  del  puesto  que  él  ha  elejido 
o  aceptado,  otra  figura  que  la  historia  ha  hecho 
de  alguna  manera  mas  notable  en  aquellas  pre- 
cisas cualidades  en  que  nuestro  caudillo  se  sentia 
a  si  mismo  deficiente.  Así,  su  primer  tutor  en  la 
iniciativa  do  su  gran  carrera  es  Miranda.  Después 
él  mismo  aclama  a  Mackenna  como  su  alto  con- 
sejero, i  en  seguida  se  subordina  a  San  Martín,  i 
por  último  a  Bolívar.  Diferente  en  todo  de  su 
émulo  don  José  Miguel  Carrera,  que  quiso  ser  so- 
lo i  único,  i  cuando  no  pudo  serlo  en  su  patria 
fuélo  contra  ella,  hasta  que  el  mundo  habitado  en 
que  se  ajitaba  no  tuvo  ya  espacio  a  su  ardiente  e 
insaciable  aspiración,  i  fuese  a  las  tolderías  del 
desierto  i  murió  con  la  muerte  de  los  parias,  gran- 
de, solitario  i  maldito. 

Caracterizado  de  esta  manera,  que  juzgamos 
recta  i  justiciera,  el  doble  rol  de  don  Bernardo 
O'Higgins,  en  la  primera  guerra  de  Chile,  vamos 
ahora  a  compendiar  sus  hechos  en  ella  bajo  aque- 
lla doble  faz,  primero  como  soldado,  i  en  seguida 
como  jeneral  del  ejército  chileno. 

III. 

Treinta  horas  después  del  desembarco  de  Parp  - 
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ja  en  San  Vicente  (27  de  marzo  de  1813)  sápolo 
O'Higgins  en  su  hacienda.  En  el  acto  reunió  las 
milicias  de  la  Laja,  dándoles  cita  en  el  punto  lla- 
mado el  Avellano,  distante  una  legua  de  los  An- 
jeles,  i  puesto  a  su  cabeza  se  dirijió  a  Concepción, 
cuya  plaza  suponia  amagada  de  cerca  por  los  in- 
vasores. Mas  apenas  habia  cruzado  el  rio  Laja, 
cuando  salió  a  su  encuentro  un  dragón,  que  tenia 
en  su  uniforme  la  escarapela  española.  Era  éste 
portador  de  un  pliego  en  que  el  intendente  Bena- 
vente  le  ordenaba  dispersase  sus  milicias  i  se  re- 
tirase a  su  casa,  pues  la  ciudad  acababa  de  capi- 
tular (29  de  marzo  de  1813). 

Enajenado  de  sorpresa,  O'Higgins  no  pudo  me- 
nos de  presentir  una  negra  traición,  i  bajo  esta 
influencia,  que  nunca  se  disipó  de  su  espíritu,  pues 
las  pasiones  la  enconaron  mas  tarde,  tomó  en  el 
acto  su  resolución. 

Fué  esta  la  de  abandonar  la  provincia  que  ha- 
bia sido  tan  míseramente  entregada,  i  sin  mas  sé- 
quito que  uno  o  dos  ayudantes,  para  evitar  el  ser 
sorprendido  por  los  destacamentos  que  desde  Con- 
cepción se  avanzaban  en  todas  direcciones  i  par- 
ticularmente sobre  los  Anjeles,  donde  el  activo  i 
enérjico  obispo  Yillodres,  se  ocupaba,  desde  el 
primer  aviso,  en  efectuar  una  reacción,  que  en 
efecto  llevo  a  cabo. 

Exhortando  a  sus  fieles  milicianos,  cuya  gran 
mí^yoría  era  de  sus  propios  inquilinos,  a  la  lealtad 


r 


a  la  patria  i  a  su  persona,  i  prometiéndoles  nn 
próximo  regreso,  Don  Bernardo,  mas  irritado  que 
triste,  dirijióse  en  consecuencia  hacia  el  Maule, 
acompañado  de  dos  oficiales  del  apellido  de  Soto, 
padre  e  hijo,  que  le  servian  de  ayudantes. 

Viajando  por  sendas  estraviadas  pudo  acercarse 
a  los  suburbios  de  Chillan,  donde  supo  que  un  es- 
cuadrón de  dragones,  al  mando  del  comiiridante 
don  Melchor  Carabajal,  primo  de  bi  mujer  de  Be- 
navente,  había  pasado  hacia  adelante  por  la  ca- 
rretera del  Parral  i  de  Linares,  i  en  consecuencia, 
tomando  las  veredas  de  la  cordillera,  de  que  era 
práctico,  i  evitando  los  llanos,  pasó  el  Matde  en 
su  parte  superior  i  llegó  a  Talca  el  4  de  abril  de 
1813. 

IV. 

A  las  pocas  horas  de  encontrarse  en  Talca, 
anuncióse  a  O'Higgins  la  llegada  de  don  José 
Miguel  Carrera  que  habia  cambiado  su  dictadura 
por  el  jetieralato  en  jefe  del  ejército  i  venia  a  es- 
tablecer su  cuartel  jcneral  en  iiqncl  pueblo,  acom- 
pañado de  un  estraño  personaje  llamado  Mr.  Joel 
Poinsett,  que  era  solo  conocido  por  el  nombre  del 
Cónsul  Una  escolta  de  siete  húsares  acompaña- 
ba a  ambos. 

Echando  en  olvido  todo  lo  pasado,  don  Ber- 
nardo fué  a  ver  en  el  acto  a  su  nuevo  jefe.  La  en- 
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trevista  de  dos  hombree  que  iban  a  unirse  en  una 
empresa  común,  grata  a  Sus  almas,  no  podia  ser 
sino  cortés  i  comedida,  aunque  en  secreto  pudie- 
ran mirarse  el  uno  al  otro  con  recelo.  Hablóse 
solo  de  guerra,  i  en  esa  primera  conferencia  ya 
O'Higgins,  como  una  muestra  anticipada  de  su 
noble  abnegación,  encontraba  una  oportunidad  de 
ofrecer  a  su  país  un  servicio  interesante. 

Sabiéndose  que  el  escuadrón  de  dragones  que  ha- 
bía traido  Carabajal  se  encontraba  en  Linares,  se 
acordó  qne  O'Higgins  al  caer  la  noche  del  siguien- 
te dia  se  dirijiese  a  sorprenderlo  con  los  siete  hú- 
sares que  habían  escoltado  a  Carrera  i  veinte  mili^ 
cíanos  de  Talca  que  pudo  reunir  el  capitán  Letelier. 

Hízose  así,  i  por  senderos  estraviados  se  acer- 
có O'Higgins  cautelosamente  al  pueblo  de  Lina- 
res, a  cuyos  suburbios  llegó  a  las  ocho  de  la  ma- 
ñana del  6  de  abril,  i  no  al  amanecer  como  él  lo 
deseaba  i  sus  guias  se  lo  habían  prometido. 

El  golpe  que  se  meditaba  era  lleno  de  atrevi- 
miento. Aquel  puñado  de  voluntarios  no  tenia 
mas  armas  que  unos  cuantos  pares  de  pistolas 
que  el  mismo  Carrera  i  Poinsett  se  habían  ocu- 
pado en  cargar;  pero  el  último  al  despedirse  de 
O'Higgins  le  había  dicho  estas  palabras,  que  fue- 
ron siempre  la  divisa  de  todas  sus  empresas  mili- 
tares:— Audaces  foHuna  jabata  i  en  este  primer 
ensayo  el  bísoño  caudillo  tenia  a  punto  de  honor 
el  hacer  buena  tal  enseña. 


Guando  hubo  llegado  a  corta  distaDcia  del  pue- 
blo, emboscó  su  ¡ente,  i  se  adelantó  solo  a  tomar 
lenguas.  A  poco  andar,  encontró  a  un  transeúnte 
que  pasaba  de  viaje,  i  sabiendo  por  éste  que  los 
dragones  estaban  en  la  plaza  con  sus  caballos  en- 
sillados i  preparándose  a  montar,  revolvió  en  de- 
manda de  sus  compañeros.  Formados  éstos  en 
una  pequeña  columna,  i  poniéndose  su  coman- 
dante a  la  cabeza,  lanzólos  a  galope  por  la  calle 
que  conducía  a  la  plaza,  i  penetrando  en  ésta  con 
gran  algazara,  rodearon  a  los  deS^rcibídos  dra- 
grones:  todos  fueron  hechos  prisioneros  en  el  acto 
mismo  i  llevados  a  Talca,  donde  en  el  número  de 
ochenta  tomaron  servicios.  Solo  dos  de  estos  ve- 
teranos consiguieron  salvarse  en  sus  caballos  para 
llevar  el  aviso  de  lo  ocurrido  a  Carabájal,  que  se 
encontraba  en  Cauquenes,  i  quien  al  saberlo  se 
replegó  precipitadamente  al  grueso  del  ejército 
realista  repasando  el  Nuble. 

Este  golpe  de  mano  se  ha  considerado  impro- 
piamente como  el  primer  hecho  de  armas  de  la 
guerra  de  la  independencia,  pues  la  defensa  de 
los  castillos  de  Talcahuano,  en  que  perecieron 
valientemente  treinta  chilenos,  le  precedió  por 
mas  de  diez  dias.  Pero  si  fue  el  segundo  encuen- 
tro, era  la  primera  victoria,  i  esta  fué  aplaudida 
con  un  regocijo  jeneral,  ponderándose  la  hazaña 
por  su  misma  novedad  en  un  ejército  bisoño  i  por 
ua  pueblo  mas  bisoño  todavía.  El  comandante  de 
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milicias  O'Higgins  fué  ascendido  a  coronel  de 
ejército  por  I  a  junta  de  Santiago  con  motivo  de 
esta  acción,  pero  en  realidad  como  un  premio  me- 
recido por  tres  años  de  servicios. 


V. 


Mientras  iban  llegando  al  cuartel  jeneral  do 
Talca  los  diferentes  cuerpos  del  ejército  patriota, 
O'Higgins  se  mantenía  con  una  división  de  caba- 
llería compuesta  de  dragones  i  milicias  en  la  ri- 
bera izquierda  del  Maule,  emprendiendo  diversas 
escursiones  i  sirviendo  a  aquel  de  vanguardia,  o 
mas  propiamente,  de  esplorador. 


VI. 


Una  vez  reunidas  las  fuerzas  patriotas,  que  se 
componían  de  unas  cuantas  columnas  de  reclutas 
armados  de  fusil,  i  envueltas,  mas  bien  que  soste- 
nidas, por  enormes  masas  de  milicias  montadas, 
abrióse  la  campaña  sobre  el  enemigo  que  se  avan- 
zaba en  iguales  condiciones.  El  nújnero  de  tropas 
de  ambas  partes  rayaba  de  ocho  a  diez  mil  pla- 
zas, pero  de  éstas  solo  serian  capaces  de  formar 
en  línea  de  batalla  de  dos  a  tres  mil.  Mas  en  la 
paridad  de  elementos,  la  suerte  i  el  arrojo  estuvo 
por  los  patriotas  i  la  primera  campaña  fué  rápida 
i  feliz. 


Desbaratado,  en  efecto,  el  enemigo  en  Yerbas 
Buenas  i  en  San  Garlos,  repasa  el  Nuble  en  des- 
orden i  se  asila  en  Chillan.  Loa  cuerpos  patriotas, 
por  su  parte,  se  avanzan  por  la  carretera  de  Con- 
cepción i  pasando  por  el  flanco  del  ejército  realis- 
ta, invaden  todo  el  territorio  de  que  este  era  dueño 
hasta  el  Bio-Bio,  i  en  dos  semanas  les  arrebatan 
todas  sus  conquistas,  rivalizando  la  celeridad  i  el 
denuedo  que  se  ponia  en  recobrarlas  con  la  prisa 
i  el  susto  con  que  fueron  perdidas.  Solo  los  Anje- 
les,  llave  maestra  de  la  alta  frontera,  como  Arau- 
co  lo  es  de  la  baja,  quedaba  en  poder  del  ene- 
mi  j^o. 

En  toda  aquella  campaña  de  40  dias,  que  había 
sido  mas  bien  una  marcha  triunfal,  O'Higgins  se 
habia  mantenido  por  lo  común  a  vanguardia,  o 
moviéndose  por  los  flancos  con  sus  jinetes.  Habia 
sido  en  realidad  el  comandante  en  jeneral  de  la 
caballería  patriota,  aunque  en  realidad  solo  tenia 
el  título  de  jefe  de  partida  i  ejecutaba  frecuente- 
mente las  operaciones  de  simple  guerrillero. 

Terminadas  con  tanto  éxito  i  una  rapidez  tan 
asombrosa  las  primeras  operaciones  de  la  campa- 
ña, en  la  que  la  bala  que  mató  al  intendente  Ver- 
gara  en  Yerbas  Buenas  i  la  fiebre  a  que  en  segui- 
da sucumbió  Pareja,  hablan  hecho  mas  daño  al 
enemigo  que  la  desorganización  de  sus  bisónos 
batallones,  no  quedaba  otra  maniobra  para  com- 
pletar la  destrucción  de  aquel,  que  cercarlo  en  su 
V.  DE  o.— 31 
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asilo  de  Chillan,  desalojándolo  antes  de  los  Alíje- 
les, donde  era  posible  eucoatmse  algún  apoyo  en 
su  aislamiento. 

VIL 

AI  mismo  tiempo  que  so  ejecutaban  las  opera- 
ciones necesarias  para  concentrar  las  fuerzas  pa- 
triotas, diseminadas  en  todas  direcciones,  sobre  !a 
altiira  de  Chillan,  O'Higgins  ]iidió  al  jcncral  en 
jefe,  en  consecuencia  del  plan  de  campaña  adop- 
tado, la  autorización  necesaria  para  hacerse  dueño 
de  los  Anjeles  por  una  atrevida  sorpresa.  Fuéle 
concedida,  i  al  dia  siguiente  de  su  llegada  a  Con- 
cepción (el  21  de  mayo  de  1813)  se  pone  en  mar- 
cha, no  con  una  columna  espedicionaria,  cual  el 
arduo  objeto  que  tenia  en  mira  parecia  requerir- 
lo, sino  con  un  mero  grupo  de  hombres  resueltos 
i  bien  armados.  Componíase  esta  pequeña  banda 
de  cinco  oficiales  voluntarios  (los  dos  Sotos,  ayu- 
dantes de  O'Higgins,  los  cadetes  Vial  i  Gómez  i 
el  coronel  Fernández),  de  veinte  milicianos  fron- 
terizos, dos  tambores,  dos  cabos,  dos  sárjenlos  i 
dos  ordenanzas  del  jefe  llamados  Morales  i  Esca- 
nilla:  total  ti'einta  i  tres.  Al  día  siguiente,  22  de 
mayo,  este  puñado  de  valientes  era  dueño  de  la 
fortaleza  de  los  Anjeles,  i  O'Higgins  habia  sido  el 
primero  en  pasar  el  foso  marchando  a  su  cabeza. 

Llegados,  en  efecto,  a  los  suburbios  del  pueblo, 


O'Higgins  puso  su  banda  en  celada,  i  ordenó  a  su 
asistente  Morales  qiic  se  apease  i  con  cualquier 
disfraz  se  introdujese  al  pueblo  i  al  fuerte,  de  que 
era  conocedor  práctico.  Hízolo  éste  i  volvió  di- 
ciendo que  la  giiaroición  estaba  eii  el  mas  com- 
pleto descuido,  ocupado  su  comandante  en  jugar 
malilla  con  el  cura.  No  se  perdió  entonces  uq 
instante.  Formados  en  pelotón  los  voluntarios 
arremeten  a  la  entrada  del  fuerte,  atropellan  los 
centinelas,  entran  en  tropel  a  las  cuadras,  se  apo- 
deran de  la  sala  de  armas  i  al  grito  de  Viva  la 
Patria!  toda  la  guarnición  queda  hecha  prisione- 
ra, sin  escapar  el  mismo  cura,  i  menos,  decontado, 
su  socio  de  carpeta. 

La  toma  de  los  Anjeles  fué  la  hazaña  de  Lina- 
res repetida  con  menos  elementos  i  mayor  auda- 
cia. La  ventaja  militar  fué  también  rancho  mas 
considerable.  El  enemigo  quedó  completamente 
aislado  en  Chillan,  sin  un  punto  de  apoyo  para 
retirarse  i  sin  su  principal  compuerta  para  recibir 
socorros. 

Despechados  por  esto  los  realistas,  se  vengaron 
de  la  fortuna  i  del  arrojo  del  caudillo  insuijente, 
quemándole  sus  casas  de  las  Canteras,  construidas 
solo  dos  años  hacía,  talando  sus  campos  i  arreando 
sus  gítnados  hasta  dejar  aquella  hecha  un  com- 
pleto yermo. 

Pero  O'Higgins  nunca  supo  cuidarse  de  su  rui- 
na mientras  ésta  reparaba  los  daños  de  la  patria. 
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Al  contrario,  en  esta  vez,  aniquilados  todos  los 
valores  de  que  podía  disponer,  i  aun^  sus  joj'-as  de 
familia,  empeñó  su  crédito,  firmando  vales  hasta 
la  suma  de  dieziseis  mil  pesos,  bajo  su  sola  res- 
ponsabilidad, para  habilitar  su  tropa.  I  lo  que 
mas  admira  i  apesadumbra  al  recordar  desprendi- 
miento tan  sublime,  es  que  no  fuera  Chile  quien 
pagara  aquella  deuda,  sino  una  nación  estraña  que 
dio  al  héroe  espatriado  el  pan  de  su  vejez,  sin  que 
siquiera  hoi,  cuando  su  nombre  es  solo  una  som- 
bra i  una  grandeza  de  la  historia,  sin  émulos  ni 
envidia,  sus  conciudadanos  le  consagren  un  epi- 
tafio de  oro  que  abone  aquella  deuda  de  inmensa 
gratitud,  borrando  una  mengua  nacional. 

Prodigando  sus  recursos,  el  coronel  O'Higgins 
organizó  rápidamente  una  fuerte  división  de  jine- 
tes fronterizos,  leales  i  aguerridos,  i  con  ellos  mar- 
chó, después  de  un  raes  de  trabajo  de  recluta  en 
los  Anjeles,  al  sitio  de  Chillan,  que  ya  comenzaba 
a  estrecharse.  El  30  de  junio  de  1813  fué  el  dia 
en  que  se  puso  en  movimiento  desde  la  capital  de 
las  Fronteras  con  no  menos  de  mil  soldados  de  es- 
celente  calidad,  i  que  élhabia  equipado  i  socorrido 
de  sueldos,  casi  a  su  sola  costa. 

Yin. 

Sábese  demasiado  cuál  fué  la  varia  e  inconstan- 
te suerte  de  las  armas  chilenas  en  aquel  asedio, 
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La  inclemencia  del  cielo  pudo  mas  que  el  plomo 
enemigo,  i  los  altos  de  CoUanco,  convertidos  en 
un  movedizo  lodazal,  fueron  el  cementerio  de  cien 
bravos  que  morían  a  la  intemperie  sin  haber  mor- 
dido la  pólvora  de  sus  cartuchos  en  la  línea  de 
batalla. 

En  la  pai'alización  jeoeral  que  impoma  la  esta- 
ción, O'Higgins  i  sus  lugar-tenientes  inmediatos 
solo  podían  ejecutar  algunas  operaciones  con  los 
cuerpos  montados  que  mandaba,  mientras  los  ca- 
ñones quedaban  sepultados  en  el  fango,  i  la  in- 
fantería, sin  tiendas  de  campaña,  recibia  al  cielo 
raso  torrentes  de  lluvias,  alternadas  con  los  hie- 
los del  invierno,  insoportables  a  su  desnudez.  Tres 
hechos  de  armas  rejistra  la  historia  de  esos  días 
de  heroicas  penalidades  en  que  la  caballería  de 
O'Higgins  se  comprometió  con  éxito.  Los  nom- 
bres de  estos  encuentros  son  El  Tejar,  Lajuelas  i 
Maipón.  En  todos  encontróse  el  coronel  guerri- 
llero, ya  disputando  un  convoi  de  municiones,  ya 
peleando,  como  era  mas  jeneral  entonces,  por  el 
solo  objeto  de  pelear. 

I  ea  todos  esos  lances  vióse  siempre  conspicuos 
i  hermosos  a  dos  jóvenes  jinetes  que  se  batían  al 
lado  de  su  jefe.  De  figuras  opuestas  ambos,  tenían 
empero  entre  sí  la  comunidad  del  heroísmo.  El 
uno  era  alto,  bizarro,  membrudo,  de  rostro  tosta- 
do poi'  anteriores  pruebas;  i  rubio,  casi  imberbe, 
de  apacible  rostro  i  de  una  belleza  delicada,  el  otro. 
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I  apenas  se  hace  necesario  aqui  nombrarlos,  por- 
que todos  habrán  conocido  a  don  José  María  Bena- 
vente  i  a  don  Ramón  Freiré,  bis  primeras  espadas 
de  Chile,  i  que  sin  duda  serian  tan  grandes  solda- 
dos como  O'Higgins,  si  el  último  no  hubiera  sido 
su  discípulo,  i  su  émulo  el  otro,  siendo  ambos  sus 
íntimos  amigos  en  los  primeros  años  de  su  gloria, 
como  fueron  sus  irreconciliables  adversarios  cuan- 
do no  fué  la  patria,  sino  los  bandos,  los  que  en- 
cendieron la  ira  de  los  pechos,  ociosos  ya  de  la 
gloria. 

El  asedio  de  la  plaza  continuaba  entretanto  con 
irregularidad  i  lentitud.  Mas  el  enemigo,  mal 
traido  en  dos  combates,  (3  i  5  de  agosto),  hosti- 
gado por  O'Higgins  con  su  caballería  por  afuera, 
i  con  una  batería  que  bajo  la  dirección  científica 
de  Mackenna  les  hacia  considerable  estrago  den- 
tro del  recinto,  comenzaba  ya  a  flaquear,  cuando 
el  jeneral  en  jefe,  por  im  fatal  acuerdo,  resolvió 
levantar  el  sitio  precisamente  en  los  momentos  en 
que  su  cuartel  maestre  jeneral,  que  era  el  encar- 
gado por  sus  conocimientos  especiales  i  su  empleo 
de  aquellas  operaciones,  declaraba  que  el  asedio 
estaba  concluido  i  que  la  plaza  deberla  en  breve 
capitular.  Pero  celos  funestos  dividían  otra  vez 
los  ánimos:  Mackenna  recordaba  su  prisión  i  su 
destierro.  Carrera  se  dejaba  arrebatar  por  su  ju- 
venil altivez,  los  consejos  eran  desoídos,  las  oca- 
siones se  malograban  lastimosamente,  i  los  desa- 


ciertoK  svicedian  a  las  pasiones,  ya  desacordadas  i 
a  las  intenciones  secretamente  hostiles. 

IX.  / 

El  mal  éxito  del  sitio  de  Chillan,  debido  solo  a 
la  impericia,  desbarató  todas  las  ventajas  conse- 
guidas, desorganizó  el  ejercito,  apagó  los  bríos  del 
soldado,  <lesuniü  los  ánimos  i  trajo  al  suelo,  como 
era  inevitable,  el  crédito  del  joven  jeneral,  que 
como  antes  cojiera  con  liarturade  aplausos  la  glo- 
ria de  los  primeros  hechos,  fué  ahora  el  único 
responsable  del  fracaso. 

La  nombradla  de  O'Higgins,  asegurada  ya  co- 
mo una  bravura  digna  de  renombre  por  sus  haza- 
ñas de  Linares  i  los  Aójeles,  fué  exaltada  ahora  a 
tanta  mayor  altura  cuanto  iba  en  decadencia  la 
del  jeneral  en  jefe;  i  a  mayor  abundamiento,  dos 
sucesos  importantes  vinieron  a  poner  su  reputa- 
cióu  militar  en  el  colmo  del  prestijio  en  el  curso 
de  la  canijiaña. 

Tal  fué  la  correría  que  O'Higgins  hizo  por  los 
desfiladeros  de  Guilquilemo,  Gomero  i  Quihicoya, 
en  el  camino  do  Rere  a  Giialqni,  i  la  batalla  del 
Roble  a  orillas  del  Itata. 


Acantonado  el  ejército  por  divisiones,   después 
de  levantado  el  sitio  de  Chillíín  (10  de  agosto), 
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marchó  O'Higgias  a  Concepcióu  con  algunos  des- 
tacamentos montados,  i  apenas  había  dado  un 
pienso  a  bus  caballos,  volvió  a  tomar  el  campo. 

lío  salía  O'Higgins  esta  vez  en  busca  del  ene- 
migo, sino  ea  una  cruzada  íntima  i  caballeresca. 
Tratábase  solo  de  damas  a  quienes  servir  con 
arrogantes  pechos,  i  esas  damas  eran  los  seres  que 
amó  O'Higgins  con  singular  predilección  tt)dos  sus 
días:  eran  su  madre  i  su  hermana.  Asiladas  éstas 
en  el  fuerte  de  Nacimiento,  desde  que  O'Higgins 
ocupó  los  Anjeles  en  mayo,  les  avisó  ahora  que 
podían  venirse  íi  Concepción  por  Tumbel  i  que  él 
iría  a  escoltarlas  internándose  desde  Gualquí,  que 
Be  aparta  de  la  ribera  norte  del  Bio-Bio  nueve  le- 
guas al  oriente  de  Concepción,  en  dirección  de 
Kere. 

Mas  apenas  habíase  puesto  en  ruta,  cuando  se 
le  avisó  que  Elorriaga  con  una  división  de  mil 
hombres  de  las  tres  armas  habia  salido  para  Chi- 
llan i  se  avanzaba  por  el  camino  de  Rere,  propo- 
niéndose sin  duda  en  su  infatigable  osadía,  recon- 
quistar las  fronteras  recien  perdidas.  Iba,  pues,  a 
interponerse  entre  la  marcha  de  su  madre  i  el  au- 
silio  que  él  llevaba,  i  se  hacia  preciso  entonces 
volver  a  su  socorro,  aunque  no  tuviese  sino  300 
hombres,  que  era  un  tercio  de  las  fuei'zaa  de  Elo- 
rriaga. 

Marchó,  pues,  en  el  acto  i  resueltamente  al  en- 
cuentro de  aquél,  i  en  las  angosturas  de  Guilqui- 


lemo  se  trabó  el  primer  combate  en  la  mañana 
del  2  de  setiembre.  Atropellada  en  breve  la  co- 
lumna de  O'Higgins,  por  la  superioridad  del  nu- 
mero, se  retira  combatiendo  hasta  el  alto  de  Go- 
mero, donde  se  resiste  hasta  ser  de  nuevo  arrollada. 
Era  el  medio  dia.  O'Higgins  baja  entonces  la 
cuesta  al  galope,  siendo  uno  de  los  últimos  en 
retirarse,  i  al  saltar  una  zanja  de  la  ruta,  revién- 
tanse  las  cinchas  de  la  silla,  i  el  caballo,  espanta- 
do, le  deja  en  el  suelo,  en  el  lado  que  venia  ga- 
nando a  toda  prisa  el  enemigo.  Iba,  sin  duda,  a 
caer  prisionero;  pero  un  valiente  soldado  revuel- 
ve, dale  su  montura,  sube  a  la  grupa  i  ambos  se 
salvan,  haciendo  alto  de  nuevo  en  las  eminencias 
que  coronan  la  hacienda  de  Quilacoya,  cuando  era 
ya  la  noche.  Fortificado  allí,  Blorriaga  estableció 
su  campo  al  pié  de!  cerro  sin  atreverse  a  desalo- 
jarlo; tenia  con  él  las  mejores  fuerzas  del  ejército 
realista  i  estaban  a  su  lado  sus  mas  atrevidos  lu- 
gartenientes, los  incansables  Oíate  i  Lantaño,  que 
parecieron  poseer  el  don  de  ^multiplicarse,  pues 
en  todas  partes  se  les  encuentra,  entre  el  Maule  i 
las  fronteras,  entre  las  cordilleras  i  mar,  durante 
aquellas  campañas  hechas  a  media  rienda,  en  las 
cargas  como  en  las  derrotas.  Pero  O'Higgins  tie- 
ne también  a  su  lado  a  Benavente  i  Freiré  con 
otros  cien  valientes  que  iban  llegando  a  su  soco- 
rro desde  Concepción.  En  la  mañana  de  aquel  dia, 
que  tuvo  tres  combates  conocido  por  los  nombres 
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de  sus  pnncipales  sitios,  se  habia  distinguido  en 
un  grado  heroico  un  joven  sarjento  de  las  milicias 
de  Concepción.  Era  éste  el  valiente  Maruri.  En 
aquella  edad  los  héroes  nacían  al  brillar  de  los 
sables  en  la  primera  escaramuza  de  un  encuentro, 

Elorriaga,  al  ver  las  fuerzas  de  O'Higgins  sos- 
tenidas por  gruesos  ausilios  que  Carrera  habia 
mandado  de  Concepción,  emprendió  su  retirada  a 
los  tres  dias.  Pero  llevaba  la  batalla  por  suya  i 
sus  mejores  trofeos  marchaban  en  su  campo.  La 
madre  i  la  hermana  del  coronel  O'Higgins  habian 
sido  hechas  prisioneras  en  su  camino  de  Naci- 
miento a  Yumbel,  i  conducidas  a  Chillan  con  los 
respetos  que  los  valientes  saben  otorgar  al  sexo 
débil,  solo  obtuvieron  su  libertad  cuando  fueron 
canjeadas  por  la  mujer  de  Sánchez,  el  jeneral  in- 
terino de  los  realistas. 

Tales  fueron  las  acciones  de  Guilquilemo,  Go- 
mero i  Quilacoya,  que  suenan  en  la  historia  con 
mas  pompa  que  la  que  acaso  merecen  como  he- 
clios  militares,  pero  que  en  la  vida  del  caudillo 
que  en  ellas  fué  vencido,  encuentra  un  lugar  de 
preferencia  por  su  heroísmo  personal,  sus  riesgos 
inminentes  i  los  tiernos  motivos  que  iban  en  su 
demanda. 


XI. 


La  hazaña  del  Roble,  en  que  O'Higgins  ganó 


para  siempre  la  fama  «del  primer  soldado  capaz 
en  sí  solo  de  reconcentrar  i  unir  heroicamente  el 
mérito  de  las  glorias  i  triunfos  del  Estado  chile- 
no», según  las  palabras  de  su  propio  émulo,  testi- 
go esta  vez  de  su  bravura,  tuvo  por  sus  conse- 
cuencias militares  un  carácter  superior  a  los 
lances  de  Guilquilemo  i  de  Gomero,  si  bien  no  le 
reviste  el  atractivo  simpático  i  casi  romanesco  de 
aquellos  lances. 

Incorporado,  en  efecto,  O'Higgins  a  Carrera  en 
Concepción,  después  de  aquellas  correrías,  esta- 
blecieron sus  campos  en  la  marjen  izquierda  del 
Itata,  dominando  O'Higgius  el  paso  del  Roble 
con  su  división,  i  situándose  Carrera  un  poco  mas 
al  occidente,  con  un  cuerpo  de  dragones.  Mas  el 
incansable  Elorriaga,  que  los  espía  de  cerca,  re- 
vuelve sobre  ellos  i  en  la  madrugada  del  17  de  oc- 
tubre, cuando  el  alba  apenas  lucia,  cae  sobre  los 
dos  campamentos  a  la  vez,  i  desbaratando  el  de 
Carrera,  rodea  a  O'Higgins  dentro  del  caserío  i 
estacadas  en  que  sehallaba  acampado. 

El  pánico  de  la  sorpresa  fué  indecible,  i  el  ar- 
dor del  ataque  tan  pujante  como  aparecía  débil  la 
primera  resistencia.  Mas  O'Higgins  a  medio  ves- 
tir salta  de  la  cama,  corre  a  la  estacada,  divisa  por 
entre  la  niebla  matinal  que  el  enemigo,  derriban- 
do los  cercados,  penetra  en  el  recinto,  los  grupos 
avanzados  de  su  línea  pasan  en  fuga  a  su  lado  sin 
dar  oido  a  su  voz;  i  comprendiendo  en  tal  instan- 


—  252    -: 

te  que  no  quedaba  otra  salvación  que  morir  o  sal- 
varse con  un  heroico  esfuerzo,  coje  el  fusil  de  un 
•  soldado  que  cae  a  su  lado,  i  levantándolo  en  el 
aire,  como  la  enseña  de  la  bravura,  pronuncia  con 
toda  su  voz  aquellas  palabras  que  la  historia  ha 
repetido  cien  veces  como  un  eco  de  la  inmortali- 
dad: A  mí,  muchachos!  Vivir  con  honor  o  morir 
con  gloria!  El  que  sea  valiente,  sígame! 

Era  imposible  desobedecer  a  aquella  orden  da- 
da de  tal  manera  i  voltear  la  espalda  a  aquel 
ejemplo.  Los  soldados  se  recobran  i  vuelven  con 
vigor  al  fuego.  O'Higgins  monta  a  caballo  i  acu- 
de a  todas  partes  hasta  que  éste  es  derribado  de 
un  balazo.  Mantiénese  entonces  de  pié,  animan- 
do a  los  suyos,  i  una  segunda  bala  le  hiere  en  el 
muslo;  sin  palidecer,  echa  mano  a  su  pañuelo 
para  vendar  la  herida,  i  no  encontrándolo,  un  ca- 
dete de  rostro  infantil  se  le  acerca  ofreciéndole 
el  suyo.  Era  éste  el  oficial  don  José  María  de  la 
Cruz,  a  quien  desde  ese  dia  O'Higgins  profesó 
la  afección  de  padre;  i  en  verdad,  entre  los  sol- 
dados, ¿cuál  paternidad  mas  lejítima  que  la  del 
heroísmo? 

Al  fin,  después  de  tres  horas  de  un  reñido  com- 
bate, el  enemigo  fué  batido  i  obligado  a  repasar 
el  Itata  en  la  confusión  de  una  derrota.  Carrera, 
que  llegó  a  los  pocos  instantes,  herido,  como 
O'Higgins,  en  un  muslo  i  habiendo  escapado  solo 
por  el  brío  de  su  caballo  i  un  tiro  de  pistola  que 


asestó  al  atrevido  Oíate  abrasándole  la  cara,  par- 
ticipó también  de  la  gloria  de  aquella  jornada;  i 
con  esa  elevación  de  sentimientos  que  inspira  la 
comunidad  en  los  gi-andes  hechos,  dio  cuenta  al 
gobierno  de  Santiago  de  la  conducta  del  ainvicto 
coronel  O'Higginsj  con  estas  justicieras  palabras: 
aSin  embargo,  no  puedo  dejar  en  silencio  el  justo 
elojio  que  tan  dignamente  se  merece  el  citado 
O'HiggÍDS,  a  quien  debe  contar  Vuestra  Esceleu- 
cia  por  el  primer  soldado  capaz  en  sí  solo  de  re- 
concentrar i  unir  heroicamente  el  mérito  de  glo- 
rias i  triunfos  del  Estado  chilenon. 

XII. 

Aquellas  palabras  del  jeneral  Carrera  envol- 
vían de  por  sí  su  abdicación  del  alto  puesto  que 
ejercía.  Su  desprestíjio  cundió  tan  a  prisa,  como 
fué  rápido  i  exaltado  el  mérito  que  se  atribuyó  al 
jefe  que  el  llamaba  invicto.  Sucesos  desgraciados 
se  aglomeraron,  por  otra  parte,  para  justificar 
aquella  desigualdad  del  aprecio  público.  Las  fron- 
teras hostilizadas  por  una  turba  de  depredadores, 
que  Carrera  por  debilidad  consentía  a  manaalvo 
destacados,  i  aun  en  su  estado  mayor  i  entre  los 
que  se  encontraba  el  famoso  Bartolo  Araos,  co- 
menzaron a  ajitarse  con  conmociones  peligrosas;  i 
como  se  anunciaba  la  próxima  llegada  de  un  re- 
fuerzo a  los  realistas,  temíase  que,  si  no  se  ponia 
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pronto  remedio,  se  había  de  perder  aquella  línea 
de  protección,  salvándose  así  el  ejército  invasor 
(ahora  casi  completamente  aniquilado)  por  los 
socorros  que  le  vendrian  de  Valdivia  i  Chiloé,  au- 
siliado  además  por  los  bárbaros,  i  aun  desde  el 
mismo  Lima,  como  en  efecto  sucedió  poco  mas 
tarde. 

La  junta  de  Santiago  trasladóse,  en  consecuen- 
cia, a  Talca,  e  inmediatamente  se  decidió  depo- 
ner a  Carrera  del  mando  del  ejército,  entregándo- 
lo a  O'Higgins  como  jeneral  en  jefe,  i  a  Macken- 
na,  que  era  el  mas  descontento  del  estado  de  la 
campaña,  como  a  su  segundo. 

Cábenos  entrar  ahora  en  el  segundo  cuadro  de 
la  carrera  de  O'Higgins  en  las  primeras  campa- 
ñas de  Chile,  i  en  el  que  por  cierto  su  figura,  si 
mas  alta,  por  su  título,  no  alcanzará  a  sobrepujar 
ni  el  nombre  ni  la  gloria  que  se  habia  conquista- 
do cuando  solo  militó  como  soldado. 


CAPITULO   VIII. 


O'HiggiüB  es  uombrado  jeceral  en  jefe  del  ejército  chileno. — Sus  funestas 
Tacilüciones  para  admitir  el  mando.—  Influencia  de  loa  Carreras  i  prin- 
cipaimeiite  de  Juan  Josi^. — Bnena  int«lijencia  con  éste  i  an  correspon- 
dencia eu  extu  época.— -MackeuDa  neutraliza  aquellos  manejos. — Carta 
que  Bobve  el  particular  escribe  a  O'HiKgina. — Mackenna  se  viene  a  Tal- 
ca en  un  bote  i  se  pone  al  servieio  de  la  junta. — Eb  desafiado  por  Luis 
Cari'ci'a. — Sc(^nda  carta  que  aquel  escribe  a  O'Hif^ns. — Este  se  man- 
tiene indccÍHo. — Acta  de  las  corporaciones  de  Santiago  sobre  el  nombra- 
miento de  jeueral  en  jefe. —Al  fin  U'Higgina  toma  el  mando  el  14  de 
oneio  do  1814— Su  proclama  al  país  i  al  ejéioito. — Ojeada  jeneral  sobre 
la  caiHpatln  de  1614,— Su  carActer  paramente  defensivo,  en  oposicíún  a 
a  la  de  I8IS. — Ti'atados  de  Lircai.^Los  Carreras  sublevan  la  capital, — 
Fiimera  guerra  civil  entre  chilenos. — Manifiesto  de  unifiíi  de  O'Higgins 
i  Carrera. — La  batalla  de  Bancagua  bajo  el  punto  de  vista  hiat6rioo  i 
nacional — Rol  de  O'Higgins  en  ella.— Doble  insubordinación  de  O'Hig- 
gins i  de  Dsorío  al  empeñar  la  batalla. — Detallas  del  asedio  según  apun- 
tes de  (l'Higt'ins. — Reflexiones  sobre  el  resultado  moral  i  político  de 
aquella  batalla. 


I. 


Apenas  circulaban  los  primeros  anuncios  de  que 
el  coronel  O'Higgins  seria  exaltado  al  puesto  de 
jeneral  en  jefe  del  ejército  patriota  a  consecuencia 
del  prestijio  casi  májico  que  le  había  acarreado 
entre  loa  soldados,  el  pueblo  i  el  gobierno  su  fa- 
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mosa  hazaña  del  Roble,  cuando  el  mismo  caudillo 
a  quien  se  prometía  honores  de  tanta  valía,  mos- 
traba síntomas  inequívocos  de  cuánto  mas  ade- 
cuadas sentia  sus  facultades  militares  para  empu- 
ñar el  sable  que  el  compás,  i  cuánto  mas  apetecible 
era  a  su  pecho  sin  aspiraciones  el  ser  soldado  que 
llevar  el  título  de  caudillo. 

Llegada,  en  efecto  la  junta  de  gobierno  a  Talca, 
a  fines  de  octubre  o  principios  de  noviembre  de 
1813,  ofició  en  el  acto  a  Carrera,  solicitando  su 
aquiescencia  a  un  cambio  radical  en  la  organiza- 
ción del  ejército,  la  base  de  la  cual  consistiría  en  su 
propia  renuncia.  Carrera,  entre  resentido  i  jenero- 
so,  dio  un  pronto  asentimiento  a  aquella  mudanza, 
encontrándose,  además,  herido,  fatigado  i  sintién- 
dose envuelto  moralmente  en  su  propio  descrédi- 
\/  to.  Pero  ¿cómo  pudiera  creerse  que  O'Higgins 
fuera  el  primero  en  oponer  embarazo  a  aquella 
medida,  que  si  era  ventajosa  en  sí  misma,  tomaba 
el  carácter  de  indispensable,  desde  que  el  gobier- 
no la  decretaba  oficialmente?  Tal  sucedió,  sin  em- 
bargo, i  fuera  de  maravillar  una  modestia  tan  sin- 
cera i  un  patriotismo  a  la  vez  tan  lleno  de  pureza, 
como  tímido,  si  por  su  importunidad,  aquellas  va- 
cilaciones no  hubieran  venido  en  directo  daño  de  la 
patria.  Parece,  en  verdad,  un  caso  incomprensible, 
pero  es  evidente,  que  las  fluctuaciones  de  O^Hig- 
gihs  para  aceptar  el  mando  se  prolongaron  du- 
rante tres  meses,  en  cuyo  período,  el  mas  a  pro- 


pósito  para  las  operaciones  militares,  se  mantuvo 
todo  el  ejército  en  una  fatal  incertidurabre,  dan- 
do demasiado  lugar  a  que  llegaran  al  enemigo  re- 
fuerzos que  debían  salvarlo  i  arrastrar  el  país  a  su 
pérdida. 


II. 


Encontrábase  acampado  O'Híggíns  con  su  di- 
visión, después  de  la  jornada  del  Roble,  en  la  ri- 
bera del  Itata,  vecioa  a  aquel  vado  i  en  la  con- 
fluencia del  Diguillín  con  aquel  rio,  teniendo  a 
mui  corta  distancia  i  en  la  misma  paralela  la  di- 
visión de  Juan  José  Carrera,  pues  ambas  compo- 
nían el  cuerpo  que  se  llamaba  entonces  el  Oentro; 
i  fué  ahí  donde  recibió  el  primer  aviso  de  las  no- 
vedades que  traía  a  la  Junta  de  viaje  para  el  Mau- 
le; i  ahí  fué  también  donde  Carrera  le  notició  des- 
de Concepción  la  favorable  disposición  en  que  se 
hallíiba  para  eatregade  el  mando  djl  ejército. 

Pero  lejos  de  asentir,  como  a  un  grande  i  pre- 
mioso deber,  i  de  marcharse  al  cuartel  jeneral  de 
Concepción,  tomando  sobre  su  palabra  al  jeneral 
en  jefe,  quedóse  O'Higgins  en  su  campamento  pa- 
ra servir  de  conspicuo  blanco  a  los  tiros  de  todas 
las  facciones.  Colocado  entre  el  adusto  Juan  José 
Carrera  i  su  sagaz  hermano  el  jeneral,  i  estrecha- 
do de  una  parte  por  la  Junta  i  de  la  otra  por  la 
maj'oría  de  los  jefes  que  le  oran  adictos,  su  posÍ- 
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ción  se  hizo,  por  culpa  suya,  casi  insoportable.  El 
jeneral  en  jefe,  ganado  otra  vez  a  la  ambición  por 
egoismo  o  porque  se  lastimara  su  amor  propio, 
resistia  ahora  el  cambio  solicitado,  i  con  maña, 
poniendo  en  alto  su  desprendimiento  personal,  es- 
cribia  a  O'Higgins  que  la  Junta  traia  planes  sos- 
pechosos, i  que  aquel  cambio,  en  la  apariencia 
personal,  escondía  una  traición  a  la  patria.  O'Hig- 
gins,  con  su  crédula  buena  fé,  lo  consentía,  duda- 
ba hoi,  volvia  a  creerlo  mañana;  i  así,  a  un  mismo 
tiempo,  atizando  sus  profundas  vacilaciones  el  je- 
fe del  vecino  campamento,  a  nombre  de  su  her- 
mano, pasábanse  los  dias  i  las  semanas  en  la  mas 
funesta  inacción. 


in. 


Fuera  de  imposible  cálculo  apreciar  los  males 
que  aquella  situación  entrañaba  i  que  su  prolon- 
gación habria  traido  a  la  causa  nacional,  si  no  se 
hubiera  interpuesto  en  el  conflicto  la  voluntad  i 
la  enerjía  de  un  hombre  que  debia  pagar  mas  tar- 
de con  su  propia  sangre  la  abnegación  de  aquel 
servicio.  Fué  éste  del  coronel  don  Juan  Macken- 
na,  cuartel  maestre  jeneral  del  ejército  patriota, 
empleo  que  en  realidad  no  existia  sino  de  nom- 
bre, porque  Carrera  miraba  a  aquel  veterano  con 
desembozada  hostilidad,  i  porque  propiamente  no 
habia  tampoco  ejército  en  que  ejercerlo,  desde  que 


desorganizado  éste  en  Chillan,  habia  sido  repar- 
tido en  fracciones  i  diseminado  en  grupos  sueltos. 

Doliéndose  profundamente  de  aquella  tristísima 
situación  i  persuadido  de  que  las  fuentes  del  mal 
estaban  en  la  carencia  de  caudillo,  resolvióse 
Mackenna  a  romper  por  toda  consideración  huma- 
na i  aun  la  de  la  subordinación,  que  fuera  el  freno 
mas  robusto  de  un  viejo  soldado;  i  en  los  prime- 
ras dias  de  noviembre,  cuando  Carrera  manifestó 
ánimo  de  ceder  su  puesto,  escribió  aquel  resuelto 
jefe  a  O'Higgins  amonestándole  para  que  en  el 
acto  mismo  aceptara,  para  cuyo  propósito  debía 
contar  con  ser  apoyado  por  todo  el  ejército. 

Mas  O'Higgins,  envuelto  ahora  en  una  red  de 
intrigas  i  contradicciones,  no  podía  distinguir  la 
luz  de!  consejo  ni  ver  la  senda  recta  en  que  sus 
amigos  iban  tomando  sus  puestos  subalternos,  es- 
perando que  él  ocupara  el  que  le  habia  sido  de- 
signado. 

Hé  aquí  un  documento  que  'pinta  esta  penosa 
situación  del  ánimo  de  O'Higgins  que  verdadera- 
mente se  había  colocado  muí  fuera  del  nivel  de  su 
misión,  apartándose  cada  dia  mas  i  mas  del  rol  a 
que  le  invitaba  la  nación,  apellidándole  su  salva' 
dar.  Es  una  carta  ele  Mackenna  en  que  le  descu- 
bre el  estildo  do  los  negocios  del  ejército  i  le  apre- 
mia a  dar  cima  a  las  dificultades  con  una  resolución 
pronta  i  valiente.  Esta  carta  está  escrita  en  espa- 
ñol, lo  que  no  es  usual  en  la  correspondencia  de 
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aquellos  jefes,  i  por  tanto,  la  damos  íntegra  como 
sigue : 

«Sr.  D.  Bernardo  O'Higgins. 

T>  Concepción  i  noviembre  26  de  1813. 

]dMí  estimado  amigo  i  paisano:  para  evitar  que 
ftiera  Vd.  sorprendido  le  escribí  en  dias  pasados 
una  carta  que  tengo  entendido  D.  Juan  José  Carre- 
ra cometió  la  bajeza  de  quitar  al  mozo  i  dirijir  a  su 
hermano  con  otra  dirijida  a  él.  Aunque  esas  car- 
tas no  contenian  mas  de  lo  que  dije  al  mismo  D. 
José  Miguel  en  una  sesión  pública,  no  obstante, 
es  probable  rae  acarreen  iguales  ultrajes  a  los  que 
esperimenté  en  Santiago.  Padecimientos  en  obse- 
quio de  la  sagrada  causa  que  defiendo  miro  como 
satisfacciones:  he  jurado  la  libertad  chilena  i  fide- 
lidad a  su  nación  i  gobierno,  i  así  ningún  poder 
sobre  la  tierra  me  hará  tomar  las  armas  contra  la 
Patria  ni  prostituir  mi  honor  en  el  servicio  de  nin- 
gún individuo.  El  contenido  de  la  indicada  carta 
se  reduela  a  suponer  a  Vd.  impuesto  del  oficio  del 
gobierno  al  jeneral  acerca  de  su  renuncia  del  man- 
do a  que  estaba  inclinado,  i  yo  le  propuse  hacer  en 
Vd.  i  que  todos  los  jefes  haríamos  al  efecto  una 
petición  al  gobierno,  i  que  no  rehusará  Vd.  el 
mando,  pues  de  su  negativa  podía  resultar  la  ino- 
bediencia al  gobierno  i  por  consiguiente  la  ruina 
de  la  provincia.  Concluia  con  prevención  que  no 
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diera  oído  a  siniestraB  insíniíaciónes  contra  lajun- 
ta  que  se  compone  de  sujetos  virtuosos  i  de  deci- 
dido patriotismo.  Se  dice  que  el  jeneral,  de  resul- 
tas de  haberse  Vd  negado  a  admitir  el  mando,  no 
quiere  hacer  la  renuncia  i  está  resuelto  a  soste- 
nerse. El  funesto  resultado  de  este  paso  está  de- 
masiado patente:  ya  sabe  Vd.  que  el  ejército  no 
está  en  estado  de  obrar  sobre  la  ofensiva;  no  tiene 
dinero  ni  de  donde  sacarlo;  hai  mui  pocos  víveres, 
menos  tabaco,  i  aquí  hai  solo  treinta  mil  cartu- 
chos de  fusil,  sin  haber  de  donde  hacer  una  bala 
mas,  de  modo  que  en  una  sola  acción  jeneral  nos 
quedamos  sin  municiones  i  por  consiguiente  a  la 
discresión  de  los  chilotes.  Ademas  ¿qué  se  dirá  en 
la  América  entera  de  la  sublevación  del  ejército 
contra  el  gobierno?  Por  lo  que  respecta  a  mi  indi- 
viduo, en  el  momento  que  niegue  el  ejército  obe- 
diencia al  gobierno,  hago  mi  renuncia,  i  (tco  que 
los  mas  jefes  aquí  harán  lo  propio.  Hasta  ahora 
he  vivido  con  honor  i  quiero  morir  con  él.  Mi  nom- 
bre jamás  86  verá  en  la  lista  de  aquellos  hombres 
débiles  que  han  contribuido  a  la  esclavitud  de  sus 
semejantes.  Vd.  paisano  mió,  no  manche  los  lau- 
reles que  ha  adquirido  en  tan  gloriosa  causa  por 
una  débil  condescendencia.  Vd.  tiene  influjo  con  el 
jeneral;  escríbale  Vd;  hágale  ver  el  abismo  en  que 
se  va  a  meter  él  mismo  i  el  ejército  i  patria,  i  que 
admita  los  partidos  ventajosos  i  honoríficos  que 
le  ofrece  el  gobierno.  He  hablado  con  la  mujer  de 
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anchez  acerca  del  canje:  se  manifestó  muí  con- 
tenta i  que  daría  en  el  particular  cualquier  paso 
que  la  permitiera  el  jeneral,  a  quien  hablé  i  me 
dijo  que  iba  a  mandar  a  doña  Ramona  sola  a  Chi- 
llan para  tratar  el  asunto  con  su  marido.  Adiós, 
amigo  mió;  Dios  nos  conceda  paz  i  unión  i  con- 
serve a  Vd.  muchos  años,  que  es  el  deseo  de  su 
afectísimo  paisano 

y) Juan  MacJcenna,y> 

En  los  momentos  en  que  Mackenna  cerraba  la 
patriótica  comunicación  que  acabamos  de  repro- 
ducir, recibió  la  respuesta  de  O'Higgin^  a  su  pri- 
mera carta.  Tenia  aquella  la  fecha  de  14  de  no- 
viembre, i  en  su  contenido  O'Higgins  vertia  con 
mas  evidencia  que  nunca  todas  sus  vacilaciones  i 
las  quimeras  que  ofuscaban  su  clara  razón.  Ne- 
gábase a  aceptar  el  mando,  o  mas  propiamente, 
se  revelaba  contra  el  gobierno  esquivando  su  obe- 
diencia, i  daba  para  ello  motivos  tan  fútiles,  que 
hace  temer  hubiera  en  su  ánimo  mas  aturdimien- 
to que  error;  alegaba  lo  importuno  del  cambio,  la 
desorganización  del  ejército,  la  deserción  que  so- 
brevendría en  los  soldados,  lo  sospechoso  que  era  * 
el  viaje  de  la  Junta,  los  rumores  siniestros  que 
circulaban  sobre  sus  intenciones  i  que  llegaban 
hasta  acusar  a  aquella  de  una  declarada  traición, 
i  en  fin,  hacia  ver  contra  el  remedio,  la  enferme- 


dad  misma  a  que  aquel  era  aplicado.  Los  chismes, 
como  tantas  otras  veces,  iban  a  perder  un  país  en 
que  el  chisme  háse  llamado  política  i  a  los  chis- 
mosos hombres  de  Estado. 

Míickeuna,  por  su  parte,  con  su  alma  honrada  i 
vehemente  no  pudo  consentir  aquella  mengua. 
Escribió  con  enerjia  a  O'Higgins,  confió  su  carta 
a  un  emisario  seguro,  fuese  a  Talcahuano,  i  ha- 
biendo pedido  unos  cuantos  pesos  a  un  amigó,  fle- 
tó un  bote,  i  embarcándose  con  cuatro  remeros  i 
el  piloto  García,  uno  de  los  mejores  artilleros  del 
ejército,  puso  atrevidamente  el  timón  hacia  la  em- 
bocadura del  Maule  i  el  28  de  noviembre  llegó  a 
Talca. 

IV. 

El  primer  paso  que  diera  el  prófugo  cuartel 
maestre  fué  acercarse  a  la  Junta,  persuadirse  de 
su  lealtad,  convencer  a  ésta  de  la  suya,  i  en  el  ac- 
to mismo  comprometerse  en  su  servicio  i  en  con- 
tra de  Car-era. 

Este,  por  su  parte,  había  enviado  con  una  misión 
contraria  a  su  hermano  Luis,  a  quien  por  joven  i 
simpático,  de  continuo  empleaba  en  aquellas  co- 
misiones, i  como  este  encontrara  ahora  que  Mac- 
kenna,  su  antiguo  coronel  en  el  cuerpo  de  artille- 
ría, cruzara  sus  medidas,  inconsiderado  i  altivo  re- 
tólo a  muerte.  Súpolo,  empero,  la  Junta  i  estorbó 


el  duelo  por  de  pronto:  que  no  lo  estorbariau  en 
breve  ni  el  destierro  ni  la  aflicción  coraün,  porque 
antes  de  un  año,  por  aquellos  mismos  días  (21  de 
noviembre  de  1814)  el  cadáver  de  Mackenna  exá- 
nime a  orillas  del  Plata  estaría  probando  cuan 
cniul  es  ia  tenacidad  de  los  rencores,  aun  en  los 
raas  denodados  corazones. 

Intimamente  persuadido  de  que  solo  O'Híggins 
podía  emprender  con  éxito  la  salvación  de  la  pa- 
triii,  rehusando  con  agradecimiento  las  indicacio- 
nes que  la  Junta  le  hiciera  para  investirle  del 
mundo  en  jefe  por  la  negativa  de  aquel,  quiso  el 
desairado  Mackenna  hacer  todavía  un  último  es- 
fuerzo para  atraer  a  aquél  a  su  plan,  i  el  28  de 
noviembre,  el  mismo  dia  de  su  ai-ribo  a  Talca  i  de 
su  entrevista  con  la  Junta,  le  escribió  por  última 
vez  en  estos  términos: 

íTalca,  noviembre  28  de  1813. 

«Señor  don  Bernardo  O'Higgins: 

wMi  apreciado  paisano  i  amigo.  Habiendo  ju- 
i'ado  fidelidad  al  pueblo  chileno  i  por  consiguien- 
te u  su  gobierno,  cualquiera  oposición  a  sus  órde- 
nes es  un  delito  de  lesa  patria;  por  este  motivo,  i 
no  necesitando  licencia  como  cuartel  maestre  je- 
iieial  del  ejército  para  pasar  de  una  división  a 
otra,  me  trasladé  a  ésta,  donde  eo  las  actuales 


circunstancias  solo  mi  honor  puede  estar  a  cu- 
bierto. Antes  de  mí  salida  de  Concepción  dejé 
escrita  para  usted  una  segunda  carta,  en  que  le 
manifesté  cuan  sorprendido  rae  habia  dejado  su 
contestación  de  mi  primera;  pues  indicaba  que 
había  usted  dado  asenso  a  esas  siniestras  insi- 
nuaciones contra  el  gobierno  i  esta  respetable  di- 
visión. Juro  a  usted  por  lo  que  hai  mas  sagrado, 
que  no  hai  en  el  reino  hombres  de  mas  honor,  de 
mas  virtudes  i  de  mas  patriotismo  que  los  actua- 
les ministros  del  gobierno,  i  que  toda  su  ambición 
se  ciñe  a  libertar  su  patria  de  tiranos  interiores  i 
esteriores. 

sEs  una  atroz  calumnia  que  se  haya  puesto  en 
libertad  i  remitido  a  Chillan  los  prisioneros  de 
guerra  chilotes,  lo  es  la  salida  de  un  barco  de 
Valparaíso  para  Lima,  i  lo  es  cuanto  haya  inven- 
tado la  malignidad  contra  el  gobierno.  Esta  di- 
visión, cuya  fuerza  es  verdaderamente  respetable, 
se  compone  de  oficiales  verdaderamente  republi- 
canos; su  unánime  esclamación  es  que  están  pron- 
tos a  sacrificarse  por  la  patria,  i  no  por  los  Carre- 
ras ni  otra  facción  alguna.  Dice  usted  que  la  pro- 
videncia es  intempestiva  i  que  esta  no  es  época  de 
innovaciones;  yo  era  de  la  misma  opinión,  pero 
los  de  la  contraria  me  han  demostrado  cuan  erra- 
do es  ese  concepto. 

sDicen,  i  dicen  bien,  que  la  garantía  que  ofre- 
cen los  oficiales  del  ejército  de  que  los  Carreras 
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dejarán  el  mando  concluida  la  guerra,  es  de  nin- 
gún valor,  con  respecto  a  que   esos  caballeros,  en 
particular    Juan  José,  jamás   ba   contado    para 
nada  con  la  oficialidad  en  los  movimientos  de  la 
capital,  sino  con  los  soldados,  i  con  el  ausilio  de 
estos,  concluida  la  guei-ra,  despedirán  cuanto  jefe 
i  oficial   no  sean  adictos  a  sus  ideas:  añaden  que 
la  triste  esperiencia  ha  manifestado  que  no  puede 
haber  la  menor  fe  en    sus   promesas,  i  las  que 
han  estado  haciendo  todo  este  tiempo,  solo  tienen 
por  objeto  el  calmar  la  capital  hasta  que  vuelvan 
con  el  ejército;  i  sus  declaraciones   ahora  que  si 
dejan  el  mando  serán  víctimas  del  pueblo,  es  una 
prueba  de  esta  verdad.  ¡Cuan  poco  conocen  la 
jenerosidad  de  sus  paisanos  i  cuan  felices  i  tran- 
quilos vivirán  si  aceptan  la  oferta  del  gobierno  i 
para  cuyo  cumplimiento   saldrá  garante  cuanto 
jefe  i  cuanta  corporación  tiene  el  reino!  ¿Recela 
usted  que  esta  mudanza  causará  deserción  entre 
la  tropa?  Ríase  de  eso:   el  soldado  está  contento 
cuando  se  le  da  vestuario,   pan  i  prest  i  cuando 
sepa  tiene  un  jefe  capaz  de   mandarle  i  ponerse  a 
su  frente  en  la  hora  del  peligro.  Pregunte  usted 
a  los  oficiales  de  granaderos  lo  que  dijeron  estos 
en  Quirigüe  cuando  yo  estaba  para  venirme  a  la 
capital  i  de  cuyas  resultas  dejé  el  viaje.  Por  últi- 
mo, el  gobierno,  la  capital  i  todo  el  reino  está  deci- 
dido sobre  este  punto,  que  cualquiera  alternativa, 
cualquiera  dominación  prefieren  a  la  de  los  Ca- 


rreras;  así,  amigo  mió,  si  usted  rehusa  admitir  el 
mundo  a  que  lo  llama  el  voto  del  ejército  i  elec- 
ción del  gobierno,  esa  provincia  se  pierde  i  será 
usted  eternamente  responsable  a  Dios  i  su  patria 
de  su  ruina.  Con  que,  paisano  mió,  por  una  baja 
condescendencia  no  manche  los  laureles  que  ha 
adquirido  en  nuestra  gloriosa  causa,  i  por  ella  al 
lado  de  usted  como  jeneral,  morirá  gustoso  su 
paisano  i  amigo, 

Juan  Mackenna». 


V. 


En  el  encabezamiento  de  la  carta  anterior,  que 
orijinal  tenemos  a  la  vista,  Mackeana  escribió  to- 
davía en  letras  apresuradas  i  como  una  muestra 
mas  de  su  ansiedad,  estas  palabras  en  ingles:  Cou- 
rage!  Save,  save  your  country!  Pero  ¡quién  pudiera 
imajinarlo!  O'Higgins  no  daba  todavía  muestras 
de  decidirse. 

Pasó  entonces  todo  el  mes  de  diciembre  en  la 
inacción  i  en  la  duda  Trascurrió  la  mitad  del 
mes  de  enero  i  todavía  se  mantenía  indeciso  en 
su  campo.  I  Carrera,  obstinado  ahora,  se  manifes- 
taba casi  resuelto  a  sostenerse  por  la  fuerza  de  las 
armas  en  su  cuartel  jeneral  de  Concepción.  Fué 
entonces  cuando  se  comisionó  al  cura  Cienfuegos 
para  intervenir  en  el  conflicto,  i  como  hombre 
inesperto,  lo  aumentó  con  su  presencia. 
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VI. 


¿y 


La  crisis  era  ya  insoportable  i  la  guerra  civil 
iba  a  romper,  cuando  Carrera,  mas  pronto  en 
consentir  que  su  sucesor  en  aceptar,  i  mas  meri- 
torio en  consecuencia,  dejó  el  mando  i  se  retiró 
de  Concepción.  O'Higgins  marchó  a  remplazado; 
pero  solo  fué  reconocido  el  28  de  enero  de  1814 
dia  para  él  fatídico,  pues  subia  al  poder  (como 
Carrera  el  4  de  setiembre  de  1811)  para  caer,  co- 
mo éste,  nueve  años  mas  tarde,  en  idéntica  fecha, 
solo  que  su  muerte  fué  civil  i  grande,  i  la  de  aquél 
con  la  afrenta  del  patíbulo. 


K' 


VII. 


i:'. 


Los  estrenos  del  nuevo  jeneral  en  jefe  serian 
tan  infelices  como  parecieron  funestos  sus  presa- 
jios.  Dos  días  después  de  haberse  hecho  cargo  del 
ejército,  reducido  a  la  mas  lastimosa  nulidad,  de- 
sembarcaba a  su  espalda  (30  de  enero  de  1814) 
un  pujante  refuerzo  a  los  realistas,  i  su  nuevo 
jeneral  abría  inmediatamente  la  campaña,  pasan- 
do atrevidamente,  i  casi  con  desdén,  por  el  flanco 
de  O'Higgins  para  dirijirse  desde  las  fronteras  a 
Chillan,  i  batir  a  Mackenna  que  se  habia  hecho 
cargo  del  Centro,  en  el  Membrillar.  Su  intención 
era  revolver  en  seguida  sobre  Concepción,  destro- 
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zando  a  su  sabor  nuestro  ejército  desorganizado  i 
separado  en  escalones  por  distancias  incompren- 
sibles al  menos  esperimentado  en  el  arte  de  la 
guevra. 

Pop  fortuna,  Mackenna  habia  elejído  como  tác- 
tico «na  posición  maestra,  cual  es  la  del  Membri- 
llar, riñon  del  Itata,  que  domina  sus  principahs 
vados,  da  la  mano  a  las  dos  sendas  que  conducen 
al  Sur  por  la  costa  i  los  llanos,  pues  está  entre 
ambos,  amaga  a  Chillan,  de  la  que  dista  ocho  le- 
guas, i  por  último  puede  protejer  a  Concepción  o 
Talca,  haciendo  una  rápida  marcha  de  frente  o 
por  retaguardia. 

El  enemigo  no  tardó,  en  amagarle  en  aquella 
posición  i  con  fuerzas  triples.  Mackenna  llamó  en 
el  acto  a  O'Higgins  en  su  socorro  con  las  instan- 
cias mas  vivas,  haííiéndole  responsable  ante  Dios  i 
la  patria.  Pero  pasa  una  semana,  una  quincena, 
casi  un  mes,  i  todavía  no  llega  aquél,  pues  se 
arrastra  mas  que  avanza  desde  Concepción,  por 
fragosos  senderos,  cargado  de  un  convoi  de  ca- 
ñones i  menestras.  Mackenna  se  cree  perdido  con 
aquella  fatal  tardanza.  Gainza  no  deja  de  com- 
prenderlo, por  su  parte,  i  lo  ataca  en  sus  trinche- 
ras (19  de  marzo)  con  todo  el  grueso  de  sus  fuer- 
zas. Felizmente  es  rechazado  a  fuerza  de  herois- 
mo;  i  sin  embargo,  O'Higgins  que  ve  desde  el  alto 
del  Quilo  los  fuegos  de  aquel  combate,  que  dura 
cuiíti-o  horas,  permanece  inmóvil.... 
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Si  Mackenna  es  batido,  como  debió  serlo  bajo 
toda  presunción  militar,  O'Higgins  es  hecho  tri- 
zas a  la  mañana  siguiente,  i  toda  la  culpa  es  suya, 
pues  su  tardanza  era  la  causa.  Ya  no  son,  en  ver- 
dad, los  dias  de  1813;  ya  no  resuena  en  los  cam- 
pos el  clarín  de  las  guerrillas  que  vuelven  vence- 
doras de  su  diaria  faena  de  gloria  i  de  trofeos;  ya 
no  caen  las  plazas  delante  de  nuestras  bayonetas, 
derribadas  sus  puertas  con  el  pecho  de  los  caba- 
llos; ya  no  se  gana  terreno  haciendo  por  do 
quiera  recular  al  enemigo.  Sucumben,  al  contra- 
rio Concepción  i  Talcahuano  apenas  las  deja 
O'Higgins  a  su  retaguardia  (15  de  abril);  sublé- 
vanse  las  fronteras  en  masa;  nuestro  ejército  des- 
nudo, descalzo  i  sin  armas  ni  ración,  se  bate  en 
retirada;  la  ufana  capital  está  triste  i  exhausta;  i 
todavia,  una  mañana,  el  mas  atrevido  de  todos 
los  caudillos  españoles,  sin  escluir  a  Ordóñez,  el 
ínclito  Elorriaga  pasa  el  rio  en  que  los  chilenos 
estaban  habituados  a  cifrar  su  pacífico  sueño  i  la 
suerte  de  la  patria,  i  por  la  primera  vez  desde  la 
invasión  de  1813,  se  oye  el  cañón  enemigo  en  la 
ribera  derecha  del  Maule,  sucumbiendo  Talca  el 
4  de  mayo  de  1814.  A  esta  nueva,  decisiva  para 
la  campaña,  los  dos  ejércitos  se  lanzan  por  líneas 
paralelas  sobre  la  capital,  cada  uno  empeñado  en 
salir  adelante  para  ganar  el  espléndido  premio  de 
las  maniobras,  que  era  Santiago,  el  reino  entero. 
Aquella  hace  todavia  un  esfuerzo  para  salvarse 


por  sí  sola,  i  Blanco  es  derrotado  (marzo  29)  con 
Bua  bisónos  reclutas.  Ambas  líneas  pasan  el  Mau- 
le a  lii  misma  hora  de  la  noche;  i  solo  vienen  a  ha- 
cer alto  en  Quechereguas,  a  tres  jornadas  de  la 
capital 

La  campaña  había  sido  enteramente  al  reverso 
de  la  anterior  en  1813.  En  aquélla,  la  bisoña,  pe- 
ro atrevida,  constante,  infatigable  ofensiva;  en 
1814,  la  estricta  defensiva,  i  estos  dos  términos 
precisos  nos  ahorran  todo  comentario,  por  un  es- 
tenso parangón  entre  una  i  otra. 

Un  tratado  siguió  a  aquel  conflicto,  i  O'Higgins 
i  Mackenua,  comisionados  para  efectuarlo,  reasu- 
men, sobre  sus  nombres  de  caudillos  representan- 
tes de  im  pueblo  libre,  la  nota  de  una  mengua 
nacional  al  poner  su  firma  en  aquel  pacto  que  te- 
nia por  base  el  reconocimiento  de  la  lejitimidad 
del  coloniaje.  Solo  como  a  jefes  militares  apenas 
podria  absolverlos  la  historia,  reprochándoles, 
empero,  el  haber  salido  de  su  misión  de  soldados 
para  ir  a  revolver  con  sus  espadas,  cubiertas  de 
reciente  gloria,  la  hedionda  tinta  de  la  diplo- 
macia. 

VIH. 

Pero  los  tratados  de  Lircai,  que  confirmaron  la 
fiítididad  histórica  de  este  sitio,  ya  iniciada  por  la 
derrota  de  Blanco,  i  en  la  que  hubo  dolo  eviden- 
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te  de  ambas  partes,  no  eran  en  sí  mismos  sino  una 
calumnia  hecha  al  país  que  nunca  podia  aceptar 
estraño  vasallaje;  i  su  verdadero  mal  de  actuali- 
dad, no  de  porvenir,  solo  estaba  en  el  desprestijio 
que  traía  al  gobierno  i  a  sus  jenerales,  empujando 
en  consecuencia  la  predilección  popular  hacia  sus 
rivales  caidos,  que  ahora  encontrarían  una  razón 
nacional  para  su  audacia. 

Los  Carreras  suéltanse,  en  efecto,  de  Chillan,  í 
como  por  encanto,  en  una  sola  noche,  Santiago  es 
suyo,  porque  es  suyo  su  pueblo  i  sus  cuarteles, 
Mackenna,  que  había  venido  a  descansar  de  sus 
fatigas  a  la  Comandancia  de  Armas  de  la  capital, 
es  enviado  a  Mendoza,  presidio  que  los  Carreras 
elijieron  para  todas  sus  grandes  víctimas,  como  sí 
hubieran  querido  hacer  ilustre  aquel  sitio  en  que 
deberían  perecer  con  tan  oscuro  martirio. 

Lastra  es  entonces  depuesto  por  los  tumultua- 
rios i  O'Higgins  a  su  vez  es  llamado  por  el  cabil- 
do a  remplazarlo;  algo  peor  que  la  guerra  civil 
se  preparaba:  los  chilenos  por  la  primera  vez  da- 
ban la  espalda  al  enemigo  para  venir  a  clavar  sus 
bayonetas  en  los  pechos  hermanos  (combate  de 
las  Tres  Acequias,  setiembre  3  de  1814).  Tal  fué 
la  manera  de  abolir  los  pactos  de  Lircai,  dignos 
de  iniciar  días  de  tanta  mengua! 

Pero  al  fin,  el  clarín  de  un  parlamentario  ene- 
migo puede  mas  que  el  amor  de  la  patria  profa- 
nada. Los  ánimos  se  reconcilian;  i  ya  en  la  dís- 


tancia  ruje  el  ciifióu  que  va  a  lavar  las  maochas  i 
los  errores  de  los  bandos  haciendo  que  Chile,  co- 
mo un  jigante  ensangrentado,  levante  en  sus  bra- 
zos, tan  alto  como  el  cielo,  por  entre  la  pólvora  i 
la  metralla,  el  pabellón  que  sus  bravos  han  reeo- 
jido  del  lodo  para  amortajarse  con  él  i  morir  gran- 
de i  sublime!  Bancagua  iba  a  llegar! 

IX. 

La  batalla,  o  como  es  mas  propio  i  mas  glorio- 
so llamarla,  la  derrota  de  Rancagua  es  el  rasgo 
mas  grande,  mas  patético,  mas  característico,  no 
solo  de  la  revolución  de  Chile,  sino  de  su  historia. 
Batallas  campales  hubo  como  la  de  Maipo  en  que 
corrió  mas  sangre  i  maniobraron  sobre  el  campo 
mayores  masas  de  soldados;  hubo  también  haza- 
ñas superiores  de  sufrimiento  i  de  constancia  en 
las  penalidades,  como  en  los  sitios  de  Talcahuano 
i  de  Chillan;  hubo  empresas  magníficas,  como  la 
captura  de  Valdivia,  i  hubo  asaltos  portentosos, 
como  el  abordaje  de  la  Esmeralda,  a  media  no- 
che. Pero  solo  hubo  un  sitio  en  aquel  vasto  cam- 
po de  la  patria,  señalado  por  tantos  hechos  de  he- 
roismo,  en  que  un  ejército  se  encerrara  para  mo- 
rir pidiendo  al  cielo  por  única  sepultura  los  es- 
combi'os  de  sus  parapetos  derribados,  i  ese  sitio  de 
Chile  es  el  de  Rancagua,  estrecha  pero  grandiosa 
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tumba  en  que  nuestra  primera  revolución  guarda 
todavía  sus  cenizas  i  su  sangre. 

El  pueblo  chileno,  herido  de  sorpresa  por  el 
puñal  de  los  bandos,  quería  morir  con  noble  apos- 
tura, i  volvió  el  flaco  rostro  al  enemigo  que  venia 
acechándole  la  espalda,  i  como  aquel  espartano  que 
derribado  al  suelo  en  la  batalla,  contuvo  la  lanza 
que  le  heria  por  detras,  i  dijo  a  su  adversario: 
— Espera!  dirijiendo  el  hierro  a  su  propio  corazón 
para  morir  de  frente,  así  el  pueblo  dijo  a  sus  cam- 
peones divididos: — Aguardad!  i  les  pidió  le  lleva- 
ran a  morir  en  otro  sitio. . . . 

En  este  sentido  nacional,  Rancagua  es  único  i 
sublime.  No  maravilla  en  sus  soldados  el  que  su- 
pieran morir,  pues  como  tales  morían  cada  hora, 
híibiéndose  hecho  cosa  vulgar  el  heroísmo.  Pero 
lo  que  es  digno  de  la  admiración  de  un  siglo  i  de 
cien  siglos,  es  la  resolución  fija,  invariable,  indes- 
tructible de  morir,  i  la  constancia  en  ese  propósi- 
to sublime.  Rancagua,  como  hecho  de  armas,  no 
fué,  ni  era  dable  que  fuera  una  batalla:  fué  solo 
Tina  matanza.  Su  plaza  no  era  una  fortaleza,  era 
un  cementerio.  Al  primer  tiro  de  cañón  todas  las 
banderas  de  la  patria  se  cubrieron  espontánea- 
mente de  fajas  de  crespón,  i  de  lo  alto  de  las  to- 
rres flotaba  al  aire,  cual  la  mortaja  de  la  gloria,  el 
paño  negro  que  en  la  guerra  es  anuncio  de  que  la 
vida  no  se  concede  ni  se  pide.  Como  en  Zaragoza, 
el  ejército  chileno  hacia  sus  funerales  antes  de  ir 
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a  los  baluartes;  i  en  verdad,  en  loe  dos  dias  de 
Rancagua  tuvieron  lugar  los  funerales  de  Chile, 
naciente  deidad  que  al  ver  a  sus  hijos  i  a  sus  ada- 
lides con  el  puñal  desnudo  para  acometerla,  ha- 
bíase envuelto  en  el  manto  de  César  para  raorh- 
honrada. 

I  precisamente  porque  ese  pueblo  desdeñiil>a 
esa  existencia  mezquina,  enferma  de  pasiones, 
profanadas  por  escándalos  i  sangre,  ese  pueblo  se- 
ria libre.  Rancagua  fué  una  espiacion:  fué  mas,  un 
martirio.  Las  grandes  causas  no  se  defienden  ni  se 
salvan  solo  con  héroes;  necesitan  mártires,  i  todos 
los  soldados  de  Rancagua,  a  ejemplo  de  Cuevas  i 
de  Ibieta,  fueron  a  la  vez  mártires  i  fueron  héroes. 

I  el  coloniaje  por  esto  terminó  ahí  su  carrera  de 
humillación  i  de  embrutecimiento.  Lo  que  vino 
después  no  fué  la  colonia,  fué  el  cautiverio,  fué  la 
reconquista  según  de  suyo  propio  la  llamaron  sus 
hombres  i  sus  caudillos.  Chile  ya  no  necesitaría 
revolucionarios  sino  libertadores.  No  era  el  rei  el 
que  habia  vencido,  era  San  Bruno.  No  era  la  Me- 
trópoli la  invocada  en  la  sacrilega  victoria,  era  la 
Virjen  del  Rosario.  El  cadáver  de  la  patria  qucMló 
exánime  en  las  calles  de  la  matanza;  pero  su  altna 
inmortal  escapóse  por  entre  el  tropel  de  los  bia- 
vos,  brillando  con  el  resplandor  de  los  sables  i  cl 
lampo  de  los  últimos  disparos  de  cañón.  La  patria 
vieja  al  morir  dejaba  un  huérfano  querido  a  todos 
los  corazones  que,  vagando  con  ayes  lastimeros 
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.  de  puerta  en  puerta,  de  regazo  en  regazo,  creció 
bajo  los  ojos  de  los  tiranos,  dándole  la  beldad  el 
aliento  de  sus  labios,  la  matrona  sus  senos  robus- 
tos, la  juventud  su  entusiasmo  inmortal,  i  aquel 
niño  que  en  1816  llamárase  solo  Manuel  Eodri- 
guez,  en  1817  fué  la  patria  nueva  i  un  año  mas 
tarde  fué  Chile  independiente,  ante  Dios,  ante  el 
mundo  i  por  la  razón  o  la  fuerza. 

I  hai  algo  todavía  en  este  gran  holocausto  que 
nuestro  egoísmo  se  complace  en  señalar  como  una 
nueva  antorcha  funeraria  que  encendiéramos  en 
el  de  profundis  de  los  mártires,  i  ese  algo  es  la 
constancia  de  que  toda  la  sangre  vertida  dentro 
del  recinto  fué  sangre  de  chilenos  que  no  tuvie- 
ron, por  una  parte,  sus  viejos  ausiliares,  ni  se  ba- 
tían por  la  otra,  con  una  fracción  de  la  fraterni- 
dad americana.  Rancagua  es  la  primera  batalla 
puramente  nacional.  El  triunfo  se  disputó  a  los 
Talaveras,  soldados  de  otro  mundo  i  de  otra  raza, 
i  ellos  lo  obtuvieron  peleando  como  desalmados: 
que  los  incendiarios  i  asesionos  nunca  merecieron 
el  título  de  bravos!  I  así,  aquella  pira  de  cráneos 
i  de  miembros  mutilados,  que  en  un  patio  de  una 
de  las  quintas  de  Rancagua  tardó  tres  dias  i  tres 
noches  en  consumirse,  alumbrando  la  desolación 
de  Chile,  alimentóse  solo  con  la  sustancia  de 
aquellos  cuerpos  que  nacidos  sobre  la  tierra  dis- 
putada, le  devolvían  ahora  sus  cenizas,  de  la  que 
brotarla  su  redención. 


No  es,  pues,  solo  el  cañón  lo  que  se  oye  en  la 
jornaflíi  que  Chile  se  perdiera.  Oyense  a  la  par  los 
ecos  del  porvenir.  No  es  solo  la  metralla,  las  ro- 
tas banderas,  los  bravos  mutilados,  el  voceo  de 
las  órdenes  de  muerte  i  los  espirales  de  fuego  que 
brotan  los  edificios  del  circuito,  lo  que  a  los  ojos 
del  historiador  es  digno  de  la  gloria  i  de  la  piedeid 
de  los  tiempos.  Es  el  impulso  moral,  es  la  resolu- 
ción incontrastable,  el  crespón  de  las  banderas, 
el  hambre  de  treinta  horas  en  que  los  labios  no 
muerden  sino  pólvora,  el  esfuerzo  que  resiste  siete 
asaltos  a  la  bayoneta  sobre  frájiles  trincheras  de 
adobe  sin  foso  ni  parapeto.  Todo  eso  que  solo 
hace  un  ejército,  no  como  tropa  armada,  sino  en 
cuanto  ese  ejército  es  el  pueblo,  es  la  nación,  es 
la  patria,  todo  eso  es  la  grandeza  histórica  de 
Rancagua,  aparte  de  su  grandeza  militar,  digna 
de  ponderación  sobre  todos  los  heroísmos  cono- 
cidos. 

I  es  O'Higgins  el  que  resume  en  su  robusto 
corazón  toda  aquella  epopeya  de  dos  años,  que  se 
cierra  con  ese  combate  taimado  de  treinta  horas; 
es  BU  patriotismo  indomable  que  reta  a  un  ene- 
raigo  triple  en  número;  es  un  santo  despecho  el 
que  le  hace  dar  la  orden  de  matar  al  que  hable 
de  rendirse.  O'Higgins  al  contemplar  sin  palide- 
cer desde  la  torre  de  la  Merced  la  triple  línea  de 
bayonetas,  de  cañones  i  de  caballos  que  circunda 
la  ciudad,  es  una  figura  colosal  como  soldado;  i  al 
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abrazar  con  efusión  a  Juan  José  Carrera,  antes  de 
romper  el  fuego,  es  mas  grande  todavía  como 
hombre  i  como  patriota.  Allá  es  el  león  de  Chile 
que  se  ve  cojido  por  la  hambrienta  jauría  i  que 
sin  contar  el  número,  mide  solo  la  estensión  del 
campo  en  que  va  a  revolcarse  en  su  agonía.  Acá 
es  el  manágnimo  caudillo  desapasionado  i  jenero- 
so  que  olvida  i  absuelve  para  morir  sin  odios  i  sin 
ser  aborrecido. 

I  por  esto  al  llamar  en  este  libro  a  hombre  tan 
insigne  el  primer  soldado  de  Chile  i  su  mas  escla- 
recido patriota^  cumplimos  solo  con  la  justicia  de 
la  historia,  porque  O'Higgins  es  el  que  cierra  el 
primer  gran  cuadro  de  la  revolución  en  el  asedio 
de  Rancagua  i  es  el  primero  que  lo  vuelve  a 
abrir,  bajo  su  segunda  e  inmutable  faz,  con  las 
bayonetas  de  Chacabuco.  Héroe  en  ambos  he- 
chos, como  hombre  i  como  caudillo,  su  rol  es  algo 
mas  que  una  gloria  de  Chile,  porque  es  el  punto 
de  unidad  en  que  jiran  i  converjen  aquellas  dos 
grandes  e  inmortales  eras  de  nuestro  pasado  que 
se  han  llamado  las  dos  patrias  de  nuestra  Repú- 
blica. O'Higgins  fué  el  hombre  grande  i  privili- 
jiado  a  quien  la  Providencia  confió  la  guarda  de 
los  testimonios  mas  altos  que  comprueban  nues- 
tra lejitimidad  de  pueblo  entre  la  familia  de  los 
otros  pueblos,  porque  en  Chacabuco  recojió  del 
suelo  el  testamento  del  vasallaje  fujitivo,  i  un  año 
mas  tarde  firmó  en  Concepción  el  acta  de  la  in- 
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dependencia  que  puede  llamarse  la  fe  de  bautismo 
de  nuestra  nacionalidad. 

X. 

Por  lo  demás,  la  batalla  de  Kancagua,  conside- 
rada militarmente,  no  es  sino  un  absurdo  i  una 
insubordinación  del  brigadier  O'Higgins,  que  no 
era  ya  el  jeneral  en  jefe,  sino  solo  un  comandan- 
te de  división,  sujeto  a  superiores  facultades.  En 
virtud  de  los  tratados  que  habia  redactado  el  doc- 
tor Vera  el  4  de  setiembre,  él  renunciaba  en  Ca- 
rrera su  empleo  superior,  reconociendo  a  éste  co- 
mo presidente  de  la  junta  i  como  jeneral  en  jefe, 
si  bien  se  reservaba  el  mando  independiente  de 
su  propia  división.  Pero  la  diplomacia,  como  se 
llama  hoi  la  impostura  por  escrito,  o  en  papel 
sellado,  no  era  bastante  a  apagar  la  profunda  ani- 
mosidad de  los  ánimos,  pues  si  bien  los  dos  cau- 
dillos estaban  unidos  en  la  empresa  de  oponerse 
al  invasor,  sentían,  empero,  rujir  en  sus  propios 
pechos  i  con  todo  su  encono  la  discordia  que  fer- 
mentaba en  todas  partes. 

Carrera  habia  designado  como  el  punto  en  que 
debia  darse  la  batalla  el  desfiladero  de  Paine, 
pero  O'Higgins  insistia  que  debia  defenderse  la 
dilatada  línea  del  Cachapoal.  Fundaba  su  opinión 
en  un  plan  teórico  trabajado  en  1811  por  el  inje- 
niero  Mackenna  para  la  defensa  del  reino,  que 


reconocía  aquella  como  la  línea  mas  importante 
que  debía  sostenerse  después  de  la  del  Maule, 
cuando  una  invasión  amagase  por  el  sur  a  la  ca- 
pital. Mas  si  la  teoría  podía  ser  acertada  o  no 
serlo,  en  su  aplicación  es  evidente  que  estaban  su- 
jeta a  una  variedad  de  accidentes,  que  podían  al- 
terarla en  una  vasta  escala,  porque  era  preciso 
tener  en  cuenta  el  número  del  enemigo,  sus  re- 
cursos de  movilidad,  la  alteración  del  cauce  del 
rio,  según  la  estación,  las  obras  de  fortificaciones 
que  defenderían  sus  vados  i  la  calidad  misma  de 
las  fuerzas  empleadas  en  este  servicio.  I  án  em- 
bargo de  que  todas  las  circunstancias  de  la  actua- 
lidad eran  adversas  a  la  adopción  de  aquel  plan, 
el  jeneral  de  vanguardia  se  obstinó  en  llevarlo  a 
cubo,  a  pesar  de  toda  reflexión. 

Bastaba,  en  efecto,  un  hecho  sencillo  para  pro- 
bar el  error  que  éste  padecía.  Á  fines  de  setiem- 
bre el  Cachapoal  tenia  tres  pasos  principales,  que 
por  la  baja  de  las  aguas  podian  ser  vadeables 
liasta  por  infantes,  i  cada  uno  distaba  entre  sí 
una  legua,  de  manera  que  toda  la  línea  que  iba  a 
defendesse  era  de  m&s  de  seis  millas  de  estensión, 
terreno  en  el  que  cabrían  con  desahogo  veinte  mil 
hombres  í  aun  el  doble  dándose  batalla.  ¿I  cómo 
sostener  entonces  aquella  dilatada  ribera  con  poco 
mas  de  mil  infantes?  El  enemigo  además  era  pu- 
jante en  caballería,  ¿i  por  qué  elejir  el  llano  para 
batirse?  El  pueblo  de  Rancagua  era  en  sí  mismo 
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un.i  especie  <lc  cul  de  sac,  como  se  llama  en  la 
estmtejia  todo  punto  sin  salida,  i  ¿por  qué  ir  a  ais- 
larse, cortándose  a  sí  propio  la  retirada,  no  solo  so- 
bre la  capital,  que  era  el  punto  céntrico,  sino  sobre 
las  otros  divisiones  que  debían  apoyarla?  Pero  el 
hecho  mismo  demostró  matemáticamente  el  en- 
gaño, pues  Ossorio  pasó  el  Cachapoal,  la  línea  que 
debía  disputársele,  sin  perder  un  solo  hombre,  i 
mas  que  esto,  encerrando  la  división  de  O'Higgins 
i  de  Juan  José  Carrera  por  un  movimiento  ocul- 
to i  de  flanco  tan  herinéticaiuente  en  el  recinto 
de  la  villa,  que  sino  fueran  aquellos  los  bravos 
que  fueron,  sin  disparar  un  tiro  les  habrían  cojido 
en  pocas  horas,  por  capitulación  o  por  un  asalto 
simultáneo. 

Pero  no  es  tiempo  de  criticar  errores,  ni  éstos 
envuelven  culpa  cuando  en  ellos  quien  los  come- 
te arriesga  magnánimemente  su  vida  i  su  respon- 
sabilidad. Lleguemos,  pues,  al  hecho  i  veamos 
cÓTuo  se  muestra  el  hombre  donde  ha  desapare- 
cido el  caudillo.  Don  Bernardo  O'Higgins,  al 
apearse  de  su  caballo  de  batalla,  dejaba  siempie 
en  la  silla  su  pomposa  graduación  i  en  medio  do 
los  soldados  era  el  primer  soldado,  era  el  héroe, 
era  el  vencedor.  Rancagua  como  Chacabuco  no 
fueron  sino  dos  insubordinaciones  de  aquel  valien- 
te caudillo,  i  si  la  suerte  de  las  armas  hizo  de  la 
una  un  fracaso  i  de  la  otra  un  espléndido  triunfo, 
su  gloria  fué  tan  grande  como  su  falta,  i  la  pos- 
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teridad,  ti-ibimal  mas  respetable  i  mas  competen- 
te que  los  consejos  de  guerra  i  los  tratadistas  mi- 
litares, le  ha  absuelto  ya  mil  i  mil  veces. 

XI. 

La  batalla  de  Rancagua,  en  la  que  insistimos 
de  preferencia  sobre  todos  loa  encuentros  de  nues- 
tras viejas  campañas,  porque  ella  resume  el  cárde- 
te de  toda  aquella  guerra  peculiar,  en  cuyos  de- 
talles hemos  sido  en  demasía  parcos,  nos  ha  sido 
referida  hasta  hoi  por  quienes  no  ia  vieron  o  por 
la  tradición  de  los  pocos  que  quedaron  para  con- 
tarla. Osoi'io  envió  al  virrei  nn  parte,  si  parte 
puede  llamarse  un  embrollo  del  que  solo  aparece 
que  la  Virjen  del  Rosario,  en  cuya  festividad  se 
dio  la  batalla,  i  no  él,  fué  quien  obtuvo  la  victo- 
ria; mas  háse  dicho  siempre,  aun  por  sus  propios 
secuaces,  que  pasó  aquellos  dos  días  a  la  tranqui- 
la sombra  de  las  higueras  en  una  quinta  de  los 
arrabales,  en  compañía  de  Maroto,  entregado,  sin 
duda,  a  su  devoción  favorita  del  rosario,  golpeán- 
dose el  pecho  a  cada  tiro  de  cañón.  Por  la  parte 
opuesta,  el  jeneral  en  jefe  Carrera  solo  se  ha  ocu- 
])ado  de  dar  sus  descargos  por  las  acusaciones  a 
que  su  conducta  en  esa  jornada  fué  sometida;  de 
manera  que  hasta  aquí,  la  historia  no  ha  poseído 
un  documento  auténtico  sobre  el  mas  notable  de 
los  hechos  militares  de  la  independencia. 


Por  fortuna,  i  si  bien  no  de  una  manera  tan  ca- 
bal cual  quisiéramos,  vamos  a  esforzarnos  por  col- 
mar esta  laguna  de  nuestros  anales,  haciendo  uso 
de  un  documento  que,  aunque  imperfecto,  puede 
considerarse  en  cierta  manera  como  el  boletíu 
oficial  escrito  por  el  mismo  jeneral  O'Higgius. 

Consiste  esta  curiosa  pieza  histórica  en  un  bo- 
rrador escrito  en  inglés  por  don  Juan  Thomas, 
que  de  continuo  tenia  la  pluma  bajo  el  dictado  de 
O'Híggins,  i  en  esta  vez  parece  evidente  que  solo 
se  ocupó  de  verter  noticias  trasmitidas  minucio- 
saraente  por  aquel.  Vamos,  pues,  a  reproducir 
éste  en  la  forma  de  diario  que  tiene  en  el  coufuso 
e  inconexo  orijinal,  dando  solo  alguna  mas  uni- 
dad i  rapidez  al  estilo,  i  añadiendo  en  notas  aque- 
llas circunstancias  que  no  constando  de  esta  rela- 
ción, nos  parezcan  útiles  a  la  historia,  sea  porque 
las  tomemos  del  parte  oficial  de  Orfsorio  que  en 
Chile  es  apenas  conocido,  i  que  ahora  tenemos  a 
la  vista,  o  sea  porque  las  derivemos  de  otros  do- 
cumentos inéditos. 

Hecho  este  esclarecimiento,  tomaremos  el  hilo 
de  los  sucesos  desde  el  18  de  setiembre  de  1814, 
dos  semanas  antes  de  la  batalla,  pues  fué  ese  el 
dia  en  que  O'Híggins  emprendió  al  sur  su  marcha 
desde  la  capital,  apuntando  las  fechas  por  orden 
sucesivo,  de  la  manera  siguiente,  calcando  si  no 
reproduciendo  en  su  totalidad  el  manuscrito  a  que 
aludimos. 


XII. 

(íDia  18  de  setiembre.  La  división  del  jeneral 
O'Higgins,  compuesta  de  550  plazas  se  pone  en 
marcha  desde  Santiago  i  se  ivloja  mas  allá  de  Pai- 
ne. El  cura  Pineda  estaba  ocupado  en  fortificar 
este  desfiladero;  pero  el  jeneral  O'Higgins  le  hace 
presente  que,  en  su  concepto,  aquellas  obras  son 
completamente  inútiles  porque  el  enemigo  tiene 
dos  pasos  por  los  flancos  de  aquella  angostura,  a 
saber:  la  cuesta  de  Chada  por  su  derecha  i  el  ca- 
mino de  Acúleo  a  su  izquierda. 

y-Dia  19.  El  jeneral  O'Higgins  ocupa  a  Ran- 
cagua,  donde  encuentra  al  coronel  Cuevas  con 
algnnas  milicias.  Este  mismo  día  se  le  reúne 
el  capitán  Freiré,  que  desde  el  día  7  se  había 
adelantado  con  el  cuerpo  de  dragones  hasta  San 
Fernando  con  el  objeto  de  tomar  lenguas  del 
enemigo  que  hacía  algunos  dias  ocupaba  aquella 
villa. 

i>Dia  20.  El  jeneral  O'Higgins  pasa  este  día  el 
Cachapoal  i  hace  un  reconocimiento  por  la  ca- 
rretera del  sur,  sin  que  se  adquiera  ninguna  no- 
ticia cierta  sobre  la  situación  del  enemigo. 

KÜia  21.  Ocúpase  el  jeneral  O'Higgins  en  reco- 
nocer los  vados  del  rio,  al  oriente  de  la  villa  has- 
ta los  baños  de  Caiiquenes,  apostando  partidas  de 
milicias  en  sus  diversos  pasos. 
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sDia  22.  Reconoce  los  vados  de  la  parte  occi- 
dental del  río,  siguiendo  sus  aguas,  coloca  doa 
destacamentes,  de  20  dragones  cada  uno,  manda- 
dos por  oficíales  de  confianza,  en  los  vados  prin- 
cipales, que  son:  el  de  la  Ciudad,  el  camino  carre- 
tero, el  de  los  Bohles,  una  legna  mas  abajo,  i  el  de 
Cortes  o  las  Quiscas,  otra  legua  naas  al  oeste. 
Siendo  el  vado  do  la  Oiudad  el  mas  importante, 
ordena  se  levanten  algunos  parapetos  de  tierra 
para  defenderlo. 

yiDia  23.  Por  la  tarde  llega  la  noticia  de  que 
el  coronel  Portua  ha  salido  de  Santiago  en  la  ma- 
ñann  de  aquel  día  con  800  milicianos  de  Aconca- 
gua, i  que  durante  el  dia  siguiente  se  pondría  eu 
marcha  el  resto  del  ejército.  La  división  recibe 
estas  nuevas  con  muestras  de  la  mayor  alegría. 

vDia  24.  Se  adelantan  las  obras  de  fortifica- 
ción en  el  vado  de  la  Ciudad.  Se  sabe  que  el  ene- 
migo no  avanza  de  San  Fernando. 

sDia  25.  Se  comienza  a  formar  trincheras  en 
las  cinco  calles  que  dan  acceso  a  la  plaza  de  Ran- 
cagua,  mas  no  con  el  objeto  de  defender  la  villa, 
sino  de  protejerla  contra  los  amagos  de  las  gue- 
rrillas i  partidas  volantes  del  enemigo.  Todos  los 
trabajos  de  defensa  están  concentrados  en  la  línea 
del  Cachapoal. 

y>D/a  26.  La  división  de  Juan  José  Carrera  i 
las  milicias  de  Portus  llegan  por  !a  tarde  de  este 
dia  u  la  chácara  de  Vuldés.  Se  sabe  que  el  ene- 


migo  ocupa  la  Requínoa,  tres  leguas  al  sur  del 
Cachapoal. 

nDia  27.  Juan  José  Carrera  se  acampa  en  los 
suburbios  de  la  villa,  donde  le  visita  el  jeneral 
O'Higgins,  a  quien  la  tropa  recibe  con  gritos  de 
Viva  la  Patria! 

T>Dia  28.  En  la  mañana  de  este  día  el  ¡eneral 
O'Higgins  recibe  una  carta  anónima  en  que  le 
anuncian  que  si  logra  vencer  a  Ossorio,  será  en  el 
acto  inmolado  por  un  asesino  que  los  Carreras 
tienen  en  su  campo.  A  las  tres  de  la  tarde  pasa 
el  rio  en  compañía  de  Juan  José  Carrera,  i  ambos 
hacen  un  reconocimiento  hasta  que  encuentran 
mía  guerrilla  enemiga  que  les  obliga  a  retirarse 
por  el  camino  real. 

iiDia  29.  O'Higgins  acuerda  el  plan  de  defen- 
sa con  Juan  José  Carrera.  En  consecuencia, 
O'Higgins  se  comproraetia  a  defender  el  vado  de 
la  Ciudad  i  Juan  José  el  de  los  Robles.  Por  la 
tarde  se  sabe  que  Luis  Carrera  ha  llegado  con  su 
división  a  los  Graneros  de  la  hacienda  de  la  Com- 
pañía, llamados  Bodegas  del  Conde, 

}>Dia  30.  El  jeneral  O'Higgins  manda  retirar 
las  avanzadas  de  la  orilla  izquierda  del  Cacha- 
poal. Con  la  aproximación  de  Luis  Carrera,  que 
debeiia  defender  el  vado  de  Cortes,  se  lisonjea 
aquel  que  la  línea  del  rio  será  inespugnable  i 
contempla  casi  con  evidencia  el  que  el  enemi- 
go va  a  ser  batido  en  uua  batalla  campal. 
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íA  las  nueve  de  la  noche  llega  al  cuartel  je- 
neral  de  O'Higgins,  situado  en  el  vado  de  la  Ciu- 
dad, una  espía  con  la  noticia  de  que  Ossorio  in- 
tentaba pasar  el  rio  aqnella  misma  noche,  pues 
habia  dicho  a  su  Estado  Mayor:  Mañana  comere- 
mos en  Rancagua.  En  el  acto  da  aviso  a  Carrera 
con  su  ayudante  Garai  i  le  ruega  envié  la  división 
de  su  hermano  Luis  al  vado  de  Cortes  que  está 
desguarnecido,  pues  solo  le  ocupa  el  capitán  An- 
guita  con  veinte  dragones. 

»A  las  doce  de  la  noche  le  avisan  las  avíiiiza- 
das  de  aquel  vado  que  el  enemigo  amaga  pasar  el 
río  en  esa  dirección. 

nAl  amanecer  llega  otro  dragón  con  la  noticia 
de  que  el  enemigo  ha  comenzado  ya  a  pasar  por 
aquel  vado. 

bEI  jeneral  O'Higgins  trasmite  inmediatamente 
este  aviso  al  jeneral  en  jefe,  rogándole  se  acerque 
a  la  ribera  del  rio  para  presentar  batalla  al  ene- 
migo según  el  plan  acordado  con  Juan  José  Ca- 
rrera. 

íZ>ia  1."  de  octubre.  Luego  que  amanece,  i  des- 
cubriendo que  a  su  frente  solo  amaga  pasar  el  rio 
una  guerrilla  destinada  a  encubrir  el  movimiento 
del  enemigo  sobre  el  vado,  de  Cortes,  e!  jeneral 
O'Higgins  se  pone  en  movimiento  por  la  ribera  a 
reunirse  con  Juan  José  Carrera  en  su  posición  de 
los  Robles. 

»Ma8,  con  gran  sorpresa,  encuentra  que  la  divi- 
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sión  de  íiquel  so  ha  retirado.  Conjetura  que  lleva 
la  dirección  del  pueblo,  porque  el  enemigo,  pasau- 
do  por  ei  vado  de  Cortes,  se  ha  interpuesto  entre 
esta  división  i  la  de  las  bodegas.  Para  cerciorarse, 
se  adelanta  hacia  el  vado  de  Cortes  i  avista  al 
enemigo  formado  ea  batalla,  habiendo  pasado  el 
rio  todos  sus  cuerpos  sin  la  menor  resistencia. 

sFrustrado  el  plan  de  defender  el  rio,  que  ha- 
bía sido  su  objeto  favorito,  eljeneral  O'Higgíns 
vacila  sobre  si  deberia  replegarse  a  las  divisiones 
de  José  Miguel  i  Luis  Carrera,  tomando  el  camino 
de  Chada,  o  sobre  la  de  Juan  José  que  supone  en- 
cerrada en  la  villa.  En  estos  momentos  i  cuando 
sus  guerrillas  comenzaban  a  empeil  trse  con  las  diíl 
enemigo,  llega  a  galope  tendido  el  capitán  Livé, 
ayudante  de  Juan  José  Carrera,  i  le  dá  aviso  di 
que  éste  se  encuentra  encerrado  en  el  pueblo  i  le 
llama  en  su  socorro. 

»En  el  acto  ei  jeneral  de  vanguardia  despacha 
su  bagaje  pesado  por  el  camino  de  Chada  i  regresa 
hacia  la  villa,  mientras  el  enemigo  avanza  lenta- 
mente en  dirección  del  camino  real  que  sale  del 
pueblo  al  vado  inmediato  del  Cachapoal.  A  las 
ocho  de  la  mañana  su  división  entra  en  columna 
cerrada  a  la  plaza  de  Rancagua. 

nÁpenas  el  jeneral  O'Higgins  se  apea  de  su  ca- 
ballo, se  acerca  Juan  José  Carrera  i  le  abraza  es- 
trechamente diciéndole:  «Aunque  yo  soi  brigadier 
mas  antiguo,  Ud.  es  el  que  manda.»  O'Higgins  le 
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con'ospoiiflió  con  ignal  efusión,  aceptanilo  el  pues- 
to tk'jcífc  en  medio  de  los  aplausos  de  ambas  divi- 
KÍoncM  quo  fíritao  con  entusiasmo:  Viva  la  Patria! 

uluniediatanicnte  el  joneral  sube  a  la  torre  de 
la  SIciTcd  para  cerciorarse  de  la  posición  del  ene- 
raigo,  i  contempla  a  éste  que  tiene  ya  perfecta- 
mente rodeada  toda  la  población,  formando  cua- 
tro gruesas  columnas  de  ataque  a  la  entrada  de 
las  cuatro  calles  que  conducen  a  la  ])laza. 

sBaja  pronto  de  aquel  observatorio  e  inmedia- 
tamente toma  sus  disposiciones.  De  los  doce  ca- 
ñones que  poseen  arabas  divisiones,  coloca  dos  en 
cada  trinchera  i  los  restantes  los  deja  en  la  plaza, 
de  respeto,  así  como  el  parque  i  reserva  de  infan- 
tería. Corona  las  torres  de  las  iglesias  i  los  teja- 
dos de  las  casas  anexas  a  las  trincheras  con  pelo- 
tones de  fusileros  i  destaca  otra  parto  de  la  infan- 
tería a  la  protección  de  los  cnñoncs  detrás  de  los 
pai'apetos;  asigna  a  cada  trinchera  sus  jefes,  enco- 
mendando la  de  la  calle  del  sur  formada  junto  a 
la  iglesia  de  San  Francisco  a  los  capitanes  Astor- 
ga  i  Milh'ui;  la  opuesta  del  norte  al  capitán  Sán- 
chez; la  del  este  al  capitán  Vial  i  la  del  oeste  al 
capitán  Molina.  Sitáa  la  caballería  en  unos  corra- 
les espaciosos  al  mando  de  los  capitanes  Freiré  i 
Aiigtiita,  i  él  mismo  toma  su  puesto  en  la  sala 
de  Cabildo,  con  '&u&  ayudantes  Astorga,  Urrutia  i 
VIores. 

vEran  ya  las  nueve  del  dia  cuando  se  termiua- 
V.  i>E  o.— 37 
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ban  estas  disposiciones,  i  el  enemigo  avanzaba  en 
cuatro  masas  distintas  sobre  las  trincheras. 

y>A  las  diez  en  punto  de  la  mañana  del  sábado 
I.*"  de  octubre  de  1814  se  rompió  el  fuego  de  cañón 
por  las  trincheras  sobre  las  columnas  de  ataque; 
estas  contestaron  con  un  fuego  nutrido  de  fusile- 
ría i  se  avanzaron  rápidamente.  La  primera  en 
dar  el  asalto  fué  la  columna  do  los  Tala  veras,  por 
la  calle  del  sur,  con  tanta  osadía,  que  algunos  cla- 
varon sus  bayonetas  en  his  grietas  de  los  adobes 
en  ademán  de  saltar  el  parapeto;  pero  fueron  re- 
chazados por  la  metralla  i  aun  con  las  culatas  de 
los  fusiles,  después  de  la  mas  obstinada  lucha  cuer- 
po a  cuerpo  i  con  una  carnicería  espantosa  de  am- 
bas partes.  Este  fue  el  ataque  mas  recio  i  prolon- 
gado de  los  siete  asaltos  dados  por  el  enemigo 
durante  las  treinta  i  una  horas  que  duró  el  fuego. 

i>Los  asaltos  de  las  otras  trincheras  no  fueron 
simultáneos,  i  disminuian  en  su  empuje  a  medida 
que  se  alejaban  del  costado  sur,  donde  se  hallaba 
la  reserva  i  el  cuartel  jeneral  del  enemigo.  Los  ca- 
pitanes Molina,  Sánchez  i  Vial  rechazaron  todos 
estos  ataques,  a  su  vez,  siendo  el  mas  violento  el 
de  la  trinchera  de  Molina  que  atacaban  los  capita- 
nes Marqueli  i  Casariego. 

))Ei  jeneral  O'Higgins,  a  caballo  i  seguido  de 
sus  tres  ayudantes,  galopaba  de  un  punto  a  otro, 
según  se  veia  amagado  con  mayor  o  menor  riesgo 
por  los  asaltantes. 


»Gonclui(lo  el  primer  ataque,  qno  duró  mas  do 
nnü  hora,  el  enemigo  retiró  sus  columnas  para  co- 
menzar el  asedio  do  las  trincheras  de  un  modo 
arreglado.  Con  lios  de  charqui,  adobes,  vigas  i 
muebles,  improvisíin  a  una  cuadra  de  las  trinche- 
ras una  especie  de  barricada,  colocan  en  ellas  sus 
cañones  i  ¡>arapetan  su  infantería,  apcsar  del  fuego 
de  bala  i  do  metralla  que  emplean  los  sitiados. 

bA  bis  dos>  de  la  tarde  aquellas  obras  están  cou- 
elnidas  i  so  rompe  el  fuego  de  cañón  de  trinchera 
a  trinchera;  en  estos  momentos,  estando  el  jeneral 
O'Higgins  en  hx  puerta  de  una  casa  que  en  la  plaza 
servia  de  hospital,  reconviniendo  al  cirujano  Mo- 
ran porque  se  había  ocultado  durante  el  primer 
asalto,  una  bala  do  cañón  pasa  por  entre  ambos 
sin  herirlos. 

BÜespíies  de  dos  horas  de  incesante  cañoneo,  el 
enemigo,  mas  encubierto  i  protejido  por  sus  fue- 
gos de  artillería  i  el  humo  del  combate,  se  lanza 
sobre  las  trincheras,  pero  es  recibido  en  las  puntas 
de  bis  bayonetas  i  rechazado  en  todas  direcciones. 
Las  columnas  de  Talaveras  que  acometieron  por  la 
calle  de  San  Francisco  traían  las  banderas  de  sus 
guias  con  lazos  negros,  i  al  llegar  a  la  trinchera 
gritaban;  Rendirse,  traidores!  La  bandera  negra 
de  los  patriotas  estaba  clavada  en  todas  las  trin- 
cheras i  en  las  torres  de  las  iglesias.  Son  las  cua- 
tro en  punto  de  la  tarde  cuando  el  enemigo  se 
retira  en  desorden  tras  de  sus  parapetos 
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»Continí'ia  ol  cañoneo,  poro  la  noclio  llcg.»,  i  el 
enemigo  so  vosnelvc  a  tontav  im  tercer  asalto  para 
hacerse  daeño  del  circnito,  cuya  incroiblo  rcsrsí- 
tencia  le  despecha;  poníase  el  sol  en  los  momen- 
tos en  que  el  enemigo  hacía  este  último  esfuerzo 
.  en  la  jornada  de  aquel  dia. 

iCayó  la  noche  i  no  se  tenia  ninguna  noticia  de 
las  divisiones  de  los  dos  Carreras,  que  en  la  niaüa- 
na  so  suponían  acampadas  en  las  Bodegas,  a  tres 
leguas  de  distancia  por  el  camino  de  la  capital. 
Ignorábase  sise  habrían  retirado  a  Paiiie,  seguu 
la  obstinada  resolución  del  jeneral  en  jefe,  o  si 
habían  sido  batidas,  o  por  último,  si  marchaban 
en  ausilio  de  los  sitiados;  a  las  nueve  de  la  noclic, 
O'Higgins  para  salir  de  dudas  so  resolvió  a  enviar 
un  aviso  al  jeneral  en  jefe.  Un  valiente  dragón 
ofrecióse  a  llevarlo,  saliendo  por  los  albañales  de 
la  ciudad.  O'Higgins  escribió  un  papel  que  conte- 
nia estas  solas  palabras,  que  firmó  su  segimdo  JuiUi 
José  Ciirrera.  Si  carga  esa  división,  todo  es  hecho. 
A  las  dos  de  la  mañana  regresó  el  dragón  con  esta 
respuesta:  Al  amanecer  hará  sacrificios  esta  divi- 
sión. 

«Entretanto  el  enemigo  se  avanzaba  ganando 
terreno  por  los  solares  de  las  casas,  derribando 
murallas  e  incendiando  los  edificios  que  obstrnian 
fiu  marcha;  un  silencio  sepulcral  reinaba  en  el  re- 
cinto. Algún  raro  disparo  turbaba  aquel  espanto- 
so silencio;  la  tropa  no  había  comido  en  todo  el 
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dií;  i  eti  la  noche  nadie  dormía.  Desdo  qnc  el  dra- 
gón había  vuelto  con  el  anuncio  do  que  Carreni 
utacaria  al  enemigo  por  la  parte  de  afuera,  la  ale- 
gría había  renacido  en  los  ánimos;  O'Higgíns  con- 
taba el  día  por  suyo. 

•bDia  2  de  octubre.  Apenas  amanecía  el  domin- 
go 2  de  octubre,  cuando  O'Higgins  desde  lo  alto 
de  la  torre  de  la  Mci'ced  lanzaba  ansiosas  miradas 
hacía  el  camino  de  las  Bodegas  del  Conde.  Nin- 
guna partida  avanzada  mostraba  que  Carrera  ve- 
nía en  ausilio  de  los  sitiados,  ninguna  leve  polva- 
reda se  levantaba  oei  el  lejano  horizonte  como  una 
señal  de  esperanza. 

bEI  enemigo,  por  su  parte,  dominando  ya  de 
corea  las  trincheras  por  el  interior  do  las  casas, 
apenas  ha  aclarado  el  día  emprende  un  nuevo 
asalto  cargando  siempre  sobro  la  trinchera  del  ca- 
pitán Astorga;  pero  es  otra  vez  rechazado:  estaos 
la  cuarta  embestida  del  asedio  i  su  éxito  es  igual 
a  los  anteriores. 

sDaban  las  diez  del  día,  i  a  las  24  horas  do  roto 
aquel  fuego  incesante  i  terrífico,  se  viene  el  ene- 
migo en  todas  direcciones  con  un  empuje  que  pa- 
recía irresistible,  pero  por  todas  partes  es  obligado 
a  retroceder  como  en  el  primer  encuentro.  Ya  se 
contaban  cinco  asaltos  malogrados. 

jiEl  desaliento  del  enemigo  era  visible.  Sus 
fuegos  cedían,  la  mortandad  era  espantosa;  on 
cada  trinchera  los  montones  do  cadávererj  servían 
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para  amortiguar  el  empuje  de  las  balas  i  resguar- 
dar las  brechas  del  caaóu.  Un  sol  brillante  ilumi- 
naba toda  la  campiña,  i  el  jeneral  O'Higgins  está 
al  acecho  del  refuerzo  prometido.  La  torro  de  la 
Merced  es  el  vijía  i  en  ella  todos  los  soldados  tie- 
nen fija  su  vista.  Al  fin  se  oye  en  la  torre  un  grito 
de  Vica  la  Patria!  Se  divisa  hacia  el  camino  de 
las  Bodegas  una  inmensa  polvareda.  O'Higíjins 
da  orden  a  sus  ayudantes  que  corran  a  las  trinche- 
ras a  dar  la  voz,  i  un  grito  de  Viva  la  Patria  que 
apaga  la  voz  de  los  cañonesi>  so  hace  oir  en  toda 
la  línea, 

))0'Higgins,  entretanto,  acecha  con  intensa 
emoción  los  movimientos  de  las  divisiones  de  los 
Garre r¿is".  Ya  divisa  las  líneas  de  caballería  que  se 
desplegan  por  el  campo,  i  la  columna  de  infante- 
ría que  se  adelanta  por  el  camino  tr¿iyendo  sus 
cañones  a  vanguardia.  Esto  se  ve  al  norte.  Al  sur 
se  descubre  un  espectáculo  no  menos  estraordina- 
rio  en  Lis  peripecias  del  asedio:  señálase  una  co- 
lumna de  dragones  a  cuya  cabeza  se  distingue  la 
banderilla  encarnada  del  Estado  Mayor  realista;  i 
un  poco  mas  adelante  galopa  un  corpulento  jinete 
que  se  hace  un  objeto  conspicuo  en  la  columna  por 
su  poncho  blanco.  Esta  tropa  sale  por  los  callejo- 
nes do  la  villa  en  dirección  al  vado  del  Cachapoal 
llamado  de  la  Ciudad^  de  la  que  dista  solo  media 
legua.  O'Higgins  presiente  que  aquel  movimiento 
rctrógado  es  una  retirada,  i  para  ccrcioi'arse  llama 
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al  campesino  qiiü  había  traído  el  último  despaclio 
del  enemigo  i  le  pregunta  quien  os  el  jefe  qtie  vis- 
te poncho  blanco  a  la  cabeza  de  la  columna  de 
dragones  que  se  dirije  «1  vado.  Es  don  Morkmo 
Ossoño!  le  contestad  linaso. 

íEI  Jeneral  O'Higgins  no  duda  ya  de  la  victo- 
ria i  que  el  enemigo  huye;  desciende  a  toda  ]>nsa 
a  la  ¡¡laza  i  da  orden  instan táneainen te  que  mon- 
ten los  dragones  i  salgan  por  la  trinchera  del  sin- 
i  del  oeste  contra  el  enemigo,  que  cree  en  fuga. 
El  capitán  Ibáñez  i  el  teniente  Maruri  se  lanzan 
entonces  por  la  trinchera  del  capitán  Astorga  Í 
acucliilan  a  los  Talavcras  en  su  propio  parapeto. 
El  ayudante  Flores,  que  ha  salido  con  otro  pique- 
te por  el  costado  del  oeste,  sorprende  un  destíica- 
inento  enemigo  ocupado  en  saquear  una  familia,  i 
lo  pasa  a  cuchillo. 

itEl  asedio  estjiba  de  íiecbo  terminado  por  estas 
tial¡d;is.  Luis  Carrera  llega  ya  a  la  ahuneda  del 
pueblo  i  va  rompiendo  la  línea  enemiga  que  cir- 
cunda la  plaza  en  esta  dirección,  mientras  O'Hig- 
gins  se  mantiene  en  la  plaza  dando  las  órdenes, 
no  ya  de  la  defensa  sino  del  ataque.  A  las  once  i 
media  de  la  mañana  del  2  de  octubre  Kruncagua 
es  una  victoria! 

»  Pero  en  este  instante  (las  doce  del  día)  se  oyen 
unos  gritos  sobro  el  tejado  del  Cabildo  que  dicen: 
Ya  corren!  Ya  corren!  O'Higgins  vuelve  i  j)re- 
guuta:  ¿quiéu  corrí? — La  tercera  díoisión!  le  con- 


testan  de  arriba,  i  en  efecto,  subiendo  a  bi  torre, 
ve  bi  división  de  los  dos  Carrenis,  compuesta  casi 
escbísívíiincnte  de  milicias  de  caballería,  comple- 
tamente desecha  i  en  abierta  fuga  por  toda  la  di- 
latada perspectiva. 

sEIorriaga  con  toda  la  caballería  realista  había 
cargado  a  Carrera  derrotándolo  en  la  primera 
arremetida. 

»Una  hora  después,  repuesto  el  enemigo  í  re- 
cobrando sus  posiciones,  rompe  otra  vez  un.  fuego 
nutrido  sobre  las  trincheras,  i  ejecuta  un  asalto 
jeneral  por  todo  el  circuito.  En  todas  partes  es 
rechazado.  Es  la  una  del  dia. 

»E1  enemigo  pone  fuego  entonces  a  la  hilera 
de  casas  que  se  estiende  por  la  vereda  derecha 
de  la  trinchera  de  San  Francisco.  El  cañoneo  no 
cesa;  el  agua  ha  sido  cortada;  todos  los  labios  es- 
tán ennegrecidos  de  morder  cartuchos;  los  caño- 
nes caldeados  por  el  fuego  revientan  su  carga 
antes  de  allegar  el  lanzafuego;  un  sol  de  verano 
sofoca  el  aire  envuelto  en  láfagas  de  humo  i  se 
oye  luego  una  detonación  espantosa.  Una  ciiispa 
de  los  edificios  incendiados  ha  caido  sobre  una 
parte  del  parque  acumulado  en  hi  phiza  i  ha  pro- 
ducido el  estallido. 

»Pocos  minutos  después  se  oye  en  la  dirección 
de  San  Francisco  el  toque  de  un  clarín  de  parla- 
mento, i  se  divisa  bi  bandera  blanca  del  oficial 
que  viene  a  intimar  rendición.  Una  descarga  i  los 
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gritos  de  Fiva  la  Patria.'  son  la  respuesta.  El 
iibíinderado  Ibieta,  roto  ya  un  brazo,  levanta  en 
el  aire  la  bandera  tricolor  atada  por  el  centro  con 
un  lazo  negro. 

»Peio  O'Higgins  conoce  que  ya  la  resistencia  no 
puede  pasar  mas  allá.  Todo  heroísmo  está  agota- 
do, los  brazos  de  los  muertos  no  pueden  dispa- 
rar los  fusiles.  No  quedan  raaa  hombres  de  pelea 
que  los  dragones  de  Freiré.  Es  preciso  que  los 
que  aun  sobreviven  se  salven  para  que  haya  quie- 
nes cuenten  lo  que  habían  hecho  aquellos  de  sus 
hermanos  que  en  rimeros  enormes  estaban  api- 
ñados tras  de  las  trincheras  í  en  los  patios  i  te- 
chos de  las  casas. 

»El  enemigo  organiza  su  último  ataque  porque 
ya  la  tarde  va  a  caer.  Elorriaga  manda  ahora  en 
jefe  toda  la  línea. 

i>0'Higgins  da  entonces  orden  de  que,  apenas 
cargue  el  enemigo,  las  guarniciones  de  las  trin- 
cheras se  retiren  haciendo  fuego  hasta  la  plaza, 
donde  montarán  a  la  grupa  de  los  dragones;  pero 
el  ayudante  que  se  dírije  a  impartir  la  voz,  solo 
encuentra  tres  artilleros  vivos  en  la  trinchei-a  do 
San  Francisco  i  al  abanderado  Ibieta  que  agoni- 
zaba hecho  trizas  por  la  metralla  sin  soltar  su  pa- 
bellón. En  la  trinchera  del  este  acaba  do  inorír 
el  capitán  Vial  que  la  mandaba.  El  enemigo  ve- 
nía penetrando  por  ambas  direcciones.  Solo  que- 
daba un  minuto  para  salvarse. 


V 
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j)  Entonces  la  columna  de  a  caballo  ro  pore  en 
movimiento  liácia  la  trinchera  que  por  el  co.itado 
(lol  norte  defiende  Sánchez.  El  capitán  Molina  va 
a  la  vanffnardia.  O'Higjíins,  Juan  José  Oarreni, 
Freiré,  el  coronel  Calderón  i  los  ayudantes  del 
primero  marchan  en  el  centro.  El  capitán  Astor- 
¡xa,  que  so  acaba  de  retirar  con  los  últimos  tres 
liombres  que  quedaban  en  la  trinchera  de  San 
Francisco,  cierra  la  columna. 

bEI  plan  de  O'Higgins  es  cruzar  la  tvinciiera 
(Ifl  capitán  Sánchez,  abrirse  paso,  sable  en  mano, 
liiiHta  la  alameda,  i  una  vez  aquí,  dispersarse  sal- 
vando cada  cual  en  la  dirección  de  Santiago. 

bHízosc  así;  mas  al  cargar  por  la  calle  que  con- 
duce a  la  alameda,  se  encuentra  detenido  por  una 
barricada  que  el  enemigo  ha  construido  de  atra- 
vieso. O'Higgins  manda  echar  pié  a  tierra  a  los 
dragones  para  abrir  un  paso;  mas  como  su  caballo 
estin-iera  muí  fatigado  i  no  pudiese  pasar  por  so- 
bre los  escombros,  los  soldados  agrupándose  en 
derredor  suyo  levantan  la  bestia  casi  sobre  sus 
pochos  i  la  ayudan  al  otro  bulo. 

«Una  lluvia  de  balas  sigue  a  los  fujítivos,  i  al 
desembocar  en  la  alameda,  el  ayudante  Astorga 
os  muerto  de  un  tiro  de  carabina,  al  lado  de  su 
jefe.  Los  dragones  enemigos,  que  durante  todo  el 
asedio  se  han  manteiddo  cu  la  alameda,  procuran 
cortar  el  paso,  pero  O'Higgins  consigne  llegar  al 
puente  de  hx  gran   acequia  que  .cierra  un  costado 
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<l(j  aquella  avenida,  i  tomu  el  camino  ile  Ctuulii. 
Solo  sus  dos  ayudantes  Urrutia  i  Flores  i  sus  dos 
ordenanzas  Jiménez  i  Soto  están  a  su  lado.  Mas, 
los  dragones  le  dan  alcance  i  uno  que  se  adelanta 
con  atrevimiento  por  entre  un  matorral  tira  una 
cachillada  a  O'fliggins,  cuyo  caballo  apenas  tro- 
til;  pei-o  Jiménez  para  el  golpe  i  la  carabina  del 
otro  asistente  echa  al  dragón  muerto  sobre  el 
pescuezo  de  au  eabaüo;  O'Higgins  lo  monta  en- 
tonces, i  galopando  en  dirección  a  Chada,  subo 
la  cuesta.  El  sol  se  ponia,  i  el  caudillo  chileno, 
echiuido  una  última  mirada  hacia  el  sitio  donde 
quedaban  sus  compañeros,  solo  vió  en  el  horiaon- 
te  una  columna  de  humo  que  se  levantara  al  cielo 
.  en  el  silencio  apacible  de  la  tarde.  Aquel  humo 

era  Rancagua! ...» 

Asi  dio  fin  aquella  jornada  del  heroismo  chile- 
leno  que  hemos  trazado,  si  no  con  una  fiel  imita- 
ción del  austero  lenguaje  del  soldado,  calc:indo  al 
menos  su  exactitud,  que  si  no  es  del  todo  autén- 
tica, es  al  menos  la  del  testigo  mas  alto  i  carac- 
terizado que  pudiera  hablar  a  la  posteridad  so- 
bre aquel  gran  episodio  que  no  tuvo  igual  en  su 
historia,  ni  acaso  se  encontrará  en  los  tiempos  ve- 
nideros; porque  no  será  ya  dable  que,  en  un  solo 
dia  i  en  un  rincón  tan  estrecho,  se  junten  para 
morir  los  héroes  que  representaban  cada  familia, 
cada  provincia,  cada  aldea  de  Chile.  La  Patria,  si 
peligros  venideros  la  amenazan,   verá  ntarcíiar  a 
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BUS  baluartes  cien  i  cien  batallones  con  el  trico- 
lor flotando  al  viento;  pero  sus  hijos  no  darán  ya 
batallas  con  sus  estandartes  vestidos  de  crespo- 
nes, como  cuando  va  a  morir  una  nación,  porque 
ya  Chile  no  perecerá.  Rancagua  ftié  la  prueba  de 
au  inmortalidad.  Todo  pereció  en  su  recinto,  me- 
nos su  nombre  de  nación  que  quedó  inscrito  en 
el  catálogo  de  los  pueblos  por  la  lei  de  la  gloria. 
I  asi  sucedió  que  la  jornada  de  Rancagua  no  fué 
un  desenlace,  sino  una  iniciativa.  La  victoria  del 
pueblo  comenzaba  en  la  derrota  de  su  último 
ejercito,  i  Chacabuco,  que  se  creyó  un  combate, 
no  era  sino  una  resurrección. 
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CAPITULO  IX. 


O'tliggins  sa  ocupa  hoId  da  salvar  a,  aa  madre  deepuéa  del  deaiutre  de  Riin- 
cagua.— Bello  rol  público  de  Cartaiu. — O'HigginB  pasa  loa  Andea  con  su 
familia  — Hondas  discordias  do  los  emigrados, — Presentación  inédita  >lci 
setenta  i  tantos  chilenos  al  gobernador  de  Mendoza  contra  los  Carrcms. 
— O'HigginB  se  dirija  a  Buenos- Aires,  a  consecuencia  dala  tráiica  muer- 
te del  biigadier  Mackenna. — Es  recibido  cordialmenta  por  el  Diroctur 
Posadas,  i  aa  raaualve  a  legrasai-  inmediatamaote  a  Mendoza. — Alvcar 
remplaza  a  Fosadas  i  surja  Bipartido  de  Carrera.— Al  vai-ez  Tomás  c;< 
proclamado  Director. — Los  proscritos  chilenos.— La  madre  i  bennana 
del  jeneral  O'Higgins  se  dedican  a  la  industria  de  hac«r  cigarros.— 
Trabajos  de  O'Higgins  i  Carrera  por  obtener  la  restauración  de  Clii- 
le. — Plan  de  campaña,  del  primero. — Relaciones  del  jeneral  O'Hig- 
gins es  Buenos- Ai  res. — Causas  que  impiden  el  que  se  emprenda  aobiu 
Chile  en  el  aiio  de  18!5. — O'Higgins  ofrece  sus  servicios  de  voluntaiiij 
contra  la  aspedicíón  de  Morillo  que  se  aguardaba. — O'Higgins  es  incor- 
porado en  el  ejercito  que  so  organiza  en  Mendoza. — Emprende  su  vi^iju 
en  febrei'o  de  1816.— San  Martín  la  hace  «ua  acojida  íntima  i  pone  a  su 
disposicLÚD  la  caja  de  la  provincia. — Noble  desintoL'f's  de  O'Higgins. — 
Hesuelvt-u  la  campana  sobro  Chile  para  el  verano  de  1816  i  17.  ~Sati 
Martin  en  sus  ausencias  deja  en  Mendoza  a  O'HiggÍDS  con  plenos  \'« 
deres,  aunque  sin  carácter  oficial.— O rganizaciiln  de  un  campo  militar. 
— Laboi'iosidad  infatigable  de  O'Higgins. — Es  nombrado  mayor  jenenil 
interino. — Anécdota  característica  do  los  negros  del  batallón  núm.  8.  — 
Los  capitines  Freiii)  i  Prieto  ea  1810.— líl  Dr.  I>.  Hipólito  Villegas  - 
Ku  coiTcapondencia  peculiar  con  el  jenoi-al  O'Higgins. — El  ejército  so 
pone  en  marcha. — O'Higgins  recibe  en  el  campamento  de  MauautíaleM 
su  nombramiento  de  Uirect^r  de  Chile,  hecho  por  el  Dii'ector  de  Biio- 
nos-Aiioa. — Lejilimidad  revolucionaria  de  este  nombramiento. — Apare- 
cen loa  primeros  disgustos  entro  los  jenoralo»  Soler  i  O'HigginH  en  el 
p.iso  de  Ins  oordiller.is.— Batalla  de  Ubacabuco,  considerada  en  opdsi- 
eión  a  su  parte  oñci.'il. — El  jeneral  O'Higgins.  foltando  al  plan  de  bata- 
lla, la  empeüa  i  la  decide  con  su  sola  división. — La  división  de  Sotar  uu 
Ko  bate. — Irritación  de  este  jofo  i  su  reconvención  a  O'Higgins  on  ul 
eam[)ü  de  batalla.— O' Higgiua  hace  priaioueio  un  persona  al  mayor  í^íiíi 
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fi.— Muoito  heroica  de  Elori'iagí».— Encuentro  do  0"Rigcin»  i  San 
íri  en  los  casas  de  Chacabuco, — Estado  eufeimizo  det  iTltimo  du- 
sus  camparías  i  viles  calumuiaB  que  a  eau  respecto  ae  han  circula- 
A  conseciioDcia  de  lo»  disgustos  de  O'niggias  i  Solor,  éste  ob  obli- 
a  salir  del  país, 
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Perdido  Chile  en  Ruiicngua  por  aquella  impii- 
ilcia  de  las  armas  i  aquel  lieroísmo  de  los  ánimos 
de  qiietíl  jenenil  O'Hííígins  fuera  el  mas  iejítiino 
i  responsable  dueño,  dio  éste  por  concluido  su  rol 
de  soldado,  i  en  la  mañana  del  3  de  octubre  se 
;L[teó  en  el  patio  de  su  casa  de  Saütiago  solo  para 
abrazar  a  su  madre  i  salvarbi. 

El  ilustre  Carrera,  llamado  ahora  a  la  acción 
eu  nombre  de  una  catástrofe,  reasumía  su  puesto, 
desplegando  aquel  jeneroso  denuedo  i  aquella 
constancia  sublime,  que  el  éxito  embargaba  eu  su 
pecho,  fácil  de  deslumhrarse,  pero  que  siempre 
recobró  con  una  pujanza  inaudita  en  todos  los 
contrastes  de  su  estraordiuaria  vida.  Comenzaba 
ahora  a  ser  verdaderamente  grande  con  atiuelia 
elevación,  sí  bien  insólita  i  siniestra  de  la  fatali- 
dad, que  es  sola  propia  de  los  altos  jeuios.  Co- 
iiienzaba  su  ostracismo,  i  concluian  para  el  i  sus 
deudos,  acaso  menos  ilustres,  fíoIo  porque  fueron 
menos  honradamente  desgraciados,  «aquellos  días 
"  de  deslumbradora  fortuna,  de  alegres  mascara- 
>i  das,  de  brilhintes  disipaciones  de  cuartel,  del 
"  fausto   Jiiarciid  de  los  campamentos,  de  íLquella 


»  era,  en  fin,  de  gloría  i  escándalo  denominada  l;i 
)»  Píitriii  vieja,  de  que  los  Carreras  fueron  los  bri- 
B  liantes  i  turbulentos  protagonistas.»  Pero  époea 
también  (como  añadíamos  al  escribir  las  palabras 
anteriores,  en  una  obra  que  por  su  título  es  jeme- 
la  de  la  presente,  si  bien  en  todo  otro  carácter, 
o])uesta)  apor  la  que  la  posteridad  les  hará  una 
»  cuenta  harto  menos  austera  que  la  que  nos  lia 
»  sido  trasmitida  por  jeneraciones  anteriores,  una 
»  vez  atendida  su  juventud,  la  falta  de  consejo, 
j  la  educación  descuidada,  la  época,  las  crisis,  i 
11  nuis  que  todo,  aquella  aura  popular  prematura  i 
»  fácil  que  les  alumbró,  precipitándolos  en  tantos 
))  abismos  de  cuya  cima  ninguna  marca  luminosa, 
j)  ni  ninguna  voz  prudente  o  amiga  lea  habia  ad- 
»  vertido  cuánta  era  la  insondable  profundidad.» 


II. 


Mientras  don  José  Miguel  Carrera  se  ocupaba, 
con  un  tesón  digno  de  su  alto  patriotismo,  en 
salvar  las  últimas  reliquias  del  ejército  chileno  i 
de  arrebatar  al  enemigo  todos  los  recursos  que 
podia  ofrecerle  la  indefensa  capital,  don  líernar- 
do  O'Higgins  consagraba  toda  su  ansiedad  a  po- 
ner en  salvo  a  su  madre  i  a  su  hermana,  tesoros 
únicos  entonces  de  su  vida  íntima  i  a  quienes  co- 
mo los  lares  de  su  dicha  doméstica,  llevó  a  todos 
loa  sitios  de  su  poderío  i   de  su  infortunio.  Cuan- 
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do  Carrera  quemaba  los  últimos  cartuchos  de  la 
patria  vieja  en  la  ladera  de  los  Papeles,  cerrando 
la  retaguardia  de  la  emigración,  O'Higgins  pisa- 
ba ya  la  nieve  de  las  cumbres,  sirviendo  de  bácu- 
lo en  el  áspero  sendero  a  su  madre  aflijida  i  este- 
nuada  por  los  años.  En  el  mismo  dia  de  su  llega- 
da a  Santiago,  habia  enviado  don  Bernardo  a  las 
dos  señoras,  acompañadas  por  el  capitán  don 
Venancio  Escanilla,  a  la  villa  de  Santa  Rosa,  i  al 
dia  siguiente,  24  horas  antes  de  que  el  enemigo 
penetrase  en  la  ciudad,  marchóse  él,  alojándose  en 
la  noche  del  4  de  octubre  en  la  cuesta  de  Chaca- 
buco  i  el  5  en  los  Andes. 

Ocupado  en  los  preparativos  de  una  marcha  que 
hacía  mui  penosa  la  obstrucción  de  la  nieve  de 
que  la  cumbre  de  la  cordillera  estaba  todavía  cu- 
bierta en  una  estensión  de  cuatro  i  media  leguas, 
entre  la  casucha  del  Juncal  i  la  de  las  Cuevas^  se 
detuvo  don  Bernardo  tres  dias  en  Santa  Rosa,  has- 
ta que  el  8  de  octubre,  estando  el  enemigo  ya  mui 
próximo,  se  puso  en  marcha  con  su  frájil  comitiva, 
acampándose  por  la  noche  en  la  vecina  ladera  de 
los  Quillayes^  entre  unos  elevados  farellones-  Aun- 
que el  jeneral  Carrera  habia  tomado  el  mando 
absoluto  de  las  fuerzas,  los  dragones  escapados  de 
Rancagua  escoltaban  a  O'Higgins  en  su  marcha  a 
las  ordenes  inmediatas  de  Alcázar,  Freiré,  Angui- 
ta  i  del  fidelísimo  capitán  D.  Agustín  López. 

En  la  jornada  del  dia  9  la  comitiva  alcanzó  solo 
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hasta  la  Guardia,  i  al  siguiente  día  a  los  Ojos  de 
Aguü,  donde  comenzaba  ya  la  cerrazón  de  la  nie- 
ve. Echando  por  delante  una  recua  de  bestias  de 
carga  i  los  dragones,  consiguió  abrirse  lo  que  en 
el  biiguaje  de  los  prácticos  de  la  cordillera  se  lla- 
ma huella;  mas  como  en  esta  operación,  que  diri- 
jió  el  capitán  López,  se  empleara  mas  de  medio 
dia,  O'Higgins  ocupóse  de  despachar  un  espreso  a 
Mendoza  solicitando  ausilios  del  brigadier  Mac- 
kenna,  que  desde  su  espatriaeión  en  el  mes  de  julio 
se  encontraba  en  aquella  ciudad,  al  lado  del  jene- 
ral  San  Martín,  su  antiguo  compañero  de  armas 
en  las  campañas  del  Rosellón  contra  la  república 
francesa. 

Al  dia  siguiente,  12  de  octubre,  don  Bernardo 
consiguió  encimar  la  cumbre,  haciendo  una  gran 
paite  del  camino  a  pié  para  asistir  a  su  madre,  i 
solo  ya  entrada  la  noche,  llegaron  a  la  casucha  de 
hxs  Cuevas,  la  primera  que  se  encuentra  a  la  falda 
opuesta  de  los  Andes;  i  ahí,  bajo  aqnel  abrigo  re- 
parador que  el  capitán  don  Ambrosio  O'Higgins 
habia  construido  hacia  ya  mas  de  50  años  (1763) 
se  reposaron  ahora  la  que  fué  su  prometida  i  el 
hijo  de  sus  últimos  amores,  hoi  el  primer  caudillo 
de  su  patria. 

Las  jornadas  que  aun  quedaban  hasta  Mendoza 
se  hicieron  con  la  rapidez  que  permitian  al  solícito 
jeneral  sus  delicadas  compañeras,  de  las  que  ni  un 
solo  instante  se  separó  hasta  no  dejarlas  instala- 
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das  en  el  pueblo.  El  dia  15  lo  aguardaba  en  el 
Tamhillo  un  espreso  de  Mackenna  con  algunas 
provisiones  acomodadas  a  la  lijera  i  una  carta, 
que  era  quizá  mas  consolatoria  que  aquel  rcfrije- 
rio  destinado  a  sus  abatidos  estómagos,  pues  la 
amistad  del  gobernador  de  Mendoza  don  José  de 
San  Martín  les  ofrecía  protección  i  asilo. 

Entretanto,  O'Higgins  i  las  señoras  habían  pa- 
sado dias  enteros  sin  probar  ningún  alimento,  i  en 
la  casucha  de  las  Cuevas  los  dragones,  como  los 
soldados  de  La  Madrid  25  años  mas  tarde,  mata- 
ban BUS  caballos  para  tener  una  cena  aunque  cru- 
da i  nauseabunda,  reparadora  al  menos  en  aque- 
llos páramos  desolados. 

Por  fin,  el  16  de  octubre  O'Higgins  pudo  hos- 
pedarse en  la  posta  de  Villavicencio,  a  la  salida 
de  la  cordillera  sobre  los  llanos,  i  al  dia  siguiente 
abrazaba  a  Mackenna  e  Irisarri,  bajo  el  techo  que 
estos  fieles  amigos,  no  menos  que  la  hospitalidad 
oficial  del  coronel  San  Martín,  le  habian  deparado. 


III. 


No  cumple  a  nuestro  propósito  referir  aquí 
como  el  común  infortunio,  lejos  de  apagar  en  es- 
traño  suelo  la  discordia  que  habia  dividido  a  los 
chilenos  en  bandos  encarnizados,  encendióla,  al 
contrario,  mas  i  con  escándalo  i  mengua  del  pa- 
triotismo vencido.  Anticipada  ya  esta  dolorosa 


tarea  en  otro  trabajo  histórico  que  comprende  los 
documentos  i  detalles  de  esta  melancólica  época, 
basta  a  nuestra  actual  narración  recordar  aquí 
que  los  esfuerzos  de  los  dos  caudillos  emigrados, 
Carrera  i  O'Higgins,  se  dirijiau  esclnsivaraente  a 
obtener  el  apoyo  de  las  autoridades  del  país  veci- 
no, no  solo  para  deslindar  sus  mutuas  querellas 
sino  movidos  por  el  mas  noble  propósito,  solicitar 
ausilios  con  que  volver  a  tentar  de  nuevo  en  los 
campos  de  la  patria  la  suerte  de  las  armas. 

En  Mendoza,  la  disposición  de  ánimo  del  Go- 
bcruador  San  Martín  había  sido  enteramente  fa- 
vorable al  bando  de  O'Higgins,  i  a  tal  punto,  que 
BU  rival  i  sus  principales  secuaces  fueron  todos 
desaunados,  echados  al  destierro  i  aún  puestos  en 
prisión  en  la  primera  semana  de  su  llegada.  Mas 
éstos,  sin  desmayar,  quisieron  llevar  sus  preten- 
siones hasta  el  gobierno  jeaeral  que  residia  en 
Buenos  Aires,  i  enviaron  al  efecto  sus  comisiona  ■ 
dos.  El  bando  O'Higginista,  por  su  parte,  había 
despachado  los  suyos,  i  rivalizando  en  esfuerzos, 
los  últimos  merecieron  ser  tan  felices  en  la  capi- 
tal del  Plata  como  en  Mendoza.  La  causa  del  par- 
tido carrerino  quedó  completamente  condenada 
por  el  gobierno,  i  en  consecuencia  el  director  don 
Jervasio  Posadas  escribió  a  O'Higgins  ofrecién- 
dole que  cualquiera  empresa  que  se  formase  sobre 
Chile  seria  confiada  a  su  dirección. 

Mas,  aun  antes  de  recibir  esta  carta,  un  moti- 
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vo  profimdiiraente  doloroso  para  el  corazón  de 
O'Higgins  le  había  hecho  resolverse  a  dejar  su 
asilo  de  Mendoza  a  fin  de  sostener  en  Buenos 
Aires  las  exijencias  de  su  aparcería.  Su  amigo  ín- 
timo i  querido,  su  mas  respetado  consejero,  el 
brigadier  Mackenna,  habia  sido  muerto  en  duelo 
en  aquella  capital  por  Luis  Carrera,  el  joven  emi- 
sario de  los  exaltados  i  abatidos  carrerinos,  como 
Mackenna  lo  era  de  su  propia  causa,  enaltecida 
ahora  mas  que  por  el  éxito  de  sus  esfuerzos  para 
con  el  gobierno  arjentíno,  por  aquel  martirio  en 
qne  había  probado  su  dígnidüd  de  hombre,  nunca 
ajada,  i  su  abnegación  de  patriota  i  amigo  que 
rayó  siempre  en  lo  sublime.  Su  guia  único  en  la 
vida,  fuera  en  lo  público  como  lo  íntimo,  habia 
sido  aquel  sentimiento  alto  i  raro  que  hoi  moteja 
la  cobardía  i  la  mengua  de  la  sociedad,  porque  se 
llama  honor  i  no  se  llama  o7-o,  que  este  i  su  pose- 
sión es,  a  nuestro  entender,  el  honor  de  los  mo- 
dernos. 

Al  saber  tan  lastimoso  lance,  ocurrido  en  la 
noche  del  21  de  noviembre,  O'Higgins  resolvió 
emprender  su  viaje  a  Buenos  Aires  i  lo  ejecutó  a 
mediados  de  diciembre  llevando  consigo  a  su  se- 
ñora madre  i  hermana. 

La  acojida  del  director  Posadas  lo  lisonjeó  de 
tal  manera,  que  don  Bernívrdo  llegó  a  formar  hi 
resolución  de  regresarse  inmediatamente  a  Men- 
doza, con  el  objeto  de  emprender  algo  sobre  Chi- 


le  antes  que  con  la  conclusión  del  verano  se  ce- 
rrasen los  pasos  de  la  cordillera. 

IV. 

Mas  la  República  Arjentina,  como  lejítima  her- 
mana de  Chile  i  de  toda  la  vasta  familia  hispano- 
americana, se  daba  también  de  continuo  a  las  re- 
vueltas, i  en  un  vaivén  de  estas,  el  partido  carre- 
rino  levantó  la  cabeza,  encorbando  las  suyas  sus 
rivales. 

El  10  de  enero  de  1816,  a  los  pocos  dias  de  la  lle- 
gada de  O'Higgiüs  a  Buenos  Aires,  el  joven  briga- 
dier don  Carlos  María  Alvear,  el  Carrera  arjentino 
sin  su  jenio  i  sus  desdichas,  sucede  a  su  propio  tio 
el  director  Posadas,  i  como  una  irresistible  simpa- 
tía hubiese  reunido  a  este  joven  caudillo  al  ex-di- 
rector  chileno,  surjió  con  él  i  fué  su  amigo,  su  con- 
sejo, su  atrevida  inspiración.  I  todo  esto  con  tanta 
rapidez  i  fortuna,  que  llegó  a  obtener  aquél  de  la 
nueva  autoridad  el  que  depusiera  de  la  goberna- 
ción de  Cuyo  al  mismo  San  Martín,  el  caudillo  mas 
respetado  en  el  país  después  de  Belgrano  i  Díaz 
Yélez. 

Pero,  a  otro  vuelco  de  la  rueda,  cayó  el  bando 
de  Alvear,  i  con  él  los  carrerinos.  El  15  de  abril 
de  1815  habia  sucedido  a  aquel,  mediante  una 
revolución  milití\r,  el  coronel  don  Ignacio  Alvarez 
TomaH,  amigo  personal  de   San  Martín  i  a  quien 
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O'Higgins  debió  entonces,  como  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  una  respetuosa  deferencia. 


V. 


En  estas  alternati  vas  de  la  revolución  arjentina, 
a  la  que  la  de  Chile  estaba  ahora  adherida  como 
un  brote  marchito  acabado  de  injertar  en  un  tron- 
co homojéneo  i  abundante  de  savia,  pasóse  la  es- 
tación en  que  hubiera  sido  posible  trasplantar 
otra  vez  aquella  a  su  nativo  suelo  i  en  los  brazos 
de  sus  propios  hijos.  Sobrevino  el  invierno,  i  en- 
tonces esas  cordilleras  que  vistas  desde  sus  pro- 
pios senos  parecen  a  sus  hijos  los  magníficos  sur- 
jideros  que  guardan  la  fecundidad  de  sus  campi- 
ñas, el  recreo  de  sus  jardines  i  las  alegrías  de  la 
patria  fértil  i  libre,  alzaron  para  los  desheredados 
su  fríjida  espalda,  mostrándose  solo  como  la  in- 
mensa muralla  que  encerraba  su  cautiverio. 

Comenzó  entonces  a  aflijir  el  alma  de  los  chile- 
nos, calmado  ya  un  tanto  el  encono  de  los  odios, 
aquel  drama  cruel  de  desolación  i  de  hambre,  de 
dignidad  e  impotencia  que  se  ha  llamado  (cla  pros- 
crición!»  Sabidos  son  los  episodios  de  la  que  fué 
la  primera  i  la  mas  acerva  de  esa  larga  serie  de 
venganzas  de  facción  que  inició  San  Bruno  en 
1814.  El  jeneral  O'Higgins  participó  a  la  par  con 
todos  de  su  angustia  i  de  sus  penalidades,  sin  es- 
quivar al  amigo  i  al  hermano  ni  su  techo  ni  su  pan. 
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Habia  alquilado  don  Bernardo  en  los  suburbios 
íle  Buenos  Aires  i  en  la  vecindad  del  cuartel  de 
artillería,  una  casita  tan  pequefui  que  apenas  da- 
ba un  mediano  albergue  a  su  madre,  su  hermana 
i  a  él  mismo.  Pero  la  liospitalidad,  cuando  es  de 
corazüQ,  no  necesita  techo,  i  así  algunos  de  los 
oficiales  adictos  al  jeneral,  se  hubian  hecho  una 
guarida  en  la  azotea  de  la  casucha  i  en  etla  dor- 
niiaa  sin  mas  almohada  que  los  hidrillos  del  piso, 
ni  mas  abrigo  que  las  frescas  nieblas  del  Plata. 
Eran  de  este  náaiero,  entre  muchos  otros  que 
cual  aves  viajeras  cambiaban  sus  nocturnos  nidos 
cada  día,  los  ayudautes  que  don  Bernardo  habla 
sacado  vivos  de  Rancagua,  como  el  capitán  Urru- 
tia,  el  teniente  Flores  i  el  capitán  Garai,  natural 
de  Chiloc.  Los  dos  oficiales  Soto,  que  hablan  sido 
BUS  compañeros  desde  que  en  marzo  de  1813  salió 
de  las  Canteras,  también  estaban  a  su  lado;  i  aun- 
que no  habitaban  en  la  misma  casa,  tenian  sí  un 
asiento  diario  en  su  parca  mesa,  el  capitán  Freiré 
i  el  padre  Camilo  Henriquez,  fuera  de  convidados 
estraordinarios  que  en  estos  casos  suelen  hacerse 
de  continuo  tan  ordinarios  como  el  hambre. 

El  jeneral  O'Higgins  habia  salido  de  Santiago 
(!sin  mas  equipaje  que  la  camisa  que  tenia  en  el 
cuLM-po»,  segáti  su  propia  espresión;  pero  parece 
que  las  señoras  llevaron  consigo  algunos  ahorros 
que  sirvieron  para  su  escaso  sustento  durante  los 
seis  primeros  meses  de  destifiLtfi-    No  por  esto 
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aquellas  dignas  matromas  echaban  en  olvido  esas 
caseras  industrias  de  la  chilena  economía  que  son 
la  mejor  renta  del  hogar:  la  costura,  los  dulces 
«la  plata  para  la  plaza»  i  el  sabor  de  cada  dia  en 
el  puchero  i  en  la  sopa.  Doña  Isabel  i  su  hija  do- 
ña Rosa,  si  no  para  vender,  para  ahorrar  un  gasto 
fuerte,  por  lo  menos,  se  entregaron  a  la  industria 
de  cigarreras^  i  como  el  tabaco  es  propio  del  sol- 
dado i  de  los  aflijidos,  su  consumo  apenas  daba 
tiempo  a  la  fabricación.  I  así,  en  aquellos  días, 
mientras  la  arrogante  beldad  que  habia  sido  la 
esposa  del  director  de  Chile,  lavaba  a  sus  herma- 
nos sus  raidas  ropas  i  mientras  estos  cuidaban  de 
la  cuna  de  sus  chicuelos,  otros,  acaso  menos  po- 
bres i  menos  abatidos,  tenían  el  lujo  de  fumar  sus 
cigarros  hechos  por  aquellas  blancas  manos  que 
debió  llevar  al  altar  nada  menos  que  un  virrei 
del  Perú 


VI. 


Pero  no  porque  el  invierno  aplazara  toda  pers- 
pectiva de  redención  para  Chile,  ni  se  hubieran 
desvanecido  por  las  mudanzas  políticas  los  prime- 
ros proyectos  de  invasión,  partos  mas  bien  del  en- 
tusiasmo i  del  despecho  que  de  un  cálculo  atinado, 
dejaban  los  caudillos  que  aspiraban  a  la  empresa 
de  rescatar  su  patria,  de  preparar  los  medios  que 
en  el  próximo  verano  de  1816  deberían,  según  to- 
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da  probabilidad,  ponerse  en  ejecución.  O'Higgins, 
como  Carrera,  trabajó  en  consecuencia  un  plan  de 
invasión  de  Chile,  i  lo  elevó  al  conocimiento  del 
gobierno  de  Buenos  Aires  sin  duda,  i  a  la  par  con 
el  de  su  émulo  (raavo  de  1815),  aunque  por  care- 
cer de  fecha  el  orijinal  que  tenemos  a  la  vista,  no 
podemos  asegurarlo  con  exactitud. 

Ambos  trabajos  eran  esencialmente  opuestos, 
como  era  de  esperarse,  aunque  el  fin  fuera  uno 
solo.  Cada  cual  tiene  el  sello  del  espíritu  del  au- 
tor. El  de  Carrera,  contenido  en  un  pliego  de  pa- 
pel, es  solo  una  chispa  de  su  intelijencia,  en  que 
todo  se  deja  al  entusiasmo,  a  la  movilidad,  a  la 
audacia.  Pide  apenas  500  hombres  i  1,000  fusiles 
de  respeto  para  caer  sobre  Coquimbo,  territorio 
virjen  todavia  en  la  contienda,  i  lanzarse  de  ahí 
apellidando  el  patriotismo  i  la  venganza  de  los 
abatidos  chilenos. 

El  plan  de  O'Higgins  es,  al  contrario,  fruto  de 
una  laboriosa  meditación  en  que  solo  brilla  el  ca- 
lor del  patriotismo.  Sus  ideas  militares  están  con- 
cebidas i  presentadas  con  una  ausencia  tal  de  sen- 
tido práctico,  que  parece ria  que  la  razón  del  hom- 
bre no  entraba  para  nada  en  aquellas  combinacio- 
nes, sueños  i  doradas  quimeras  de  un  patriotismo 
jeneroso.  Según  este  trabajo,  que  abraza  muchos 
pliegos  de  papel,  Chile  representa  un  cuadrílongo 
cuya  capital  es  el  centro.  Ahora  bien,  el  plan  de  in- 
vasión consiste  en  echar  poderosas  divisiones  por 
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todos  los  costados  de  aquel  cuadrilátero,  i  ganan- 
do éste  poco  a  poco,  acercarse  a  su  centro  i  ence- 
rrar al  enemigo  aislándolo  de  toda  comunicación. 

No  menos  de  6,300  hombres  dcbian  ejecutar 
simultáneamente  aquella  cruzada  contra  el  ejérci- 
to de  4,000  plazas  que,  se  daba  por  sentado,  com- 
ponía el  total  de  la  guarnición  del  reino;  por  el 
volcán  de  Antnco  se  desprenderían  1,600  hom- 
bres, al  mismo  tiempo  que  en  algún  punto  de  la 
costa,  entre  Coliumo  i  Arauco,  desembarcaban  800 
hombres  que,  dando  la  vuelta  del  Cabo,  debían 
venir  perfectamente  equipados  para  formar  divi- 
siones montadas  en  el  acto  de  su  desembarco. 
Reunidas  estas  dos  espediciones,  pondrían  sitio  a 
Concepción  i  la  rendirían;  una  tercera  división 
marcharla  por  el  paso  de  la  cordillera  del  rio  Cla- 
ro, que  se  reputaba  «transitable  por  carretas  p, 
amagando  a  Santiago;  i  otra,  internándose  por  la 
provincia  de  San  Juan,  en  Cuyo,  amenazaría  a 
Coquimbo,  para  que  confluyendo  a  la  vez  i  reuni- 
das a  las  que  habían  operado  en  el  sur,  batiesen 
al  enemigo  en  su  centro,  que  era  la  capital. 

Creyérase  que  se  trataba  de  una  empresa  nove- 
lesca, en  qne  por  via  de  sortilejio  iba  a  crearse 
todo  i  a  combinarse  cada  una  de  las  partes  inco- 
herentes de  aquel  proyecto  colosal  con  una  exac- 
titud májíca;  sin  que  hubiese  ni  obstáculos,  ni  gas- 
tos, ni  posibles  contratiempos.  Ninguna  prueba 
mas  evidente  aducirá  la  historia  sobro  la  escasez 
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de  rtltiiy  dotes  militiii-es  que  caracteiizó  al  jeneral 
O'Hi^irins,  que  este  ensayo  propio  suyo  en  que  ha 
puesto  a  contribución  sus  mejores  luces;  pero  po- 
cos, mili  pocos  testimonios  hablarán  tampoco  mas 
alto  en  favor  del  héroe  i  del  patriota,  que  esos 
conceptos  en  que  la  reconquista  de  la  patria  está 
descrita  con  toda  la  emoción  del  alma,  i  con  ese 
delirio  Je  la  mente  que  enjendra  en  las  fivntasías 
impresionables  la  vehemencia  de  los  deseos. 

Vil. 

Eli  catas  tareas,  gratas  al  alma  del  proscrito, 
porque  son  los  afanes  de  la  esperanza,  pasó  don 
Bernaido  O'Higgins  todo  el  año  de  1815  en  la 
ciudad  de  Buenos  Aires.  Dividía  su  tiempo  entre 
sus  altas  relaciones  políticas  (pues  sus  mejores 
amigos,  como  Alvarez,  Terrada,  Sao  Martín,  Al- 
varez  Jonte  i  otros  estaban  en  el  gobierno)  i  sus 
compañeros  de  destierro,  cuya  suerte  miraba  casi 
con  la  solicitud  de  la  paternidad.  Aparte  de  lo 
público,  el  amor  de  su  madre  i  el  pensamiento  del 
ausento  i  martirizado  Chile,  eran  su  emoción  cons- 
tante, si  no  su  dicha  en  el  escondido  hogar. 

Ocurrió  por  este  tiempo  el  amago  de  la  espedi- 
ción  lie  Morillo,  que  era  destinada  a  Buenos  Aires, 
i  que  si  viniera  ahí,  i  no  a  los  climas  tropicales  de 
Colombia,  de  seguro  que  habria  dado  un  espanto- 
so vuelco  a  la  independencia  americana;  i  en  con- 


—  316    - 

Becnencia,  don  Bernardo  ofrecióse  a  servir,  no  co- 
mo  ¡eneral  chileno,  sino  en  calidad  de  simplo 
voluatario  para  defender  la  ribera  de  ese  rio  de 
Bmiios  Aires  que  en  aquel  año  de  las  catástrofes 
aiiKJ'icanas  (1815)  era  la  única  valla  que  protejia 
la  causa  de  la  independencia  en  el  vasto  Nuevo 
Mundo. 

VIII. 

TíOS  amagos  de  la  espedición  española  en  los 
iniíneros  meses  de  1815  ¡  la  desastrosa  batalla  de 
Hipe  Sipc  (2  de  noviembre)  en  el  alto  Pera,  que 
cí'vvó  aquel  año  de  tan  poca  ventura  para  la  causa 
do  los  independientes,  fueron  causas  primordiales 
piuii  que  en  el  verano  intermedio  de  1816  nada  ee 
uiiijuendiese  sobre  Chile.  Mendoza,  al  contrario, 
qih'  so  consideraba  como  el  punto  de  partida  de 
L-nalquier  intento,  estaba  íimagada  por  los  realis- 
tas de  Chile,  i  apesar  de  este  peligro,  su  guarni- 
ción era  escasa,  habiéndose  destinado  a  reforzar 
el  ejército  del  alto  Perú  los  pocos  centenares  de 
cliiienos  que  pasaron  la  cordillera  en  1814. 

Mas,  serenados  de  nuevo  los  espíritus  que  lo 
roció  de  la  borrasca  traia  abatidos,  i  repuesto  Ron- 
deau  de  sus  fracasos  en  el  alto  Perú  con  esa  celo- 
liil.id  prodijiosu  que  los  caudillos  independientes 
]iniiiiin  en  reparar  sus  derrotas  en  aquellas  belico- 
>;is  comarcas,  pensóse  de  nuevo,  i  ya  con  madurez 
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i  ficriediitl.  en  hficer  anticipadamente  los  prepara- 
tivos de  una  campaña  que  debia  abrirse  en  el 
próximo  verano  de  1817. 

En  virtud  de  aquellos  planes,  el  Director  Alva- 
rez  Tomas  resolvió  que  el  jeneral  O'Higgins  se 
incorporase  al  ejército  arjentino  que  debía  orga- 
nizarse en  Mendoza  a  las  ordenes  de  San  Martín, 
i  al  efecto  ordenó  se  le  entregasen  500  pesos  para 
los  costos  de  su  viaje. 

En  consecuencia,  el  1."  de  febrero  de  1816, 
O'Higgins  salió  de  Buenos  Aires  con  su  familia  i 
llegó  a  Mendoza  el  21  de  febrero,  después  de  tres 
semanas  de  viaje. 

El  jeneral  San  IMartín  se  presentó  luego  a  feli- 
citarle, i  en  seguida  le  puso  al  corriente  de  todos 
sus  planes,  pues  O'Higgins  debia  entrar  en  ellos 
cíihí  tan  activamente  como  él,  desde  que  se  trata- 
ba de  una  espedición  sobre  Chile.  Una  estrecha 
amistad  privada  que  no  se  interrumpió  ni  un  solo 
instante  durante  28  años  (desde  1814  a  1842) 
les  unió,  además  de  sus  vínculos  públicos.  Coq 
la  sola  escepción  de  los  embrollos  a  que  dio  lu- 
gar mas  tarde  la  atropellada  conducta  de  Lord 
Coclirane,  jamás  ocurrió  entre  aquellos  dos  ilus- 
tres caudillos  la  mas  leve  queja  ni  la  discrepancia 
mas  insustancial,  cireunstuncia  felicísima  para  el 
logro  de  las  empresas  que  ambos  acometieron  en 
la  América,  inmortalizando  sus  nombres  i  liacien^ 
do  de  su  estrecha  vnión,  inalterable  mus  allá  de 
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la  tumba,  un  símbolo  de  fraternidad  entre  dos 
pueblos  destinados  a  llenar  juntos  i  unidos  im 
gran  rol  ea  las  vastas  zonas  templadas  de  la 
América  del  sur. 

IX. 

Conocida  es  de  todos  los  que  hayan  Hojeado  la 
historia  de  nuestros  países,  la  manera  portentosa 
con  que  el  jenio  de  San  Martín  creó  en  una  pro- 
vincia oscura  i  relegada,  cual  era  la  de  Mendoza, 
el  ejército  que  libertó  a  Chile,  al  Perú,  a  la  Amé- 
rica toda  desde  Valdivia  a  Quito.  O'Higgins  tie- 
ne en  esa  obra  jígantesca  el  mérito  de  la  coope- 
ración íntima  i  constante,  del  trabajo  modesto  e 
incansable.  Hasta  Chacabnco  fué  estrictamente, 
aunque  de  un  modo  estrajudicial,  el  segundo  de 
San  Martín,  como  en  esa  jornada  fué  el  primero  i 
superior  a  todos,  pues  ya  se  arrogarla  ahí,  sobre 
el  suelo  patrio,  los  derechos  que  es  lícito  acordar 
a  los  que  vienen  a  redimir  la  sangre  del  hermano 
vertiendo  la  suya  propia. 

En  los  meses  del  verano  i  del  otoño  de  1816,  no 
aparece  en  los  papeles  que  hemos  rejistrado  sobre 
esta  época,  que  hubiese  una  actividad  notable  en 
los  aprestos  de  la  venidera  espedición.  Tratába- 
se entonces  de  la  ardua  cuestión  de  reunir  el  pri- 
mer congreso  aijentino,  cuando  ya  habían  trascu- 
rrido seis  años  de  revolución  i  de  aprendizaje  po- 
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lítico.  Torios  los  negocios  públicos  estaban,  en 
coiiRcciiciicia,  pendientes  del  jiro  que  imprimiría  a 
lii  política  aquella  asamblea,  i  particularmente  del 
director  (jue  se  elejiria  para  confiarle  aquella.  El 
conifreso  se  reunió,  al  fin,  en  julio,  i  como  hijo  de 
la  madurez  i  la  esperiencia,  al  revés  de  tantas 
otraK  asambleas  prematuras  de  aquella  época,  ob- 
túvose solo  felices  resultados  de  sus  disposiciones. 
La  independencia  fué  proclamada  (9  de  julio),  i 
don  Juan  Martín  de  Pueyrredón  fné  elejido  di- 
rector. 

Con  este  solo  acuerdo,  la  espedición  a  Chile  no 
solo  licitó  a  ser  invariablemente  resuelta,  sino  que 
quedó  ¡iisegurada  de  un  modo  irrevocable.  Puey- 
rredón ]>prtenecia,  a  la  par  con  San  Martín,  a  la 
gran  Loji.a  revolucionaria  que  entonces  era  la  pa- 
lanca de  la  independencia  en  el  sur  de  nuestro 
continente,  i  por  consiguiente,  su  adhesión  i  su 
vida  misma  pertenecían  a  los  planes  acordados 
sobre  Oiiile  por  aquel  tribunal  secreto,  del  que 
mas  adelante  hablaremos  por  estenso. 


X. 


San  !^rartín  fué  oportunamente  a  ponerse  de 
acuerdo  con  el  nuevo  director,  encontrándole  a  su  ■ 
paso  por  Córdoba,  en  julio  de  1816,  i  desde  ese 
momento  la  espedición  libertadora  fué  un  hecho 
que  comi'uzó  a  cumplirse. 
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A  los  pocos  dias  de  haber  regresado  a,  Mendo- 
za, San  Mai'tío  volvió  a  salir  por  opuesto  rumbo, 
hacia  los  indioa  del  sur  para  celebrar  las  parlas 
en  que  debía  poner  a  su  servicio  hasta  la  propia 
mala  fe  de  los  salvajes. 

En  ambas  ocasiones  (julio  i  setiembre  de  1816) 
el  gobernadoi'  de  Mendoza,  ahora  jeneral  en  ¡efe 
del  ejército  libertador,  dejó  a  O'Higgius  encarga- 
do de  remplazaría,  si  no  en  un  carácter  oficial,  en 
un  sentido  tan  íntimo  al  menos  que  le  ponía  en 
su  propio  lugar.  En  sus  cartas  durante  ambas 
ausencias,  le  decia  que  obrase  como  si  fuese  él 
mismo,  que  abriese  la  correspondencia  i  la  con- 
testase, dándole  simplementeniente  aviso  de  lo 
reservado,  i  en  fin  que  en  todo  hiciera  los  oficios 
de  su  verdadero  sustituto. 

El  jeneral  O'Higgins  se  habia  encargado  con 
especialidad,  desde  el  mes  de  junio,  de  formar  en 
un  esplayado  que  so  estiende  a  pocas  cuadras  do 
distancia  de  Mendoza  en  dirección  al  norte,  un 
campamento  militar,  construyendo  los  edificios 
provisionales  que  requería  el  abrigo  de  la  tropa,  i 
arreglando  el  terreno  para  la  instrucción  i  manio- 
l>ras  de  los  cuerpos  espedicionarios,  que  gradual- 
mente se  iban  formando  en  los  cuarteles  de  la 
ciudad. 

Esta  molesta  i  minuciosa  faena  no  estuvo  con- 
cluida sino  después  de  tres  o  cuatro  meses,  pues 
solo  el  21  de  setiembre  se  daba  la  orden  jeneral 
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para  que  los  cuerpos  pasasen  a  ocupar  sns  nuevos 
cantones.  Verificado  esto  el  30  do  aquel  raes,  el 
jenerul  O'Higgius  se  trasladó  cou  el  ejército  a 
hacerse  cargo  de  todas  las  operaciones  de  que 
üiin  Martín  oficialmente  le  encargaba,  pues  rara 
vez  obraba  investido  de  un  carácter  oficial,  lo  que 
60  nveriia  mejor  a  la  índole  de  ambos  caudillos. 

El  brigadier  don  Miguel  Estanislao  Soler  había 
sido  nombrado,  además,  oficialmente  segundo  del 
jcncral  en  jefe  por  el  gobierno  de  Buenos  Aires, 
eon  fecha  de  5  do  setiembre,  i  en  este  carácter 
liabia  sido  reconocido  el  23  de  aquel  raes  por  el 
ejercito.  Como  Soler  fuese  enfiídosamente  altivo  i 
quisquilloso,  O'Higgins  prefería,  por  su  parte, 
obrar  con  cierto  alejamiento  de  la  pompa  i  de  la 
responsabilidad  oficial.  Sin  embargo  do  esto,  aun 
no  se  habia  cumplido  un  mes  desde  la  llegada  del 
nuevo  mayor  jeneral,  cuando  aquel  era  dado  a 
reconocer  en  remplazo  suyo  (15  de  octubre  de 
1S16).  Aunque  esta  mudanza  fué  interina,  i  pa- 
recía fundarse  solo  en  exljencias  del  servicio,  es 
digna  de  tenerse  presente  por  lances  muí  serios  í 
trascendentales  que  hubieron  de  acontecer  mas 
adelante. 

La  organización,  equipo  i  disciplina  de  los 
cuerpos  ospedicionarios,  oeupó  durante  tres  meses 
i  medio  la  atención  esclusiva  de  los  jefes.  O'üig- 
giuií,  que  aunque  desempeñaba  diversas  comisio- 
nes i  tenia  a  su  inmediato  cargo  los  batallones  7 
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i  8,  el  último  de  los  que,  compuesto  de  negi'os  que 
acababan  de  llefjar  do  Buenos  Aires,  era  ol  mas 
empeñoso  i  el  mas  exacto  en  las  fatigas  del  ser- 
vicio. Personas  que  existen  todavia  en  Mendoza  i 
que  en  1855  recordaban  haberle  visto  en  aquella 
época,  cuando  hacían  el  encomio  de  la  sagacidad, 
de  la  constancia,  do  la  increible  fecundidad  do 
recursos  desplegada  por  el  jeneral  San  Martíü, 
recordaban  a  la  vez  con  ponderación  la  infatiga- 
ble laboriosidad  de  aquel  i  su  estraordinaiia  mo- 
destia, haciendo  contraste  con  la  arrogancia  bas- 
tarda de  Soler. 

La  distribución  diaria  de  las  ocupaciones  del 
campamento,  según  consta  de  los  libros  del  Esta- 
do Mayor,  era  además  por  sí  sola  tan  fatigosa,  que 
bastaba  a  probar  el  temperamento  mas  robusto  i 
la  actividad  mas  estremosa.  San  Martín  quería  ir 
preparando  bajo  la  apariencia  de  simples  manio- 
bras de  instrucción,  aquella  gran  maniobra  que 
debia  redimir  la  América  a  su  voz,  enviada  esta 
por  las  cumbres  i  los  valles  de  los  Andes! 

Un  tiro  de  cañón,  al  despuntar  la  aurora,  se- 
guido por  las  dianas  de  tocios  los  cuerpos,  era  la 
señal  del  trabajo.  Los  batallones  haciau  entonces 
ejercicio  de  armas  i  maniobras  durante  tres  horas, 
i  luego  los  oficiales  seguían  estudiando  en  acade- 
mias privadas  dos  horas  mas;  esto  daba  de  5  a  6 
lloras  de  trabajo  todas  las  mañanas.  En  seguida  se 
descansaba  durante  las  6  horas  mas  calorosas  del 


dia  (de  10  a  4)  i  se  volvían  a  ejecutar  las  manio- 
bras hasta  la  entrada  del  sol.  A  las  nueve  se  to- 
caba la  retreta,  i  el  campo  se  dormía  fatigado  pa- 
ra reeomeuzar  al  día  siguiente  la  misma  tarea. 

El  jeüeral  O'Higgins,  fu'era  que  desempeñase  el 
Estado  Mayor,  fuera  que  se  contrajese  solo  a  su 
división,  fuera  en  fin,  que  se  ocupase  del  arreglo 
de  los  escasos  destacamentos  chilenos  que  se  agre- 
garon al  ejército  i  de  la  colocación  de  los  oficiales 
que  en  gran  número  servían  en  varios  cuerpos, 
tenia,  pues,  una  parte  laboriosa  en  la  dirección  de 
la  empresa. 

Por  otra  parto,  don  Berjiardo  no  descuidaba  bu 
propia  instrucción  militar,  pues  hemos  visto  en 
este  capítulo,  como  en  varios  otros  pasajes  do  esta 
obra,  que  él  mismo  se  reconocia  la  ausencia  de 
aquellas  cualidades  i  antecedentes  que  por  lo  co- 
mún forman  los  grandes  injenios  militares.  El  su- 
plía, pues,  esta  falta  con  un  estudio  asiduo,  bien 
que  de  poco  provecho,  no  porque  dejara  de  hacer 
adelantos  en  la  teoría  del  arte,  sino  porque,  coma 
lo  veremos  mas  adelante  i  siempre,  una  vez  que 
sentía  el  olor  a  la  pólvora,  ya  olvidaba  todos  los 
testos  i  no  sabia  mas  voz  de  mando  que  la  de-a  la 
carga! 

XI. 

Al  fin,  completada  la  organización  del  ejército, 
fué  fraccionado  esto  en  dos  divisiones  principalee 


para  emprender  su  marcha  en  escalones  por  los  pa- 
sos de  la  cordillera  llamada  de  los  Patos.  A  Soler, 
reteniendo  su  empleo  de  mayor  jeneral,  se  le  con- 
fió la  vanguardia,  i  a  O'Higgins  la  división  del 
centro,  compuesta  de  lojs  batallones  7  (comandan- 
te Conde),  i  8  (comandante  Crammer),  un  escua- 
drón de  granaderos  (comandante  Melián)  i  dos 
piezas  de  artillería  (comandante  Fuentes).  El  je- 
neral en  jefe  se  hizo  cargo  de  una  parte  de*^la  ca- 
biillería  que  cerraba  la  retaguardia. 

No  es  do  este  lugar  describir  aqucHa  marcha 
portentosa  arrebatando  a  la  historia  sus  mas  altos 
hechos.  Correspóndenos  solo  decir  que  la  división 

'  del  centro  emprendió  su  marcha  desde  Mendoza 
el  21  de  enero  de  1817,  llevando  víveres  solo  para 
doce  dias;  que  el  28  de  enero  so  encontraba  en  el 
vallé  de  los  Manantiales  en  las  últimas  eminencias 
que  so  desprenden  de  la  cordillera  real  hacia  el 
oriente;  que  el  4  de  febrero  atravesó  la  cumbre,  i 
tres  dias  después  estaba  ya  en  el  valle  de  Putacu- 
do,  acampada  en  territorio  de  Chile  i  en  la  ha- 
cienda denominada  San  Andrés  del  Tártaro.  No 
habia  ocurrido  en  aquella  marcha  verdaderamente 
maravillosa  novedad  alguna  digna  de  nota:  tan 
admirables  fueron  todas  las  providencias  que  la 

.  precedieron!  Solo  uno  que  otro  disgustillo  con  el 
jefe  de  vanguardia  por  la  distribución  de  los  víve- 
res habia  desabrido  un  tanto  el  ánimo  del  jeneral 
O'Higgins,  de  suyo  inclinado  a  la  cordialidad. 


r 


XII. 

Al  paso  de  los  Andes,  prodijio  de  jenio,  suce- 
dió, como  es  sabido,  la  batalla  de  Chaeabnco,  pro- 
dijio de  bravura.  San  Martín  ha  recibido  la  gloria 
de  aquel.  El  jenei'al  O'Higgius  merece  casi  es- 
clusivamentc  la  de  la  última. 

Háse  considerado  por  algunos,  sin  embargo,  que 
la  batalla  de  Chacabuco  fué  una  acción  de  guerra 
campal  como  la  de  l\raipo  (única  que  militarmen- 
te hablando  tuvo  aquel  carácter  en  Chile,  coa  la 
cscepción,  talvez,  de  la  de  Pudeto);  pero  según  la 
verdíwl  estrictamente  histórica,  no  pasó  de  un 
simple  aunque  glorioso  encuentro  de  vanguardia. 
Ateniéndonos  a  las  noticias  autorizadas  que  ha 
dejado  el  jeneral  O'Higgins,  i  las  que  alteran  con- 
siderablemente el  carácter  militar  de  la  batalla  de 
Chacabuco,  aparece  que  ésta,  en  efecto,  no  solo 
fué  una  acción  de  vanguardia,  sino  que  en  reali- 
dad consistió  mas  bien  en  un  combate  de  caballe- 
ría que  de  línea,  i  aun  mas,  que  no  fue  en  la  cueS' 
ta  sino  en  el  llano  de  Chacabuco  donde  tuvo  lugar 
el  encuentro. 

El  enemigo,  en  verdad,  ocupaba  la  cima  en  la 
madrugada,  i  ahí  habia  dormido  Maroto  aquella 
noche;  pero  apenas  el  ejército  patriota  empezó  su 
movimiento  sobre  la  cumbre,  cuando  aquel  la 
abandonó  precipitadamente,  replegándose  sobre 


Ssmtiíigo,  o  por  lo  menos,  sobre  liis  casas  de  Chii- 
cabuoo  que,  como  la  mayor  parte  do  los  antiguos 
caseríos  de  las  haciendas  de  Chile,  con  graneros, 
palizadas,  corrales  de  matanza,  arboledas,  etc.,  son 
verda,deras  fortalezas  militares.  Solo  en  la  mitad 
del  camino,  entre  las  casas  i  la  cuesta  (distancia 
de  cuatro  leguas  según  el  parte),  la  caballería  pa- 
triota pudo  obligar  al  enemigo  a  parar  su  marcha 
i  presentar  batalla. 

Pero  no  es  de  nuestra  incumbencia  entrar  en 
detalles  militares  sino  en  cuanto  estos  esplican  el 
rol  eseepcional  i  hasta  ahora  completamente  des- 
conocido que  jugó  en  aquel  hecho  de  armas  el 
jeneral  O'Higgins. 

Como  es  sabido,  i  aunque  el  parte  oficial  no  lo 
declare,  es  cosa  probada  que  el  jeneral  O'Higgins 
fué  destinado  a  hacer  solo  un  movimiento  yiíi/ií/o 
sobre  el  frente  del  enemigo  por  el  camino  real, 
mientras  el  mayor  jeneral  Soler  ejecutaba  el  ver- 
dadero movimiento  con  el  grueso  del  ejército  por 
una  marcha  do  flanco,  tomando  la  cuesta  vieja;  i 
tan  evidente  es  esto,  que  aun  a  los  dos  únicos  ba- 
tallones de  O'Higgins,  el  7  i  8,  Soler,  como  jefe 
de  Estado  Mayor,  les  quitó  al  emprender  su  mar- 
cha sus  dos  compañías  de  preferencia,  i  aún  los 
dos  cañones  escelentes  que  pertenecían  a  la  divi- 
sión del  primero  i  que  venían  al  mando  del  distin- 
guido oficial  Fuentes. 

Mas  el  jeneral  O'Higgins,  que  descendía  por 
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un  camino  rancho  mas  recto,  i  que  vio  las  colnm- 
níis  enemigas  replegarse  bajando  la  cnesta  sin  ti- 
rar un  tiro,  cambió  su  falso  ataque  en  el  ver- 
dadero, i  do  aquí  resulta  que  la  batalla  fué  solo 
una  acción  de  vanguardia,  i  que  el  parte,  conce- 
bido según  el  plan  anterior  del  ataque,  sea  erróneo 
cu  esta  parte,  pues  está  en  contradicción  con  el 
hecho  postenor.  La  división  de  Soler  no  disparó, 
en  consecuencia,  un  tiro  en  Chaeabuco,  pues  la 
pequeña  columna  que  venia  a  su  vanguardia  i  que 
constaba  del  escuadrón  de  Necoehea  i  dos  compa- 
ñías de  cazadores  de  los  Andes,  mandadas  por  el 
capitán  Salvadores,  solo  se  batió  a  última  hora 
cuando  la  derrota  estaba  ya  pronunciada  en  el 
cuadro  realista,  i  cuando  Soler  venia  con  su  divi- 
sión media  legua  al  menos  sobre  el  flanco. 

El  atrevido  movimiento  del  jeneral  O'Higgíns 
fué,  sin  embargo,  una  verdadera  insubordinación, 
semcjaate  a  la  de  Rancagua,  i  aunque  él  en  sus 
apuntes  pretende  cohonestarla  haciendo  ver  que 
cuando  divisó  al  enemigo  en  retirada  volvió  don- 
de el  jeneral  San  Martín  para  pedirlo  hiciera 
avanzar  toda  la  caballería  a  fin  do  contenerlo, 
parccciios,  por  la  índole  militar  de  nuestro  caudi- 
llo, que  61  se  ocupó  mas  de  las  bayonetas  de  sus 
negros  del  número  8  i  de  los  reclutas  del  7,  que 
de  las  maniobras  tan  felices  como  atrevidas  que 
ejecirtü  el  coronel  Zapiola  con  sus  tres  escuadro- 
nes de  granaderos. 
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Tan  pronto  como  el  enemigo  tomó  esta  posi- 
ciÓQ  en  el  bajo,  i  aunque  su  número  era  mas  que 
i-l  doble  del  de  O'Híggins,  pues  se  componía  de 
li)H  tres  riiejores  batallones  que  habían  peleado  en 
líimcagua:  Talavera,  Chiloé  i  Penco,  resolvió 
íiquel  atacarlos  sin  dar  lugar  a  que  llegara  Soler 
i^obre  el  terreno. 

Esto  fué  lo  que  ejecutó  O'Híggins  de  su  cuenta 
i  riesgo,  con  un  denuedo  igual  a  su  responsabili- 
dad i  faltando  abiertamente  al  plan  acordado  de 
la  batalla.  Colocándose  al  frente  de  sus  cuerpos 
de  infantería,  que  apenas  constaban  de  700  plazas, 
Rc  adelantó  en  dos  columnas  por  el  camino  real 
hasta  pasar  una  acequia,  o  mas  bien  grieta  del 
terreno,  en  cuya  operacióa  los  cañones  enemigos, 
ju;i'ando  ya  sobre  sus  columnas,  lis  pusieron  du- 
rante un  momento  en  un  crítico  desorden.  Pero 
liabiéndose  rehecho  detrás  de  una  loma,  mientras 
la  caballería  de  Zapiola  meniobraba  con  el  ma- 
yor atreTÍmicnto  sobre  el  frente  i  flancos  del  cnc- 
mi'^o,  formó  dos  columnas  de  ataque,  i  poniéndo- 
ec  ¡i  su  Ciibeza  marchó  sobre  el  enemigo  a  paso 
redoblado. 

Eííta  carga  fué  la  batalla  do  Chacabuco. 

El  cuadro,  o  mas  bien,  la  compacta  línea  ene- 
raiga  presentaba  una  masa  imponente  i  era  en 
realidad  una  mole  de  fuego  por  los  disparos  de  su 
artillería  i  de  sus  fusileros,  mientras  O'Higgius 
avanzaba,  casi  sín  disparar    un  tiro,  en   columnas 


cerradas  sembrando  el  campo  con  los  cadáveres 
de  sus  soldados.  Pero  al  llegar  ya  sobre  el  enemigo, 
nótase  en  éste  una  súbita  vacilación,  desorganíza- 
se el  frente,  vuelve  espaldas  la  retaguardia,  i  en 
este  momento  el  escuadrón  de  Medina,  pasando, 
por  un  movimiento  atrevido  i  lleno  de  maestría, 
por  un  claro  que  dejaba  la  línea  de  O'Higgins 
cayó  sobre  los  cañones  i  los  pocos  infantes  que 
aun  los  sostenían,  i  se  pronunció  completamente 
la  derrota. 

La  batalla  de  Chacabuco  estaba  ganada. 

Pero  el  denodado  Elorríaga,  digno  en  todas 
partes  de  batirse  con  el  caudillo  insurjente  que 
mas  de  cerca  se  le  pareció,  i  que  fué  mas  que 
Maroto  el  verdadero  jeneral  en  jefe  que  tuvieron 
los  realistas  en  Chacabuco,  quiso  hacerse  fuerte 
en  una  cerrillada  de  la  derecha  con  sus  pocos  in- 
fantes, i  este  episodio  de  la  acción,  como  el  de  las 
casas  de  Espejo  en  Maipo,  vino  a  ser  decidido  por 
la  vanguardia,  o  mas  propiamente,  por  la  descu- 
bierta de  Soler,  que  se  arrojó  sin  orden  de  aquel, 
según  se  dijo  entonces,  a  sostener  la  columna  de 
O'Higgins,  al  mando  de  sus  valientes  comandan- 
tes Necochea  i  Salvadores. 

Cuando  Elorriaga  fué  muerto  en  esta  última 
resistencia,  es  decir,  cuando  la  derrota  del  enemi- 
go era  compila,  aun  no  llegaba  Soler  sobre  el 
campo 

O'Higgins,  entretanto,  galopaba  con  Zapiola 


acuchillando  a  los  fujitivos  que  no  se  rendían.  A 
poca  distancia  San  Bruno  fué  alcanzado  por  el 
mismo  O'Higgius,  a  quien  el  feroz  Talavera,  que 
habia  sido  el  verdadero  presidente  de  Santiago, 
durante  el  gobierno  de  Marcó,  entregó  su  espada. 

Zapiola  persiguió  al  enemigo  hasta  el  portezue- 
lo de  Colina,  escapando  solo  unos  cuantos  jinetes 
españoles  que  en  la  batalla  se  habían  portado  con 
la  mayor  cobardía.  O'Higgins,  demasiado  fatiga- 
do, sin  duda,  hizo  alto  en  las  casas  de  Ohacabuco, 
donde  acabó  de  rendirse  la  infantería  enemiga  i 
fué  hecha  prisionera  casi  sin  escaparse  un  solo 
hombre. 

Mas  no  llegaba  todavía  el  ufano  brigadier  a  la 
ancha  portada  de  las  casas  de  Ghacabuco,  cuando 
llamó  su  atención  un  bizarro  jinete  que  con  el  ca- 
ballo cubierto  de  espuma  i  haciéndole  señas  con 
la  espada  para  que  se  detuviera,  galopaba  sobre 
él.  Era  el  brigadier  Soler  que  venia  en  su  deman- 
da, i  sin  saludarle,  con  esa  «arrogancia  porteña» 
que  a  aquel  jefe  caracterizó  de  un  modo  eminente 
en  su  carrera  militar,  púsose  a  apostrofarle  de 
dtemerario,  de  insubordinado  i  de  haber  compro-' 
metido  del  modo  mas  culpable  el  éxito  de  la  ba- 
talla.» O'Higgins,  dice  él  mismo  en  sus  apuntes, 
le  contestó  con  frialdad  que  ese  no  era  el  momen- 
to de  entrar  en  polémicas,  i  que  si  quería  hacer  un 
servicio  importante  i  que  diese  fín  a  la  campaña, 
tomase  con  su  tropa  descansada  el  camino  de  atra- 


—  331  — 

vieso  que  desde  aquel  punto  conduce  a  Yalparíii- 
so,  a  fia  de  interceptar  al  enemigo,  que  sin  duda 
alguna  se  retirarla  de  la  capital  en  aquella  direc- 
ción. 

Este  episodio  no  pasó  mas  allá,  i  mientras  O'Híg- 
gins  entraba  a  descansar  en  las  casas  de  Chacabii- 
co,  Soler  siguió  galopando  hacia  Santiago,  donde 
fué  el  primero  en  entrar  Ueüo  de  bizarría  i  petu- 
lancia 

A  poco  rato,  el  mismo  jeneral  San  Martín  llegó 
a  las  casas  de  Chacabuco  resplandeciente  de  gozo, 
aunque  aquejado  profundamente  de  ona  indispo- 
sición reumático -nerviosa,  como  le  aconteció  en 
Maipo;  i  es  además  digno  de  recordarse  que  en 
estas  dos  batallas,  jemelas  de  nuestra  gloria  i  de 
nuestra  independencia,  ambos  candillos  se  encon- 
traron en  las  casas  de  las  haciendas  donde  se  tra- 
baron los  combates  i  coa  un  abrazo  de  profundo 
regocijo  sellaron  los  dos  grandes  dias  de  la  frater- 
nidad Arj  entino -Chilena. 

XIII. 

Tal  fué  la  batalla  de  Chacabuco,  que  devolvió 
a  Chile  sus  libertades  de  la  misma  manera  que 
habian  sido  perdidas: — por  una  heroica  insubordi- 
nación. 

Su  gloria  es,  empero,  bastante  para  dividirla 
entre  los  dos  campeones  que  en  ella  aparecen  mas 
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conspicuos,  porque  si  bien  O'Higgins  empeñó  el 
combate  i  desbarató  al  enemigo  con  una  heroici- 
dad eminente,  el  Jenerul  San  Martín  habla  ya  ga- 
nado la  batalla  por  sus  planes  meditados  desde 
su  retrete  de  Mendoza;  i  en  verdad,  durante  el 
arduo  paso  de  los  Andes,  no  había  hecho  otra 
cosa,  en  un  sentido  estratéjico,  que  maniobrar  con 
una  pericia  consumada,  para  dar  de  Heno  el  golpe 
de  muerte  al  enemigo.  Su  gloria  de  caudillo  es  por 
esto  mas  alta  que  ningún  otro  timbre;  mas,  ¿cómo 
la  historia  esta  vez,  como  en  todos  los  encuentros 
de  bayoneta  i  de  sable  que  le  quepa  referir,  des- 
jiojará  jamas  al  jeneral  O'Higgins  de  su  magnífico 
prestijio  de  bravo  entre  los  bravos? 


CAPITULO  X. 


El  jeneral  O'Higgitia  es  proclamado  director  anpremo  de  Chile  en  virtud 
del  Dombramieato  hecho  por  el  director  de  Buenos  Aires. — Reflexiones 
jensrales  sobre  la  época  de  seis  años  que  duró  au  gobierno. — Don  Ber- 
nardo O'Higgins  considerado  como  majistrado  supremo. — Dos  periodos 
distintos  en  que  se  divide  su  gobierno. — CarActer  dal  primero  de  éstos. 
— La  iLojia  LautarinaB, — Sus  £itatutoe  íatesros  i  auténticos. — Juicio 
sobre  este  club  revolaciouario  i  sus  frutos  en  Cnite. — Rol  americano  que 
representa  la  politioa  de  Chile  en  esa  época. —Cresaiúa  de  la  bandera 
tricolor. — La  Lt^in  envía  al  director  a  ponerse  al  frente  del  ejército  del 
sur  i  a  S&n  Martín  a  Buenos  Aires. — Otra  vez  don  Hipólito  Villegas. — 
O'Hi^ins  emprende  la  campafla  del  sur. — Sus  operaciones  militares. — 
Triple  noticia  sobre  la  toma  de  Aranco. — La  capital  en  1817. — Los 
«port«ñoa>.—  Anécdotas. —  Urjente  momorial  de  una  abonitas. —  Los 
frailes  i  don  Pedro  Arce. — Lance  del  director  delegado  i  la  guardia  de 
la  Compaflía, — Hace  sn  renuncia. — O'Higgins  nombra,  en  oonsecaenoia, 
a.  San  Martín  inmediatameote  después  de  sa  regreso  de  Buenos  Aires. 
^El  «vasallaje  arjoatino». — Misién  americana  i  eecluaiva  de  San  Mar- 
tin.— Tarea  de  vilipendio  sobre  nuestros  mas  grandes  nombres. — San. 
Martin  rehusa  la  delegación  i  solicita  se  nombre  a  un  chileno. — Frotes- 
tas  de  nnién  del  director  Puey rredún.~8u  noble  i  solícita  conducta  en  una 
dificultad  que  ocurre  con  el  encargado  de  negocios  de  Buenos  Airea  don 
Tomás  Guido. — La  «Lojia  Lantarinan  ejerce  esclusivamente  el  predo- 
minio político. — Principales  afiliados  chileno  i  arjeatinos  que  la  compo- 
nían.— La  renanoia  del  delegado  Quintana  es  aceptada  i  se  nombra  nna 
junta  do  tres  chilenos. — Concluyen  las  operaciones  militares  de  1617. — 
Peligros  que  corre  O'Higgins  en  el  asalto  de  Talcahuano. 


Al  siguiente  día  de  la  batalla  de  Chacabuco,  el 
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jeneral  O'Higgins  fué  proclamado  Director  de 
Chile,  en  virtud  del  nombramiento  que  en  su  per- 
sona habia  sido  hecho  por  el  gobierno  de  Buenos 
Aires.  Una  reunión  de  vecinos  de  Santiago  nacio- 
nalizó en  cierta  manera  aquel  despacho,  i-efren- 
dándolo  solamente,  pues  carecía  de  todo  mandato 
popular.  Ofrecióse  antes  aquel  puesto  al  jeneral 
San  Martín,  mas  solo  por  deber  de  cortesía  i  gra- 
titud, pues  todos  los  negocios  públicos  de  Chile 
venían  ya  arreglados  desde  ultra-cordillera. 

Don  Bernardo  O'Higgins  gobernó  seis  años,  i 
fué  propiamente  el  primer  director  de  Chile,  por- 
que Lastra  en  1814  tuvo  mas  bien  el  carácter  de 
un  intendente  de  ciudad.  Su  administración  fué 
en  consecuencia  un  arduo  ensayo  mas  bien  que  un 
gobierno  regular.  Alcanzó  mucha  gloria,  apesar  de 
las  inmensas  desventajas  de  la  iniciativa,  i  pocas 
veces  vio  Chile  mas  alto  su  nombre,  mas  gloriosa 
su  bandera,  mas  preñada  de  magníficas  esperan- 
zas su  misión  americana.  De  esclavo,  fué  libre,  i 
de  libre  libertador.  Hizo  suyo  el  vasto  mar  Pací- 
fico. Lima,  capital  de  Sur  América,  abrió  sus  puer- 
tas a  sus  jóvenes  soldados,  i  las  banderas  que  nos 
quitaron  los  Talaveras  en  Rancagua,  volvieron  a 
nuestros  templos,  i-egocijando  a  los  bravos.  Cayó 
Valdivia,  i  ya  los  tigres  del  Bio-Bio,  privados  de 
su  madriguera,  no  enturbiaron  mas  las  aguas  del 
gran  rio  con  su  sangrienta  bava.  Beaavides,  el 
último  brigadier  de  Fernando  VII,  espiraba  en  el 


misrao  sitio  en  que  Figueroa,  el  primero  de  sus 
campeones,  había  pagado  su  audacia  un  decenio 
atrás.  El  ciclo  revolucionario  tocaba  a  su  fin,  i  el 
comandante  de  milicias  que  lo  habia  iniciado  en 
Linares  en  1813,  lo  cerraba  ahora,  llevando  en  bu 
pecho  la  banda  del  capitán  jeneral  de  loa  ejércitos 
patrios,  mientras  que  el  inesperto  diputado  de 
1811  era,  a  la  vez,  el  primer  majistrado  de  la  i'e- 
pública.  ¿Cuál  era  de  mas  grandeza  para  un  hom- 
bre? ¿Cuál  nombradía  mas  alta  en  la  historia  na- 
cional? ¿Cuál  vida  de  ciudadano  i  de  soldado  mas 
digna  de  la  inmortalidad? 

I  todo  aquel  maravilloso  andamio  de  prosperi- 
dad i  de  gloria  se  vino  al  suelo  por  su  base  i  para 
no  levantarse  mas,  en  un  solo  dia  i  en  medio  de 
los  aplausos  nacionales!  ¿Por  qué  tan  inmenso  cam- 
bio, por  qué  una  condenación  tan  unánime,  por 
qué  un  castigo  tan  severo? 

La  historia  lo  ha  declarado.  Faltó  a  aquel  in- 
menso edificio  de  orgullo  propio  i  de  renombre 
estraño,  la  piedra  angular  de  las  naciones,  que  es 
la  libertad.  Su  cúspide  era  una  aureola  de  gloi'ia, 
pero  en  su  pedestal  veíanse  manchas  de  sangre,  i 
mas  abajo,  desde  sus  cimientos  se  exhalaba  el 
olor  de  cadáveres  insepultos  i  que  no  habian 
ardido  en  la  pira  de  los  campos,  en  aquellos 
días  en  que  el  pueblo  consagraba  al  Dios  de 
sus  derechos  el  holocausto  de  sus  víctimas,  des- 
pués de  las  batallas.    Manuel    Rodríguez   habia 


dejado  de  ser  héroe  para  ser  acusador.  Los  C 
rreras  no  er-m   ya  proscritos,  eraa  mártires;  i. 
pueblo  a  quieii  los  políticos  decían:  «¡adormid 
libertad!»  miraba,  veía  patíbulos  i  no  creia..." 
Cien  laureles  orlaban  la  frente  de  San  Mar 
aclamado  Libertador  en  las  orillas  del  Rimac,  i 
cabeza  de  José  Miguel  Carrera,  tronchada  de 
cuerpo,  se'veia  por  aquellos  propios  dias  encía v- 
da  sobre  la  azotea  del  «Cabildo»  de  Mendoza;  en- 
tonces el  pueblo  recordaba  que  esa  lívida  frente, 
que  el  pico  de  los  buitres  acechaba  ahoi-a,  privada 
de  una  cristiana  sepultura,  habia  paseado  erguida 
sus  campos  i  sus  pueblos  como  la  enseña  de  los  pri- 
meros triunfos  de  la  Patria,  de  sus  primeras  leyes, 
de  su  turbulenta  gloria. 

I  en  seguida,  al  sordo  rumor  de  las  cadenas, 
comenzó  a  suceder  la  grita  del  escándalo.  La  in- 
moralidad se  encaramaba  en  los  huecos  que  el 
odio  ya  sin  víctimas,  iba  dejando  de  vacio;  el  oro 
sucedía  a  la  sangre.  El  ave  de  rapiña  venia  a  roer 
la  presa  que  el  león,  ya  harto,  dejaba  sobre  el 
campo.  Al  grande  i  severo  San  Martín,  primer 
inspirador  de  la  política  de  la  «Patria  nueva», 
•sucedía  don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  que 
fué  su  misero  sepulturero! 

La  administración  de  O'Higgins,  grande  por  la 
gloria  i  por  el  patriotismo,  cayó,  pues,  porque  le 
faltaron  los  elementos  esenciales  de  toda  existen- 
cia política  i  democrática:    la  libertad  i  la  moral. 


Puede  en  consecuencia  dividirse  la  e.  justicia  i 
nisti-ativa  deque  nos  ocupamos  en  dos  péA  ¡ene- 
distintamente  marcados  i  casi  iguales  en  estensión. 

El  primero  es  la  época  puramente  militar  que 
se  estiende  desde  Chacabuco  (12  de  febrero  de 
1817)  hasta  la  salida  de  la  «Espedición  Liberta- 
doran  (20  de  agosto  de  1820).  El  segundo  es  la 
época,  que  puede  llamarse  civil,  en  que  se  hacen 
los  primeros  ensayos  de  organización  política  i 
administrativa,  hasta  la  deposición  del  director 
O'Higgins  el  28  de  enero  de  1823. 

II. 

El  jeneral  O'Higgins  entraba  a  cumplir  su  ar- 
dua misiÓQ  de  majistradocon  ventajas  admirables 
de  carácter,  de  aprendizaje  i  de  circunstancias. 
Foseia  en  grado  superior  las  mas  altas  cualidades 
que  la  política  de  los  nuevos  países  de  la  Améri- 
ca española  requería  de  sus  hombres  de  estado;  el 
PATRIOTISMO  i  la  HONRADEZ.  Con  cstas  virtudes,  cu- 
ya escasez  casi  completa  en  nuestra  historia  polí- 
tica es  un  desconsuelo  para  todo  hombre  de  con- 
ciencia americana,  O'Higgins  estaba  llamado  a 
ser  en  su  patria  lo  que  fué  en  la  suya  aquel  a 
quien  sus  conciudadanos  llamaban  «el  primero  en 
la  paz,  primero  en  la  guerra,  primero  en  el  cora- 
zón de  BUS  compatriotas».  Mas  faltóle  una  sola 
cosa  para  obtener  tan  alto  timbre:  faltóle  la  cons- 
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dejado  de/bneft  consejo.  Era  débil,  dejóse  alucí- 
có  su  misión  i  dejó  de  ser  un  poder  para 


rreras, 

ser  casi  un  instrumento I  todavía  carga  con  la 

responsabilidad  i  el  reproche  de  faltas  de  que  su 
conciencia  estaba  pura,  pero  no  exenta  su  dé- 
bil voluntad.  El  jeneral  O'Higgins,  que  poseyó  de 
un  modo  tan  estraordínario  el  valor  de  las  bata- 
llas, cedia  como  un  niño  a  las  intrigas  de  la  astu- 
cia. Tenia  un  jucio  claro,  pero  los  lampos  de  una 
intelijencia  mas  rápida  lo  ofuscaban,  embargando 
su  sano  criterio.  Tenia  el  jenio  de  la  honradez  i 
del  patriotismo,  pero  no  tenia  el  jenio  de  la  crea- 
ción, del  poder,  de  la  ambición.  Otros  espíritus 
entraban,  en  consecuencia,  a  suplir  las  deficien- 
cias del  suyo,  i  mientras  aquellos  alentaron  una 
aspiración  noble  i  grande,  grande  fué  su  obra,  así 
como  ésta  llegó  a  ser  un  objeto  de  escándalo  i 
piedad,  cuando  enanos  intrigantes  remplazaron  el 
influjo  de  hombres  superiores. 

La  administración  del  jeneral  O'Higgins  no 
tiene  un  sello  característico  i  unipersonal.  Es  mas 
un  reflejo  que  una  irradiación;  i  aquel  reflejo  es 
por  lo  común  una  sombra,  así  como  cuando  es  su 
espíritu  propio  el  que  impera,  brilla  en  torno  suyo 
una  aureola  de  civismo  i  magnanimidad  de  alma. 
El  mas  grande  de  los  dias  de  don  Bernardo 
O'Higgins,  como  majístrado,  fué  por  esto  aquel 
en  que  se  escondieron,  a  influjo  del  miedo,  todos 
sus  consejeros,  i  él  solo  salió  a  la  plaza,  espada  en 


mano,  para  quebrarla  ea   el  altar  de  la  rK^jisticia  i 
del  amor  a  los  chilenos.  Siempre  su  noble  i  jetac-  to-  ' 
rosa  naturaleza,  dejada  a  sí  misma,  eujendró  en 
él  los  altos  hechos:  en  el  campo,  el  heroísmo  del 
soldado:  en  el  poder  cilvil,  la  abnegación  al  deber 
del  ciudadano. 

Pero  como  vamos  averio,  don  Bernardo  O'Hig- 
gins  no  tuvo  la  fortuna  de  la  cooperación,  ni  la 
incontrastable  enerjía  propia  de  las  crisis,  ni  la 
vasta  i  atrevida  intelijencia  que  su  puesto  reque- 
ría, para  hacer  de  él  a  un  mismo  tiempo  ua  gran 
capitán,  un  gran  ciudadano  i  un  grande  hombre. 
Todo  lo  que  la  historia  podrá  decir  de  él,  será  que 
fué  un  gran  chileno. 

III, 


Hemos  dividido  en  dos  períodos  su  administra- 
ción: el   uno  militar  i  el  otro  civil. 

En  el  primero  veremos  imperar  en  la  política 
de  Chile  una  Lojia  revolucionaria  que  nos  dio 
tantas  lágrimas  como  gloria. 

En  el  segundo  aparecerá  cerrando  tristemente 
la  administración  de  nuestro  caudillo,  un  Club  de 
contrabandistas  que  habia  de  hartarnos  de  ver- 
güenza i  de  despecho. 

Estos  dos  períodos  son  los  que  vamos  a  consi- 
derar a  la  lijera,  examinándolos  mas  en  su  con- 
junto que  eii   sus  detalles.  Estos  corresponden  a 
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1**  ^.^\yíia..  Nosotros  nos  ocupamos  solo  de  dise- 
Sflífuna  figura  que  en  esa  época  era  como  el  alma 
que  animaba  el  cuerpo  político  del  país.  Lo  que 
en  materia  de  noticias  nos  vaya  pareciendo  nuevo 
o  curioso,  lo  consignaremos  de  preferencia  en  las 
notas  que  acompañan  al  testo  o  en  el  apéndice  de 
esta  obra. 

IV. 


n 


Desde  el  principio  de  la  revolución  americana, 
^^  estableciéronse  en  casi  todos  los  paises  indepen- 

|¿  dientes  lójias  masónicas  para  dar  a  aquella  uuí- 

Iv  dad,  brios  i  el  terror  del   secreto  irresponsable. 

'T  Como  hemos   visto  al  hablar  de  Miranda,  Cortés 

|.  Madariaga  i  Fretes,  esos  conciliábulos  existian  ya 

^'  en  la  Península  con  el  objeto  de  independizar  el 

r  Nuevo   Mundo  desde  fines  del  último  siglo.  San 

i  Martín,  que  fué  afiliado  de  aquellos  clubs  del  pen- 

íL,  Sarniento  revolucionario  en  España,  trájolos  como 

;>-  acción  cuando  arribó  a  Buenos  Aires  en  1812, 

^  acompañado  del  joven  i  turbulento  Alvear.   Fun- 

dóse entonces  en  el  Plata  la  Lojia  llamada  LaiUa- 
'^'}  riña,  por  el  nombre  de   aquel  arrogante  mancebo 

:-  chileno  que,  estando  sujeto  a  servidumbre,  fué  el 

primero  en  volver  su  lanza  contra  el  pecho  de  sus 
amos.  Era  uno  de  los  preceptos  de  aquella  tené- 
is brosa  asociación,  el  crear  sucursales  en  los  puntos 
^f-  Bubulternos,  i  por  esto  creemos  existiera  en  Men- 
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doza  durante  la  organización  del  ejércitoiS^J^ 
dor,  que  la  trajo  a  Chile  con  la  fuerza  i  el  prestí- 
jio  de  BUS  bayonetas,  instalándose  en  Santiago  en 
los  primeros  dias  después  de  Chacabuco. 

Mas,  ¿en  qué  consistía  la  Lojia  Lautarina  que 
hasta  aquí  solo  figura  en  nuestros  anales  como  un 
mito,  símbolo  de  los  mas  grandes  crímenes  de  la 
revolución,  i  a  la  vez  como  su  principal  palanca? 
ün  profundo  secreto  háse  guardado  hasta  aquí  so- 
bre BU  organización,  sus  hombres,  sus  hechos,  sus 
frutos,  apareciendo  su  existencia  mas  como  una 
sospecha  que  como  un  poder.  Pero  cábenos  ahora 
la  fortuna  de  romper  el  velo  de  los  tiempos  dando 
a  luz  el  único  documento  que  acaso  existe  en  Sur 
América  sobre  aquel  famoso  tribunal  de  su  revo- 
lución. Consiste  aquella  pieza  de  un  estraordina- 
rio  valor  histórico,  en  los  Estatutos  auténticos  de 
la  Lojia  de  Santiago,  escritos  íntegramente  de  le- 
tra del  jeneral  O'Higgins,  a  cuyo  esmero  en  con- 
servar papeles  de  esta  naturaleza  es  deudora  la 
historia  de  no  pocas  revelaciones  esenciales. 

Como  eu  ese  documento  está  completamente 
esplicado  el  objeto  i  sistema  de  la  Lojia,  lo  damos 
aquí  íntegro  entregándolo  de  lleno  al  juicio  de  la 
posteridad.  Parece  por  su  tenor,  que  es  la  consti- 
tución matriz  que  se  estableció  en  Buenos  Aires 
en  1812,  i  dice  testualmente  así: 

a  Jemia  la  América  bajo  la  mas  vergonzosa  i 
humillante  servidquíbre,  dominada  con  cetro  de 
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rpor  la  España  i  por  sus  reyes,  como  es  noto- 
rio al  inundo  entero,  i  lo  han  observado  por  tres 
siglos  con  justa  indignación  todas  las  uacioties. 
Llegó,  por  fin,  el  momento  favorable  en  que  di- 
suelto el  gobierno  español  por  la  prisión  de  sn 
monarca;  por  sus  observaciones  repetidas;  por  la 
ocupación  de  la  España,  i  por  otras  innumerables 
causas,  la  justicia,  la  razón  i  la  necesidad  deman- 
daban imperiosamente  el  sacudimiento  de  este  yH- 
go.  Las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  dieron  la 
señal  de  libertad:  se  revolucionaron  i  han  sosteni- 
do por  diez  años  su  empresa  con  heróiíía  constan- 
cia; pero  desgraciadamente  sin  sistema,  sin  com- 
binación i  casi  sin  otro  designio  que  el  que  indi- 
caban las  circunstancias,  los  sucesos  i  los  acciden- 
tes. El  resultado  ha  sido  haber  dado  lugar  a  las 
querellas  de  los  pueblos,  al  estravío  de  la  opi- 
nión, al  furor  de  los  partidos  i  a  los  intereses  de  la 
ambición,  sin  que  los  verdaderos  amigos  de  la  pa- 
tria pudiesen  oponer  a  estos  gravísimos  males  otro 
remedio  que  su  dolor  i  confusión. 

»Este  ha  sido  el  motivo  del  establecimiento  de 
esta  sociedad  que  debe  componerse  de  caballeros 
americanos,  que  distinguidos  por  la  liberalidad  de 
las  ideas  i  por  el  fervor  de  su  patriótico  celo,  tra- 
bajen con  sistema  i  plan  en  la  independencia  de 
la  América  i  su  felicidad,  consagreudo  a  ^ste  no- 
bilísimo fin  todas  sus  fuerzas,  su  influjo,  sus  facul- 
tades i  talentos,  sosteniendo  con  fidelidad,  obran- 
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do  con  bonor  i  procediendo  con  justicia  1m4í>  ^^ 
observancia  de  las  siguientes  constituciones: 

1."  La  Lojia  matriz  se  compondrá  de  trece  ca- 
balleros, además  del  presidente,  vice -presidente, 
dos  secretarios,  uno  por  la  América  del  Norte  i 
otro  por  la  del  Sur,  un  orador  i  un  maestro  de  ce- 
remonias. 

2."  Este  número  no  podrá  aumentarse;  pero  en 
caso  de  salir  alguno  de  los  hermanos  fuera  de  la 
provincia,  podrá  llenarse  el  mismo  si  las  circuns- 
tancias lo  exijieseu. 

3."  El  presidente  será  perpetuo;  por  su  ausen- 
cia suplirá  el  vice-presideate;  por  la  de  éste  el 
mas  antiguo,  mas  los  demás  empleos  serán  anua- 
les. 

4.°  El  tratamiento  del  presidente  i  demás  de  la 
tiojia  será  de  hermano,  i  fuera  de  ella  el  de  usted, 
llano,  a  escepción  de  los  casos  en  que  a  presencia 
de  otros  el  empleo  i  decoro  público  exijan  el  co- 
rrespondiente tratamiento. 

5."  No  podrá  ser  admitido  ningún  español  ni 
estranjero,  ni  mas  eclesiástico  que  uno  solo,  aquel 
que  se  considere  de  mas  importancia  por  su  influ- 
jo i  relaciones. 

6."  Tampoco  podrán  ser  admitidos  los  hermanos 
o  parientes  inmediatos. 

7."  Siempre  que  algún  hermano  fuese  nombra- 
do por  el  gobierno,  primero  o  segundo  jefe  de  un 
ejército  o  gobernador  de  alguna  provincia,  se  le 
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-  ^  ocultara  para  crear  una  sociedad  subalterna,  de 
pendiente  de  la  matriz,  cuyo  número  no  escederá 
de  cinco  individuos,  i  entablando  la  debida  co- 
rrespondencia, por  medio  de  los  signos  estableci- 
dos para  comunicar  todas  las  noticias  i  asuntos  de 
importancia  que  ocurrieren. 

8."  La  Lojia  deberá  reunirse  semanalmente  el 
dia  que  acordare,  también  en  los  casos  extraordi- 
narios en  que  por  alguna  grave  ocurrencia  convo- 
care el  presidente. 

9."  Siempre  que  alguno  de  los  hermanos  sea  ele- 
jido  para  el  Supremo  Gobierno,  no  podrá  deliberar 
cosa  alguna  de  grave  importancia  sin  haber  consul- 
tado el  parecer  de  laLojia,  a  no  ser  que  la  urjencia 
del  negocio  demande  pronta  providencia,  ea  cuyo 
caso,  después  de  su  resolución,  dará  cuenta  en  pri- 
mera junta  o  por  medio  de  su  secretario»  siendo 
hermano,  o  por  el  de  la  Lojia. 

10.  No  se  entiende  el  antecedente  artículo  en 
las  providencias  i  deliberaciones  ordinarias  i  de 
despacho  común. 

11.  No  podrá  dar  empleo  alguno  principal  i  de 
influjo  en  el  Estado,  ni  en  la  capital,  ni  fuera  de 
ella,  sin  acuerdo  de  la  Lojia,  entendiéndose  por 
tales  los  de  enviados  interiores  i  esteriores,  gober- 
nadores de  provincia,  jenerales  en  jefe  de  los  ejér- 
citos, miembros  de  los  tribunales  de  justicia  supe- 
riores, primeros  empleos  eclesiásticos,  jefes  de  los 
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rejimientoe  de  línea  i  cuerpos  f^e  milicias  T'otí'e^ 
(le  esta  clase. 

12.  Para  sostener  la  opinión  del  hermano  que 
tuviese  el  Supremo  Gobierno,  deberá  consultar  i 
respetar  la  opinión  pública  de  todas  las  provin- 
cias, así  en  los  empleos  que  acuerde,  como  en  las 
deliberaciones  graves  que  resuelva. 

13.  Partiendo  del  principio  que  la  Lojia,  para 
consultar  los  primeros  empleos  ha  de  pesar  i  esti- 
mar la  opinión  pública,  los  hermanos,  como  que 
están  próximos  a  ocuparlos,  deberán  trabajar  en 
adquirirla. 

14.  Será  una  de  las  primeras  obligaciones  de  los 
hermanos,  en  virtud  del  objeto  de  la  institución, 
ausiliarse  i  protejerse  en  cualesquiera  conflictos  de 
la  vida  civifi  sostenerse  la  opinión  unos  de  otros; 
pero  citando  ésta  se  opusiere  a  la  publica,  deberán 
por  lo  menos  observar  silencio. 

16.  Todo  hermano  deberá  sostener,  a  riesgo  de  la 
vida,  las  determinaciones  de  la  Lojia. 

16.  Siempre  que  fuese  propuesto  algún  profano 
para  la  Lojia,  se  votará  el  nombramiento  de  los 
henuatios  que  les  sean  mas  allegados,  para  que, 
sondeando  sus  disposiciones  con  la  mayor  cautela, 
1  sin  descubrir  persona  alguna,  den  cuenta  a  la 
Lojia  para  que  resuelva  su  admisión,  o  nó. 

17.  No  se  tendrá  por  Lojia  la  reunión  que  nó  se 
compusiere  de  las  dos  terceras  partes  i  sus  deter- 
minaciones en  otra  forma  serán  sin  valor  ni  efecto. 


—  346  — 

tillando  la  sociedad  tuviere  que  tratar  en 
favor  o  en  contra  de  algún  hermano,  deberá  lia- 
cerle  salir  el  presidente  para  que  se  discurra  con 
franqueza. 

19.  Todos  los  hermanos  están  obligados  a  dar 
cuenta  en  la  Lojia  sobre  cualquiera  ocurrencia  que 
influya  en  la  opinión  o  seguridad  pública,  a  fin  de 
que  pueda  tratar  con  oportunidad  i  acierto  de  los 
remedios  convenientes. 

20.  Cualquiera  hermano  que  averigüe  que  al- 
guno de  los  otros  ha  descubierto  la  Lojia  por  pa- 
labras o  señales,  deberá  inmediatamente  dar  cuen- 
ta al  presidente  para  que  la  renna;  pero  si  se  reu- 
niese en  el  mismo  dia  lo  espondrá  en  pública 
Lojia. 

21.  Al  momento  nombrará  la  Lojia  una  comi- 
sión compuesta  de  seis  individuos  que  deberá  es- 
clarecer el  hecho  bajo  el  mayor  sijilo,  para  lo  cual 
se  le  exijirá  nuevo  juramento,  i  del  resultado  dará 
cuenta  en  plena  Lojia  poniendo  su  dictamen  sobre 
lo  actuado. 

22.  A  consecuencia,  la  Lojia  reunida  plenamen- 
te o  en  el  lüayor  número  posible,  después  de  exa- 
minar maduramente  lo  actuado  por  la  comisión, 
oirá  al  delincuente,  i  según  el  mérito  lo  decretará 
la  lei  penal  correspondiente. 

23.  Cuando  el  Supremo  Gobierno  estuviere  a 
cargo  de  algún  hermano,  no  podrá  disponer  de  la 
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fortuna,  honra,  vida,  ni  separación  de  la  capital  de 
hermano  alguno  sin  acuerdo  de  la  Lojia. 

LEYES   PENALES. 

I."  El  que  dejare  de  asistir  por  mera  voluntad, 
sieado  muí  frecuentes  sus  faltas,  será  declarado 
inhábil  para  cualquier  empleo  por  el  tiempo  que 
estime  la  Lojia,  i  en  caso  que  lo  tenga  será  sus- 
penso hasta  nusva  resolución. 

2."  Todo  hermano  que  revele  el  secrdo  de  la  exis- 
tencia de  la  Lojia,  ya  sea  por  palabras  o  por  señales, 
se7'á  reo  de  muerte,  por  los  medios  que  se  halle  por 
conveniente. 

3."  El  hermano  que  acuse  falsamente  a  otro 
será  castigado  con  la  pena  del  Tallón. 

4."  Todo  hermano  que  fuera  de  la  Lojia  mur- 
mure o  detraiga  (detracte?)  el  crédito  de  otro 
hermano,  quebrantando  el  artículo  14  de  la  cons- 
titución, será  considerado  infame  e  indigno  de  al- 
ternar con  los  demás,  i  no  se  incorporará  en  los 
actos  de  reunión  durante  el  tiempo  de  los  debates, 
hasta  que  ella  lo  haya  absuelto. 

5."  El  que  no  cumpliere  con  lo  resuelto  en 
acuerdo  de  la  Lojia,  será  castigado  con  la  pena 
proporcionada  a  la  gravedad  de  la  materia». 
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el  ñituro  historiador  de  Chile,  el  precisar  los  ser- 
vicios que  estas  asociaciones  tenebrosas  hicieron 
a  la  causa  de  la  revolución;  i  acaso  ese  juicio  deñ- 
nitivo  no  se  pronunciará  nunca,  porque  escondi- 
dos en  las  entrañas  del  templo  los  &ecretos  de 
aquellos  clubs,  duermen  hoi  en  las  tumbas  de  sus 
afiliados,  leales  a  sus  juramentos,  si  no  a  su  con- 
ciencia. Pero  nosotros,  guiados  por  la  sola  luz  de 
la  nuestra,  aparte  de  toda  consideración  histórica, 
no  podemos  menos  de  mirar  con  desapego  aque- 
llas instituciones  que,  a  ejemplo  del  código  de 
Loyola,  establecen  su  acción  anulando  la  concien- 
cia individual  por  la  conciencia  colectiva;  que  no 
pueden  ser  sino  una  impostura  o  una  violencia 
hecha  al  hombre  por  el  hombre;  que  destruyen  la 
individualidad  determinada  e  irresponsable,  pa- 
ra presentar  solo  el  número  indefinido  e  irrespon- 
sable, i  que,  por  último,  pretenden  destruir  el  al- 
bedrío  del  crimen  o  de  las  acciones  meritorias, 
haciéndolas  solidarias  a  todos  sus  participantes, 
sin  que  ninguno  asuma  una  obligación  o  una  glo- 
ria personal. 

Por  otra  parte,  ¿puede  producir  el  bien  lo  que 
está  basado  en  una  negación  del  principio  del 
bien?  ¿Puede  dar  frutos  de  provecho  en  el  siglo 
de  la  publicidad  lo  que  se  hace  debajo  de  tinie- 
blas? ¿Puede,  en  la  época  en  que  mas  pujante, 
libre  i  creador  se  ostenta  el  individualismo  huma- 
no, realizar   éste  empresas  honradas  i  difíciles, 
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Nosotros  creemos  que  todo  bien,  que  toda  ver- 
dad, que  todo  sacrificio  debe  hacerse  á  la  gran  luz 
de  las  conciencias  i  de  las  opiniones,  delante  de  la 
civilización  moderna  fundada  en  el  deber,  en  la 
lei  i  en  la  razón;  creemos  que  nada  de  lo  que  es 
bueno  para  un  hombre,  para  una  familia,  para  un 
país,  para  el  inmenso  mundo,  lo  que  es  lejítimo 
para  una  sola  conciencia  i  para  la  conciencia  uni- 
versal, debe  ocultarse  imponiendo  a  su  divulga- 
ción la  pena  de  la  vida;  i  al  contrario,  paréceaos 
que  todo  lo  que  es  vedado  i  dañoso  busca  el  silen- 
cio, la  oscuridad  i  la  amenaza.  Puede  haber  una 
abnegación  sublime  en  ud  pensamiento  tenebro- 
so, pero  esa  misma  abnegación  es  mas  grande 
cuando  es  osada  i  descubierta.  El  Tribunal  re- 
volucionario de  Fouquier  Tinville  será  por  esto 
menos  odioso  a  la  historia,  a  pesar  de  sus  horro- 
res consumados  en  la  plaza  pública,  que  el  «Tri- 
bunal de  los  diez»  que  ahogaba  hasta  los  suspiros 
de  las  víctimas  bajo  los  Plomos  de  Teaecia.  La 
Inquisición,  por  otra  parte,  ¿qué  otra  cosa  era  si- 
no un  club  místico  i  oculto  de  forajidos  eclesiás- 
ticos, revestidos  con  la  impostura  de  Dios,  i  que 
hacían  santificar  al  vulgo  su  misión  sacrilega,  es- 
coadidos  detrás  de  sus  sotanas,  i  alumbrando  sus 
sesiones  de  martirios  con  cabos  de  cera  verde? 
La  Santa  Alianza  uo  fué,  a  su  vez,  sino  una  lojia 
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Becre  ta  de  reyes;  i  así,  por  lo  común,  se  han  am- 
parado bajo  la  impunidad  del  misterio  todos  los 
grandes  crímenes  i  todos  los  grandes  atentados 
que  han  adijído  a  la  humanidad. 

Preferible  es,  pues,  en  nuestro  concepto,  una 
dictadura  franca  i  responsable.  Si  es  para  el  cri- 
men, valga  mas  entonces  Tiberio  qiie  su  Senado, 
don  Juan  Manuel  Rosas  que  su  Mazorca.  Si  es 
para  la  virtud  o  e!  bien,  que  quepa  entonces  la 
gloria  al  que  los  cumple.  Esta  nos  parece  una  ló- 
jica  indestructible  porque  es  lalójicade  lajusticia 
i  acaso  lo  es  también  de  la  esperiencia  revolucio- 
naria de  la  América  i  la  enseñanza  evidente  de 
nuestra  historia  doméstica. 

¿I  no  fué,  en  verdad,  la  misma  Lojia  Lautarma 
la  que  se  volvió  contra  sus  propios  autores?  I  San 
Martín,  su  caudillo  i  su  organizador,  ¿no  cayó  a 
BUS  embates  cuando  mas  alto  estaba  en  su  carrera? 
La  Lojia  mnrtriz  de  Buenos  Aires  ¿no  se  indispu- 
so en  su  contra  porque  no  le  prestó  obediencia 
ciega  durante  sus  campañas  del  Perú?  I  la  Lojia 
de  Santiago,  ¿no  le  ató,  por  otra  parte,  las  manos 
(art.  23  de  los  Estatutos)  cuando,  desorganizán- 
dose su  ejército,  i  atentando  aun  contra  sus  pla- 
nes sus  propios  jefes,  no  pudo  castigarlos  ni  re- 
moverlos siquiera  por  no  violar  sus  juramentos 
prestados  en  conciliábulo  secreto  i  bajo  pena  de 
la  vida? 

Pero   prescindiendo   de  consideraciones    jene- 


rales,  ¿qné  bienes  dejó  en  nuestro  suelo  aquella 
institución  tal  cual  estuvo  organizada  según  los 
precL'ptos  que  iieabamos  de  estampar  orijinales? 
Mas  acierto  en  las  disposiciones,  mas  enerjía  en 
los  conflictos,  mayor  ausilio  en  las  escaseces  de 
hombres  o  recursos,  fué  todo  lo  que  pudo  hacer  en 
el  común  provecho;  pero  todo  esto  pedia  obtenerse 
tarabién  en  un  consejo  público  de  patriotas  abne- 
gados. La  Lojia  no  podía,  pues,  tener  en  sus  arca- 
nos sino  propósitos  vedados  i  siniestros,  i  tal  lo  ha 
pensado  aquel  juez  que  uo  se  engaña  nunca,  por- 
que su  código  es  su  conciencia,  su  tribunal  la  pa- 
tria i  sus  sentencias  la  verdad: — el  juez  pueblo,  el 
juez  posteridad.  La  Lojia  Lautarina  pasa  hoi  dia 
entre  nosotros,  aun  entre  los  que  la  conocen  solo 
de  nombre,  como  algo  que  respira  el  háíito  del 
liorror.  La  sombra  de  Manuel  Rodríguez  parece 
que  estuviera  de  facción  a  la  puerta  de  sus  sesio- 
nes, diciendo  a  todos  los  que  llegan: — Oídme  antes 
de  entrar!  I  nosotros,  en  verdad,  le  oiremos  biea 
pronto  i  contaremos  a  sus  conciudadanos  su  gran- 
de i  sublime  sacrificio,  decretado  bajo  la  cobarde 
irresponsabilidad  de  las  tinieblas. 

Pero  aún  respecto  de  la  política  militante  de  la 
época,  para  cuyo  sostén  fué  creada  la  Lojia  Lauta- 
rina, échase  de  ver  a  primera  vista  que  aquel  club 
anulaba  todo  poder  administrativo,  i  que  en  reali- 
dad era  en  sí  misma  la  única  autoridad  en  acción, 
capaz  de  dictar  la  lei  i  de  aplicarla,  siendo  que  ella 
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se  colocaba  fuera  de  toda  leí  por  la  inviolabilidad 
de  su  secreto.  El  director  de  Chile  don  Bernardo 
O'Higgins  era  solo  un  ájente  revolucionario  i  no 
un  supremo  majistrado.  La  Revolución  usurpó  en 
su  corazón  el  puesto  de  la  Patria;  pero  esa  revo- 
lución era  el  símbolo  de  la  fraternidad  americana, 
era  la  gran  patria  de  nuestra  dispersa  familia,  i 
como  tal,  si  su  misión  dejaba  de  seresclnsivamen- 
te  chilena,  era  para  ser  algo  que  vale  mas  que  las 
rayas  postizas  echadas  sobre  nuestras  naciones  con 
el  nombre  de  fronteras  i  que  hoÍ  no  son  sino  los 
compartimentos  de  un  inmenso  redil  en  que  los 
pastores  de  toga  i  los  ganaderos  de  espada,  encie- 
rran el  vasto  e  infeliz  rebaño  del  pueblo  america- 
no. El  gobierno  del  director  O'Higgins  fué,  pues, 
en  este  sentido  revolucionario,  eminentemente 
popular;  í  si  en  sus  dias  aquella  estrella  divina 
que  él  mismo  arrancó  a  nuestro  cielo  para  engas- 
tarla en  el  azul  del  tricolor  no  resplandeció  con 
la  luz  deslumbradora  de  los  astros  de  orgullo  que 
el  Plata  i  el  Perú  habían  adoptado  por  emblemas, 
era  porque  estaba  destinada  a  brillar  en  la  noche 
del  futuro,  como  el  faro  inestinguible  que  guiaría 
a  un  destino  de  unión  1  de  ventura  las  rotas  naves 
de!  nacionalismo  americano. 

VI. 

Hubo,  sin  embargo,  una  fortuna  para  el  director 


de  Chile  ea  la  iniciativa  del  supremo  ejercicio  de 
aquella  parte  de  bu  autoridad  que  podemos  llamar 
doméstica,  pues  !a  hojia  le  destinó  a  los  pocos 
días  de  su  instalación  para  desempeñar  aquel  rol 
de  desprendimiento  i  abnegación  que  fué  siempre 
la  mejor  parte  de  su  carrera  pública. 

Mientras  San  Martín  se  dirijia  alborozado  a 
Buenos  Aires,  pocos  días  después  de  Chacabuco,  i 
de  acuerdo  ya  con  la  Lojia  para  combinar  su»  fu- 
turos planes  sobre  el  Períá,  O'Higgius  era  encar- 
gado a  su  vez  de  ir  a  ponerse  al  frente  del  ejército 
que  operaba  contra  los  realistas  replegados  hacia 
Concepción,  i  que  reorganizaba  el  activo  e  inte- 
lijente  Ordóñez. 

Partió,  en  efecto,  el  director  hacia  el  sur  el  16 
de  abril  de  1817  a  emprender  aquella  penosísima 
campaña  que  para  él  debía  durar  un  año  cumplido, 
ofreciéndole  en  su  desenlace  (5  de  abril  de  1818) 
una  magnífica  compeusación  de  sus  fatigas. 

Los  servicios  que  con  admirable  constancia  i  ua 
desprendimiento  digno  de  la  antigüedad,  prestó  el 
jeneral  O'Higgius  a  su  patria  en  el  penoso  período 
comprendido  entre  las  batallas  de  Chacabuco  i 
Maipo,  apenas  se  podrán  valorizar  cuando  se  estu- 
die su  múltiple  consagración  a  los  negocios  públi- 
cos en  su  doble  empleo  de  jefe  del  ejército  i  de 
director  en  propiedad.  Como  él  retenía  el  ejercicio 
si  no  el  poder  superior  de  la  administración  (bajo 
el  acuerdo  supremo  e  irrevocable  de  la  Lojia  como 
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se  establecía  en  su  constitución)  desde  su  cuartel 
jeneral  de  Concepción  i  en  las  mismas  líneas  de 
Talcahuano,  en  que  estrechaba  el  sitio  de  los  rea- 
listas, dábanle  casi  igual  trabajo  los  taimados  ma- 
turrangos encerrados  con  Ordóñez,  i  sus  bisónos  i 
quisquillosos  camaradas  de  Santiago.  Es  curiosa 
i  característica  la  correspondencia  de!  jeneral  en 
esta  época.  Todos  le  consultan,  todos  le  dan  avi- 
sos i  consejos,  todos  le  piden  gracias  o  castigos,  i 
el  mismo  correo  llevaba  las  quejas  del  uno  i  las 
disculpas  del  otro,  haciendo  juez  de  una  etiqueta 
de  salón  al  que  estaba  dia  i  noche  entre  el  fuego 
de  los  cañones  i  el  de  los  vivaques. 

vn. 

Sábese  que  las  operaciones  militares  de  la  cam- 
paña de  1817,  fueron  lentas  i  por  lo  jeneral  in- 
fructuosas. Era  una  época  de  espectativas  i  de 
reorganización.  La  obstinada  defensa  de  Talca- 
huano  ofrecía  una  prueba  evidente  de  que  la  gue- 
rra en  grande  escala  no  estaba  aún  terminada,  i 
que  debía  aguardarse  un  golpe  decisivo,  a  cuyo  fin 
era  preciso  estar  prevenidos  i  ser  infatigables  en 
el  trabajo. 

Aunque  el  jeneral  había  llegado  a  Concepción 
dos  o  tres  semanas  después  que  el  coronel  Lus 
Heras  diera  a  las  armas  de  Chile  un  dia  de  gloria, 
batiendo  a  Ordóñez  en  una  de  las  jornadas  mas 
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sangrientas  que  se  rejistran  en  nuestras  campañas 
de  la  independencia  (5  de  mayo  de  1817),  i  aun- 
que no  habia  concluido  este  mea  cuando  el  bizarro 
Freiré  ejecutaba  una  de  las  hazañas  mas  atrevidas 
que  bonraron  bu  valor,  cual  fué  la  toma  prodijiosa 
de  Arauco  (28  de  mayo),  el  invierno  crudísimo 
que  Bobrevino  en  seguida  paralizó  casi  completa- 
mente las  operaciones  que  debian  adelantar  el 
cerco  de  Ordóñez,  fin  primordial  de  la  campaña 
cuya  dirección  la  L(^ia  habíale  confiado. 

Hé  aquí  como  contaba  él  mismo  los  lentos  pro- 
gresos de  sus  trabajos,  un  mes  i  días  después  de 
haber  llegado  a  Concepción,  en  carta  dirijida  al 
joneral  San  Martín  con  fecha  de  17  de  junio  de 
1817. 

tTa  casi  nadamos  con  tanta  agua:  por  todas 
partes  estamos  aislados;  los  arroyos  mas  despre- 
ciables están  sin  vado;  llevamos  mas  de  20  días 
consecutivos  de  lluvias,  i  talvez  sea  la  causa  por 
que  de  esa  capital  no  sabemos  cosa  alguna,  pero 
hoi  promete  el  tiempo  bonanza.  Los  matuchos 
continúan  encerrados  en  sus  fortificaciones;  el  chi- 
cotiizo  que  sufrieron  en  Arauco  les  habrá  demos- 
trado que  no  hai  posiciones  fortificadas  ni  venta- 
josas que  resistan  al  empuje  de  nuestros  bravos. 
Dimana  sin  duda  la  obstinación  de  algún  refuerzo 
que  esperan;  los  pasados  que  diariamente  se  nos 
vienen  confirman  esto  mismo,  i  que  los  entretie- 
nen ya  con  ausilios  de  500  negros  do  Lima,  i  otras 
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veces,  1,000  hombres  de  Panamá.  De  Chiloé  les 
han  llegado  80  reclutas.  Los  víveres  comienzan  a 
escasearles:  sin  duda  convendría  mas  sitiarlos  hasta 
que  la  hambre  los  obligara  a  ceder  el  puesto;  mas 
pueden  recibir  refuerzos,  víveres  i  tropas  que  die- 
ran grande  importancia  a  la  conservación  del 
puerto  i  hacerse  la  guerra  dilatada  con  perjuicio 
de  nuestros  planes.  Es  de  necesidad  atacarlos:  so- 
bre el  particular  he  hablado  a  Ud.  antes,  cuyas 
contestaciones  cree  llegarán  a  raí  dentro  de  5  o  6 
dias,  en  cuyo  término  habré  concluido  seis  balso- 
nes o  lanchas  planas  de  desembarque  para  efec- 
tuarlo donde  en  mis  anteriores  he  relacionado; 
igualmente  para  entonces  estarán  concluidos  todos 
los  aprestos  que  incesamente  se  trabajan  en  la 
maestranza  para  el  asalto  de  las  baterías,  etc.,  etc. 

»He  creado  en  esta  ciudad  el  batallón  número 
2  de  guardias  nacionales  que  en  otros  tiempos  se 
llamaba  de  cívicos;  tiene  ya  260  hombres,  i  he 
nombrado  por  sarjeiito  mayor  a  don  Estevan  Man- 
zano i  Sota  i  los  oficiales  necesarios  para  dos  com- 
pañías, dejando  el  nombramiento  de  comandante, 
etc.,  para  después.» 

I  un  mes  mas  tarde  anadia  lo  que  sigue,  que  en 
raalidad  era  bien  poco  para  tamañas  penalidades, 
pues  aunque  él  contaba  con  dar  un  asalto  j  ene  ral 
por  esa  época  (del  20  al  25  de  julio),  es  sabido 
que  aquel  no  tuvo  lugar  sino  cuatro  meses  mas 
tarde  con  funestísimos  resultados. 


iQueríendo  dar  un  golpe  que  aterrase  al  enemigo 
mas  de  lo  que  está  i  lograr  un  reconocimiento  de 
Talcahnano,  decía  el  director  a  San  Martín  el  20  de 
julio,  ordené  que  60  granaderos  partiesen  a  las  dos 
de  la  mañana  a  sorprender  las  avanzadas  enemigas, 
conforme  al  plano  que  para  ello  entregué  al  jefe 
de  dia  don  Juan  Gregorio  de  Las  Heras.  Fué  tan 
bien  ejecutado,  que  a  escepción  de  dos  o  tres  que 
escaparon,  loe  demás,  que  eran  17,  fueron  muertos 
a  sable  i  uno  que  me  trajeron  prisionero,  conforme 
a  lo  ordenado,  sin  haber  habido  por  nuestra  parte 
la  menor  avería.  Con  esta  proporción  me  aproxi- 
mé a  la  línea  contra  la  que  hice  escaramucear  en 
dispersión  40  granaderos  a  caballo  hasta  tiro  de 
fusil  de  las  baterías,  las  que  rompieron  un  fuego 
de  cañón  continuado  i  con  ello  llenaron  el  objeto 
que  deseaba,  que  era  descubrir  sus  fuegos  i  el  ca- 
libre de  su  artillería,  tan  mal  servida  que  después 
de  un  largo  fuego  no  nos  hirieron  un  solo  caballo. 
Creo  que  por  cualquier  parte  que  los  asaltemos 
tendremos  buen  suceso,  pero  siempre  estoi  en  que 
es  mas  practicable  por  San  Vicente.  El  enemigo 
lo  conoce,  teme,  i  así,  allí  pone  su  mayor  conside- 
ración; han  aumentado  su  defensa  con  una  caño- 
nera i  un  lanchón  con  una  pieza  de  a  doce.  Ha 
cesado  de  algún  modo  la  pasada  de  soldados  ene- 
migos a  nosotros,  debido  al  mucho  cuidado  con 
que  sus  jefes  los  vijilan,  apesav  de  que  mas  de  una 
mitad  de  sus  tropas  desean  venirse,  sobre  lo  que 
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trabajo  incesantemente.  Un  teniente  de  artillería 
de  Valdivia  que  mandaba  la  batería  del  Peral 
(número  2  en  el  plano)  después  de  haber  clavado 
algunas  piezas  de  cañón  i  en  momentos  de  venirse 
a  pasar  con  80  hombres,  fue  descubierto  por  su 
ordenanza  i  un  sárjente  de  Chiloé:  lo  prendieron, 
encausaron  i  sentenciaron  a  muerte;  pero  se  suble- 
vó su  compañía  diciendo  que  si  fusilaban  aquel 
oficial  habian  de  ejecutar  lo  mismo  con  toda  ella, 
por  lo  que  se  suspendió  la  ejecución. 

5) Los  apuros  por  falta  de  víveres  se  les  aumen- 
tan cada  dia;  sin  embargo,  ya  va  siendo  tiempo 
para  que,  si  deben  venirles  refuerzos,  como  lo  creo, 
estén  próximos  a  llegar.  Por  esta  razón  no  daré  el 
asalto,  i  por  hallarse  concluyendo  60  escalas,  700 
sacos  llenos  de  lana  para  llenar  fosos,  i  otros  úti- 
les, (en  una  pequeña  maestranza  que  se  ha  esta- 
blecido) i  de  estar  cerca  de  concluirse  ocho  lan- 
chones  para  los  efectos  que  antes  he  anunciado, 
si  fuese  practicable,  i  para  resistir  sus  botes  arma- 
dos i  cañoneras  i  tal  vez  para  sorprender  la  fraga- 
to  Venganza,  en  cuyo  caso  toda  la  escuadrilla 
caería  en  nuestras  manos,  lo  que  no  efectuaré  sino 
con  mas  probabilidad  de  lograr  la  empresa;  i  si  el 
golpe  se  yerra,  no  pasará  de  cien  hombres  la  pér- 
dida, la  mayor  parte  de  marineros  i  estranjeros. 
Lo  cierto  es  que  me  aseguran  los  marineros  pasa- 
dos que  DO  hai  en  la  Venganza  mas  de  80  hom- 
bres, casi  todos  marineros  del  país,  i  que  los  res- 


tantos  están  empleados  en  tierra.  No  tíirdará  en 
deseuln'iree  la  verdad  i  acordar  el  plan  si  fuere 
practicable. » 

VIII. 

Mientras  el  director  de  Chile  i  sus  heroicos  ca- 
maradíis  vivian  a  la  intemperie  de  los  campos  i 
en  medio  de  los  fuegos  de  cotidianos  combates,  la 
capital  resplandecía  a  su  turno  con  aquella  corte 
portería  que  inundó  nuestros  salones  de  deslum- 
bradoras casacas,  cuyos  gallardos  dueños,  mien- 
tras asustaban  el  oido  de  los  clérigos  i  encojiau  el 
corazóa  de  las  mansas  beatas  i  mamas  santiagui- 
nas,  prendían  en  sus  pechos,  junto  con  sus  escu- 
dos de  Chacabuco,  algún  lánguido  suspiro,  premio 
de  la  gloria  de  un  dia,  esperanza  de  otra  gloria 
mas  prolongada  i  mas  apetecida  para  los  dias  en 
que  la  patria  no  fuera  ya  una  esijente  i  adusta 
rival «Guando  usted  está  al  frente  del  ene- 
migo, le  decía  por  esos  tiempos  el  bnen  doctor 
Villegas,  qne  no  por  la  gravedad  de  su  cargo  de 
ministro  de  hacienda  olvidaba  su  sabrosa  charla, 
nosotros  acá  estamos  anegados  en  el  colmo  del 
sosiego  desde  que  los  malvados  carrerinos  se  ase- 
guraron, i  del  placer  i  diversiones  casi  sin  inter- 
misíüii.  El  18  celebramos  la  gran  función  de 
nuestro  aniversario  político,  i  el  domingo  21  dio 
el  jeneral  con  el  diputado  Guido   un  gran  baile 
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cotí  ramillete  i  cena  que  duró  hasta  el  amanecer, 
viniendo  después  a  rematar  el  baile  a  las  ocho  i 
media  de  hoi  en  la  plaza  mayor,  siguiendo  des- 
pués el  almuerzo,  i  dicen  que  esta  noche  son  los 
conchos  del  baile.  Ojalá  se  concluya  esa  maldito 
Talcahuano  para  que  venga  usted  a  tener  igual 
gusto  i  a  dárselo  a  sus  amigos  que  ansiamos  por 
verlo  i  tenerlo  a  nuestro  lado». 

I  el  mundano  Zañartu,  poco  mas  tarde,  le  decía 
sin  empacho:  «Cada  uno  de  sus  triunfos,  amigo 
mió,  nos  da  una  jarana  por  acá;  con  que,  siga  us- 
ted la  tanda,  que  yo  soi  aficionado.» 


IX. 


I  aun  de  aquellas  sijilosas  dichas  que  rodean  de 
continuo  al  poderío,  solo  llegaba  a  don  Bernardo 
el  blando  murmullo  en  su  helado  campamento: 
que  otros  tronchaban  la  flor  en  su  maceta  de  frá- 
jil  porcelana,  i  a  él  cabia  solo  el  perfume  ya  des- 
vanecido en  la  distancia «La  engreida  de  ese 

memorial  adjunto  pretende  lo  que  usted  verá,  le 
decia  su  ministro  del  interior  don  Miguel  Zañartu 
en  carta  delfríjido  mes  de  mayo,  me  ha  venido  a 
ver  varias  veces  i  me  ha  dicho:  «Si  O'Higgins  es- 
tuviera aquí,  no  me  costara  la  cosa  tantos  pasos.» 
Yo  le  habría  hecho  el  favor  porque  es  mui  boni- 
ta; pero  no  quise  que  usted  se  pusiese  celoso,  i  así 
resolví  mandarle  su  pretensión  para  que  ella  reci- 


ba  la  gracia  directa:  i  cuidado,  que  si  usted  no  le 
hace  la  gracia,  San  Martín  ya  llega » 

X. 

No  faltaban  tampoco  al  abrumado  director  sus 
negocios  de  caria  i  de  conventos  por  entre  sus 
escaramuzas  con  los  godos.  Los  frailes  santiagui- 
noB,  dejados  como  en  asueto  por  la  fuga  de  sus  re- 
verendos provinciales,  andaban  un  tanto  alzados; 
i  el  pastor  que  les  tocara  para  traerlos  al  redil, 
que  era  el  famoso  i  turbulento  frai  Pedro  Arce, 
después  doit  Fedro  Arce  cuando  llegó  la  seculari- 
zación, se  rebelaba  a  su  vez  en  contra  de  bus  frai- 
les, del  gobierno  i  de  su  misma  grei,  de  modo  que 
todo  andaba  revuelto  en  la  trastornada  capital. 
Ponemos  aquí  la  curiosa  carta  en  que  el  vicario  de 
los  regulares  contaba  al  director  sus  cuitas  con- 
ventuales acompafiádolas  de  críticas  políticas  so- 
bre los  pelacones  i  el  poder  lejislativo  continental 
con  que  él  se  prometía  contener  a  tan  grandes 
indecentes.  Esta  es  la  carta. 

Santiago  i  octubre  28  de  1817. 

«Muí  señor  mío  i  amigo: 

íSeria  infiel  a  mi  patria  i  a  !a  amistad  si  no  re- 
pitiera a  usted  por  la  necesidad  de  su  regreso. 


Aquí  se  escita  al  pueblo  a  conmociones  i  tumul- 
tos: el  sábado  24  de  este  fué  preciso  reprimirlo; 
estas  son  unas  predisposiciones.  El  pueblo  es  un 
instrumento  insensato  de  los  malos.  Ahora  es 
cuando  se  necesita  una  fuerza  represora  para  con- 
tener estos  tumultos  animosos,  que  necesariamen- 
te concluyen  en  anarquía.  Acuérdese  usted  de  los 
escritos  de  Reynal  en  el  tiempo  de  la  revolución 
de  Francia.  Las  lágrimas  que  derramó  este  sen- 
sible filósofo  fueron  ocasionadas  por  aquella  li- 
bertad imprudente  i  funesta  que  promovió  en  sus 
primeros  escritos  i  que  por  la  perversidad  de  los 
malos  causó  tantas  desgracias.  Aquí  se  habla  mu- 
cho de  congreso  o  de  un  poder  consultivo  sobre  la 
dirección:  es  obra  de  estos  pelucones  indecentes. 
Usted  sería  responsable  a  toda  la  posteridad  i  al 
mundo  entero,  si  no  tomase  las  medidas  oportu- 
nas para  escarmentar  a  los  viciosos.  No  nos  des- 
viemos un  punto  de  lo  que  tantas  veces  hemos 
hablado.  El  poder  lejislativo  debe  ser  continental. 
El  ejecutivo  independíente  en  cada  estado  i  ne- 
cesariamente militar.  Así  la  unión  de  América 
será  indivisible,  la  libertad  igual  i  las  leyes  i  el 
gobierno  permanentes  i  sólidas.  Estos  jamás  pue- 
den pensar  bien,  por  su  ignorancia  i  por  sus  vi- 
cios Usted  los  conoce ....  Por  lo  que  respecta  a 
los  regulares,  también  se  siente  demasiado  el  des- 
orden. En  este  convento  están  enteramente  pros- 
critos todos  los  patriotas:  hasta  los  últimos  ofi- 


cioa  Be  han  mudado  en  godos:  do  procurador  han 
puesto  al  mas  escandaloso  antipatriota,  frai  Eva- 
risto Medina,  prófugo  de  Buenos  Aires,  uno  de  los 
que  repetidas  veces  he  puesto  en  lista  para  des- 
tierro. Han  elejido  prior  al  padre  Guerrero,  por 
influjo  del  godo  Vázquez,  i  solo  porque  él  le  puso 
el  nombre,  lo  fué.  Así  va  todo,  con  la  mayor  rui- 
na del  sistema  i  perjuicio  del  honor  de  los  patrio- 
tas. Aquí  no  quiere  parar  ninguao;  hasta  los  co- 
ristas están  huyendo.  Acuérdese  usted  cuántas 
veces  ha  dado  su  vida  por  la  porción  preciosa  de 
los  buenos  americanos:  protéjalos  para  bien  de  la 
patria  i  confusión  de  sus  enemigos.  Yo  reclamo 
todos  los  derechos  que  se  atropellaron  para  mi 
despojo,  sin  causa,  sin  juicio  i  sin  formalidad  al- 
guna, entregándome  en  manos  de  mis  enemigos, 
solo  porque  los  godos  pueden  corromper  con  di- 
nero i  con  intrigas.  Ahora  dicen  que  yo  los  pro- 
tejia.  Usted  sabe  mi  modo  de  pensar.  Fué  preci- 
so que  la  Audiencia  declarase  era  digno  de  des- 
tierro porque  no  le  quitaba  los  grillos  al  padre 
Agiiirre,  i  ellos  se  los  quitaron.  Al  padre  Ferrei- 
ra  lo  sacaron  de  la  cárcel  i  conservo  infinitos  ofi- 
cios dirijidos  a  que  los  aliviase.  Confieso  con  mi 
alma  qne  no  quedaría  un  godo  si  yo  dispusiera  de 
ellos.  En  fin,  no  es  imajinable  lo  que  han  hecho, 
para  infamarme.  Solo  repito  por  mi  honor,  por- 
que sin  él  jamás  seré  útil  a  mi  patria.  Atiéndame 
Éjolo   en  justicia,   la  que   no  se  puede  negar  ni 
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a  un  enemigo,  i  disponga  del  afectó  invariable 

de  S.  S.  S. 

ir  ai  Padre  Arce.i> 


XI. 


Cuidados  de  otro  jénero,  mas  graves  i  moles- 
tos, preocupaban  con  frecuencia  el  ánimo  del 
director  en  campaña.  Habia  quedado  de  delegado 
suyo  en  la  capital  el  coronel  don  Hilarión  de  la 
Quintana,  primo  hermano  político  de  San  Martín 
i  gran  señorón,  como  el  deletreo  de  su  nombre  al- 
tisonante parece  anticiparlo.  Era  don  Hilarión  un 
buen  caballero,  afable  i  gallardo,  pero  de  tan  poco 
seso  como  era  escesiva  su  quisquillosa  vanidad;  su 
sistema  político  púsose,  pues,  en  abierta  pugna 
con  el  sobrio  i  flemático  carácter  chileno  que  mas 
gusta  del  burdo  poncho  que  de  los  relumbrones  de 
oro  i  prefiere  hasta  en  sus  ademanes  el  encoji- 
miento  a  la  petulancia. 

Aquella  disparidad  no  tardó  en  ponerse  en  evi- 
dencia. Habia  elejido  don  Hilarión  para  su  resi- 
dencia la  casa  histórica  en  que  nació  Lacunza  i 
que  se  encuentra  en  un  ángulo  de  la  plazuela  de 
la  Compañía,  oprimida  entre  el  Consulado  i  un 
edificio  mas  moderno.  Era,  pues,  preciso  al  di- 
rector, al  regresar  cada  dia  de  su  despacho,  atra- 
vesar por  delante  de  las  gradas  de   la  Compañía 


al  dirijirse  a  su  habitación  privada;  i  como  en 
aquel  convento  estuviese  acuartelado  el  cuerpo  de 
artillería  de  Chile  que  mandaba  el  comandante 
don  Joaquín  Prieto,  nunca,  a  imitación  de  aquel 
buen  conde  de  nuestra  primera  Junta  que  es  fama 
impuso  como  su  condición  mas  categórica  que  se 
le  había  de  formar  la  guardia  de  la  plaza  cada  vez 
que  se  asomara  a  la  esquina  en  que  tenia  su  mo- 
rada, nunca  el  delegado,  que  habitaba  el  ángulo 
mendional  de  la  plazuela  del  Consulado,  dispensó 
a  la  guardia  del  cuartel  opuesto  los  honores  que 
como  a  tan  alto  funcionario  por  ordenanza  eran 
debidos. 

Pero  aconteció  un  dia,  el  2  de  mayo  de  1817> 
que  el  centinela  no  dio  aviso  de  la  aproximación 
de  S.  E.;  la  guardia,  de  consiguiente,  no  se  formó 
a  su  paso,  ni  el  señor  delegado  entró  por  su  za- 
guán oyendo  todavia  ufano  i  alegre  el  tambor  que 
le  batiera  la  marcha  de  honor.  I  aquí  fué  su  terri- 
ble desazón.  Inmediatamente  hizo  llamar  a  su 
presencia  al  comandante  del  cuerpo  i  le  ordenó 
que  en  el  acto  mismo  mudase  su  tropa  a  otro  cuar- 
tel, sin  duda  para  poner  en  su  vecindad  soldados 
mas  urbanos. 

Pero  esto  no  paró  aquí.  Enojado  don  Hilarión 
del  desacato  de  la  guardia,  envió  incontinenti  bu 
formal  renuncia  al  director  propietario,  pues  su 
irritación  no  era  hija  del  arrebato  de  un  acto  pri- 
mo, sino  una  consecuencia  de  sus  altos  principios 
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políticos,  cuya  base  era  el  mas  estricto  ceremo- 
nial. 

Tan  fútil  lance  puso  en  consecuencia  al  jeueval 
O'Higgins  en  un  apretado  embarazo.  La  elección 
de  un  remplazante  suyo  en  la  capital  era  cues- 
tión espinosa  en  aquellos  momentos  en  que  se  ha- 
cia la  repartición  de  los  panes  entre  los  israelistas 
recién  llegados  del  cautiverio,  cuando  no  llovia  el 
maná  del  cielo  i  el  hambre  apuraba  los  estómagos 
de  tanto  ex-emigrado,  después  de  un  ayuno  de  dos 
años,  ultra -cordilleras.  El  coronel  Zenteno  habría 
sido  una  persona  capaz  por  su  laboriosidad  i  su 
crédito  para  tal  destino;  pero  su  presencia  era  in- 
dispensable en  el  cuartel  jeneral  de  Concepción, 
donde  aquel  hombre  de  injenio  superior  era  mas 
que  el  mismo  O'Higgins,  el  alma  i  el  pensamiento. 
Zañartu,  que  desempeñaba  el  Ministerio  del  Inte- 
rior, pasaba  por  demasiado  accesible  a  ciertas  in- 
fluencias, i  en  particular  a  las  que  sabian  a  labios 
de  rosa.  Don  Luis  Cruz  tenia  el  concepto  de  débil. 
Las  categorías  que  acababan  de  llegar  de  Juan 
Fernández,  los  Encalada,  Larraín,  Egaña,  Pérez, 
Kosales,  etc.,  estaban  ya  achacosos,  i  en  cuanto  al 
ministro  de  Hacienda,  el  terrible'  don  Hipólito,  ni 
pensarlo! 

Don  Bernardo  resolvióse,  pues,  a  nombrar  a 
San  Martín,  que  por  esos  mismos  dias  (a  principio 
de  mayo)  habla  regresado  de  Buenos  Aires,  acor- 
dados ya  con  Pueyrrcdón  i  la  Lojia  Arjeuttna,  los 


planes  sobre  Lima,  a  cuya  ejecución  él  quería 
eoonsagrarse  con  esclusión  de  todo  otro  negocio. 

XII. 

I  aquí  se  presenta  al  imparcial  i  juBticiero  his- 
toriador un  vasto  campo  para  desvanecer  una  de 
esas  mezquinas  i  estrechas  vnlgaridades  de  nnes- 
tríi  época  revolucionaria,  que  pasan  ya  por  hechos 
evidentes  en  las  pajinas  de  mas  de  un  trabajo  his- 
tórico, porque  rara  vez  ha  tocado  en  suerte  a 
nuestros  cronistas  penetrar  en  his  entrañas  de  los 
acontecimientos,  haciéndoseles  preciso  el  juzgar- 
los de  continuo  por  falaces  apariencias. 

Háse  sostenido,  en  verdad,  que  San  Martín  ava- 
salló de  tal  modo  la  política  chilena,  durante  los 
años  que  él  se  mantuvo  en  el  país  organizando  el 
ejército  libertador,  que  él  fué  en  realidad  un  di- 
rector omnipotente,  cuando  O'Higgins  era  solo  un 
nombre  O  un  disfraz.  Acusase,  en  consecuencia, 
aquella  época  como  la  de  una  mengua  nacional 
en  que  el  país  estuvo  sometido  a  una  «personali- 
dad estranjera»  i  sujeto  a  una  estraña  lei  tan  in- 
solente como  desautorizada.  Pero  al  compulsar  los 
hechos  i  examinar  con  detención  la  luz  de  la  ver- 
dad que  los  alumbra  en  sus  mas  íntimas  relacio- 
nes, vemos  que  aquel  error  vulgarizado  es  solo 
una  herencia  de  los  celos  de  nuestros  abuelos,  que 
si  es  cierto  tenían  puntos  de  un  honroso  pundo- 
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ñor,  también  eran  dados  a  piques  i  susceptibili- 
dades de  pequeño  bulto. 

San  Martín,  lo  hemos  dicho,  no  tenia  otro  pen- 
samiento, otro  anhelo,  otro  trabajo  que  el  de  or- 
ganizar una  espedición  a  Lima,  sin  cuya  caida  él 
juzgaba,  i  a  fe  que  era  un  alto  i  acertado  juicio, 
que  jamás  la  América  española  podría  conquistar 
su  independencia.  Chile  no  era,  pues,  para  él  ni 
un  desenlace  ni  una  conquista.  Era  simplemente 
una  ruta  militar  que  le  era  preciso  seguir  hasta 
golpear  con  sus  cañones  las  puertas  del  poderoso 
virreinato  que  tenia  en  jaque  a  los  independien- 
tes de  la  América  por  todas  sus  fronteras.  Men- 
doza habia  sido  su  primer  campamento,  Santiago 
era  el  segundo,  i  Ghacabuco  no  fué  para  él  sino 
una  maniobra  feliz  por  la  que  habia  conseguido 
trasladar  sus  reales  de  una  falda  a  otra  de  Ifi  gran 
cordillera.  Vencida  la  valla  de  las  montañas,  que- 
dábale ahora  por  hacer  la  indispensable  i  mas  ar- 
dua jornada  del  Pacífico,  i  así,  todo  lo  que  él  pedia 
a  Chile,  a  quien  llamaba  entonces  la  cindadela  de 
la  América,  eran  soldados,  armas  i  buques,  sin 
querer  por  nada  en  el  mundo  apartar  sus  ojos  a 
otra  parte,  fijos  en  las  almenas  de  la  ciudad  de  los 
reyes,  en  cuyo  recinto  él  trazaba  ya  con  su  vista 
de  águila  la  inmensa  sepultura  del  coloniaje.  TSan 
Martín  no  fué,  pues,  un  hombre  ni  un  político,  ni 
im  conquistador:  fué  una  misión.  Alta,  incontras- 
table, terrible  a  veces,  sublimes  otras,  él  la  llenó; 


i  es  solo  visto  bajo  ese  aspecto  providencial  i  casi 
LÜvino,  como  la  historia  fleberi  hacerse  cargo  de 
su  grande  nombre  i  de  su  gran  carrera,  llenada 
una  unidad  tan  admirable  en  el  decenio  cabal  que 
duró  su  papel  histórico  de  libertador. 

Mas  nosotros,  las  jeneraciones  de  lioi,  empeña- 
das por  una  mísera  rutina,  que  pudiera  acaso  ca- 
lificarse de  envidia  i  de  impotencia,  vivimos  solo 
para  bastardear  nuestras  mas  lejítimas  glorias, 
empaáiindo  con  el  hálito  de  la  calumnia  el  claro 
brillo  de  las  grandes  memorias  del  pasado;  i  mien- 
tras en  otros  pueblos  se  afanan  sus  ciudadanos 
por  exaltar  lafatna  de  sus  proceres,  o  el  arte  con- 
signa en  bronce  sus  enaltecidos  hechos,  i  las  ma- 
dres los  enseñan  en  la  cuna  a  sus  hijos,  junto  con 
las  oraciones  del  Eterno,  nosotros,  con  el  rubor 
del  alma  lo  decimos,  ingratos  i  mezquinos,  nos 
hemos  constituido  en  ua  tribunal  de  odio  i  de  des- 
precio para  pedir  cuenta  a  nuestros  mayores  i  con- 
denarlos, por  un  error  o  un  desvío,  con  sacrilega 
injusticia,  a  la  infamia  i  al  horror.  La  América 
dol  Xorte  reúne  el  corazón  i  el  amor  de  todos  sus 
hijos  para  formar  a  los  padres  de  su  independencia 
un  solo  pedestal  de  gloría  i  de  reconocimiento: 
Washington,  Franklin,  Adams,  Hancok,  JefFerson, 
son  los  seraidioses  de  su  gran  edad;  i  nosotros,  en 
nuestro  continente,  pasamos  por  el  sendero  de  la 
historia  osando  aquí  i  allí  el  fango  que  ha  dejado 
el  residuo  de  todas  las  pasiones  para  levantar  en 
V.  DE  o.— í7 
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este  sitio  im  padrón  de  afrenta,  mas  allá  un  ídolo, 
acá  una  caricatura,  todo  de  lodo,  todo  mezquino  í 
deleznable.  El  ajitano  San  Martín»,  «el  huacho 
O'HigginsB,  «el  cabecilla  Carrera»,  «el  zambo  Su- 
cre», «el  llanero  Paez»  (todo  histórico),  hé  aquí  la 
nomenclatura  nacional  de  nuestros  grandes  hom- 
bres. Baldón  entonces  al  que  por  primera  vez 
acojió  esos  apodos  cual  villano.  Baldón  eterno  al 
que  todavía  acate  la  impostura  borrando  con  tiz- 
nes de  carbón  los  epitafios  de  oro  de  esas  vene- 
randas tumbas  que  guardan  todo  lo  que  poseemos 
para  probar  al  mundo,  que  nos  acusa  del  presente, 
que  fuimos  dignos  de  llamarnos  pueblos  i  nacio- 
nes libres. 

xm. 

Al  regresar,  pues,  San  Martín,  que  no  había  te- 
nido ninguna  parte  en  el  nombramiento  de  Quin- 
tana, hecho  por  la  Lojia  un  mes  después  de  su  sa- 
lida para  Buenos  Aires,  encontróse  con  la  renuncia 
de  BU  tío,  i  en  el  acto  escribió  a  O'Higgins,  con 
fecha  18  de  mayo,  estas  palabras:  «Sé  que  Quin- 
tana ha  hecho  su  renuncia:  si  Ud.  la  admite,  no  so 
le  pase  por  la  imajinación  el  delegar  en  mí,  en  la 
intelijencia  que  no  la  admito.» 

Mas  O'Higgins  le  había  ya  nombrado  de  oficio 
e  insistía  en  que  aceptara.  I  entonces  fué  cuando 
San  Martín,  dando  una  prueba  evidente,  no  solo 


de  9U  alta  sagacidad,  sino  del  rúspjto  coa  qne 
siempre  miró  los  derechos  polítícoa  de  los  puebloa; 
respeto  que  en  el  Perú  llevó  hasta  ua  sublime  ab- 
Burdo,  escribió  a  O'Higgins  estas  palabras  sinceras 
que  j  iiBtifican  plenamente  su  influencia  en  Chile, 
que  no  fué  una  usurpación  sino  el  derecho  lejíti- 
mo  de  un  noble  i  magnánimo  libertador; 

aMe  63  imposible,  repite  a  O'Higgins  el  5  de 
junio  desde  Santiago,  poder  admitir  la  dirección 
que  la  bondad  i  amistad  de  üd.  me  habia  confia- 
do sobre  lo  que  contesto  de  oficio.  Ud.  sabe  mis 
compromisos  páblicos  i  la  imposibilidad  de  faltar 
a  ellos,  i  por  lo  tanto  ruego  a  Ud.  que  por  el  bien 
del  país  i  por  la  opinión  pública,  nombre  a  otro 
que  a  Quintana;  éste  es  un  caballero,  ^ero  el  país 
se  resiente  que  no  sea  un  chileno  el  que  lo  mande. 
ínterin  Ud.  viene,  podía  nombrarse  un  hombre 
de  bien  i  amable  (pero  con  carácter)  que  desem- 
peñiise  este  empleo.» 

I  aun  mas  tarde,  tomando  ahora  cartas  en  la 
política  chilena  i  en  abono  de  la  opinión  'pública, 
añadía  estas  palabras  mas  significativas  todavia: 
«  Yo  no  quiero  mezclarme  en  nada  político,  i  si  us- 
ted no  me  remite  a  Zenteno  sin  la  menor  demo- 
ra, todo  se  lo  lleva  el  diablo;  mas  claro,  la  opinión 
pübHca  está  contra  Zañartu  de  un  modo  terrible. 
Todo  puede  enmendarse  con  que  Zenteno  dé  la 
impulsión;  él  es  honrado,  conoce  el  país  i  tiene 
resolucióu.» 
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Pero  no  era  solo  San  Martín,  eran  todos  stis 
amigOB  í  sus  socios  los  que  contribuían  a  mante- 
ner en  un  temple  igual  i  robusto  aquella  unión 
arjentino- chilena  que  libertó  la  mitad  inerioufil 
de  nuestro  continente,  como  la  unión  colombiana 
libertó  la  otra  mitad.  Hó  aquí,  en  efecto,  lo  que 
el  director  Pueyrredón  escribía  al  director  O'Hig- 
gins  al  recibir  el  anuncio  de  la  victoria  de  Cha- 
cabuco  que  fué  el  bautismo  de  aquellos  dos  pue- 
blos que  nacían  a  la  vez  por  el  esfuerzo  desús  hi- 
jos, en  la  siguiente  carta  que  puede  considerarse 
como  el  programa  confidencial  de  la  política  de 
ambas  repúblicas. 

vBumos  Aires,  6  de  marzo  de  1817. 

DSeñor  don  Bernardo  O'Higgins: 

bMuí  apreciable  amigo  mío:  Usted  debe  gra- 
duar mi  satisfacción  por  la  importancia  de  los  su- 
cesos felices  de  ese  país;  pero  puedo  asegurar  a 
usted  que  el  que  ha  completado  mí  regocijo,  es  la 
colocación  de  su  persona  en  la  dirección  de  esc 
Estado.  Hubo  un  tiempo  en  que  por  identidad  de 
principios  fui  apasionado  de  usted:  hoi  es  un  de- 
ber mió  ser  su  íntimo  amigo Como  tal  admito 

los  ofrecimientos  que  usted  me  hace  en  su  esti- 
mable confidencial  del  próximo  pasado  que  recibí 
anoche,  i  como  tal  también  debe  usted  recibir  la 


fe  de  un  buen  hermano  i  los  sentimientos  de  un 
ftfecbo  particular.  Cuídeme  usted  mucho  a  nues- 
tro San  Martín,  para  que  restablecido  cuanto  an- 
tes, nos  ayude  a  completar  la  obrar.  Vamos  a 
echar  el  resto  para  salvar  todo  el  país,  i  aprove- 
chemos los  momentos  de  una  fortuna  que  hoi  se 
presenta  favorable.  Me  ha  gustado  mucho  la  pro- 
clama de  usted  por  los  sentimientos  que  inspira: 
haya  para  siempre  una  amistad  tan  estrecha  entre 
ese  i  este  Estado,  como  es  íntima  la  unión  de  los 
jefes  que  las  dirijen.  Persiga  usted  a  los  viciosos, 
aumente  el  número  de  los  virtuosos,  i  mande  con 
toda  franqueza  a  su  afectísimo  Q.  B.  S.  M. 

Juan  Martm  de  Pueyrredón.i» 

I  dando  la  prueba,  en  justificación  de  la  pro- 
mesa, cuando  dos  meses  mas  tarde  ocurría  una 
dificultad  entre  los  dos  gobiernos,  i  en  la  que  na- 
da menos  iba  a  Buenos  Aires  que  la  posición  i  el 
res]3eto  de  su  ministro  en  Chile,  véase  la  ansiedad 
profunda  i  las  satisfacciones  íntin:ias  que  el  direc- 
tor íirjentino  ofrecía  en  la  siguiente  comunicación 
confidencial. 

alleservado. — Señor  don  Bernardo  O'Higgíns: 
compañero  i  amigo  mío:  despacho  este  estraordi- 
nario  por  prevenir  momentos  a  la  cesación  de  los 
males  que  ha  causado  en  esa  Guido,  i  que  usted 
rae  comunica  por  su  reservada  última  sin  fecha, 
que  recibí  ayer.  Protesto  a  usted  que  me  ha  lie- 


nado  de  amargura  la  conducta  que  usted  me  re- 
fiere de  ese  joven;  i  quisiera  que  volase  el  conduc- 
tor de  mis  órdenes  para  separar  cuanto  antea  de 
la  inmediación  de  usted  la  causa  de  sus  justos 
sentimientos.  Cuento  que  usted  rae  avisará  cuál 
sea  su  comportacíón,  después  que  reciba  el  oficio 
en  que  le  ordeno  su  inmediata  venida,  entregando 
todos  los  papeles  i  documentos  de  su  comisión  a 
nuestro  coman  amigo  Balcarce.  Sobre  la  pena  que 
rae  ha  causado  la  mala  comportación  de  un  hom- 
bre mandado  por  mí,  i  cuyos  procederes  parece 
que  son  trance nden tales  a  mi  opinión,  me  mortifi- 
ca el  desconsuelo  de  haber  sabido  también  que, 
tomando  sin  duda  orijen  de  las  indiscreciones  i 
lijerezas  suyas,  se  advierte  una  división  entre  los 
amigos  de  Chile  i  los  nuestros.  Es  esta,  compañe- 
ro querido,  la  mayor  fatalidad  que  pudiera  sobre- 
venirnos; i  así  es  preciso  a  costa  de  todo  sacrificio 
atajarla,  sofocarla,  destruirla  enteramente,  sustiíu- 
¡féndole  los  sentimientos  de  la  mas  pura  amistad  i 
unión.  Yo  confio  que  usted  con  su  prudencia,  con 
su  influjo  i  con  la  natural  dulzura  de  su  carácter, 
apagará  cualesquiera  pasiones  inflamadas,  hacién- 
doles entender  (i  a  mi  nombre  si  usted  lo  juzga 
conveniente)  que  los  desvíos  de  un  individuo  ja- 
más deben  alterar  la  armonía  de  unajamilia  esco- 
jida  por  sus  virtudes,  para  hacer  la  felicidad  de 
nuestra  patria.  Usted  verá  cuánto  se  dice  por  nos- 
otros en  esta  ocasión  eu  papel  de  la  Lojia  dirijida 
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a  Bídcarcer  asegure  usted  que  son  mis  sentimien- 
tos i  mis  protestas;  niegúeles  usted  a  todos,  que 
quieran  disculpar  eseesos  de  la  irreflexión,  i  sobre 
todo,  que,  sin  equivocar  el  orijen,  me  crean  tan 
lleno  de  pesar  por  lo  acaecido,  como  esperanzado 
de  ver  desaparecer  para  siempre  hasta  la  memoria 
de  pasiones  que  causarían  infaliblemente  la  ruina 
de  los  Estados  que  hoi  deben  únicamente  su  liber- 
tad a  la  unión  i  al  valor,  etc.  Espero  contestación 
por  cstraordinario,  si  fuese  posible,  i  con  las  mas 
prolijas  precauciones,  para  que  no  puedan  estra- 
viarse  los  pliegos;  Í  quedo  entre  inquietudes  pero 
siempre  de  usted  íntimo  amigo  i  compañero,  etc. 

sjuan  Martín  de  Pueyrredón 

ftBuenoB  Aires,  6  de  agosto  de  1818.» 

Es  una  calumnia  hecha  a  la  historia  la  del  va- 
sallajp,  arjentino  que  se  imputa  a  nuestra  patria  en 
los  años  que  San  Martín  fué  nuestro  primer  inspi- 
rador mas  no  nuestro  amo,  pues  fué  únicamente 
jeneralísimo  de  nuestro  ejército,  mas  no  fué  jamás, 
ni  quiso  serlo,  como  lo  pudo,  nuestro  supremo 
mandatario. 

Bastarda  tarea  ha  sido  entonces  hasta  hoi  dia, 
en  qiic  todos  los  corazones  comienzan  a  repudiar- 
la, la  de  aquellos  espíritus  enanos  que  por  igno- 
rancia o  una  funesta  propensión  a  las  rencillas, 


han  vivido  para  turbar  el  reposo  doméstico  de  la 
gran  familia  de  nuestros  pueblos,  sin  otro  preteato 
que  el  matiz  de  un  trapo  que  s<í  pondera  como  el 
honoi'  de  la  patria  o  de  un  pedazo  de  desierto  que 
se  llama  pomposamente  en  los  mensajes  ilas  fron- 
teras del  territorio  nacionab.  La  verdadera  i  úni- 
ca voluntad  a  quien,  como  lo  hemos  ya  declarado, 
debe  reconocerse  el  predominio  de  aquella  época, 
es  únicamente  a  la  Lojia  Latitanna.  Pero  esta  no 
era  ni  en  su  composición  ni  en  su  espíritu  un  ele- 
mento antinacional,  pues  había  sido  fundada,  al 
contrario,  como  la  base  de  la  liga  de  ambos  pue- 
blos; i  tan  lejos  estuvo  San  Martín  de  ser  el  dueño 
absoluto  de  la  voluntad  o  del  apoyo  de  aquella 
corporación,  mista  i  recelosa,  que  a  ella,  como 
ya  también  lo  insinuamos,  debió  su  caida  en  gran 
manera. 

Al  fin,  dióse  satisfacción  a  la  susceptibilidad 
santiaguina  i  a  los  prudentes  deseos  do  San  Mar- 
tín. La  renuncia  de  Quintana  fué  aceptada  i  en  su 
lugar  instalóse  otra  vez  una  de  aquellas  Juntas 
que  salían  ahora  decrépitas  i  sin  prestijio  de  los 
escombros  en  que  las  habia  sepultado  la  Patiia 
Vieja.  Componíase  ésta  de  hombres  moderados, 
todos  chilenos  de  nacimiento,  i  se  instaló  con  gran 
solemnidad  el  8  de  setiembre  de  1817. 

XIV. 

Esclavizado  a  esta  diversidad  fatigosa  do  asuntos 
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públicos,  pasabfi  entretanto  el  director  propieta- 
rio activando  aquella  penosa  campaña  de  1817, 
que  se  inició  con  la  gloria  del  éxito  en  Chacabuco 
el  12  de  febrero  i  ae  cerró  con  la  gloria  de  nn  he- 
roico desastre  en  Talcahuano  el  6  de  diciembre. 
Es  sabido  que  un  ancho  raudal  de  sangre  de 
valientes  llenó  los  fosos  de  aquella  plaza  en  tan 
fatal  jornada.  El  jeneral  O'Higgins  podía  descar- 
tarse con  su  mayor  jeneral  Brayer  de  su  respon- 
sabilidad de  jefe  en  aquel  encuentro;  pero  como 
soldado  participó  de  la  gloria  i  del  peligro  de  los 
suyos,  cual  lo  hizo  en  todas  las  ocasiones  en  que 
su  bravura  fué  invocada.  El  valiente  capitán  Luis 
Flores,  su  imberbe  ayudante  de  Rancagua,  murió 
a  su  lado  dividido  en  dos  por  una  bala  de  cañón. 
Otro  proyectil  mató  el  caballo  que  él  montaba; 
una  bala  pasó  por  entre  su  poncho  i  el  del  inje- 
niero  D'Albe,  mientras  hacian  una  consulta  en  el 
campo  de  batalla,  i  por  último,  un  segundo  ayu- 
dante cayó  muerto  a  sus  pies.  Tal  fué  el  espanto- 
so estrago  de  aquel  dia.  «A  las  cuatro  horas  í 
media  del  fuego,  ya  no  esistia  vivo  ningún  rebel- 
de biijo  el  tiro  de  nuestra  artillería,  dice  Ordóñez 
en  su  parte  oficial  do  7  de  diciembre  al  virrei  del 
Pcvú;  200  i  mas  quedaron  envueltos  en  la  liierba  i 
en  la  arena,  i  sumeijidos  en  las  aguas  del  mar  de 
San  Vicente,  i  tendidos  en  su  playa  casi  otros  tan- 
tos, doble  número  se  llevaron  arrastrando  i  todos 
los  heridos:  500  hombres  de  su  caballería  no  se 
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emplearon  durante  el  ataque  en  el  interior  ilel 
Morro  mas  que  en  conducir  cadáveres  enemijíos 
que  estaban  fuera  de  la  estacada  i  del  foso  i  los 
tirados  en  la  referida  playa  de  San  Vicente». 

XV. 

Ese  desastre  fué  el  desenlace  de  la  primera 
campaña  de  la  «Patria  Nueva».  Pero  aRomaba  ya 
en  medio  de  los  fi'acasos,  aquella  jornada  que  de- 
bia  poner  ua  glorioso  término  a  tan  prolongada 
lucha,  haciendo  de  aquel  país  conquistado  ya  dos 
veces  una  nación  conquistadora  i  mudando  el  tea- 
tro de  la  guerra  a  las  mas  remotas  cordilleras  del 
Perú  i  a  las  selvas  apartadas  de  Araueo  i  de 
Chiloé. 


^ 


CAPITULO  XI. 


Desembarca  la  segunda  espedicíAn  de  Ossorio  en  Talcatiuano.  — Baen  hu- 
mor cou  qae  Han  Martin  recibe  la  noticia. — Emigración  en  masa  de  1% 
provincia  da  ÜoncepciAn.  — Jora  de  la  independeitoia  en  Talca  i  Santia- 
go.— Ossorio  pasa  al  Maula  i  O'Kiggiiis  i  San  Martín  se  reúnan  en  el 
Tinguiririoa.— Cancha- Rajada  .—O 'í^ggi  na  i  San  Martín  en  San  Fer- 
nando el  2U  de  marso  de  1818. — Manuel  Rodríguez  en  Santiago  el  '¿'2. — 
Gl  director  so  presenta  en  el  campo  de  batalla. —  isalto  da  iai  casa»  de 
Espejo  por  el  batallón  Coquimbo,  referido  por  O'Higgins. — Palabras  del 
capitán  Coy,  comandante  do  la  £jiim'íi/fía,  al  saber  aquella  batalla,— 
Asidua  conaagraciiSn  del  director  a  la  organización  de  la  escuadra.—^ 
A.lÍBta  en  Valparaíso  la  escnadrilla  que  se  apodera  da  la  Marta  Isabel. — 
Primer  síntoma  de  reacddn  contra  la  dictadura. — Suplicio  da  los  Ca- 
rreras i  asesinato  de  Manuel  Rodríguez. — La  muerte  de  Rodríguez  es 
obra  da  la  Lojia  Laalariaa. — Relaciones  amistosas  da  U'Higgins  i  Ma- 
nuel RodrígueE. — Ojeada  i  jaicio  sobre  este  último. — El  coronel  Alvara- 
do  se  ofrece  para  consumar  et  atentado. — Carta  de  este  después  de  su- 
cedido el  crimen. — L»  complicidad  del  director  queda  reducida  a  sn 
eondeacendencia.— La  magnanimidad  i  la  induljencia  forman  la  base 
del  carácter  de  don  Bernardo  O'Higgins,  acusado  falsamente  de  cruel.— 
Se  ot^niía  la  escuadra. — Campaña  naval  de  1819. — Las  bodas  de  Ga- 
rnacha i  Lord  Cochrane.  — Sus  bazaílas  en  el  Pacifico.— La  espediciúa  li- 
bertadora Be  hace  a  la  vela  al  20  de  enero  de  1S2Q. — La  gloria  de  don 
Bernardo  O'Higgins  llega  a  su  zenit. 


I. 


El  18  de  enero  de  1818  echaba  sus  anclas  en  la 
bíthía  de  Talcahnano  el  eoiivoi  que  conducía  la 
segunda  espedicióa  de  Ossorio.  Era  el  último  es- 
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fuerzo  que  hacia  el  virrei  Pezuela  para  empuñar 
aquel  fértil  reino  «sin  cuyos  sebos  i  trigos»,  decia 
el  buen  hombre,  no  podía  existir  el  virreinato  del 
Perú Mas  su  yerno  debia  llevarle  solo  pólvo- 
ra i  plomo  i  su  poncho  blanco  no  poco  desgarrado 
en  la  carrera  de  cien  leguas  que  diera  desde  Mai- 

PO 

Apenas  supo  San  Martín  la  nueva  positiva  de 
que  aquel  desembarco  iba  a  verificarse,  se  alistó 
para  recibir  a  sus  huéspedes  lleno  de  confianza  i 
buen  humor.  «Desde  que  tengo  noticia  de  la  ve- 
nida de  los  matuchos,  escríbia  a  O'Higgins  el  10 
de  diciembre,  todos  mis  males  i  lacras  se  me  han 
quitado.  Este  es  un  buen  pronósticos. 

Al  mismo  tiempo  comunicó  a  O'Higgins  la  re- 
solución de  la  Lojia  para  que  el  cuerpo  de  ejército 
que  él  mandaba  se  replegara  al  Maule,  mientras 
él  avanzaría  desde  su  campamento  de  las  Ta- 
blas. 

Hízose  así,  i  el  5  de  enero,  dos  semanas  antes 
del  desembarco  de  Ossorío,  O'Higgins  levantaba 
el  cerco  de  Talcahuano  i  se  ponía  en  inarclia  al 
norte. 

Vióse  entonces  un  espectáculo  grande  i  desola- 
dor. Un  pueblo  en  masa  emigraba  arreando  sus 
ganados,  llevando  las  madres  las  cunas  de  sus  hi- 
jos, talando  los  soldados  los  campos,  incendiando 
las  partidas  volantes  las  sementeras  en  plena  ma- 
durez. Los   patriotas  comprendían  que  el  golpe 
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iba  a  ser  decisivo.  Qaerian  que  el  invasor,  si  ha- 
bía de  vencer,  conquistara  un  páramo,  no  un  país. 
El  bizarro  Freiré,  que  cerraba  la  retaguardia  de 
aquella  despoblación  inmensa  hecha  por  patrio- 
tismo o  por  temor,  nos  referia  muchos  años  mas 
tarde  que  aquel  era  uno  de  los  recuerdos  mas  lú- 
gubres de  BU  vida. 

Al  fio,  el  ejército  patriota  se  albergó  en  Talca, 
i  en  aquella  solemne  hora  en  que  iban  a  jugarse 
para  siempre  los  destinos  de  Chile,  cuando  cum- 
plia  un  año  que  habia  tronado  el  cañón  reden- 
tor de  Chacabuco,  O'Higgins  con  una  salva  que 
oiría  mas  lejos  i  resonaría  mas  hondamente  en  el 
corazón  del  enemigo  que  la  artillería  de  las  bata- 
llas, proclamó  «en  presencia  del  Altísimo  i  de  la 
gran  confederación  deljénero  humano»  la  inde- 
pendencia de  Chile,  en  la  marjen  derecha  del 
Maule,  mienti'as  las  avanzadas  del  ejército  que 
venia  a  esclavizarnos,  desensillaban  sus  caballos 
en  la  ribera  opuesta Sublime  edad! 


/ 


II. 


Inmediatameüte  para  ofrecer  un  cebo  a  Ossorio 
que  traia  aquel  encargo  de  su  suegro,  O'Higgins 
continuó  replegándose  finjiendo  sobresalto.  San 
Míirtín  avanzó  por  San  Fernando,  i  en  los  prime- 
ros dias  de  marzo,  ocho  mil  chilenos  i  arjentinos 
se  abrazaban  a  orillas  del  Tinguiriricu.  Ossorio,  por 
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SU  parte,  mordiendo  el  anzuelo,   pasaba  el  Maule 
con  cinco  mil  realistas. 
Chile  se  habia  salvado! 


III. 


Cuando  el  sagaz  Ordóñez,  que  marchaba  a  van- 
guardia, divisó  sobre  el  Lontué  las  masas  patrio- 
tas, palideció  de  sorpresa.  No  eran  ya  los  dias  de 
Rancagua  en  que  los  invasores  venian  agazapados 
por  la  huella  que  dejaban  los  bandos  fratricidas, 
a  caer  sobre  el  enemigo  cuando  la  cólera  i  la  im- 
potencia le  cegara.  Como  O'Higgins  se  encerró 
en  Rancagua  en  1814,  así  ahora  Ossorio,  a  su  tur- 
no, se  refujió  en  Talca;  i  la  caballería  del  ejército 
unido  galopando  sobre  sus  cañones  al  caer  la  tar- 
de del  dia  19,  le  estaba  diciendo  que  su  hora  iba  a 
llegar. 

Todos  saben,  empero,  el  milagro  que  aquella 
noche  funesta  liizo  la  audacia  de  un  solo  hombre. 
Apenas  habia  cerrado  el  dia,  Ordóñez  forma  en  la 
plaza  de  Talca  tres  columnas  de  ataque;  da  una  a 
Primo  de  Rivera,  jefe  de  Estado  Mayor,  la  otra  al 
coronel  Latorre  i  toma  él  la  última,  que  debia 
atacar  por  el  centro;  i  mientras  Ossorio  se  queda- 
ba, acaso  fiel  a  su  antigua  devoción,  rezando  el 
rosario  con  sus  ordenanzas,  su  segundo  cae  como 
un  relámpago  de  fuego  i  de  acero  sobre  el  campo 
patriota  i  lo  arrolla  i  desbarata   al  paso  de  carga, 


sin  que  ni  los  pechos  mas  valientes  sepan  resistir. 
El  héroe  del  dia  fué  solo  el  que  supo  retirarse,  el 
íuclito  Las  Heras. 

O'Higfíins  habia  galopado  al  frente  de  la  línea  a 
la  primera  descarga,  i  una  bala  le  habia  atravesado 
el  brazo.  Corrió  la  voz  de  que  era  muerto,  i  el  pá- 
nico ganó  todos  los  corazones.  A  media  noche 
brillaba  en  sii  zenit,  plácida  i  callada,  la  luna  de 
verano  con  aquella  hermosa  luz  que  solo  ven  los 
reflejos  de  Chile  tan  ricos  de  matices;  mas  ahora 
resplandecía  solo  cual  lámpara  fúnebre  en  el  cam- 
po de  la  súbita  catástrofe 

Chile  estaba  perdido! 

IV. 

Pero  Las  Heras  ha  salvado  su  división  i  toda 
aquella  noche  marcha  en  un  apretado  cuadro  so- 
bre San  Fernando. 


V. 


A  la  mañana  siguiente  entraba  a  una  casa  de 
aquella  villa  el  capitán  Viel,  de  granaderos  a  ca- 
ballo, informado  de  que  ahí  se  habia  apeado  el 
jenoral  San  Martín.  Salióle  éste  al  encuentro  con 
rostro  imponente  pero  deshecho,  de¡ando  a  un  la- 
do un  lebrillo  de  agua  en  que  se  preparaba  a  hu- 
medecer su  frente  enrojecida  por  la  fiebre  i  el  in- 
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soranio.  El  joven  oficial  díjole  en  mal  capafiol 
que  Las  Heras  había  saU'ado  el  ala  dereclia  del 
ejército.  San  Martín  no  podía  creerle.  Pero  sn 
pecho  se  dilataba  con  una  emoción  intensa  i  su 
mirada  de  águila  parecía  estar  leyendo  la  palabra 
victoria  en  el  sol  que  asomaba  espléndido  por  los 
Andes. 

O'Higgíns,  gravemente  herido,  no  tardó  tam- 
bién en  llegar,  i  luego  se  presentó  al  cirujano  Pa- 
roissien  para  curarle.  El  dh'ector  estaba  taciturno. 
Una  espresión  sombría  demudaba  su  fisonomía 
naturalmente  espansiva  i  risueña.  Atribuyéndolo 
a  ira  i  a  despecho,  el  doctor  quiso  hacerle  algunas 
reflexiones  que  le  consolaran,  observándole  que 
Buenos  Aires  estaba  todavía  en  pié  i  era  invenci- 
ble, que  aún  podría  salvarse  una  parte  del  ejército 
i  que  se  baria  en  el  siguiente  verano  una  nueva 
espedición,  reorganizándolo  en  Mendoza.  «No  tal, 
le  repuso  vivamente  O'Higgins  al  llegar  aquí, 
mientras  yo  viva  i  haya  un  solo  chileno  que  quie- 
ra seguirme,  haré  la  guerra  en  Chile  al  enemigo. 
Basta  con  una  emigración!» 

Esto  sucedía  en  San  Fernando  al  dia  siguiente 
de  la  dispersión  de  Cancha- Rayada,  con  el  ejérci- 
to unido  i  sus  jenerales. 

YI. 

En  la  capital,  un  dia  mas  tarde,   tenían  lugar 
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sucesos  no  menos  característicos  de  la  ¿poca  i  cíe 
sus  hombres.  En  el  camino  de  San  Fernando  a 
Talca  quedaba  el  ejército  disperso  i  vencido;  pero 
en  Santiago  se  agrupaba  el  pueblo  invencible. 
Allá  estaban  los  caudillos  militares  reanimándose 
al  contar  de  nuevo  los  batallones  salvados;  aquí 
se  prestaban  los  tribunos  entusiasmando  el  alma 
de  los  libres  en  el  nombre  de  las  catásti'ofes.  Ma- 
nuel Kodrígnez  había  llegado. 

Todas  las  campanas  tocan  a  rebato.  El  cañón 
truena  en  señal  de  alarma.  El  tribuno  soldado, 
vestido  todavía  con  su  traje  polvoroso  de  camino, 
proclama  la  patria  en  peligro  en  la  ])laza  pública. 
Hace  volverlos  caudales  que  so  salvaban  por  la  ru- 
ta de  Mendoza.  Descerraja  las  puertas  de  la  Maes- 
tranza i  distribuye  armas  al  pueblo.  Se  asocia  al 
director  delegado  Ciuz,  i  en  realidad  asume  una 
absoluta  dictadura  i  la  pone  por  ejecución  creando 
por  decreto  sus  Húsares  de  la  muerte;  i  para  probar 
que  ese  título  no  es  una  simple  amenaza,  al  saber 
que  un  vecino  de  la  capital  enviaba  a  Ossorio  un 
magnífico  caballo  que  salia  de  los  potreros  de  la 
hacienda  de  la  Calera,  con  herraduras  de  phita, 
para  que  el  jencral  realista  hiciera  su  entrada 
triunfal  en  la  capital  reconquistada,  da  orden  al 
comandante  Serrano,  que  le  servia  de  ayudante, 
para  que  traiga  al  reo  de  traición  i  lo  fusile  en  la 
plaza  de  Santiago. 

Tal  fué  el  rol  de  Manuel  Rodríguez  en  las  48 
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horas  (22  i  23  de  marzo)  qne  ejerció  sobre  Santia- 
go el  influjo  i  ej  poder  de  sn  sublime  patriotismo. 
En  la  noche  del  23  llego  el  director  i  al  dia  si- 
guiente reasumió  la  autoridad  por  el  siguiente  no- 
table decreto: 

«A  consecuencia  de  las  noticias  verbales  que 
adquirí  anoche  por  conducto  de  mi  delegado  sobre 
que  en  la  mañana  de  ayer  una  parte  del  pueblo, 
ajítada  con  el  celo  justo  de  sah^ar  su  patria,  había 
propuesto,  entre  otras  medidas  de  seguridad  pú- 
blica, la  de  asociar  al  gobierno  la  persona  del  te- 
niente coronel  don  Manuel  Rodríguez  para  poner 
en  movimiento  todos  los  recursos  en  ausilio  del 
ejercito  i  protección  de  la  causa  de  América,  he 
dado  el  correspondiente  aviso  al  Escele ntísimo 
señor  capitán  jeneral  don  José  de  San  Martín,  no 
obstante  que  estoi  persuadido  que  V.  S.  por  su 
parte  lo  habrá  ejecutado  para  que  cuente  con  la 
favorable  disposición  de  esta  capital  en  el  progre- 
so de  sus  operaciones  ulteriores  contra  el  enemigo 
común. 

j) Desde  luego  dejaría  las  cosas  en  el  estado  en 
que  se  hallan  si  el  deseo  de  trabajar  activamente 
por  mi  patria  no  me  estimulase  a  todo  sacrificio,  i 
habiendo  resuelto  como  resuelvo  reasumir  la  Di- 
rección Suprema  en  los  críticos  instantes  en  que 
la  unidad  de  acción  en  el  gobierno  basta  para  pre- 
parar los  medios  que  confundan  a  los  tiranos,  dis- 
pondrá V.  S.  que  para  las  doce  de  este  dia  se  reu- 
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nan  en  el  palacio  todas  las  corporaciones  con  el 
mili  ilustre  Aynntaraiento,  ante  quienes  espondré 
loqiiejnzgue  conveniente  a  los  intereses  del  Es- 
tado.—Dios,  etc.— Marzo  24  de  1818.— A  la  Di- 
rección Delegada. — Bernardo  O'  Hiffgiiis.T) 

VII. 

El  cielo,  entretanto,  acercaba  el  ejército  realis- 
ta a  las  puertas  de  Santiago,  como  si  quisiera  con- 
ceder a  los  chilenos  que  su  libertad  se  alcanza- 
se en  el  sitio  elejido  para  centro.de  su  poderío  i  a 
fin  de  que  en  la  última  batalla  de  su  emancipa- 
ción el  pueblo,  peleando  hombro  a  hombro  con  el 
soldado,  probara  que  era  digno  de  sus  destinos  i 
de  la  fraternidad  de  los  héroes. 

La  hora  deMaiposonó,  al  fin,  i  su  primer  ca&o- 
nazo  oyóse  bajo  todos  los  techos  en  que  pálida  i 
sobresaltada  estaba  la  población  de  la  capital  de 
Chile  orando  de  i'odillas  por  los  libres. 

La  gloria  militar  de  aquella  jornada  ha  sido 
proclamada  como  la  mas  alta  que  merecieron  sus 
soldados  i  los  caudillos  que  los  llevaron  al' com- 
bate. Pero  en  Maipo  hubo  otra  gloria  que  no  fué 
solo  el  timbre  do  las  armas.  La  gloria  cívica  de 
aquel  dia  le  hace  tan  grande  como  sus  magníficas 
cargas  de  bayoneta  i  sable.  Maipo  es  una  batalla 
de  ponchos  i  casacas;  el  lazo  hizo  en  ella  tanto  es- 
trago al  enemi''o  como  el  cañón,  i  los  inmensos 
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grupos  de  rotos  que  desembocaban  por  los  calle- 
jones de  las  chácaras  sobre  las  colinas  de  Espejo, 
siguiendo  la  columna  de  O'Higgins,  contribuyií- 
ron  tanto  a  su  desenlace  como  los  escuadronen  de 
kuasos  que  enlazaron  buena  parte  del  rejimiento 
de  Burgos  tan  luego  como  Freiré  rompió  a  sabla- 
zos la  muralla  de  bayonetas  que  aquellos  valientes 
opusieron  a  sus  cargas. 

Al  jeneral  O'Higgins  i  a  Manuel  Rodríguez  cu- 
po la  mejor  parte  de  esa  ovación  que  el  pueblo 
hacia  a  la  victoria.  Se  sabe  que  loa  Húsares  de  la 
muerte  tomaron  a  retaguardia  del  enemigo  una 
posición  sobre  un  puente  que  debía  cerrarles  el 
paso  cuando  las  bayonetas  patriotas  los  arrojaran 
del  campo.  Por  otra  parte,  sábese  también  que  el 
jeneral  O'Higgins  salió  de  la  capital  en  aquella 
mañana  acompañado  de  una  división  que  se  lla- 
mó la  Reserva  estraor  din  aria  i  que  se  componía 
solo  de  cadetes  infantiles,  destacamento  engrosa- 
do con  grupos  de  soldados  heridos  que  iban  cu- 
biertos con  sus  vendas  de  hospital,  de  rotos  des- 
camisados, de  viejos  inválidos,  de  esos  niños  déla 
calle  que  son  los  perpetuos  voluntarios  de  San- 
tingo  en  todos  los  días  de  alboroto,  i  aun  de  mu- 
jeres a  quienes  en  esa  mañana  so  vio  correr  des- 
greñadas por  los  cuarteles  pidiendo  fusiles. 

El  jeneral  O'Higgins  llegó  sobre  el  campo  cuan- 
do la  victoria  iba  pronimciándose  por  nuestra  de- 
recha, que  sostenida  por  cargas  sucesivas  de  caba- 
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Hería  arrollaba  el  flanco  opuesto  del  enemigo,  de 
manera  que  sus  voluntarios  de  la  reserva  estraor- 
dlimria  llegaron  a  tiempo  para  hacer  algunos  pri- 
sioneros. Pero  el  director,  adelantándose  al  frente 
de  la  línea,  se  halló  presente  en  el  mas  hermoso 
episodio  de  aquel  dia.  «No  olvidaré  jamás,  decía 
él  mismo  al  hablar,  14  años  mas  tarde,  de  !a  biza- 
rra conducta  del  joven  don  José  Antonio  Cruz  que 
acaudilló  el  batallón  de  Coquimbo  en  el  callejón 
de  Espejo,  la  impresión  que  hizo  sobre  mí  esa  po- 
sición verdaderamente  formidable  i  la  ajitación 
que  me  produjo  el  observar  a  aquel  gallardo  joven, 
como  otro  Lautaro  avanzando  a  paso  de  vencedo- 
res para  asaltarla.  No  olvidaré  jamás  el  estado  de 
ansiedad  agonizante  que  sufrí  mientras  él  cargaba 
al  frente  de  sus  bravos  i  venciendo  toda  oposición 
tomaba  la  artillería  enemiga  i  su  mas  distinguido 
jeneral,  completando  el  suceso  decisivo  de  un  día, 
todo  de  gloria,  del  modo  mas  glorioso,  por  sacri- 
ficios que  solo  la  victoria  podia  compensar.  Mas 
do  400  valientes  cayeron  entre  los  800  que  seguían 
a  Ku  heroico  hermano,  a  t[aien  debieron  ellos  con- 
siderar invulnerable,  pues  que  tres  balas  que  ha- 
bían despedazado  su  cuerpo  uo  hicieron  impresión 
visilile  sobre  él,  sostenido  como  estaba  por  ese 
cspíi-itu  heroico  que  tan  solo  la  muerte  puede  do- 
bleíjar.  Me  ha  tocado  por  suerte  presenciar  algu- 
nos otros  cnsangretados  campos  de  batalla,  ade- 
más del  de  Maipo,  j  no  me  tengo  por  incompeten- 
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te  en  juzgar  del  mérito  militar,  i  Bin  piisióii  puedo 
<li.'cir  quo  en  el  Nuevo  Mundo  no  Re  presenta  un 
(.■jemplo  de  ejecución  mas  intrépida  que  el  asiilto 
(k'  Espejo  por  el  batallón  Coquimbo,  i  que  nunca 
fué  la  conducta  de  un  héroe  mas  claramente  ma- 
nifestada a  RUS  soldados  que  en  el  ejemplo  quo  les 
litó  el  digno  chileno,  que  lamentamos,  en  ese  dia 
fíiempre  memorable.» 

VIH. 

Cuando  la  noticia  de  la  batalla  de  Maipo  llegó 
;i  Talcahuano  por  un  fujitivo  que  precedió  unas 
cuantas  horas  a  Ossorio,  el  comandante  de  la  fra- 
u'ata  Esmeralda,  anclada  en  aquella  bahía;,  don 
T.uis  Coy,  dijo  a  un  oficial  de  graduación  qne  esta- 
ba a  sn  lado:  Amigo,  la  España  ha  perdido  sus  co- 
Innias! 

I  en  efecto,  aquel  mismo  jefe,  a  los  pocos  á'ina 
(27  de  abril)  veía  su  fragata  asaltada  en  las  aguas 
lio  Valparaíso  i  capturada  momentáneamente  por 
el  valiente  O'Brien.  Chile  invadía  ya  la  mar.  El 
i\írú  iba  a  caer.  Lord  Cochrane  se  aproximaba  pa- 
la ir  a  abrir  a  cañonazos  las  dos  brechas  por  don- 
di;  los  últimos  defensores  de  la  España  dcbiau 
s;ilir,  abandonando  para  siempre  las  costas  del 
mar  del  sur.  Aquellas  brechas  fueron  las  de  Yal- 
ilivia  i  el  Callao,  pontones  de  vasallaje  que  había 
'cliaclo  la  Eypaña  en  las  dos  mil  leguas  de  costas 


que  poseiii  on   el  Pacífico,  i  qnc  unas  ciiantjis  bu- 
yoiiL'tíis  les  quitaron  en  un  diii. 

IX, 

Al  primer  director  de  Chiie  don  Bernardo  O'Hig- 
giiis  cupo  la  mejor  parte  de  aquella  gloria.  Ape- 
iKitj  habla  sido  colocado  en  la  suprema  majistratu- 
ra,  después  de  Chacabuco,  cuando  todos  sus  es- 
fuerzos se  habían  dirijido  a  asegurar  el  dominio 
del  Pacítico.  ¡Su  claro  juicio  le  mostraba  que  Chile 
por  su  latitud  i  por  su  topografía  no  podia  ser  in- 
vasor ni  resistir  las  iuvasiunes,  sino  haciéndose  un 
poder  marítimo;  i  por  esto,  mientras  San  Martín 
creaba  batallones,  él  no  perdonaba  esfuerzos  para 
echar  las  bases  de  nuestra  marina.  Al  dia  siguieato 
dü  Chacabuco,  los  fujitivos  del  desastre  dejaron  en 
la  bahía  solo  un  pequeño  buque  llamado  el  Águila, 
que  fué  el  que  trajo  a  los  prisioneros  de  Juan 
Fernández.  Un  mes  escaso  después  de  Maipo,  i 
cuando  apenas  habla  trascurrido  un  año,  ya  la  es- 
cuadrilla de  Chile  obligaba  a  levantar  el  bloqueo 
de  Valparaíso  por  un  heroico  golpe  de  mano,  cual 
fue  el  abordaje  de  la  Esmeralda.  El  milagro  de 
aquella  hazaña,  que  se  puede  llamar  una  improvi- 
sación, se  debió  casi  únicamente  a  CHiggins. 

Pero  su  fortuna  i  su  gloria  no  terminó  aquí  en 
aquel  año  de  venturas  para  Chile.  Por  agosto  de 
1818,  súpose  que  un  poderoso  convoi  venia  desde 


España  en  aiisilio  de  Ossorio  i  que  el  punto  de 
cita  para  los  trasportes  era  la  isla  de  Santa  Maria; 
i  el  director  resuelve  en  el  acto  que  aquellos  bu- 
ques formen  como  sorpresa  la  base  de  la  escuadra 
chilena  que  en  pocos  meses  seria  ya  la  Escuadra 
Libertadora. 

En  consecuencia,  el  domingo  30  de  agosto  de 
1818,  cuando  estaba  perfectamente  restablecido 
de  su  herida,  el  director  se  dirijió  a  Valparaíso 
para  apresurar  el  equipo  de  los  dos  buques  fuertes 
que  ya  contaba  el  Estado  (la  Lautaro  i  el  San 
Martín)  i  enviarlos  al  sur.  Un  feliz  augurio  suce- 
dió a  aquellos  aprestos.  Sabedor  Ossorio  de  que  el 
director  se  habia  trasladado  a  Valparaíso,  temió 
que  sus  buques  le  cerrasen  el  paso  de  la  Quiriqui- 
na,  impidiéndole  su  retirada  a  Lima,  i  en  el  acto 
(16  de  setiembre  de  1818)  destruyó  los  fuertes  de 
Talcahuano,  i  dejando  a  Sánchez  i  a  Benavides 
sobre  la  frontera,  se  hizo  a  la  vela  para  el  Callao. 
Cuando  esta  noticia  llegó  a  Valparaíso,  una  sema- 
na mas  tarde  (23  de  setiembre)  O'Higgins  escla- 
raó  lleno  de  alborozo;  El  Jihraltar  de  la  América 
ha  caído! 

\l  Bastaron  al  director  cuarenta  dias  de  indecibles 
aniñes  i  de  una  actividad  portentosa  para  poner 
en  estado  de  salir  a  la  mar  la  escuadrilla  patriota 
que  deberia  ir  a  sorprender  i  capturar  la  espedi- 
ción  que  se  ha  llamado  de  Cantabria  por  el  nom- 
bre del  principal  rejimiento   que  la  componía.  El 
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sábado  9  de  octubre,  cuando  yji  el  joven  Blanco 
(k'splegaba  las  velas  de  su  capitana  afuera  de  la 
punta  Corumilla,  el  director  montaba  a  caballo  i 
salía  para  la  capital  acompañado  de  sus  ayudan- 
tes. Llegado  al  Alto  del  Puerto,  paró  su  caballo 
para  despedirse  del  gobernador  Zenteno  que  le 
acompañaba  hasta  aquel  sitio,  i  divisando  en  el 
horizonte  los  buques  que  hendian  gallardamente 
las  olas  en  dirección  al  sur,  esclamó  con  un  acento 
convencido  i  profético:  «De  esas  cuatro  tablas 
depende  no  solo  la  independencia  de  nuestra  pa- 
tria sino  la  de  todo  Sud  América.» 

Tres  semanas  después  (29  de  octubre)  la  Ma- 
rta Isabel  arriaba  su  bandera  en  Talcahuano  i  re- 
cibiu  por  nombre  el  de  O'Higgins,  que  fué  la  car 
pitaña  de  Lord  Cochrane  cuando  disparó  la  pri- 
mera bomba  a  los  castillos  del  Callao,  cuando  se 
hizo  dueño  de  los  de  Valdivia  i  cuando,  capturan- 
do la  Esmeralda,  puso  fin  al  dominio  de  España 
en  el  Pacífico. 


"  ¡Cuántas  i  cuan  rápidas  glorias  hubo  para  Chile 
en  aquel  año  que  se  inició  en  Maipo  i  se  cerró  en 
la  isla  de  Santa  María!  I  don  Bernardo  O'Hig- 
gius  había  sido  aclamado  por  la  gratitud  i  el  en- 
tusiasmo de  los  pueblos  el  héroe  de  tantos  triun- 
fos, el  dueño  de  tan  magníficos  trofeos!  La  dicha 
V.  DE  o. — 50 
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i  la  gloria  de  aquel  chileno  eminente  había  llega 
tío  ya,  por  esta  época,  al  colmo  de  su  grandeza. 
«Veo  que  por  todas  partes  non  fregados  nuestros 
enemigos,  le  escribía  San  Martín  resumiendo  la 
época  de  tantas  venturas  con  una  esclamación  de 
soldado.  Si  el  año  entrante  es  tan  feliz  como  ésto, 
los  maturrangos  pueden  hacer  su  testamentop. 

XT. 

Pero  del  fondo  mismo  de  aquellos  horizontes, 
que  resplandecían  con  tan  vividos  colores,  comen- 
zaba a  alzarse  un  tenue  vapor  que  subiendo  al 
cielo  se  condensaba  en  nubes,  i  apagando  sus  lu- 
ces iba  encapotándolo  en  su  inmenso  ámbito  con 
los  presajios  de  un  cercano  huracán.  Tres  días  des- 
pués de  la  batalla  de  Maipo  (8  de  abril)  Luis  i 
Juan  José  Carrera  subían  al  patíbulo  en  medio 
del  regocijo  de  la  victoria,  i  pocas  semanas  mas 
tarde  (26  de  mayo)  Manuel  Rodríguez  era  inmo- 
lado en  la  quebrada  de  Tiltil  por  un  aleve  golpe 
asestado  con  mano  de  asesino. 

La  historia  contemporánea  ha  demostrado  has- 
ta la  evidencia  que  la  muerte  de  Manuel  Rodrí- 
guez fué  un  asesinato  político,  o  mas  bien,  un  ase- 
sinato revolucionario.  Mas,  ¿qué  parte  o  qué  res- 
ponsabilid  id  cabe  a  don  Bernardo  O'Higgins  en 
tan  negro  crimen?  Las  facciones  han  echado 
sobre  él  toda  la  culpa  i  sus  amigos  le  han  absuel- 
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to  por  entero:  de  manera  que  la  historia  aun  va- 
cila sobre  la  designación  del  autor,  si  bien  sobre 
el  hecho  ha  pronunciado  su  irrevocable  fallo.  La 
posteridad  a  su  vez,  interroga  los  tiempos  i  las 
pruebas  para  marcar  con  su  dedo  de  fuego  la 
frente  del  culpable,  i  nos  pide  aquí,  el  que  deje- 
mos de  ser  biógrafos  para  ser  fiscales. 

I  nosotros  entramos  de  lleno  en  esta  duda  cruel 
i  humillante,  i  con  esa  lealtad  de  que  no  sabemos 
apartarnos  por  pasión  alguna,  ni  por  miedo,  ni 
lisonja,  declaramos  que  quien  mató  a  Manuel  Ro- 
dríguez no  fué  el  director  don  Bernardo  O'Hig- 
gins  sino  la  Lojia  Lautarina. 

Sentado  tan  categóricamente  el  hecho,  cúmple- 
nos ahora  aducir  sus  pruebas. 

Don  Bernardo  O'Higgins,  a  quien  con  una  in- 
justicia manifiesta  i  fundada  principalmente  en 
el  hecho  de  que  nos  ocupamos,  se  acusa  de  cruel 
i  de  alevoso,  cuando  la  base  de  su  carácter  era  la 
benevolencia  i  la  lealtad,  no  profesaba  odio  algu- 
no a  Manuel  Rodríguez  en  los  primeros  años  de  la 
revolución;  ni  podía  abrigarlo  por  aquella  figura 
tan  llena  de  seducción  i  simpatía  que  los  ánimos 
valientes  aplaudían  como  la  personificación  del 
heroismo,  i  a  la  que  los  corazones  patriotas  daban 
culto  como  a  una  enseña   de  redención  i  libertad. 

Hemos  visto  cuan  cordiales  eran  sus  relaciones 
i  cuan  amistosa  su  correspondencia  en  1812,  cuan- 
do Rodríguez,  recién  salido  de  la  universidad,  era 
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el  brillante  secretario  del  triunvirato  en  que 
O'Higgíns  tenia  un  puesto  al  lado  de  Carrera. 
Mas  tarde,  las  hondas  divisiones  que  separaron  a 
estos  dos  últimos  caudillos,  no  parece  llegaron 
hasta  afectar  el  aprecio  mutuo  de  O'Higgins  i 
Rodríguez,  si  bien  en  sus  relaciones  personales 
pudo  haber  alguna  frialdad.  Ello  es  cierto  que 
ambos  vivian  en  Mendoza,  durante  la  emigración, 
i  que  de  los  chilenos  que  coadyuvaron  activamente 
a  los  planes  de  San  Martín  para  la  reconquista  de 
Chile,  ambos  eran  los  mas  culminantes,  el  uno 
como  el  paciente  organizador  en  el  cuartel  je neral, 
el  otro  como  el  atrevido  emisario  de  la  esperanza 
en  la  patria  que  él  encarnaba  en  su  audacia,  en  su 
abnegación,  en  su  jenio  i  hasta  en  su  belleza  de 
hombre,  en  que  el  adalid  i  el  tribuno  asomaban  a 
la  frente  i  a  los  labios,  en  cada  peripecia  de  su  es- 
traordinaria  i  fugaz  existencia. 

Asi  sucedió,  que  cuando  Chile  fué  redimido, 
San  Martín  que  elojia  en  su  parte  de  Chacabuco 
al  brigadier  O'Higgins,  el  soldado  de  aquella  ba- 
talla, también  recuerda  al  teniente  coronel  Rodrí- 
guez, que  por  do  quiera  era  el  soldado  de  Chile. 

¿Mas,  por  qué  aquel  joven  héroe  que  acaba  de 
tener  su  cabeza  puesta  a  precio  por  los  sicarios  de 
Marcó,  honor  que  ningún  chileno  alcanzara  en- 
tonces entre  las  castigos  vulgares  de  San  Bruno, 
por  qué,  casi  al  dia  siguiente  de  la  victoria  es 
aprehendido  por  los  propios  suyos  i  disuelta  la 


fuerzn  con  que  había  iovadido  la  provincia  de  Col- 
chagua,  teatro  de  sus  proezas?  ¿I  por  qué  un  año 
mas  tarde,  cuando  habia  salvado  la  capital  de  una 
especie  de  Cancha-Rayada  civil,  eonvírtiendo  su 
pánico  en  entusiasmo,  por  qué  se  le  manda  casi 
del  campo  de  batalla  a  la  cárcel,  i  por  qué  antes 
de  dos  meses  de  haber  cargado  con  sus  Húsares  de 
la  muerte  a  los  prófugos  escuadrones  del  enemigo, 
lo  matan  a  él  en  una  celada  solitaria? 

Tal  fin  i  tales  contrastes  se  esplican  por  una 
triste  pero  irrecusíible  lójiea,  en  la  senda  tenebrosa 
que  la  revolución  tomaba  en  sus  consejos. 

Manuel  Rodríguez  era  la  encarnación  del  pueblo 
chileno;  era  el  guerrillero  de  los  campos;  era  el 
tribuno  de  las  plazas  públicas;  era  el  roto  de  los 
rotos;  era  el  huaso  de  los  huasos;  era  el  símbolo  de 
Chile  criollo  i  democrático. 

Nadie  llevaba  como  él  sabia  llevar  el  poncho 
del  jinete;  fuera  que  flotase  al  aire  galopando  en 
los  torneos  populares  en  la  vara  o  la  chingana; 
fuera  que  cruzado  sobre  el  pecho  sirviese  de  cora- 
za al  adalid  i  de  enseña  a  sus  bravos  en  la  arre- 
metida al  enemigo;  nadie  mas  apuesto,  mas  ga- 
llardo, mas  lacho  que  el  esjiía  de  San  Martín  como 
lo  llamaba  mas  tarde  por  ludibrio  el  necio  defen- 
sor del  jeneral  O'Higgins,  cuando  eu  las  ramadas 
de  Santiago  bebía  en  el  mismo  viiso  con  los  Tala- 
veras  acechando  la  ronda  de  Sun  Bruno;  nadie 
mas  brioso,  mas  elocuente,  mas  inspirado,  cuando 


de  pié  sobre  una  grada,  arengaba  al  pueblo  con  la 
elocnencia  inmortal  que  se  anida  en  el  pecho  de 
los  que  tienen  fé  en  el  pueblo  i  se  asimilan  a  él  en 
los  dias  de  angustia,  en  que  los  grandes  señores 
andan  pálidos  i  abatidos  por  lo  súbito  de  las  ca- 
tástrofes. 

Manuel  Rodríguez  era  el  símbolo  criollo,  chileno 
por  escelencia,  de  la  revolución.  Si  él  no  era  la 
autoridad,  era  el  pueblo;  si  no  era  la  revolución, 
era  Chile;  era  la  encarnación  jenuina  de  la  Patria 
con  todas  sus  grandes  pasiones,  sus  desvíos  juve- 
niles, su  belleza,  su  cólera  majestuosa,  su  pujante 
e  invencible  voluntad.  Si  San  Martín  era  el  Li- 
bertador de  Chile,  Manuel  Rodríguez  había  sido  su 
Redentor.  Si  O'Higgins  era  el  Diredor  Supremo 
de  la  nación,  Manuel  Rodríguez  habia  sido  el  Dic- 
tador popular  de  esa  nación. 

Ahora  bien,  la  Lojia  Lautarina  habia  empuñado 
la  revolución  para  sí  sola  con  una  siniestra  e  intc- 
lijente  encrjia.  La  LojÍm  se  fundaha  no  para  el 
pueblo,  no  para  la  libertad,  no  para  Chile.  La  in- 
vasión futura  del  Perú  i  la  emancipación  do  toda 
la  América  era  su  único  programa,  i  por  esto  Ma- 
nuel Rodríguez,  cuando  Chile  fué  ya  enteramente 
libre,  cuando  su  atrevimiento,  su  prestijio  popu- 
lar, su  abnegación  i  mas  que  todo  su  fé,  que  fué  la 
mayor  do  sus  virtudes  públicas,  i  el  vuelo  os;ido 
de  su  temprano  jenio,  cuando  todo  eso  no  era  ne- 
cesario, i  antes  bicu  pasaba  por  un  peligro  a  los 
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ojos  recelosos  de  la  Lopa,  libre  ya  del  cuidado  de 
enemigos,  Manuel  Rodríguez  se  le  presentó  solo 
como  uo  obstáculo  i  una  inquietud;  i  era  un  inexo- 
rable precepto  de  aquella  tenebrosa  asamblea  el 
que  todo  obstáculo  grande  o  pequeño  debía  apar- 
tarse, fuera  con  la  intriga,  fuera  con  el  puñal. 
Manuel  Rodríguez  grande  i  noble  resistió  al  hala- 
go i  a  la  astucia,  i  por  esto  una  bala  le  atravesó  el 
corazón  en  la  garganta  de  la  Dormida. 

Vamos  ahora  a  hacer  valer  los  pocos  pero  sig- 
nificativos documentos  que  sobre  aquel  tristísimo 
lance  han  llegado  hasta  nosotros. 

Ájieiias  habia  caído  Rodríguez  sobre  Colchagua, 
mientras  Freiré  invadía  la  provincia  de  Talca  por 
el  Planchón,  cuando  le  ari-estaban  en  San  Fer- 
nando de  orden  de  los  vencedores  de  Chacabuco 
i  le  enviaban  a  Santiago  bajo  la  custodia  del  va- 
liente i  famoso  capitán  Gasaravilla,  digno  de  es- 
coltar otro  valiente. 

Introducido  a  la  presencia  de  O'Higgins,  rogó- 
le éste  so  alejase  del  país  donde  era  ya  innecesa- 
rio, ofreciéndole  una  misión  en  Norte  América  i 
una  suma  de  dinero  que  entonces  casi  equivalía  a 
una  fortuna.  Rodríguez  negóse  con -firmeza.  En- 
viáronle entonces  a  Valparaíso  con  aviso  a  su  go- 
bernador don  Rudesindo  Álvarado,  para  que  en 
el  primer  buque  lo  embarcasen  a  la  fuerza  para 
aquel  país.  Todo  esto  era  una  orden  precisa  de  la 
Lojia,  ya  instalada,  pues  el  director  por  los  pro- 


píos  estatutos  del  tribunal,  (ai-t.  23)  no  podía  to- 
mar medida  al^^una,  i  mucho  menos  una  de  aque- 
lla entidad,  con  un  jefe  del  ejército,  cual  lo  era 
entonces  Manuel  Rodríguez. 

Mas  éste,  que  parecía  ver  tras  de  la  pálida  i 
macilenta  figura  de  Alvarado  el  espectro  de  su 
destino,  fugósele  de  las  manos,  i  cuando  supo  que 
San  Martín  habia  llegado  a  Santiago,  de  regreso 
de  su  viaje  a  Buenos  Aires,  resolvió  ir  a  confiar 
su  querella  a  su  aprecio  i  a  la  protección  que  le 
deparaba. 

En  una  fría  noche  de  mayo,  un  hombre  de  baja 
estatura,  pero  de  aire  marcial,  envuelto  en  un  es- 
peso capotón,  hacia  llamar  a  la  puerta  del  palacio 
del  obispo,  donde  residía  entonces  San  Martín,  al 
comandante  O'Brien  edecán  de  aquel.  Era  Ma- 
nuel Rodríguez  que  solicitaba  unaentrevistadel  je- 
neralísimo.  Concediósela  éste  en  el  acto  i  en  aque- 
lla misma  noche  le  prometió  su  apoyo.  A  los  po- 
cos dias  San  Martín,  tratando  de  cambiar  con  su 
maña  peculiar  el  ánimo  de  O'Higgins,  prevenido 
por  la  fuga  de  Rodríguez,  le  daba  cuenta  de  aque- 
lla entrevista  en  estos  términos:  «Al  siguiente 
dia  de  mi  llegada  se  me  presentó  Manuel  Rodrí- 
guez; no  me  pareció  decoroso  ponerlo  en  arresto, 
i  mas  cuando,  consecuente  a  la  que  me  escribió, 
le  aseguré  su  persona,  basta  tanto  usted  resolvie- 
se: él  me  ha  hecho  las  mayores  protestas  de  su 
sinceridad  i  deseos  de  demostrar  a  usted  su  buena 
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comportación;  yo  salgo  garante  de  sus  palabras, 
pero  Boi  de  opinión  que  hagamos  lo  de  el  ladrón 
fiel.  Si  usted  es  de  la  misma  opínióu,  estaré  mui 
ala  mira  de  sus  operaciones,  i  a  la  primera  que 
haga  le  damos  el  golpe  en  téruiinos  que  no  lo 
sienta:  contésteme  usted  sobre  este  particuhir, 
pues  en  el  ínterin  le  lie  mandado  salga  fuera  de 
ésta  i  se  mantenga  oculto  hasta  su  resolución», 

O'Higgins  contestó  aceptaudo  los  deseoa  do 
San  Martín  con  espresiones  que,  bajo  la  vulgari- 
dad de  su  sentido,  demostraban  lo  que  valía  a  sus 
ojos  aquel  bicho.  «Manuel  Rodríguez,  dccia  el  di- 
rector al  jeneralísirao  en  su  respuesta,  es  bicho  de 
mucha  cuenta;  él  ha  despreciado  tres  mil  pesos  de 
contado  i  mil  anualmente  en  países  estranjeros, 
porque  tiene  en  sus  cálculos  que  puede  importarle 
mucho  mas  el  quedarse.  Convengo  con  usted  eu 
que  me  haga  la  última  prueba,  paro  en  negocios 
que  su  importancia  no  sean  de  demasiada  consi- 
dcracióu.  Haciéndolo  usted  salir  a  luz,  luego  des- 
cubrirá su  debilidad!» 

En  consecuencia,  Manuel  Rodríguez  fué  reins- 
talado en  su  empleo  de  teniente  coronel  agregado 
al  estado  mayor. 

Mas  apenas  habia  corrido  un  mes,  cuando  el 
anuncio  de  un  complot  carrorino,  Rodríguez  es 
llamado  por  S:ia  Martín  para  darle  a  elejir  entre 
el  alto  honor  de  representante  de  Chile  eu  Bue- 
nos Aires  o  de  ser  botado  a  las  playas  de  la  Ixi- 
V.  DE  o. — 51 
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dia;  i  el  héroe  chileno  «con  la  fría  escusa,  (para  él 
empero  tan  ardiente)  (le  no  permitirlo  sus  ¡imores 
dejar  el  país»,  resolvióse  a  aceptar  todas  las  cala- 
midades a  que  el  odio  i  las  sospechas  le  sometíe- 
ríin.  «¿Qué  le  parece  a  usted  Manuel  Rodríguez? 
decia  en  esta  ocasión  San  Martín  al  jeneral 
O'Higgins;  no  le  ha  acomodado  la  diputación  de 
Buenos  Aires,  pero  le  acomodará  otro  destino  en 
la  India,  si  es  que  sale  pronto  un  buque  para 
aquel  destino  en  breves  días,  como  se  me  acaba 
de  asegurar;  es  bicho  malo  i  mañana  se  le  dará  el 
golpe  de  gracia,  b 

Preso,  en  consecuencia,  fué  destinado  otra  vez 
a  Valparaíso  a  disposición  del  mismo  Alvarado; 
pert)  el  buque  en  que  debió  ser  enviado  a  la  In- 
dia, se  habia  hecho  a  la  vela  una  hora  antes  de 
que  llegase  la  orden  de  detenerlo. 

Tal  fué  la  suerte  de  Manuel  Rodríguez  en  los 
seis  primeros  meses  que  siguieron  a  Chacabuco: 
triste  juguete  de  la  Lojia,  de  que  San  Martín  i 
O'Higgins  eran  en  esta  ocasión  solo  los  órganos 
autorizados. 

Pasados  estos  días,  llenos  de  amargura  para  su 
espíritu,  no  le  volveremos  a  encontrar  sino  en  la 
plaza  de  Santiago  después  de  Cancha-Rayada,  co- 
mo se  le  habia  visto  en  la  plaza  de  MelipiUa  antes 
de  Chacabuco. 

Al  hablar  de  Maipo,  referimos  la  conducta  su- 
blime de  Rodríguez  i  los  rasgos  principales  que 
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caracterizaron  su  efímera  pero  salvadora  dictadu- 
ra. Su  muerte  debia  seguir  con  intervalo  de  me- 
nos de  tres  meses  a  aquella  ostentación  deslum- 
bradora de  su  jenio  i  de  su  popularidad. 

La  historia  se  ha  hecho  cargo  de  los  detalles  i 
pruebas  del  hecho  que  puso  fin  a  sus  dias,  i  lo  ha 
calificado  con  plena  evidencia  de  asesinato  alevoso^ 
pasando  su  fallo  por  cosa  ya  juzgada  sin  recurso, 

A  nosotros  nos  ha  tocado  pronunciarnos  sobre 
el  autor  i  la  responsabilidad  del  atentado  i  hemos 
sostenido  con  la  lójica  de  los  sucesos  i  de  los  prin- 
cipios revolucionarios,  i  con  los  testimonios  irre- 
cusables de  los  mas  altos  protagonistas  de  la  tra- 
jedia,  que  ésta  fué  dirijida  en  cada  uno  de  sus  pa- 
sos, no  por  un  hombre  determinado,  sino  por  el 
acuerdo  de  muchos  hombres,  reos  todos  ahora  del 
delito,  sujetos  a  la  animadversión  de  la  justicia  i 
las  edades. 

Pero  al  afirmar,  como  lo  hacemos,  que  la  Lojia 
Lautarina  fué  el  tribunal  que  mandó  ejecutar 
aquel  crimen  de  la  revolución,  tenemos  una  auto- 
ridad mas  alta  que  citar.  Es  una  revelación  dig- 
na de  toda  fe  hecha  por  un  contemporáneo  que 
vivia  entonces  en  la  inmediación  de  algunos  de 
los  miembros  mas  conspicuos  de  la  Lojia,  i  esa  re- 
velacion  viene  de  los  labios  de  uno  de  sus  cómplices ^ 
dejando  así  aclarado  el  misterio  mas  allá  de  todo 
posible  error  i  de  toda  contradicción,  pues  una 
confidencia  de  esta  especie   hecha  por  uno  de  los 


que  cargaron  con  la  responsabilidad  del  hecho, 
adquiere  en  la  historia  el  puesto  de  !a  eviden- 
cia. 

Arrastrado  otra  vez  a  la  cárcel  el  infeliz  caudi- 
llo de  Chile,  por  su  resistencia  a  la  orden  de  di- 
solver el  cuerpo  de  Húsares  de  la  muerte,  parece 
que  O'Higgins  propuso  mandarlo  fuera  del  pais  a 
alguna  remota  comarca,  de  donde  no  le  fuese  fácil 
regresar,  i  así  creemos  lo  escribió  al  Jeneral  San 
Martín. 

Pero  al  discutir  en  la  LryVctlas  medidas  que  de- 
berían adoptarse,  propúsose  la  de  quitiirle  la  vida, 
pues  se  alegó  que  era  un  perturbador  incorrejible. 
Ignórase  aquel  siniestro  debate,  pero  sábese  de- 
masiado su  acuerdo.  Decretado  el  aleve  golpe  por 
la  mayoría,  comisionóse  a  un  honorable  jefe,  que 
aun  existe,  para  que  se  hiciese  cargo  de  consumar- 
lo; mas  éste  rehusó  en  el  acto  con  calorosa  hidal- 
guía. Hubo  entonces  en  la  sesión  una  pausa  de 
embarazo  i  ansiedad.  Pero  otro  Jefe  que  vive  hoi 
también,  aquel  que  había  sido  gobernador  de  Val- 
paraíso cuando  la  primera  fuga  de  Rodríguez,  i 
aquel  que  mas  tardií  solo  debía  tigurar  en  nucHtra 
historia  para  asistir  a  los  mas  graves  contrastes  de 
la  causa  de  la  independencia,  el  coronel  don  Ru- 
desindo  Alvarado,  levantó  ahora  su  voz  para  ofre- 
cerse A  consumar  la  infame  sentencia,  i  la  consu- 
mó en  efecto,  como  lo  demuestra  esta  carta  en  que 
la  susceptibilidad  de  su  conciencia  mal  segura, 
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anticipando  una  defensa  que  no  era  solicitada, 
mas  parece  un  reraordiraiento  que  una  escusa. 
Hela  aquí: 

«Señor  don  Bernardo  O'Higgins.  í 

^Quülota,  mayo  28  de  1818. 

iiMui  señor  mió  i  mi  estimado  amigo:  desde  la 
Dormida  remití  a  usted  el  sumario  que  seguí  al 
teniente  Navarro  por  la  muerte  del  coronel  Ro- 
dríguez. Ella  bien  claro  manifiesta  la  buena  con- 
ducta del  oficial  i  ias  intenciones  de  dicho  coronel: 
su  muerte  creo  haya  a  usted  causado  la  alteración 
mas  terrible,  como  también  a  todo  ese  pueblo, 
pero  estoi  persuadido  que  todo  el  mundo  que  ha- 
ya conocido  a  Rodríguez  hará  justicia  i  creerá 
cuanto  se  espone  a  favor  del  oficial.  Yo  el  prime- 
ro en  desear  el  esclarecimiento  que  se  quiera,  si  el 
que  Be  ha  hecho  no  basta.  De  ese  modo  quedará 
bien  puesta  la  opinión  de  usted,  la  mia  i  de  mi 
cuerpo.  En  otra  ocasión  escribiré  a  usted  mas  por 
estenso;  entretanto  me  ofrezco  como  siempre  por 
su  invariable  afectísimo  amigo  Q.  S.  M.  B. 

Rudesindo  Alvarado.D 

XII. 

No  filé  el  jeneral  O'Higgins  el  autor  del  asesi- 
nato de  Manuel  Rodríguez,  i  menos  fuélo  el  jene- 
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ral  San  Martín,  a  quienes  se  ha  hecho  Ciii-i,'ar, 
empero,  coa  todo  el  odio  i  toda  la  responsabilidad 
de  aquel  delito.  El  último  aparece  con  evidencia 
inocente  de  toda  culpa,  pero  al  primero,  sin  que 
sea  dable  a  la  historia  borrar  la  fea  mancha  que 
aquel  ci-imen  echó  sobre  su  preclaro  nombre,  le 
hará  la  poRteridad  una  juf-ticia  esencial  que  está 
eu  abierta  pugna  con  las  acusaciones  del  vulgo  i 
la  herencia  maldecida  de  los  rencores  de  partido; 
i  esajusticia  es  la  de  que  en  ese  tristísimo  lance 
de  la  vida  del  jeneral  O'Higgins,  no  fné  la  cruel- 
dad del  corazón  o  una  coociencía  dañada  la  qui?  le 
hiciera  autorizar  el  atentado,  sino  aquella  fuocsta 
debilidad,  aquel  pecado  de  condescendencia  de 
qne  tantas  veces  le  hemos  visto  ya  dar  testimo- 
nios i  en  el  que  reincidiera  cada  dia  en  los  azares 
de  su  vida,  tan  llena  de  grandezas  i  tan  trabajada 
por  los  infortunios. 

XTIT. 

Al  año  memorable  en  que,  con  el  intervalo  do 
cincuenta  i  dos  dias,  se  había  proclamado  la  inde- 
pendencifi  de  Chile,  i  alcanzádose  el  triunfo  que 
dio  a  la  idea  la  sanción  del  hecho,  siguió  una  épo- 
ca de  preparación,  do  esfuerzos  colosales,  de  infi- 
nita laboriosidad,  no  para  crear  sino  para  impro- 
visar nuestra  marina.  El  año  de  1819  fué  para 
las  campañas  navales  que  debian  decidir  la  suerte 
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del  Perú  i  de  la  América,  lo  que  el  de  1817  había 
BÍílo  pura  emprender  la  última  de  nuestras  gran- 
des campañas  en  tierra  firme.  Lord  Cochrane, 
que  se  liabia  sentado  en  la  hospitalaria  í  casi  sun- 
tuosa mesa  del  director  supremo  el  6  de  dlciem- 
bie  de  1818,  aniversario  del  desastre  de  Talca- 
hiiano,  prometía  ahora  a  Chile,  al  libar  de  las 
cepas,  represalias  í  conquistas  espléndidas,  entre 
laü  que  soñaba  ya  el  intrépido  i  avaricioso  escocés 
traer  a  remolque  de  sus  naves  el  corro  de  Potosí, 
nombre  de  grato  sabor  para  el  apetito  de  aquel 
estraordinario  aventurero  que  vino  a  dejar  en 
América  el  doble  pasmo  de  su  coraje  i  de  su  co- 
dicia. 

Yendo  i  viniendo  en  su  afanoso  trajín  entre 
nuestras  aguas  i  las  del  país  vecino,  Lord  Co- 
chrane, en  sus  dos  espediciones  de  1819,  iba  la- 
brando, poco  a  poco,  el  surco  por  el  que  la  Espe- 
dirJón  libertadora  híiviii  e a  breve  el  rumbo  de  la 
capital  de  los  reyes.  El  nuevo  Jasón  no  habia  en- 
contrado el  vellocino  de  oro,  poro  hallaba  al  pMSO 
castillos  armados  de  cañones,  i  casi  por  diverti- 
miento echaba  sus  anclas  frente  de  las  baterías,  i 
peleaba  una  dos  o  mas  horas,  según  su  humor  i  la 
matanza  de  las  balas.  Kn  uno  do  estos  pasatiem- 
pos nos  dio  a  Valdivia 

Mas  al  fin  tanto  Racrifieio  de  los  unos  i  tanta 
audacia  de  los  otros  dió  sus  opimos  frutos  a  la  pa- 
tria, i  el  20  de  agosto  de  1820,   dia  de  San  Ber- 


\ 


—  408  — 

tiardo,  el  director  de  Chile,  don  Bernardo  O'Hig- 
gins,  contaba  con  ojos  resplandecientes  de  alegría 
la  doble  fila  en  que  la  Escuadra  libertadora  dejaba 
las  costas  de  Chile  para  ir  a  redimir  un  pueblo 
hermano. 

Tal  fué  el  dia  mas  grande  i  de  mas  lejítimas  i 
puras  satisfacciones  para  don  Bernardo  O'Higgins. 
Cumplía  en  esas  horas  supremas  los  cuarenta  años 
de  su  edad  i  el  primer  decenio  de  su  vida  revolu- 
cionaria. Chile  le  aclamaba  su  campeón  i  le  reves- 
tía de  la  mas  alta  graduación  de  su  ejército,  pres- 
tándole además  pleito  homenaje,  a  nombre  de  sus 
merecidas  glorias,  como  a  supremo  dictador.  Sus 
ciudadanos  no  le  pedian  leyes  i  le  tributaban 
aplausos  i  agradecimientos.  Nuestros  hermanos 
del  Plata  le  incorporaban  en  la  lista  de  sus  héroes, 
exaltándolo  como  a  un  jeneral  de  su  república,  i 
dilatando  en  opuesta  dirección  las  fronteras  civi- 
les de  Chile  en  nombre  de  la  libertad,  iba  a  oir 
proclamar  la  independencia  del  Perú  en  la  plaza 
de  aquella  ingrata  capital  que  habia  visto  con 
desdén  morir  a  su  ilustre  padre,  calumniado,  des- 
poseído i  acaso  invocando  un  vengador  para  su 
afrenta 

Así  daba  fin  el  primer  período  de  la  adminis- 
tración del  jeneral  O'PIiggins  que  hemos  califica- 
do como  un  ensayo  de  gobierno  puramente  mili- 
tar, i  que  en  realidad  no  fué  sino  la  gloriosa  i  fe- 
cunda dictadura  de  un  soldado. 
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Pero  aquí  terminaba  también  sn  grandeza  i  sus 
altos  beneficios,  que  ya  venia  carcomiendo  aquel 
monumento  de  tantas  glorias,  la  vil  intriga,  la 
codicia  solapada,  la  inmoralidad  por  todo  resorte 
de  política  i  esos  mil  accidentes  que  constituyen 
lo  que  se  llama  la  política  criolla  de  la  América, 
vijente  hoi  dia  con  insólito  descaro  en  la  gran 
mayoría  de  nuestras  desheredadas  naciones. 
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CAPITULO  XII 


Deoadenoiade  lasdmioistnciúndsl  jeneralO'HígKÍuB. — Don  Josa  Antonio 
Bodrígaei  Aldea.— Su  ourara,  bu  carácter,  su  doctrina  i  ios  imitadores. 
— £s  Eeoho  ministro  de  hacienda  en  premio  de  nna  delaaión.— Su  in- 
fluencia «mnfmoda  con  el  director, — Una  opiniíín  certera  de  Lord  Go- 
chrane.  — Oarácter  de  la  administración  Rodríguez.— A jio,  contrabandos 
i  fraudes.— Pmebas  inéditas  de  que  el  empréstito  anglo-chileno  de  1822 
fué  hedió  sin  antoriiaeidn  del  gobierno  de  la  república. — Estraordinaria 
pero  efímera  laboriosidad  de  la  admiuiatTación  — Üon  Joaquia  de  Bche- 
verHa.— El  jeneral  Zenteno. — Descontento  jeneral  en  todo  el  pais.^ 
Oarta  del  gobernador  de  Córdoba  resumiendo  algnnos  cawos  de  la  opi- 
nión pública  contra  el  director. —Contestación  de  éste  — Orneldades  de 
la  administración  O' Hig^ns.— Flanes  de  monarqnfa  en  Snd-Améiioa.^ 
Ni  Chile  ni  el  director  tiene  participación  en  elloe. 


I. 


Al  finalizar  el  anterior  capítulo,  decíamoB  que 
el  dia  en  que  la  Escuadra  libertadora  dejaba  las 
costas  de  Chile,  brilló  en  lo  mas  alto  de  su  carrera 
la  gloria  de  don  Bernardo  O'Híggins  como  chileno 
i  como  majistrado,  como  caudillo  i  como  america- 
no, porque  aquella  empresa  fué  el  mas  grande  i  el 
mas  hermoso  de  los  esfuerzos  de  Chile,  puesto  que 


era  su  primero  i  desinteresado  coatinjente  a.  la 
fraternidad  de  los  pueblos  del  Nuevo  Mundo. 

ilas,  parecia  que  aquellas  velas  que  hinchaba 
el  aliento  de  tantos  jenerosos  pechos,  se  Uevarao 
también  todo  lo  puro  i  todo  lo  noble  que  existía 
cu  nuestro  suelo:  tan  grande  fué  la  decadencia 
moral  i  tan  súbito  el  letargo  en  que  cayó  el  país, 
después  de  aquellas  magníficas  pruebas  de  virili- 
dad i  desprendimiento. 

Chile  iba  a  esperimentar,  en  efecto,  una  transfor- 
mación tan  honda  i  tan  completa  que  casi  no  es 
dado  al  historiador  el  esplicarla  por  lo  estraordi- 
nario  i  repentino  de  la  mudanza,  en  aquel  cata- 
clismo político  en  que  la  prosperidad  pública  se 
convirtió  en  caos  i  eu  una  deuda  de  medio  siglo, 
en  que  la  gloria  adquirida  pesaba  casi  tanto  co- 
mo un  baldón,  en  que  la  santa  revolución  de  los 
priucipios  se  convertía  en  una  reacción  de  intri- 
gas i  personalidades,  i  en  la  cual  hasta  el  hombre 
ilustre  que  el  país  habia  honrado  con  una  confianza 
sin  trabas,  estuvo  para  ser  un  azote  i  casi  un  ins- 
trumento ciego  de  su  perdición. 

Don  Bernardo  O'Higgins  habia  cometido,  en  ver- 
dad, la  incomprensible  aberración  de  hacer  venir 
del  depósito  de  los  prisioneros  de  San  Luis,  un  hom- 
bre tan  célebre  como  funesto,  para  encargarle  la 
dirección  de  la  nueva  república;  i  el  2  de  mayo 
de  1820,  tres  meses  antes  de  salir  la  Espedidón 
libertadora,  recibía  de  sus  manos  la  cartera  de 
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hacienda,  el  mas  importante  de  los  despachos  des- 
de que  la  guerra  cesaba  i  se  abría  la  era  del  co- 
mercio i  del  trabajo,  don  José  Aatoaio  Rodríguez 
Aldea.,  el  asesor  perpetuo  de  los  jenerales  realis- 
tas que  habían  ensangrentado  nuestro  suelo  i  el 
fiscal  de  todos  los  presidentes  de  la  oprobiosa  re- 
conquista. Absurdo  inmenso  que  en  lo  político 
era  tan  injustificable  como  si  en  lo  militar  se  hu- 
biese traído  del  destierro  al  brigadier  Ordóñez 
para  confiarle  el  mando  del  ejército  libertador,  i 
que  en  lo  administrativo  era  algo  peor,  porque 
era  como  una  resurrección  de  San  Bruno. 


II. 


Don  José  Antonio  Rodríguez  Aldea,  indudable- 
mente uno  de  los  hombres  mas  singulares  que  ha 
producido  nuestra  revolución,  había  nacido  en 
Chillan,  educádose  en  Lima  i  recibido  en  los  pri- 
meros aüos  del  presente  siglo  la  toga  de  doctor, 
por  la  cantidad  de  seis  mil  pesos  que  él  dice  pagó, 
comenzando  así  su  carrera  pública,  según  su  pro- 
pia confesión,  con  el  precio  de  una  dadiva  o  de  un 
cohecho. 

Nacido  de  padres  acomodados,  su  educación  fué 
rápid*  i  lucida,  i  apenas  habia  entrado  en  carrera 
cuando,  arrimándose  a  la  protección  de  un  alto 
personaje,  el  arzobispo  de  Lima  don  Bartolomé 
Hai'íü  de  las  Heras,  suijió  tan  a  prisa  a  puestos 
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encumbrados  que  en  1814  era  nombrado  auditor 
de  guerra  del  jeneral  Gainza.  Yino,  en  consecuen- 
cia a  Chile  en  compañía  de  aquel  jefe,  i  aunque 
parece  que  debió  su  nombramiento  a  influencias 
de  la  mitra,  él,  por  su  parte,  insiste  en  que  fué  por 
una  nueva  esplotación  de  la  venalidad,  pues  di- 
ce en  un  manifiesto  que  Gainza  lo  trajo  a  Chile 
aporque  le  debía  mil  pesos  i  le  prestó  otros  cuatro 
mib. 

Vimos  ya  como  el  doctor  Rodríguez  desempeñó 
fiu  triste  encargo  de  ayudar  a  la  sumisión  i  al  cas- 
tigo de  sus  compatriotas,  aunque  él  de  suyo  sos- 
tiene en  esta  parte  que  dio  avisos  secretos  al  ene- 
migo, contra  sus  propios  caudillos.  Hemos  de- 
mostrado también,  al  hablar  de  los  tratados  de 
Lircai,  en  consecuencia  de  los  que  cayó  en  des- 
j^racia  el  jeneral  a  quien  servia,  que  su  consejero 
te  hizo  su  mas  encarnizado  perseguidor,  siendo  su 
declaración  la  primera  que  obra  en  el  proceso  de 
Gainza  forjado  en  Lima. 

Encontrábase  el  auditor  Rodríguez  acusado  de 
una  doble  ingratitud,  o  si  se  quiere  de  una  doble 
traición,  cuando  el  cañón  de  Rancagua,  rompien- 
do los  pechos  i  los  pabellones  del  joven  Chile, 
abrió  a  sus  conquistadores  las  puertas  de  la  capi- 
tal. Ahí  fué  Rodríguez  a  tomar  un  asiento  en  su 
Audiencia  como  fiscal,  es  decir,  como  perseguidor 
eivi!,  después  de  haberlo  sido  en  su  carácter  mili- 
íar  de  auditor  de  guerra. 
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Sirvió  su  empleo,  nos  refiere  él  mismo,  de  tal 
manera  que  el  odio  de  Ossorio  i  de  Marcó  llegó 
«basta  el  eatremo  de  hacer  conversaciones  públi- 
cas de  su  venalidad  en  obsequio  de  los  patriotas» 
i  al  punto  de  que  Marcó  le  formó  una  sumaria  i 
por  triplicado  la  mandó  al  rei  acusándole  por  aquel 
delito  i  por  su  insurjenda. 

Mas,  sentenciada  la  causa  de  Gain2:a  en  junio 
de  1816,  el  consejo  de  oficiales  jenerales  que  ab- 
solvió a  aquel  jefe  mandó  que  se  formase  causa  a 
su  asesor,  que  en  el  proceso  obraba  como  su  prin- 
cipal denunciante. 

Acusado  por  Marcó  i  perseguido  por  la  justicia 
de  Lima,  encontrábase  Bodriguez  en  una  situa- 
ción harto  difícil,  cuando  la  victoria  de  Chacabuco 
vino  a-sacarle  de  embarazos.  Al  instante,  no  pu- 
dicndo  ser  ya  realista,  hízose  patriota.  Vio  a  su 
amigo  Zañartu  que  habia  regresado  con  el  ejérci- 
to, solicitó  una  conferencia  del  director  O'Higgins, 
a  quien  habia  conocido  con  ocasión  de  los  tratados 
de  Talca,  i  poniéndose  humildemente  bajo  tan 
alta  protección,  mantúvose  en  Chile,  según  él  mis- 
mo refiere  i  lo  corrobora  Zañartu  en  su  correspon- 
dencia con  O'Higgins,  haciendo  sei^idos  secretos 
a  loa  insuijentes. 

Para  describir  de  nn  solo  rj^go  su  situación  en 
esta  vez,  su  carácter,  sus  recursos,  su  injenío  i  la 
elasticidad  rastrera  a  la  vez  que  halagüeña  de  su 
espíritu,  vamos  a  insertar  aquí  un  documento,  en 


el  que  el  ojo  del  vulgo  creerá  leer  solo  una  carta, 
pero  que  en  presencia  do  la  historia  es  algo  que 
tiene  voz  i  alma,  porque  es  un  retrato. — Helo  uquí 
de  cuerpo  entero: 

lExmo.  señor  Supremo  Director  Brigadier  don 
Bernardo  O'Higgins. — Santiago  í  junio  19  de 
1817.  -Eran  mui  lisonjeras  para  mí  las  denomi- 
naciones de  paisano,  amigo  i  favorecedor  con  que 
iba  a  empezar  esta  carta;  pero  rae  detuvo  la  con- 
sideración de  que  hablaba  también  al  jefe  supre- 
mo del  Estado,  el  subdito  al  superior.  Sea  cual 
fuere  el  contraste  en  que  me  han  puesto  aquellas 
relaciones  del  cariño  i  estas  del  respetO;  ya  he 
vencido  mi  jenial  moderación:  empecé  a  escribir  i 
es  mi  primer  objeto  saludar  a  V.  E.  porque  es  el 
primero  de  mis  cuidados  su  conservación, desde 
que  con  no  menos  confianza  que  gratitud  he  vin- 
culado mi  suerte  a  la  de  V,  E.  Sí,  Excmo-  Señor, 
mi  paisano,  amigo  i  protector,  la  vida  de  V.E. 
quizá  a  ningún  otro  de  sus  favorecidos  interesa 
mas  que  a  mí,  ya  comprometido  i  amenazado  (se- 
gún he  sabido)  en  godas  conversaciones  reserva- 
das. Si  la  carta  a  un  jeneral  lleno  de  atenciones 
fuera  susceptible  de  reflexiones  estensas,  leería 
ahora  V.  E.  cuantas  tengo  hechas  para  ratificar- 
me en  ese  concepto.  Los  enemigos  del  bien  públi- 
co i  envidiosos  rastreros  de  V.  E.,  susurraron  ahora 
dias  herido  o  muerto  al  jeneral:  corrí  a  verme  con 
Zañartu,  vi  letra  de  V.  E.  i  salí  tan  placentero 
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como  había  entrado  desesperado.  Confieso  que  al 
oir  la  infausta  noticia,  sentí  haberme  quedado  en 
el  reino,  i  este  es  el  primer  tributo  con  que  he 
correspondido  a  V.  E.  Algún  día  hablaremos,  i 
quiora  el  cielo  sea  breve.  Ojalá  no  hubieran  me- 
diado fuertes  reparos  políticos  que  me  han  qui- 
tado la  gloria  de  estar  al  lado  de  V.  E.  Ojalá 
fuera  posible  acallar  la  envidia  i  la  censura  para 
que  V.  E.  me  llamara.  No  podría  dar  ideas  ni 
concebir  planes  que  a  V,  E.  se  oc^llten,  pero  ten- 
dría el  gusto  de  cortarle  las  plumas  para  esten- 
derlos; me  complacería  si  veia  que  V.  E.  con- 
venia en  mis  previsiones  de  que  los  sitiados  de 
Tulcahuiíno  se  sostienen,  sin  duda,  porque  de 
Lima  les  habrán  ofrecido  grande  ausilio:  que 
los  emigrados  serán  allí  impulsos  activos  para  que 
el  camercio  lo  procure;  que  esperarán  la  prima- 
vera para  reforzar  o  hacer  un  desembarco. 

«Partiendo  de  estas  realidades  mas  que  presun- 
ciones, me  atrevería  a  opimar  por  la  construcción 
de  lanchas  cañoneras  que  supliesen  por  fuerzas  fí- 
sicas en  Coliumo,  boca  del  Maule,  San  Antonio  í 
Coquimbo,  retirando  de  la  costa  toda  especie  de 
animales,  i  que  las  tropas  rosguarda.sen  los  puer- 
tos principales  i  la  capital:  opinaría  que  se  procu- 
rase ganar  a  los  que  mandan  las  lanchas  en  Tal- 
cahuano  ¡  que  se  pasasen  a  Penco.  En  fin,  repito. 
que  una  carta  a  un  jcneral  lleno  de  atcDCÍones,  no 
admite  estensión  en  cosas  que  solo  son  obvias  i 
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aceptables  después  de  conferencias;  por  lo  demás, 
yo  me  gloi-ío  de  que  V.  E.  completará  ya  la  obra 
cuyo  término  miro  muí  próximo  por  la  toma  de 
Arauco.  La  hambre  i  estrechez  son  ahora  la  me- 
jor arma  contra  los  sitiados.  Luego  será  V.  E. 
dueño  de  todo,  de  grado  o  por  fuerza;  i  para  esc 
caso  suplico  a  V.  E.  tenga  consideración  a  mi  po- 
bre familia.  Yo  la  creia  en  Chillan,  pero  mi  ami- 
go don  Simón  Riquelme  me  ha  diclio  ayer  que  es- 
tá en  Talcahuano,  i  según  he  sabido  por  un  Mon- 
talva,  los  frailes  i  la  mtijer  de  Lantaño  influyeron 
a  que  se  fuesen  mi  madre,  hermana  i  sobrinas, 
dejando  abandonada  mi  casa  que  compré  el  año 
pasado;  i  recelando  secuestro  pienso  escribir  a 
algún  amigo,  para  que  me  la  cuide.  Ahora  mas 
que  nunca  deseaba  estar  al  lado  de  V.  E.  para 
hacerlas  salir  de  su  encierro  i  a  otros  amigos  que 
compadezco.  Aun  no  he  podido  saber  qué  efecto 
han  producido  las  cartas  que  puse  a  alganos,  cuyo 
paso  será  ya  notorio  a  todos  i  desearán  quitarme 
la  vida,  ya  que  en  el  mismo  hecho  perdí  mi  em- 
pleo i  algunas  cosillas  que  tenia  en  Lima,  inchi- 
sos  1,800  pesos  en  poder  de  Hurtado.  Yo  no  sé 
que  otro  alguno  haya  dado  en  estos  últimos  tiem- 
pos igual  prueba  de  adhesión  por  nuestra  causa 
de  América.  A  nadie  fué  la  fuga  mas  fácil  que  a 
mí,  sabedor  de  todo,  solo,  sin  familia  ni  bienes  i 
con  seguro  sueldo  por  mi  empleo  en  Lima  u  otro 
punto  análago;  todo  lo  he  despreciado:  no  me  pe- 


sa:  estoi  contento  i  satisfecho  a  la  so.nbra  de 
V.  E.  Solo  me  desesperaría  si  se  desconfiase  de 
raí  en  adelante  o  se  trajese  a  recuerdo  para  des- 
deñarme el  haber  servido  en  el  ejército  real.  Me 
tocó  esto  en  suerte;  no  lo  solicité,  i  además  de  que 
un  arrepentimiento  sincero,  así  en  la  política  co- 
mo en  la  relijión,  es  tanto  o  mas  laudable  que  la 
misma  inocencia:  yo  serví  beneficiando  patriotas 
hasha  el  estremo  de  comprometerme  i  de  que  se 
me  encausase.  Habrá  algunos  sentidos  de  que  no 
se  les  sirviese  en  todas  circunstancias  o  según  su 
deseo;  puedo  responderles  hasta  la  evidencia.  Así 
suplico  a  V.  E.  tenga  la  bondad  de  suspender  el 
juicio  cuando  la  envidia  me  asalte,  hasta  recon- 
venirme primero.  No  serví  a  la  casa  de  Mendibu- 
ru  porque  se  me  quiso  cohechar  con  dos  rail  pesos 
que  desprecié  como  otros  con  honor  i  enfado.  Don 
Luis  Cruz  i  Victorino  fueron  sentenciados  a  muer- 
te; me  opuse:  después  de  Lima  los  destinó  el  vi- 
rrei  a  diez  años  de  isla;  yo  trasvertí  la  causa,  ocul- 
té documentos  i  puse  dos  años.  Si  ellos  saben  esta 
última  i  no  las  dos  primeras,  quizá  estarán  senti- 
dos, i  por  este  estilo  habi-á  otros;  pero,  repito,  que 
puedo  responder  hasta  la  evidencia  i  con  docn- 
mentos.  En  fin,  ¿para  qué  causarle?  Merezca  yo 
el  aprecio  de  V.  E.  i  lo  demás  no  debo  cuidar  por- 
que émulos  a  nadie  faltan.  Así  es  que  por  hacer- 
me de  otros  i  no  escitar  !a  envidia  me  abstengo 
de  visitas,  i  no  veo  a  Zañartu  sino  muí   rara   voz, 
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[ai  frecuento  la  amable  casa  de  V.  E.,  donde  se  me 
ha  hecho  un  cariño  estraoi'dinario,  cual  no  merez- 
_  co,  gracias  a  lo  qne  V.  B.  habrá  hablado  en  in¡ 

beneficio.  Recuerdo  que  suplicando  una  noche  a 
\  V.  E.  no  se  me  echase  contribución,  porque  a  fe 

>íle  hombre  de  bien  no  tengo  como  pagarla,  mere- 
cí que  V.  E.  me  dijese:  que  no  me    gravarían, 
pues  que  no  tengo  bienes  raices  ni  conocidos.  Yo 
'j  reposé  en  esto  i  no  quise  ser  importuno  pidiendo 

L  a  su  partida  una  eseepción.  Ahora  lo  he  sentido 

I  porque  no  obstante  que  al  fiscal  Navarrete  nada 

I  le  han  asignado,  a  mi  me  ha  puesto  el  Cabildo 

veinte  pesos  mensuales,  que  solo  vendiendo  mis 
libros  puedo  satisfacer;  i  no  haré  recurso  porque 
ao  está  aquí  V.  E.  Guando  reflexiono  sobre  mí 
subsistencia  futura  i  hoi  prei-aria,  rae  abato  i 
consterno;  vivo  por  la  Jenerosidad  de  algunos 
agradecidos,  pero  esta  caridad  no  puede  ser  para 
siempre.  Pensé  escribir  sucinto,  i  aunque  me  apu- 
ra el  tiempo,  insensiblemente  se  me  ha  ¡do  la  plu- 
ma, quizá  para  hacerme  enfadoso  a  V.  E.  cou  mi 
'  primera  carta;   pero  dígnese  V.  E.  disculparme 

por  mi  situación;  medio  coiisuelo  logra  el  que  sa- 
be que  es  escuchado.  Quiera  el  cíelo  conservar  a 
V".  E.  i  traerlo  lo  mas  breve  a  esta  capital,  donde 
ratificaré  el  sincero  afecto  i  gratitud  con  que  soi 
I  de  V.  E.  su  mas  inútil   subdito,   amigo  i  paJsauo 

Q.  B.  S.  M.  — Esmo.  í^r.  -José  Antonio  Rodr'i'jnez 
Aldea.í> 
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Mas,  a  pi^sar  de  tanta  astucia  i  de  tan  fina  du- 
plicidad, el  ex-fiseal  realista  no  pudo  evitar  el 
manoplazd  de  la  revolución,  i  cuando  se  acercaban 
los  dias  de  Maipo,  el  delegado  don  Luis  Cruz,  que 
en  lugar  de  los  dos  años  de  Casas-Matas  habia 
leído  sio  duda  claramente  los  diezáñ  la  vista  fical, 
le  relegó  a  Cuyo,  junto  con  todos  los  prisioneros 
que  ea  esa  época  se  destinaron  a  Mendoza  i  a  San 
Luis  de  la  Punta. 

En  esta  lastimosa  situación  hallábase  el  doctor 
Rodr^uez,  cuando,  a  coasecueucia  de  la  batalla 
de  Maipo,  el  jeneral  O'Higgins  empeñó  ya  con  ma- 
no mas  segura  i  espíritu  mas  tranquilo  las  riendas 
de  la  dictadura.  Compasivo  i  accesible  a  la  lisonja, 
hizo  que  su  protejido  volviera  al  seno  de  su  fami- 
milia  hacia  mediados  de  1818. 

Pero  el  doctor  Rodríguez  no  solo  tenia  el  arte 
de  golpear  i  hacerse  abrir  las  puertas  de  los  pala- 
cio.s:  manejaba  además  con  admirable  destreza  mQ 
resortes  que  en  los  hombres  débiles  dan  acceso  al 
corazón  i  a  la  voluntad.  Mui  en  breve  insinuóse 
en  el  espíritu  del  director  como  un  amigo  tímido 
i  consagrado,  hizo  valer  después  su  gratitud  co- 
mo una  deuda  que  le  era  preciso  pagar  con  sus 
servicios,  i  al  fin  penetró  tan  adentro  en  los.  deseos, 
en  los  secretos,  en  las  necesidades  mismas  de  su 
padrino,  que  en  realidad  hizo  que  su  compañía,  su 
laboriosidad  i  su  consejo  fuesen  para  aquel  una 
especie  de  necesidad  vital  de  su  política. 
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I  a  la  verdad  que  Kodi-íguez  tenia  cualidades 
admirables  para  consumar  apuella  usurpación,  eu 
que  su  astucia  iba  a  inundar  el  corazón,  de  aquel 
hombre  benigno  i  candoroso,  para  secaren  él  la 
fuente  mas  pura  de  sus  jenerosas  aspiraciones,  a  la 
manera  de  la  yedra  que  arrimada  al  árbol  lozano 
le  disputa  su  savia  i  lo  marchita.  Rodríguez  era 
un  hombre  notabilísimo  bajo  muchos  respectos. 
Sagaz,  pronto  en  concebir,  laboriosísimo,  de  una 
espedición  admirable  en  toda  materia,  adivinando 
lo  que  no  sabía  e  improvisando  lo  que  adivinaba, 
fecundísimo  eu  recursos,  mañoso  i  flexible  en  toda 
dificultad,  capaz  de  los  mayores  atrevimientos  a 
la  sordina,  ájil  para  levantarse  en  las  caídas,  pro- 
fundo en  el  disimulo,  era  una  especie  de  cosmopo- 
lita que,  por  BU  múltiple  organización,  debia  ha- 
cerse un  lugar  suyo  en  cada  una  de  las  anchas  ca- 
vidades que  en  el  espíritu  del  jeneral  O'Higgins, 
crédulo,  accesible  i  jeneroso,  habia  dejado  la  natu- 
raleza i  la  educación.  Rodríguez  se  apoderó,  con 
una  celeridad  asombrosa  de  todos  esos  flacos  del 
hombre  que  no  había  nacido  sino  para  los  campos 
en  que  la  patria  cifraba  su  gloria  i  para  el  techo 
de  las  dichas  domésticas;  i  una  vez  dueño  de  él, 
lo  suplantó  casi  en  el  poder,  haciéndose  de  su  sana 
i  mansa  voluntad  una  arma  de  ataque,  o  mas  bien, 
una  esponja  de  absorción  que  manejó  con  funesta 
actividad.  El  sabueso  del  redil  se  alzó  contra  ol 
inofensivo  pastor,  i  entonces  Chile  no  fué  para  el 
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astuto  advenedizo  sino  un  inmenso  rebaño  que 
trasquiló  a  sus  anchas,  a  la  par  con  los  suyos,  po- 
niendo en  el  despojo  un  voracísimo  afán. 

Mil  veces  valiera  mas  al  director  de  Cliile  en  ^ 
aquella  hora  malhadada  en  que  firmó  la  eleva- 
ción de  su  privado  perder  su  puesto  i  la  vida,  an- 
tes que  consentir  tan  ominoso  predominio;  pero 
quiso  su  fatalidad  que  no  sospechase  el  abismo 
en  qu3  había  caido,  i  al  contrario  parecióle  que 
en  líi  oscuridad  de  la  ciencia  política  en  que  era 
novel  i  por  naturaleza  adverso,  que  aquel  hombre 
recién  aparecido  sería  una  lumbrera  en  su  arduo 
Cíuniíio.  Fatal  error! 

Rodríguez  Aldea  no  era,  a  pesar  de  todo,  un 
político  ni  menos  un  hombre  de  Estado  capaz  de 
haber  dado  honra  a  un  país  o  acertado  consejo  a 
un  mandatario.  No  tenia  ciencia  ni  los  altos  ta- 
lentos que  exije  la  dirección  de  los  negocios  de 
los  pueblos.  Su  profundidad  era  el  embrollo,  su 
seducción  la  falacia,  su  saber  la  chicana,  sus  me- 
dios favoritos  el  disimulo  i  la  astucia.  Era  la  esen- 
cia, el  tipo  de  todo  lo  que  en  la  bastardeada  cien- 
cia forense  habia  de  mas  rebuscado,  la  maña,  el 
sofisma,  la  impostura.  Decíase  de  él  que  en  los 
estrados  de  los  tribunales  se  le  habia  prohibido 
citar  códigos  i  autores,  porque  cuando  no  tenia  a 
mano  un  argumento,  ocurría  al  repertorio  de  su 
inagotable  fraseolojía  e  improvisaba  una  lei  como 
una  mentira  o  levantaba  un  testimonio  al  mas 
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circunspecto  de  los  tratadistas  con  una  formali- 
<]:id  que  abismaba;  i  en  cuanto  a  su  moralidad 
lirofesioniíl,  referíase  de  voz  vulgar  que  cuíindo 
liaba  consejos  a  tin  cliente  que  por  primera  vez  le 
cuiisultaba,  le  decía  sin  rebozo,  señalándole  los 
L'.stante8  de  bu  estudio:  «Eti  este  lado  están  todas 
las  leyes  por  las  que  usted  ganará  su  pleito,  i  en 
el  opuesto  todas  aquellas  por  las  que  deberá  ¡per- 
derlo», lo  que,  fuera  cierto  o  no  lo  fuera,  pareció 
tan  injenioso  i  característico,  que  ha  quedado  co- 
iUQ  un  proverbio  en  todas  las  escribanías  i  bufe- 
tes de  Santiago,  donde  todavía  el  chillanejo  Ro- 
'higuez  es  la  primera  eminencia  del  foro. 

Tenia  el  nuevo  ministro  mirada  do  lince,  osten- 
taba el  disimulo  del  zorro  i  sabia  llorar  a  veces 
con  los  sollozos  del  cocodrilo.  Tenia  la  audacia 
del  descaro,  mas  no  la  del  corazón,  menos  la  de 
la  conciencia.  No  albergaba  ninguna  pasión  gran- 
ile  i  avasalladora,  peroherviun  en  su  pecho  todos 
l(j:^  sentimientos  mediocres,  tanto  en  la  suma  de 
laa  virtudes  como  en  los  defectos.  Su  fecundidad 
eiii  estraordinaria,  pcsro  solo  nacían  plantas  ra- 
ijiiíticas  de  aquel  espíritu  sin  alientos  i  de  aquella 
abua  hecha  dobleces.  Nadie  como  él  para  escribir 
uiu^  carta  de  dos  pajinas,  para  improvisar  un  brin- 
dis, para  dictar  un  alegato;  pero  en  toda  obra  que 
requería  pujanza  i  ardor,  se  arrastraba  con  tardos 
aletazos,  i  en  este  jénero  su  Satisfacción  púhlíca, 
luiico  opúsculo  que  de  él  se  conoce,  i  del   que  vi- 
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vía  intensamente  envanecido,  es  solo  un  centenar 
de  pajinas  llenas  de  pesadez,  de  mal  gusto,  ates- 
tadas de  citas,  mal  traídas  i  henchidas  de  falsías 
i  de  humillaciones.  Habría  sido  el  mejor  secreta- 
rio de  un  grande  hombre  i  ^1  peor  mentor  de  una 
mediocridad  política.  Su  talento  era  múltiple, 
pero  en  todo  subalterno.  De  cada  cosa  sabia  un 
poco  i  por  lo  mismo  no  tenia  ningún  plan  vasto, 
ni  era  capaz  de  concebir  ninguna  empresa  enér- 
jica  i  unida.  En  una  palabra,  era  uno  de  esos  hom- 
bres que  puesto  bajo  la  alta  i  severa  disciplina  de 
un  jenio  superior,  pueden  hacerse  de  mil  maneras 
útiles;  pero  que  asumiendo  por  sí  mismos  nii  pues- 
to arduo  i  difícil,  representan  en  la  sociedad  una 
plaga  i  en  la  política  la  impotencia  i  el  escándalo. 

I,  ¡cosa  singular!  mientras  la  política  de  Ohile 
era  sometida  a  aquella  bastarda  presión,  en  el  país 
vecino  San  Martin,  cual  sí  atacado  del  mismo  vér- 
tigo, entregaba  a  Monteagudo  la  omnipotencia  de 
la  administración  interna,  labrándose  como  O'Hig- 
gins  la  ruina  que  no  tardó  en  envolverlos,  casi  a 
la  misma  hora,  echando  sobre  sus  nombres  el  pol- 
vo de  tantos  escombros,  que  hoi  mismo  la  poste- 
ridad les  acusa,  aunque  parezca  convencida  de  que 
su  crimen  fué  solo  un  error. 

Pero  no  obstante  la  identidad  de  dcsenlance  i 
de  causas  primordiales,  cuánta  diferencia  en  los 
instrumentos  del  mal!  Monteagudo  comenzaba  su 
tarea  disfrazado  con  el  manto  de  Bruto,  represen- 
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tando  dentro  de  cada  pueblo  i  en  lo  mas  escon- 
dido de  cada  hogar,  la  trajedía  de  la  venganza  i 
del  esterminio  de  una  raza;  i  Rodríguez,  en  Chile, 
vestido  de  arlequín,  jugaba  el  carnaval  de  la  polí- 
tica, ocupado  solo  de  gu  lacro  i  del  de  sus  cofra- 
des del  ajio.  El  alma  del  uno  estaba  formada  del 
iiceio  do  que  se  forjan  los  puñales;  i  el  corazón 
del  otro  parecía  tejido  con  el  flexible  cánamo  que 
crece  en  la»  llanuraH  i  sirve  para  todos  los  Ubos  de 

la  vida  desde  el    lavadero  a  la  horca Montea- 

gudo  era  la  pantera  de  la  América  cebada  en  los 
estragos  i  osando  siempre  entre  cadáveres,  pero 
Rodríguez  fué  el  gato  doméstico  que  gruñe  en  las 
recámaras,  que  araña  a  todos  los  que  pasan,  des- 
fíííurándoloB  sin  matarlos,  i  vive  en  el  fondo  dñ 
las  despensas  para  mejor  roer  las  viandas  prlvili- 
jiadas  del  armario. 

I  con  todo,  i  aunque  Rodríguez  ponia  solo  los 
mezquinos  propósitos  de  sq  interés  privado  en  el 
¡lito  rol  político  que  fué  llamado  a  desempeñar,  él 
no  solo  hizo  inmensos  males  de  actualidad  a  su 
patria,  sino  que  le  legó  la  herencia  maldita  do  sus 
discípulos  i  de  sus  imitadores.  El  fué  el  primer 
fundador  de  la  política  según  el  ardid  i  no  según 
la  moral,  que  hasta  lioi  cunde  en  sus  estragos,  ha- 
biendo hecho  ya  un  hábito  i  una  convicción  el 
que  la  política  se  rija,  no  por  el  patriotismo  sino 
por  la  personalidad,  no  por  el  deber  sino  por  la 
ambición,  no  por  los  pueblos  sino  por  los  candi- 
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datos,  no  por  el  sufrajio  de  las  mayorías  sino   por 
las  intrigas  de  círculos;  él  fué  el  primero  en  lle- 
var la  abogacía  a  la  administración,  de  que  se  hi- 
zo jefe  organizándola  como  una  inmensa  escriba- 
nía a  que  solo  tenian  acceso  los  litigantes  o  pre- 
tendientes que  pasaban  por  la  puerta  de  su  estadio 
tirando  a  sus  cajones  el  precio  de  la  iguala]  i  des- 
de él,  por  fin,  data  esa  profunda  degradación  mo- 
ral del  ánimo  de  los  chilenos,  respecto  de  la  eos  i 
pública,  que  hoi  ha  llegado  hasta  denominarse  el 
amor  de  la  patria  como  una  insensatez,  inventán- 
dose para  remplazar  el  antiguo  i  grande  espíritu 
que  incendió  el  corazón  de  nuestros  mayores,  una 
especie  de  proverbio  que  reasume  todas  las  aspi- 
raciones i  derechos  del  ciudadano  en  esta  sola  pa- 
labra. ¡No  meterse  en  política!  Frase  miserable,  a 
nuestro  entender,  que  no  significa  sino  negocio  i 
miedo,  porque  no  hai  madre,  no  hai  amigo,  no  hai 
casi  ya  un  solo  chileno  que  no  la  diga  como  un 
precepto  nacional,  a  aquellos  que  tienen  en  su  al- 
ma nn  foco  inestinguible  de  amor  a  su  patria  i  el 
anhelo  de  las  virtudes  públicas  entre  sus  conciu- 
dadanos. 

Pero  si  aquella  era  la  empresa  i  el  móvil  del 
doctor  Rodríguez  Aldea,  ¿cómo  fué  que  don  Ber- 
nardo O'Higgins,  en  quien  palpitó  tan  lleno  de 
bríos  el  corazón  chileno,  que  antes  fuera  todo  de 
la  patria,  i  que  subió  al  poder  tan  ardoroso  por  el 
bien  i  la  gloria,  como  fué  qne  hizo  a  aquel  no  solo 
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f?ti  ministro  sino  su  consejero  íntimo,  su  director 
absoluto  i  hasta  el  privado  de  todas  sus  afeccio- 
nes? Un  hombre  cuya  sagacidad  fué  igtuil  a  su 
bravura  i  cuyas  rectas  ideas  de  gobierno  podían 
solo  equiparare  con  la  inmoralidad  a  que  le  arrás- 
tiaba  ia  pasión  opuesta  del  amor  al  oro,  nos  ha 
dejatlo  unji  esplicación  autentica  de  -aquella  ano- 
malía, porque  él  la  sondeó  con  su  mirada  fria  i 
escrutadora  i  la  palpó  con  sus  manos  propias  ha- 
ciéndose cargo  de  las  crisiS'  en  que  él  mismo  se 
viera  envuelto.  leste  censor  oportuno  i  certero  es 
aquel  Lord  Cochrane  que  desde  el  puente  de  sus 
biKpies  sabía  mas  de  la  administración  Rodrigue;:, 
esencialmente  contrabandista,  que  todos  los  polí- 
ticos i  corifeos  de  la  capital.  «Superior  a  toda  baje- 
za, nos  dice  él  en  el  parangón  que  hace  del  direc- 
tor i  sus  ministros  en  las  Memorias  que  acaba  de 
de  publicar,  juzgaba  a  los  demás  por  su  projMO 
corazón.  Aunque  persuadido,  como  Burke,  de  que 
lü  qne  «es  malo  en  la  moral  también  lo  es  en  la 
políticas  convenia,  sin  embargo,  en  que  una  polí- 
tica tortuosa  era  un  mal  indispensable  de  los  go- 
biernos, i  como  un  sistema  de  esta  naturaleza 
ivpiigoara  a  su  propio  carácter,  prefería  el  entre- 
giar  su  administración  (to  surrender  kis  adminis- 
tnilion)  a  aquellos  que  no  tuvieran  igual  delicade- 
7.-.L  de  conciencia». 

Tal  era  don  José  Antonio  Rodríguez  juzgado 
¡)or  el  criterio  rudo  pero  convencido  del  escritor 
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que  busea  en  los  secretos  de  la  historia  la  caplica;.- 
ciÓD  de  los  dolores  i  de  las  vergüenzas  impuestas 
a  su  patria;  i  como  aquella  figura  es  la  única  i  ella 
casi  ocupa  todo  el  cuadro  de  la  época  que  traza- 
mos, fuerza  ha  sido  arrancarle  la  costra  de  lodo 
que  las  jeneraciones  han  ido  tirando  a  su  nombre, 
para  verlo  de  relieve  i  presentarlo  al  juicio  publi- 
co en  toda  su  desnudez. 

in. 

Dueño  ya  en  gran  parte  del  ánimo  del  director 
por  las  artimañas  de  su  injenio,  tan  insinuante 
como  travieso,  don  José  Antonio  Rodríguez  com- 
pró un  puesto  público  al  lado  de  su  protector  con 
la  moneda  de  Judas,  delatando  una  conspiración 
que  él  ayudó  a  fraguar,  para  perder,  con  imperdo- 
nable villanía,  a  sus  incautos  amigos;  i  el  jeneral 
O'Higgins  al  retribuir  tan  negra  felonía  con  su 
confianza  suprema,  no  hizo  sino  probar  o  que  fla- 
queaba  su  ánimo,  mal  templado  para  una  eleva- 
ción tan  desmesurada  como  la  que  había  alcanza- 
do en  su  carrera,  o  que  la  venda  que  la  diestra 
i  furtiva  mano  de  sn  consejero  le  habia  echado  a 
los  ojos  era  tan  espesa,  que  ya  no  era  dueño  do 
distinguir  lo  justo  de  lo  dañado,  para  acordar  sus 
recompensas. 
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IV. 

Exaltado  por  tan  triste  resorte  el  ex-fiscal  de 
Jlarcó,  se  encontró  como  de  un  brinco  no  solo  eu 
el  despacho  de  hacienda,  el  mas  importantes  en- 
tonces como  hemos  dicho,  sino  en  el  retrete  pri- 
vado del  jeneral  O'Higgins,  pues  no  había  medida 
que  por  él  no  le  fuera  aconsejada,  inspiración  que 
él  no  hubiera  encendido,  siendo,  ¡oh  mengua!  bis 
proscripciones  de  los  raasjenerosos  hijos  de  Chile 
i  la  dilapidación  de  sus  frutos  mas  necesarios  a  la 
naciente  vida  de  la  república,  lo  que  él  de  prefe- 
rencia aconsejaba  i  hacía  ejecutar 

Así,  el  nuevo  ministro  en  menos  de  un  año  había 
convertido  la  prosperidad  naciente  de  Chile  en  un 
inmenso  campo  de  ajioide  derroche.  Comenzóse 
por  contrabandos  hechos  eu  Valparaíso  con  com- 
plicidad, tolerada  a  toda  luz,  de  sus  mas  altos  em- 
pleados, i  siguióse  después  el  arbitrio  de  comprar 
los  artículos  o  valores  que  necesitaba  el  Estado 
por  el  duplo  de  sus  precios  regulares;  ocurríase  al 
mismo  tiempo  al  monopolio  con  pretesto  de  ctm- 
I ratos  para  hacer  provisiones  necesarias  al  ejército, 
a  la  marina  i  otros  ramos,  vendiéndose  la  prefe- 
rencia a  los  licitadores  en  vil  almoneda  con  frau- 
des i  sobornos,  i  por  último,  cuando  ya  estaba 
apurado  todo  escándalo,  autorizóse  un  empréstito 
innecesario  i  contra  el  que  el  mismo  Rodríguez 


llegó  íí  protestar  mas  tarde,  cuando  Sus  tejos  de 
oro  no  entrarían  en  las  arcas,  cuyas  llaves  le  había 
quitado  la  justicia  popular 

Tristes,  muí  tristes  pajinas  llenaríamos  aquí  si 
hubiérumos  de  recurrir  a  pruebas  minuciosas  o 
iiTefutables  de  aquel  período  de  envilecimiento, 
de  fraudes  i  de  cabalas  de  que  el  doctor  Rodrí- 
guez es  el  protagonista  i  el  creador,  Pero  echemos 
a  la  sombra  testimonios  que  si  hubieran  de  ver  la 
luz  del  mundo,  serian  un  cartel  de  eterna  infamia 
clavado  en  la  frente  de  nuestra  patria,  inocente  c 
irresponsable  de  aquella  obra  de  rubor;  i  sobre 
este  panto  bástenos  decir  para  los  que  tengan  el 
melancólico  empeño  do  comprobar  las  vergüenzas 
del  pasado,  que  lean  en  la  Satisfacción  pública 
del  doctor  Rodríguez  todas  las  acusaciones  quo 
entonces  se  le  hicieron,  i  que  considerando  todos 
sus  deHcargos  como  un  simple  alegato  de  abogado 
en  un  proceso  cuyo  cuerpo  de  prueba  se  ha  estra- 
viado,  se  persuadan  con  evidencia  que  estas  prue- 
bas, si  hubieran  de  verse  como  laa  estjimos  viendo 
nosoti-os,  contradicen  cada  una  de  las  defensas  del 
reo  i  le  condenan  para  siempre  delante  de  la  pos- 
teridad. (1) 

Por  esto,  nosotros  pedimos  al  llegar  aquí  ser 
exonerados  de  entrar  en  el  análisis  político  i  ad- 


(1)  Esos  (locQmeDtüB  fueroD  leídos  ea  el  jurarlo  de  18(!1,  i  t 
BU  ¡iruoW  evideute  ae  debi6  la  conijilt^ta  aljtK>liicÍ0D  del  autoc. 


minÍBtrativo  ele  aquella  tristísima  época  de  nues- 
tro gobierno  doméstico.  A  la  historia,  sin  duda, 
pertenece  rejistrar  los  motivos,  las  acciones,  liis 
escusas,  i  apuntar  en  cada  sitio  la  manera  i  la  fe- 
cha en  que  acontecieron  los  sucesos,  señalando  a 
cada  nombre  de  los  que  en  ellos  figuran  una  ala- 
banza o  un  reproche.  Pero  nosotros,  al  llenar  es- 
crupulosamente nuestro  deber  de  biógrafos,  esta- 
mos autorizados  para  prescindir  de  tocios  esos 
detalles  jeaerales,  no  solo  porque  no  incumben  a 
trabajos  de  esta  naturaleza,  sino  porque  en  el  pre- 
sente caso  la  personalidad  del  hombre  cuya  vida 
contamos  está  enteramente  eliminada,  en  el  sen- 
tido puramente  fisiolójieo  en  que  la  consideramos. 
No  encontramos,  en  verdad,  ninguna  huella  de  su 
voluntad  ni  de  su  corazón  en  todo  este  período 
llenado  casi  eselusívameute  por  la  omnipotencia 
política  del  privado.  Ni  en  sus  cartas,  ni  en  sus 
cuentas,  ni  en  las  simples  esquelas  de  convite  si- 
quiera, aparece  su  individualismo,  porque  todo  es 
hecho,  todo  es  escrito,  tojo  es  cordinado  por  la  ma- 
no de  aquel  hombre  estraordi nanamente  intruso  i 
laborioso.  Parecería  una  figura  el  decir  que  hasta 
h\a  plumas  le  tajaba  Rodríguez  pai'a  que  echase  su 
rúbrica  en  esa  época;  pero  nada  es  mas  cierto  que 
el  que  el  ministro  omnipotente  supo  cumplir  con 
fidelidad  las  promesas  que  desde  su  rincón  de  per- 
seguido había  heclio  a  su  protector  en  1817;  i  na- 
da es  mas  cierto  también,  i  sea  esto  dicho  en  alto 
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honor  de  Rodríguez,  que  en  medio  de  la  versati- 
lidad estraordinaria  de  su»  afecciones,  tuvo  una 
lealtad  suprema  que  la  muerte  solo  vino  a  apagar 
en  la  vejez  i  en  el  retiro,  i  esa  lealtad,  llenada  a 
veces  con  abnegación  imponderable,  fué  la  deuda 
pagadíi  por  Rodríguez  al  hombre  que  le  levantó 
del  infortunio  i  se  hundió  con  él  antes  que  con- 
sentir en  8u  desgracia. 


I  sin  embargo,  no  se  piense  que  esto  profundo 
vacio  que  se  deja  ver  en  la  administración  del  je- 
ueral  O'Higgins  fuese  obra  de  la  incuria  o  la  mo- 
licie. No,  al  contrario.  Es  aquella  acaso  la  época 
mas  afanosa  de  los  siete  años  de  su  difícil  gobier- 
no; no  falta  labor,  ni  constancia,  ni  empeño,  ni 
saerificio  a  su  vida  pública;  pero  sí  carece  de  vo- 
luntad propia,  de  dirección,  de  personalidad.  Por 
esto,  en  el  sentido  de  la  administración  interna  i 
doméstica,  aquel  período  casi  pudiera  llamarse 
mas  bien  el  directorio  de  Rodríguez  que  el  de  don 
Bernardo  O'Higgins. 

Es  verdad  que  en  el  despacho  i  en  el  retiro  pri- 
vado, el  director,  secunddndo  a  su  infatigable  mi- 
nistro, llenaba  con  tesón  todos  sus  minuciosos 
deberes;  pero  aquellas  tareas  vulgares  no  irapri- 
mian  vigor  a  la  máquina  del  gobierno  ni  dejaban 
frutos  para  el  porvenir.  Haciendo  i  deshaciendo 
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aranceles,  reglamentos  i  proyectos  de  pura  rutina, 
organizando  planes  de  mil  jéoeros,  despachando 
solicitudes,  formando  procesos,  i  mas  de  una  vez 
escribiendo  listas  de  ciudadanos  que  debian  pei-se- 
guirse  en  virtud  de  un  denuncio  o  de  un  susto,  el 
privado  había  convertido  el  gabinete  de  su  señor 
en  una  especie  de  taller  de  remiendos,  del  q  ue  no 
salia  jamás  ninguna  obra  acabada,  i  asi  fué  que  de 
la  época  del  doctor  Rodríguez  solo  quedaron  hon- 
das señales  de  haber  andado  sus  manos  afanosas 
en  el  fondo  de  las  arcas  nacionales  i  en  las  hojas 
mutiladas  de  los  libros  que  sirven  de  constaücíjj,  a 
la  inversión  de  los  caudales  públicos. 

VI. 

Verdad  es  que  entonces  el  ministerio  del  inte- 
rior era  desempeñado  por  el  doctor  don  Joaquín 
Echeverría,  hombre  que  ha  figurado  mucho,  pero 
del  que  se  ha  perdido  de  tal  modo  la  memoria  i 
aun  el  concepto,  que  nosotros  apenas  hemos  al- 
canzado a  divisar  en  los  documentos  que  de  él 
nos  quedan  su  estraordinaria  mediocridad.  Todo 
lo  administrativo  i  doméstico  estaba  completa- 
mente absorvido  en  la  singular  laboriosidad  de 
Rodríguez,  pues  éste  llegó  a  reasumir  todos  los 
ministerios  en  los  dos  ramos  de  la  guerra  i  ha- 
cienda qne  desempeñó  a  la  vez  i  que  eran  los  úni- 
cos en  que  se  desarrollaba  la  vitalidad  del  país.  La 
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dictadura  hacia  del  ministerio  del  interior  un  sim- 
ple amanuense. 

VII. 

Hubo  en  ocasiones  otro  despacho,  i  sirvióle  un 
hombre  que  se  presenta  en  esta  triste  complica- 
ción de  nuestra  historia  como  una  figura  que  nos 
consuela  i  nos  enorgullece,  porque  es  la  presencia 
del  hombre  de  bien  en  medio  de  la  turba  de  los 
esploradores,  porque  es  el  patriota  sincero,  con- 
vencido i  abnegado  al  deber  entre  la  muchedum- 
bre de  traficantes  políticos,  porque  es,  en  fin,  la 
encarnación  austera  i  noble  de  nuestra  revolución 
interrumpida  o  repudiada,  que  palpita  en  su  fren- 
te de  filósofo  i  en  su  alma  fundida  en  un  molde 
antiguo.  Ese  hombre  es  el  ilustre  jeneral  Zente- 
no,  la  probidad  i  la  convicción  de  la  república  en 
todas  sus  oscilaciones  i  en  todos  sus  peligros,  sin 
que  en  el  logro  de  las  prosperidades  se  vea  jamás 
su  mano,  ni  se  oiga  en  medio  de  la  grita  de  las 
venganzas  su  voz  de  ciudadano. 

Con  esc  ausiliar  ilustre  e  infatigable  indemni- 
zábase el  director  de  las  fútiles  tareas  de  la  chi- 
cana  a  que  le  tenia  subyugado  su  ministro  univer- 
sal; i  a  la  verdad  no  eran  leves  las  ocupaciones 
que  en  el  ramo  de  la  marina  ocurrían  entonces, 
estaudo  toda  nuestra  escuadra  en  servicio  activo, 
fuera  del  país,  i  siendo  Lord  Cochrane  su  insubor- 
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dinado  i  exijente  almirante.  Aludiendo  a  estos  afa- 
nes decía  O'Higgins  por  aquella  época  a  un  amigo 
estas  palabras:  aUn  trabajo  incesante  de  papeles  i 
asuntos  rae  ocupa  diariamente  desde  la  seis  de  la 
mañana  hasta  las  once  de  la  noche,  sia  mas  des- 
canso que  el  de  la  mesa  i  siesta,  lo  que  ha  aniqui- 
lado de  tal  forma  mi  naturaleza  que  ya  no  paedo 
sostener  carga  tan  insoportable». 

VIII. 

Un  malestar  inmenso  i  profundo  aquejaba  al 
país  en  consecuencia  de  la  situación  que  acaba- 
mos de  bosquejar;  i  en  la  que  para  ser  breves  en 
la  relación  de  días  tan  aciagos,  citaremos  aquí  co- 
mo capítulo  de  acusación  un  documento  que  se 
mirará  con  estrañeza,  por  lo  mismo  que  es  una 
prueba  del  hondo  i  universal  dolor  que  padecía 
Chile  al  verse  tan  mal  traído  en  los  dedos  impu- 
ros de  un  abogado  sin  conciencia. 

Es  una  carta  del  gobernador  de  Córdova  don 
Juan  Bautista  Bustos,  célebre  en  las  revueltas  que 
ajitó  en  ambas  riberas  del  Plata  don  José  Miguel 
Carrera,  i  que  ahora,  dando  un  leal  aviso  a  .su 
aliado  de  mas  allá  de  la  cordillera,  le  ofrecía  traer 
hasta  la  misma  plaza  de  Santiago  los  laques  i  !os 
chiripas  de  sus  gauchos  para  sostenerle.  He  aquí 
esta  carta  i  su  contestación. 


«Señor  don  Bernardo  O'Higgins. 

Cbrdova,  mayo  31  de  1822. 

íAunque  el  amigo  Robles  me  ha  dicho  de  la 
tranquilidad  de  esa  república  i  seguridad  en  su 
gobierno,  sin  embargo,  varios  pasajeros  que  viajan 
para  Buenos  Aires  me  aseguran  que  hai  bastante 
descontento  contra  usted,  oo  con  respecto  a  su 
persona,  sino  por  un  ministro  que  odian  (que  es 
lo  que  sucede  con  todo  aquel  de  quien  el  que 
manda  hace  confianza),  i  que  creían  que  el  señor 
Freiré,  que  mandaba  en  Penco,  llegase  a  romper 
por  enemistad  particular  con  el  ministro,  que  le 
ocultaba  o  sepultaba  sus  servicios,  i  como  el  mi- 
nistro contra  quien  hablan  debe  ser  de  la  confian- 
za de  usted,  es  que  se  lo  advierto  por  si  acaso  hai 
algo.  Entre  las  principales  quejas  que  decian  los 
del  pueblo  de  Chile  (Santiago)  eran  de  que  usted 
i  el  ministro  daban  todos  los  empleos  a  los  pen- 
quistos,  desnudando  a  los  de  Chile  de  todo  em- 
pleo, aunque  fueran  meritorios.  Que  el  ministro 
no  dejaba  que  hablasen  con  usted  sino  dos  dias  o 
uno  en  la  semana,  i  eso  horas  mui  limitadas  para 
que  no  llegasen  las  quejas  a  usted.  Que  bastantes 
partidarios  de  Carrera  se  estaban  allegando  al  se- 
ñor Freiré  í  que  éste  talvez  sucediese  a  usted  en 
el  mando.  Que  habia  causado  un  descontento  je- 
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neral  al  pueblo  la  espatriación  de  ua  tal  Eizagui- 
rre  por  una  señora,  i  una  porción  de  cosas  por  este 
estilo,  que  por  no  ser  mas  molesto  no  se  las  digo, 
i  aunque  creo  que  lo  mas  sea  falso,  cuando  lo 
cuentan  los  pasajeros,  seguramente  lo  oyen  en  el 
pueblo.  Usted  que  conoce  a  los  de  su  país,  verá 
si  algo  tiene  de  verdad  para  precaverse,  i  si  lo 
contrario,  para  despreciarlo,  que  yo  no  hago  otra 
cosa  que  cumplir  con  mi  amistad,  la  que  sellaría 
si  llegase  el  caso  hasta  irme  con  mis  tropas  a  esa 
para  ayudarlo  i  sostenerlo. 

Juan  Bautista  Bustos.T» 


CONTESTACIÓN. 

Señor  dou  Juau  Bautista  Bustos. 

Santiago,  agosto  12  de  1822. 

Ta  habia  sido  avisado  de  Buenos  Aires  de  los 
rumores  falsos  que  algunos  transeúntes  habinn 
diseminado  por  las  ciudades  i  pueblos  de  la  cam- 
pana, acerca  del  descontento  que  usted  me  indica 
decían  habia  en  Chile  contra  los  ministros  i  la 
administración.  Bastante  trabajo  me  costó  mode- 
rar al  pueblo  i  representantes  a  que  redujesen  el 
señalamiento  de  mi  futuro  mando  al  término  que 
designara  la  constitución,  que  será  el  moderado 
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que  se  acostumbra  en  los  gobiernos  representati- 
vos, pues  querían  prolongarlo  de  un  modo  contra- 
rio i  opuesto  a  los  principios  que  profeso  i  a  los 
deseos  de  aliviarme  del  insoportable  peso  de  la 
administración.  Tal  vez  por  otros  conductos  lle- 
garán a  su  noticia  mas  por  estenso  la  satisfacción 
i  contento  jeneral  de  los  pueblos  al  anunciarles 
mi  reelección,  pues  esta  es  materia  que  no  toca  a 
mí  el  esplicarla.  Los  jenios  inquietos  i  desconten- 
tos con  este  gobierno,  que  lanzados  del  Perú  i 
también  de  aquí,  han  buscado  asilo  en  Buenos 
Aires  por  ^reer  que  sus  historietas  sean  agrada- 
bles a  aquel  gobierno,  abrigaron  el  pensamiento 
de  división  con  el  mariscal  Freiré  i  de  éste  con  el 
ministro  que  fué  el  principal  instrumento  para 
que  se  agraciase  a  dicho  mariscal  con  una  famosa 
hacienda,  en  premio  de  sus  méritos  i  servicios  que 
desde  la  clase  de  teniente  de  milicias,  desde  el 
principio  de  la  revolución,  ha  prestado  siempre  a 
mi  lado,  i  en  la  forma  mas  ejecutiva  contra  los 
Carreras.  Son  mui  pocos  los  penquistos  que  se 
encuentran  aquí  en  los  empleos  públicos  para  que 
pueda  formar  materia  de  descontento,  a  escepción 
de  los  militares,  pues  habiendo  sido  aquella  pro- 
vincia su  cuna,  traen  su  orijen  de  la  antigüedad 
de  sus  servicios  i  de  la  guerra  que  han  soportado, 
i  por  consiguiente  las  leyes  i  las  ordenanzas  los 
llaman  a  los  puestos  que  ocupan.  Es  tan  notorio 
mi  despacho  en  que  oigo  dos  dias  de  la  semana 
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hasta  al  mas  miserable  de  esta  ciudad,  i  en  todos 
los  demás  días  al  que  me  solicita  o  me  avisa  opor- 
tunamente, que  por  su  publicidad  no  requiere  mas 
esplicaeiones.  Después  de  la  muerte  de  Carrera 
ha  caído  su  partido  de  un  modo  increible;  no 
obstante,  aun  existen,  i  es  cierto  que  ellos  prefie- 
ren para  su  residencia  la  provincia  de  Concepcióa 
por  la  distancia  en  que  están  allí  de  mi  vista  i 
porque  el  desorden  consiguiente  a  la  guerra  los 
lisonjea  mas  que  la  marcha  estable  que  aquí  ob- 
servan. La  espatriación  del  clérigo  Eizaguirro  es 
tau  justa  como  pública  su  enemistad  al  sistema 
patrio.  Él  ha  sostenido  i  defiende  que  no  tai  au- 
toridad en  los  gobiernos  de  América  para  ejercer 
el  patronato.  Por  consiguiente,  declamaba  contra 
la  validez  de  la  provisión  de  canonjías  i  todíi  clase 
de  providencias  concernientes  a  la  materia;  pero 
no  fué  esta  sola  causa  de  su  confinación,  sino  es 
que  Uamado  por  mí  para  reconvenirlo  por  haber 
insultado  públicamente  en  el  templo  a  una  seño- 
ra, después  de  haber  supuesto  una  orden  del  go- 
bernador del  obispado  para  cubrir  sus  insultos,  de 
cuya  falsedad  fué  convencido,  tuvo  la  desfachatez 
de  decirme  que  yo  no  tenia  jurisdicción  alguna 
sobre  él  i  que  no  obedecía  ninguna  orden  mia. 
Entonces  fué  que  ordené  su  arresto  en  un  cuartel; 
pero  no  paró  en  esto  su  insolencia,  sino  que  trató 
de  alzaprimar  la  tropa  diciéndoles  que  estaban 
descomulgados  por  obedecer  mis  mandatos  i  que 
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el  gobierno  también  lo  estaba  por  darlas  contra 
sus  facultades.  El  resultado  fué  que,  a  no  ser  por 
los  oficiales,  hubiera  sido  víctima  de  los  soldados 
que  insultaba,  que  casi  lo  pasan  por  las  bayone- 
tas; i  yo  por  la  vindicta  pública  tuve  a  bien  sepa- 
rarlo de  aquí  a  la  provincia  de  Cuyo,  después  de 
haberse  comprobado  su  criminalidad  en  un  pro- 
ceso legal.  El  descontento  trasciende  a  algunos 
pocos  godos  i,  como  es  natural,  a  su  familia. 

Bernardo  0'Higgins.y> 

IX. 

Pero  no  era  solo  por  estas  quejas  casi  fútiles  i 
de  personalidad  como  el  país  exhalaba  su  aflicción. 
El  alma  de  Chile  estaba  enferma  de  una  llaga 
que  le  roia  arrancándole  esos  j émidos  que  los  que 
están  en  el  poder  rara  vez  han  oido  porque  va  en- 
vuelta en  ellos  un  reto  o  una  maldición.  Las  dila- 
pidaciones del  erario  que  ascendieron  en  solo  dos 
años  a  mas  de  un  millón  de  pesos  causaban  al  país 
una  sensación  de  asco  i  de  rubor  mas  que  de  ra- 
bia; i  la  tarea  del  verdugo  habia  tenido  a  la  vez  una 
siniestra  actividad,  porque  ya  estaba  acumulada 
mucha  sangre  sobre  el  lodo  de  los  latrocinios  pa- 
ra que  el  hedor  no  subiera  hasta  la  frente  de  los 
chilenos  que  vivieron  en  aquella  edad  viril,  en 
que  no  era  crimen  acusar  en  la  plaza  pública  los 
crímenes  públicos  también.  Una  revolución  se  or- 
ganizaba abiertamente  en  toda  la  república. 

V.    DE  O.— 56 


Recordábase  entonces  la  inmolación  aleve  de 
Manuel  Rodríguez  i  el  cobarde  asesinato  jurídico 
de  los  Carreras,  dados  en  rehenes  por  el  huérfano 
Chile  a  la  irá  o  al  miedo  de  un  villano  tiranuelo. 
|^  Teníase  presente  que  otros  dos  hermanos,  si  har- 

to menos  ilustres,  no  menos  desgraciados,  habian 
sido  atados  al  patíbulo  político  pereciendo  a  la 
vez  en  pueblos  distantes,  como  si  el  dividir  los 
castigos  fuera  mayor  escarmiento  o  menor  crimen. 
Traíase  a  la  memoria  el  inútil  sacrificio  del  pobre 
Imas,  fusilado  con  esa  villanía  de  los  políticos  ds 
sistema  que  aconsejan  el  terror  como  la  lei  de 
salud  contra  el  derecho  i  la  moral.  Decíase  que  el 
Campo  sanio  de  la  capital  era  el  sitio  de  noctur- 
nas matanzas,  i  el  vulgo  habia  reeojido  los  clamo- 
res de  Pasquel  i  de  Benavides,  cuando  el  último 
como  el  tigi-e,  que  herido  por  el  inospcrto  cazador 
W  .  se  arrastra  a  la  espesura  del  monte  labrando  un 

|-  surco  con  su  sangre,  se  había  salvado  para  ir  a 

^-  aparecer  recobrado  haciendo  oir  sus  horribles  bra- 

tí-  midos  en  nuestras  selvas  del  sur.  I  entonces  el 

^  .  vulgo  decia  con  su  lójica  de  moralidad  i  de  justicia 

U  indestructibles,  que  aquellos  degüellos  en  masa 

r'  de  nuestros  batallones  eran  una  represalia  mas 

f^..  que  una  matanza,  mas  un  castigo  que  una  celada 

'.  hecha  a  traición.  I  por  encima  de  toda  esta  heca- 

'í[  tombe  de  los  que  no  eran  ni  enemigos  ni  estran- 

r-  jeros  sino  héroes  i  soldados  de  un  bando  nacional 

ft  vencido,  veíase  la  pálida  frente  del  que  fué  su 
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glorioso  e  infeliz  caudillo  que  estaba  sirviendo  en 
estraño  suelo  de  enseña,  de  triunfo  i  regocijo  a 

sus  inmoladores 

Por  otra  parte,  en  el  rejistro  de  los  mas  bellos 
nombres  que  el  pueblo  habia  consagrado  desde 
temprano  como  una  gloria  o  una  esperanza,  ha- 
bíase pasado  por  el  dedo  de  jueces  vendidos  a  las 
pasiones,  la  raya  de  la  proscripción  sobre  aquellos 
que  brillaban  con  mas  claro  lustre.  Manuel  Jor- 
dán i  Mariano  Vijil,  que  debian  hacer  relucir  en 
las  batallas  de  Bolívar  el  acero  templado  en  las 
fraguas  de  Chile,  habian  sido  echados  sobre  las 
pestilentes  costas  de  Chocó  como  en  una  sepultura. 
Don  Carlos  Rodríguez  agonizaba  en  un  hospital 
de  Buenos  Aires.  Gandarillas,  perseguido  de  nue- 
vo en  Chile,  vagaba  otra  vez  en  la  Banda  Oriental. 
Hombres  beneméritos  como  el  patriota  don  Fran- 
cisco Ramírez  i  don  Santiago  Luco,  los  dos  Ureta, 
Miguel  i  Baltasar,  los  tres  Novoas  (Ramón,  Manuel 
i  José  María)  habian  sido  desterrados  como  Jor- 
dán i  Vijil.  Don  Manuel  Muñoz  Urzúa,  víctima 
de  un  denuncio  ministerial,  estaba  confinado  en 
Juan  Fernández  i  el  honrado  coronel  Portus  en 
el  presidio  de  Valdivia.  El  noble  i  magnánimo 
compañero  de  Carrera,  el  ilustre  José  María  Be- 
navente,  el  amigo  de  juventud  que  habia  dividido 
sus  primeras  glorias  con  el  director,  viajando  aho- 
ra de  sótano  en  sótano,  con  ios  pies  llenos  de  gri- 
llos, no  tenia  aun  seguros  sus  dias,  respetados  por 
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tantos  combatee  de  prodijioso  heroísmo;  i  mien- 
tras la  octojenaria  madre  política  de  Carrera  era 
encerrada  en  un  convento  de  Mendoza,  i  la  viuda 
dt_'l  gran  montonero,  llevando  a  cuestas  cinco  chi- 
ciielos,  jemia  abandonada  sin  asilo  ni  amparo, 
todavía,  no  saciado  tanto  encono  con  dolores  tan 
intensos,  iban  a  buscar  al  padre  que  habia  visto 
desplomarse  sobre  sus  canas  su  techo  confiscado, 
sin  hijos  ya,  i  sin  los  huérfanos,  hijos  de  aquellos 
mártires,  i  enfermo  para  morir,  i  le  presentaban, 
¡oh  baldón!  el  recibo  del  verdugo  que  habia  atado 
los  brazos  de  sus  deudos  sobre  el  banquillo  de  los 


Pero  acusaciones  de  otro  jénero  i  harto  mas 
graves  causaban  una  inquietud  profunda  en  el 
ánimo  de  los  chilenos.  Por  el  mes  de  enero  de 
1822  habíase  visto  llegar  a  Santiago,  de  tránsito 
pura  Europa,  al  diplomático  García  del  Rio  i  se 
abrigaba  la  sospecha  de  que  San  Martín  le  envia- 
ba al  Viejo  Mundo  para  traer  una  astilla  de  sus 
podridos  tronos  a  fin  de  injertarla  en  la  rica  savia 
de  la  América;  i  en  verdad  que  tal  era  el  fin  de 
aquella  triste  misión  que  se  ha  llamado  por  algu- 
nos un  crimen  americano  i  que  nosotros  reconoce- 
mos solo  como  un  inmenso  absurdo  porque  fueron 
reos  de  su  iniciativa  los  mas  leales  entre  los  re- 
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dentores  de  nuestro  suelo.  Belgrano,  San  Martín 
i  Riradavia. 

Repetíase,  pues,  con  énfasis  en  este  lado  de  los 
Andes  el  anatema  que  don  José  Miguel  Carrera 
lanzaba  a  la  sazón  por  las  Pampas,  donde,  segui- 
do de  sus  selváticas  huestes,  parecía  el  torbellino 
de  un  huracán,  contra  el  triunvirato  de  «San 
Martín,  Pueyrredón  i  O'Higgins»,  a  quienes  acusa- 
ba de  haber  sido  los  inmoladores  de  sus  hermanos 
para  «asegurarse  un  trono  del  otro  lado  de  los 
Andes.»  I  aun  decíase  en  el  profundo  despecho 
que  ajitaba  todos  los  espíritus,  que  la  misión  del 
obispo  Gienfuegos  a  Roma,  decretada  a  fines  de 
1821,  tenia  por  objeto  traer  al  director  de  Chile 
el  aceite  de  los  unjidos  de  la  tiara,  por  aquel  de- 
recho divino,  que  constituyen  las  talegas  o  las  ba- 
yonetas de  los  usurpadores  de  la  tierra. 

Mas  en  esta  parte  Ja  grande  i  noble  memoria 
del  jeneral  O'Higgins,  lejítimo  fundador  de  nues- 
tra república,  no  solo  porque  fuera  su  campeón 
sino  porque  era  su  sectario  de  alma  i  de  concien- 
cia, está  limpia  de  aquella  humillación  en  que  sus 
mas  ilustres  contemporáneos  cayeron  en  mala 
hora. 

La  prueba  irrefutable  de  esta  verdad  será,  en- 
tretimto,  materia  del  capítulo  siguiente  que  des- 
tinaremos a  la  discusión  de  esta  gi-avísiraa  cues- 
tión histórica,  en  que  tan  bello  rol  desempeña 
Chile, 


CAPITULO  XIII 


Places  parD  establecer  monarquías  en  la  Amanea  del  sur. — El  gobierno 

de  Chile  >e  abstiene  de  tomar  parte  en  aquella  maquinación  i  revoca  su 
prímevit  i  údícil  condesceiideDcia. — Misiún  Irisarri. — O'üiggins  se  pro- 
Dunciu  abiertamente  por  la  república,  como  aistema  de  gobierno. — Carta? 
a  don  Goípar  Marín  i  al  jeneral  peruano  Rivadeneira  sobre  aquel  par- 
ticular.— El  protector  del  Perú  le  invita  a  una  liga  monárquica  i  envia 
con  este  objeto  a  Chile,  Buenos  Aires  i  Europa  dos  ooniisiooBdoB.  — Opi- 
nión sobr«  este  acto  político  de  San  Martín. — Instrucciones  secretos  que 
dé.  a  sus  ministros  para  solicitar  el  envío  de  un  príncipe  europeo,  según 
los  oryitioles  conservados  en  el  archivo  secreto  del  congreso  del  Perú. — 
El  goüiei-ao  chileno  rechaza  los  planes  de  San  Martíii.— Avjgos  que  el 
director  da  a  Irisarri  en  opoeiciun  a  la  misiún  de  Gai'CÍa  del  Kio. — Pro- 
yecto de  «stablecer  una  monarquia  en  el  Plata,  según  avisos  de  Irisarri 
1  la  prens»  de  Londres. — Un  mordisco  diplomático  de  aquel  ministro, — 
Estenso  crédito  de  acendrado  republicano  que  adquiere  el  jeneral 
O'Higgins. — Sinceridad  i  firmeza  de  la«  opiniones  mouirquioas  de  San 
Martín.  —El  sentimiento  republicano  estaba  encamado  en  la  nación 
chilena. —Fogosa  carta  del  obispo  Cienfuegos  sobro  los  projectos  de 
moaarquisar  a  Chik,  en  oposición  al  ministro  ZaQartu. 


I. 


No  es  este  lugar  a  propósito  para  tratar  de  lle- 
no la  cuestiÓQ  de  la  monarquía  hispano -americana 
60  su  triple  faz  política,  histórica  i  social;  pero  sí 
cúmplenos  probar  al  Nuevo  Muado  que  en  el  con- 
tajio  de  aquel  lamentable  error,  Chile,  al  menos, 


por  dicha,  estuvo  exento  i  puro;  que  el  ánimo  de 
sus  caudillos  i  de  sus  hombres  de  Estados  jamás 
se  abatió  hasta  la  desconfianza  i  la  abjuracíÓQ  de 
la  doctrina  en  cuya  virtud  habíamos  aparecido  co- 
mo pueblos,  i  que  en  nuestro  pasado  no  hai  la 
responsabilidad  de  aquella  maquinación  de  los 
espíritus  sin  fe,  ni  el  baldón  de  aquella  mendici- 
dad oficial  que  anduvo  arrastrando  por  los  salo- 
nes de  los  palacios  europeos  nuestras  jóvenes  ban- 
deras para  halagar  la  vanidad  de  algún  reye- 
zuelo pordiosero  que  por  caridad  viniese  a  darnos 
instituciones  i  vida  de  pueblos. 

Solo  un  pensamiento  hubo  en  mala  hora  entre 
nosotros  dirijido  a  aquel  bastardo  propósito,  pero 
nuesti'a  fortuna  quiso  que  no  pasase  de  pensa- 
miento, i  que  no  quedase  otra  constancia  de  aque- 
lla flaqueza  que  la  revocación  que  de  ella  se  hizo, 
casi  al  mismo  tiempo  que  se   intentó  el  iniciarla. 


II. 


En  el  mes  de  diciembre  de  1818,  en  efecto, 
cuando  Chile  ostentaba  su  revolución,  no  solo 
triunfante  por  la  victoria  de  Maipo,  sino  casi  in- 
vencible por  el  pensamiento  del  convoi  de  Cádiz 
(Cantabria),  salia  para  Europa  nuestro  primer 
ministro  acreditado  en  forma:  era  este  don  Anto- 
nio José  Irisarri,  hombre  funestamente  célebre  en 
todos  los  países  de  América,  sin  escepción  alguna, 


desde  Buenos  Aires  a  Caracas,  desde  Santiago  de 
Chile  a  Santiago  de  Guatemala,  su  patria. 

Eatre  sus  instrucciones  diplomáticas  habíasele 
confiado  de  una  maneral  informal  i  apresurada  la 
indicación  de  un  plan  de  monarquía  americana,  o 
por  lo  menos,  de  vasallaje  europeo  bajo  la  forma 
de  una  protección  contra  las  pretensiones  de  la 
España,  en  el  caso  que  ésta  llegara  a  obtener  de 
nuevo  la  preponderancia  que  la  suerte  de  las  ar- 
mas le  habla  hecho  perder  ea  las  colonias. 

Ignoramos  i  se  ignorará  siempre  los  detalles  de 
aquella  mezquioa  intriga,  porque,  lo  hemos  ya  di- 
cho, todo  ese  plan  se  hizo  desaparecer  como  si  ya 
fuera  un  remordimiento  antes  de  llevarse  a  cabo, 
quemándose  todos  los  documentos  que  a  ella  ha- 
cían relación. 

Irisarri,  en  consecuencia,  habia  salido  de  San- 
tiago, en  su  marcha  a  Europa  por  la  via  de  Bue- 
nos Aires,  el  12  de  diciembre  de  1818,  el  22  se 
encontraba  en  Mendoza,  i  el  30  del  mismo  raes  en 
la  aldea  de  San  Luis.  Pero  atemorizado  el  caute- 
loso ministro  por  las  montoneras  que  intercepta- 
ban la  ruta,  resolvióse  a  devolver  a  Chile  desde  aquí 
todas  sus  instrucciones  reservadas,  entre  las  que  se 
encontraban  la  del  plan  monárquico  o  feudatario. 

I  apenas  volvieron  aquellas  credenciales  a  ma- 
nos del  gobierno  directoiial,  éste,  cual  sí  parecie- 
ra incorporarse  repentinamente  de  un  aturdimien- 
to incomprensible,   ordenó   que    se   destruyesen 
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todos  aquellos  documentos  que  comprometían  el 
nombre  i  el  destino  de  la  República,  quemándose 
eu  presencia  del  director  por  un  miembro  del 
senado. 

En  consecuencia,  el  ministro  Irisarri  encontró- 
se en  Londres  sin  ninguna  clase  de  autoriziicióa 
para  iniciar  su  predilecta  tarea  reaccionaria,  al 
punto  que  dos  años  después  de  haber  partido  de 
Chile  escribía  casi  con  enfado  al  director  supremo 
lo  que  sigue: 

«Londres,  25  de  noviembre  de  1820. — Mi  esti- 
mado amigo:  escribo  a  usted  solo,  porque  solo  us- 
ted me  ha  escrito;  i  no  puedo  decir  mas  siuo  que 
espero  saber  cuáles  son  los  principios  por  los  cua- 
les debe  ser  rejido  ese  Estado  para  proponer  final- 
mente el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
Chile.  Ahora  es  escusado  tratar  de  eso,  porque 
nadie  sabe  lo  que  ha  de  reconocer,  si  es  una  repú- 
blica democrática,  aristocrática,  o  una  monarquía, 
o  un  gobierno  sinprincipios.  Mientras  no  se  hayan 
sentado  las  bases,  es  imposible  conseguir  recono- 
cimiento alguno,  mientras  a  mí  no  me  pongan  en 
posesión  de  todas  las  noticias  necesarias  para  po- 
der formar  una  opinión  de  lo  que  Chile  debe  ser 
al  fin,  ni  aun  estaré  en  estado  de  preparar  el  te- 
rreno. Es  necesario  franqueza  i  no  contentarse 
con  dejar  que  las  cosas  rueden  por  sí  mismas,  por- 
que esto  es  perder  tiempo  i  hacer  que  todos  nos 
muramos  sin  ver  el  fin  de  estos  negocios. 
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»MÍ8  espresiones  a  esas  señoras  de  todo  tnl 
aprecio,  i  usted  mande  a  su  afectísimo  amigo  Q. 
S.  M.  B. — Antonio  José  de  Irisarrh. 

Pero  el  gobierno  chileno  estaba,  por  sn  parte, 
tan  ajeno  aun  a  la  idea  de  hacer  de  nuestra  glo- 
riosa revolución  una  especie  de  enfiteusis  de  la 
Santa  Alianza,  dueña  en  aquellos  tiempos,  cuan- 
do Napoleón  era  su  cautivo,  del  imperio  del  mun- 
do, que  sin  hacer  casi  memoria  de  la  misiÓQ  de 
Irisarri,  no  daba  contestaeióa  alguna  a  aquellas 
de  BJS  notas  en  que  hablaba  de  monarquía;  i  al 
contrario,  el  director  i  sus  consejeros  ocupábanse 
solo  de  echar  las  bases  de  aquella  moderada  de- 
mocracia para  cuyo  advenimiento  tranquilo  i  pro- 
gresivo todo  estaba  preparado  en  Chile,  la  Espar- 
ta entonces  de  la  América.  Así  es  que  el  supremo 
director,  aquel  joven  discípulo  de  Miranda  que 
había  jurado,  anegado  en  sus  lágrimas,  la  reden- 
ción de  su  patria,  no  solo  del  vasallaje  estranjero 
sino  del  servilismo  de  los  cetros,  era  entonces  el 
mas  noble  i  el  mas  enérjico  obrero  de  la  república, 
alcanzando  por  este  solo  título  mas  alta  gratitud 
de  la  posteridad,  que  por  todas  sus  victorias  de 
soldado. 

Hé  aquí,  en  efecto,  como  el  director  O'Higgins 
se  expresaba  pocos  meses  después  de  llegar  a 
sus  manos  la  carta  de  Irisarri  que  acabamos  de 
trascribir,  abriendo  su  pecho  de  amigo  a  un  chile- 
no digno  de  la  mas  elevada  nombradía  por  sus 
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virtudes  públicaB,  i  qne  fué  el  Arístides  de  nues- 
tra revolución,  como  O'Higgias  pudo  llamarse  su 
Tcmístocles.  Era  aquel  confidente  del  supremo 
mandatario  el  doctor  don  Graspar Marín,  almii  pu- 
ra i  antigua,  embebida  en  todas  las  teorías  i  en 
toaos  los  ejemplos  de  ríjida  moral  i  de  libertad 
democrática  que  bríllaron  en  los  mejores  tiempos 
de  Roma  i  de  la  Grecia,  donde  los  fundadores  de 
nuestra  patria  bebieron  mas  de  una  vez,  no  solo 
sus  doctrinas,  sino  los  modelos  de  su  vida  pública. 
A  él,  pues,  al  triunviro  de  1811  hablaba  ahora  su 
colega  de  aquella  época,  después  de  diez  años  de 
lucha  i  organización,  con  estas  palabras  dignas  de 
esculpirse  en  letras  de  oro  sobre  laportadi  de  ca- 
da uno  de  los  códigos  de  nuestra  patria. 

«Varaos  a  entrar  en  un  nuevo  período  consa- 
grado a  la  estabilidad  i  a  la  política.  Si  Chile  ha 
de  ser  república  como  lo  exijen  nuestros  juramen- 
tos i  el. voto  de  la  naturaleza,  indicado  en  la  con- 
figuración i  riqueza  que  lo  distingue:  si  nuestros 
sacrificios  no  han  tenido  un  objeto  insignificante; 
si  los  creadores  de  la  revolución  se  propusieron 
hacer  libre  i  feliz  a  su  suelo,  i  esto  solo  se  logra 
bajo  un  gobierno  repnblicano  i  no  por  la  varia- 
ción de  dinastías  distintas,  preciso  es  que  huya- 
mos de  aquellos  fríos  calculadores  que  apetecen  el 
monarquismo.  ¡Cuan  difícil  es,  mi  amigo,  desa- 
rraigar hábitos  envejecidos!  Los  hombres  ilustra- 
dos como  usted,  de  razón  i  juicio  privilijiados,  son 


los  únicos  que  pueden  convencer  i  persuadir.  Oja- 
lá usted  dedicara  algunos  ratos  a  este  importante 
objeto.  ¡Qué  de  bellezas  i  reflexiones  no  ocurri- 
rian  a  usted  sobre  la  forma  de  gobierno  mas  con- 
veniente a  Chile,  para  que  así  se  precava  del  mo- 
narquismo  europeo  con  que  se  ha  pensado  dividir 
la  herencia!» 

m. 

I  ¡cosa  digna  de  notarse!  mientras  el  director 
de  Chile  manifestaba  de  un  modo  tan  esplícito  i 
terminante  su  adhesión  a  la  república,  su  amigo  i 
su  antiguo  inspirador,  ahora  su  sincero  aliado,  el 
protector  del  Perú,  le  escribía  por  los  mismos 
dias,  (30  de  noviembre  de  1821)  invitándole  n 
que  le  prestase  su  cooperación  en  la  creación,  o 
mas  bien,  en  el  trasplantamiento  de  una  monar- 
quía europeo-americana,  pues  no  solo  se  creia  por 
aquellos  hombres  mal  avisados  que  la  América  no 
podia  ser  nada  por  sí  sola,  sino  que  era  preciso 
trasplantar  de  Europa  aquellos  elementos  de  go- 
bierno, ya  podridos,  que  la  santa  i  desastrosa  gue- 
rra de  la  independencia  había  echado  fuera  ilc 
nuestro  suelo  i  de  nuestras  instituciones:  los  reyus 
europeos  i  sus  códigos  de  envilecimiento. 

Pero  San  Martín,  lo  hemos  dicho,  no  fué  en  su 
decenio  americano  ni  hombre,  ni  político,  ni  sol- 
dado: filé  solo  un  plan,  una  misión.  No  tenia  el 
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sello  de  ningún  individualismo,  porque  pam  él 
no  había  ni  caudillos,  ni  partidos,  ni  priacipios; 
la  IsDEPUNDEMCiA  como  kecko  era  su  único  propó- 
sito i  no  pasaba  mas  allá  i  no  quería  avanzar  fue- 
ra de  ese  terreno,  i  en  verdad  así  lo  hizo  acaso 
porque  conoció  que  bu  primer  p;iao  a  la  otra  par- 
te de  aquella  raya  estaba  fuera  da  su  destino. 
Criollo,  hizo  la  guerra  por  la  América  criolla  i  la 
dej6  libre.  Cumplió  su  misión  de  raza,  i  su  cora- 
zón americano  se  creyó  satisfecho.  Pero  cuando 
pensó  en  la  leí,  en  la  idea,  en  la  organización,  en- 
contróse a  oscuras  i  en  paises  que  en  realidad  le 
eran  absolutamente  desconocidos.  Europeo  por 
educación,  por  hábitos,  por  su  carrera,  acaso  por 
predilección  social,  lo  era  mas  que  todo  como  po- 
lítico. Desde  que  en  Cádiz  habia  visto  la  atroz 
inmolación  del  jenei'al  Solano,  de  quien  era  ayu- 
dante, perpetrada  por  un  pueblo  enfurecido,  tenia 
una  aversión  profunda  i  casi  nerviosa  por  las 
asambleas  de  la  plebe  o  por  los  gobiernos  que  nu- 
cían o  se  apoyaban  en  las  muchedumbres.  El  pro- 
tector del  Perú  era,  pues,  esencialmente  monar- 
quista, i  sin  fijarse  en  los  mil  accidentes  que  con- 
trariaban abiertamente  aquel  sistema  de  gobierno 
en  nuestra  América  meridional,  acaso  mas  que  en 
la  del  norte.  I  esto  porque  la  república  no  era  en 
los  criollos  del  sur  solo  un  convencimiento: — era 
una  pasión,  i  era  mas  todavía,  era  una  necesidad. 
Estando,  por  tanto,  fuera  de  su  órbita  lejítima. 


enfermo  además  de  bus  achaques  habituales,  aba- 
tido por  las  dificultades  de  la  creación  omuímoda 
a  que  tenia  que  entregarse  en  el  Perú  desde  que 
había  ocupado  su  capital,  i  sintiendo  ya  el  vacío 
de  una  carrera  que  la  conciencia  i  el  espíritu  es- 
taban dando  por  cumplida,  San  Martin  escribió  a 
O'Higgins  el  melancólico  párrafo  que  sigue  desde 
su  retiro  de  la  Magdalena: 

aÁl  fin  (i  por  si  acaso  o  bien  dejo  de  existir  o 
dejar  este  empleo)  he  resuelto  mandar  a  García 
del  Rio  i  Paroissien  a  negociar  no  solo  el  recono- 
cimiento de  la  independencia  de  este  país,  sino 
dejar  puestas  las  bases  del  gobierno  futuro  que 
debe  rejir:  esos  sujetos  marcharán  a  Inglaterra,  i 
desde  allí,  según  el  aspecto  que  tomen  los  nego- 
cios, procederán  a  la  península;  a  su  paso  por  esa 
instruirán  a  usted  verbalmente  de  mis  deseos;  si 
ellos  convienen  con  los  de  usted  i  los  intereses  de 
Chile,  podían  ir  dos  diputados  por  ese  Estado,  que 
unidos  con  los  de  éste,  harían  mucho  mayor  peso 
en  la  balanza  política,  e  influirían  mucho  mas  en 
la  felicidad  futura  de  ambos  Estados:  estoi  per- 
suadido de  que  mis  miras  serán  de  la  aprobación 
de  usted,  convencido  de  la  imposibilidad  de  erijir 
estos  países  en  repúblicas:  al  fin  yo  no  deseo  otra 
cosa  que  el  establecimiento  del  gobierno  que  se 
forme  sea  análogo  a  las  circunstancias  del  dia, 
evitando  por  este  medio  los  horrores  de  la  anar- 
quía. 5 


I 


I  sin  dar  lugar  a  la  tardanza  en  un  asunto  que 
exijia  tanta  reserva  como  actividad,  un  mes  mas 
tarde  despachaba  a  Chile  dos  comisionados  pro- 
vistos de  las  instrucciones  secretas  que  vamos  a 
entregar  por  primera  vez  a  la  publicidad  de  Amé- 
rica, como  una  triste  prueba  de  la  decadencia  na- 
tural en  sí  misma  a  que  llegaban  ciertos  roles  ya 
jugados  en  la  escena  revolucionaria. 

IV. 

Estas  credenciales  han  sido  copiadas  escrupulo- 
samente del  documento  que  existe  en  el  archivo 
secreto  del  congreso  del  Perú,  en  Lima,  i  están 
cotejadas  con  la  clave  secreta  de  que  se  reprodu- 
cen. Dicen  asi: 

«Estando  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  del 
Consejo  de  Estado  los  consejeros  Ilusti-ísimo  Ho- 
norable señor  don  Juan  García  del  Rio,  Ministro 
de  Estado  i  relaciones  esteriores,  fundador  de  la 
orden  del  Sol,  ilustrísirao  i  honorable  señor  coro- 
nel don  Bernardo  Monteagudo,  ministro  de  Estado 
en  el  departamento  de  gaerra  i  marinu,  fundador 
de  la  orden  del  Sol,  ilustrísimo  honorable  señor 
doctor  don  Hipólito  Unánue,  ministro  de  Estado 
en  el  depai-tamento  de  hacienda,  i  fundador  de  la 
ordel  Sol,  el  señor  don  Francisco  Javier  iloreno  i 
Escandón,  presidente  de  la  alta  cámara  de  justi- 
cia, el  ilustrísimo  i  honorable  señor  gran  maris- 


Cíil,  conde  del  valle  de  Oselle,  marqués  de  Monte- 
Mira,  fundador  de  la  orden  del  Sol;  el  señor  deán 
doctor  don  Francisco  Javier  de  Echagüe,  gober- 
nador del  arzobispado  i  asociado  a  la  orden  del 
Sol;  el  honorable  señor  jeneral  de  división  mar- 
qués de  Torre  Tagle,  fundador  de  la  orden  del 
Sol,  inspector  jeneral  de  los  cnerpos  cívicos  i  co- 
mandante jeneral  de  la  lejión  peruana  de  la  guar- 
dia; i  los  señores  condes  de  la  Vega  del  Ren,  i  de 
Torre  Velarde,  asociados  a  la  orden  del  Sol;  bajo 
la  presidencia  del  escelentísimo  señor  protector 
del  Perú,  acordaron  estender  en  el  acta  que  las 
bases  de  las  negociaciones  que  entablen  cerca  de 
los  altos  poderes  de  Europa  los  enviados  ilustrísi- 
mo  i  honorable  señor  don  Juan  García  del  Rio, 
fundador  de  la  orden  del  Sol  i  consejero  de  Esta- 
do, i  el  honorable  señor  coronel  don  Diego  Pa- 
roissien,  fiíndador  de  la  orden  del  Sol  i  oficial  de 
la  lejióa  de  Mérito  de  Chile,  sean  las  siguientes: 
bI."  Para  conservar  el  orden  interior  del  Pera, 
i  a  fin  de  que  este  Estado  adquiera  I.i  respetabili- 
dad esterior  de  que  es  susceptible,  conviene  el  es- 
tablecimiento de  un  gobierno  vigoroso,  el  recono- 
cimiento de  la  independencia  i  la  alianza  o  pro- 
tección de  una  de  las  potencias  de  las  de  primer 
orden  en  Europa,  i  es  de  consiguiente  indispen- 
sable. La  Gran  Bretaña,  por  su  poder  marítimo, 
su  crédito  i  vastos  recursos,  como  por  la  bondad 
de  sus  instituciones,  i  la  Rusia  por  su  importan- 
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cía  política  i  poderío,  se  presentau  bajo  un  carác- 
ter mas  atractivo  que  todas  las  demás:  están  de 
consiguiente  autorizados  los  comisionados  para 
esplorar  como  corresponde,  i  aceptar  que  el  prín- 
cipe de  Saxe  Cobourgo,  o  en  su  defecto,  uno  de  los 
de  la  dinastía  reinante  de  la  Gran  Bretaña,  pase 
a  coronarse  emperador  del  Perú.  En  este  último 
caso  darán  la  preferencia  al  duque  de  Saxe,  (Sajo- 
rna) con  la  precisa  condición  que  el  nuevo  jefe  de 
esta  monarquía  limitada,  abrace  la  relijión  católi- 
ca, debiendo  aceptar  i  jurar  al  tiempo  de  su  reci- 
bimiento la  constitución  que  le  diesen  los  repre- 
sentantes de  la  nación;  permitiéndosele  venir 
acompañado,  a  lo  sumo,  de  una  guardia  que  no 
pase  de  trescientos  hombres.  Si  lo  anterior  no  tu- 
g-  viese  efecto,  podrá  aceptarse  algunas  de  las  ramas 

colaterales  de  Alemania,  con  tal  que  esta  cstuvie- 
f.  ra  sostenida  por  el  gobierno  británico,  o  uno  de 

%  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria  con  las  mismas 

B.  condiciones  i  requisitos. 

^  1)2.''  En  caso  que  los  comisionados  encuentren 

y''  obstáculos  insuperables  por  parte  del  gabinete 

I  británico,  se  dirijirán  al  emperador  de  la  Rusia 

íí  como  el  único  poder  que  puede  rivalizar  con  la 

^"  Inglaterra.  Para  entonces  están  autorizados  los 

!^='  enviados  para  aceptar  un  príncipe  de  aquella  di- 

{■■  nastía,  o  algún  otro  a  quien  el  emperador  asegu- 

p':-  re  6U  protección. 

í^  ii3.°  En  defecto  de  un  príncipe  de  la  casa  de 


r 


Brunewick,  Austria,  i  Rusia,  aceptarán  los  envia- 
dos alguno  de  la  de  Francia  i  Portugal;  i  en  últi- 
mo recurso  podrán  admitir  de  la  casa  de  España 
al  duque  de  Lúea,  eu  un  todo  sujeto  a  las  conrli- 
ciones  espresadas,  i  no  podrá  de  ningún  modo  ve- 
nir acompañado  de  la  menor  fuerza  armada. 

»4.°  Quedan  facultados  los  enviados  de  conce- 
der ciertas  ventajas  al  gobierno  que  mas  nos  pro- 
teja, i  podrán  proceder  en  grande  para  asegui-jLr 
al  Perú  una  fuerte  protección,  i  para  promover  su 
felicidad. 

bI  para  constancia  la  firmaron  en  la  sala  de  se- 
siones del  consejo,  a  veinte  i  cuatro  de  diciembre 
de  mil  ochocientos  veintiún  años  en  la  heroica  i 
esforzada  ciudad  de  los  Libres. — José  de  San  Mar- 
tin.— El  conde  del  Valle  de  Oselle.—El  conde  de  la 
Vega  de  Ren. — francisco  Javier  Moreno. — Fran- 
cisco Javier  de  Echagüe. — El  marqués  de  Torre 
Tagle. — Hipólito  Unánue. — El  conde  de  Torre  Ve- 
larde. — El  ministro  interino  de  Chbierno,  Bernar- 
do Monteaqudo.n 


No  existe  entite  las  comunicaciones  de  G-arcía 
del  Rio  al  gobierno  del  Perú  una  constancia  cier- 
ta de  cu<ál  fué  la  respuesta  del  director  de  Chile  a 
la  misión  secreta  de  que  acerca  de  su  persona  fue- 
ra encargado,  ni  tampoco  nos  ha  sido  posible  en- 


I 
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contrar  el  borrador  de  la  contestación  privada  que 
diera  aquel  a  la  carta  del  Protector  en  que,  como 
dijimos,  él  insinúa  por  primera  vez  su  pL'nsaraien- 
I  to.  Pero  es  una  evidencia  honrosa  de  nuestra  his- 

,  toria  la  de  que  tal  proposición  no  fué  en  manera 

F  alguna  bien  recibida  i  mucho  menos  aceptada.  El 

silencio  de  García  del  Rio  en   el  particular  (pues 
í  so  ocupa  ampliamente  de  todos  los  diversos  pun- 

»  tos  de  su  misión  al  referir  las  conferencias  que  tu- 

vo con  el  director)   lo   indicarla  suficientemente; 
pero  el  que  nuestro  gobierno  no  hubiese  agregado 
r  a  la  comisión  los  dos  diputados  que  San  Martín  le 

cxijia,  era  una  prueba  irrecusable  de  su  negativa. 
Pero,  a  mayor  abundamiento,  en  ua  documento 
distinto  de  aquella  correspondencia  encontramos 
puesta  en  toda  su  luz  la  política  franca  i  republi- 
cana del  director  de  Chile,  después  que  García  del 
Rio  habia  desempeñado  sus  encargos  ea  Santiago; 
i  ese  documento,  escrito  precisamente  en  esos 
mismos  dias  (marzo  16  de  1822),  es  una  carta  sc- 
mi-oficial  a!  ministro  de  Chile  en  Inglaterra  en 
que  el  director  le  hace  observaciones  tan  contra- 
rias a  bis  que  llevaba  la  comisión  peruana,  que  ea 
realidad  eran  aquellas  una  orden  de  hostilizar  los 
proyectos  que  ésta  pusiera  en  juego.  Hé  aquí  este 
notable  párrafo  que  nos  descubre,  no  solo  la  cons- 
tancia republicana  del  gobierno  de  Chile,  sino  su 
rechazo  a  cara  descubierta  a  todo  plan  monárqui- 
co. Dice  así: 


—  461  — 

«No  sé  sien  mis  comunicaciones  privadas  o  eu 
las  oficiales,  se  ha  dicho  a  usted  que  todo  lo  inser- 
tado en  las  instrucciones  reservadas  i  que  usted 
devolvió  desde  Punta  de  San  Luis,  concerniente  n 
la  forma  de  gobierno  de  que  por  entonces  se  cre- 
yó podría  adoptarse,  si  la  revolución  sufriese  con- 
trastes que  amenazasen  ruina,  tuvo  a  bien  el  se- 
nado revocarlas  i  comisionó  al  senador  don  Igna- 
cio Oienfuegos  para  que  en  mi  presencia  se 
quemasen  las  actas  i  acuerdos  referidos  que  en 
aquella  época  tuvieron  a  bien  dictar,  i  quedó  todo 
deshecho.  Después  acá  nada,  nada  se  ha  resucito 
porque  dicen  que  no  es  aun  tiempo  de  resolver  en 
materias  tan  difíciles  como  espinosas.  Por  otra 
parte,  se  ignora  la  forma  de  gobierno  que  adopten 
los  mejicanos,  los  de  Colombia,  los  del  Perú  i  los 
de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata.  Se  cree, 
pues,  necesario  considerar  i  conciliar  la  que  Chile 
adopte  con  los  demás  del  continente  americano: 
esta  es  la  opinión  jeneral  que  dista  mucho  del 
proyecto  qiie  había  sujerido  la  cobardía  que  tanto 
detestan  los  pueblos.^ 

VI. 

Cliile  no  se  hizo,  pues,  reo  de  aquella  cobardía 
que  tanto  detestan  los  pueblos,  no  renogó  su  causa, 
no  apostató  su  doctrina,  no  abdicó  ni  su  poder  ui 
su  iniciativa  en  la  América,  i  lo  que  es  mas  bello 


para  su  nombre,  no  solo  se  abstuvo  de  la  univer- 
sal flaqueza,  sino  que  protestó  contra  ella,  salvan- 
do el  gran  principio  americano,  Iíl  Igualdad  \  el 
derecho  que  es  la  democracia  i  la  república. 

Cabe  por  ello  a  lá  memoria  del  jeneral  O'Hig- 
gins  una  honra  alta  i  eterna  como  su  servicio,  i 
esa  deuda  no  solo  es  de  Chile  sino  de  toda  la 
América  española,  cuya  causa  habia  servido  como 
soldado,  pero  que  además,  i  en  oposición  a  los 
mas  grandes  caudillos,  de  Belgrano  i  San  Martín, 
Bolívar  i  Rivadavía  entre  los  mas  famosos,  defen- 
dió su  principio  esencial  como  ciudadano  i  como 
el  campeón  de  una  idea. 

VII. 

Pero  no  era  solo  O'HiggIns  ni  podía  sev  solo  61 
la  encarnación  de  esa  idea  salvadora;  eran  los 
pueblos  los  que  detestaban  aquella  absurda  reac- 
ción que  puede  llamarse  con  propiedad  el  infanti- 
cidio de  la  América  recién  nacida;  eran  sus  iiora- 
bres  mas  ilustrados  e  importantes;  era  el  mismo 
senado  conservadora  quien  se  reconocía  como  uua 
fuerza  muerta  en  la  vitalidad  política  de  la  re- 
pública, i  lo  era  aquel  mismo  enviado  a  Roma  a 
quien  el  vulgo  atribuía  el  encargo  de  traer  nn 
nuncio  para  unjir  al  dictador  chileno;  i  a  tal  pun- 
to lo  era  este  áltimo  que  varaos  a  consignar  en 
seguida  una  noble  i  bella  protesta  que  aquel  ihis- 
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tre  chileno  hizo  al  dejar  el  suelo  de  Chile  sobre 
las  maquinaciones  secretas  que  en  esos  mismos 
(lias  se  creia  estaban  poniendo  eu  ejecución   los 
emisarios  de  San  Martín. 
Hé  íiquí  esa  carta: 

«Beñor  don  Bernardo  O'Higgins. 

B  Valparaíso,  enero  18  de  1822. 

nMui  señor  mió,  i  de  mi  mayor  aprecio;  para  el 
21  o  22  del  corriente  nos  haremos  a  la  vela  para 
Jibraltar,  i  desde  todos  los  puntos  que  tocaremos 
tendré  cuidado  de  comunicar  todas  las  ocurrencias 
notables. 

sAquí  lie  sabido  con  bastante  sentimiento  que 
en  Lima  se  aspira  a  la  formación  de  una  monar- 
quía constitucional  compuesta  de  las  provincias 
del  Perú,  Chile  i  Buenos  Aires,  para  colocar  en 
ella  un  infante  de  España,  i  que  con  este  objeto 
so  manda  a  aquella  Península  al  ministro  García 
con  la  investidura  de  plenipotenciario.  Tiempo  ha 
que  mí  corazón  me  anunciaba  algún  proyecto  se- 
mejante a  este;  mas  ahora  que  ya  veo  desplegarse 
estas  ilejítimas  i  degradantes  ideas,  rae  inflamo,  i 
mi  iniiijinacióu  tristemente  ajitada  no  me  permite 
tener  reposo.  ¡  Ah!  Señor!  ¡Cómo  podremos  ver  sin 
dolor  que  Chile,  nuestra  amada  patria,  después  de 
tantos  sacrificios,  tanta  sangre  derramada  por  su 
libertad;  después  de  tan  gloriosas  victorias  que  le 


I  han  hecho  temible  a  sus  enemigos,  que  le  han  ad- 

quiñdo  la  dominación  del  Pacífico  i  conquista  del 
Perú;  i  después  de  haber  jurado  su  independencia, 
formado  una  Constitución,  aunque  provisional,  i 
caminando  hasta  lo  presente  con  una  marcha  ma- 

I  jestuosa,  que  lo  ha  llenado  de  honor  i  crédito  aun 

entre  las  naciones  cultas  de  Europa,  venga  al  fin 
a  quedar  en  el  abyecto  rango  de  una  provincia  su- 
balterna, i  dominada  por  un  príncipe  enemigo 
nuestro,  i  cuya  educación  despótica  nunca  podrá 

P  conformarse  con  las  ideas  de  nuestra  libertad  po- 

lítica, aunque  le  formen  las  mas  sabias  i  liberales 

1  constituciones!  Esta  sei'á  una  degradación  vergon- 

zosa, un  perenne  manantial  de  males  incalcula- 
bles, que  justamente  nos  atraerá  las  execraciones 
de  la  presente  i  futuras  jeneraciones;  i  uua  situa- 
ción mas  funesta  i  oscura  que  nuestra  antigua 
escbívitud.  No  puede  ser  amante  de  la  patria  siuo 
egoísta,  o  enemigo  de  ella  el  que  abriga  en  su  seuo 
semejantes  sentimientos. 

»Por  lo  que  a  mi  toca,  protesto  a  Vuestra  Esce- 
lencia  que  como  ciudadano  de  Chile  i  como  sena- 
dor me  niego  i  negaré  a  semejantes  aspiraciones, 
con  las  que  deshonraría  mi  empleo  i  liaría  traición 
a  la  confianza  que  Vuestra  Escelencia  i  los  pue- 
blos han  hecho  de  mí;  i  por  no  presenciar  tan  la- 
mentable catástrofe,  destinaría  para  mí  sepulcro 
algunos  de  aquellos  lejanos  pueblos  de  la  Italia  a 
donde  soi  enviado. 
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DEntre  estas  melancólicas  ideas  solo  me  Consue- 
la el  desinteresado  i  heroico  patriotismo  de  Vues-» 
tra  Escelencia,  sus  políticas  virtudes  i  la  protesta 
que  me  hizo  algunos  dias  antes  de  mi  partida  de 
esa:   que  primero  permitiría  lo  hiciesen  pedazos ^ 
que  entrar  en  semejante  proyecto^  el  que  según  mi 
entender,  retardaría  el  reconocimiento  de  nuestra 
independencia  por  ser  contrario  a  los  intereses  de 
las  potencias  de  Europa.  A  mas  de  esto,  la  razón 
i  la  esperiencia  enseñan  que  las  negociacienes  con 
personas  desgraciadas  no  tienen  regularmente  un 
feliz  éxito;  i  por  esto  se  deberá  temer  con  mayor 
razón  respecto  de  la  nación  española,  a  la  que  sin 
dada,  la  Divina  Providencia  ha  decretado  humi- 
llar i  abatir  en  justo  castigo  de  los  horrendos  de- 
litos que  cometieron  despojando  a  los  inocentes 
americanos  de  sus  imperios,  fortunas  i  vidas.  No 
nos  envolvamos  pues  en  sus  desgracias;  i  mucho 
mas  cuando  esa  misma  Providencia,  protejiendo 
visiblemente  nuestra  libertad,  parece  que  quisiera 
trasladar  a  la  América  las  antiguas   glorias  de 
aquella  nación.  I  si  llegase  el  caso,  que  no  lo  es- 
pero, de  que  poderosas  circunstancias  nos  obliga- 
sen a  dar  semejante  paso,  lo  podríamos  hacer  con 
algún  virtuoso  príncipe  de  alguna  casa  poderosa 
de  Europa  que  sea  capaz  de  sostener  nuestra  li- 
bertad contra  los  pretendidos  derechos  de  la  Es- 
paña, i  sin  que  Chile  quede  subyugado  a  alguna 
otra  potencia  americana, 
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í  Al  fin,  permítame  Vuestra  Escelencia  rae  to- 
me la  satisfacción  de  encargarle  que  en  estas  ma- 
terias tan  interesantes  i  espinosas  se  cautele  mu- 
cho (le  una  u  otra  persona,  aun  del  primer  rango, 
i  qne  en  todas  las  épocas  de  nuestra  revolución 
han  manifestado  el  mayor  patriotismo;  pues  la 
esperiencia  me  ha  enseñado,  que  unos  por  debili- 
dad, lijereza  i  falta  de  reflexión;  otros  por  no  ser 
naturales  del  estado;  i  otro3  por  intereses  particu- 
lares, se  hallan  preocupados  en  esta  materia,  o  es 
fácil  de  que  sean  sorprendidos  con  perjuicio  del 
bien  público.  Procure,  pues,  Vuestra  Esceleuciii, 
mediante  una  sabia  pluma  periódica,  formarse  la 
opinión  jeneral  sobre  lo  que  conviene  a  Clille  eu 
las  actuales  circunstancias;  no  permita  se  haga 
novedad  alguna  en  materia  de  gobierno:  gánese  la 
voluntad  de  los  pueblos  con  la  justicia  í  benefi- 
cencia: fuméntese  la  industria,  comercio,  agricul- 
tura i  economía  política  para  que  sin  necesidad  de 
nuevos  impuestos,  i  aun  con  cstincióa  de  algunos 
de  los  existente,  convalezca  i  se  refuerce  nuestro 
erario:  consérvese  nuestra  escuadra  en  un  estado 
respetable  a  fin  de  sostener  el  señorío  del  Pacífi- 
co; i  en  medio  de  las  convulsiones  interiores  que 
pueden  ocurrir  en  las  otras  provincias  de  Auiéri- 
ca,  mantengámonos  neutrales  i  en  una  fiábla  ob- 
servación hasta  que  la  esperiencia  nos  enseñe  las 
bascK  sobre  que  debemos  fijar  el  edificio  político 
de  una  constitución  permanente. 
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3) Vuestra  Escelencia  tenga  la  bondad  de  dis- 
pensar estas  dilatadas  reflexiones,  que  el  amor  de 
mi  patria  no  me  permite  remitirlas  al  silencio:  i 
comunique  en  demás  de  su  mayor  agrado  a  su 
afectisimo  servidor  i  compañero  Q.  B.  S.  M. 

pjosé  Ignacio  Cievfuegos.i> 

VIH. 

Tal  fué  el  bello  i  noble  rol  que  desempeñó 
Chile  entre  las  naciones  americanas  bajo  la  admi- 
nistración  de  don  Bernardo  O'Higgins,  salvando 
la  revolución  de  ud  contraste  tan  inmenso  que  aca- 
so hubiese  equivalido  a  la  retrogadación  absoluta 
al  coloniaje,  i  aun  pérdida  mayor  de  lo  que  tantos 
años  de  lucha  nos  habia  costado,  pues  en  lugar  de 
un  amo  lejano  i  usurpador,  nos  íbamos  a  traer 
otro  amo  raquítico  vendido  o  prestado,  pero  al 
que,  dejando  de  ser  hombres  para  volver  a  ser 
otra  vez  rebaño,  íbamos  a  lejítimar  en  la  posesión 
de  nuestra  propia  casa. 

La  república  chilena,  wwa,  indivisible  i  eterna 
que  habia  enviado  en  aquellos  años  sus  soldados 
hasta  el  pié  del  Pichincha  para  afianzar  el  hecho 
de  la  independencia,  defendía  ahora  la  idea  con 
un  esfuerzo  digno  de  la  alabanza  i  de  la  gratitud 
de  las  jcneraciones. 

I  el  director  O'Higgins,  representando  aquella 


alta  política  americana  con  la  fe  del,  corazón  i  la 
dignidad  que  nuestros  triunfos  requeriun,  levan- 
taba Bobre  su  frente  el  mayor  escudo  con  que  su 
memoria  debia  protejerse  contra  las  justas  acusa- 
ciones de  sus  yerros  i  de  sus  flaquezas  en  el  ma- 
nejo de  los  negocios  puramente  domésticos  del 
Estado.  (1) 

Vamos  pues  a  ocuparnos  de  nuevo  de  aquella 
triste  tarea  que  hemos  dejado  interrumpida. 


(1)  A  esta  justa  i  franca  apreciación  de  las  flaqueras  del  di- 
rector O'IÜggina  formuladas  (como  otras)  bajo  su  propio  te- 
cho hace  vciute  i  dos  auos  (Montalv&D,  1860),  teoeoios  hoi  el 
dolor  de  ogregur  que  recién  temen  te  hemos  adquirido  las  prue- 
bas fehacientes  de  que  el  director  hizo  todo  jéuero  de  esfuerzos 
para  que  fuese  fusilado  en  Meudoza,  junto  con  don  José  Sligucl 
Carreni,  su  antiguo  compañero  el  bravo  coronel  don  Jo3¿  Maria 
]jeuaveute,  i,  lo  que  es  mucho  mas  grave  i  aun  abominable,  que 
él  fué  quien  autorizó  con  su  fírma  la  bárbara  cobranza  que  ce 
hizo  al  infortunado  padre  de  los  tres  Carreras  de  la  cuenta  de 
los  ¡/asios  de  la  e')ecuei&>i  de  estos  desdichados  chilenos,  constitu- 
yéndose así  en  procurador  del  verdugo  de  Mendoza. 

Hasta  ho¡  nos  hablamos  resistido  tenazmente  a  dar  crédito  a 
hecho  tan  afrentoso,*  pues  lo  suponíamos  eco  de  his  pasiones  de 
partido;  pero  la  vista  del  espediente  orijiual  nos  ha  convencido 
de  nuestro  jeneroso  error,  i  el  deber  i  la  conciencia  nos  obligan 
a  dejarlo  aquí  consignado. 

En  la  vida  de  los  Carreras  seremos  mas  espHcíLos  i  publica- 
remos íntegro  el  espedicute  a  que  nos  referimos. 
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CAPITULO  XIV 


Coni'ocatoria  de  la  convencidn  de  1822. — Carácter  espúreo  de  esta  asaiu- 
lilea. — Carta  escritn  por  oí  director  al  ÍDlendeiite  de  Coacepcióu  sobre 
l.T.  manera  de  hacer  la  elecciíjn. — Eloccionea  da  Valdivia. — Un  pariente 
de  Hodrígueí,  condenado  a  muerte  por  alta  traición,  ea  nombrado  dipu- 
tado,— Casi  Ib  totalidad  de  represen  tan  tes  ae  compone  de  allegados  del 
ministro. — Camilo  Entlquez  en  1822. — Constitución  de  1822. — Su  ca- 
r.íc tur  eminentemente  forense  como  la  carta  de  1833,  bu  jemela. — El 
ministro  Rodríguez  la  enmienda  i  la  corrije  eacand alósame n te,  aegúa  su 
pi-opa  confesión,  después  de  estar  sancionada. — Inmensa  adulación  que 
rodei  al  director.— El  obispo  Rodríguez  ei  instalado  en  su  diúcasis. — 
Instituciones  do  noblezn  creadas  por  el  gobierno  directorial, — Lamenta- 
ble átuación  del  país. — Descontento  profundo  en  todas  las  clases.— Et 
mariscal  de  campo  don  llamón  Freiré  aparece  como  el  caudillo  popular. 
— Juicio  «obre  esta  ilustre  chileno  en  esa  época. — Su  última  visita  a 
Santiago. — Celos  del  ministro  Rodngnes  Aldea. — Guerra  iiorda  que 
inicii  contra  Freiré. — Pti mera  queja  de  éste.— Carta  notabiliaim a  que 
escrit»  al  director  despuás  de  un  corto  traaouTBo  baeiéndole  presente  ea 
situación. —  Lealtad  caballareíaa  de  Fraire  i  hu  respeto  casi  filial  por  el 
director. — Respuesta  singular  de  éate  a  aquella  nota. — Freiré  suelve  a 
escribir  con  dignidud  detallando  todas  sui  quejas. — Advertencias  que 
llogiin  al  director  de  tada<i  partes  sobra  la  aituaciúa  del  país,  a  conso- 
cueucia  de  la  administración  de  Rodríguez. — El  vulgo  cree  a  éste  lieelii- 
cero. — Noblo  carta  de  Lord  Cochrane  aconsejando  a  O'Higgina. --No- 
table» palabras  del  doctor  Villegas  sobre  este  particular.— Obstinada 
ceguedad  del  director.— La  revolución  se  organiza  en  todo  el  paia. 


Pero  los  hondos  males  internos  de  que  el  pais 
venia  aquejado,  i  íi  los  que  los  notables  incidentes 
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que  hemos  referido  en  el  capítulo  anterior  fueron 
ima  pausa  mas  que  un  remedio,  iban  aponerse  eii 
evidencia  por  una  andan  maniobra  de  aquella  ad- 
ministración que  impropiamente  se  ha  llamado  la 
Dicladura  de  O'Higgiiis,  porque  su  privado  la  lle- 
nó todíi  entei'a  con  su  intrusa  i  omnímoda  in- 
fluencia. 

Aquella  intriga  fué  la  convocación  de  una  Con- 
vención que  se  \\B.m6 preparatoria,  destinada  a  dic- 
tar una  constitución  fundamental  que  aun  faltaba 
a  la  República,  medida  escandalosa  porque  sus 
autores  proponíanse  en  ella  por  único  objeto  ha- 
cer burla  de  la  nación,  obligándola  a  aceptar  co- 
mo una  creación  propia  lo  que  no  era  sino  un 
miserable  ardid  de  gabinete. 


II. 


El  j  ene  ral  O'Higgins,  como  hemos  visto,  gober- 
naba a  Chile  desde  1817  sin  un  solo  código  pú- 
blico i  sin  ninguna  garantía  acordada, o  ex¡jida 
por  la  nación.  Los  reghimentos  secretos  de  la  Lo- 
Jia  Lautarina  que  hemos  reproducido  íntegramen- 
te en  este  libro,  durante  el  año  17,  i  los  estatutos 
provisioQales  promulgados  el  30  de  octubre  de 
1818  con  el  nombre,  mas  no  con  el  carácter  i  la 
lejitimidad  de  una  constitución,  habian  sido  las 
únicas  bases  de  la  autoridad  pública  del  directorio. 

Como  un  resultado  lójico  de  las  circunstancias. 
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este  último  código  era  boIo  la  sanción  de  la  omui- 
potencia  que  se  había  arrogado  el  directorio.  Con- 
cedíasele  en  bu  virtud  nada  menos  que  el  derecho 
de  hacer  la  paz  o  la  guerra,  el  de  vida  o  muerte 
sobre  los  ciudadanos,  el  de  violar  el  secreto  de  la 
correspondencia  epistolar,  i  lo  que  es  aun  mas  có- 
traño  i  nuevo  en  la  ciencia  constitucional,  el  de 
firmar  las  sentencias  de  los  tribunales. 

Mas,  pasados  los  peligros  de  la  guerra  i  com- 
prendiendo los  consejeros  del  director  que  ya  co- 
menzaba a  aparecer  en  el  país  una  vaga  inquie- 
tud por  la  ausencia  de  toda  garantía  páblica  i  de 
toda  base  popular  en  la  organización  del  poder, 
resolvieron  elcjir  «na  Convención  preparatoria  que, 
arrancada  por  asalto  a  la  voluntad  del  pueblo,  le 
diera  también  por  asalto  la  constitución  que  se 
anhelaba.  El  privado  Rodríguez  dejó  entonces  de 
mano  por  un  momento  sus  aranceles  de  aduana  i 
se  metió  a  lejislador. 

I  nunca  se  vio  en  Chile  nn  igual  desprecio  por 
sus  mas  santos  fueros  que  con  aquel  motivo.  Fin- 
jiéndose  el  aparato  de  im  gran  acto  nacional,  hí- 
zose  la  elección  de  aquella  asamblea,  no  diremos 
que  en  la  capital  ni  en  el  palacio  del  directorio, 
sino  en  el  estudio  del  abogado  Ilodríguez  Aldea. 
Los  electores  fueron  únicamente  sus  escribientes, 
i  aquel  hombre  esenciahnentc  impávido  cu  la  in- 
triga, se  puso  en  ol  lugar  del  pueblo  chileno,  usur- 
pándole la  suma  de  sus  imprescriptibles  derechos. 


Causii,  empero,  afrenta  i  dolor,  en  est;^  miseriible 
comedia,  ver  al  digno  i  al  patriota  jencral  O'Hig- 
gins,  a  aquel  diputado  severo  i  concienzudo  que  en 
1811  doblaba  su  rodilla  con  profundo  acatamiento 
a  la  voluntad  de  sus  comitentes  de  aldea,  disi'ra- 
zado  ahora  en  impostor,  i  engañando  a  su  pati-ia 
por  complacer  a  un  favorito. 

Hé  aquí,  en  efecto,  un  documento  que  nos  aho- 
rra mas  amargos  comentarios  sobre  aquella  fu- 
nesta condescendencia  que  acusaba  la  presencia 
de  un  hondo  cáncer  en  el  pecho  de  aquel  lionibre 
que  había  vivido  hasta  entonces  solo  para  las  vir- 
tudes de  la  abnegación  i  del  respeto  a  la  volun- 
tad i  a  los  derechos  populares.  Es  la  esquela-mo- 
delo que,  con  un  doblez  que  rayaba  en  el  cinis- 
mo, el  privado  Rodríguez  hizo  escribir  a  su  señor, 
i  como  está  dirijida  al  segundo  personaje  que  en- 
tonces jugaba  en  la  política  del  país,  cual  era  el 
intendente  de  Concepción,  la  reproducimos  ínte- 
gra, copiada  testualmente  del  orijinal.  Dice  así: 

«Señor  don  Ramón  Freiré. 

Santiago,  mayo  7  de  1822. 

uMi  mas  apreciado  amigo:  Hemos  acordado  la 
reunióa  de  una  Convención  preparatoria,  de  que 
instruirán  a  usted  los  documentos  que  iucinyo  de 
oficio.  Por  ellos  verá  usted  lo  útil  de  la  obra  que 


vamos  a  emprender  para  hacer  feliz  nuestra  pa- 
tria dándole  fornaa  legal  i  respetable.  Si  la  con- 
vención no  se  compone  de  hombres  ¡uiciosos  i 
desprendidos  de  intereses  particulares,  seria  me- 
jor no  haberse  movido  a  esta  marcha  majestuosa. 
Usted  es  quien  debe  cooperar  a  llenar  el  voto  pú- 
blico haciendo  que  la  elección  recaiga  en  don  San- 
tiago Fernández,  sujeto  digno  de  tal  encargo,  pe- 
ro debe  usted  advertir  que  el  nombramiento  debe 
hacerse  en  el  momento  que  usted  reciba  esta,  pues 
de  lo  contrario  se  abre  el  campo  a  la  intriga  e  in- 
comodidades. Hágame  usted  el  gusto  de  contestar- 
me, hecho  el  nombramiento  inmediatamente  por 
estraor diñar io  al  pié  de  la  carta.  Como  la  conven- 
ción es  solamente  preparatoria,  se  ha  señalado  un 
solo  representante  a  cada  una  de  las  cabeceras  de 
partido,  a  las  capitales  de  Intendencia  del  mismo 
modo  que  a  esta  capital,  para  cuyo  objeto  he  di- 
rijido  iguales  documentos  directacnente  a  los  es- 
presados  lugares.  Deseo  que  ta  salud  de  usted  so 
conserve  buena.  Su  amigo  invariable,  etc.,  etc. — 
Bernardo  O'Higgins. 

CONTESTACIÓN 

Señor  don  Bernardo  O'Higgins 

Concepción  i  mayo  14  de  1822. 

«Mi  distinguido  amigo:  regresa  hoi  mismo  el 
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propio  despachado  en  todo  como  usted  desea,  que- 
dando al  mismo  tiempo  allanadas  algunas  dificul- 
tades que  se  han  ofrecido  en  algunos  de  los  par- 
tidos, por  no  ir  las  comunicaciones  por  el  conducto 
del  jefe  de  la  provincia,  pero  felizmente  se  ha 
conseguido  todo  a  su  deseo.  Tengo  el  honor  de  ser 
de  usted  su  verdadero  amigo. 

Ramón  Freiré.-» 
III. 

Aquella  convención,  elejidade  esta  manera,  era 
digna  en  su  personal  de  orijen  tan  espúreo.  El  es- 
cándalo i  la  irrisión  habia  sido  tan  desembozado, 
que  si  Rodríguez  no  nombró  diputados  a  los  ama- 
imcnses  de  su  bufete,  fué  porque  hizo  algo  peor 
llevuiidoala  asamblea  a  un  criminal  famoso,  su 
jjíiriente,  a  quien,  según  él  mismo  confiesa,  sacó 
(k'l  liospital  para  colocarlo  en  el  santuario  de  la 
loi. 

~[  Va  obra  de  aquellos  Icjisladores,  cuya  mayoría 
so  componia  de  cómplices  i  clientes  del  privado, 
fué  digna  de  su  orijen  i  de  sus  autores.  Gomo  un 
modelo  que  habia  de  imitarse  mas  tarde  en  una 
edición  mas  refinada  por  la  chicaua,  fué  la  consti- 
tución promulgada  por  la  iConvención  preparato- 
ria,» trasformada  por  una  descarada  maniobra  del 
tramoyista  que  dirijia  farsa  tan  escandalosa  en 
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Convención  constituyente,  zurciiío  político  forense 
en  que  se  veía  estampado  en  cada  título,  en  cada 
artículo  los  dedos  de  los  rábulas.  La  constltuciÓQ 
de  1822  hecha  por  la  Convención  preparatoria,  co- 
mo la  de  1833  lo  fué  por  el  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios sin  ningún  mandato  lejítimo  ni  popular, 
era  un  monumento  amasado  de  iniquidad  i  de  fór- 
mulas forenses  para  ofuscar  el  concepto  publico  i 
burlar  su  justa  aspiración  í  sus  derechos.  Era  una 
obra  de  canónigos  i  de  abogados,  de  frailes  i  tin- 
terillos; un  transunto  de  los  concilios  i  de  las  can- 
cillerías, en  que  las  partidas  i  los  cánones  estaban 
amalgamados  con  una  supina  hipocresía  para  im- 
poner la  impostura  de  la  lei  i  de  la  libertad  a  la 
conciencia  de  la  nación.  Como  en  el  código  del 
segundo  Egaña  (que  se  llamó  constitución  de 
33)  los  tres  poderes  estaban  distintaraente  divi- 
didos en  el  Código  Uodr'igihez  Aldea,  llamado  cons- 
titución de  22;  pero  el  ejecutivo  los  absorbía,  lia- 
ciéndolos  en  su  esencia  sus  directas  emanaciones. 
El  insondable  misterio  de  la  Trinidad  había  sido 
aplicado  por  los  canonistas  a  la  política,  i  el  mila- 
gro de  tres  poderes  en  una  sola  autoridad  quedaba 
hecho.  El  e;eciíí¿m  nombraba,  en  efecto,  «indirec- 
tamente» al  lejislatívo,  i  este  nombraba  a  su  vez 
adirectamente»  al  ejecutivo,  haciendo  que  en  rea- 
lidad la  elección  fuera  una  sola,  porque  lo  de 
«directa»  o  lindirectaniente»  era  solo  un  espc- 
diütite  de  abogacía  desde  que  dos  poderes  no  pue- 


den  elejirse  entre  sí.  El  poder  judicial,  el  mas  im- 
portante en  un  país  en  que  se  vivía  como  un  pa- 
triarcado de  familias  í  de  haciendas,  era  un  feudo 
del  ejecutivo,  i  en  esto  el  abogado  Rodríguez,  que 
se  habia  heclio  nombrar  juez  de  una  corte  supe- 
rior, hacia  estribar  el  muelle  real  de  la  adminis- 
tración; porque  un  gobierno  que  busca  su  apoyo 
en  los  tribunales  i  juzgados,  en  los  escribanos  i 
los  verdugos,  sea  los  verdugos  que  hacen  los 
remates  o  los  que  hacen  las  ejecuciones,  no  pue- 
de menos  de  echar  hondas  raices  en  aquellos 
paises  en  que  la  propiedad  es  todo  i  el  dere- 
cho apenas  pasa  por  una  concesión  hecha  como 
de  limosna,  o  es  una  esperanza  de  la  juventud 
i  del  pueblo  que  vive  con  la  cadena  al  pié  eo 
las  cárceles  o  en  los  pontones.  El  director,  por 
otra  parte,  duraría  en  sus  funciones  seis  años,  cosa 
que  mas  tarde  la  abogacía  ha  aumentado  «indi- 
rectamente» a  diez,  eso  sí  que  divididos  en  dos 
quinquenios  constitucionales,  i  la  constitución  de 
22  otorgaba  por  otro  parte,  no  solo  el  poder  evi- 
dente que  la  carta  de  33  asigna  indirectamente  til 
primer  funcionario  del  país  para  elejir  su  nuccsor, 
sino  que  le  daba  esta  facultad  espresa  para  el  caso 
que  hubiese  de  morir  estando  el  congreso  en  re- 
ceso, en  cuyo  evento  el  gobierno  que  reemplazaría 
al  director  tendría  el  nombre  de  Rejencia.  Una 
junta  llamada  Gorie  de  Representantes  (que  des- 
pués se  ha  Humado  comisión  conservadora)  i  que 


seria  compuesta  de  cuatro  de  los  diputados  de  la 
Convendón preparatoria  constituyente  i  de  tres  ciu- 
dadanos elejidos  por  la  misma  convención,  que  se 
convertía  ahora  poron  nuevo  embrollo  en  electora 
del  pueblo  (no  siendo  elejida  por  el  pueblo)  rem- 
plazaría al  senado  de  cinco  iadividuos  que  se  ha- 
bla establecido  por  loa  estatutos  de  1818. 

Tal  fué  aquel  parto  forense,  lejítimo  heredero 
de  las  audiencias  coloniales,  en  cuyas  fiscalías  su 
autor  esclusivo,  el  doctor  Rodríguez,  habia  apren- 
dido a  lejislar. 

IV. 

El  22  de  octubre  de  1822  la  írrita  aOonvención 
preparatoria»  cerró  sus  sesiones  i  encargó  a  Ro- 
dn'gue:í,  que  se  jactaba  de  haber  concurrido  una 
sola  rez  a  los  debates,  puesto  que  tenia  harta  con- 
fianza en  BUS  criaturas,  de  promulgar  la  constitu- 
ción que  habia  fraguado  ante  el  país  avergonzado 
i  soiprendido. 

I'eio  obra  de  tanta  iniquidad  no  paró  aquí.  El 
privado,  no  recoQOciendo  ya  freno  a  su  malicia  i 
a  su  desprecio  por  el  voto  publico,  se  llevó  a  su 
estudio  los  borrones  sancionados  por  la  conven- 
ción, i  ahí,  con  insólito  descaro,  mutilando  i  aña- 
diendo de  su  propio  albedrío  todo  lo  que  a  él  i  a 
sus  arnaauenses  pudo  ocurrírscles  sobre  la  nueva 
constitución,  lu  dip  a  luz  correjida  i  aumentada  u 


su  sabor.  Así  el  infeliz  pueblo  de  Chile  tenia  que 
encorbar  sn  frente,  teñida  de  rubor,  delante  de 
aquella  inaudita  impostura,  j  palmotear  sus  mano-s 
linjiendo  regocijo  para  encubrir  su  despecho. 


T. 


Las  intrigas  del  ministro  iban  todavía,  apesar 
de  esto,  mas  adelante.  Necesitaba  para  consumar 
su  obra  de  absoluto  predominio  engañar  a  la  vez  al 
]>ueblo  con  postizos  aparatos  i  al  director,  su  due- 
ño, título  que  le  daba  de  continuo,  halagando  sus 
riaquezas  de  hombre.  Así,  una  inmensa  adulación 
se  escuchaba  en  todos  los  ámbitos  del  país,  mien- 
tras una  nube  de  incienso  que  Rodríguez  alimen- 
taba con  esquisita  dilijencia  ofuscaba  ia  vista  del 
supremo  mandatario  en  su  propio  palacio.  No  ha- 
bia  prensa  libre;  pero  Rodríguez  escribía  de  conti- 
nuo en  la  Gaceta  himnos  de  alabanza  i  reverencia 
al  señor  de  la  tierra,  i  aunque  guardaba  el  anónimo 
ante  el  público,  de  noche,  en  la  tertulia  de  su  jefe 
i  i]'i':-ñ.n  amado  no  le  .altaba  algún  cortesano  ar- 
bitrio para  descubrirle  quién  habia  sido  el  aniablu 
incógnito  que  le  abhia  dado  los  buenos  días  en  lus 
columnas  oficiales.  Los  banquetes  se  sucedian  al 
mismo  tiempo  que  los  besamanos.  Oíanse  en  es;is 
ocasiones,  bajo  los  avtesonados  del  palacio,  l)rin- 
dis  i  arengas  que  recordaban  la  degradación  de 
Roma  en  sus   últimos  dias.    El  redactor  oficial 
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Veril  companiba  al  directoren  una  de  estas  so- 
lemnidades «a  Julio  espulsando  con  una  mano  a 
los  enemigos  de  su  patria  i  con  la  otra  amparando 
la  libertad  i  las  leyes».  Otras  veces  eran  las  feli- 
citaciones de  los  cuerpos  colejiados,  de  los  cabil- 
dos i  aun  de  los  profesores  de  los  colejios  públicos 
que  con  el  pretesto  de  loas  infantiles,  pronuncia- 
das por  sus  alumnos,  le  apellidaban  Augusto!  La 
misma  Convención  preparatoria,  arrodillándose 
delante  del  solio  directorial,  repetía  el  eeo  del  ser- 
vilismo de  su  asiduo  inspirador;  i  así,  éste  para 
reinstalar  en  su  silla  al  obispo  Rodrí^juez,  perpe- 
tuo pero  franco  conspirador  realista  desde  1810, 
hacia  que  los  diputados  se  presentítraii  al  director 
el  dia  de  San  Bernardo  du  1822,  i  le  pidieran  la 
devolución  de  la  mitra  do  Santiago  para  aquel 
prelado  «por  ser  el  cumple-años  del  director,  de- 
cía la  nota  suplicatoria,  un  dia  eélelire  de  la  pa- 
tria»  I  todavía,  en  el  teatro  mismo,  en  medio' 

de  la  sociedad,  representábase  el  apoteosis  del  di- 
rector, i  al  estrépito  de  los  aplausos  de  los  cómi- 
cos de  profesión  i  de  los  cómicos  políticos,  oíanse 
aquellos  cantos  que  la  musa  del  ilustre  Camilo 
HcTiríquez  arrancaba  a  su  lira  rota  ya  en  su  pere- 
grinación por  suelos  estranjeros. 

«Cuando  visteis,  SeBor,  !a  luz  primera 
Para  In  diclm  i  glonn  de  la  patria, 
La  tumba  de  Lautaro  conmoviÓBe 
Dando  señal  de  fuego  i  esperanzas.» 


«¡Jénio  de  Araiico!  O'Higgins  es  el  hérne 
O'Higgina  viva,  friunfe  aun  tie  la  pareal 
Los  ecos  de  los  Andes  lo  repitan 
I  resneoe  en  la  trompa  de  la  fama.» 

Pero  aun  en  instituciones  de  una  jerarquía  so- 
cial i  política  mucho  mas  alta,  se  veia  impreso  el 
sello  de  aquella  decadencia  moral  del  pueblo,  fru- 
to de  una  política  bastarda. 

Desde  1817  existia  una  orden  de  caballería 
esencialmente  monárquica,  conjuro  do  heredad, 
tribunales  especiales,  sueldos  i  placas,  cual  era  la 
Lejión  de  ménto.  El  director  se  habiñ  dado  uua 
escolta  de  la  persona  cuyos  soldados  eran  propia- 
mente sus  guardias  de  corps.  Existía  otro  cuerpo 
privilejiado  i  numeroso  con  el  título  de  la  Guar- 
dia de  ffonor,  i  aun  entre  las  milicias  Je  caballe- 
ría había  dos  rejimientos  'que  llevaban  el  título 
de  Lanceros  de  O'Higgins.  En  una  palabra,  tan 
desaforada  i  universal  se  habla  hecho  la  adula- 
ción, que  cuando  sobrevino  el  terremoto  de  1822, 
llegó  a  decirse  por  la  prensa  que  todas  alas  des- 
gracias ocurridas  eran  insignificantes  comparadas 
con  la  salvación  de  la  persona  del  director  que 
había  estado  en  riesgo  inminente  de  ser  aplastado 
por  una  muralla  en  Valparaíso». 

Tal  era  la  tristísima  situación  a  que  Chile  ha- 
bía sido  reducido  entre  las  manos  del  privado,  el 
es-fiscal  de  Marcó.  Defraudado  el  erario  por  es- 


cantlrolosas  especulaciones,  consumada  con  fórmu- 
las pomposas  una  insolente  pifia  de  lít  lei,  burlado 
el  pueblo  eo  su  propio  rostro  por  la  usurpación  de 
sus  derechos  mas  privativos,  ensangrentadas  las 
familias,  proscritos  los  mas  bellos  nombres,  tal 
era  el  resumen  de  aquella  política  en  que  un  fa- 
vorito tan  osado  como  pérfido  habia  remplazado 
hasta  los  mas  pronunciados  instintos  del  jefe  de  la 
nación. 

Pero  aquella  mengua  no  era  consentida  por  el 
pueblo  porque  fuera  apadrinada  por  los  viles.  No 
se  ha  contado  todavia  que  Chile  abdicara  su  puesto 
fie  nación  ni  en  presencia  de  las  catástrofes  ni 
menos  en  presencia  del  envilecimiento.  Le  habia 
atado  las  manos  quitándole  las  armas  que  sirvie- 
ron en  la  lucha  de  su  libertad;  le  hablan  amorda- 
zado la  lengua  con  el  monopolio  oficial  de  la 
prensii,  le  habían  atosigado  el  estómago  con  el  oro 
de  un  empréstito,  le  habian  roto  el  pecho  a  hála- 
los, le  habian  arrancado  sus  mas  bellas  esperan- 
zas proscribiendo  en  sus  hijos  la  intelijencia,  la 
virtud,,  el  honor;  i  sin  embargo,  Chile  estaba  de 
pié  i  a  cada  golpe  aleve  asestado  a  su  frente,  a 
cada  zancadilla  traicionera  que  le  echabau  sus 
arteros  esplotadores,  levantábase  de  nuevo  i  vol- 
via  a  ser  una  amenaza,  porque  un  país  no  solo  es 
un  erario  que  puede  saquearse  o  un  palacio  donde 
se  dicen  brindis  de  adulación,  ni  un  apartado  re- 
trete donde  se  firman  listas  de  destierro,  sino  que 
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es  UQ  derecho  iamortal;  un  país  no  es  solo  un 
ulub,  una  jerarquía  de  empleados  a  sueldo,  ni  de 
candidatos;  es  el  pueblo,  i  el  pneblo  es  una  entl- 
ditd  que  no  recibe  cohecho,  porque  todo  es  suyo; 
el  pueblo  no  perece  en  los  patíbulos  porque  su 
sangre  mas  pura  i  vivificante  es  aquella  misma 
que  se  vierte  oficialmente  i  cae  sobre  su  corazón 
robusteciéndolo  por  el  martirio. 

VII. 

Un  estremecimiento  sordo  e  inhaenso  a.iitaba, 
en  consecuencia,  a  la  república,  i  con  mas  inten- 
sidad a  la  capital  que  era  el  foco  de  aqiicllii  pro- 
funda desmoralización,  i  donde  además  campeaba 
por  sí  sola  una  aristocracia  altiva,  que  aunque  era 
una  oligarquía  de  familia,  se  presentaba  ante  la 
conciencia  pública,  siempre  certera  i  previsora  en 
sus  juicios,  como  algo  de  menos  malo  que  la  Oli- 
garquía depillos  que  se  habia  entronizado. 

Por  otra  parte,  el  jeoeralO'Higgins  aislado,  sia 
vínculos  do  familia,  hijo  de  una  provincia  (pie  la 
capital  miraba  desde  antiguo  con  profundos  celos, 
piísaba  a  los  ojos  de  los  hombres  mas  notables  e 
influyentes  dé  Santiago  como  una  especie  de  usur- 
pador desde  que  el  esceso  de  los  males  públicos 
habia  sobrepujado  la  suma  de  las  glorias  del  cau- 
dillo, única  lejitimidad  que  hasta  entonces  habia 
poseído  aquel  en  el  gobierno. 
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Mas  cuando  vieron  esas  viejas  glorías,  la  volun- 
tad, el  corazón  i  el  honor  mismo  del  director  su- 
premo entregado  a  la  astucia  i  a  la  perfidia  del 
chülanejo  Rodríguez,  ya  los  corifeos  santiaguinos 
no  fueron  dueños  de  disimular  que  aun  en  aquel 
sentido  local,  el  mas  mezquino  título  que  tuvo  la 
noble  revolución  de  1823  entre  sus  grandes  i  lejí- 
timas  razones,  la  administración  chillane/a  debia 
caer  al  suelo. 

Una  aspiración  profunda,  incontenible,  inmen- 
sa hacia  la  revolución,  empujó  desde  entonces 
todos  los  ánimos  a  la  revolución,  pues  ésta  era  la 
lei  normal  del  país  desde  que  toda  lei  i  todo  prin- 
cipio i  toda  moral  habia  desaparecido  en  un  go- 
bierno a  todas  luces  escandaloso  i  corruptor. 

Hacia  mediados  de  1822  la  idea  alcanzó  to- 
da BU  madurez,  porque  el  desenfreno  oficial  ha- 
bia subido  también  a  su  mas  alta  raya.  Solo 
faltaba  un  caudillo  que  diese  la  voz  de  alarma, 
para  que  el  país  en  masa  se  alzara  contra  sus  in- 
trusos dominadores,  que  eran  también  los  domi- 
nadores del  noble  pero  incauto  caudillo,  cuya 
voluntad  hablan  embargado  por  asalto  i  total- 
mente. 

VIII. 

Quiso  la  fortuna  que  la  causa  de  Chile  encon- 
trase su  campeón  en  el  hombre  mas  a  propósito 
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para  sacarlo  con  lucimiento  de  su  arduo  empeño, 
cual  lo  era  el  intendente  de  Concepción  i  jeneral 
en  jefe  del  ejército  del  sur  don  Ramón  Freiré. 

Era  aquel  caudillo,  en  esa  época  de  infortu- 
nios, mas  que  una  enseña  popular,  enaltecida 
por  la  gloria  de  aquellos  hechos:  era  una  espe- 
ranza. El  mas  gallardo  mozo  de  su  edad,  el  mas 
tizarro  jinete,  el  adalid  mas  popular  en  el  ejérci- 
tD,  el  mas  apuesto  caballero  por  el  alma,  los  he- 
chos i  la  hidalguía  del  carácter,  era,  empero,  mas 
que  todo  esto,  porque  era  un  hombre  de  corazón. 
Yivian  en  él  puras  i  santas  las  tradiciones  de  la 
revolución  en  que  se  había  mecido  su  cnna;  la 
Patria,  como  se  llamaba  entonces  a  Chile,  era  su 
culto;  no  tenia  consejeros  ni  favoritos;  bravo  en- 
tre los  bravos,  solo  contaba  camaradas  i  admira- 
dores; dócil,  modesto,  desprendido  hasta  ser  mng- 
nánimo,  accesible  al  entusiasmo  i  capaz,  por  tanto, 
de  levantar  su  espíritu  hasta  las  grandes  empre- 
sas, su  nombre,  su  posición,  su  prestijio,  su  espada 
se  presentaban  a  los  ojos  de  la  nación  no  solo  co- 
mo una  simpatía  popular,  sino  como  el  mejor  es- 
cudo de  sus  libertades. 

El  mariscal  de  campo  don  Ramón  Freiré  era, 
por  otra  parte,  el  mas  fiel,  el  mas  digno  i  el  mas 
leal  de  los  amigos  del  director  O'Higgins;  i  esa 
lealtad  no  solo  del  patriotismo  sino  del  hombre, 
sobre  la  que  la  historia  ha  vacilado  hasta  aquí  en 
su  fallo,   saldrá,   lo  espei'amos,  pura  i  limpia  de 


estas  pajinas  mediante  la  autenticidad  de  doen- 
mentos  tan  preciosos  como  desconocidos.  Educado 
en  los  campos  por  el  jeneral  O'Higgins,  casi  como 
un  hijo,  le  habia  colmado  aquel  mas  tarde  de  fa- 
vores, dividiendo  entre  ambos  el  poder,  pues  le 
habia  dado  el  segundo  puesto  del  país,  como  an- 
tes le  consintiera  repartirse  i  aun  arrebatarle  la 
gloria  de  las  proezas  de  su  común  heroísmo;  i  el 
coronel  Freiré,  como  soldado,  como  ciudadano  i 
como  mandatario,  habia  sido  digno  de  aquella  su- 
prema confianza,  i  lo  fué  mas  allá  de  su  aparente 
ingratitud,  porque  sublevándose  contra  su  protec- 
t-or,  salvóle  la  honra  comprometida  por  manejos 
infames,  para  él  desconocidos.  I  bajo  este  punto 
de  vista,  que  es  el  mas  lejítimo  i  filosófico  para 
comprender  la  revolución  de  1823,  puede  decirse, 
en  verdad,  que  el  levantamiento  del  jeneral  Frei- 
ré fué  en  contra  de  la  usurpadora  administración 
Rodríguez  i  en  pro  del  lejítimo  director,  como  va 
a  leerse  raui  en  breve  en  la  manifestación  de  sus 
motivos. 

IX. 

A  últimos  de  1821  ambos  caudillos  habíanse 
visto  en  la  capital  i  se  habían  separado  con  la  ín- 
tima i  cordial  efusión  que  latía  en  aquellos  dos 
corazones  que  tanto  se  parecieion  en  sus  virtudes, 
que  fueron  muchas,  i  en  sus  debilidades  que,  aun- 
que pocas,  fueron  empero  de  índole  fatal. 


Solo  el  solapado  ministro  Rodríguez  liabia  asis- 
tido con  ojos  de  confianza  a  aquellas  conferencias 
íntimas  de  los  dos  soldados  que  se  amaban,  no  al 
través  de  los  empleos  ni  del  erario,  sino  por  no- 
bles recuerdos  i  las  santas  inspiraciones  de  la  glo- 
ria de  la  patria.  La  astucia  del  privado  no  podía 
hacerle  temer  un  rival  en  aquel  joven  de  treinta 
años,  lleno  de  bravura  i  de  candor;  pero  el  ansia 
de  su  influjo  mal  habido  le  hacia  cebaree  en  todo 
aquello  que  no  se  sometía  fácilmente  al  juego  de 
8U  política  o  suponía  rebelde  a  sus  cabalas  finan- 
cieras. Los  dientes  del  diplomático,  roidos  ya  por 
los  años,  encontraban  demasiado  dura  la  coraza 
de  aquel  soldado  despreocupado  i  sin  ambición 
que  a  su  vez  sentia  una  repugnancia  invencible 
por  las  togas.  «A  esta  laya  de  jente,  decia  el,  al 
mismo  jeneral  O'Higgins,  su  confidente  íntimo 
desde  la  primera  campaña  de  la  revolución,  le  te- 
mo mas  que  a  un  militar  enemigo  a  la  cabeza  de 
un  rejimiento.» 

Comprendiendo  que  no  era  posible  el  ganarse 
aquel  espíritu  que  la  juventud  hacia  brioso,  el 
pérfido  ministro  resolvió  perderle,  con  tardanza  i 
maña  para  mejor  conseguirlo.  Prolongando  la  es- 
pantosa guerra  que  se  hacia  entonces  en  las  fron- 
teras contra  partidas  sueltas  de  bandidos,  i  ne- 
gándole los  recursos  necesarios  para  sostenerla; 
minando  su  afección  i  su  lealtad  sordamente  en  el 
ánimo  del  director,  i  fomentando  su  descrédito 
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por  las  celadas  que  en  la  prensa  le  era  fácil  ten- 
derle, sin  temor  de  represalias,  por  el  anónimo, 
cobarde  en  el  hombre  i  mas  cobarde  en  el  que  in- 
sulta con  sueldo  i  desde  lo  alto;  creía  llegar  a  su 
fin,  i  es  indudable  que  en  breve  tiempo  lo  habría 
conseguido,  tan  incansable  i  tan  tenaz  era  en  la 
intriga, 

Mas,  Freiré,  avisado  sin  duda,  mas  que  por  su 
propia  penetración,  por  la  vijilancia  de  los  patrio- 
tas que  de  cerca  seguían  las  maniobras  del  odiado 
favorito,  comprendió  tan  aprisa  las  intenciones  de 
este,  que  apenas  habian  pasado  cuatro  meses  desde 
su  último  viaje  a  la  capital,  se  creyó  autorizado 
para  descubrir  al  director  como  a  su  amigo  priva- 
do las  sospechas  que  de  su  consejero  ya  abrigaba, 
i  de  quien  decia  con  el  lenguaje  del  soldado  <rque 
se  habia  declarado  Su  gallego.» 

Mas  sea  que  Freiré  disimulase  su  enfado  o  lo 
calmase  el  director  con  su  amistad,  vemos  que 
sus  relaciones,  tanto  en  lo  íntimo  como  en  el  ser- 
vicio público,  continuaban  en  el  pié  de  la  mayor 
cordialidad  después  de  aquella  primera  insinua- 
ción de  descontento.  Hemos  visto  ya  el  celo  i 
exactitud  con  que  el  intendente  habia  cumplido  la 
orden  de  elejir  un  diputado  por  el  pueblo  que  le 
era  designado  como  en  una  cufidra  de  cuartel;  i 
aun  mas,  encontramos  que  cuando  estuvo  ya  he- 
cha la  elección  de  la  Convención,  como  la  mayor 
parte  del  ministerio  Rodríguez,  a  manera  de  con- 
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trabando,  felicitaba  aquél  al  director  por  las  es- 
peranzas que  él  cifraba  en  este  cuerpo. 

El  mariscal  Freiré  era  un  soldado,  i  como  tal, 
tenia  el  hábito  de  la  subordinación  a  su  jefe;  era 
además  un  leal  amigo  i  le  debia  una  íntima  adhe- 
sión; i  si  era  también  patriota  i  un  honrado  ciu- 
dadano, tenia  demasiadas  pruebas  de  la  honra- 
dez i  del  patriotismo  del  jeneral  O'Higgins  para 
desconfiar  de  la  elevación  de  sus  miras,  pues  ni 
sospechaba  entonces  siquiera  el  influjo  bastardo  i 
absoluto  que  le  traia  ciego. 

Mas  cuando  instalada  la  Convención  preparato- 
ria (23  de  julio  de  1822)  viera  convertirse  ésta, 
con  una  insolencia  desmesurada,  en  cuerpo  cons- 
tituyente; i  cuando  Rodríguez  apoyado  ya  en 
aquella  asamblea  que  le  pertenecía  por  el  alma  i 
el  bolsillo,  que  suple  a  aquella  en  los  hombres  que 
la  han  perdido,  apuraba  sus  medidas  de  secreta 
hostilidad,  usando  hasta  el  anónimo  de  la  prensa 
contra  el  caudillo  de  Concepción,  resolvióse  este 
a  dejar  a  un  lado  todo  encojimiento  i  a  hablar  al 
director  el  idioma  de  los  leales  cuando  en  defensa 
propia  acusan  al  aleve. 

Hé  aquí  esta  carta  que  la  historia  recojerá  entre 
sus  mejores  pajinas,  no  solo  porque  está  estampa- 
da en  ellas  con  eternos  caracteres  el  anatema  de 
un  cortesano  que  especuló  hasta  con  el  hambre 
de  los  chilenos,  sino  porque  en  ella  palpita  el  alma 
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de  un  héroe  que  habla  ahora  como  ciudadano  i 
majistrado.  Hela  aquí  íntegra  i  testual: 


«Señor  don  Bernardo  O'Higgins. 


Concepción^  setiembre  4  de  1822. 

ce  Mi  verdadero  amigo  i  respetable  señor.  El  car- 
go de  este  ejército  i  provincia  que  usted  se  ha 
dignado  confiarme,  exije  de  mí  que  le  hable  con 
la  claridad  que  lo  requieren  las  circunstancias  en 
que  nos  hallamos;  i  así  voi  a  espresarrae  sin  rodeos, 
como  un  amigo  de  usted,  como  amante  del  orden, 
de  la  sinceridad  i  franqueza  de  un  americano  que 
ha  abierto  los  ojos  dedicando  con  verdadero  inte- 
rés la  insuficiencia  de  sus  conatos  por  la  conser- 
vación de  la  libertad  que  empezamos  a  respirar. 
Sírvase  usted  prestarme  su  atención. 

DHace  mucho  tiempo  que  las  providencias  del 
ministro  Rodríguez  me  indican  abrigar  en  su  seno 
una  mala  disposición  en  contra  mia  sin  otro  mo- 
tivo, por  mi  parte,  que  haber  cooperado  con  mis 
buenos  oficios  a  darle  el  concepto  que  dio  princi- 
pio a  su  elevación,  i  que  por  consideraciones  a  él 
no  hice  ejecutar  públicamente  al  infame  Aldea, 
que  hoi  con  asombro  de  todos  lo  vemos  en  la  Con- 
vención preparatoria  representando  un  pueblo  que 
no  existe  i  una  sociedad  imajinaria.  Si  de  algún 
crimen  me  acusa  la  conciencia,  es  haber  perdona- 
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<]o  al  incendiario  de  los  Aójeles  para  que  lioi  su 
pariente  en  compensación  conspire  contra  mi  ho- 
ror.  Por  grados  se  va  anraentando  esta  sospecha, 
i  hoi  la  veo  confirmada  a  las  claras  con  el  último 
decreto  librado  para  pasar  los  trigos  de  esta  a 
aquella  provincia  i  el  injurioso  rasgo  inserto  en  su 
Cosmopolita,  tratando  de  absurda  política  la  me- 
dida que  tomé  para  preservar  al  pueblo  que  tengo 
n  mi  cargo  de  los  horrorosos  estragos  del  hambre 
que  esperimentó  en  el  año  próximo  pasado,  como 
es  público  i  notorio,  hasta  el  estremo  de  ahorciir- 
se  de  exasperada  necesidad  los  padres  de  familia 
que  veian  perecer  a  sus  hijos  pidiéndoles  el  pan 
de  que  carecían  pava  alimentarse.  Hubo  niíidre 
que  teniendo  su  infante  a  los  pechos,  los  tomaba 
sin  fruto  porque  careciendo  de  alimento  la  nutriz, 
no  podia  tributarlo  al  inocente  ser  que  se  había 
animado  en  sus  entrañas,  i  contrastando  el  amor 
con  el  dolor,  produjeron  la  exasperación  que  dio 
]ior  resultado  el  bárbaro  espediente  de  tomarlo  de 
los  pies  i  estrellarle  contra  una  piedra.  La  ra:ilti- 
plicidad  de  tantos  actos  lastimosos  i  tan  recientes, 
¿qué  fruto  se  debia  esperar  produjese  en  el  presen- 
te año  que  no  es  menos  estéril?  I  a  la  vista  de  los 
males  palpables  que  amagaban,  ¿qué  debia  prac- 
ticar el  intendente  de  esta  provincia  sin  recursos, 
i  el  jeneral  del  ejército  con  tropas  desnudas,  sin 
islIcUIos,  ni  acopios  de  víveres?  ¿üebia  usar  de  la 
una  polUica  de  dejar  a  toda  la  provincia  i  ejército 
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que  pereciesen  de  hambre  por  enriquecer  a  cuatro 
monopolistas  que  lleven  el  trigo  fuera  de  la  pro- 
vicia?  O  al  contrario,  ¿seria  mas  acertado  dejar 
estos  usureros  con  una  moderada  ganancia,  usan- 
do de  la  absurda  política  de  dejar  a  la  provincia  i 
al  ejército  el  recurso  de  su  alimento  para  el  año  i 
proporcionar  a  los  infelices  (que  es  la  parte  má- 
xima) la  comodidad  de  poder  comprar  por  un 
precio  mediocre,  como  lo  practiqué?  Quien  piensa 
de  otro  modo  no  puede  menos  que  ser  enouhierto 
conspirador  de  la  libertad  de  la  República.  Esta 
medida  me  la  dictó  el  práctico  conocimiento  que 
de  todo  tengo,  i  la  responsabilidad  en  que  usted 
me  ha  constituido  al  confiarme  los  cargos  que  ob- 
tengo. Esta  medida  es  la  que  he  juzgado  mas  opor- 
tuna, eficaz  i  equitativa  para  precaverlas  calami- 
dades que  se  presentaron  i  presentan  inevitables  i 
para  resguardar  mi  responsabilidad  ante  la  nación, 
a  quien  estoi  pronto  a  dar  cuenta  de  mis  opera- 
ciones. No  temo  entrar  al  crisol  para  que  se  exa- 
mine mi  comportación.  Se  que  mi  intención  i  ma- 
nejo ha  sido  tan  puro,  como  mi  dedicación  eficaz 
e  infatigable  para  servir  a  la  patria  desde  que  sonó 
el  primer  cañón  en  nuestro  suelo  para  libertarla. 
En  ocho  meses  cuento  solo  doce  mil  pesos  que 
han  salido  de  la  tesorería  jeneral  en  numerario 
para  este  ejército  entregados  al  capitán  don  Fran- 
cisco Borcosque.  De  ellos  dejó  mil  pesos  para  me- 
sadas de  oficiales  en  la  capital,  otros  dos  rail  era- 
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pleó  en  víveres  en  Talca  por  orden  de  usted,  del 
resto  se  dieron  cuatro  mil  para  Valdivia  como 
usted  sabe,  sin  que  se  haya  verificado  su  devolu- 
ción, como  asegura  Rodríguez  lo  realizara  con  mi 
primer  aviso,  i  quedaron  solo  cinco  mil  útiles  para 
distribuir  al  ejército.  ¿Qué  clase  de  socorro  es  este 
para  cubrir  el  haber  mensual  que  asciende  de  doce 
a  catorce  mil  pesos?  Por  otra  parte,  estas  tropas 
tienen  entendido  que  todoa  loe  cuerpos  de  esa  ca- 
pital son  bien  vestidos  i  pagados  mensualmente  i 
que  solo  son  sepultados  eu  el  olvido  los  que  de- 
penden de  esta  provincia,  o  deben  ser  pagados  i 
ajustados  en  esta  tesorería.  Este  modo  de  obrar 
fija  la  atención  de  todo  el  mundo  i  presta  un  es- 
pacioso campo  a  las  conjeturas,  al  mismo  tiempo 
que  puede  conducir  a  funestas  consecuencias.  Ko 
olvidemos  la  trojedia  de  Valdivia,  i  que  una  imi- 
tación traería  males  incalculables  a  la  nación  que 
no  podria  remediar  el  jenio  suspicaz  i  pensador 
del  ministro  Rodríguez. 

»La  consecuencia  mas  directa  que  yo  debo  sa- 
car de  todo,  es  que  debo  creer  que  obra  alguna 
secreta  prevención  en  contra  mia  en  el  ánimo  del 
ministro  de  hacienda  i  guerra.  Radicado  en  esto 
concepto,  digo  que  por  mí  no  se  haga  padecer  a 
esta  virtuosa  i  desgraciada  provincia.  Si  yo  no 
lleno  completamente,  como  deseo,  los  deberes  de 
mi  cargo,  i  si  se  apetece  removerme  del  mando, 
dígaseme  de  un  modo  franco  i  decoroso,  i  no  se  oca- 
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sionen  mayores  males  para  quitar  do  mis  manos 
la  admiaistración  mal  servida.  Ya  teugo  insinua- 
da con  repetición  mi  renuncia,  i  reitiro  que  pro- 
testo no  ambiciono  este  ni  otro  mando  para  usu- 
fructo mió,  i  solo  aspiro  a  sacrificarme  por  la 
libertad  de  mi  suelo.  Todo  el  mundo  conoce  mi 
carácter  i  sentimientos.  Ninj^una  vana<?loria  do- 
mina  en  mí,  pero  creo  que  mi  modestia  i  ciega 
subordinación  no  me  desnudan  del  derecho  natu- 
ral que  tengo  a  mirar  por  mi  honra  i  reputación; 
i  así  no  puedo  conformarme  con  ver  que  se  está 
minando  por  medios  degradantes  mi  ruina  e  infa- 
mia. Atáqueseme  de  frente  i  vénzaseme  con  la 
razón,  que  siempre  estaré  rendido  enteramente 
como  ajeno  de  todo  amor  propio.  Entretanto,  per- 
mita usted  que  me  queje  del  modo  con  que  por  el 
ministro  de  hacienda  i  guerra  se  libran   las  órde- 
nes para  desairarme  i  desconceptuarme.  La  que 
acaba  de  espedirse  de  un  modo  t¿in  irritante  para 
que  estraigan  los  trigos  de  esta  provincia,  le  hace 
poco  aire  en  la  voz  común,  pues  no  hai  quien  no 
esté  entendido  i  creido  que  está  comerciando  pú- 
blicamente a  medias  con  don  Kamón  Lantaño  i 
que   el  verdadero  orijen  del  espresado  permiso 
proviene  del  interés  a  las  ganancias  que  esta  ne- 
gociación proporciona  a  la  compañía.  Esta  misma 
creencia  se  confirma  con  saberse  haber  mandado 
este  ministro  a  Valdivia  una  negociación  de  mas 
de  treinta  mil  pesos. 


íEl  penniso  que  yo  coocedí  a  don  Tomás  Ciar 
ke  para  llevar  seis  mil  fanegas  de  trigo  a  Lima, 
fué  porque  las  tenia  acopiadas  en  el  puerto  i  cu 
circunstancias  las  mas  apuradas  i  que  remedié  en 
parte  con  los  trece  mil  pesos  que  me  dio  para  so- 
correr al  ejército,  cuyo  estado  de  distribiicióti  lo 
tengo  remitido.  Esta  no  es  negociación  mercantil 
mi»,  ni  es  el  candil  de  la  calle  i  oscuridad  de  su 
casa  (como  se  dice  en  el  Cosmopolita'),  sino  ver- 
dadera luz  de  su  casa  i  conciliando  al  mismo 
tiempo  el  beneficio  del  erario,  de  las  tropas,  del 
público  i  otros  bienes  que  no  es  fácil  calcular  por 
el  que  mira  las  cosas  a  distancia  i  preocupado 
quizás  de  siniestros  informes.  Sin  embargo,  la  de- 
liberación de  este  permiso  fué  resuelta  en  jnuta 
de  guerra;  i  cuando  me  creí  con  derecho  de  ser 
acreedor  a  darme  las  gracias,  rae  veo  censurado 
anónimamente  en  ese  periódico.  Venga  el  autor 
del  artículo  a  ver  la  provincia,  al  ejército,  i  acom- 
pañándolo en  las  campañas  i  acciones  de  guerra, 
en  311  desnudez,  en  comer  yeguas,  muías,  asnos, 
perros,  gatos,  etc.,  i  después  de  este  práctico  co- 
nocimiento dictará  con  el  debido  acierto  su  cen- 
sura, ültimamcute,  la  abundancia  de  trigos  que 
se  ha  supuesto  está  estancada  en  algunos  mono- 
polistas, estos  los  llevan  para  esa  provincia  por  el 
mayor  precio.  Aquí  entra  el  sacrificio.  El  pueblo 
i  las  tropas  los  ven  conducir  sin  quererles  vender. 
La  hambre  sube  de  punto:  los  meses  que  nos  res- 
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ten  del  año  son  los  mas  críticos:  en  el  pueblo  no 
qnc da  despensa  de  donde  no  haya  hecho  fcacár  lo 
que  se  encuentra  para  el  alimento  de  las  tropas. 
Días  hai  que  cerca  de  las  oraciones  todavía  anda- 
mos buscando  de  donde  hacerles  de  comer.  Pida 
nsted  a  su  ministro  mis  comunicaciones  referentes 
a  este  particular  con  loa  documentos  orijinales  re- 
mitidos, i  se  convencerá  del  verdadero  estado  de 
esta  provincia,  en  el  cual  se  decreta  la  esportación 
de  los  trigos.  ¿Podremos  ahora  responder  del  gri- 
to del  pueblo  i  asegurar  del  sufrimiento  de  las 
tropas?  De  todas  las  plazas  de  la  frontera  claman 
por  víveres  i  no  tengo  que  enviarles.  Días  há  que 
he  pedido  trigos  a  las  campañas,  pero  temo  que 
quede  sin  efecto  esta  providencia  si  no  se  ejecuta 
de  modo  violento  i  exasperante.  No  hai  dinero,  i 
en  tal  apuro  ¿qué  sucederá?  Yo  no  lo  sé.  Vengan 
los  políticos  a  hacer  con  la  práctica  los  milagros 
teóricos  que  hacen  con  la  pluma  desde  el  reposo 
de  su  gabinete. 

bNo  puedo  dejar  de  significar  a  usted  mi  senti- 
miento por  la  falta  de  una  imprenta  libre.  Enton- 
ces diria  lo  conveniente  en  mi  vindicación;  pero 
mientras  aquella  no  so  resuelve  parece  que  nin- 
guno debería  ser  osado  de  calumniar  en  público. 
Usted  se  halla  en  el  caso  de  no  permitir  estos  es- 
cosos,  i  castigar  el  arrojo  de  algunas  imajinacio- 
nes  acaloradas.  Yo  esto!  pensando  en  la  necesidad 
do  uaa  imprenta  para  esta  ciudad  i  tendré  mucho 


gusto  de  coadyuvar  a  su  compra  con  mis  propios 
intereses,  en  cuyo  caso  tendremos  como  responder 
a  los  injustos  deprimidorea  del  honor.  Repito  que 
la  miserable  situación  en  que  estamos  exijo  pron- 
to remedio.  Sin  plata  ni  víveres  no  puede  soste- 
nerse el  ejército.  Usted  lo  sabe,  i  también  que 
con  las  veras  de  mi  corazón  soi  i  seré  su  apasio- 
nado i  mas  invariable  servidoi-  i  amigo  Q.  S.  M.  B. 

Ramón  Freiré.!» 


Cúmplenos  ahora  presentar  como  un  melancóli- 
co contraste  la  respuesta  que  el  director,  o  mas 
propiamente,  su  ministro,  dio  a  aquella  carta  llena 
de  la  hidalguía  del  cabfillero  i  de  la  franqueza  del 
patriota.  Parece  un  caso  incrcible  que  fuera  el  mis- 
mo Rodríguez  quien  dictara  aquella  contestación, 
i  que  fuera  el  dictador  quien  le  llevara  la  pluma  pa- 
ra sus  embustes  i  cabalas;  i  en  verdad  la  historia, 
al  compulsar  estas  piezas,  llenas  de  tan  melancó- 
lica novedad,  apcuas  podrá  decidir  si  era  mayor 
el  empecinamiento  del  caudillo  ola  impavidez  de 
aquel  abogado  que  tenia  cojido  el  corazón,  antes 
magnánimo,  con  la  tenaza  de  la  cliicana  i  le  lia- 
cia  destilar  solo  aquello  que  la  naturaleza  habla 
puesto  de  mezquino  en  un  cí^píritu  tan  rico  de 
altas  dotes. 
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Damos  Ingar  a  esta  respuesta  cuyo  borrador 
(que  tenemos  a  la  vista)  en  gran  parte  está  traza- 
do de  letra  del  ministro  Rodríguez,  i  dice  testual- 
mente  así: 

«Señor  don  Ramón  Freiré. 

j>  Santiago,  setiembre  19  de  1822. 

dMí  distinguido  amigo.  Con  la  misma  sinceri- 
dad i  franqueza  que  me  significa  i  habla  en  su 
apreciable  de  4  del  corriente,  í  además  con  todo 
el  interés  que  exije  nuestra  acendrada  amistad, 
reproduzco  a  usted  lo  que  he  dicho  antes  acerca 
de  nuestro  amigo  Rodríguez,  pues  una  vez  sola  de- 
be afirmar  el  hombre  de  verdad  su  sentir.  Cuando 
ocupa  algún  lugar  la  desconfianza,  cesa  la  amistad 
verdadera.  Sin  embargo,  en  obsequio  de  la  justi- 
cia debo  decir  a  usted  que  Rodríguez  no  es  autor 
del  Cosmopolita^  ni  menos  del  comunicado  de  que 
usted  le  acusa.  La  libertad  de  imprenta  trae  to- 
dos estos  males  permitiendo  publicaciones  perni- 
ciosas sin  necesidad  de  exijir  sus  nombres  a  los 
que  envian  comunicados  al  periodista,  a  no  ser  que 
toquen  el  nombre  de  la  persona  que  zahieren.  A 
mí  me  han  dicho  tirano,  i  el  desprecio  es  su  cas- 
tigo. Sufrirá  el  autor  del  comunicado  el  peso  de 
mi  desagrado  luego  que  me  lo  indique  el  editor, 
que  no  puede  hacerlo  ahora  mismo  por  hallarse 
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en  cama  de  unos  golpes  que  ha  recibido.  Rodrí- 
guez se  encargó  de  la  contestación  del  comunica- 
do que  rae  ha  manifestado  en  borrador,  i  por  es- 
tar demasiado  fuerte  i  no  se  entable  una  guerra 
de  papeles,  que  es  donde  jeneralmente  se  ponen 
cosas  al  arbitrio  de  la  pluma,  le  ordené  lo  mode- 
rase. ¿Qué  dice  ahora  en  vista  de  esto  i  lo  que  us- 
ted me  espone  acerca  de  este  señor?  Lo  dejo  a  su 
discreción,  i  añadiré  que  si  usted  hubiese  tenido 
confianza  en  mi  amistad,  me  habría  creido  con 
preferencia  a  otros  que  suspiran  por  meterlo  en  un 
abismo  de  dijicultades,  i  no  hubiera  ofendido  la 
inocencia  de  un  buen  amigo,  pues  así  se  debe 
considerar  en  el  conocimiento  de  su  amanuense, 
cuyas  materias  debieron  haber  venido  por  letra 
de  su  propia  mano. 

sPersuádase  usted  que  mis  decretos  no  son  obra 
de  los  ministros,  pues  yo  soi  el  que  mando  en  Chi- 
le i  no  ellos.  ¿Qué  tiene  de  malo  el  decreto  de  que 
usted  se  queja  acerca  de  permitir  el  paso  de  trigos 
a  esta  provincia?  Para  todo  hai  tasa  i  orden.  Se 
debia  entender  los  que  sin  ua  grave  perjuicio  i 
mas  bien  en  su  beneficio  permitiesen  las  circuns- 
tancias de  esos  pueblos.  El  de  esta  capital  lo  pe- 
dia incesantemente,  i  un  grupo  considerable  de  la 
compañía,  al  entrar  al  teatro,  me  ha  gritado  por 
tal  providencia,  pues  diariamente  muere  jente  de 
repente  por  los  ballicos  i  mala  calidad  de  los  po- 
cos granos  que  existen.  Los  comandantes  de  los 
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cuerpos  me  han  represeatado  tambiéa  la  necesi- 
dad de  traer  granos,  pues  ha  habido  dias  que  en 
un  solo  cuartel  han  muerto  dos  soldados  de  re- 
pente, i  continuamente  caen  como  ebrios  al  suelo, 
también  de  efectos  del  trigo  apolvillado;  i  última- 
mente el  Cabildo,  que  igualmente  solicitó  el  ausi- 
lio  de  esa  provincia.  ¿Habia  de  ensordecer  a  tan- 
tos clamores  cuando  todos  sabian  que  Lima  habia 
tenido  la  preferencia?  ¿No  hubiera  sido  mejor  que 
se  hubieran  vendido  en  esa  provincia,  ausiliado 
al  ejército  con  sus  productos  i  a  los  pueblos  con 
su  abasto?  Se  hubiera  evitado  el  murmuro  publi- 
co i  las  desagradables  cuestiones  que  ha  promovi- 
do esta  materia.  Estoi  cierto  han  sorprendido  a 
usted  acerca  de  la  compañía  de  Lantaño  i  el  mi- 
nistro, pues  el  primero  por  conducto  mui  distin- 
to solicitó  el  permiso  que  usted  habrá  visto  i  le 
fué  concedido  bajo  la  obligación  de  reponer  otros 
alimentos  tanto  o  mas  útiles  que  los  granos,  por- 
que así  beneficiaba  a  aquel  pueblo  i  también  a 
éstos,  i  además  beneficiaba  a  un  patriota  que  per- 
dió una  fortuna  considerable  por  la  justa  causa  de 
la  libertad. 

3) La  emigración  de  la  isla  de  la  Laja  i  esparci- 
miento de  sus  habitantes  es  incuestionable  no  les 
quita  el  derecho  que  tienen  a  ser  representados  en 
la  Convención,  ni  aunque  estuviera  en  poder  del 
enemigo  como  Chiloé,  porque  las  desgracias  no  le- 
jitiman  la  usurpación:  esta  práctica  se  ha  seguido 
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tanto  en  la  América  como  en  las  naciones  libera 
leB  de  Europa.  Además,  la  isla  de  la  Laja  tiene 
plazas  de  su  jurisdicción  que  tienen  habitantes,  i 
los  demás  vagan  por  esta  i  la  otra  banda  del  Bio- 
Bio;  i  por  lo  que  toca  a  la  elección  de  Aldea,  creo 
que  una  tercera  parte  de  los  que  hoi  rijen  la  justa 
causa  se  hallan  en  iguales  casos. 

sCuando  el  ministro  Rodríguez  supo  que  entre 
los  que  se  recordaban  para  suplentes  por  los  Anje- 
les  se  ponia  a  su  pariente  Aldea,  se  opuso  con  em- 
peño, i  aun  delante  de  mí  dijo  a  nuestro  amigo 
Vernández  que  por  ningún  caso  lo  elijieseii,  i  él 
queria  lo  fuesen  o  Riquelme  o  el  cura  Alcázar.  Co- 
mo yo  estoi  en  que  he  firmado  libranzas  i  pagos  pa- 
ra esa  provincia  i  que  mandé  devolverlos  cuatro 
mil  pesos  que  fueron  a  Valdivia,  me  he  sorpren- 
dido con  lo  que  usted  me  dice  sobre  los  doce  mil 
en  ocho  meses.  Secretamente  pedí  a  la  tesorería 
una  razón  de  lo  que  se  ha  entregado  i  también 
del  vestuario.  Vea  usted  por  la  que  incluyo  si  es- 
tá fundada  su  queja.  Usted  debe  hacerse  cargo  de 
que  aquí  andamos  en  continuas  angustias,  i  yo  soi 
quien  sufro  directamente  los  ataques  de  todos  los 
que  piden,  i  los  cuerpos  suelen  estar  meses  sin  en- 
terárseles la  buena  cuenta.  En  el  vestuario,  todos 
creo  andan  iguales;  i  si  hai  algunos  mejor  vesti- 
dos es  porque  los  comandantes  lo  han  hecho  a  su 
costa.  Si  esas  tropas  piensan  de  otro  modo,  aará 
porque  los  díscolos  i  enemigos  de  usted  i  mios  lea 
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introducen  esas  ideas  o  las  oyen  a  los  que  hablan 
sin  precaución  e  inconsideramente.  Esos  son  los 
que  usted  debe  espiar,  arrojar  i  castigar,  i  no  su- 
cederá la  imitación  de  lo  sucedido  en  Valdivia  que 
usted  me  recuerda.  Ya  otra  vez  dije  a  usted  cuál 
había  sido  la  causa;  de  autos  consta  que  la  con- 
descendencia de  nuestro  desgraciado  amigo  Lete- 
lier  para  con  los  anarquistas  los  ensoberbeció: 
ellos  corrompieron  al  soldado:  el  pueblo  sedi- 
cioso, i  cuyas  conversaciones  contra  el  gobierno 
no  se  reprimieron,  ayudó  también:  no  fué  por  es- 
casez, pues  cuando  sucedió  la  trajedia  habían  sido 
pagados  i  se  halló  dinero  eu  la  comisaría  de 
Osorao. 

lEepite  usted  que  cree  tenga  contra  usted  el 
ministro  Rodríguez  alguna  prevención,  i  que  de 
esto  vendrán  las  providencias  de  los  trigos  i  la 
falta  de  recursos.  Crea  usted  a  un  amigo  que  lo 
ama:  Rodríguez  lo  es  de  usted  i  mió  porque  lo 
tengo  muí  observado  en  las  conversaciones.  Cuan- 
do los  del  senado  le  echaron  en  cara  el  decreto 
con  que  a  usted  se  dio  la  hacienda  de  Cuchacu- 
cha,  sé  que  defendió  el  mérito  de  usted  como  un 
hermano.  Quizá  son  otros  los  enemigos  i  usted 
no  los  conoce.  Lo  que  yo  pienso  es  que  los  que  el 
ministro  tiene  aquí  escribirán  allá  acriminándolo. 
Para  que  usted  vea  lo  equivocado  que  está  en  la 
compañía  que  le  supone  con  Lantaño,  le  diré  en 
reserva  que  él  me  ha  significado  algunas  veces  que 


conviene  quitar  a  Lantaño  de  Chillan  para  que 
aquello  esté  en  paz.  ¿Qaé|dice  usted  ahora?  Así 
serán  también  los  treinta  mil  pesos  mandados  a 
Valdivia!  Lo  que  yo  sé  es  que  a  los  pocos  dias  de 
haber  entrado  al  ministerio  rae  dijo  que  tenia  da  - 
dos  a  un  ahijado,  no  sé  si  quince  o  veinte  mil  pe- 
sos i  que  lo  iba  a  mandar  a  Valdivia  para  que  no 
estuviese  cerca  de  él  i  hablasen.  Yo  tuve  avisos 
secretos  de  que  tenia  compañía  con  Barros  i  coa 
Lausón:  éste  quebró  i  haa  ido  al  Consulado  los 
libros.  Con  el  otro  se  puso  mal,  i  todos  han  co- 
nocido ahora  la  injusticia  con  que  empezó  a  correr 
esa  especie.  El  honor  i  la  defensa  de  un  amigo 
nuestro  me  ha  hecho  escribir  tanto  i  dejo  mucho 
que  quisiera  hablar  con  usted.  Si  él  llegara  a 
trascender  algo  de  esto,  se  daría  por  muí  sentido  i  se 
retiraría  a  su  casa,  como  otras  veces  lo  ha  pedido, 
porque  el  empleo  que  tiene  carga  con  toda  la 
odiosidad,  i  las  escaseces  son  de  aburrir  a  un  san- 
to; i  es  difícil  se  encuentre  otro  que  se  compro- 
meta mas  por  buscar  arbitrios  de  subsistencias, 
sin  la  que  no  puede  haber  patria  ni  gobierno.  En 
cuanto  a  la  imprenta,  yo  estoi  para  hacerme  de 
dos,  i  tendrá  usted  una,  como  ya  lo  tenia  pensado, 
aunque  no  producen  cosa  alguna.  Aunque  están 
mui  caros  los  víveres,  he  mandado  se  remitan  den- 
tro de  quince  dias.  Cuando  usted  dice  que  si  no 
se  tiene  confianza  en  usted  se  le  advierta  para 
dejar  el  empleo,  hace  usted  el  mayor  agravio  a 
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quien  ha  justificado  en  sus  hechos  ser  su  mas 
grande  amigo  Q.  B.  S.  M. 

Bernardo  O'fíiggins.v 


IX. 


Indignado  el  ánimo  impresionable  del  mariscal 
Freiré  con  aquella  respuesta  en  que  se  veia  a  las 
claras  la  mano  del  mismo  reo  a  quien  acusaba, 
escribió  de  nuevo  al  director  la  carta  que  sigue, 
acaso  mas  notable  que  las  anteriores,  en  que  ya 
se  entrevé  un  reto  de  caudillo  a  caudillo,  pero  en 
la  que  el  noble  provocador  promete  la  mas  acen- 
drada lealtad  de  él  i  de  los  suyos  al  hombre  a  quien 
llama  todavia  el  padre  de  la  Bepúhlica^  i  solo  con- 
siente en  cambiar  su  política  en  lo  que  mas  de 
cerca  atañe  a  su  responsabilidad.  La  carta  dice 
así,  i  está  escrita  toda  de  letra  de  su  autor. 

«Señor  don  Bernardo  O'Higgins. 

7>  Concepción^  octubre  20  de  1822 

Mi  respetable  i  distinguido  amigo.  Aunque  es 
verdad  que  no  tengo  el  mas  leve  motivo  para  des- 
confiar de  su  afectuosa  i  bienhechora  amistad, 
también  lo  es  que  con  respecto  a  la  del  señor  Ro- 
dríguez no  corre  la  misma  paridad.  Si  este  majis- 
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trado,  como  usted  me  lo  asegura,  en  lo  privado  ha 
practicado  los  oficios  de  amistad,  en  las  cosas  ofi- 
ciales i  de  gobierno  ha  guardado  una  distinta 
conducta,  consecuencia  de  las  interpretaciones  de 
los  que  observan  todo. 

El  asunto  de  la  prohibición  de  los  trigos  para 
ultra  Maule,  apoyado  en  un  principio  tan  justo,  le 
arrancaron  providencias  acaloradas  i  contradicto- 
rias que  me  han  sido  tanto  mas  sensibles  cuanto 
que,  omitiendo  el  orden  de  comunicarlas  por  una 
inveterada  i  no  interrumpida  costumbre,  se  ha  di- 
rijido  en  derechura  a  los  tenientes  gobernadores. 
Por  ejemplo,  me  dice  en  4  del  próximo  pasado, 
que  no  se  espedirían  mas  permisos  para  estraer 
trigos,  i  con  fecha  13  del  mismo  le  ordena  al  de 
Cauquenes  en  tono  amenazante  no  se  le  ponga 
embarazo  a  Lobo  para  el  pase  de  estos  granos. 
Hasta- hoi  estoi  dubitando  sobre  la  realidad  de  es- 
ta orden  que  tiene  todo  el  carácter  de  fraudulenta, 
pues  no  es  posible  tal  inconsecuencia  en  hombres 
de  su  concepto.  Yo  puedo  asegurar  no  ha  mereci- 
do mi  correspondencia  la  fe  que  debia.  La  hambru- 
na que  devora  la  provincia  la  he  pintado  con  los 
colores  mas  vivos.  Usted  sabe  que  aquel  era  su 
único  alimento;  que  esa  capital  cuenta  con  injen- 
tes  recursos;  que  en  cualquiera  de  sus  haciendas 
de  nombre  hai  mas  víveres  que  todos  los  que  ac- 
tualmente encierra  toda  la  de  Concepción,  i  sin 
embargo,  se  insiste  en  el  primer  propósito  con  de- 
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saire  de  mis  providencias  i  diversión  de  los  mono- 
polistas por  el  triunfo  conseguido.  Si  examinamos 
sin  preocupación  el  estado  del  ejército,  de  que  de- 
be tener  un  exacto  conocimiento  como  ministro 
de  la  guerra,  encontraremos  que  su  abandono  no 
puede  tener  otro  objeto  que  esponerme  al  descon- 
cepto público  i  talvez  a  la  ruina  de  mi  persona. 
Cuando  en  mi  anterior  recordé  a  usted  la  catás- 
trofe de  Valdivia,  quise  significar  no  era  imposible 
aproximarnos  a  la  misma  desgracia  supuesto  que 
el  soldado  no  tiene  otro  aliciente  que  el  sueldo,  i 
faltándole,  cansado  de  esperar  sin  fruto,  es  sus- 
ceptible de  un  atrevimiento.  Continuamente  me 
representan  los  oficiales  su  estado  inconcebible  de 
miseria,  i  aunque  todo  lo  penetro,   tengo  el  des- 
consuelo de  no  poderlos  ausiliar  sino  con  la  espe- 
ranza de  un  pronto  remedio.  En  vano  se  represen- 
ta oportunamente,  pues  no  se  observa  por  el  mi- 
nisterio  competente   una   providencia   capaz  de 
lisonjear  el  deseo.  En  este  tono  hablé  de  previsión, 
de  lo  que  podía  ser  posible   sucediese;  pero  no 
porque  de  aquí  pueda  racionalmente  inferirse  un 
estado  de  corrupción  en  el  ejército,  ni  menos  anar- 
quistas que  atenten  contra  su  bien  esperimentada 
fidelidad.  Escribiendo  a  usted  de  este  modo,  pien- 
so haber  llenado  los  deberes  sagrados  de  mi  cora- 
probada  amistad.  Lo  hice  con  el  fin  de  escitarlo 
al  remedio  de  males  tan  efectivos  que  gravitan 
sobre  esta  preciosa  parte  de  la  República,  no  exa- 
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jenidos  por  fines  particulares,  pues  haciendo  jus- 
ticia, debe  usted  creerme  desinteresado,  así  como 
de  que  nunca  he  tenido  mas  voluntad  que  la  suya, 
siempre  acorde  durante  el  período  de  la  revolución. 
Guando  a  fines  del  año  21  tuve  la  honra  de  ver 
a  usted  por  la  última  vez,  me  aseguró  que  desde 
el  mes  de  enero  del  siguiente  de  22,  se  mandaría 
íntegramente  el  haber  mensual  del  ejército,  reci- 
biendo como  en  finiquito  de  lo  atrasado  trece  mil 
pesos  que  le  repartí  en  forma  de  liquidación.  Des- 
de entonces  solo  han  salido  de  esa  tesorería  las 
cantidades  que  constan  de  la  adjunta  razón;  nu- 
merario a  la  verdad  insuficiente  para  entretención 
de  dos  meses.  Si  los  ministros  jenerales  han  dicho 
;i  usted  otra  cosa,  como  parece  de  la  noticia  que 
exhibieron,  aunque  me  dice  la  incluye,  lo  han  su- 
puesto, pues  ni  siquiera  se  han  podido  conseguir 
los  cuatro  mil  pesos  que  se  mandaron  a  Valdivia, 
no  obstante  la  puntualidad  de  su  devolución  que 
asegura  el  señor  Rodríguez.  De  las  limitadas  en- 
tradas de  la  provincia  se  han  cubierto,  sin  em- 
bargo, algunos  créditos;  así  como  algunos  sueldos 
de  empleados  civiles  i  eclesiásticos,  reparación  de 
cuarteles,  hospital,  gratificación  de  las  fronteras  i 
otras  atenciones  que  son  indispensables.  Dos  mil 
raciones  se  consumen  diarias,  pues  a  mas  de  la 
fuerza  que  presenta  el  estado  que  acompaño  al 
ministro  hai  varias  partidas  introducidas  tierra 
adentro,  en  protección  de  los  indíjenas  confedera- 
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dos,  cuyo  sustento  proporcioaan  para  pagarles 
después  por  el  precio  que  les  sujiere  su  insacia- 
ble codicia.  Después  de  una  situación  tan  inso- 
portable, que  acibara  mi  vida,  i  que  tantas  veces 
he  representado  con  el  desconsuelo  de  haberse 
dubitado  acaso  de  mi  esposición,  debia  esperar 
con  fundamento  una  insinuación  satisfactoria  por 
haberme  proporcionado  de  un  recurso  que  sacó  al 
ejército  de  aflijente  apuro  sin  detrimento  del  fis- 
co, tal  es  el  que  produjo  la  permisión  de  seis  mil 
fanegas  de  trigo  al  Perú.  Usted  me  dice  que  pudo 
haberse  vendido  aquí  i  socorrer  las  tropas  con 
su  producto,  pero  ¿cómo  verificar  esto  no  tenien- 
do el  gobierno  derecho  alguno  para  disponer  de 
propiedades  ajenas?  En  tal  caso  los  propietarios 
habrian  solo  percibido  aquel  importe,  en  lugar 
que,  del  otro  modo,  hubo  disponibles  trece  mil 
pesos  para  entretener  a  estos  infelices.  Si  yo  in- 
frinjí  las  órdenes  de  usted,  lo  disculpó  el  caso  es- 
traordinario  en  que  yacia  el  ejército,  i  para  esto 
no  resolví  por  mí  mismo,  como  lo  acreditan  las 
dilijencias  orijinales  con  que  tengo  dado  cuenta. 
Si  he  de  espresarme  con  la  injenuidad  que  me 
es  característica,  jamás  dudé  que  en  el  señor  Ro- 
dríguez tenia  un  amigo,  pero  fuéme  forzoso  poste- 
riormente cambiar  este  concepto  porque,  hablan- 
do con  la  frase  vulgar,  «obras  son  amores  i  no 
buenas  razones».  Si  el  senado  ante  quien  defendió 
por  mí  en  razón  de  la  hacienda  de  Cucha  que  se  me 
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dio,  hubiese  tenido  im  conocimiento  del  derecho 
que  tenia  a  reclamar  por  la  parte  de  presa  que  se 
rae  declaró  por  los  buques,  fragata  Meantinomo, 
bergantín  Palafox,  Don  Vijüante  i  ToTtuxsa,  que 
rendí  en  la  bahía  de  Talcahuano  en  la  primera 
campaña;  si  hubiese  sabido  del  convoi  que  quité  a 
los  enemigos  de  valor  de  mas  de  ochenta  mil  pe- 
sos en  barras  de  oro  que  remití  a  usted,  entonces 
se  habría  convencido  este  celoso  cuerpo  que  no  se 
hacia  una  gracia  singular  en  cederme  aquel  ñmdo, 
pues  de  justicia  se  me  debia  satisfacción.  A  fe  que 
tal  reparo  no  ha  merecido  la  singular  gracia  he- 
cha al  coronel,  en  aquel  entonces,  Prieto  con  la  se- 
gunda hacienda  de  la  provincia.  Si  agravié,  como 
usted  me  dice,  su  inocencia  por  juzgarlo  autor  del 
Cosmopolita,  este  concepto  estaba  entonces  afian- 
zado en  la  creencia  jeneral  i  en  las  cartas  que  lo 
anunciaban  de  esa  misma  capital,  así  como  lo  es- 
tán también  sus  especulaciones  comerciales.  Si  la 
imprenta  es  libre  por  constitución,  ¿cómo  es  que 
no  se  ha  querido  contribuir  a  mi  vindicación? 
¿Cómo  puede  imprimirse  un  rasgo  degradante  a 
mi  honor,  al  mismo  tiempo  qwe  se  me  cierra  la 
puerta  para  contestar?  Si  usted  ha  querido  omi- 
tirlo por  ahorrar  una  guerra  de  papeles,  es  indu- 
dable que  la  impunidad  de  su  autor,  si  evita  los 
males  que  usted  teme,  no  escusa  la  censura  de  mis 
operaciones  no  justificadas  por  el  silencio. 

Cuando  usted  rae  dice  que  sus  ministros  no 
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mandan  en  Chile  sino  usted,  reproduzco  lo  mismo 
con  respecto  a  la  provincia  de  que  estoi  encargado. 
Es  nn  concepto  manifiestamente  equivocado  pen- 
sar que  aquí  hai  hombres  que  traten  de  meterme 
en  un  abismo  de  confusiones.  Sus  enemigos  de 
usted  existen  en  esa  ciudad:  aquí  no  los  tiene  segu- 
ramente. Si  se  ha  estrañado  mi  tal  cual  entereza 
en  escribir  últimamente,  desengañado  ya  de  las 
vanas  promesas  del  ministro,  persuádase  usted 
que  aquellas  ideas  son  mi  obra  orijinal  sin  que 
mi  amanuense  (reverente  respetador  de  los  majis- 
trados)  tenga  otra  parte  que  la  del  materialismo 
de  ponerlo  en  escritura.  Las  producciones  incen- 
diarias que  le  acompaño,  dirijidas  de  esa  capital 
según  lo  acredita  el  epígrafe  de  sus  cierros,  obras 
son  de  los  enemigos  de  usted  que  tiene  a  mas  in- 
mediación. Ausílieme  como  corresponde,  i  yo  ga- 
rantizo la  lealtad  i  fiel  procedimiento  de  estos 
provinciales.  Ellos  no  han  manifestado  otro  deseo 
que  la  pacificación  de  su  suelo  natal  para  poder 
respirar  de  los  males  que  los  abruman,  no  solo 
por  las  depredaciones  que  sufren  de  los  enemi- 
gos, sino  también  per  la  hostilidad  que  les  infie- 
re un  ejército  desprovisto  que  a  cada  paso  le  es- 
trae de  sus  despensas  lo  que  tienen  reservado  pa- 
ra la  subsistencia  de  sus  desgraciadas  familias.  En 
cuanto  a  la  representación  de  Aldea  en  la  Con- 
vención preparatoria,  es  verdad  asombró  a  este 
pueblo,  después  de  los  justos  motivos  que  hacen 
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odiosa  su  memoria.  Perdóneme  usted  si  no  juzgo 
ajustadas  las  comparaciones  que  me  hace.  Existe 
una  distancia  infinita  entre  éste,  La  Mar,  Iturbide 
i  Gainza,  ¿Qué  satisfacción  podrá  resultar  a  los 
ex-habitantes  de  los  Anjeles  viendo  que  se  ha  en- 
cargado de  representar  sus  derechos  al  destructor 
del  pueblo  natal?  ¿Qiié  dirán  los  patriotas  sacrifi- 
cados al  contemplar  esta  metamorfosis  política? 
Cuando  jemian  en  las  cárceles  cargados  de  oprobio 
por  muchos  que  lioi  los  representan^  ¿serian  capaces 
de  prever  que  algún  dia  serian  sus  Licurgos  para 
dictarles  leyesi  Pero  volviendo  al  objeto  de  este  ca- 
pítulo, aseguro  a  usted  que  solo  pudo  salvarlo  del 
cadalso  la  consideración  debida  a  su  respetable 
pariente;  de  esta  consideración,  repito,  me  es  deu- 
dor el  señor  Rodríguez.  Me  debe  un  afecto  sincero 
desde  que  se  unió  a  la  familia  de  los  libres....  Sien- 
to haberle  incomodado  con  tanta  difusión,  pero 
la  materia  lo  pedia  indispensablemente.  Si  mis 
justos  sentimientos  me  han  hecho  escederme  en 
franqueza,  yo  le  pido  a  usted  me  dispense  con  la 
bondad  que  le  es  tan  natural.  Lo  respeto  i  lo  amo 
como  a  padre  de  la  República  i  bienhechor  mió, 
cuyos  beneficios  me  constituyen  suyo  en  todo 
evento  con  la  misma  invariable  constancia  con 
que  siempre  se  considera  su  mas  íntimo  amigo 
atento  servidor  Q.  S.  M.  B. 

Ramón  Fretre.y> 
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Pero  la  venda  que  cubría  los  ojos  del  director 
estaba  atada  por  manos  tan  espertas,  que  ni  aun 
a  la  vista  de  una  pintura  tan  viva,  tan  ardiente 
tan  espontánea  i  franca,  debia  entrever  la  luz  de 
la  verdad.  Don  Bernardo  O'Higgins  tuvo  aquella 
especie  de  debilidad  funesta  de  los  grandes  man- 
datarios que  no  solo  cede  a  las  influencias  de  la 
convicción  de  otros,  sino  que  se  entrega  por  pre- 
dilección o  alucinamiento  a  una  voluntad  ajena, 
i  perdiendo  su  propio  albedrío  solo  piensa  i  deli- 
bera por  la  mente  estraña  que  Ha  embargado  la 
suya.  La  debilidad  déjenera  entonces  en  pasión  i 
adquiere  la  enerjía  de  tal,  siendo  tanto  mas  ciega 
cuanto  mayores  son  las  contrariedades  que  la  vio- 
lentan. El  director  creia  a  su  ministro  un  eminen- 
te político,  i  siempre  juzgó  de  él  que  era  un  gran- 
de hombre  aun  mas  allá  de  sus  dias,  probando  en 
esta  prolongación  de  su  error  lo  ciega  de  su  con- 
fianza i  lo  sincero  del  afecto  que  le  habia  inspira- 
do aquel  hombre  tan  estraordinario  en  las  artes 
del  engaño  que  el  vulgo  llegó  a  sospechar,  según 
el  mismo  lo  declara,  hubiera  algo  de  sortilejio  en 
su  existencia. 

El  director  además,  habia  formado  en  parte  su 
escuela  política  en  los  conciliábulos  de  la  Tjojia 
Lautarinaj  institución  basada  en  aquel  principio 
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político,  por  escelencia  inmoral,  de  que  «el  fin  jus- 
tifica los  medios;»  i  bajo  esta  tutela  de  perversión, 
el  recto  pero  blando  criterio  del  que  habia  sido 
discípulo  de  Miranda  i  del  inflexible  Frates,  deje- 
neró  hasta  adquirir,  como  dice  con  acierto  Lord 
Cochrane,  üociones  tan  absurdas  en  política,  que 
creando  dos  especies  de  moral,  reconocía  uaa  pri- 
vada que  acataba  como  virtud,  i  otra  política, 
contraria  a  aquella,  que  santificaba  aún  los  actos 
mas  vedados. 

Oprimido  el  ánimo  del  director  con  aquella  do- 
ble ceguedad  de  su  estravio  político  i  de  la  afec- 
ción inmutable  que  profesaba  a  su  ministro,  no 
daba  oido  al  inmenso  clamor  que  por  do  quiera  se 
alzaba  contra  su  administraciÓQ,  por  mas  que  los 
avisos  le  llegaran  en  todas  direcciones  i  con  el 
sello  de  una  respetabilidad  que  a  él  no  le  era  dado 
desconocer. 

Hemos  espuesto  el  claro  estilo  en  que  le  habia 
escrito  el  gobernador  Bustos  desde  mas  alia  de  la 
cordillera,  i  hemos  notado  además  que  el  director, 
fijándose  solo  en  las  futilezas  i  anécdotas  de  las 
confidencias  de  su  gaucho  corresponsal,  no  daba 
satisfacción  ni  aún  se  hacia  cargo  de  la  cuestión 
vital  que  de  aquellos  disgustos  suijia,  la  de  la  ad- 
ministración Rodríguez;  hemos  leido  después  el 
lenguaje  respetuoso  pero  decidido  con  que  Freiré, 
a  quien  debía  contemplar  como  su  mejor  amigo  i 
casi  como  un  hijo,  habia  insistido  sobre  la  funesta 


I 


~  513  — 

influencia  de  aquel  hombre,  denunciando  con  ca- 
lor sus  crímenes  políticos;  mas  con  asombro  vimos 
que  quien  daba  respuesta  a  esos  cargos  era  el 
acusado  i  no  el  juez  llamado  a  dirimirlos;  i  toda- 
vía vamos  a  presentar  aquí  una  prueba  mas  de 
cuan  inapeable  fué  aquella  funesta  adhesión  del 
señor  por  su  privado.  Es  una  carta  de  Lord  Co- 
chrane,  en  la  que  con  noble  solicitud  alza  su  voz 
en  pro  de  la  amistad  i  de  la  justicia,  probando  así 
que  no  solo  sabia  defender  el  honor  de  Chile  con 
su  osadía  i  sus  cañones,  sino  con  el  acatamiento  a 
la  voluntad  de  su  pueblo  i  los  rectos  consejos  a  su 
mandatario.  Hé  aquí  esta  notable  carta  que  tra- 
ducimos testualmente  del  orijinal: 

«Muí  reservada. 

1^  Valparaíso^  noviembre  28  de  1822. 

3>Escelentísimo  señor:  escribo  a  Vuestra  Esce- 
lencia  con  profundo  pesar  i  sintiéndome  incapaz 
de  manifestar  mis  sentimientos  de  una  manera 
que  ni  desagrade  a  Vuestra  Escelencia  ni  desfigu- 
re tampoco  mi  sinceridad,  esa  sinceridad  de  res- 
peto i  de  consideración  que  siempre  he  profesado 
a  Vuestra  Escelencia.  Uq  dia  Vuestra  Escelencia 
depositó  también  su  confianza  en  mí,  un  dia  me 
honró  con  su  amistad  decidida,  pero  ahora  las  in- 
sinuaciones pérfidas,  los  chismes  i  las  acusaciones 
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mas  viles  (i  quizá  motivos  políticos  o  de  condes- 
cendencia por  la  amistad  de  otros)  han  cambiado 
aquella  i  hecho  desaparecer,  en  Vuestra  Escelen- 
cia  al  menos,  las  apariencias  de  toda  consideración 
esterior. 

íPero  quiero  dar  todavía  a  Vuestra  Escelencia 
una  prueba  raas  de  mi  adhesión,  implorando  de 
Vuestra  Escelencia  el  que  abra  los  ojos  sobre  el 
descontento  jeneral  difundido  entre  todas  las  cla- 
ses, con  respecto  a  las  medidas  secretas  i  descu- 
biertas del  ministro  Rodríguez,  quien  ha  caido  en 
el  concepto  público,  ignorándolo  Vuestra  Esce- 
lencia, mucho  mas  allá  de  lo  que  cayó  el  mismo 
Monteagudo  cuando  el  populacho  pedia  su  dimi- 
sión i  después  su  suplicio.  Vuestra  protección  so- 
bre él,  si  Vuestra  Escelencia  intentara  concedérse- 
la, envolvería  a  Vuestra  Escelencia  en  dificultades 
tales  que  le  acarrearían  perjuicios  graves,  í  acaso 
terminarían  con  la  destrucción  de  vuestra  obra  i 
de  vuestros  esfuerzos  personales  por  el  bien  del 
Estado.  En  la  previsión  de  estas  dificultades  i 
presintiendo  que  mi  consejo  se  juzgue  demasiado 
presuntuoso  para  ser  atendido,  me  veo  obligado  a 
solicitar  mi  retiro  antes  que  los  acontecimientos 
se  desenlacen,  porque  así  como  los  previ  en  tiem- 
po en  el  Pera,  así  con  pesar  mió,  los  preveo  aho- 
ra, i  no  nacientes,  sino  en  su  mas  completo  de- 
sarrollo. 

íHace  algún  tiempo  que  indiqué  al  coronel 
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O'Carrol  el  insinuar  a  Vuestra  Escelencia  que  la 
política  de  Cromwell  había  sido  despedir  a  sus 
ministros  cuando  se  hacían  impopulares,  para 
apartar  de  este  modo  de  sobre  sí  el  encono  de  la 
opinión.  Sin  embargo,  yo  no  tengo  ningún  pro- 
pósito, al  dar  a  Vuestra  Escelencia  este  consejo, 
porque  estoi  resuelto  a  marcharme  a  otra  parte 
del  mundo  tan  luego  como  Vuestra  Escelencia 
me  conceda  mi  licencia,  la  que  espero  obtener  en 
la  manera  acostumbrada.  Pero  de  todas  maneras 
yo  quiero  lavar  mis  manos  sobre  las  consecuen- 
cias de  los  mejores  intereses  de  Vuestra  Escelen- 
cia i  del  Estado. 

3) No  importa  que  Rodríguez  sea  culpable  o  ino- 
cente. Si  San  Martín  hubiese  arrojado  de  sí  a 
Monteaguado,  acaso  seria  todavia  protector  del 
Perú.  De  manera,  pues,  que  a  Vuestra  Escelencia 
solo  le  queda  una  alternativa,  o  mantenerse  a  to- 
do trance  o  caer  con  aquél  de  cuyas  faltas  Vues- 
tra Escelencia  es  tan  inocente  como  del  terremo- 
to que  acaba  de  asolar  la  tierra. 

dNo  crea  Vuestra  Escelencia  que  yo  intervengo 
en  los  asuntos  de  su  gobierno,  porque  solo  me 
guia  mi  respeto,  i  aun  diré  mi  afección  por  Vues- 
tra Escelencia.  Todo  lo  que  pido  es  que  se  me 
conceda  mi  retiro,  i  hasta  que  el  tiempo  conven- 
za a  Vuestra  Escelencia  de  mi  sinceridad,  dígnese 
creerme  su  fiel  amigo  i  servidor 

Cochrane'», 
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Pero  no  habia  medio.  Parecía  cosa  del  desti- 
no que  aquella  obbtinacióii  culpable  había  de  ser 
solo  vencida  con  el  castigo,  ya  que  la  verdad  era 
desoida  i  toda  súplica  mirada  con  desdén.  La  Pro- 
videncia quería  someter  aquel  pueblo  que  tan  su- 
blime había  sido  en  los  fracasos  i  las  venturas  de 
su  lucha  armada  con  el  esterior,  a  una  prueba  mu- 
cho mas  seria;  quería  poner  en  evidencia  el  valor 
cívico  de  la  nación  después  de  haber  ofrecido  du- 
rante un  decenio  cumplido  un  campo  tan  opimo 
a  su  denuedo  militar,  i  quería  probar  también  que 
así  como  en  aquella  tierra  no  podía  tolerarse  ni 
aún  el  despotismo  de  un  héroe,  también  los  héroes 
sabían  serlo  fuera  de  los  campos,  cuando  alejados 
de  todo  pérfido  consejo,  era  el  corazón  la  leí  única 
de  sus  acciones. 


CAPITULO  XV 


£1  jeneral  Freiré  se  decide  por  la  revolación. — Entusiasmo  de  Concepción, 
descrito  por  un  testigo  de  vista. — Odio  yegua  que  se  profesaba  a  San 
Martín. — El  director  solicita  ausilios  de  tropas  de  Mendoza. — Al  fin 
toca  su  desengaño. — Renuncia  de  Rodríguez.- — Levantamiento  de  Co- 
quimbo.— Él  director  cambia  totalmente  de  política. — ^Envia  comisio- 
nes de  conciliación  a  las  provincias  sublevadas. — Su  última  carta  a 
Freiré. — Acepta  la  petición  de  la  asamblea  de  Concepción  para  reunir 
un  congreso  jeneral. — Levantamiento  del  28  de  enero  según  la  narra- 
ción del  señor  Santa  María,  con  leves  esclarecimientos.— Carácter  de 
este  movimiento. — Fué  una  verdadera  revolución.- -Grandeza  de  áni- 
mo de  O'Higgins. — Su  abdicación  fué  voluntaria.— Sus  recursos  de  re- 
sistencia.— Supersticiones  que  influyeron  en  la  caída  del  director. — El 
terremoto  de  1822.  -  Como  San  Martín  i  O'Higgins  trataban  a  los  arzo- 
bispos, a  los  frailes  i  a  los  ejercitantes. — Sinceridad  de  la  renuncia  del 
director,  que  había  hecho  esta  con  anterioridad  de  dos  días  al  28  de 
enero.— Poderes  que  a  este  efecto  había  dado  al  ministro  Zañartu  i  carta 
de  éste  a  Freiré  en  que  le  propone  la  dirección.— Don  Bernardo  O'Hig- 
gins  el  28  de  enero.---Su  renuncia  oficial. 

I. 


El  guante  estaba  echado.  El  pueblo  chileno  ha- 
bía encontrado  su  adalid.  La  revolución  conver- 
tíase por  todas  direcciones  en  un  hecho.  El  levan- 
tamiento en  masa  de  la  nación  iba  a  caer  sobre  el 
complot  del  palacio  directorial,  dentro  del  que, 
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sin  embargo,  cuando  la  hora  suprema  se  hiciese 
oir,  encontraríaee  solo,  grande  i  sublime  en  su  pro- 
pio aislamiento,  la  figura  del  supremo  jefe  de  la 
república.  Todos  los  consejeros  que  le  habían  per- 
dido habian  desaparecido  furtivamente  de  la  es- 
cena. 


n. 


A  fines  de  noviembre  de  1823  el  intendente  de 
Concepción  desató  la  última  amarra  que  aun  sos- 
tenia  el  podrido  edificio  de  la  administración  Ko- 
dríguez  i  declaró  que  su  espada  pertenecia  al  pue- 
blo, en  contra  de  los  ajiotistas  de  la  capital.  Un 
indecible  alborozo  se  apoderó  de  aquellos  ánimos 
abatidos  en  los  desastres  de  una  guerra  con  ban- 
didos que  duraba  ya  cinco  años,  después  de  otro 
qninqnenio  de  desolaciones  mas  en  grande.  El  pri- 
mer albor  de  la  libertad  civil  lucia  en  las  orillas 
de  aquel  clásico  rio  que  habia  visto  las  bruñidas 
corazas  de  la  conquista  i  escuchado  los  primeros 
disparos  del  cañón  de  la  independencia. 

«La  libertad  con  que  todos  hablan,  decia  nn 
corresponsal  secreto  al  director,  en  aquellos  mis- 
mos dias,  es  increíble.  Todos  dicen  «libertad  com- 
pleta en  los  pueblos  para  constituirse  como  lo  han 
jurado  cuando  empezó  la  revolución  o  morir  todos 
por  conseguirla;»  i  así,  empezando  por  los  prime- 
ros militares,  dijeron  que  ello:^  no  peleaban  ni  se 
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mataban  por  engrandecer  a  ninguna  persona  en 
particular  i  que  lo  mismo  dicen  de  Vuestra  Esce- 
lencia  como  por  Freiré,  pues  a  su  presencia  gri- 
taron que  el  dia  que  se  le  conociese  que  intrigaba 
para  él,  que  se  le  volvían  en  su  contra;  que  no 
son  soldados  del  gobierno  sino  de  la  república  i 
que  así  sus  miras  no  eran  de  atentar  contra  las 
personas;  que  no  quieren  otra  cosa  sino  establecer 
el  gobierno  por  medio  de  un  congreso  reunido  por 
la  voluntad  de  los  pueblos,  i  no  como  la  Gonvendón 
preparatoria,  cayos  diputados  han  sido  elejidos  en 
esa  capital,  i  que  todo  lo  que  han  hecho  es  obra 
de  uno  solo  que  lo  ha  terjiversado  todo.  Esto  es  lo 
que  quieren  que  se  haga  en  sana  paz  porque  es  la 
voluntad  jeneral  i  para  los  que  están  peleando 
tantos  años  ha,  con  las  armas  en  la  mano  para 
lograrlo  i  que  no  entran  por  otro  camino  porque 
ya  se  han  puesto  a  ello  i  están  en  este  compromi- 
so de  que  no  vuelven  atrás  mientras  no  se  verifi- 
que o  les  cueste  la  vida  a  todos,  como  lo  han  re- 
suelto sin  rebozo. 

dNo  crea  Vuestra  Escelencia  que  yo  doi  este 
paso  por  algún  motivo  de  mi  prisión,  continuaba, 
sino  porque  veo  que  toda,  toda  la  provincia  por 
las  noticias  que  vienen  tiene  un  mismo  modo  de 
pensar  i  va  a  armarse  en  masa.  Vuestra  Escelencia 
conoce  el  carácter  de  estas  jentes.  No  hai  que  fiarse 
poque  están  pobres,  pues  esto  mismo  les  ha  acos- 
tumbrado a  mantenerse  de  la  carne  de  toda  clase 
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de  finimales  i  de  hierbas,  i  así  son  soldados  qae  ya 
no  estrañan  la  paga,  la  comida  ni  el  vestuario  i  no 
temen  los  riesgos  de  la  guerra;  así  pues,  soi  de 
parecer  que  si  Freiré  quiere,  en  el  dia  caminará 
con  toda  le  provincia  i  con  indios  para  esa,  pues 
para  ello  se  están  convidando  todos. 

BEntretanto,  puedo  asegurar  a  Vuestra  Esce- 
lencía,  aüade  el  sincero  corresponsal,  lo  mismo  que 
si  lo  estuviera  viendo  por  sus  ojos,  que  no  se  pue- 
de esplicar  el  entusiasmo  jeneral  de  todos  estos 
habitantes  por  ver  establecido  el  gobierno  por 
voto  de  todos  sin  respeto  de  bayonetas  ni  persua- 
siones de  nadie.  Anoche  hubo  una  reunión  en  el 
palacio  i  concurrieron  por  200  señores  i  a  propor- 
eiÓD  los  militares  i  paisanos.  Yo  también  estuve  a 
cata  celebración,  en  memoria  de  la  acción  del  27 
de  noviembre  en  que  se  derrotó  a  Benavides  cuan- 
do salieron  de  Talcahuano,  i  duró  hasta  esta  ma- 
ñana, en  que  han  salido  todos  unidos  hasta  el  asta 
de  bandera  a  cantar  las  canciones  de  la  patria. 
La  función  ha  sido  la  mas  ordenada  i  alegre. 

»La  llegada  de  San  Martín  ha  disgustado  a  to- 
da esta  provincia.  Ya  se  acabó  el  amor  que  le  te- 
nían por  las  cosas  que  han  visto  i  aún  no  lo  miran 
sino  como  un  ambicioso  cuyas  miras  causan  tan- 
tos males,  i  la  voz  jeneral  es  de  que  él  es  capaz 
de  perder  a  Vuestra  Escelencia  i  a  toda  la  repú- 
blica. Todos  claman  porque  salga  de  ella  i  sino  se 
espone  mucho  su  persona,  i  lo  que  es  mas  de  sen- 
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tir  que  comprometa  a  Vuestra  Escelencia  con  sus 
cabalas.  En  fin  el  odio  que  le  tienen  es  el  yegua.... 
)) Vuelvo  a  decir  que  no  conviene,  según  he  oí- 
do, que  el  señor  San  Martín  permanezca  en  Chile 
por  la  desavenencia  que  tiene  con  el  Lord,  pues 
aquí  se  dice  que  éí^te  no  puede  mantenerse  en  la 
república  estando  San  Martín  en  ella,  quien  está 
tan  mal  conceptuado,  i  al  contrario  dicen  que  el 
Lord  es  todo  un  hombre.» 


IIL 


Por  fin  el  2  de  diciembre  de  1822  la  provincia 
de  Concepción  levantó  la  bandera  de  la  insurrec- 
ción, i  su  junta  popular  lo  hizo  saber  así  al  direc- 
tor de  Santiago,  a  cuya  dominación  quedaba  des- 
de entonces  sustraída. 


IV. 


Al  anuncio  de  aquel  acontecimiento,  los  conse- 
jeros del  director,  encontrándose  ya  perdidos,  solo 
discurrieron  un  arbitrio  para  salvarle  i  salvarse,  i 
ese  arbitrio  fué  una  especie  de  traición  hecha  a  la 
patria  en  el  estranjero,  después  de  haberla  des- 
honrado a  sus  propios  ojos  i  en  la  que  en  mala 
hora,  por  su  funesta  condescendencia,  hubo  de 
consentir  el  director.  Pidiéronse  ausilios  a  Men- 
doza para  sostener  la  capital  contra  el  ejército  de 
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ConcepciÓQ  i  asi  el  ministro  Rodríguez  que  habia 
comenzado  su  administración  con  un  denuncio,  la 
cerraba  ahora  con  la  ignominia  de  entregar  los 
destinos  de  Chile  a  mercenarios  estranjeros. 


Pero  junto  con  sii  última  falta  i  con  su  último 
desengaño,  el  director  abrió  al  fin  los  ojos  sobre 
el  abismo,  i  se  detuvo.  El  7  de  enero  de  1823  ciña 
el  favorito.  I  entonces  fué  el  correr  azorados  i  el 
palidecer  los  semblantes  entre  los  ajiotistas  de 
todas  las  categorías  i  de  sus  altos  padrinos;  enton- 
ces el  arrancar  de  los  libros  del  ministerio  de  la 
guerra  las  contratas  fraudulentas;  entonces  el  sus- 
traer las  pólizas  de  los  contrabandos  de  la  adua- 
na de  Valparaíso,  el  huir  unos,  por  último,  el  es- 
conderse otros,  i  el  repartirse  entre  sí,  con  ávida 
i  sobresaltada  dilijencia  las  últimas  piltrafas  de  la 
inmensa  espoliación  que  se  habia  hecho  a  la 
patria. 

I  entonces  fué  también  cuando  el  director,  solo, 
casi  abandonado,  como  una  víctima  de  sus  pro- 
pios esplotadores,  antes  de  serlo  del  enojo  popu- 
lar, volvió  a  asumir  su  puesto  de  grandeza.  Aque- 
lla alma,  de  suyo  capaz  de  ser  magnánima,  resti- 
tuida ahora  a  su  sola  i  libre  espansión,  comenzó  a 
alzarse  en  el  pecho,  i  rompiendo  los  nudos  con 
que  la  perfidia  la  habia  atado  para  mejor  avasallar- 
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la,  se  hizo  otra  vez,  como  en  sus  mejores  días, 
digno  de  un  gran  ciudadano,  cual  antes  lo  hablfi 
sido  de  un  héroe  sin  segando. 

VI. 

La  política  del  director  se  trasformó  en  el  acto 
mismo  de  la  despedida  de  Rodríguez.  De  hostil  bu 
hizo  conciliadora.  La  provocación  se  convirtió  en 
razonamiento,  la  resistencia  en  magoanimidad. 

En  consecuencia,  con  fecha  11  de  enero  de  1823, 
esto  es,  doa  semanas  antes  de  su  abdicación  escri- 
bió al  jeneral  Freiré  la'  siguiente  carta  que  Icios 
de  ser  un  mandato  era  uoa  apelación  a  la  amistad; 
en  vez  de  un  reto  era  una  suplica. 

«Señor  don  Ramón  Freiré. 

j>Santiago,  enero  14  de  1823. 

»Mi  distinguido  amigo:  no  esperaba  yo  una  con- 
testación a  mis  cartas,  pero  cordiales  espresionea 
como  la  de  8  del  corriente  que  leo  i  releo  con  bas- 
tante mortificación  al  cariño  que  a  usted  he  profe- 
sado i  no  apartaré  jamás  de  mí:  para  mayor  dolor 
no  me  escribe  usted  de  su  puño,  dejándome  en 
dudas  de  si  lo  que  leo  es  dictado  por  el  corazón: 
yo  quisiera  abrir  a  usted  el  raio  para  que  viese  sus 
heridas  envueltas  en  unos  afectos  sinceros.  ¿Cómo 
ha  olvidado  usted  que  he  sido  su  mayor  amigo  i 
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que  por  asted  me  había  despojado  de  cuanto  en 
este  mundo  pudiera  halagarle?  Eatre  usted  en  re- 
cuerdos de  nuestra  unión,  i  vea  si  merezco  ser 
tratado  con  la  amargura  que  esperimento:  quiera 
el  cielo  que  usted  no  sufra  igual  pago  de  loa  que 
han  sorprendido  su  buena  fé:  el  que  hace  valer  las 
armas  i  las  injurias  contra  otros  debe  esperar  que 
los  hagan  valer  contra  sí.  ¿A  qué  continuar  hi- 
ñéudome  cuando  yo  todo  lo  pospongo  a  la  amis- 
tad¿  ¿Ha  creido  usted  acaso  que  las  amenazas  ni 
nada  de  lo  criado  Pueda  asustarme?  pero  usted  i 
todos  saben  si  sé  arrostrar  la  muerte;  mas  me  aba- 
te una  ingratitud  qne  un  cañón]  abocado  al  pecho. 
JÜa  fin,  ya  yo  todo  lo  he  sufrido,  i  después  de  la 
satisfacción  de  haber  hecho  bien  no  me  queda 
otra  que  ser  injuriado  por  haberlo  hecho. 

«Usted  ha  divulgado  los  secretos,  usted  ha  he- 
cho circular  que  escribí  cartas  para  que  la  elección 
de  diputados  recayase  en  los  que  yo  quería.  Es 
verdad,  quería  hombres  de  bien,  quietos  i  separa- 
dos de  todo  partido.  Usted  mismo  en  el  tiempo 
de  las  elecciones  porque  no  le  habia  dejado  a  us- 
ted todo  el  negocio  me  reconvino  i  protestó  que 
lo  habría  desempeñado  con  mas  secreto  i  masa  mi 
gusto.  Sin  duda  habrán  hecho  a  usted  creer  que  es 
un  gi*an  crimen  que  los  gobiernos  propendan  a 
que  tales  elecciones  recaigan  en  los  primeros 
hombres  de  una  nación,  si  así  fuese  lo  engañan; 
pues  es  una  obligación  de  todo  gobierno  celar  el 
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buen  orden,  la  tranquilidad  i  felicidad  de  los  pue- 
blos. Ese  paso  se  da  en  todos  los  gobiernos  i  has- 
ta en  la  elección  de  papas,  cabildos,  etc.  ¿Usted 
cree  que  yo  ignoro  como  se  ha  elejido  la  asamblea 
de  esa  provincia?  Todo  lo  sé  i  lo  callo  por  no  ofen- 
der la  amistad.  En  fin,  al  ver  nuestros  amigos  la 
conducta  que  he  observado  me  dan  cada  dia  nuevas 
pruebas  de  unión  sincera:  resta  solo  que  usted  no 
permanezca  por  mas  tiempo  separado,  violando 
los  mas  sagrados  pactos.  Irán  los  diputados,  ten- 
dremos congreso;  pero  es  preciso  callen  las  pasio- 
nes, desterrar  odios  i  renovar  para  siempre  la 
amistad.  Esto  es  lo  que  quiere  su  invariable  ami- 
go, etc, 

Bernardo  0'Higginsi>  (1). 


VII. 


Por  su  parte  el  noble  Coquimbo  en  cuyo  suelo, 
si  bien  la  era  de  la  independencia  no  cosechó  ni 
glorias  ni   sufrió  quebrantos,  la  libertad   civil  ha 


(1)  Esta  carta  que  tenemos  orijinal  i  que  no  pertenecía,  por 
consiguiente,  al  archivo  del  jeneral  O'Higgins,  sino  al  del  jene- 
ral  Freiré,  ha  llegado  solo  últimamente  (1881)  a  nuestro  poder, 
i  es  el  único  documento  nuevo  que  introducimos  en  el  testo,  en 
cambio  del  centenar  que  hemos  suprimido  a  título  de  notas.  Al- 
gunas de  estas  piezas  así  eliminadas  son  de  un  interés  capital, 
i  quedan  consignadas  en  la  primera  edición  para  el  uso  de  quie- 
nes deseen  consultarlas. 
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hecho  después  su  campanaentomilitaote,  ofrecién- 
dole mas  de  una  vez  una  honrosa  tumba,  alzó  tam- 
bién la  voz,  a  la  par  eoo  Coacepcióu,  i  adelantó 
sus  reclutas,  revestidos  desde  Maipo  con  un  re- 
nombre esclarecido,  hacia  la  capital. 

El  director,  en  consecuencia,  despachó  el  18  de 
enero  comisionados,  o  como  él'decia  en  su  carta 
a  Freiré,  diputados  con  plenos  poderes  a  fin  de 
hacer  arreglos  pacíficos  con  las  dos  provinciaa  re- 
beladas, i  se  puso  de  acuerdo  con  la  junta  de  re- 
presentantes para  la  convocación  de  un  congreso 
jeneral,  que  era  la  principal  solicitud  de  la  provin- 
cia de  Concepción,  i  a  mayor  abundamiento,  el 
26  de  enero  de  1823,  dio  autorización  plena  al  mi- 
nistro Zañartu,  que  en  ese  mismo  dia  habia  llega- 
do de  Mendoza,  para  arreglar  con  el  jeneral  Freiré, 
de  quien  el  último  era  partitular  amigo,  todas  las 
diferencias  bajo  la  base  de  la  renuncia  absoluta 
del  director.  El  doctor  don  Gabriel  Ocampo  acom- 
pañó al  ministro  chileno  hasta  Quechereguas  en 
esta  estéril  cuestión  de  avenimientos. 

VIH. 

Pero  aquella  resolución  magnánima  que  dictaba 
todas  estas  medidas  de  profundo  i  sincero  acata- 
miento a  la  voluntad  nacional  iba  a  tocar  en  una 
crisis  digna  del  pueblo  chileno  i  digna  del  caudillo 
que  este  se  habia  dado  i  sostenido  con  tanta  re- 
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verencia  personal  durante  seis  años  casi  cumplidos. 
Llegaba  la  hora  de  la  grandeza  cívica  de  Santiago, 
como  el  5  de  abril  de  1818  lo  habia  sido  de  su 
sublime  denuedo  armado.  Ya  desde  los  primeros 
dias  del  mes  de  enero  se  presentia  el  desenlace 
que  tendria  lugar  el  28.  «Hablándole  a  usted  con 
la  franqueza  de  un  amigo  fiel,  decia  al  director  el 
gobernador  de  Valparaiso  don  Ignacio  Zenteno, 
el  dia  2,  la  capital,  esa  capital,  está  tan  revolucio- 
nada como  él  mismo  Concepción.» 

IX, 

I  en  efecto,  el|28  de  enero  de  1823,  apareció  en 
la  plaza  pública  la  revolución  civil,  la  única  revo- 
lución lejítima  en  forma  i  en  esencia,  aunque  na- 
die creia  distinguirla  porque  no  se  veian  ni  sóida- 
dos  ni  cañones  para  proclamarla.  El  motm^  que  es 
lo  que  en  América  se  llama  hasta  hoi  revolución^ 
estaba,  si  lo  habia,  en  los  cuarteles.  La  revolución 
latía  solo  en  el  corazón  del  pueblo  i  en  el  corazón 
de  don  Bernardo  O'Higgins,  que  siempre  supo  asi- 
milarse a  las  mas  grandes  sensaciones  del  alma 
del  chileno,  en  las  batallas  con  su  espada  i  en  el 
poder  con  su  acatamiento  espontáneo  i  libre  al 
voto  popular. 

X. 

Vamos  a  contar  ahora  las  peripecias  de  aquel 


gran  dia  en  el  lenguaje  de  un  brillante  i  sensato 
escritor  contemporáneo,  que  ha  sabido,  con  una 
laudable  i  escrupulosa  imparcialidad,  reunir  en  un 
solo  cuadro  todos  aquellos  detalles  preciosos  que 
la  tradición  conserva  incompletos  i  diseminados. 
I  nosotros  rtscojemos  esa  relación,  no  solo  porque 
contiene  todo  lo  que  sabemos  sobre  este  aconte- 
cimiento, sino  porque  en  sus  juicios,  con  leves  dis- 
crepancias que  anotaremos,  presentan  una  com- 
pleta unidad  de  relación  con  los  sucesos  qu'3  he- 
mos venido  bosquejando. 

Hé  aquí  ese  interesan te^traslado,  con  las  lijeras 
anotaciones  que  nos  ha  parecido  conveniente  in- 
terpolar. 

xr. 

ttEra  el  28  de  enero  de  1823.  La  ciudad  de  San- 
tiago estaba  en  este  dia  ajitada,  turbulenta  i  sa- 
cudida por  un  movimiento  que  mantenía  en  exal- 
tación los  ánimos.  El  nombi'c  de  O'Higgins  se 
pronunciaba  en  todos  los  corrillos,  en  todas  las 
familias,  en  todos  los  lugares  públicos  i  en  todas 
las  oficinas  del  estado.  La  historia  de  su  adminis- 
tración se  comentaba  en  todas  partes,  sin  qne  na- 
die se  atreviese  a  levantar  la  voz  para  defenderle. 
Sus  mismos  partidarios,  sus  amigos  de  corazón, 
no  coatestaban  a  las  acusaciones  que  se  le  hacían, 
sino  que  se  limitaban  a  recordar  sus  servicios,  a 
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evocar  sus  glorias  i  a  dar  seguridades  de  sus  sen* 
timientos,  como  un  medio  de  atemperar  la  irrita- 
ción jeneral.  O'Higgins  habia  subido  al  mando  en 
febrero  de  1817  con  todo  el  prestijio  de  la  victoria 
i  toda  la  popularidad  que  justamente  le  daban  su 
valor,  sus  virtudes  cívicas,  i  el  triunfo  alcanzado 
mediante  su  arrojo  en  las  cumbres  de  la  cuesta  de 
Chacabuco.  Con  el  mando  se  le  habia  entregado 
la  patria  entera:  la  única  garantía  que  el  pueblo 
chileno  habia  tomado,  consistia  en  la  confianza 
que  le  inspiraban  las  prendas  morales  del  guerre- 
ro* A  O'Higgins  le  cabia  una  doble  i  penosa  tarea: 
tenia  que  purgar  el  pais  de  enemigos,  que  recha- 
zarlos aún  en  reñidas  batallas,  i  organizar  el  esta- 
do, dándole  instituciones  que  afianzasen  su  mar- 
cha, asegurasen  su  libertad  e  imprimiesen  regula- 
ridad a  la  administración  pública. 

XIL 

«Lqs  yerros  cometidos  por  el  director  en  este 
último  sentido  le  habian  atraído  la  animadversión 
jeneral.  Por  lo  demás,  su  gloria  era  completa: 
habia  vencido  a  los  españoles  en  Maipo;  los  habia 
hostilizado  en  todas  partes  i  habia  lanzado  al  mar 
uno  escuadra  que  fuese  a  buscar  los  peligros  i  la 
victoria  al  Perú  i  a  ensalzar  el  nombre  i  valor  chi- 
lenos. Nadie,  sin  embargo,  se  acordaba  de  esto  el 
28  de  enero.  Un  pueblo  no  vive  de  las  glorias  de 
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Bua  héroes,  ni  mide  su  contento  por  los  triunfos 
que  estos  alcanzan:  quiere  ante  todo,  la  seguridad 
individual  i  el  respeto  por  todos  aquellos  derechos 
que  se  llaman  sacrosantos.  Antes  que  una  victoria, 
aspira  a  tener  un  código  que  regule  la  marcha  de 
los  gobernantes,  los  contenga  en  sus  avances,  i 
ponga  a  los  gobernados  fuera  del  alcance  de  los 
caprichos  de  los  primeros. 

XUI. 

«O'Higgins  había  descuidado  todo  esto.  Embria- 
gado con  la  amplitud  de  poder  de  que  gozaba  i  con 
la  importancia  de  sus  servicios,  resistía  a  todas  las 
solicitudes  que  se  le  hacian  para  que  diese  al  pais 
la  organización  de  que  carecía.  No  tenia  tampoco 
O'Higgins  las  dotes  de  un  hombre  de  estado.  Du- 
rante su  gobierno  había  marchado  sin  obedecer  a 
sistema  alguno  que  se  pudiese  modificar  o  ensan- 
char según  las  necesidades  que  la  república  tuvie- 
se. Habia  hecho  figurar  a  su  lado  i  dado  una  iu- 
fiuencia  decidida  a  hombres  que  el  público  recha- 
zaba i  que,  sí  bien  podian  suministrarle  consejos 
saludables  en  ocasiones,  no  le  comunicaban  un  sis- 
tema, no  le  presentaban  o  combinaban  una  orga- 
nización que  comenzase  por  dar  al  pais  la  existen- 
cia que  necesitaba.  Esos  hombres  atizaban  talvez 
sus  odios,  lisonjeaban  su  ambición;  pero  le  aleja- 
ban de  que  quisiese  por  conveniencia  i  por  la  fe- 
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licidad  pública,  lo  que  quizá  podía  amar  por  ins- 
tinto. Militar  O'Higgins,  i  acostumbrado  a  la  vida 
de  los  cuarteles,  estimaba  la  obediencia  en  prime- 
ra línea,  como  era  natural;  i  creia  quejun  pueblo 
debía  obedecer  a  sus  mandatarios,  por  la  misma 
razón  que  un  soldado  se  rinde  a  sus  jefes.  Habían 
tenido  también  no  pequeña  influencia  en  el  des- 
prestijio  de  su  director  las  pasiones  del  hombre: 
altivo  como  era,  tenia  un  carácter  vengativo  i  du- 
rante su  administración  no  había   escaseado  las 
medidas  que  tendían  a  sacrificar  a  sus  enemigos, 
a  anularlos  i  a  hacerlos  desaparecer  de  la  vida  pú- 
blica. El  humo  de  la  gloria  no  le  dejaba  ver  el 
abismo  que  podia  abrirse  a  sus  pies.  Fiaba  dema- 
siado en  sus  propias  fuerzas  i  no  se  acordaba  de 
las  mui  superiores  que  podría  tener  el  pueblo. 

XIV. 

3)E1  día  de  su  óaida  apenas  se  acordaba  O'Híg- 
gins  de  sus  faltas:  traía  a  la  memoria  solo  sus  ser- 
vicios i  esclamaba  iracundo:  pueblo  ingrato!  E 
pueblo,  sin  embargo,  no  era  ingrato,  puesto  que 
no  le  negaba  sus  hazañas,  ni  el  reconici miento, 
pero  esta  gratitud  no  podia  ser  tanta,  ni  tan  ilimi- 
tada, que  sacrificase  a  ella  su  libertad  i  el  justo 
deseo  de  anteponer  a  la  voluntad  del  director  el 
supremo  mandato  de  la  lei.  Un  pueblo  no  puede 
ni  debe  aceptar  el  servilismo  por  gratitud.   Los 


grandes  hombres  uo  debea  aspirar  a  recibir  por 
recompeQSft  de  sus  servicios  la  humillación  de  sus 
conciudadanos,  sino  el  coatento  i  la  felicidad  de 
estos.  O'Higgina  dejaba  ver  en  las  palabras  con 
que  de  continuo  esclumaba,  cuan  fascinado  le  te- 
nían los  resplandores  de  su  gloria. 

XV. 

sEran  las  once  del  día  28  i  apenas  había  reu- 
nidas sesenta  o  setenta  personas  en  las  piezas  que 
ocupaba  la  intendencia  en  la  antigua  casa  de  los 
obispos,  esquina  sur  de  la  plaza  principal.  En  la 
noche  anterior  se  había  discutido  acaloradamente 
i  acordado  en  casa  de  los  corifeos  don  José  Mi- 
guel Infante  í  don  Fernando  Erráznriz,  una  reu- 
nión popular;  i  aunque  algunos  abrigaban  temo- 
res i  fundadas  dudas  sobre  la  actitud  que  toraaria 
la  fuerza  militar  que  había  en  la  capital,  la  ma- 
yoría se  manifestaba  ansiosa  por  abrazar  una  re- 
solución enérjica  que  pusiese  a  prueba  la  verdade- 
ra disposición  de  la  tropa,  de  la  que  se  exijia  solo 
prescindenciai  acatamiento  a  lo  que  el  vecindario 
determinase.  Lo  que  menos  se  quería  era  un  mo- 
vimiento militar  en  que  imperase  el  principio  de 
la  fuerza  i  no  el  de  la  opinión.  Ante  todo  se  pre- 
tendía que  el  director  prestase  obediencia  a  esta 
última. 
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XVI. 

íLos  mas  "enérjicos  triunfaron  definitivamente 
en  los  conciliábnlos  de  la  víspera.  Para  impulsar 
los  ánimos,  formaban  cuadros  sombríos  de  la  ad- 
ministración de  O'Higgins  a  que  querían  poner 
término.  Unos  recordaban  la  muerte  de  Manuel 
Rodríguez  e  invocaban  sa  sombra  como  un  medio 
de  despertar  todas  las  afecciones  de  la  amistad  i 
todos  los  sentimientos  jenerosos.  Manuel  Rodrí- 
guez, caudillo  popular,  activo  e  interesante  por 
sus  correrías  contra  los  españoles,  correrías  a  que 
la  voz  pública  daba  un  tinte  mas  dramático,  habia 
sido  asesinado  en  Tiltil  marchando  prisionero  de 
Santiago  para  Quillota,  sin  que  su  muerte  hubiese 
sido  objeto  de  formales  pesquisas  por  parte  de  la 
autoridad,  a  quien  se  culpaba,  no  sin  razón,  de 
participación  en  tamaño  atentado.  Este  recuerdo 
traia  la  irritación  a  la  concurrencia,  porque  al  fin 
se  figuraban  muchos  que  podían  ser  víctimas  de 
una  asechanza  o  de  una  venganza  como  esa. 

j>Otros  traian  a  la  memoria  la  muerte  de  los 
Carreras,  sacrificados  en  un  patíbulo  en  Mendoza 
mediante  la  connivencia  de  las  autoridades  de 
este  pueblo  con  las  de  Chile.  Al  historiar  este  su- 
ceso mencionaban  la  cantidad  que  se  habia  hecho 
pagar  al  padre,  don  Ignacio  de  la  Carrera,  como 
sftlario  cobrado  por  el  verdugo  de  sus  hijos.  Fusi- 


lados  éstos  en  Mendoza,  en  territorio  estraño,  i  a 
virtud  de  una  sentencia  pronunciada  mediante  un 
proceso  informal,  se  hacia,¿sin  embargo,  cubrir  en 
Chile  el  importe  de  los  gastos  que  el  verdugo 
mendocino  reclamaba  como  invertidos  en  la  eje- 
cución de  las  víctimas!  El  recuerdo  de  un  hecho 
semejante,  de  un  escándalo  que  hast:i  ahora  se  re- 
lata con  horror,  exasperaba  a  los  reunidos,  puesto 
que  les  dejaba  ver  que  en  el  corazón  del  director 
se  albergaba  la  venganza  sin  disfraz  ni  disimulo. 
Don  Ignacio  de  la  Carrera,  anciano  ya  i  gastado 
por  los  pesaros,  habia  fallecido  a  consecuencia  de 
la  desgraciada  muerte  de  sus  hijos  i  del  cobro  ini- 
cuo que  se  le  habia  hecho. 

íEstos  hablaban  de  los  fusilamientos  misterio- 
sos ejecutados  en  Campo-Santo  (ahora  casa  de 
ejercicios  de  Santa  Rosa),  i  aquellos  de  las  dilapi- 
daciones en  las  rentas  públicas,  de  los  manejos  del 
ministro  de  hacienda  i  de  la  prescindencia  del  di- 
rector, si  no  de  su  complicidad  en  todo  esto. 

»A  la  vez  todos  clamaban  contra  los  procedi- 
mientos empleados  para  la  reunión  de  la  Conven- 
ción el  23  de  julio  de  1822  i  la  violación  que  ésta 
habia  hecho  de  sus  facultades,  adelantándose  a 
dar  una  constitución,  cuando  solo  habia  sido  con- 
vocada para  determinar  a  qué  reglas  debería  ajus- 
tarse la  elección  de  la  verdadera  Convención.  La 
constitución,  hija  de  una  reunión  formada  a  pla- 
cer tlel  director    bajo  su  inmediata    influencia. 
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puesto  que  los  gobernadores  no  habían  hecho  mas 
que  elejir  a  los  que  aquel  les  había  designado, 
reunía  también  defectos  capitales  como  era,  entre 
otros,  facultar  al  director  para  nombrar  un  suce- 
sor. La  constitución,  aun  sin  tomar  en  cuenta  su 
orijen,  la  fuente  de  que  emanaba,  burlaba  las  es- 
peranzas del  pueblo.  Los  ciudadanos  no  querían 
la  constitución  para  llenar  uaa  fórmula  i  tener  la 
vanidad  de  decir:  «hai  un  código  fundamental»; 
no,  las  ideas  habían  cobrado  vuelo  a  esa  época,  i 
cuanto  mas  se  alejaba  el  ruido  de  los  combates  i 
se  encerraba  en  las  últimas  comarcas  del  sur,  mas 
prosélitos  alcanzaban  aquellas  i  mas  terreno  ga- 
naban. 

XVII. 

i>Era  natural  todo  esto.  En  la  primera  época  de 
la  revolución  el  objeto  primordial  era  combatir  al 
enemigo  i  declarar  la  independencia;  mas  tarde 
asomaba  el  tiempo  de  la  organización  i  consi- 
guientemente el  de  la  discusión  i  el  debate.  Los 
pocos  libros  que  al  principio  de  la  lucha  habían 
encendido  las  cabezas  de  nuestros  padres,  se  ha- 
bían ya  popularizado  i  formado  opiniones  que  to- 
do el  poder  militar  de  O'Híggins  no  era  capaz  de 
contener.  Esta  sola  circunstancia  habría  bastado 
para  decidir  los  ánimos  a  obrar  con  enerjía;  pero 
concurrían  a  la  vez  otros  motivos  no  menos  pode- 
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rosos  para  estimularlou.  Así  fué  qne  la  reunión 
quedó  acordada,  i  que  dos  jóvenes  ardorosos,  don 
Juan  Melgarejo  i  don  Bnenaveatura  Lavalle,  se 
precipitaron  a  fijar  durante  la  noche  grandes  car- 
teles en  las  esquinas,  en  los  cuales  se  invitaba  al 
pueblo  para  una  junta  en  el  dia  siguiente. 

xvm. 

dNo  obstant-Q  esta  determinación,  la  duda  tra- 
bajaba a  todos.  La  fuerza  de  línea  que  ae  hallaba 
en  Santiago  era  numerosa,  i  sobre  todo  la  guardia 
de  honor  mandada  por  un  jefe  que  tenia  por 
O'Higgins  toda  la  estimación  del  amigo.  O'Hig- 
gins  mismo,  que  presentía  la  tormenta,  no  desma- 
yaba ni  se  abatía.  Militar,  creía  tener  en  las  tro- 
pas un  respetable  apoyo,  i  se  imajinaba  que  en  el 
momento  del  conflicto  podría  desarmar  con  el  sa- 
ble la  voluntad  de  un  vecindario  que  no  presenta- 
ba cañones  ni  armamento.  El  director  no  se 
creía  perdido;  el  pueblo  no  se  consideraba  tara- 
poco  bastante  fuerte,  i  los  jefes  vacilaban  en  sus 
cuarteles  entre  la  obediencia  que  debían  al  supre- 
mo director,  al  caudillo  que  los  habia  dirijido 
muchas  veces  a  la  victoria  i  el  respeto  que  les  im- 
ponía el  vecindario  irritado  i  la  responsabilidad 
tremenda  que  asumían  combatiéndolo.  Solo  el 
soldado  no  pensaba  ni  discurría!  Con  su  arma  al 
brazo  esperaba  tranquilo  la  voz  de  mando,  ya  fue- 


^ 


—  537  — 

se  para  ira  dispararla  contra  ciudadanos  pacíficos, 
o  ya  para  negar  apoyo  al  director  en  su  caida. 

XIX. 

i>Lo8  momentos  de  una  resolución  se  acercaban. 
El  primer  paso  estaba  dado.  Ya  los  ciudadanos 
habian  comenzado  a  reunirse  en  el  despacho  de  la 
intendencia,  capitaneados  por  el  mismo  intenden- 
te don  José  María  Guzmán,  i  menester  era  salir 
de  la  vacilación  i  la  duda.  ¿Combatirían  los  jefes 
de  la  tropa  al  pueblo?  Se  necesitaba  de  sumo 
an'ojo  para  un  avance  de  esta  naturaleza;  al  fren- 
te de  este  pueblo  estaban  los  vecinos  mas  respe  - 
tables,  los  hombres  que  habian  hecho  mis  desin- 
teresados sacrificios  durcinte  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia, i  en  quienes  no  podia  ahora  suponerse 
miras  bastardas,  ambiciones  oscuras.  Los  jefes 
eran  también  ciudadanos  i  en  su  corazón  sentían 
los  mismos  estímulos  que  movian  a  los  paisanos. 
¿Negarían  todo  apoyo  al  director?  Este  era  hasta 
entonces  el  jefe  supremo  de  la  república  i  un  je- 
neral  valiente  a  quien  habian  prestado  acatamien- 
to i  respeto  en  las  bataUas  i  campamentos.  Le 
debian  obediencia  ya  por  las  prescripciones  de  la 
ordenanza,  ya  por  esos  actos  de  subordinación  que 
la  milicia  enjendra  i  sostiene. 

j)El  coronel  don  Luis  Pereira,  comandante  de 
la  guardia  de  honor,  se  adelantó  a  dar  solución  al 
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problema.  Entre  el  pueblo  i  el  director  era  fácil 
el  partido  que  debía  tomarse:  antes  que  el  hom- 
bre estaba  la  república;  i  antes  que  el  amigo  el 
bienestar  común.  Cerca  de  las  doce  del  dia,  i 
cuando  su  tropa  estaba  acuartelada,  se  presentó, 
acompañado  de  solo  un  oficial,  en  el  despacho  de 
la  intendencia,  donde  tenia  lugar  la  reunión  hasta 
esa  hora,  i  manifestó  que  el  cuerpo  de  su  mando 
estaria  siempre  del  lado  del  pueblo.  Al  entrar  i 
al  salir  fué  saludado  este  jefe  con  estrepitosos 
aplausos,  que  no  pudieron  menos  de  darle  ani- 
mación i  comunicarle  mayores  bríos. 

XX. 

i)La  actitud  de  Pereira  sacó  también  al  vecin- 
díirio  de  la  iacertidumbre  en  que  a  su  vez  se  ha- 
llaba. La  reunión  no  era  hasta  ese  momento  nu- 
merosa, porque  se  desconfiaba  de  la  buena  dispo- 
sición de  la  fuerza  de  línea  i  se  temían  desacatos  i 
desastres.  Los  mas  pusilánimes  no  se  considera- 
ban bastante  fuertes  para  imponer  con  solo  el 
derecho  al  soldado  armado;  mas  la  voz  de  Pereira 
acabó  con  toda  vacilación  i  miedo.  En  el  acto 
acordaron  los  concurrentes  trasladarse  al  Consu- 
lado, situado  en  la  plazuela  de  la  iglesia  do  la 
Compañía,  como  el  lugar  mas  espacioso  i  mas  ca- 
paz de  contener  mayor  número  de  personas. 

kA  la  una  de  la  tarde  habia  ya  mas  de  doscieu- 
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tas  personas  reunidas,  i  un  gran  movimieato  en 
todas  ellas.  A  la  timidez  había  sucedido  al  arrojo, 
i  a  la  vacilación  la  franqueza.  Aquellos  que  poco 
antes  se  manifestaban  retraídos,  ahora  combatían 
al  director  con  calor.  Largas  disputas  se  sostenían 
en  la  sala:  reinaba  una  grande  algazara  sin  que 
nadie  pudiese  llevaí"  la  voz  de  orden,  ni  hacerse 
respetar  como  jefe.  Cada  cual  se  creia  soberano  i 
con  derecho  para  hacerse  oir.  El  calor  de  unos  se 
comunicaba  a  otros,  i  el  de  todos  formaba  de 
aquella  reunión  el  remedo  de  uno  de  esos  comi- 
cios calados  en  que  el  pueblo  romano  dictaba  sus 
leyes  i  deliberaba  sobre  su  suerte. 

XXI. 

^Mientras  tanto,  el  intendente  Guzmán,  'con 
acuerdo  de  las  personas  mas  caracterizadas  que 
hablan  preparado  aquel  concurso,  se  habla  acer- 
cado al  palacio  del  director  a  esponerle  que  seria 
conveniente  se  presentara  en  el  Consulado  a  escu- 
char al  pueblo  que  se  hallaba  allí  reunido,  agre- 
gándole que  tal  paso  podría  calmar  los  ánimos  i 
conjurar  el  serio  conflicto  en  que  la  república  se 
hallaba.  O'Higgins  recibió  a  Q-uzmán  con  corte- 
sía, pero  sin  ninguna  muestra  de  cordialidad:  es- 
taba sereno,  no  obstante  que  se  notaba  el  despe- 
cho que  interiormente  le  ajitaba.  Escuchó  a 
Guzmán  con  frialdad,  i  le  contestó  que  no  se  pre- 


seataria  en  el  lugar  que  se  le  designaba,  porque 
no  estimaba  a  esa  reunión  como  la  espresión  del 
pueblo,  pero  que  tenia  por  éste  el  mismo  interés 
que  habia  manifestado  siempre  i  abrigaba  el  de- 
seo de  ahorrarte  males.  O'Higgins  estaba  hasta 
entonces  en  la  persuasión  de  que  las  personas  reu- 
nidas en  el  Consulado  eran  los  mozos  de  café,  co- 
mo decia,  i  los  demagogos  que  ansiaban  sacar 
provecho  de  una  revuelta.  Le  parecía  que  los 
hombres  sensatos  no  osarían  acusarle,  o  no  ten- 
drían valor  para  llamarle. 

XXII. 

nVolvió  Guzmán  al  Consulado  i  dio  cuenta  de 
la  contestación  del  director.  Esta  terquedad,  por 
una  parte,  i  esta  protestación  de  patriotismo  por 
otra,  trajo  de  nuevo  la  desconfianza  i  hasta  el  te- 
mor a  los  ánimo-s.  La  antigua  ajitación  calmó  de 
improviso,  i  aquella  bulliciosa  algazara  se  convir- 
tió en  voces  pasadas  al  oido-  Se  comenzó  a  temer 
que  O'Higgins  abrazase  partidos  estremos,  o  cau- 
sase desastres  sangrientos.  O'Higgins  habia  ro- 
deado su  persona  de  grandes  respetos  i  merecido 
que  se  le  acatase  profundamente.  Tenia  títulos 
para  esto,  pero  habia  también  influido  en  ello  el 
terror  que  inspiraba  su  gobierno.  Los  pueblos 
pierden  su  eoerjía,  su  vitalidad  bajo  los  gobiernos 
fuertes:  encadenada  la  Intelíjcncia,   entra  solo  la 
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parte  material  a  formar  la  vida:  i  una  vez  ener- 
vada por  este  medio  la  primera,  los  tiranos  se  al- 
zan i  dominan  con  el  terror. 

XXIII. 

sMuchos  quisieron  dejar  el  Consulado  i  aban- 
donar el  lugar  en  que  debia  concluir  el  drama  co- 
menzado. Un  joven,  sin  embargo,  se  adelantó  a 
tomar  la  puerta  que  conducia  afuera,  a  colocarse 
en  ella  i  a  detener  con  su  bastón  en  mano  a  todos 
los  que  se  empeñaban  en  alejarse.  Este  joven  va- 
leroso, que  mas  tarde  ha  brillado  con  honor  en 
varios  puestos  públicos,  fué  don  Juan  Manuel  Co- 
bo. El  valor  i  el  entusiasmo  que  desplegó,  contri- 
buyeron a  hacer  volver  atrás  a  muchos  de  los  con- 
currentes a  quienes  les  afeaba  enérjicamente  el 
miedo  de  que  eran  víctimas.  Mientras  Cobo  des- 
plegaba tal  ardor,  otras  personas  improvisaron 
una  guardia  de  hombres  del  pueblo  que  armaron 
con  espadas  i  colocaron  en  línea  en  todo  el  ancho 
del  zaguán,  dando  la  cara  al  interior  del  patio  i  la 
espalda  a  la  plazuela,  con  orden  de  permitir  la 
entrada  i  prohibir  absolutamente  la  salida.  De  es- 
ta manera  se  logró  que  la  reunión  no  se  descon- 
certase, volviesen  todos  a  tomar  sus  puestos  i  a 
cobrar  el  calor  que  en  un  momento  de  debib'dad 
se  había  perdido, 


SXlV. 

).Otra  vez  en  la  sala  los  concurrentes,  volvió  a 
notarse  la  misma  confusión  que  en  un  principio 
dominaba.  Nadie  obedecía,  porque  todos  manda- 
ban; i  preciso  era  que  al  fin  se  reconociese  una 
autoridad  a  cuyas  deliberaciones  o  providencias 
se  sometiese  la  reunión,  puesto  que  los  momentos 
decisivos  se  acercaban.  A  mayoi-ía  de  votos  se 
elijió  eatoDces  una  junta  para  presidir,  formada 
de  los  señores  don  José  María  Guzmán,  don  Fer- 
nando Errázuriz  i  don  Mariano  Egaña.  La  comi- 
sión, una  vez  nombrada,  hizo  esta  declaración  pa- 
ra honor  suyo  i  del  vecindario:  1."  la  persona  de 
don  Bernardo  O'Higgins  es  inviolable  i  sagrada: 
2."  cualquier  atentado  cometido  contra  él  será 
considerado  como  un  delito  perpetrado  contra  el 
primer  raajistrado  de  la  república.  Esta  declara- 
ción, que  da  un  elocuente  testimonio  de  la  jene- 
rosidad  del  carácter  chileno,  tenia  por  objeto  res- 
petar al  héroe,  evitar  un  escándalo  i  elevar  la 
revolución  en  ese  día  hasta  hacerla  digna  del  país 
i  loa  hombres  que  la  ejecutaban. 

XXV. 


«Mientras  esto  ocurría  en  el  Consulado,  O'Hig- 
gins hacia  los  últimos  esfuerzos  sobre  la  tropa. 
lié  aquí  lo  que  sucedía  en  los  cuarteles: 


«Noticiado  el  director  de  cuanto  pasaba  en  el 
Consulado,  impartió  inmediatamente  órdenes  pa- 
ra que  los  comandantes  de  la  escolta  i  de  la  guar- 
dia de  honor  estuviesen  listos  con  las  fuerzas  de 
su  mando  i  prontos  amoverse  al  primer  aviso  que 
recibiesen.  Aun  no  desesperaba  del  concnrso  que 
estas  podian  prestarle,  i  creia  que  la  subordina- 
ción que  les  prescribía  la  ordenanza  no  seria  ja- 
más violada.  Cada  manifestación  popular  era  pa- 
ra O'Higgins  nn  desacato  cometido  contra  su 
autoridad,  cuyo  ejercicio  lejítímo  nadie  podía  dis- 
putarle, i  un  insulto  imperdonable  contra  su  per- 
sona. Para  él  no  habia  mas  que  una  asonada 
promovida  por  los  mozos  de  café. 

sEn  medio  de  la  irritación  que  le  dominaba, 
supo  que  a  don  Mariano  Merlo,  comandante  de  la 
escolta,  se  le  hablan  escapado  ciertas  palabras  de 
respeto  1  consideración  por  el  pueblo,  al  recibir  la 
orden  de  estar  listo  que  se  le  habia  comunicado;  i 
sin  poder  contener  su  cólera,  ni  meditar  el  paso 
que  daba,  se  puso  inmediatamente  en  marcha  pa- 
ra el  cuartel  acompañado  de  sus  edecanes. 

XXVI. 

jiLa  tropa  estaba  formada,  i  Merlo  se  hallaba  al 
frente  de  ella,  pues  acababa  de  llegar  del  Consu- 
lado, donde  habia  ido  a  cerciorarse  por  sus  pro- 
pios ojos  de  cuando  allí  pasaba  i  de  la  condición  i 
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prestijio  de  las  personas  qne  se  encontraban  reu- 
nidas. El  director,  sin  niogun  saludo  previo  i  con 
aire  arrogante,  preguntó  al  comandante;  «¿/"oí- 
quién  está  ustedfy> — «Por  el  puebloD,  contestó  és- 
te con  serenidad  i  calma.  Aun  no  habla  concluido 
de  proferir  estas  palabras,  cuando  O'Higgins, 
montando  en  ira,  arraneó  por  sus  manos  las  cha- 
rreteras a  Merlo  i  le  arrojó  a  empellones  para  la 
calle. 

»Los  soldados,  que  todo  lo  miden  por  el  arrojo, 
aplaudieron  esta  humillación  de  su  jefe  i  esta  in- 
solencia del  director,  quien  a  su  vez  se  envaneció 
con  estas  demostraciones,  hasta  creer  que  estaban 
ya  conquistados  el  corazón  i  la  fidelidad  de  la  tro- 
pa. En  el  momento  dio  a  reconocer  por  jefe  a 
don  Agustín  López,  i  se  |pu80  en  marcha  con  el 
escuadrón  a  la  plaza,  donde  lo  dejó  formado.  (1) 

XXVII. 

sActo  continuo,  O'Higgina  se  dirijió  a  San 
Agustín,  cuyo  claustro  principal  servia  de  cuartel 
a  la  Guardia  de  Honor.  Caminaba  atormentado 
por  la  desesperación  i  la  esperanza.  ¿Por  qué  no 
había  de  reducir  este  cuerpo  en  la  misma  fonua 
que  a  la  escolta?  ¿Por  qué  no  habrían  de  victo- 


(1)  Toda  esta  relación  es  miDuciosameiito  exacta  i  está  Cdni' 
probada  por  documentos  que  aun  no  han  visto  la  Inz  pública,  i 
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riarle  los  soldados,  una  vez  que  fepiticra  otro 
acto  de  eneijía?  I  ¿cómo  habrían  de  olvidar  éstoá 
al  antiguo  jefe,  cuyo  valor  confesaban?  Seguro  de 
esta  fuerza,  O'Higgins  podía  desafiar  a  la  reunión 
popular,  imponerle,  reducirla  i  basta  castigar  a 
los  cabecillas.  Solo,  se  olvidaba  de  que  el  soldado 
que  le  habia  victoreado,  era  una  máquina  que 
bien  podia  ceder  mas  tarde  a  impulsos  í  movi- 
mientos distintos,  según  fuese  la  voluntad  de  los 
comandanteSé 

j» Llegado  el  director  a  la  puerta  del  fcüartel,  el 
centinela  hizo  ademán  de  detenerle  el  paso. — 
nEsa  consigna  no  se  entiende  conmigo^  le  gritó 
O'Higgins  despechado,  ^oi  el  director  supremo  dé 


que  probablemente  no  la  irerÁn  jamás,  por  ser  de  un  carácter 
doméstidOi  Faefon  encontrados  algunc^  de  ¿sto^  en  uii  peqttefloi 
rollo  dentro  de  Un  cajón  qncf  étf  ]&  tesofetía  de  benefícénda  ocu- 
paba don  Ignacio  de  Reyes,'  tefsofeí'o  i  concuñado  del  coronel 
Fereiray  i  t^iatí  eií  uiía  faja  estef  letrerc^. —  íJtile»  para  ía  Aisto* 
ria.  Comunicados  al  autor  por'  él  sucesor  del  sefior  Bejes  en 
1875,  pudo  persuadirse  á&  la  exactitud  d^  loer  befcbos  referidos 
en  esta  memoria,  especialmente  de  lit  éoxíipliddad  del  intenden- 
te Quzmán  i  de  la  acíkesián  e^scrüd  det  coronel  í^efeifa  á  la  can- 
sa popular.  Formab)a  también  parte  dfel  legajo  una  aófa;  orijinal 
suscrita  por  cincuenta  o  sesenta  ciudadanos.  De  éstos,  después 
de  sesenta  años,  solo  vive  eí  respetable  patricio  don  José  Fran- 
cisco de  la  Cerda,  que  hasta  hoi  ba  vivido  mas  de  ochenta. 

V.  Dit  o.— 69 


—  546  — 


la  repúblicas,  i  slgHÍó  adelante  sin  que  el  soldado 
86  atreviese  a  hacer  uso  de  su  arma.  Don  Luis  Pe 
i-eira,  comandante  de  la  guardia,  recibió  al  direc- 
tor con  todas  las  consideraciones  debidas  al  ¡efe 
supremo  i  al  amigo,  i  procuró  hacerle  entender 
que  era  llegado  el  caso  de  mirar  con  mas  calma 
los  sucesos  que  pasaban,  insinuándole  que  por 
su  parte  no  se  encontraba  dispuesto  a  toioar  ar- 
mas contra  el  pueblo. 

i)0'HiggÍDs  no  escuchaba  reflexión  alguna.  Un 
vértigo  fatal  le  tenia  aturdido.  Recordando  cuanto 
habiiv  pasado  en  el  cuartel 'de  la  escolta,  se  pre- 
sentó a  la  tropa  que  estaba  formada  i  le  dio  la 
voz  de  mando.  La  tropa  no  oyó  en  esta  ocasión 
el  eco  de  su  jefe  i  quedó  tranquila  con  su  fusil  en 
descanso.  El  director  es  desobedecido! 

sPereira  le  recuerda  entonces  que  él  es  el  co- 
mandante i  a  la  persona  a  quien  debe  impartírsele 
órdenes:  en  presencia  del  director  manda  echar 
armas  al  hombro  i  ponerse  en  marcha.  Al  salir 
quiere  éste  otra  vez  tomar  la  cabeza  del  cuerpo  i 
hacerse  jefe;  pero  Pereira  con  la  misma  dignidad 
que  hasta  entonces  se  conducía,  le  dice: — aKiíe 
lugar  me  pertenece  a  mi;yoso¿el  comandante;  la 
persona  de  Vuestra  Escelencia  será,  sin  embar¡/o, 
respetadas. 

bEI  director  i  el  comandante  llegaron  a  hi  pin- 
za, sin  que  el  primero  calmase  su  irritación  ni  re- 
cobrase la  tranquilidad  de  que  habiu  menester 
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para  sus  deliberaciones.  No  desesperaba  aun,  í 
fiaba  siempre  en  que  el  soldado  podria  sacarle  ai- 
roso del  trance  en  que  se  hallaba-  Formada  toda 
la  fuerza  en  la  plaza,  el  director  se  paseaba  con- 
vulsivo al  frente  de  ella,  ansioso  por  castigar  a 
los  rebeldes,  pero  indeciso  sobre  el  partido  que 
podria  tomar,  desde  que  sospechaba  que  la  tropa 
podia  dejarle  burlado  en  su  propósito. 

i>El  pueblo  supo  que  O'Higgins  se  hallaba  con 
nna  fuerza  considerable  en  la  plaza,  i  que  el  jefe 
de  la  escolta  habia  sido  espulsado  del  cuartel  i 
remplazado  por  un  militar  que  tenia  por  el  direc- 
tor toda  deferencia  i  carino.  Temió  naturalmente 
i  procuró  asegurarse  para  el  caso  de  un  lance  des- 
graciado que  le  pusiera  en  la  necesidad  de  resis- 
tir, una  vez  que  fuese  atacado.  Estaba  lejos  de  su 
ánimo  i  de  sus  miras  toda  idea  de  violencia,  pero 
no  podia  estar  seguro  de  que  iguales  intenciones 
animasen  al  director,  cuyo  carácter  impetuoso  i 
arrebatado  conocía.  El  intendente  de  la  provincia, 
don  José  María  Guzmán,  que  era  uno  los  que  pre- 
sidia a  la  asamblea,  dio  órdenes  para  que  la  arti- 
llería, que  mandaba  don  Francisco  Formas,  i  cu- 
yo jefe  estaba  comprometido  en  favor  del  vecinda- 
rio, reforzase  con  sus  cañones  la  guardia  nacional, 
que  desde  temprano  i  en  el  escaso  número  que 


entonoes  la  había,  so  onoontrabn  reanida  en  el 
caartel  <lo  San  Diego.  Cada  cual  procuraba  ha- 
cerse fuerte,  no  obstante  creerae  el  pueblo  supe- 
rior por  contar  en  sq  apoyo  con  el  derecho  i  la 
justicií\. 

XXX, 

»El  director  no  obraba,  Al  fraote  de  la  tropa 
pe  entregaba  de  continuo  ^  raptos  de  irritación  i 
de  ira.  El  pueblo,  mientras  tanto,  se  empeñaba  a 
todo  trance  por  evitar  la  violencia,  ahorrar  las 
lágrimas  i  persuadir  al  director  por  la  razón  i  el 
convencimiento.  Su  principal  deseo  era  poner  uu 
término  pacífico^  honroso  al  gran  drama  que  re- 
presentaba, Con  este  ña  envió  una  comisión  a  la 
plaza,  compuesta  de  don  í*eraando  Errfcuriz  í 
don  José  Miguel  Infante,  para  que  invitase  a 
O^Higgins  a  presentarse  ea  el  Consulado  i  oír  las 
solicitudes  del  pueblo. 

Al^a  coraisión  marchó:  fué  recibida  al  frente  de 
)a  tropa  que  se  hallaba  con  sus  armas  en  descan- 
(K)j  i  habló  al  director  en  nombre  del  vecindario  i 
del  cabildo.  C'Híggina  la  escuchó  con  soberbia, 
con  rabia,  i  contestó;  nM  cabildo  fu&ra  de  su 
sala  no  tiene  represerUacíón.'^  et  vecindario  reuni- 
<Í9  twmuümsammte  tiene  menos  derecho  joara  en~ 
irar  en  arreglos  con  el  jefe  de  la  república.^ 
Este  ívrranque  de  despecho,  de  desprecio  a  la  vez, 
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no  era  mas  que  la  espresión  de  la  altanería  del 
soldado. 

»La  reunión  popular  no  desesperó  por  la  con- 
testación de  O^Híggíns,  sino  que  insistió  en  tocar 
todos  aquellos  recursos  que  fueran  capaces  de  ha- 
cerle ceder  i  traerle  a  la  razón.  Desde  luego  man- 
dó llamar  a  don  José  Antonio  Rodríguez,  amigo 
íntimo  de  O'Higgins,  que  había  sido  su  ministro 
de  hacienda  i  cuyos  talentos  respetaba;  despachó 
un  mensajero  que  fuese  a  dar  alcance  a  don  Luis 
de  la  Cruz,  que  había  partido  en  la  mañana  de 
este  dia  para  Valparaíso  i  a  cuyas  insinuaciones 
podría  también  ceder  el  director  por  la  sincem  i 
estrecha  amistad  que  les  ligaba,  i  procuró  tocar  i 
empeñar  el  coraz6n  de  la  madre  de  O'Higgins,  a 
quien  éste  tenia  un  tierno  i  delicada  afecto. 

^A  una  suplica  de  esta  última,  a  una  lágrima 
arrancada  por  el  temor  del  peligro,  ¿cómo  no  ha- 
bla de  doblarse  el  corazón  altivo  del  hijo?  Este 
recuerdo  íué,  no  obstante,  ineficaz.  La  madre  de 
don  Bernardo  era  tan  orgullosa  como  éh  (í Antes 
quiero  vera  mi  hijo  muerto  que  deshonradoT>y  con- 
testó la  altanera  matrona.  Toda  la  esperanza  ci- 
frada en  este  resorte  se  perdió.  Solo  quedaban  los 
esfuerzos  de  Rodríguez  i  de  Omz;  si  a  éstos  no 
cedia,  un  manto  de  luto  podría  talvez  cubrir  a 
Santiago. 


XXXII. 

i>Las  resistencias  del  (íirector  i  el  conocimiento 
de  que  la  tropa  permanecía  siempre  formada  en 
la  plaza,  bien  que  inactiva,  trajeron  la  desconfian- 
za i  el  recelo  a  la  asamblea.  O'Higginsmo  cedía, 
i  la  tropa  armada  no  hacia  tampoco  ninguna  ma- 
nifestación que  denotase  su  descontento.  En  el  ca- 
so de  un  ataque  ¿cómo  resistir  cuando  el  pueblo 
no  tiene  otre  defensa  que  su  pecho?  Las  horas  pa- 
saban, i  ya  la  tarde  entraba  arrastrando  las  tinieblas 
de  la  noche.  El  director  podria  quizá  estar  espe- 
rando esta  circunstancia  para  obrar.  Los  ánimos 
comenzaron  a  declinar  i  el  temor  a  aparecer.  Don 
Domingo  Eizaguirre  propuso  que  la  reunión  po- 
pular se  trasladase  a  la  Caüada  i'  se  pusiese  bajo 
la  salvaguardia  i  el  amparo  de  la  artillería  i  las 
milicias.  La  jeneralidad  se  inclinaba  a  aceptar 
esta  medida;  pero  don  Fernando  Errázuriz,  que 
conocía  el  peligro  que  habia  en  adoptarla,  la 
combatió  decididamente,  hasta  acercarse  a  Eiza- 
guirre i  pedirle  en  privado  su  desistimiento.  Errá- 
zuriz pensaba  bien.  El  peligro  estaba  en  salir: 
nna  vez  en  la  calle,  la  reunión  se  desencuaderna- 
ba, pues  que  el  miedo  ajitaba  ya  loa  corazones. 
Be  las  trescientas  personas  reunidas,  ni  una  ter- 
cera parte  llegaría  a  la  Cañada,  .i  el  triunfo  seria 
entonces,  del  director,  quien  habría  conseguido  su 
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intento  nada  mas  que  con  su  obstinación  i  perti^ 
nacía. 

xxxni. 

x>Erráziiriz  calmó  a  la  reunión  i  trajo  otra  vez 
la  confianza  a  los  espíritus.  Se  recobraron  las 
fuerzas,  i  se  tomó  la  resolución  de  no  abandonar 
el  lugar  hasta  no  cantar  victoria.  En  esta  circuns- 
tancia se  dejó  ver  en  la  sala  el  presbítero  don  Ca- 
simiro Albano,  como  amigo  de  O'Higgins,  i  con 
la  mira,  según  pareció,  de  inspeccionar  lo  que  ahí 
pasaba.  Procuró  instruirse  de  cuanto  sucedía,  pero 
el  pueblo  le  recibió  con  frialdad  i  miró  con  des- 
confianza. 

DO'Higgins  era,  a  su  vez,  instado  i  requerida 
para  que  se  apersonase  en  el  Consulado.  Rodrí- 
guez se  habia  acercado  a  él  con  esta  solicitud,  í 
don  Luis  de  la  Cruz,  que  habia  vuelto  al  llama- 
miento del  vecindario,  le  exijia  empeñosamente 
otro  tanto.  Pereira  luchaba  desde  temprano  en  el 
mismo  sentido,  pero  en  vano,  porque  O'Higgins, 
interpretando  mal  los  sentimientos  de  la  amistad 
i  queriendo  anteponerlos  al  patriotismo,  le  escu* 
chaba  con  desconfianza. — (nEsa,  reunión  na  se 
compone  mas  que  de  demagogos  i  hombres .  perdí- 
dosi>^  gritaba  O'Higgins. — aSe  engaña  Vuestra 
Escelencia^  le  replicaba  Cruz,  lo  mas  notable  del 
vecindario  está  allí  reunido;  ¿qtié  pierde  Vuestra 
Escelen cia  con  presentarse  i  escucharlo? y> 


O'Higgins  no  cedia;  reaistia  con  porfía,  con  te- 
són. Vencido  al  fin  por  las  súplicas  i  reflexiones 
del  amigo,  se  decidió  a  partir,  pero  revestido  de 
todas  sus  insignias,  qne  le  diesen  a  reconocer  co- 
mo primer  raajistrado  de  la  república.  Era  la  úl- 
tima vez  también  que  se  la»  ponía.  Dentro  de  po- 
cas horas  no  íba  a  ser  mas  que  un  ciudadano.  El 
director  se  dirljíó  al  Consulado,  acompañado  de 
Pereira  i  la  escolta. 

nHasta  aquf  hemos  visto  al  soldado;  ahora  vea- 
mos al  héroe. 

XXSIV. 

nEra  de  las  cinco  i  media  a  las  seis  de  la  tarde. 
El  sol  caía  ya,  i  la  impaciencia  se  iba  apoderando 
de  los  espíritus.  Por  lo  mismo  que  las  fatigas  del 
dia  se  prolongaban,  todos  deseaban  ponerles  tér- 
mino antes  que  la  noche  trajese  la  turbación,  el 
recelo  i  el  descontento.  ¿Quién  podría  asegurar 
qnc  manteniéndose  la  lucha  entre  el  director  i  el 
vecindario,  i  perdido  nsí  el  prestijio  de  la  atitori- 
dad  del  primero,  la  población  no  seria  víctima  do 
horrorosos  desacatos? 

íEl  director  llegó  al  Consulado  a  la  hora  men- 
cionada, dejó  su  escolta  en  la  plazuela,  í  se  ade- 
lantó a  presentarse  al  vecindario  acoínpafrado  solo 
de  Pereira.  Entra  en  la  sala,  da  unos  cuantos  pasos 
adelante  cubierto  con  su  sombrero,  mira  a  uno  i 


otro  lado  con  ojo  escudriñador,  pero  impaciente, 
atrevido,  i  se  descubre  saludando  respetuosamente 
a  todos  los  que  se  encontraban  reunidos.  Avanza 
i  ocupa  la  testera. 

XXXV. 

íO'Higgins  no  estaba  turbado,  ni  descubría 
abatimiento  alguno.  No  habían  desaparecido  de 
su  rostro  las  emociones  del  día,  i  parecía  mas  bien 
verse  al  guerrero  que  se  preparaba  tranquilo  para 
comenzar  el  combate. 

BÜna  vez  que  hubo  tomado  su  lugar,  dirijíó  coa 
voz  llena  la  palabra  a  la  concurrencia:  <i¿Cuál  es 
el  motivo  de  esta  reunión,  dijo,  i  el  objeto  para  que 
se  me  ka  llamadofj»  Un  profundo  silencio  fué  líi 
contestación  que  obtuvo.  Parecia  que  la  presencia 
del  director  había  helado  todos  los  corazones  i 
alejado  las  prevenciones.  Era  la  primera  impre- 
sión que  hacía  el  héroe. 

»Yolvió  a  repetir  su  pregunta  con  la  misma  se- 
renidad de  antes,  i  el  pueblo  volvió  también  a 
contestar  con  el  silencio.  ¿Era  que  no  tenia  nada 
que  responder  i  que  se  confesaba  vencido,  o  que 
el  respeto  sellaba  sus  labios? 

dDoq  Mariano  Egaña  tomó  la  palabra  i  osó 
hacerse  oir  el  primero:  i  Todos,  d\]o,  se  miran  co- 
mo hijos  del  director  supremo  i  le  estiman  i  respe- 
tan como  a  padre:  si  kan  llamado  a  Vuestra  Esce- 
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leticia  aguí,  ha  sido  para  consultar  sobre  el  mat/or 
bien  del  Estado;  i  yo,  animado  de  estos  mismos 
deseos,  me  atrevo  a  manifestar  a  Vuestra  Esceleii- 
cia  que  considero  necesario  en  las  presentes  cir- 
cunstancias que  haga  V^uestra  Escélenda  dimisión 
del  mandón. 

nPara  dejar  el  mando,  contestó  O'Higgins,  de- 
bería hacerlo  ante  un  cuerpo  o  una  corporación  que 
representase  a  la  nación;  i  laspersonas  aquí  reu- 
nidas de  ninguna  manera  tienen  esta  representa- 
ción^. 

■dEs  cierto,  dijo  entonces  Infante  con  su  voz  so- 
nora, pero  el  pueblo  de  la  capital  es  el  único  que 
está  ahora  bajo  el  mando  de  Vuestra  Escelencta: 
¿podrá  negarle  Vuestra  Esceleneia  la  facultad  que 
tiene  para  variar  de  gobemantesfT> 

»A1  oiresta  contestación,  O'Higgins  no  trepidó 
un  momento,  i  con  una  serenidad  admirable  i  un 
tono  persuasivo  e  insinuante:  ^Pero  hasta  ahora, 
dijo,  yo  no  veo  a  la  nación:  si  ésta  desconoce  mi  au- 
toridad, ¿cuáles  son  los  poderes  que  ha  dado  a  la 
presente  reunión?  Ejerciendo  yo  la  suprema  auto- 
ridad de  la  república,  debo  delegarla  en  comisio- 
nados nombrados  por  ella  misma.  Lo  que  aquí  se 
hiciera,  podria  mañana  rechazarlo  la  nacións. 

XXXVI. 

bLoh  ánimos  vacilaron  al  oir  tal  razonamiento. 
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Todos  se  miraban  unos  a  otros,  como  buscando  la 
contestación  a  reflexiones  que  parecian  sensatísi- 
mas. Aquella  reunión  iba  tomando  el  aspecto  de 
un  congreso  en  que  era  menester  vencer  con  la 
discusión  i  la  lójica.  El  pueblo  se  olvidaba  que  ya 
habia  de  antemano  discutido  i  formado  su  resolu- 
ción. Estaba  ahí  para  dar  una  orden,  notificar  su 
voluntad  i  nada  mas.  La  forma  que  se  empleaba 
para  esto,  no  era  mas  que  una  solemnidad  acorda- 
da para  realzar  el  procedimiento. 

3)Don  Fernando  Errázuriz  calculó  inmediata- 
mente la  impresión  que  hablan  hecho  las  palabras 
del  director  i  la  vacilación  que  se  habia  apodera- 
do de  los  concurrentes.  Un  momento  mas  de  du- 
da podría  perderlo  todo  i  dar  el  triunfo  a  O'Hig- 
gins. 

'í>  Concepción  i  Coquimbo^  dijo  entonces  con  ca- 
lor i  desembarazo,  quieren  lo  que  quiere  la  capital: 
su  voluntad  es  conocida  desde  que  están  con  las  ar- 
mas en  la  mano:  Vuestra  Escelencia  d^a^  pues^  el 
mando  en  manos  de  la  nad&nD . 

3) El  director  volvió  a  incubar  de  nuevo  en  sus 
mismas  razones,  agregando  que  las  circunstancias 
no  eran  a  propósito  para  desprenderse  de  la  auto- 
ridad, puesto  que  estaban  pendientes  las  relacio- 
nes entabladas  con  los  ejércitos  del  sur  i  del  norte 
por  medio  de  sus  emisarios,  cuyas  contestaciones 
esperaba. 

DErrázuriz  no  retrocedió  un  paso.  Lejos  de  eso, 
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volvió  a  hablar  con  mas  brío  i  mas  enerjía,  con- 
cluyendo: <iDesengáñese,  Vuestra  Escdencia:  la 
república  esdje  que  Vuestra  Escelencia  dimita  sin 
tardanza  el  mandos. 

XXX  Vil. 

»EI  pueblo  había  cobrado  ya  ánimo.  La  enerjía 
de  Errázuriz  estaba  en  el  corazón  de  todos. 

'h ¿I  quiénes  han  comisionados  a  ustedes,  pregun- 
tó orgulloso  O'Higgins,  para  hablarme  de  esta 
manera?  í> 

T>Nosotros,  nosotrosi),  contestó  el  pueblo  agru- 
pándose a  la  testera  i  espresando  por  este  movi- 
miento la  efectividad  del  mandato. 

»0'Híggins  sintió  entonces  herido  su  amor 
propio,  humillado  su  amor  de  soldado.  En  aquel 
movimiento  i  en  aquellas  palabras  imperativas 
creyó  ver  una  amenaza  con  que  se  pretendía  inti- 
midarle. 

sLleno  de  dignidad  i  con  voz  entera;  iNo  me 
atemorizofi,  dijo;  i  llevando  sus  manos  al  pecho  i 
ofreciendo  éste  al  pueblo,  agregó:  «Desprecio  aho- 
ra la  mueHe,  como  la  he  despreciado  en  el  campo 
de  batallas. 

íEl  pueblo  reconoció  al  héroe  en  este  instante, 
;il  valiente  soldado  de  los  ejércitos  de  la  repúbli- 
ca, i  recobró  calma  i  guardó  silencio.  Al  nombre 
de  O'Higgins  estaban  vinculadas  muchas   glorias, 
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para  qne  el  pueblo  cometiese  un  desacato  contra 
su  persona. 

i>Este  mismo  recobró  también  tranquilidad  i  se 
persuadió  que  toda  oposición  era  inútil.  La  auto- 
ridad  debía  dejarla,  si  quena  conservar  su  nombre 
sin  mancilla  i  legar  a  los  gobiernos  posteriores  un 
testimonio  de  respeto  a  la  opinión  pública.  aPues^ 
to  que  ustedes^  dijo,  son  los  comisionados^  con  us- 
tedes me  erUenderéy  pero  que  se  despej^  la  salaj>. 

XXXVIII. 

dEI  pueblo  obedeció,  i  el  director  entró  en 
acalorada  discusión  con  los  comisionados,  en  que 
el  primero  hacia  valer  con  tesón  sus  anteriores 
observaciones,  i  estos  últimos  las  suyas.  La  dis- 
cusión, sin  embargo,  se  prolongaba,  i  la  noche 
asomaba  ya.  El  pueblo  permanecia  inquieto  en  el 
patio,  agrupado  a  las  ventanas  i  puertas,  ansioso 
por  oir  lo  que  adentro  se  decia,  e  impaciente  por 
que  el  drama  terminase.  El  intendente  don  José 
María  Guzraán  puso  fin  al  debate,  i  redujo  al  di- 
rector a  convenir  en  la  dimisión  que  se  le  exijia. 
^Es  ciertOy  le  dijo,  que  Vuestra  Escelencia  es  di- 
redor de  toda  la  república  i  que  aquí  no  se  encuen- 
tra mas  que  el  pueblo  de  Santiago;  pero  yo  tuve 
también  la  honra  de  concurrir  a  la  reunión  que 
nombró  a  Vuestra  Escelencia  supremo  director^  i 
esa  reuniqn  se  hizo  solo  del  pueblo  de  Santiago  i 
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con  un  número  de  personas  mucho  mas  limüado 
que  el  presente». 

>El  director  no  repuso  ana  palabra;  estaba  ven- 
cido. Luchar  mas  tiempo  era  perder  la  gloria. 
Sin  pena  ni  turbación,  sino  mas  bien  con  dignidad 
i  reposo,  desprendióse  de  la  banda  tñcolor  i  de  su 
bastón  de  primer  majistrado.  El  pueblo  triunfó  i 
O'Higgins  se  hizo  digno  de  un  coro  de  alabanzas. 
El  primero,  al  saber  la  abdicación,  prorrumpió  en 
aclamaciones,  ensalzando  el  patriotismo  del  que 
ahorraba  a  la  república  sangre  i  lágrimas  i  le  da- 
ba honor  i  glorias. 

XXXIX. 

>E1  intendente  Guzmán  anunció  al  pueblo  la 
última  i  magnánima  resolución  de  O'Higgins  i  le 
interrogó  sobre  si  facultaba  a  la  comisión  para 
nombrar  gobierno. 

>E1  pueblo  gritó:  sS't!  8'th 

»¿J  será  junta  o  director? t>  continuó  el  inten- 
dente. 

•iJunta!  Junta!»  replicó  el  pueblo. 

>Un  director  habia  traído  a  la  república  hasta 
un  precipicio  i  la  habia  obligado  a  perder  su  tran- 
quilidad; natural  era  que  se  mirase  con  descon- 
fianza i  hasta  con  horror  este  nombre.  Era  me- 
nester tentar  otra  cosa  i  buscar  la  seguridad  i  la 
confianza  en  el  número.   Tal  era  la  lójica.  La 
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verdad  es  que  se  entraba  en  una  carrera  de  en- 
sayos. 

i>Los  comisionados,  en  uso  de  la  autoridad  con- 
cedida por  el  pueblo,  nombraron  la  junta  compues« 
ta  de  los  señores  don  José  Miguel  Infante,  don 
Agustín  Eizaguirre  i  don  Fernando  Errázuríz. 
Estos  tres  nombres  eran  queridos  del  pueblo;  es- 
taban figurando  desde  los  primeros  albores  de  la 
revolución  de  1810.  Tenian,  sobre  todo,  estas 
personas  una  merecida  reputación  de  honradez  i 
patriotismo  para  que  el  pueblo  fiara  en  ellos  i  se 
lisonjeara  con  halagüeñas  esperanzas. 

i^Nombrada  la  junta  i  proclamada,  O'Híggins 
estendió  su  renuncia,  esponiendo  en  ella  que  se 
«desprendía  del  mando  supremo,  porque  creía  que 
así  convenia  en  esas  circunstancias  para  que  la 
patria  adquiriese  su  tranquilidad  i. 


XL. 


D  Antes  de  retirarse  quiso  hacerse  oir.  Era  la 
última  vez  que  el  pueblo  debia  escucharle.  Esta- 
ba escrito  en  el  libro  del  destino  que  habia  de 
morir  en  tierra  estraña,  sin  volver  a  ser  saludado 
por  una  jeneración  reconocida.  «Siento,  dijo,  no 
depositar  esta  insignia  (señalando  la  banda)  ante 
la  asamblea  nacional  de  quien  últimamente  la  ha- 
bia recibido:  siento  retirarme  sin  haber  consolida- 
do las  instituciones  que  ella  habia  creído  propias 


para  el  país,  i  que  yo  habiajurado  defender,  pero 
llevo  al  menos  el  consuelo  de  dejar  a  Ohíle  inde- 
pendiente de  toda  dominación  estranjera,  respeta- 
do en  el  estranjero,  cubierto  de  gloria  por  sus 
hechos  de  armas.  Doi  gracias  a  la  Divina  Provi- 
dencia que  me  ha  elejido  para  instrumento  de  ta- 
les bienes  i  que  me  ha  concedido  la  fortaleza  de 
ánimo  necesaria  para  resistir  el  inmenso  peso  que 
sobre  mí  han  hecho  gravitar  las  azarosas  circuns- 
tancias en  que  he  ejercitado  el  mando.  Al  pre- 
sente soi  un  simple  particular.  Mientras  be  estado 
investido  de  la  primera  dignidad  de  la  república, 
el  respeto,  sino  a  mi  persona,  al  menos  a  ese  alto 
empleo,  debia  haber  impuesto  silencio  a  viiestr;is 
quejas.  Ahora  podéis  hablar  sín  inconvenientes; 
que  se  presenten  mis  acusadores.  Quiero  conocer 
los  males  que  he  causado,  las  lágrimas  que  he  he- 
cho derramar.  Acusadme.  Si  las  desgracias  que 
me  echáis  en  rostro  han  sido,  no  el  efecto  preciso 
de  la  época  en  que  me  ha  tocado  ejercer  la  suma 
del  poder,  sino  el  desahogo  de  mis  malas  pasio- 
nes, esas  desgracias  no  pueden  purgarse  sino  con 
mi  sangre.  Tomad  de  mí  la  venganza  que  que- 
ráis, que  no  opondré  resistencia.  Aquí  está  mi 
pecho». 

DO'Higgins  abrió  entonces  violentamente  su 
casaca  i  señaló  su  pecho  como  el  blanco  donde 
debian  dii'ijirse  los  tiros  de  sus  acusadores. 

xEl  pueblo  gritó  instantáneamente:  <iJSada  te- 
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nemos  contra  el  jeneral  O'Htggms:  viva  O^Hig- 
gins.h  repitiendo  estos  vivas  con  fervor  i  entusias- 
mo por  largo  rato. 

j)0'Higgias  se  enterneció  en  vista  de  aquella 
demostración.  El  pueblo  era  jeneroso  i  justo.  Na- 
da quería  contra  el  hombre  que  se  habia  inclinado 
en  su  presencia,  que  habia  depuesto  su  amor  pro- 
pio, su  ambición,  en  ai'as  del  bien  público,  i  que 
se  retiraba  después  de  liaber  prestado  a  la  repú- 
blica distinguidos  i  valiosos  servicios. 

»Si  O'Higgins  no  era  ya  director  supremo,  era 
siempre  héroe.  La  abdicación  misma  realzaba  en 
aquel  momento  su  figura  i  la  daba  mayores  pro- 
porciones para  la  posteridad.  O'Higgins  probaba 
que  no  era  un  ambicioso  oscuro,  sino  un  patriota, 
i  que  grande  en  la  victoria  i  orgulloso  en  el  po- 
der, era  sereno  en  la  desgracia  i  magnánimo  en 
la  caida. 

XLI. 

DEra  cerca  de  las  nueve  de  la  noche  cuando  el 
ex-director  se  retiró.  Volvió  a  su  palacio  como 
simple  ciudadano  i  con  un  numeroso  cortejo  que 
no  habia  llevado  al  Consulado  cuando  se  presentó 
como  director.  El  pueblo  le  acompañó,  haciendo 
en  el  camino  repetidas  demostraciones  de  afec- 
ción i  de  respeto. 

3)En  este  dia  quedó  escrita  la  última  pajina  de 
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la  vida  pública  de  O'Higgins.  Si  es  indudable  que 
hai  en  ella  faltas,  errores,  estravíos  i  pasiones,  hai 
también  grandes  hechos  de  ai'mas  i  grandes  accio- 
nes que  eclipsan  i  casi  apagan  hasta  la  sombra  de 
íiquellos  desvíos. 

XLII. 

DÁl  dia  siguiente,  29  de  enero,  O'Higgins  salió 
de  su  palacio  a  hacer  la  visita  de  felicitación  a  la 
junta. 

bA  los  ocho  días  se  marchó  a  Valparaíso  con  la 
resolución  de  partir  al  Perú  i  abandonar  la  patria, 
donde  su  presencia  podía  tomarse  como  pretesto 
para  perturbar  el  orden. 

íTerminó  así  el  gobierno  de  O'Higgns.  Con  el 
concluyó  el  gobierno  militar,  i  comenzó  el  gobier- 
no de  la  discusión,  del  aprendizaje,  de  la  libertad. 
Desde  entonces  data  una  nueva  era  para  la  repú- 
blica. i> 

XLTII. 

Mas  ¿qué  fué  en  su  esencia  la  revolución  de 
1823  que  acabamos  de  ver  narrada  con  tan  alto 
espíritu  de  imparcialidad? 

Levántanse  aquí  las  pasiones  del  pasado  i  atro- 
pellándose  vienen  a  deponer  en  el  santuario  de  la 
historia  cada  cual  su  ira,  cada  cual  su  despecho  o 
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8ü  heredado  error.  Fué  solo  una  poblada,  dicen 
unos.  Fué  el  provincialismo,  dicen  otros.  Fué  solo 
una  ingratitud^  repiten  los  menos  jenerosos. 

1  hai  quienes  hayan  insinuado  que  aquella  mu- 
danza fué  solo  el  agrio  fruto  de  \^,  peste  de  las  cose- 
chas i  del  terremoto  del  19  de  noviembre  de  1822. 

Otros  han  alegado  que  era  un  trono  futuro  lo 
que  se  habia  desplomado. 

Otros  decian  que  era  el  monopolio  de  la  aduana 
de  Talcahuano  que  se  habia  levantado  contra  el 
monopolio  de  la  aduana  de  Valparaíso. 

I  sin  embargo  de  tanta  queja  i  do  acusaciones 
tan  contrarias,  nadie  ha  dicho  que  aquel  movi- 
miento fuese  un  motm,  i  menos  que  fuese  una 
guerra  cinil. 

Luego  entonces,  si  no  fué  lo  último  i  fué  a  la 
vez  todo  lo  primero,  el  levantamiento  de  1823  era 
una  revolución,  i  la  mas  grande,  la  mas  noble,  la 
mas  necesaria  que  haya  consumado  el  pueblo  chi- 
leno. 

I  en  efecto,  al  desentrañar  la  filosofía  de  la  his- 
toria patria,  desde  la  época  de  su  conquista  por 
los  europeos  hasta  el  presente  dia,  solo  dos  gran- 
des hechos  aparecen  de  relieve,  marcando  donde 
ha  fenecido  un  sistema,  una  era,  un  dominio  i 
donde  ha  nacido  una  transformación  capaz  de 
cambiar  por  sí  sola  todo  lo  antiguo,  i  esos  dos 
grandes  hechos  son  dos  revoluciones,  por  que  la 
humanidad  no  es  sino  una  inmensa  lucha  contra 
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todo  lo  que  la  rodea,  siendo  \9,fnerza  i  el  derecho 
liis  dos  estremidades  de  la  palanca  que  la  pone  en 
movimiento.  Cuando  es  el  derecho  el  que  triunfa, 
cjs  la  revolución.  Cuando  es  lo.  fuerza  la  que  pre- 
domina, es  la  reacción. 

I  esas  dos  revoluciones  de  nuestro  país  son  la 
de  la  emancipación  (1810)  i  la  de  la  libertad 
(1823). 

Para  consumar  la  primera  necesitóse  del  esfuer- 
zo de  todo  un  pneblo  durante  diez  años  de  lucha. 

Para  consumar  la  segunda  necesitóse  solo  del 
cortizón  de  un  gran  ciudadano. 

I  esta  es  la  mayor  gloria  del  hombre  cuyos  al- 
tos hechos  i  cuyos  errores  pasamos  en  revíyta,  í 
es  gloria  tan  grande,  tan  pura,  tan  especial  en 
nuestra  América,  que  ella  es  por  sí  sola  un  monu- 
mento para  el  ciudadano  que  la  alcanzó. 

XLIV. 

Háse  dicho  i  pasa  ya  por  cosa  de  evidencia,  que 
la  revolución  de  1823  fué  contra  don  Bernardo 
O'Higgins;  pero  acaso  seria  mas  propio  el  decir 
que  la  revolución  de  1823  habia  sido  el  mismo  di- 
rector de  Chile.  Su  política  la  habia  provocado, 
pero  su  voluntad  i  su  corazón  la  consumaron.  El 
pueblo  la  inició  como  un  tumulto,  i  él  la  lejitimó 
como  un  derecho.  Ks  la  única  revolución  comple- 
ta i  verdaderamente  grande  que  rejistran  los  ana- 
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les  de  la  América.  El  pueblo  es  una  entidad  que 
se  revela,  la  autoridad  suprema  es  otra  entidad 
que,  dueña  de  la  fuerza,  aparta  ésta,  i  aceptando 
solo  el  derecho  i  la  justicia,  la  consuma,  abnegan- 
do su  personalidad,  su  ambición,  su  gloria,  i  mas 
que  todo  la  autoridad  misma,  que  es  lo  que  en  la 
lejislación  criolla  de  América  se  ha  llegado  a  re- 
conocer en  la  omnímoda  perversión  de  los  gran- 
des principios  públicos,  la  base,  la  esencia,  el  todo 
de  las  naciones. 

I  esa  dualidad  de  la  acción  activa  (el  pueblo) 
que  invade  con  el  derecho,  i  de  la  acción  pasiva 
(el  gobierno)  que  cede  al  derecho,  es  lo  que  hai 
de  sublime,  de  ejemplar  i  de  raro  en  la  trasforma- 
ción  del  año  23.  Es  la  asimilación  del  pueblo  al 
gobierno  i  del  gobierno  al  pueblo  por  la  fusión  de 
la  libertad,  porque  la  libertad  es  como  el  crisol  en 
que  se  depura  el  oro:  todo  lo  que  es  espúreo  se 
evapora  a  su  contacto;  i  así  en  1823  la  libertad 
hace  el  milagro  americano  de  una  renovación  pú- 
blica en  el  poder,  en  la  lei,  en  los  hombres,  sin 
que  haya  ni  despotismo  ni  anarquía,  sin  que  tome 
pretesto  ni  encuentre  lado  eso  que  se  ha  llamado 
revolución  en  nuestro  pueblo  i  que  no  ha  sido  sino 
la  guerra  civil  del  despotismo  o  la  guerra  civil  de 
la  anarquía,  hechos  tan  completamente  anti-revo- 
lucionarios,  que  son,  al  contrario,  el  retroceso  de 
toda  revolución.  Revolución  es  civilización.  La 
reacción  es  la  barbarie. 
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El  director  O'Higgins  llevó  a  cabo  la  mas 
^n-ande  de  las  revoluciones  políticas  que  ha  visto 
la  América.  No  solo  aceptó  la  idea  de  la  revolu- 
ción, que  era  el  principio  de  la  libertad,  siao  que 
a  su  propio  elemento,  que  era  la  fuerza,  la  hizo  re- 
volución, la  hizo  la  libertad;  i  por  esto  el  movi- 
miento popular  de  1823  no  tiene  una  sola  lágri- 
ma, uu  solo  suspiro,  un  solo  cerrojo.  La  revolucióu 
del  28  de  enero  no  ha  salido  de  las  cuadras  de  los 
cuarteles  al  son  de  cajas  de  guerra:  ha  brotado 
del  corazón  de  los  ciudadanos,  i  sus  clarines  de 
combate  son  la  palabra,  su  campo  de  batalla  la 
iliscusión,  la  razón  sus  rayos,  la  justicia  su  victo- 
ria, la  libertad  sus  trofeos. 

XLV. 

í  el  héroe  de  esa  gran  jornada  que  es  ya  una 
imprescriptible  conquista  de  nuestro  derecho  pú- 
M ico,  es  el  gran  chileno  a  quien  en  esta  parte 
ensalzamos  como  a  una  lumbrera  americana,  como 
a  nn  ejemplo  para  todos  los  gobiernos,  como  una 
-arantía  suprema,  casi  como  a  un  código  entre  los 
pueblos  que  en  el  examen  de  esos  hechos  i  de  esa 
resolución  magnánima  harán  el  mejor  aprendizaje 
(le  loque  puede  la  libertad,  cuando  la  libertad  no 
is  un  motín  de  soldados  i  sables,  sino  asociación 
^le  hombres  i  pensamientos,  cuando  la  libertad,  en 
fin,  es  la  revolución  i  no  la  guerra  civil. 
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Alta,  eterna  gloria  sea  entonces  dada  a  los 
hombres  que  supieron  poner  al  lado  del  pedestal 
de  nuestra  independencia  ya  conquistada,  los  ci- 
mientos de  esa  otra  conquista  en  que  hasta  hoi 
estamos  empeñados;  i  que  esa  gloria  no  sea  como 
una  ración  mezquina  divisible  por  predilecciones 
o  enconos  entre  personalidades  i  partidos,  sino  un 
tributo  a  la  patria  toda,  al  pueblo,  al  ejército,  a 
los  caudillos  magnánimos  que  lanzaron  la  empre- 
sa i  le  dieron  cima. 

XLVL 

La  mezquindad  característica  de  la  historia  de 
los  pueblos  en  que  el  caudillaje  i  el  influjo  de  los 
bandos  se  sobrepone  pronto  a  toda  justicia  i  a  to- 
da verdad,  haciendo  de  los  odios  i  de  las  mentiras 
feudos  de  familia  que  se  heredan  entre  nosotros 
de  padres  a  hijos,  junto  con  los  trigos  i  los  gana- 
dos, se  ha  empeñado  en  negar  al  jeneral  O'Hig- 
gins,  buscando  la  argucia  de  los  sofismas  o  la  con- 
tradicción de  los  incidentes  para  disputarle  la 
grandeza  de  su  espontánea,  libre  i  sublime  resig- 
nación. Pero  nosotros  que  nos  alejamos  aquí  de 
toda  querella,  creemos  que  con  un  tesoro  de  ver- 
dades acrisoladas  hemos  puesto  el  carácter  i  el 
corazón  de  don  Bernardo  O'Higgins  ala  altura  en 
que  es  dado  a  todos  juzgar  por  sus  solas  convic- 
ciones morales  sobre  si  aquel  ciudadano  era  o  no 
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capaz  de  aquella  acción,  i  si  su  renuncia  fué  una 
abdicación  i  no  una  caída,  raemos  una  deposición 
violenta,  infalible  i  tumultuosa. 

I  a  aquellos  que  todavia  se  obstinan  en  negar 
una  verdad  tan  autorizada,  solo  les  diremos,  como 
el  último  esfuerzo  de  una  convicción  indestructi- 
ble, que  esa  renuncia  que  se  supone  arraneada 
por  los  acontecimientos  del  28  de  enero  de  1823, 
estaba  ya  no  solo  resuelta  sino  ejecutada  con  ante- 
rioridad de  dos  dios  a  esa  fecha,  a  ese  momento. 

En  efecto  desde  el  26  de  enero  en  que  las  tro- 
pas estaban  todas  en  los  cuarteles,  el  pueblo  ca- 
llado i  la  autoridad  omnipotente  en  la  capital, 
dueño  el  director  de  la  escuadra,  del  ejército  acan- 
tonado hasta  el  Maule,  con  especialidad  en  Ranca- 
gua,  i  mas  que  todo  esto,  contando  con  un  em- 
préstito de  cinco  millones,  cuyos  lingotes  llegaban 
a  la  capital  en  esos  mismos  dias,  í  con  lo  que  era 
aun  de  mas  valia  que  el  empréstito  mismo,  si  fue- 
ra dable,  con  la  legalidad,  que  entonces  era  uu 
hecho  si  no  una  razón,  con  todo  eso  que  era  la 
fuerza,  la  lucha  i  acaso  el  triunfo,  el  hombre  que 
de  ello  disponía  i  a  quien  se  le  ha  acusado  de  vio- 
lencia, habia  cedido  i  había  abdicado. 

Dos  dias  antes  de  que  llegara  el  de  la  violen- 
cia, que  él  también  avasalló,  el  dictador  habia 
enviado  a  decir  al  joven  rival  que  le  venia  a  pe- 
dir su  puesto  en  nombre  de  la  libertad,  que  él  se 
lo  cedia  desde  luego  i  que  no  pedia  mas  recom- 
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pensa  que  la  de  ir  a  derramar  su  sangre  por  la 
causa  de  Chile  i  de  la  América  en  estraño  suelo, 
confiando  a  un  congreso  nacional,  es  decir,  al  país, 
la  decisión  de  toda  querella  doméstica. 

El  jeneral  O'Higgins  fué  el  28  de  enero  de 
1823  el  mas  grande  de  los  chilenos,  el  mas  grande 
de  los  americanos.  Superior  a  San  Martín  que  se 
retiró  sin  fe  i  a  Bolívar  que  no  pudo  desprenderse 
de  la  omnipotencia  sin  morir,  él  se  colocó  en  nues- 
tro continente  tan  alto  como  aquel  jenio  de  todas 

las  virtudes  a  quien  los  pueblos  del  norte  rinden 
hoi  adoración  El  28  de  enero  de  1823  don  Bernar- 
do O'Higgins  fué  el  Washington  de  Sud  América. 

En  Maipo  i  Chacabuco,  venciendo  a  la  España, 
nos  habia  dado  independencia. 

En  la  plaza  pública  de  Santiago,  venciéndose  a 
sí  mismo,  nos  habia  dado  libertad. 

Que  su  memoria  viva  entonces  como  un  santo 
recuerdo  en  el  corazón  de  todos  los  chilenos,  como 
la  del  doble  i  magn4pimo  fundador  de  nuestra 
organización  en  la  patria  i  en  la  república. 
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CAPITULO  XVI. 


El  director  O^Higgins  cae  oportanamente  para  su  gloría  i  bu  misión  ame- 
ricana.—Felicitación  i  ofrecimientos  característicos  de  San  Martín. — 
Noble  respuesta  de  O'Higgins. — Carta  de  Pueyrredón  sobre  el  mismo 
asunto  i  contestación  de  aquél. — Palabras  de  San  Martin,  O'Higgins  i  su 
hermana  doña  Rosa  sobre  aquella  situación. — Entrevista  del  ex-director 
con  don  Juan  Thomas. — El  jeneral  O'Higgins  se  traslada  a  Yalparaíso 
para  activarlos  preparativos  de  una  espedición  ausiliar  al  Perú.— Llega- 
da repentina  del  jeneral  Freiré  con  el  ejército  del  sur  a  Valparaíso.— 
Salutaciones  recíprocas  de  ambos  caudillos.-— Arresto  indecoroso  del  je- 
neral O'Higgins. — Juicio  de  residencia.— Entrevista  de  0*Higgins  i  Frei- 
ré según  la  Memoria  del  señor  Santa  María. — Cordialidad  que  se  esta- 
blece en  las  relaciones  públicas  de  ambos  jenerales. — Sinceridad  del 
desinterés  de  O'Higgins.— Felicita  a  Freiré  por  su  próxima  elevación  al 
directorio. — Carta  que  escribe  a  don  José  María  Rosas  a  este  propósito. 
— Noble  reciprocidad  de  Fi'eire. — Carta  en  q^ue  comunica  al  ex-director 
su  nombramiento  de  tal.— El  jeneral  O'Higgins  se  resuelve  a  marcharse 
a  Europa.— Su  solicitud  a  la  junta. — Dilijencias  i  presentaciones  de 
Zañartu  para  obtener  su  pasaporte. — Informe  del  senado  sobre  la  licen- 
cia solicitada  por  O'Higgins.— Honroso  pasaporte  que  se  le  concede. — 
Despedida  del  jeneral  O^Higgins  a  sus  compatriotas.  —El  jeneral  O'Hig- 
gins se  hace  a  la  vela  para  el  Callao  con  su  familia. 


I. 


Fué  ventura  grande  para  el  jeneral  O'Higgins, 
aunque  no  reconocida,  la  ocasión,  i  mas  que  todo 
la  manera  i  la  hora  en  que  cayó.  Dejó  de  ser  el 
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caudillo  de  las  glorias  de  su  patria  en  el  preciso 
tiempo  eQ  que  podía  ser  todavía  ud  gran  ciudada- 
no, i  fuélo  tal  al  caer,  que  se  hizo  digno  de  figu- 
rar en  el  teatro  de  la  unidad  americana  de  nues- 
tros pueblos  como  un  hombre  ilustre  que  debería 
dar  honra  no  solo  a  su  patria  sino  a  la  patria  co- 
mún de  nuestra  raza.  En  este  sentido,  que  es  solo 
de  personalidad,  puede  decirse  que  su  caída  fué 
mas  bien  la  iniciativa  de  una  noble  carrera,  cuan- 
do era  ya  indispensable  dar  por  terminada  la  an- 
tigua, pues  no  prometía  ya  sino  frutos  de  egoísmo 
i  vanagloria.  Bajo  este  concepto  podría  aun  de- 
cirse que  el  jeiieral  Freiré  al  tirar  la  espada,  si  le 
quitaba  el  peligro  i  el  desvanecimiento  del  poder, 
le  restituía  la  luz  que  la  perfidia  había  arrancado 
a  sus  ojos  de  mandatario  supremo,  i  le  presentaba 
de  nuevo  la  ocasión  de  ser  grande.  Perdía  una 
banda  i  el  cuchicheo  de  los  palaciegos;  pero  ad- 
quiría el  poder  i  el  voto  de  una  nueva  misión  en 
medio  del  aplauso  sincero  de  sus  conciudadiinos. 
Por  otra  parte,  dejaba  terminada  su  carrem  de 
una  manera  ostentosa  i  magnánima,  cual  conve- 
nía a  su  gloria,  a  su  índole  entusiasta  í  a  sus  as- 
piraciones caballerescas.  No  podia  decirse  que  su 
abdicación  del  poder  era  una  cosa  vulgar,  como 
no  era  tampoco  posible  que  se  afirmase  que  ese 
poder  habia  sido  infecundo  ni  había  carecido  de 
glorias  propias  ni  de  aquellas  que  son  esclusivas  a 
la  patria.  Había  vencido  a  sus  enemigos  en  su 
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propio  suelo;  i  nacido  Chile  a  su  voz  como  nación 
independiente,  habia  hecho  nacer  otro  pueblo, 
acaso  mas  poderoso,  sobre  sus  lindes.  Una  era  de 
tan  rápidas  i  lejítimas  grandezas,  debia  cerrarse 
dignamente  con  un  espectáculo  tan  noble  i  tan 
nuevo  como  el  que  el  pueblo  chileno  habia  ofre- 
cido el  28  de  enero;  i  en  este  dia  en  que  se  cum- 
plían seis  años  fatales  desde  que  el  caudillo  de 
Chile  habia  recibido  en  las  cumbres  de  los  Andes 
su  título  de  mandatario  supremo,  pudo  éste  reco- 
nocer como  una  dicha  del  destino  el  que  su  jor- 
nada diera  fin  con  el  mismo  sello  de  grandeza 
con  que  se  habia  iniciado.  Chacabuco  i  Maipo, 
Valdivia  i  la  Esmeralda,  Lima  i  Pichincha  eran 
los  magníficos  padrones  de  aquellos  seis  años  de 
inmensa  fortuna. 

Faltábale  solamente  ofrecer  a  sus  conciudada- 
nos la  gloria  cívica  de  sus  derechos  después  de 
quedar  consagrada  con  el  timbre  de  la  inmortali- 
dad de  sus  armas,  i  esta  proeza,  mayor  que  todas 
las  que  habia  ejecutado  durante  trece  años  de  ser- 
vicios eminentes,  puso  un  hermoso  término  a  su 
gloriosa  carrera  el  28  de  enero  de  1823. 


II. 


Pero  estos  juicios  no  son  únicamente  una  deri- 
vación histórica  que  hacemos  a  nuestro  albedrío  en 
presencia  del  pasado  i  de  sus  desenlaces.  Son,  al 
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contrario,  la  reproducción  del  voto  universal  que 
sancionó  aquella  situación,  sea  por  el  respeto  del 
pueblo  al  héroe  caído,  sea  por  la  íntima  i  sincera 
aceptación  de  aquellos  acontecimientos  en  el  áni- 
mo de  los  mas  altos  i  probados  amigos  del  jene- 
ral  O'Higgins  i  aun  en  el  suyo  propio. 

I  a  este  propósito  nos  será  permitido  reproducir 
aquí,  como  un  título  de  alta  aunque  escondida 
honra  para  sus  autores,  una  pajina  del  corazón 
de  los  grandes  caudillos  de  nuestra  segunda  era 
revolucionaria,  escrita  por  ellos  a  la  vista  de  la 
estraordinaria  i  no  esperada  mudanza  que  en  el 
espacio  de  cuatro  meses  habia  hecho  que  se  en- 
contraran el  protector  del  Perú  relegado  i  triste 
en  una  chácara  de  la  campiña  de  Mendoza,  i  el 
director  de  Chile  prisionero  en  su  propia  patria. 
Es  la  carta  de  felicitación  que  el  jeneral  San  Mar- 
tín dirijió  a  su  amigo  tan  luego  como  supo  su  caí- 
da i  la  respuesta  que  éste  le  diera,  i  que  bo  en- 
cuentra escrita  al  respaldo  de  aquella,  como  si 
hubiera  querido  hacerse  uno  solo  por  la  fusión  do 
una  jenerosa  reciprocidad,  aquel  noble  testimonio, 
que  ahora  reproducimos  íntegro  como  sigue,  i  sin 
ningún  ocioso  comentario. 

«Señor  don  Bernardo  O'Higgins. 

-» Mendoza  i  febrero  9  de  1823. 
^Compañero  i  amigo  amado:  millones  de  millo- 


nes  de  enhorabuenas,  por  su  separación  del  man- 
do. Los  que  sean  verdaderos  amigos  de  usted  se 
las  darán  mui  repetidas.  Si,  mi  amigo,  ahora  es 
cuando  gozará  usted  de  la  paz  i  tranquilidad,  i 
sin  necesidad  de  formar  cada  dia  nuevos  ingratos, 
goce  usted  de  la  calma  que  le  proporcionará  la 
memoria  de  haber  trabajado  por  el  bien  de  su 
patria. 

sEstoi  con  cuidado  por  la  salud  de  Hosita.  Há- 
game el  gusto  de  no  privarme  de  sus  noticias. 

íSigo  repouíéadome,  pero  la  fatiga  aunque  dis- 
minuida, me  incomoda  bastante. 

lA  fines  de  éste,  pienso  pasar  a  Buenos  Airea, 
aprovechando  de  la  seguridad  que  proporciona  una 
espedición  que  sale  de  aquel  punto  contra  los 
indios. 

DAdios,  mi  amado  amigo,  hasta  la  muerte  lo 
será  suyo  su 

J.  de  SanMaránt. 


CONTESTACIÓN. 

aSeñor  don  J.  de  San  Martín. 

^Valparaíso,  marzo 5  de  1823. 

sCompañero  i  amigo  amado:    Con  el  mayor 
placer  he  visto  bu  apreciable  de  9  del  pasado  por 
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el  mejoramiento  cíe  sn  salud,  de  que  me  ha  acaba- 
do de  informar  el  capitán  Pérez. 

íRecibo  loS  parabienes  por  mi  separación  del 
gobierno  como  la  mejor  prueba  de  su  amistad  i 
mas  grande  don  de  la  Providencia.  Sí,  mi  amigo, 
tantos  años  de  lucha  demandaban  descanso  i  tiem- 
po para  atender  a  la  propia  conservación,  amena- 
zada del  modo  mas  alarmante.  No  quedo  con 
otros  fondos  que  Montalván  i  Cuiba  con  que  la 
jenerosidad  del  gobierno  del  Perú  i  de  mi  mejor 
amigo  hablan  recompensado  mis  servicios;  pero 
aun  este  último  recurso  vacila  i  los  desaires  i 
arresto  que  he  sufrido  después  de  haber  dejado  la 
dirección  de  Chile,  me  pi'ueban  lo  que  en  adelan- 
te deberé  esperar  de  mí  patria,  bien  que  trece 
años  de  sacrificios  i  amarguras  inauditas  no  los 
cambio  por  interés  alguno,  i  solo  quedan  dedica- 
dos al  honor  i  bien  jeneral  de  la  América. 

»Ha  sido  suspendido  el  arresto  que  sufrí  ea  este 
puerto  sin  otra  satisfacción  que  negarme  hasta  el 
presente  el  permiso  que  he  pedido  para  pasar  a 
países  estranjeros;  no  creo  que  los  chilenos  pue- 
dan abrigar  ni  por  un  solo  momento  la  baja  idea 
de  acriminarme  con  imposturas  para  lavar  la 
mancha  de  falta  de  respeto  a  mi  persona,  ni  me- 
nos de  las  obligaciones  que  me  deben.  Hombrea 
perversos  como  hai  en  todas  las  sociedades  del 
mundo,  indudablemente  conspiran  contra  mi  ho- 
nor i  solapan  el  veneno  bajo  preteeto  de  una  re- 
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sicíencía  que  jamás  se  ha  ejecutado  en  el  distado 
con  jefe  alguno  superior,  porque  las  leyes  i  cons- 
tituciones publicadas  hasta  la  fecha,  los  escepeio- 
na  conforme  a  la  práctica  jeneral.  La  sanidad  de 
mis  intenciones  i  el  feliz  resultado  de  ellas,  será 
el  mayor  garante  de  mis  operaciones.  De  nada 
me  acusa  mi  concieDcia;  ella  será  siempre  tran- 
quila al  frente  do  la  misma  impostura  i  de  los 
inicuoSi 

íRosita  estaba  a  loa  umbrales  do  la  muerte 
cuando  tuve  la  precisión  de  separarme  de  la  capi- 
tal, pero  sé  que  se  halla  mui  mejorada  i  que  mi 
señora  madre  está  buena. 

ulnglatera  será  el  país  de  mi  residencia  sí,  do* 
mo  espero,  se  me  concede  permiso.  Recupere  us- 
ted al  todo  su  salud,  i  sea  cual  fuere  mi  destinOj 
siempre  hasta  la  muerte  será  su  amigo  eterno  su 

Bernardo  O'Higgins.v 
III. 

Otro  hermoso  testimonio  nos  ofrece  aquí  ífí 
historia  de  aquella  elevación  de  miras  entre  los 
hombres  mas  encumbrados  de  la  revolución  ame- 
rica,  a  quienes  la  tradición,  empapada  hasta  hoi 
de  pasiones,  nos  ha  presentado  como  enfermos 
de  una  incurable  ambición;  i  esos  testimonios  son 
no  solo  recuerdos  honrosos  para  sus  autores,  sino 
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pruebas  válidas  e  irrefutables  ofrecidas  a  la  con- 
ciencia de  la  posteridad,  para  que  pronuncie  su 
fallo  cuando  haya  de  escribirse  la  historia  de  nues- 
tra gran  trasfoi'mación,  porque  hasta  aquí  solo 
hemos  diseñado  sus  diatrivas  o  sus  chismes,  sir- 
viéndonos del  oropel  de  la  gloria,  m;is  para  encu- 
brir la  desnudez  de  nuestro  juicio,  que  para  darles 
base  i  lejitimidad. 

Hé  aquí,  pues,  como  el  ex-director  de  Buenos 
Aires,  socio  de  aquel  triunvirato  de  la  indepen- 
dencia a  todo  trance  que  representaron  en  el  sur 
de  nuestra  América  San  Martín,  OTIIjígins  i 
Pueyrredón,  cual  en  el  norte  Bolívar,  Paez  i 
Santander,  daba  satisfacciones  do  sus  propios  sen- 
timientos al  hacerse  cargo  de  los  que  suponían  al 
ex-dircctor  de  Chile  en  aquella  época.  Esta  es  su 
carta  sincera  i  sijilosa,  pues  no  del)ia  olvidarse 
que  aquellos  caudillos  ya  no  eran  sino  amigos,  o 
cuando  mas,  los  mutuos  confidentes  de  su  pasado 
poderío. 

«Señor  don  Bernardo  O'Higgins. 

»Mi  siempre  apreeiable  i  querido  amigo:  como 
el  mejor  medio  de  juzgar  de  los  hombres  es  bus- 
cándoles dentro  de  nuestro  propio  corazón,  yo 
creo  que  puedo,  sin  riesgo  de  engañarme,  felicitar 
a  usted  en  su  presente  situación.  Yo  no  he  cono- 
cido el  valor  de  mi  existencia  hasta  que  be  podido 
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libremente  buscarlo  en  mí  solo;  ni  he  sabido  qüC 
era  dulce  vivir,  hasta  que  me  he  encontrado  en 
el  círculo  siempre  fiel  de    mi  familia.    Aunque 
nuestras  circunstancias  comunes  no  son  del  todo 
semejantes,  lo  son,  sin  embargo,  bastante  para 
que  usted  haya  tenido  muchas  ocasiones  de  com- 
parar, i  para  que  usted  haya  podido  gustar  dulzu- 
ras que  ciertamente  no  conoció  en  el  puesto  mas 
elevado  de  esa  república-   Por  estos  goces  pre- 
sentes es  que  felicito  a  usted  de  nuevo;   i  si  me 
es  permitido,  también   aconsejo  a  usted  que  no 
los  pierda.  El  que  ha  ocupado  largo  tiempo  el 
primer  cargo  de  un  Estado;  el  que  ha  hecho  tanto 
bien  a  los  hombres,  debe  haber  hecho  muchos 
émulos, muchos  desagradecidos:  la  presencia  de 
éstos  siempre  es  mortificante  al  corazón  sensible;  i 
solo  huyendo  de  su  contacto  podrá  usted  encon- 
trar la  paz  de  su  espíritu.  Si  la  libertad  del  país 
necesita  aun  de  los  de  usted,  es  preciso  que  usted 
se  sacrifique  ciegamente  a  ella;  pero  si  no  es  así, 
busque  usted,  amigo  mió,  su  felicidad  en  el  retiro. 
Crea  usted  que  es  la  mejor  prueba  de  mi  estima-^ 
ción  este   consejo  que  me  atrevo  a  dar  a  usted, 
venciendo  obstáculos  que  me  presenta  la  delica-^ 
deza;  crea  usted  también  que  será  constantemen- 
te su  amigo — Juan  Martm  de  Paeyrredon.^^'EkVí 
mi  chacra  a  9  de  mayo  de  1823d. 

La  respuesta  de  O'Higgins,  aunque  escrita  con 
seis  meses  de  posterioridad  (Lima,  noviembre  15 
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de  1823)  eatá  impregnada  todavía  de  aquel  espí- 
ritu alto  i  jeneroso  que  desde  el  28  de  enero  ha- 
bía vuelto  a  apoderarse  de  su  corazón,  echando 
fuera  la  ponzoña  contajiosa  que  manos  impuras 
habían  acumulado  en  su  pecho:  el  párrafo  en  que 
BU  alma  de  patriota  está  puesta  ea  evidencia  dice 
aBÍ: 

«Oonsorvo  solo  raí  honor,  la  memoria  del  bien 
que  alcancé  a  haoer  i  no  rae  ajita  pasión  alguna. 
Antes  de  vencer  a  mis  enemigos,  aprendí  a  ven- 
cerme a  mí  mismo.  En  vano  se  afanan  en  espar- 
cir manchas  sobre  mi  conducta  pública:  el  tiempo 
depura  los  hechos  i  \s\  verdad  se  deja  ver  a  toda 

iiLa  patria  no  necesita  ya  de  mis  servicios; 
pero  si  fuesen  requeridos  en  los  peligros  que  hoi 
la  amagan,  sacrificaré  ciegamente  mi  existencia 
en  las  batallas.  Mi  vida  ha  sido  mas  gastosa  en 
el  campo  del  honor;  mi  corazón  no  es  amasado 
para  mecerse  on  la  política  insidiosa  con  que  pue- 
de sostenerse  aquel  Estada  enfermo  de  envidia, 
de  partidos  i  facciones.  Es  inútil  dar  instituciones 
i  garantías,  porque  loa  fachosas  laa  desprecian  i 
censuran.  En  mi  pooa  o  ninguna  política  i  en  mi 
esperienoia,  hallo  que  nuestras  pueblos  no  serán 
felices  sino  obligándolos  a  serlo;  mas  esto  pugna 
con  mi  jenio  i  ya  no  me  es  dado  tomar  parte  cu 
lo  ^ue  corresponde  a  otx'os  mas  diestros». 


IV. 

Por  lo  demás,  aquellos  grandes  hombres,  en  su 
propio  orgallo  como  en  su  abatimionto,  teniaa  la 
intención  profunda  de  sus  hechos,  albergaban  en 
sus  conciencias  la  absolución  de  las  calumnias  de 
que  vivían  rodeados  i  abi-igai-oa  aun  el  presenti- 
miento do  la  gloria  que  la  justicia  de  las  jcneracio- 
nes  habia  de  otorgarles.  «La  revolución,  decía  San 
Martín  a  O'Higgins  (un  mes  después  de  la  caida 
de  éste  i  cinco  desde  su  alejamiento  del  Pei'ü,  que 
fué  también  una  abdicación  i  tan  lójica  en  aquel 
caudillo  como  la  de  enero  en  el  otro)  la  revolu- 
ción me  ha  hecho  conocer,  mui  apesar  mió,  lo  je- 
neriil  de  los  hombres;  pero  talvez,  o  sin  talvez, 
ellos  nos  echarán  menos  antes  do  que  pase  rancho 
tiempo». 

I  ol  es-director  de  Chile,  juzgando  su  misión,  su 
resjíonsabilidad  i  las  acusaciones  de  sus  contem- 
poráneos delante  de  su  propia  conciencia,  decía  a 
su  vez  algunos  añra  mas  tarde  estas  palabras  que 
debían  ser  casi  proféticas  pai-a  su  memoria  hasta 
hoi  mal  comprendida. 

«Mientras  la  turaba  no  haya  cerrado  la  carrera 
terrestre  del  hombre  público,  especialmente  del 
caudillo  que  en  la  revolución  ha  obrado  unaparte 
prominente  en  transacciones  calculadas  a  escitar 
en  el  mas  alto  grado  las  fuertes  pasiones  del  co- 
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razón  humano,  repito,  pues,  que  hasta  cuando  la 
tumba  haya  encerrado  un  tal  hombre,  será  impo- 
sible hasta  entonces  formar  una  verdadera  i  per- 
fecta estimación  de  su  carácter». 

I  todavía,  una  mujer  histórica  viene  a  decirnos 
sobre  aquella  situación  í  aquellos  conceptos,  una 
palabra  en  quo  el  corazón  de  la  cristiana  i  la  voz 
de  un  amor  intenso  se  unen  pai*a  elevar  una  ple- 
garia donde  acaso  la  pasión  iba  a  escribir  un  reto 
o  una  queja.  «Pero  ah!  mi  amado  hermano,  decia 
doña  Rosa  O'Híggíns  al  director,  recobrándose 
apenas  de  una  enfermedad  que  la  habia  tenido  al 
borde  del  sepulcro  eu  esos  diaa.  No  será  la  patria 
la  ingrata.  Ella  compensará  siempre  tus  sacri- 
ficios, i  aquel  Dios  que  desde  su  firmamento  está 
mirando  el  corazón  de  los  hombres,  recompensará 
al  que  lleno  de  honor  i  de  virtudes  supo  desempe- 
ñar el  cargo  que  se  le  confirió  i  estaba  eseiito  en 
el  libro  de  los  destinos». 


El  pueblo  chileno,  por  su  parte,  i  el  nuevo  go- 
bierno que  habia  tomado  las  riendas  de  su  desti- 
no, recibiéndolas  de  las  manos  del  director  cesan- 
te, se  habian  colocado  a  la  altura  de  la  situación, 
dando  muestras  de  una  alta  jenerosidad,  que  no 
era  sino  de  justicia  para  con  el  maudatario  que 
con  tanto  desinterés  habia  dejado  su  encumbrado 
puesto. 
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En  consecuencia  i  de  conformidad  con  los  de- 
seos mutuos  de  la  junta  i  del  ex-director,  se  resol- 
vió que  pasará  a  Valparaíso  a  dirijir  la  organiza- 
ción del  ejército  ausiliar  que  se  destinaba  entonces 
al  Perú  i  a  cuya  cabeza  era  común  opinión  de  la 
capital  se  colocaría  aqueL 

En  la  madrugada  del  5  de  febrero  se  puso,  en 
efecto,  el  ex-director  en  marcha  para  Valparaíso, 
a  cuyo  puerto  llegó  en  la  noche  de  aquel  mismo 
dia* 

Viajaba  todavía  el  jeneral  O'Higgins,  si  no  co- 
mo mandatario  supremo,  con  los  honores  de  tal  al 
menos.  Su  escolta  le  acompañaba,  i  del  palacio 
directorial  en  que  habia  dejado  a  su  madre  i  a  su 
hermana  convaleciente,  vino  a  hospedarse  al  pa- 
lacio de  la  intendencia  de  Valparaíso,  bajo  el  te- 
cho de  su  íntimo  i  leal  amigo  el  jeneral  Zenteno. 

Al  siguiente  dia,  sin  embargo,  aquella  mansión, 
último  asilo  de  la  hospitalidad  de  su  suelo  i  el 
postrer  vestijio  de  su  reciente  grandeza,  seria  solo 
una  cárcel  para  su  persona,  cuyos  altos  fueros 
desconocería  el  encono  o  el  interés  de  la  política- 


Vi. 


Apenas  habian  trascurrido  doce  horas  desde  la 
llegada  del  ex-director  a  Valparaíso,  cuando  el 
vijía  anunciaba  la  aproximación  de  una  escuadri- 
lla que  venia  por  el  rumbo  del  sur.  Pocas  horas 


después  la  fragata  Independencia  i  otros  traspor- 
tes menores  echaban  el  ancla  en  la  rada,  condu- 
ciendo a  au  bordo  la  división  con  que  el  joncral 
Freiré  venia  desde  Talcahuano  a  derribar  al  obs- 
tinado mandatario  que  no  babia  querido  escuchar 
ni  sus  consejos  de  amigo  ni  sus  protestas  de 
lealtad. 

Tan  luego  como  el  ¡eneral  O'Hlggins  supo  no- 
vedad de  tanto  bulto,  envió  a  bordo  do  la  Inde- 
pendencia al  comandante  Astorga,  su  ayudante,  a 
felicitar  al  mariscal  por  su  arribo,  i  además  escri- 
bió a  éste  una  breve  pero  amistosa  esquela. 

Freiré,  sorprendido  sin  duda  por  aquel  inensajo 
i  por  las  estraordinarias  novedades  que  habían 
ocurrido  en  la  capital,  sin  que  él  lo  Rospecliara, 
no  dio  muestra,  sin  emhartío,  de  iiinL,nnia  estrañe- 
za ostensible,  i  se  limitó  a  contestar  cortesmcnte 
la  esquela  del  es-director  con  otra  esquehí  de  ur- 
banidad. 

YII. 

Mas,  apenas  el  jefe  del  ejército  del  sur  había 
puesto  su  pié  en  la  phiya  de  Valparaíso,  cuando, 
olvidado  de  su  benevolencia  natural  i  hasta  del  de- 
coro que  entre  enmaradas  i  amigos,  no  menos  que 
a  fuer  de  caballeros  kc  deben  los  honibrtis  entre 
sí,  envió  un  fuerte  destacamento  :i  la  residencia 
del  es-director,  i  con  no  menos  de  catorce  ccn- 
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tíñelas  hho  rodear  sus  habitaciones,  llamándose 
de  esta  manera  a  juez  i  a  señor  de  su  rival  caido,  c 
imponiendo  a  la  junta  de  la  capital  sus  órdenes 
de  jefe,  que  comenzaban  por  abrir  un  juicio  de 
residencia  al  que  habia  dejado  de  ser  su  protector 
para  ser  su  prisionero. 

Ningún  derecho  mas  santo  i  mas  lejítimo  del 
pueblo  que  la  residencia  de  sus  gobiernos;  ningu- 
na obligación  tampoco  mas  digna  de  ser  acatada 
por  los  altos  funcionarios,  para  su  gloría,  si  han 
sido  aclamados  virtuosos  o  para  su  justificación  si 
en  el  lleno  de  su  mandato  fueran  acusados  de 
desmanes. 

Pero  respecto  del  jeneral  O'Higgins,  que  des- 
cendia  ahora  del  poder  como  su  ilustre  padre,  so- 
metido a  juicio,  después  de  tantos  años  de  consa- 
gración a  la  causa  pública,  aquet  tiúmite,  si  podia 
reconocerse  como  en  sí  mismo  justo,  era  ilegal, 
porque  las  instituciones  vijentes  solo  establecían 
la  responsabilidad  de  los  ministros,  era  mezquino, 
porque  lo  hacia  un  amigo  que  le  debía  tanta  gra- 
titud, i  sobre  todo  era  innecesario,  desde  que  el 
director  al  desprenderse  de  su  alto  empleo  habia 
reconocido  la  justicia  popular  i  recibido  el  fallo 
de  ésta  evitando  con  su  renuncia  todo  reproche  i 
todo  castigo,  pues  su  caida  era  el  mayor  de  toilo.s. 

Miis,  quería  ya  la  muía  estrella  que  desde  su 
temprana  i  turbulenta  iniciativa  encaminó  la  mi- 
sión pública  del  jeneral  Freiré,  que  éste  prestara 
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dócil  oido  a  las  insinuaciones  de  consejos  irritados 
i  ;ivie808  que  arrastrándole  por  la  misma  senda  en 
que  su  rival  caído  habia  ido  al  abismo,  le  hnbian 
do  perder,  a  su  turno,  i  no  mui  tarde.  El  ihistre 
Freiré,  como  su  ilustre  maestro,  tuvo  igual  flaque- 
za para  los  influjos  estraños,  si  bien  en  aquella 
alma  juvenil  hubo  mas  esquivez  para  aceptar  el 
mal,  i  una  disposición  mas  briosa  en  el  acometer 
de  las  empresas  en  que  habia  sacrificios  i  era  pre- 
ciso abnegarse  a  todos  los  contrastes. 

Ud  arrepentimiento  instantáneo  sucedió,  sin 
embargo,  al  parecer,  en  el  ánimo  del  caudillo  del 
sur,  a  BU  primera  condescendencia  contraía  honra 
i  el  reposo  de  su  antiguo  jefe.  Dos  días  después 
de  haber  ordenado  se  abriese  su  juicio  de  residen- 
cia, consentía,  en  efecto,  en  una  entrevista  que 
era  solicitada  por  un  amigo  común  entre  ambos 
caudillos  i  que  tuvo  lugar  en  la  noche  del  9  de 
febrero. 

Sea  cual  fuese  el  resultado  de  aquella  confe- 
rencia, que  a  nuestro  entender  tuvo  un  carácter 
liarto  menos  enojoso  que  el  que  una  relación  con- 
temporánea describe,  ello  es  que  dos  días  mas  tar- 
de (11  de  febrero)  el  jeneral  Freiré  se  dirijia  a 
la  capital,  haciendo  al  ex-director  las  protestas 
mas  sinceras  de  su  lealtad,  i  ordenando  se  suspen- 
diese todo  signo  del  desdoroso  arresto  a  que  le 
habla  sometido.  «El  jeneral  Freiré,  nuestro  ami- 
go, decia  el  ultimo  a  su  confidente  i  apoderado 


jeneral  en  Santiago  don  Miguel  Zañartu  en  esta 
0GaBÍ6n,  salió  ayer  de  aquí.  A.  su  salida  me  pro- 
testó los  sentimientos  mas  puros  de  sinceridad  i 
amistad  x>. 

El  ex-director,  por  su  parte,  leal  a  sus  prome- 
sas, sincero  en  su  despreadimiento  i  superior  en 
todo  a  las  pasiones  que  se  arrastraban  en  torno 
suyo,  rendia  a  su  feliz  rival  todo  aquel  homenaje 
que  era  dable  a  su  dignidad  i  a  sus  afecciones. 
Apenas,  en  efecto,  había  aquél  transijido  sus  di- 
ficultades con  la  junta  de  la  capital  i  recibido  de 
ésta  omnímodos  poderes  como  jefe  del  ejército, 
cuando  el  primero  le  escribió  en  estos  términos 
sus  bien  intencionadas  felicitaciones. 

«Señor  don  Rfiraón  Freiré. 

B  Valparaíso,  marzo  '¿del  823. 

»Mi  distinguido  amigo:  después  de  veinte  días 
de  encierro  en  la  oscuridad,  por  una  inflamación 
alarmante  a  la  vista,  puede  hoi  gozar  de  la  luz 
para  tener  la  complacencia  de  saludarle  i  saludar 
a  mi  patria  por  la  acertada  elección  que  se  ha  he- 
cho en  nsted  para  que  la  dirija  en  el  caos  de  difi- 
cultades en  que  se  encuentra.  Sí,  mi  amigo,  usted 
solo  puede  restituirla  a  su  antiguo  esplendor:  no 
nos  engañemos,  pues  un  error  político  de  tal  ta- 
maño en  la  presente  época  hubiera  cerrado  las 


puertas  de  la  libei-tad  a  nuestra  ffmada  patria  i 
hundido  en  la  oscuridad  trece  años  de  gloria  i  de 
sacrificios:  aun  resta  algnnns  mas  que  prodig^ir. 
El  arbitro  de  los  destinos  señala  a  usted  para 
consumarlos.  ¡Qué  su  alta  Providencia,  guiando 
sus  pasos,  lo  corone  de  glorias  co.uo  a  hijo  predi- 
lecto de  Lautaro!  es  el  deseo  sincero  de  su  anti- 
guo compañero  e  invariable  amigo. 

DÜemarch  (y Biggins.v 

I  como  una  confirmación  de  su  sinceridad,  que 
no  era  ciertamente  el  subterfujio  do  un  temor 
mezquino  ni  tampoco  una  cortesía  oficial,  «1  ex- 
director dirijia  privadamente  a  un  amigo  (el  se- 
nador don  José  María  llosas)  que  se  proponía 
alejarse  de  la  política,  estas  notabilísimas  pala- 
bras, dignas  de  su  alto  patriotismo  i  del  aniver- 
sario (5  de  abril)  en  que  las  dictaba. 

aMucho  he  celebrado,  deeia,  el  acertado  nom- 
bramiento de  nuestro  Aermarao  i  amigo  Freiré  al 
directorio  pues  así  solamente  podrán  cilmarse  las 
pretensiones  ilimitadas  de  las  provinciiis  que  pre- 
cipitaban al  país  a  su  ruina.  Los  hombres  de  cré- 
dito e  influjo  como  usted  es  preciso  coadyuven 
aliora  mas  que  nunca  al  sostén  del  gobierno  a 
cuya  p.riííf e7icia  esfá  ligada  ía  de  Chile.  Puedo 
decirse  sin  equivocarse  que  si  ésta  se  pierde,  toda 
la  América   revolucionada   también    se  perderá,  i 
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entonces  el  que  no  eshale  el  espíritu,  vagará 
errante  como  los  judíos  sin  patria,  sin  amigos,  vi- 
tiipora3o  i  despreciado  de  todo  el  orbe.  Así  es 
que  el  retiro  que  usted  pensaba  proporcionarse  no 
me  parece  oportuno,  pues  que  habiendo  variado 
las  circunstancias,  usted  i  los  amigos  a  quienes 
dará  mis  espresiones  deben  trabajar  en  ausiliar  a 
nuestro  amigo  i  compañero. 

^Bernardo  O' Higgms.D 

Por  último,  la  sanción  de  los  hechos  acabó  de 
cerrar  toda  brecha  a  la  discordia  entre  el  caudillo 
vencedor  i  el  vencido.  Aquél  fué  electo  director 
por  la  junta  de  plenipotenciarios  el  4  de  abril,  i 
revestido  ya  con  la  lejítimidad,  di&  parte  de  su 
elevación  a  su  antiguo  jefe  con  esta  modesta  í 
respetuosa  nota. 

«Señor  don  Bernardo  O'Higgins. 

j>8antiago,  11  de  abril  de  1823. 

bMí  distinguido  amigo.  Todos  los  esfuerzos  de 
la  mas  obstinada  resistencia  no  han  sido  bastan- 
tes para  sustraerme  del  empeño  que  han  manifes- 
tado los  representantes  del  pueblo  para  tomar  el 
mando  del  Estado.  En  vano  he  protestado  la  ne- 
cesidad de  concluir  personalmente  la  guerra  de 
Concepción,  mis  comprometimientos  públicos  pa- 


1     ,  ^  ,,;.í/7stratura  i  por  últi- 

pnertas  de  .^^i  ^^^         .  ^ 

1      j.j  /w-^^r. /í^í'^  su  desempeño.  Se 

.p  ,y//^^^/.^r,  ,./•  coa  la  imperiosa  necesi- 

l^j  ^^;,  ^^^,.A^  ^''¡.^^^^^        co^  1^  anarquía  que  de- 

/^^'' ^'^'! M^' ^'^^^ ¡  con  la  responsabilidad  de  los 
'^''^' L  ^^  ^'^^í[ites.  Sitiado  de  este  modo,  he  te- 
flje^  ^      ptsr  eí  cargo;  i  puedo  asegurar  a  us- 
jjjJ^  ^^^^  ^f  ¡a  violencia  que  hago  a  mis  senti- 
¿^d  ^'^^ ^ste  es,  sin  duda,  el  sacrificio  mas  gran- 
n^^'^^  ^  'piiedo  tributar  a  la  patria.  Entro,  pues, 
^^    Je  ^^^  desconfianzas  en  este  nuevo  destino, 
^     ^Q  ¿mimñdo  de  los  mejores  deseos.  Si  ellos 
corresponden  a  los  fines  que  me  he   propuesto, 
j^Q  será  efecto  de  mis  intenciones.  Ellas  tienen 
por  base  la  felicidad  del  país;  pero  para  su  logro, 
necesito  siempre  la  dirección  i  consejos    de   los 
amigos.  Los  de  usted  me  serán  siempre  estima- 
bles, como  lo  es  grata  la  memoria  de  su  amistad 
que  desea  conservar  eterna  e  invariable  su  anti- 
guo compañero  i  amigo. 


Ramón  Freiré^. 


VIII. 


El  jeneral  O'Higgins  abrigaba  en  verdad  un  de- 
seo tan  positivo  de  alejarse  del  teatro  de  sus  proe- 
zas ya  antiguas,  i  regadas  ahora  por  la  simiente 
de  la  ingratitud,  vigorosa  en  su  crecimiento  i 
siempre  de  rápida  i  contajiosa  propagación,   que 
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desde  los  primeros  dias  que  sucedieron  a  su  re- 
nuncia, i  cuando  ya  hubo  de  descubrir  con  evi- 
dencia que  su  espada  no  seria  puesta  al  servicio 
del  Perú,  por  motivos  de  política  doméstica,  re- 
solvióse a  dejar,  no  solo  las  playas  de  Chile,  sino 
a  alejarse  por  algunos  años  de  la  América. 

Hé  aquí  su  solicitud  a  la  junta,  elevada  el  12 
de  febrero  de  1823  i  que  creemos  no  se  ha  publica- 
do nunca. 

«  Valparaíso,  febrero  12  de  1823. 

nEscelentísima  junta: 

sSi  alguna  cosa  puede  satisfacer  la  ambición 
de  un  corazón  honrado,  me  atrevo  a  decidir  por 
la  aspiración  de  la  felicidad  común,  sentimiento 
jeneroso  lleno  de  justicia  i  de  nobleza  que  carac- 
teriza el  verdadero  patriotismo.  Esa  aspiración 
me  empeñó  a  posponerlo  todo  por  acudir  al  cla- 
mor de  la  patria  que  en  el  conflicto  contra  sus 
antiguos  opresores  invocaba  el  ausilio  de  sus  hijos 
para  sacudir  un  yugo  ignominioso.  Desde  enton- 
ces empuñé  la  espada,  afronté  los  peligros,  me 
consagré,  en  fin,  esclusivamente  al  interés  común. 
Trece  años  han  trascurrido  ya  después  de  esa 
época  memorable,  i  me  glorío  de  que  mis  no  irt- 
terrurapidos  servicios,  tan  antiguos  como  la  revo- 
lución, no  hayan  sido  siempre  indiferentes  a  la 
patria,  aunque  ellos  no  hayan  a  la  vez  correspon- 


dido  a  la  sanidad  de  mis  intenciones;  pero  ya  qne 
la  patria  no  necesita  hoi  de  mis  débiles  fuerzas, 
después  que  el  tiempo  i  la  opinión  han  sancíon.i- 
do  la  libertad  e  independencia  de  que  le  coronó  la 
victoria  en  las  batallas;  i  ya  qne  separado  del  di- 
fícil i  espinoso  cargo  del  directorio  supremo,  pue- 
do dedicarme  a  mis  atenciones  privadas,  espero 
que  el  gobierno  se  dignará  permitirme  pase  a  Ir- 
landa por  algún  tiempo  a  residir  en  el  seno  de  mi 
familia  paterna,  donde  continuaré  mis  ardientes 
votos  por  la  prosperidad  de  mi  cara  patria  i  gloria 
del  jeneroso  Chile  i  por  los  mejores  aciertos  de 
Vuestra  Escelencia,  de  quien  tiene  el  honor  de 
suscribirse  su  mas  obediente  i  humilde  servidor, 

^Bernardo  O'Higginsi). 

Esa  solicitud  arrastróse  cerca  de  cuatro  meses 
por  las  oficinas  de  Estado,  a  pesar  del  celo  i  dili- 
jeneia  del  apoderado  Zañartu,  valido  ya  en  la 
nueva  administración,  para  despacharla.  Ni  la 
junta  ni  el  jeneral  Freiré  se  atrevían  a  dar  por  sí 
solos  resolución  a  aquel  punto  grave.  El  juicio  de 
residencia  estaba  abierto,  i  aun  en  activa  trami- 
tación contra  los  ministros  por  decreto  de  la  jun- 
ta. El  senado  habia  injerido  el  juicio"  de  respon- 
sabilidad del  director  (21  de  abril)  pero  solo  en 
lo  relativo  a  los  actos  de  sus  ministros  i  a  las  in- 
fracciones de  la  constitución,  de  manera  que  solo 
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aquellos  resultaban  siempre  como  únicos  respon- 
sables. 

Al  fin,  a  instancias  de  Zañartu  i  oido  el  dicta- 
men del  fiscal  del  juicio  de  residencia,  se  espidió 
por  el  senado  el  siguiente  honorífico  informe: 

aSenado  conservador. —Santiago,  junio  30  de 
1823. — Al  Escelentísimo  supremo  director. — Es- 
celentísimo  señor. — Las  razones  espuestas  por  el 
fiscal  del  tribunal  de  residencia  son  tan  poderosas; 
el  juicio  de  Vuestra  Escelencia  sobre  la  conve- 
niencia pública  de  que  se  conceda  el  pasaporte 
que  solicita  el  capitán  jeneral  don  Bernardo 
O'HiggJns  es  tan  respetable,  i  es  tan  evidente  la 
máxima  de  que  a  la  utilidad  jeneral  deben  ceder 
todos  los  intereses  particulares  i  todas  las  consi- 
deraciones que  suelen  tener  lugar  en  los  casos  co- 
munes, que  el  senado  no  trepida  un  momento  en 
asegurar  a  Vuestra  Escelencia  terminantemente 
que  no  hai  inconveniente  en  acceder  a  la  solicitud 
del  mencionado  jeneral;  pero  haciéndose  cargo  de 
que  el  nombre  de  O'Higgins  está  unido  a  las  glo- 
rias de  la  patria,  i  ha  de  encontrarse  en  todas  las 
pajinas  de  nuestros  gloriosos  efifuerzos,  i  que  por 
tanto  tiempo  ha  representado  a  la  nación  en  sus 
relaciones  esteriores,  el  senado  no  puede  dejar  de 
encargar  a  Vuestra  Escelencia  que  la  licencia  que 
le  concede  para  salir  del  país  esté  concedida  en 
términos  honoríficos,  de  suerte  que  entre  los  es- 
tranjeroB  le  sirva  como  un  documento  de  estima- 
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ción  i  consideración  de  su  patria  hacia  su  persona. 
El  senado  le  protesta  a  Vuestra  Eseelencia  los 
votos  de  su  mas  alto  aprecio. — Presidente,  Agus- 
tín   Ekaguirre. — Secretario,    Camilo  Henr'iquezi>. 

IX. 

El  nuevo  director,  a  su  vez,  consintiendo  de 
buen  grado  en  lo  que  era  un  voto  nacional,  no 
menos  que  el  suyo  propio,  como  mandatario  i  co- 
mo amigo,  concedió  el  pasaporte  que  sigue  a 
continuación  al  director  cesante  i  que  tanto  honra 
a  quien  lo  otorgara  como  a  quien  favorecia.  Dice 
así,  i  lo  reproducimos  aunque  lo  hayamos  encon- 
trado impreso  al  menos  una  docena  de  vocea. 

«Escelentísimo  señor: — Solo  las  repetidas  ins- 
tancias de  Vuestra  Eseelencia  han  podido  arran- 
carme el  permiso  que  le  concedo  para  que  salga 
de  un  país  que  le  cuenta  entre  sus  hijos  distingui- 
dos, cuyas  gloñas  están  tan  estrechamente  enla- 
zadas en  el  nombre  de  O'Higgins,  que  las  pajinas 
mas  bi'illantes  de  la  historia  de  Chile  son  el  mo- 
numento consagrado  a  la  memoria  de  Vuestra 
Eseelencia.  En  cualquiera  punto  que  Vuestra  Es- 
eelencia exista,  le  ocupará  el  gobierno  de  la  na- 
ción en  sus  mas  arduos  encargos,  así  como  Vues- 
tra Eseelencia  jamás  olvidará  los  intereses  de  su 
cara  patria,  i  la  consideración  que  merece  a  sus 
conciudadanos.  Yo  faltarla  a  un  deber  raio,  que 


Vuestra  EsceleDcia  sabrá  apreciar  altamente,  si  a 
la  licencia  no  añadiese  las  dos  condicioaes  siguien- 
tes: Primera,  circunscribirla  a  solo  el  tiempo  de 
dos  años;  segunda,  que  su  Escelencia  avise  al 
gobierno  de  Chile  sucesivamente  el  punto  donde 
se  halle.  Esta  misma  nota  servirá  de  suficiente 
pasaporte,  i  al  mismo  tiempo  de  una  recomenda- 
ción a  todas  las  autoridades  de  la  república  que 
existen  en  su  territorio;  i  a  sus  encargados  i  fun- 
cionarios que  se  encuentren  en  países  entranjeros 
para  que  presten  a  Vuestra  Escelencia  todas  las 
atenciones  debidas  a  su  carácter  i  consideración 
que  le  dispensa  el  gobierno. 

sDios  guarde  a  Vuestra  Escelencia  muchos 
años. — Santiago  de  Chile,  julio  2  de  1823.  -üa- 
món  Breire.—  Mariano  Egaña. —  Escelentísimo 
señor  capitán  jeneral  de  los  ejércitos  de  esta  re- 
pública don  Bernardo  O'Higgins». 


Después  de  aquellos  trámites  de  la  política  que 
devolvian  al  jeneral  O'Higgins  la  libre  espontanei- 
dad de  su  corazón,  embarazada  por  una  mezqui- 
na chicana,  quedábale  solo  un  deber  que  cumplir 
para  con  la  tierra  de  su  amor  i  de  su  gloria:  el  de- 
ber de  bendecirla  i  enviarle  su  ósculo  de  paz  antes 
de  partir.  Poniendo  entonces  al  cielo  por  testigo 
de  cuan  santo  era  aquel  último  tributo  de  su  con- 


Sftgracióu  a  Chile,  i  agolpándose  en  bu  corazón, 
henchido  de  mil  ternuras,  todo  lo  que  habia  de 
jeneroso,  de  paternal  i  de  sublime  en  su  alma,  ri- 
ca en  emociones  heroicas,  i  como  puesto  de  rodi- 
llas en  aquellas  playas  que  ya  no  volvería  a  ver, 
el  ilustre  campeón  diñjió  a  sus  compatriotas  estas 
palabras  que  él  llamó  profé ticamente  su  último 
adiós  i  que  pocos  ojos  leerán  sin  empañarse,  de- 
lante de  tanto  i  tan  humilde  i  desinteresado  amor 

pagado  por  tan, oscura  i  prolongada  ingratitud 

«Compatriotas!  ya  que  no  puedo  abrazaros  en 
mi  despedida,  permitid  que  os  hable  por  última 
vez.  Con  el  corazón  angustiado  i  la  voz  trémula  os 
doi  este  último  adiós:  el  sentimiento  con  que  me 
separo  de  vosotros  solo  es  comparable  a  mi  gra- 
titud: yo  he  pedido,  yo  he  solicitado  esta  partida, 
que  me  es  ahora  tan  sensible;  pero  así  lo  exijen 
las  circunstancias  que  habéis  presenciado  i  que 
yo  he  olvidado  para  siempre.  Rea  cual  fuere  el 
lugar  a  donde  llegue,  allí  estoi  con  vosotros  i  con 
mi  cara  patria;  siempre  soi  subdito  de  ella  i  vues- 
tro conciudadano.  Aquí  os  son  ya  inútiles  mis 
servicios,  i  os  queda  al  frente  del  gobierno  quien 
puede  haceros  venturosos.  El  congi'eso  va  a  ins- 
talarse, i  él  sccimdará  sus  esfuerzos:  vuestra  doci- 
lidad los  hará  provechosos.  Debéis  recibir  en  bre- 
ve sabias  instituciones  acomodadas  al  tiempo  i  a 
vuestra  posición  social;  pero  serán  inútiles  si  no 
las  adoptáis  con  aquella  deferencia  jenerosa  que 
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prestaron  a  Solón  todos  los  partidos  que  devora- 
ban a  Atenas.  Quiera  el  cíelo  haceros  felices, 
amantes  del  orden  i  obsecuentes  al  que  osdiri- 

je! Virtuoso  ejército!  compañeros  de  armas! 

llevo  conmigo  la  dulce  memoria  de  vuestros  triun- 
fos, i  me  serán  siempre  gratos  los  que  la  patria 
espera  de  vosotros  para  consolidar  su  independen- 
cia.— Valparaíso,  17  de  julio  de  1823. 

Bernardo  O'Higgins.-» 
XI. 


Dos  dias  mas  tarde,  una  embarcación  estranjera 
desplegaba  sus  airosas  velas  en  la  rada  de  Valpa- 
raíso, izando  el  pabellón  inglés  que  saludaban  los 
fuertes  de  la  bahía  en  señal  de  despedida.  Era  la 
corbeta  Fli/  de  la  maiúna  británica,  que  dirijia  su 
rumbo  hacia  el  Callao  empujada  por  una  fresca 
brisa  de  invierno. 

Sobre  el  alcázar  del  esbelto  esquife  veíase  un 
grupo  de  tres  personas  que  inmóviles  i  asidas  tier- 
namente por  BUS  manos  contemplaban  con  una 
profimda  emoción  la  playa  que  iba  diseñándose 

cada  vez  mas  pálida  en  el  nebuloso  horizonte 

Aquel  grupo  era  el  capitán  jeneral  don  Bernardo 
O'Higgins,  su  madre  i  su  hermana,  i  aquella  playa 


a  la  que  enviaban  sus  adioses  era  Chile Nin- 
guno habia  de  volver  a  verla;  ninguno  respiraria 
otra  vez  aquellas  brisas  que  con  cruel  pujanza  los 
alejaba  a  otros  climas;  ninguno  vería  la  luz  de  sus 
viejos  hogares  al  reposar  sus  cabezas,  ya  encane- 
cidas, en  la  almohada  de  la  muerte;  ninguno  ten- 
dría para  sus  huesos  el  descanso  blando  de  la  tie- 
rra en  que  nacieran;  i,  sin  embargo,  el  gran  cau- 
dillo de  las  batallas  de  Chile  al  salir  de  su  patria, 
casi  prófugo,  pobre,  sin  destino  conocido,  llevan- 
do, como  después  de  Rauca  gua,  por  único  tesoro 
salvado  en  el  naufrajio,  el  dulce  peso  de  sus  lares, 
recordaba  ahora  que  entonces  las  descargas  de  los 
fusileros  enemigos  resonaban  en  los  valles  de  los 
Andes  en  una  persecucióu  gloriosa,  mientras  que 
en  ese  instante  de  supremo  adiós  los  cañones  de 
BU  patria,  que  le  desheredaba  de  su  suelo,  saluda- 
ban solo,  como  un  último  sarcasmo  para  él,  al  pa- 
bellón estranjero  que  le  habia  ofrecido  asilo 

Concluia  así  la  era  de  la  gloria  i  del  orgullo. 

Comenzaban  los  dias  de  la  resignación  i  de  la 
ingratitud. 

I  entre  estas  épocas  de  la  vida  del  chileno  ilus- 
tre, cuyos  hechos  contamos,  al  menos  con  el  mé- 
rito de  una  fidelidad  a  toda  prueba,  entre  su  Dlc- 
iaditra  i  su  Ostracismo,  hai  solo  una  grande  i  se- 
vera lección  que  recojer,  i  es  la  que  la  misión  de 
los  hombres  superiores  que  viven  en  el  culto  do 
la  patria,  ajenos  a  sus  propias  ambiciones,  no  se 
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termina  en  la  última  grada  del  poder,  pues  hai 
mas  allá  de  los  empleos  i  de  los  títulos  públicos 
deberes  de  amor  i  de  lealtad  pava  con  el  suelo 
natal;  deberes  santos,  inviolables  i  eternos  que  la 
ausencia  hace  mas  bellos,  la  ingratitud  mas  puros 
i  que  por  último  la  tumba  cabada  bajo  un  cielo 
estraño  santifica  como  un  altar  en  que  todas  las 
edades  serán  llamadas  a  verter  al  menos  una  lá- 
grima espiatoria  que  lave  en  lo  venidero  las  man- 
chas de  la  ingratitud  i  del  olvido,  herencia  i  bal- 
dón de  nuestro  pasado. 


CAPITULO  XVII. 


Llega  a  Valparaíso  la  corbeta  de  S.  M.  B.  Fly  i  el  jeneral  O'Higgins  re- 
suelve dirijirse  en  ella  al  Callao. — Notable  cortesía  inglesa. — Adioses 
del  jeneral  O'Higgins  al  pueblo  chileno. — Jeneroso  peimiso  que  el  di- 
rector Freiré  otorgó  a  la  impresión  de  esta  proclama. — O'Higgins  llega 
con  su  familia  al  Callao  el  28  de  julio  de  18'23  i  solicita  permiso  para 
bajar  a  tierra  por  medio  del  ministro  de  Chile,  Campino. — ¿Su  viaje  a 
Irlanda  fué  solo  un  deseo?— Carta  posterior  de  O^Higgins  a  Gamarra 
sobre  este  particular.— Espantoso  estado  de  anarquía  del  Perú  a  la  lle- 
gada del  jeneral  O'Higgins. — Derrotas  sucesivas  de  Alvarado  i  Santa 
Cruz. — Escandalosas  rifias  de  Riva  Agüero  i  Torre-Tagle  por  el  poder  a 
la  vista  del  enemigo. — Desciende  Canterac  de  la  sierra  i  ocupa  a  liima 
durante  nn  mes,  retirándose  una  semana  antes  de  la  llegada  de  O'Hig- 
gins.— Como  se  reparten  el  poder  los  traidores  Riva-AgQero  i  Torre- 
Tagle. — Preséntase  en  la  escena  el  jeneral  Bolívar. — Su  prevención 
contra  los  chilenos  del  partido  de  O'Higgins. — Brinda  a  éste  calorosa 
amistad  i  sus  manifestaciones  por  él  en  un  banquete. — Respeto  con  que 
es  recibido  O'Higgins  por  los  peruanos  i  por  su  deudo  i  condiscípulo  To- 
rre-Tagle.—Bolívar  emprende  contra  Riva-Agüero  i  se  dirijo  a  Trujillo. 
—El  {eueral  O'fiiggins,  juzgándose  inseguro  en  Lima,  lo  sigue  a  aquella 
ciudad  con  su  familia. — Antes  de  embarcarse  adquiere  la  certidumbre 
de  la  sublevación  próxima  del  Callao  i  lo  comunica  con  los  mas  minu- 
ciosos detalles  al  traidor  Torre-Tagle  que  se  desentiende.— Notable  i 
patriótica  carta  inédita  de  O'Higgins  sobre  el  particular. — Honroso  pa- 
saporte que  le  da  Torre-Tagle. — Se  subleva  la  fortaleza  del  Callao  i 
pormenores  desconocidos  de  este  acontecimiento. — O'Higgins  llega  a 
Huanchaco  i  reconcilia  al  almirante  Guisse  con  el  prefecto  de  La  Li- 
bertad.— Carta  de  agradecimiento  de  Bolívar. — El  jeneral  O'Hig^iii.s  so 
instala  pobremente  en  Trujillo. — Sus  finanzas  al  salir  de  Chile. — Sus 
propiedades,  sus  rentas  4- su  po}>ioza. — El  jeneral  chileno  llega  a  Truji- 
llo en  tiempo  oportuno  para  salvar  la  vida  do  uno  de  sus  mas  implaca- 
bles enemigos.— El  coronel  carrerino  don  Ramón  Novoa. — Interesante 
correspondencia  sobre  el  particular. 
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I. 

El  viaje  de  mar  que  daba  comienzo  al  ostracis- 
mo del  ex-director  O'Higgins  fuÓ  feliz,  porque 
fué  breve.  El  buque  de  la  marina  do  guerra  de 
S.  M.  B.  que  le  diera  hospitalidad,  la  corbeta 
Fly,  capitán  Phipps,  habia  correspondido  a  la  ve- 
locidad de  su  nombre.  Pero  todo  lo  que  conducía 
de  Ohile  a  su  bordo  aquella  nave  estranjera  era 
un  gran  dolor.  El  ilustre  proscrito  llevaba  con- 
sigo a  su  madre  i  a  su  hermana,  todo  su  hogar,  su 
última  ventura;  pero  junto  con  ellas  le  hacian 
compañía  en  lo  hondo  de  su  pecho  los  desenga- 
ños, los  desprecios,  todos  los  amargos  sinsabores 
del  que  habiendo  vivido  alto  ha  caido,  i  que  en 
compensación  no  tenia  nada  que  ofrecer  a  su  pa- 
tria sino  BU  magnanimidad  i  su  perdón,  como 
Temístocles — «Compatriotas,  habíales  dicho  a  los 
chilenos  en  su  proclama  de  adioses,  compatriotas 

permitidme  que  os  hable  por  la  última  vez 

Quiera  el  cielo  haceros  felices,  amantes  del  orden, 
i  obsecuentes  al  que  os  dirije»  (1). 


(1)  Siendo  la  porción  de  este  libro  que  en  este  capitulo  co- 
mienza enteraniQDte  nueva  e  inédita,  hemos  creido  indispensable, 
aegún  lo  aounciamos  en  las  primeras  pajinos  de  la  presente  edi- 
ción, acojer  algunas  notas  i  documentos  ilustrativos  pura  com- 
probar nuestra  relación,  como  lo  bicimos  con  la  primera  parte  i 
edición  hace  22  aClos.  En  este  sentido  agregaremos  aquí  que  la 
manifestación  o  proclama  ya  citada  del  ex-dictador  fué  dada  a  ta 
imprenta  coq  permiso  espreso  del  jeneral  Freiré,  según  la  siguien- 
te esquela  dinjida  por  ei  secretario  privado  del  nuevo  director. 
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II. 

Ese  solo  adiós  revela  si  no  un  grande  hombre 
una  alma  grande;  i  no  fíié  menos  la  sumisión  del 
proscrito  al  poner  bu  planta  en  estraña  tierra  qne 
al  partir  de  la  suya.  Llegado  al  Callao,  después 
de  trece  dias  de  viaje  invernal,  el  28  de  julio  de 
1823,  (segundo  aniversario  de  su  independencia) 
BU  primer  cuidado  ñié  saludar  al  representante  de 
su  patria  en  el  Perú  i  solicitar  su  venia,  no  nece- 
sitándola, para  bajar  a  tierra. — Hé  aquí  los  tér- 
minos precisos  de  ese  documento  que  se  ha  con- 
servado inédito  hasta  aquí,  como  casi  la  totalidad 
de  los  papeles  históricos  que,  con  esta  última  par- 
dea SiMitiag»  Fernández,  al  ex-prívado  don  Jo6¿  Antosio  Ro- 
drígoez,  la  cual,  híd  fecha,  dice  así: 

■Be&or  don  José  Antonio  Rodríguez. — Mi  amigo  i  seQor: 
H.e  entregado  a  6.  E.  el  seSor  director  la  carta  que  U.  me  íd- 
olufó,  i  me  dice  conteste  a  U.  que  ai  por  su  parte  na  habido  al- 
gún resentimiento,  todo  está  olvidado.  También  le  manifesté  la 
proclama  del  señor  O'Higgias,  i  enterado  de  ella  la  pasó  al  ee- 
fior  ministro  EgaSa  que  entró  al  tiempo  de  estarla  lerendo:  am- 
bos convinieron  en  qne  no  habia  el  menor  inoonreniente  para 
aae  se  imprimiese;  i  al  efecto  la  devnelve  a  U.  su  afTmo.  servi- 
or  i  amigo  Q.  S.  i/t.  B. — Santioj/o  Fernández.'» 

El  comandante  Snteliffe,  qae  acompañó  al  ex-director  hasta 
dejarlo  a  bordo  de  la  Fly  el  15  de  jalio  de  1823,  publicó  en  sa 
libro  titulado  Sixteen  years  in  Chiü  and  Perú  interesantes  deta- 
lles íntimos  sobre  su  partida,  i  los  documentos  ligados  con  ésta. 

La  fly  llegó  de  Inglaterra  a  Valparaíso  el  13  de  julio  de 
1823,  i  aunque  debía  continuar  inmediatamente  al  Callao,  el  ca- 
pitán Macleun,  de  la  Blossom,  qne  era  e)  comodoro  inglés  en  ese 
momento,  la  detuvo  haata  el  \5  para  qne  condujese  con  los  de- 
bidos honores  al  ilustre  proscrito.  Éste,  al  llegar  a  bordo,  re- 
husó el  salado  de  honor  qae  debió  hacérsele. 

Ño  hai  fijeza,  sin  embargo,  eq  si  «1  dia  de  la  partida  fué  el 
15  o  el  17  dejuÜo. 


te  de  la  vida  de  don  Bernardo  O'Higgins,  ven  la 
luz  por  la  primera  vez. 

«Deseoso  de  pasar  a  Irlanda  a  residir  algúa 
tiempo  en  el  seno  de  mi  familia,  eu  uso  de  la  li- 
cencia suprema  que  tengo  la  honra  de  din'jir  a 
Usía,  i  cuya  devolución  pido  oportunamente,  rae 
he  apresurado  a  venir  a  este  puerto,  persuadido 
de  encontrar  eu  él  arbitrios  mas  prontos  i  segaros 
para  seguir  a  mi  destino  por  la  vía  de  Panamá, 
que  los  que  ofrece  por  el  cabo  de  Hornos  la  riji- 
dez  de  la  estación  presente.  Mas,  como  para  ello 
me  sea  indispensable  pasar  a  tierra,  me  tomo  la 
confianza  de  interpelar  el  ministerio  de  Usía,  su- 
plicándole que  al  mismo  tiempo  que  se  sirva  pre- 
sentar el  homenaje  de  mi  mas  profundo  respeto  a 
su  Escelencia  el  señor  presidente  de  esta  repúbli- 
ca, tenga  la  bondad  de  interponer  su  mediación 
para  que  su  Escelencia  se  digne  acordarme  el  per- 
miso suficiente  para  residir  de  paso  en  el  territo- 
rio del  Perú,  mientras  que  logro  oportunidad  de 
buque  que  me  traspoHe  a  Pamaná. 

nCon  este  motivo  tengo  la  honrosa  satisfacción 
de  protestar  a  Usía  nuevamente  los  seotimientos 
de  la  mas  alta  consideración  i  aprecio  con  que  soi 
su  muí  atento  i  humilde  servidor. 

i>Bemardo  0'fíÍijginsy>. 

Señor  ministro  pleniíiotenciario  ile  Chile  cerca  del   ¿ruliierno  del 
Períi,  Joii  Joaijiiíu  Ciiuíiñiiü. 


m. 

El  jeneral  O'Higgins  redactó  la  nota  que  pre- 
cede en  la  rada  del  Callao  a  bordo  de  la  Fly  el  28 
de  julio  de  1823,  í  sí  la  data  no  aparece  en  el 
testo  es  porque  la  hemos  copiado  de  su  borrador. 

La  insinuación  de  su  viaje  a  Irlanda  en  ese  do- 
cumento contenida,  bien  podía  ser  un  deseo  na- 
tural de  su  alma  de  desterrado,  pero  en  el  hecho 
no  pasaba  de  una  quimera  o  de  un  pretesto  para 
cohonestar  a  los  ojos  del  país  que  tan  poderosa- 
mente había  ayudado  a  libertar,  su  humillante  sí 
bien  disimulado  destino.  Según  uno  de  sus  con,- 
fidentes  (el  ya  citado  comandante  Sutcliffe),  la 
únicii  condición  que  puso  para  embarcarse  eu  la 
Fly,  i  no  en  un  buque  mercante  mandado  por  el 
capitán  William,  fué  que  ningÚQ  chileno  supiese 
su  partida. 

Por  fortuna,  aun  en  medio  de  sus  desgracias 
domésticas,  los  peruanos  le  tributaron  el  respeto, 
sí  no  de  sus  servicios,  de  sus  méritos  personales. 
En  consecuencia,  el  presidente  marqués  de  Torre- 
Tagle  que  había  sido  en  la  niñez  su  condiscípulo 
en  Lima,  le  acojíó  con  mareada  benevolencia. 
Desde  un  año  hacía  habíale  enviado  afectuosas 
manifestaciones  de  aquella  época  de  la  vida. —  «Yo 
rectierdo,  le  decia  en  carta  de  Lima,  enero  21  de 
1822,  con  agrado  las  relaciones  que  nos  unen  des- 


^ 


de  nuestra  primera  edad  en  el  oolejio  del  Prínce- 
pe,  para  que  nuestras  correspondencia  sea  tan  se- 
guida i  franca  como  corresponde  a  la  antigüedad 
de  nuestro  conocimiento,  a  los  mnculos  de  familia 
i  al  interés  que  defendemos»  (1). 

IV. 

Entretanto,  al  desembarcar  el  jeneral  O'Hig- 
gins  en  la  playa  del  Perú,  no  era  este  un  país:  era 
el  caos  i  su  imaj'en.  Pueblo  profundamente  des- 
moralizado por  el  réjimen  de  la  colonia,  por  el  cli- 
ma, el  negro  i  el  oro  hasta  la  médula  del  alraa,  des- 
de que  San  Martín  le  desamparase  de  su  potente 
voluntad  por  un  acto  de  incomprensible  desfalleci- 
miento, i  del  cual  mas  tarde  hondamente  se  arre- 
pintiera, todos  los  furores  de  la  anarquía  se  ha- 
blan precipitado  sobre  sus  pueblos  i  todos  los 
pánicos  de  la  derrota  sobre  sus  ejércitos. 

Enviado  Alvarado  al  sur  con  un  lucido  ejército 
de  cuatro  mil  hombres,  compuesto  de  chilenos,  ar- 
jentinos  i  peruanos,  a  ñnes  de  1822,  había  sido 
ignominiosamente  deshecho  en  Torata  i  en  Moque- 
gua  por  Canterac,  que  le  cayera,  encima  como  el 
rayo  desde  las  cumbres  andinas  en  los  primeros 
dias  de  enero  de  1823. 

Despachado  en  seguida   Santa   Cruz    con  un 

(1)  El  marqués  de  Torre-Tagle  se  había  casado  con  la  viuda 
de  doQ  Demetrio  O'Higgiue,  primo  bermaDo  de  doa  Bernardo. 
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ejército  mayor  para  reponer  aquel  desastre  (mayo 
de  1823),  internóse  aquel  ambicioso  caudillo  en 
Bolivia  con  cinco  mil  hombres,  que  en  tres  meses 
fueron  desbaratados  sin  pelear,  a  fuerza  de  mar- 
chas i  contramarchas,  por  cuyo  motivo  dieron  a 
aquella  campaña,  que  no  tuvo  mas  encuentros  de 
guerra  que  el  dudoso  de  Zepita^  el  apropiado  pero 
irrisorio  nombre  de  ocla  campaña  del  talóme. 

I  mientras  esto  sucedia  en  la  Sierra,  el  atrevido 
Canterac  bajaba  de  Jauja  por  Lurín  con  nueve 
mil  hombres  aguerridos  (junio  18  de  1823),  i 
dispersaba  con  la  sola  vista  de  sus  polvaredas  el 
anárquico  i  coiTompido  Congreso  que  San  Martín 
habia  convocado  en  setiembre  del  año  precedente 
para  dimitir  el  mando. 

El  turbulento  Riva-Agüero  i  el  apocado  i  hasta 
imbécil  marqués  de  Torre-Tagle,  hechuras  suce- 
sivas de  esa  asamblea  inepta  i  profundamente 
antipatriótica,  se  disputaban  sucesivamente  el 
mando,  aunque  el  último  no  tuviese  mas  campo 
de  acción  que  los  torreones  del  Callao,  su  postrer 
refujio. 

Por  fortuna,  Oanterac,  receloso  de  lo  que  pu- 
diera emprender  Santa  Cruz  en  las  sierras  de  Bo- 
livia, se  retiró  espontáneamente  de  Lima  un  mes 
después  de  su  bajada,  i  maniobrando  como  sobre 
un  tablero  de  ajedrez,  volvió  a  internarse  en  las 
gargantas  andinas,  de  las  que  no  le  sacaría  ya  si- 
no el  cañón  de  Ayacucho  i  su  capitulación. 
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Canterac,  jeneral  de  caballería,  pero  el  mejor 
táctico  del  ejército  español  en  la  América  del  Sur, 
habia  salido  de  Lima  casi  en  el  mismo  dia  en  que 
el  jeneral  O'Higgins  se  embarcaba  con  ese  destino 
en  Valparaíso  (julio  17  de  1823). 

V. 

Encontróse  el  ex-director  de  Chile,  por  consi- 
guiente, en  medio  de  un  campo  de  desolación,  de 
recelos,  de  pusilanimidades  i  aun  de  traiciones. 
Ki va- Agüero,  que  habia  supeditado  al  congreso  di- 
vidiéndolo, era  en  el  fondo  de  su  alma  un  traidor, 
como  lo  era  Torre- Tagle,  su  émulo  limeño. — Ha- 
llábanse el  uno  i  el  otro  en  ocultos  tratos  con  el 
enemigo  español  i  su  felonía  latente  sería  proba- 
da mas  tarde.  Pero  mientras  llegaba  la  hora  de 
la  evidencia,  que  no  habría  de  tardar,  i  aceptando 
la  tercería  del  noble  Sucre,  consintieron  los  dos 
pretendientes  en  dividirse  la  túnica  de  sus  ambi- 
ciones, a  la  vista  del  común  tirano  de  la  patria, 
mandando  Riva-Agüero  en  el  norte  (Trujillo), 
Torre-Tagle  en  el  centro  (Lima),  mientras  Sucre 
con  un  puñado  de  colombianos  i  chilenos  se  diri- 
jia  al  sur  (Arequipa)  a  sujetar  al  enemigo,  coope- 
rando a  la  acción  de  Santa  Cruz,  quien  a  su  vez, 
como  Riva-Agüero  i  como  Torre-Tagle,  por  rece- 
lo del  adalid  colombiciuo,  se  dejó  miserablemente 
batir,  en  vez  de  buscarlo,  i  juntos  atacar  al  virrei 
en  las  alturas. 


'-^- 


DON  JOSÉ    IGNACIO  ZENTENO 


Como  resultado  de  esta  serie  de  derrotas  po- 
líticas i  militares,  el  presidente  Riva-Agüero  hc 
habia  marchado  a  Trujillo  con  un  grupo  de  di- 
putados, que  llamaba  él  pomposamente  su  senado, 
Bolo  cinco  días  antes  del  arribo  del  jeneral  O'Hig- 
gins;  i  por  esto  se  esplica  que  fuera  su  antiguo 
condiscípulo  el  marqués  de  Torre-Tagle,  quien  lo 
hospedara  en  Lima,  con  el  título  también  de  pre- 
sidente de  su  senado  i  su  congreso. 

VI. 


Afortunadamente  para  el  Pera  i  la  causa  de  la 
independencia  americana,  aparecióse  un  mes  mas 
tarde  en  medio  de  aquella  insondable  confusión  i 
desgreño,  el  hombre  que,  con  el  acero  de  su  jenío 
i  de  su  espada,  traia  la  luz  i  la  cohesión  de  la 
fuerza.  El  1."  de  setiembre  de  1823  anclaba  en 
el  Callao  el  bergantín  Chimborazo  í  a  su  bordo 
venia  Bolívar. 

Acatado  éste  como  salvador  por  el  pueblo  i  el 
Congreso  limeño  en  sus  últimas  agonías,  era  pro- 
clamado dictador  el  dia  1."  de  ese  mes,  i  mientmy 
Torre-Tagle  le  prestaba  finjida  sumisión  para  pa- 
sarse al  enemigo  i  morir  en  sus  castillos  como 
traidor  rematado,  Riva-Agüero  maquinaba  en 
Trujillo  con  todos  los  artes  de  la  perfidia  paiu 
sustraerse  a  su  dominio,  hasta  que  uno  de  sus  lu- 
gar-tenventes  i  el  hombre  de  su  mayor  confianza 
V.  DE  o.— 77 
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(el  comantlante  Lafuente)  le  amarró  una  noche 
junto  con  sus  postreros  secuaces.  Entre  estos 
los  mas  importantes  eran  los  hermanos  don  José 
María  i  (Ion  Ramón  Novoa,  antiguos  carrcrliios, 
dispersados  por  el  huracán  de  las  persecuciones,  i 
el  coronel  don  Ramón  Herrera.  Los  tres  eran  chi- 
lenos, i  el  primero  su  mioistro  de  la  guerra  i  su 
consejero  mas  íntimo. 

VII. 

El  Libertador  no  amaba  a  los  chilenos,  así  como 
no  fué  amado  sino  temido  por  ellos.  Hombre  de 
los  trópicos,  águila  altanera  que  so  mecía  en  las 
candentes  atmósferas  del  sol,  encontraba  ciertn, 
instintiva  repulsión  entre  los  hombres  de  las  zonas 
templadas  en  que  el  cálculo  se  anticipaba  al  je- 
nio,  al  calor  i  hasta  la  ira,  su  pasión  dominante. 
Habia  tratado  a  San  Martín  con  petulante  vive- 
za en  su  célebre  conferencia  de  Guayaquil,  un  año 
hacia,  c  influido  su  ánimo  contra  O'Higgins  por 
las  relaciones  de  los  chilenos  desterrados  al  Chocó 
i  que  como  Vijil  i  Fontecilla  (éste  último  her- 
mano político  de  don  José  Miguel  Carrera)  ha- 
bían sido  sus  ayudantes,  no  se  guardó  en  aquella 
ocasión  de  tratarle  de  «tirano». 

Pero  fuera  táctica  de  su  política,  fuera  respeto 
para  con  ilustre  infortunio,  desde  que  llegó  a  Li- 
ma mostróse  Bolívar  deferente  para  con  aquellos 
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dos  hombres  superiores  que  le  habían  precedido 
en  su  obra  de  redención,  i  en  el  banquete  de  bien- 
venida que  le  ofreció  la  sociedad  i  el  gobierno  de 
Lima,  por  la  medianía  de  setiembre  de  1823,  al- 
zando la  copa  para  pronunciar  un  brindis  de  ho- 
nor, dijo  estas  palabras  i  formuló  estos  nobles  vo- 
tos:—«Por  el  buen  jenio  de  la  América  que  trajo 
al  jeneral  San  Martín  con  su  ejército  libertador 
desde  las  márjenes  del  Rio  de  la  Plata  hasta  las 
playas  del  Perú,  i  por  el  jeneral  O'Higgins  que 
jenerosamente  lo  envió  desde  Chile. d  (1) 

VIII, 

Dos  o  tres  meses  después,  i  reducido  a  la  fuga 
el  avieso  Riva- Agüero,  sorprendido  en  acomodos 
secretos  con  los  españoles,  el  Libertador  dirijiose 
a  Trujillo  para  preparar  desde  allí  la  gran  espedi- 
ción  que  deberla  terminar  en  Ayacucho.  Torrc- 
Tagle  quedaba  en  Lima  traicionándolo. 


(1)  Paz  Soldán. — El  Perú  Independiente,  (segunda  época), 
vol.  í,  páj.  165. 

El  comandante  Suteliffe,  que  llegó  a  Lima  dos  meses  después 
que  el  jeneral  O'Higjgjins,  con  despachos  del  gobierno  de  Chile 
para  Bolívar,  da  también  testimonio  del  alto  aprecio  de  éste  por 
el  jeneral  chileno,  a  quien  visitaba  con  frecuencia,  mostrándose 
particularmente  afable. — ocEra  altamente  respetado  (híjhhj  res- 
peeted),  dice  del  ex-director  de  Chile,  i  fué  visitado  por  los 
principales  habitantes  de  Lima  i  los  jefes  del  ejército  peruano, 
del  colombiano  i  del  arjentino.»  (Obra  citada,  páj.  73.) 


IX. 

El  jeneral  O'Hig^ns  preparóse  por  su  parte  a 
seguirlo.  Fuera  por  que  sospechase  que  Lima  no 
era  un  asilo  seguro  para  él  i  su  familia,  en  medio 
de  tantos  traidores,  fuera  por  el  deseo  de  militar 
al  lado  de  Bolívar  como  lo  significó;  i  aunque  hu- 
biera deseado  visitar  su  propiedad  de  Montalván, 
fué  obstáculo  a  ello  la  ocupación  enemiga  del  valle 
de  Cañete. 

Se  dirijió  en  consecuencia  con  sus  errantes  la- 
res, su  anciana  madre  i  su  varonil  hermana,  a 
Trujillo  en  los  últimos  dias  de  diciembre  de  1823, 
i  el  siguiente  pasaporte  del  presidente  Torre-Tagle 
da  testimonio  del  respeto  de  que  el  ilustre  pros- 
crito a  la  sazón  vivia  rodeado  en  el  Perú. 

tEl  ciudadano  Presidente  de  la  República  por 
la  Constitución  peruana, 

»E1  Escelentísiino  sefior  capitán  jeneral  don 
Bernardo  O'Higgins  pasa  a  Hiianehaco  con  toda 
su  familia  por  mar,  en  cualquiera  buque  que  guste, 
o  por  tierra,  según  le  pareciese.  Loa  eminentes 
servicios  que  tiene  hechos  en  el  Perú,  exíjen  im- 
periosamente, no  solo  qne  no  se  le  ponga  emba- 
i'azo  alguno  en  su  viaje,  sino  que  se  lo  auxiho 
ventajosamente  con  cuanto  pueda  necesitar.  El 
gobierno  hace  severamente  responsable  a  toda 
autoridad  i  justicia  por  la  mas  leve  omisión  en  el 
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particular,  pues  el  Perú  debe  considerar  altamen- 
te a  Sn  Escelencia  por  una  retribución  mui  justa 
a  los  sublimes  esfuerzos  que  ha  hecho  por  su  liber- 
tad.— Dado  en  Lima  a  23  de  diciembre  de  1823. 
— Tagle. — Por  orden  de  Su  Escelencia. — Juan  de 
Berindoaga.7>  (1) 


X. 


•    El  jeneral  O^Higgins,  buscando  en  su  destierro 
un  nuevo  destierro»  se  hallaba  en  el  Callao  en 


(1)  En  una  carta  qae  muchos  años  después  (el  18  de  setiem- 
bre de  1833)  dirijió  el  jeneral  O'Híggíns  al  presidente  OamanUí 
espresa  qae  sa  primera  idea  al  salir  de  Chile^  faé  dirijirse  a  Ir- 
landa, por  dos  años,  especialmente  con  el  objeto  de  enviar  algu- 
nos colonos  al  sur  de  Chile  i  a  su  hacienda  de  las  Canteras, 
«conforme  a  los  planes  de  su  padre».  Pero  que  notando  el  esta- 
do horrible  del  rerú,  resolvió  (quedarse  para  prestar  a  la  causa 
de  la  América  sus  últimos  servicios. — aCon  este  motivo,  le  dice, 
habiéndole  de  su  provecto  de  pasar  a  Irlanda,  me  embarqué  pa- 
ra este  país  en  julio  ae  1823  en  la  corbeta  de  guerra  de  S.  M.  B. 
FlVf  pero  al  desembarcar  en  el  Callao  supe  que  usted  i  el  jene- 
ral Santa  Cruz  se  hallaban  en  el  Alto  Perú  con  la  mayor  parte 
del  ejercite  peruano,  i  supe  además  con  sorpresa  i  dolor  que  el 
jeneral  Canterac  había  ocupado  recientemente  a  Lima  durante 
varías  semanas  con  cerca  de  9,000  hombres,  habiéndose  retira- 
do solo  pocos  dias  antes  de  mi  llegada  al  valle  de  Xauxa,  donde 
tenia  abundantes  recursos  i  ocupaba  una  posición  desde  la  que 
podia  apoderarse  fácilmente  de  la  capitel,  ten  luego  como  lo 
juzfi^asen  conveniente,  pues  no  necesiteban  sino  una  marcha  for- 
asada  de  pocos  dias. 

]DBajo  el  imperio  de  estas  circuntancias,  no  solo  no  vacilé  un 
momente  en  renunciar  a  mi  viaje  a  Europa,  sino  a  mis  propias 
diligencias  i  arreglos  en  mi  hacienda  de  Montalván,  sino  que  me 
decidí  a  ofrecer  mi  espada  al  Perú  en  calidad  de  simple  volun- 
terío,  cuyo  ofrecimiento  el  presidente  marqués  de  Torre  Tagle 
aceptó  de  una  manera  altemente  satisfactoria  a  mis  sentimien- 
tos.:^ 
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la  víspera  de  navidad  de  aquel  año  de  disturbios, 
i  antes  de  embarcarse  para  Huanchaco,  puerto  de 
Trujillo,  intentó  hacer  al  gobierno  del  Perú  un 
servicio  que  si  hubiese  sido  con  lealtad  atendido 
habría  evitado  una  gran  (Catástrofe  americana, — la 
sublevación  de  los  castillos  del  Callao  i  su  entre- 
ga a  los  españoles,  hecho  que  tuvo  lugar  un  mes 
mas  tarde  (6  de  febrero  de  1824),  consumado  por 
su  propia  guarnición  de  tropas  patriotas.  Compo- 
níanse estas  de  mas  de  mil  quinientos  hombres 
del  Pera  i  de  la  Plata,  entre  los  que  figuraban  150 
artilleros  chilenos,  al  mando  éstos  del  anciano 
coronel  Moría,  el  del  sitio  de  Chillan. 

Rodeado  el  jeneral  por  los  últimos  con  el 
afecto  que  inspira  un  protector  en  el  infortunio, 
aquellos  leales  soldados  le  manifestaron  su  deses- 
peración por  el  trato  inicuo  que  recibían  de  sus 
jefes  i  con  franqueza  hicieron  ver  a  su  antiguo  i 
venerado  caudillo,  que  si  aquellos  males  no  se  re- 
mediaban, las  fortalezas  mas  importantes  del  Pa- 
cífico volverían  a  caer  en  manos  de  los  defenso- 
res del  rei. 

En  consecuencia  de  estas  revelaciones,  rocoji- 
das  por  el  jeneral  O'Higgins  en  Lima  desde  su 
llegada  i  en  el  Callao  antes  de  embarcarse,  escri- 
bió iumediatamente  a  Torre-Tagle  eomunieáiuio- 
selas  en  términos  que  habrian  persuadido  i  puesto 
en  acción  a  todo  hombre  que  no  hubiese  tenido 
negra  felonía  escondida  en  su  alma. 
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Son  dignos  de  conservarse  estos  avisos  por  la 
confirmación  plena  que  tuvieron  i  porque  por  pri- 
mera vez  los  usufructúa  la  historia.  «Estas  demoras 
para  mi  viaje,  decia,  en  efecto,  el  jeneral  chileno 
en  carta  a  Torre-Tagle  fechada  en  el  Callao  el  24 
de  diciembre  de  1823,  me  han  presentado,  sin  em- 
bargo, la  oportunidad  de  adquirir  nuevos  datos 
respecto  del  estado  de  la  guarnición,  los  que  com- 
pletamente corroboran  los  avisos  que  he  comunica^ 
do  tanto  a  Vuestra  Escelencia  como  al  Libertador 
sobre  el  estado  de  desmoralización  en  que  se  hallan 
las  tropas  que  guarnecen  los  castillos.  Los  mismos 
artilleros  chilenos  que  me  pusieron  en  Lima  al 
corriente  de  esta  situación  me  han  vuelto  a  visi- 
tar aquí  i  me  repiten  que  el  descontento  de  los 
soldados  continua  en  aumento,  mediante  las  sujes- 
tiones  de  varios  sarjentos  i  cabos  que  ya  aseguran 
que  los  oficiales  han  recibido  los  sueldos  de  la  tro- 
pa i  se  los  han  apropiado  para  sus  pasatiempos,  o 
ya  acusan  al  gobierno  por  el  desamparo  i  miseria 
en  que  los  mantienen.  Aquellos  hombres  se  per- 
suaden de   que  siendo  abandonados  a  sí  mismos 
pueden  lícitamente  saquear  las  chácaras  de  la  ve- 
cindad, lo  que  ejecutan  con  tanta  mayor  impuni- 
dad cuanto  que  a  pesar  de  las  quejas   diarias  de 
los  propietarios  a  nadie  se  castiga.  Es  sensible 
por  esto  que  las  altas  atenciones  del  Libertador 
no  le  hayan  permitido  nombrar,  como  lo  pensó,  un 
consejo  de  guerra  de  oficiales  peruanos  i  de  Co- 


lombia  para  investigar  las  acusaciones  que  hacen 
a  los  soldados  de  la  guaruicióii  por  sus  robos  i 
despojos  don  Marcos  Riley  i  otros  vecinos. 

íPor  mi  parte,  son  tan  serios  los  temores  que 
yo  abrigo  de  un  funesto  resultado,  si  las  cosas  con- 
tinúan en  el  presente  pié,  i  miro  aquellos  temores 
tan  inminentes  que  estoi  resuelto  a  llevar  conmi- 
go a  Huanchaco  a  mi  madre  i  a  mi  hermana»  (1). 

I  tal  cual  lo  anunciara  profóticamente  el  jene- 
ral  chileno,  tal  sucedió.  Cuarenta  dias  mas  tarde 
(5  de  febrero  de  1824)  los  sárjenlos  arjentinos 
Moyano  i  Eios  sublevaban  la  desesperada  tropa  í 
entregaban  al  enemigo  aquellas  formidables  de- 
fensas que  Rodil  sería  el  último  en  rendir,  entre 
todos  los  parapetos  de  la  España  en  suelo  ame- 
ricano (2). 


(1)  Paz  Soldán  confirma  estas  declaracioDea  salvadoras  en  sa 
obra  citada  (páj.  230)  en  los  términoB  gigaíentes: 

«El  ilnstre  ¡eaeralO'HiggiDsqne  se  hallaba  en  el  Pera,  acon- 
Becnencia  de  las  convulsioneB  políticas  de  su  patria,  conserTaba 
todavía  todo  sa  influjo  sobre  las  tropas  chilenas  qae  quedaron 
en  Lima;  con  este  motivo  pado  saber  con  todos  los  pormenores, 
por  los  oficiales  í  soldados  de  la  bridada  de  artillería  de  los  cas- 
tillos, el  eBtado  de  desorden  que  allí  reinaba  i  la  indisciplina  i 
descontento  de  las  tropas  de  los  batallones  arjentinos;  porque 
sns  jefes  no  les  acudian  con  sa  paga;  por  lo  mal  atendidos  qae 
eran  en  sns  necesidades  i  otras  causas  semejautes.  O'Higgins 
conociendo  el  peligro  de  tal  situación,  la  puso  en  noticia  del  Li- 
bertador, ansente  en  el  norte;  pero  no  creyendo  éste  tan  emi- 
nente  i  próximo  el  peligro,  i  preocupado  con  los  asuntos  de  Ki va- 
Agüero  qae  creia  de  mas  inmediata  consecnencía,  no  remedió 
en  tiempo  el  mal  i  llegó  a  sn  término.» 

(2)  m  historiador  Paz  Soldán  refiere  con  fidelidad  la  mane- 
ta como  esta  funesta  sublevación  tavo  lugar,  sigoiendo.la  rela- 
dón  qoe  tanto  a  él  como  al  que  esto  escribe  hizo  en  1860  el 
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XI. 


Instalóse  el  jeneral  O'Higgins  en  Trujillo  mo- 
destamente, casi  humildemente,  como  lo  hiciera 
en  Lima,  porque  el  regalo  de  Montalván,  su  úni- 


entoDce9  alcalde  de  Lima  don  Estanislao  Correa  i  Garai,  respe- 
table caballero  arjentiüO,  que  en  el  día  del  alzamiento  era  capi- 
tán de  la  compafiía  a  que  pertenecía  Moyano.  El  señor  Faz 
Soldán  omite,  bíd  embargo,  referir  que  la  guarnición  no  habia 
eido  pagada  ni  socorrida  durante  tres  meaea,  porque  su  propio 
jefe,  el  jeneral  don  Enrique  Martínez,  habia  perdido  al  Juego  to 
dos  ens  haberes,  según  consta  de  la  relación  del  capit&n  Correa 
qne  posimos  por  escrito  hace  mas  de  veinte  afios.  El  capitán  de 
mar  a  quien  Martínez  escribia  para  qne  apresara  a  Moyano  (que 
fué  lo  qne  precipitó  bu  defección  a  los  españoles),  i  que  el  histo- 
riador peruano  no  nombra,  es  el  célebre  Buehard  de  la  Árjen- 
tina. 

La  siguiente  relación  inédita  de  la  sublevación  de  los  castillos 
confirma  por  completo  todos  los  presentimientos  i  terminantes 
anuncios  del  jeneral  O'Higgins: 

«Señor  don  Bernardo  O  Higgins. — Lima  i  febrero  9  de  1824. 
— Mi  querido  amigo:  Con  el  pesar  que  usted  sentirá  le  comuni- 
co haberse  perdido  los  castillos  del  Callao  por  la  sublevación  de 
las  tropas  del  Rio  de  la  Piara  en  la  madrugada  del  5.  Los  arti- 
lleros de  Chile  i  una  corlea  sección  de  colombianos  siguieron  tam- 
bién el  impulso  i  la  plaza  existe  en  manos  de  los  tumultuados. 
El  jeneral  Alvarado,  jefes  i  oficiales  que  se  encontraron  dentro 
de  los  castillos  i  en  la  población  del  Callao  fueron  sorprendidos 
i  conducidos  a  Casa-Matas.  La  operación  fué  dirijida  por  los 
sarjentos,  a  cuya  cabeza  está  un  tal  Moyauo,  sarjento  1."  de  la 
4."  del  Rio  de  la  Plata.  Ya  se  lian  distribuido  entre  sí  los  em- 
pleos i  el  primero  se  titula  jeueraiísimo  a  veces,  otras  jeneral. 
La  revolución  fué  tan  ordenada  como  sijtlosa:  nada  se  traslució 
hasta  el  momento  de  seutirse  el  golpe,  i  después  de  ella  ae  han 
respetado  las  propiedades  i  las  personas  de  los  que  no  eran  ofi- 
ciales. Todas  las  tentativas  hecbas  en  estos  tres  dios  para  redu- 
cir al  orden  a  los  tumultuados  han  sido  inútiles,  porque  última- 
mente ni  reciben  a  tos  comisionados.  Su  situación  es  mni  com- 
plicada; i  ya  por  esto  i  por  el  influjo  oculto  que  pudiera  haber 
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ca  fortuna,  talado  sus  campos  por  la  guerra,  nada 
le  producía  entonces  ni  mas  tarde  en  muchos 
años  (1).  • 


en  este  movimiento,  comenzamos  a  temer  con  fundamento  qne 
loa  tumultuados  capitularán  con  los  godos.  ¿Qaé  dirán  jthora  loa 
causantes  de  una  desmoralización  tan  jeneral?  Ello  es  que  el 
edificio  va  cayéndose  a  toda  prisa,  i  no  será  poca  fortuna  salvar 
de  ans  ruinas,  a  menos  que  la  suerte  favorezca  al  jeneral  Bolí- 
var, única  esperanza  en  esta  tormenta. — Rivadeneira  agradece 
■  loa  recuerdos  de  usted.  Todos  estamos  con  el  pié  en  el  estribo,  i 
no  será  muí  estraño  que  haga  a  usted  una  visita  sn  afectísinso 
amigo 

Tomás  Guido. 

iiEepresioneB  a  su  ^preciable  familia.  No  envío  a  nated  pape- 
les de  Buenos  Aires  porque  no  acabe  usted  de  desespernrae  con 
las  lecciones  filosóficas.» 

(1)  En  una  carta  intima  del  jeneral  O'Higgins  a  un  amigo 
jue  en  1828  le  pidió  en  préstamo  3,000  pesos,  suma  escasa  qne 
él  ae  vio  forzado  con  sincero  pesar  a  negarle,  encontramos  loa 
siguientes  datos  sobre  su  fortuna  al  salir  de  Chile: 

Xntes  de  salir  al  deatierro  tenia  depositados  en  la  casa  de  Begg, 
rico  comerciante  i  minero  inglés  de  Puno,  30,000  pesca;  pero  de 
éstos,  19,000  pertenecian  a  San    Martín,  i  el  resto  tuvo  que  pa- 

f;arlo  en  Chile  a  aus  acreedores.  Después  recibió  algunas  cortas 
íbranzas  por  venta  de  sns  muebles,  libros,  porcelanas,  etc.,  par- 
te de  las  qne  compró  la  viuda  del  jeneral  Mackenna  i  e!  resto  sus 
amigos.  Don  Miguel  D&vila  mostraba  hasta  hace  poco  la  mesa 
de  centro  de  la  sala  del  director  que  compró  a  sus  apoderados. 

Pero  don  Bernardo  afirma,  en  la  carta  citada,  qne  eso  i  cuan- 
to tenia  lo  gastó  en  los  aflos  negros  de  su  instalación  en  el  Pera, 
viéndoae  obligado  hasta  a  enajenar  las  alhajas  de  sa  madre.  La 
carta  es  de  marzo  5  de  1828,  i  dice  que  para  el  a5o  próximo  es- 
pera formar  un  corps  de  reserve,  que  nunca,  ni  para  volver  a 
Chile,  logró  reunir.  Su  prestamista  habitual  al  dos  por  ciento 
i  con  saldo  permanente  a  su  favor,  fué  el  millonario  chileno  don 
Pedro  Candamo. 

El  jeneral  O'Higgins,  además  de  Montalván  i  de  las  Cimte- 
raa,  que  nada  le  producían,  así  como  sus  sueldos  no  jingados  de 
Chile,  el  Perú  i  el  Plata,  tenia  una  chácara  eriaza  de  (iO  cua- 
dras en  el  llano  de  Maípo,  que  su  apoderado  don  José  Antonio 
Rodrlgneí  Aldea  vendió  en  1841  a  don  Ramón  Snbercaseaux 


?i 


Pero  BU  arribo  a  aquella  ciudad  fué  oportuno 
para  prestar  un  nuevo  servicio,  i  este  raui  eficaz  a 
la  reconciliación  de  los  ánimos  bajo  la  autoridad 
del  Libertador  i  para  dar  una  muestra  íntima  de 
la  elevación  de  su. alma,  que  no  pocos  de  sus  con- 
temporáneos tildaron  injustamente  de  empecina- 
do en  los  odios  i  aun  de  sanguinario. 

El  acomodo  de  patriótica  reconciliación  a  que 
hemos  aludido  consta,  así  como  la  gratitud  de  Bo- 
lívar, de  la  siguiente  carta  inédita  que  copiamos 
de  su  orijinal. 

üFatimlca,  al  de  enero  de  1824. 

bMí  querido  jeneral  i  apreciado  amigo: 

» Antes  de  ahora  he  contestado  a  iistod  con  sin- 
gular complacencia  su  apreciable  comunicación 
en  que  se  sirvió  felicitarme  en  los  términos  mas 
espresivos  por  el  buen  éxito  i  pacificación  de  las 
provincias  del  norte;  mas  ahora  me  impongo  un 
deber  en  manifestar  a  usted  mi  reconocimiento 
por  el  vivo  interés  que  se  ha  tomado  en  dirijirso  a 
Huanchaco  como  un  amigable  mediador  de  las  di- 
ferencias que  se  suscitaron  entre  el  vice-al mirante 
Guiase  i  el  prefecto  de  Trujillo.  Un  acto  tan  no- 


611  3,000  pesos,  i  68  la  conocida  chácara  de  este  noubre  que  liui 
Tule  300,000  pesos . 
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ble  i  espontáneo  como  éste  era  tau  solo  propio 
del  patriotismc  de  usted  i  de  su  carácter  oagaz  i 
jeneroso. 

pMí  enfermedad  rae  interrumpió  la  marcUü  a 
Lima.  Aunque  mejorado  de  ella,  me  siento  tan 
débil  que  necesito  por  lo  menoS  ocho  días  para 
restablecerme.  Al  cabo  de  ellos  pasaré  a  la  capi- 
tal, en  donde  tendré  el  placer  de  ver  a  usted. 

pSoí  de  usted,  mi  querido  jeneral,  con  la  ma- 
yor consideración  su  afectísimo  servidor. 

»  Bolívar. 

fSelIor  jeneral  don  Bernardo  O'Higgina.» 

xn. 

En  cuanto  a  la  muestra  ofrecida  de  los  impul- 
sos jenerosos  del  corazón  del  ilustre  desterrado  i 
que  tan  frecuentes,  si  bien  ignorados,  fueiotí  en  su 
vida,  refiérese  aquella  al  perdón  que  obtuvo  con 
ruegos  incesantes  para  uno  de  sus  mas  acervos 
enemigos,  el  coronel  don  Ramón  Novoa,  de  la 
facción  de  Ri  va- A  güero,  a  quien  Bolívar  estaba 
empeñado  en  fusilar  después  de  la  artificiosa  faga 
de  su  hermano  don  José  María.  Este  último  tam- 
bién habia  caido  en  sus  manos,  i  difícilmente  ha- 
bría escapado  del  patíbulo,  tanta  era  la  sañij  del 
dictador  colombiano  contra  el  que  con  razón  su- 
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ponía  el  mas  peligroso  i  audaz  coosejero  del  tími- 
do Riva-Agüero, 

Las  siguientes  cartas  evidencian  en  todos  sus 
detalles  ignorados  hasta  el  presente  aquel  lance 
honroso  para  los  tres  hombres  que  en  él  figuraron 
como  actores. 

«Escelentfsimo  señor. 

»Mi  jeneral  i  respetable  amigo:  Si  el  martes  en 
la  noche  interesé  su  alma  compasiva  en  favor  de 
don  Ramón  ^ovoa  por  las  razones  que  entonces 
manifesté  i  que  me  parecieron  haber  inclinado  a 
su  favor  su  natural  jenerosidad,  en  que  confío 
principalmente  si  se  ha  conciliado  la  indicación 
del  miércoles  en  la  tarde,  ahora  que  lo  congidcro 
en  peligro,  permítame  Vuestra  Escelencia  reiterar 
mi  súplica  con  todas  las  veras  de  mi  corazón;  i  si 
algo  valen  mis  servicios  a  la  patria,  interponerlos 
por  la  vida  de  este  desgraciado.  I  si  asistiese  a 
Yuestra  Escelencia  alguna  duda  acerca  de  mi  sú- 
plica, concédaseme  el  honor  de  espÜcar  verbal- 
mente  algunas  otras  circunstancias  adición; dos, 
que  estoi  cierto  satisfarán  a  Vuestra  Escelencia. 

sProtesto  a  Vuestra  Escelencia  no  conducirme 
otra  guia  en  el  deseo  de  salvar  la  vida  de  este 
hombre  infortunado  que  los  mas  puros  sentimien- 
tos en  servir  la  gran  causa  por  la  que  está  Vues- 
tra Escelencia  tan  noblemente  empeñado. 


j 
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»Tiene  siempre  el  honor  de  ser  su  mas  afecto 
amigo  i  obediente  servidor. 

^Bernardo  O'Higr/ins. 

sTnijillo,  marzo  12  de  1824. 

xEsceleotísimo  señor  Libertador  don  Sim¿n  BoHvar.v 

ttSeñor  dan  Bernardo  O'Higgins. 

^Guayaquil, abril  16  de  1824. 
íMui  señor  mió: 


fc  »¿Cómo  esplicar  a  Vuestra  Escelencia  mi  gra- 

wf.  titnd?  Mis  horribles  i  tristes  circunstancias  solo 

P  me  permiten  hacerlo  escribiendo  estas  cuatro  le- 

I  tras,  avisando  a  Vuestra  Escelencia  que  hace  tres 

|:-  diasque  llegué:  que  debemos  salir  para  Panamá  i 

Y  de  allí  no  sé  donde.  En  cualquiera  parte  que  esté 

^i,  haré  otro  tanto  mientras  rae  dure  una  existencia 

que  aborrezco. 

sDígnese  Vuestra  Escelencia  dar  mis  espresio- 
nes a  la  señora  i  miseá  Rosita,  disponiendo  de  la 
voluntad  de  su  afeetisimo  servidor  i  paisano  T^.  S. 
M.  B. 

dR.  Novoa.yi 

XIII. 

Pero  el  ex-director  de  Chile,  no  podia  resignar- 
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se  a  ejercitar  loa  oficios  de  simple  medianero  de 
misericordias  en  medio  de  un  ejército  que  se  alis- 
taba para  emprender  una  de  laa  mas  renombradas 
campañas  de  la  América.  Siempre  había  amado 
la  gloria,  especialmente  la  gloria  militar,  i  aque- 
lla era  nna  ocasión  demasiado  tentadora  para  so- 
meterse a  la  inacción  i  a  los  ruegos  de  su  madre 
que  reclamaba  su  protección  en  el  reposo. 

Habla  cumplido  45  años  i  probablemente  acer- 
cábase a  los  50,  pero  sentíase  todavía  joven  i  vi- 
goroso para  escalar  las  sierras  i  asistir  a  las  futu- 
ras batallas  do  la  emancipacióu  americana,  que 
completarian  la  obra  del  Roble  i  de  Rancagua,  de 
Maipo  i  Curalí. 


CAPITULO  XVIII 


y 

BI  jenern^l  O'Higgina  solicitn  un  pneato  cnalquiera  en  et  ejército  de  Dolí- 
vui-  para  liacer  la  cntiipaila  de  Ayacucho. — Notables  oartaa  del  coronel 
Heres,  ministro  de  !a  gucrrn  i  pecieiario  de  Bolívar,  i  respueBta  del  je- 
neiftl  O'Híggina. — Bolívar  ptometo  a  O'HíggiDS  un  pueato  de  importan- 
cia i  1(1  llama  a  bu  lado  desde  Hiiaraz  el  14  de  junio  da  1824.— Tacila- 
ciouea  i  eFchisivismo  de  Bolivar  i  caucas  políticas,  con  relación  a  CLile, 
que  le  bicieron  deRentecder&e  de  sus  promesas. — Orgftniía  el  ejírcito  i 
emprende  3U  marcha  a  la  aicrra  sin  eeÑalar  al  jeneint  chileno  una  poai- 
ción  deteiminada. — Le  nigua  el  último,  ain  embaído,  i  ae  le  reúne  en 
Jauja  con  Monteagudo  el  18  de  agosto,  después  de  Juuía. — ICl  jeneral 
OHiggins  c.ime  con  el  Libe.tador  en  la  víspeía  del  dia  de  hu  natalicio  i 
le  acompaiia  haata  Huainan^a. —  El  jeneral  presido  en  eata  ciudad  un 
consejo  de  guerra  Kiibalícnid. — Su  entuaiasmo  por  la  campana. — Avan- 
za baEta  Andalntailas  con  Bolívar,  i  desde  esta  ciudad  regresa  a  Lima 
a  donde  llcj^a  junto  el  Libertado!'  «1  G  de  diciembre,  ticB  días  antes  de 
la  batalla  de  Ayac^:cho. — Entitainsmo  que  produce  la  noticia  de  esta 
victoria  i  niplable  o)i¡»odi.i  on  un  banquete  de  palacio.— El  bastón  de 
Bolivar. — El  ¡cnoral  O'Higgins  da  por  terminada  su  carrera  miLtar  i 
Bii  miaiún  política  en  la  Amóiiun  eapailola. 


I. 


Coiisceiieute  u  los  deseos  que  desde  su  llegada 

a  Triijitlo  en  los  1)11111010.4  días  de  enero  de  1824, 

babia  iníLiiitestuilo  el  jeneral  O'Higgins  de  tomar 

un  pueato  en   la  última  i  definitiva  campaña  del 
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Perú,  cualquiera  que  fuese  el  puesto  que  se  le  de- 
signase, no  cesó  de  instar  al  Libertiidor,  por  me- 
dio de  su  secretario  i  ministro  de  la  guerra  en 
campaña,  el  famoso  coronel  colombiano  don  To- 
más de  Heres  para  aquel  objeto;  i  si  bien  el  últi- 
mo le  espresara  siempre  en  su  correspondencia 
la  voluntad  mas  decidida  de  parte  del  jeneralísi- 
mo  i  de  sí  mismo  dirijida  al  lleno  de  aquella  no- 
ble esperanza,  esta  se  retardaba  do  una  manera 
que  mortificaba  el  ánimo  levantado  del  caudillo 
chileno. 

«Mi  jeneral  i  amado  señor,  decíale,  en  efecto, 
el  secretario  Heres  en  carta  de  Trujillo,  mayo  30 
de  1824.  Maniíesté  a  su  Escelencia  el  Libertador, 
en  los  mismos  términos  que  Usía  se  sirvió  recor- 
dármelo, los  deseos  que  tenia  de  venir  al  ejército, 
en  caso  que  hubiese  probabilidad  de  una  batalla, 
i  tengo  la  satisfacción  de  asegurarle  que  su  Esce- 
lencia oyó  con  particular  agrado  esta  espresióii 
inequívoca  de  sus  buenos  sentimientos.  Su  Esce- 
lencia me  indicó  que  por  mas  vivos  que  fuesen  los 
deseos  que  tenia  de  que  Usía  viniese  al  ejército, 
por  mas  útil  que  lo  creyera  en  él,  su  Escelencia 
Be  había  abstenido  de  hacerle  ninguna  insinua- 
ción por  el  estado  de  enfermedad  en  que  a  su 
partida  de  esa  le  teniaa  las  fiebres  .ardientes  de 
que  Usía  estaba  atacado.  Su  Escelencia  juzgó  que 
no  debia  hacerlo.  Pero  ahora  que  Usía  se  ha  ofre- 
cido, ahora  que  manifiesta  interesen  venir,  au  Es- 
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celencia  me  ha  encargado  que  esprese  a  U  sía  la 
satisfacción  con  que  le  vería  en  el  ejército.  Su  Es- 
celencia  me  ha  dicho  que  él  cuenta  con  que  una 
batalla  célebre  por  los  intereses  que  se  compro- 
meten en  ella,  i  por  el  número  i  clase  de  los  con- 
tendientes, tendrá  indudablemente  lugar  en  algu- 
nos de  los  tres  meses  que  entran. 

3) Todos  los  cuerpos  del  ejército  están  en  marcha 
hacia  los  enemigos,  i  yo  soi  de  sentir  que  no  pasa- 
rán los  tres  meses  que  entran  sin  que  se  haya  da- 
do la  batalla  que  ha  de  decidir  la  suerte  del  paísi>. 


IL 


Una  semana  mas  tarde,  i  probablemente  dan- 
do respuesta  a  la  nota  que  precede,  el  jeneral 
O'Higgins  dirijia  desde  Trujillo  el  7  de  junio  de 
1824,  al  coronel  Heres,  jefe  del  gabinete  militar 
del  Libertador,  la  siguiente  ardiente  i  casi  suplica- 
toria misiva: 

«Jamás  he  perdido  oportunidad  alguna  desde 
la  llegada  del  jeneral  Bolívar  al  Perú  de  espresar 
a  todos  la  alta  opinión  que  tengo  de  Su  Escelen- 
cia  i  de  justificar  mi  confianza  en  él  anunciando 
que  en  el  dia  de  la  batalla  que  debe  decidir  la 
suerte  del  Perú  tendría  la  honra  de  hallarme  pe- 
leando bajo  sus  banderas  en  la  situación  de  sim- 
ple voluntario,  único  carácter  qne  me  atreveria  a 
aceptar  en  el  ejército. 


pHabiendo  pues  venido  a  estos  países  bajo  el 
carácter  de  un  particular,  creo  miii  natural  que 
Su  Escelencia  no  supiese  todos  los  nombriuniea- 
tos  de  los  anteriores  gobiernos  ni  el  rango  militar 
que  me  confiriei'on  en  el  ejército  del  Perú. 

dYo  no  dud;)  que  Su  Escelencia,  como  usted, 
darán  todo  crédito  a  mi  slncerid.id  cuando  asegu- 
ro que  nada  podia  sustraerme  del  retiro  que  me 
he  propuesto  en  el  Pera,  sino  el  dia  de  iiua  bata- 
lla, porque  ese  dia  todo  americano  que  ]>ueds  ce- 
ñir espada  está  obligado  a  reunirse  al  estandarte 
de  una  causa  tan  justa  como  su  independencia,  i 
prestar  su  sostén,  por  débil  que  sea,  a  un  ¡efe  que 
ha  trabajado  tanto  tiempo  i  tan  dignamente  en  la 
prosperidad  de  esa  sagrada  causa. 

sSi  en  ese  dia  la  fortuna  coronase,  como  lo  es- 
pero, sus  trabajos,  entonces  volvena  a  mi  v'uhi  pri- 
vada en  el  convencimiento  satisfactorio  de  liaber 
cumplido  con  mi  deber,  i  en  esos  sentimientos 
goio  el  mas  alto  premio  que  pudiera  recibir  i  la 
única  recompensa  que  ambiciono  en  este  mundo.» 

III. 

Ko  es  difícil  echar  de  ver  que  en  el  fondo  de 
todas  estas  respetuosas  manifestaciones  quedaba 
siempre  un  vacío.  El  joneralísimo  del  ejército  de 
Ayacucho,  ya  listo  para  marchar  a  campaña,  no 
designaba  ningún  puesto  efectivo,  ni  siquiera  de 
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honor,  al  impaciente  procer  chileno.  ¿Por  qué? 
Habría  sido  ciertamente  de  alta  honra  para  el  Li- 
bertador llevar  como  simple  lugarteniente  suyo  a 
un  hombre  tan  preclaro  i  tan  valeroso  como  don 
Bernardo  O'Higgins,  personaje  de  reputación  ame- 
ricana como  soldado,  como  mandatario  i  corao 
hijo  de  un  virrei;  pero  el  esclusivismo  intransijeute 
de  aquel  hombre  de  fuego,  que  no  admitía  en 
torno  suyo  sino  secuaces  u  admiradores,  oponía 
sin  duda  tenaz  resistencia  a  aquel  lejítimo  orgu- 
llo, i  al  fin  concluyó  por  ceder  del  todo  a  su  egoís- 
ta influjo. 

IV. 

Esto  no  obstante,  i  talvez  en  un  momento  de 
espansión,  Bolívar  consintió  en  señalar  un  puesto 
de  batalla  al  jeneral  chileno  porque  existe  un  do- 
cumento que  así  lo  comprueba,  el  cual  fué  publi- 
cado en  años  anteriores,  i  así  decia: 


(LCítartel  jeneral  de  ffuaraz,  junio  1^  de  1824. 

bMí  querido  jeneral  i  señor: 

cMucho  gusto  he  tenido  al  recibir  la  apreciiiblo 
carta  de  usted  i  escribo  por  medio  del  secretario 
Heres,  que  me  repitió  la  idea  que  ya  antes  tenia 
del  deseo  de  usted  de  encontrarse  en  el  campo  de 


batalla  el  día  que  decidamos  la  suerte  del  Perú. 
Antes  de  ahora  yo  me  tomé  la  libertad  de  indicar 
a  usted  mi  deseo  de  verlo  entre  las  filas  del  ejér- 
cito libertador.  Un  bravo  jeneral  como  usted,  te- 
mido de  los  enemigos,  i  esperimentado  entre 
nuestros  oficiales  i  jefes,  no  puede  menos  que  dar 
UQ  nuevo  grado  de  aprecio  a  nuestro  ejército.  Por 
mi  parte  ofrezco  a  usted  un  mando  en  él,  si  no 
correspondiente  al  mérito  i  situacióa  de  usted,  a 
lo  menos  propio  a  distinguir  a  cualquiera  jefe  que 
quiera  señalarse  en  un  campo  de  gloria,  porque 
un  cuerpo  de  Colombia  a  las  órdenes  de  usted 
debe  contar  con  la  victoria.  Así,  mi  querido  jene- 
ral i  amigo,  yo  insto  a  usted  para  que  acepte  uii 
convite  siempre  que  la  situación  física  i  moral  de 
usted  puedan  permitir  este  sacrificio.  Si  usted  es- 
tá en  buena  salud,  no  será  grande  a  menos  que  la 
suerte  quiera  castigarle  de  ser  jeneroso  i  cons- 
tante. 

i>Acepte  usted,  mi  querido  jeneral,  los  senti- 
mientos de  la  distinguida  consideración  con  que 
sol  de  usted  atento  servidor. 

T>Boñvar.i 

V. 

Pero  a  pesar  de  promesa  tan  espHcita  i  aún  en- 
tusiasta, el  Libertador,  obedeciendo  sin  duda  a 
los  móviles  que  dejamos  arriba  señalados,  repar- 


"^  .r 
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tió  su  ejército  al  abrir  la  campaña  escluyendo  de 
todo  mando  activo  al  jeneral  O'Higgins.  Confió  las 
tres  divisiones  de  su  infantería  a  los  jenerales  Gor- 
do va,  Lara  i  Lámar,  la  caballería  arjentina  a  Ne- 
cocbea,  la  de  Colombia  al  coronel  Caravajal  i  la 
del  Perú  a  Miller,  un  estranjero,  entregando  a 
Sucre  el  puesto  de  jefe  del  estado  mayor  jeneral. 
Pero  no  hai  constancia  de  que  ofreciera  al  jeneral 
O'Higgins  empleo  determinado  en  el  ejército,  a 
no  ser  el  de  un  simple  ciudadano  que  iria  agregado 
a  su  comitiva  militar. 

>  Pudo  también  existir  para  todo  esto  una  razón 
política  i  secreta.  Bolívar  necesitaba  los  auxilios 
de  Chile.  Los  habia  pedido  con  instancia  i  los 
aguardaba  con  su  acostumbrada  vehemencia.  Por 
lo  mismo,  podia  suponer  sería  enojosa  i  hasta  irri- 
tante resolución  de  su  parte  para  con  el  gobierno 
del  jeneral  Freiré,  ofrecer  un  puesto  encumbrado 
al  ex-director  caido,  cuya  gloria  depurada  por  ha- 
zañas de  renombre  hubiera  ido  a  ser  una  sombra 
al  pié  de  los  Andes  chilenos.  La  palabra  i  el  con- 
sejo del  enviado  Campino,  hombre  sumamente 
despierto,  bien  pudieron  tener  parte  en  aquella 
operación  i  en  sus  resultados  personales  (1). 


(1)  Es  digna  de  ser  conservada  en  esta  pajina  histórica  la 
primera  comnnicaciÓQ  diiijida  por  Bolívar  al  director  O'Higgins 
desde  Cali  el  8  de  enero  de  1822,  despacho  que  el  último  con 
jaste  orgullo  dio  a  luz  como  documento  propio  en  su  famoso 
«Jurado»  de  1833. — Esa  nota  diplomática  con   su  cauda  de  fue- 


VI. 


Sin  tomar  en  cuenta  desaire  tan  manifiesto,  el 
ilustre  proscrito  chileno    que  obedecía  a  mas  al- 


«REPlÍBrJCA  DE  COLOMBIA. — SIMÓN  BOLÍVAR,  LIBERTADOR  I  PKE- 
3IDENTB  DB  LA  REPÚBLICA,  JEKERAL  EN  JEFE  DEL  EJERCITO 
ETC.  ETC    ETC. 

Al  Sxcmo.  Señor  Director  Supremo  de  Chite. — Excmo.  Se- 
ñor.— De  cuantas  épocaa  seOala  la  liistoria  de  las  naciones  ame- 
ricanas, ninguna  ee  tan  gloriosa  como  la  presente,  en  que  des- 
prendidoB  los  imperíoa  del  Duevo  muudo  de  las  cadeuüs  que 
desde  el  otro  heraieferio  les  habia  echado  la  cruel  EapaQa,  han 
recobrado  su  libertad,  dándose  una  existencia  nacional.  Poro  el 
gran  dia  de  la  América  no  ha  llegado.  Hemos  espulsado  a  uul's- 
tros  opresores,  roto  las  tablas  de  sus  leyes  tiránicas,  i  ñindailo 
instituciones  lejítimas;  mas  tudavia  nos  falta  poner  el  funda- 
mento del  pacto  social,  que  debe  formar  de  cate  muudo  una  ua- 
ción  de  repúblicas. 

V.  E.  colocado  al  frente  de  Chile,  está  llamado  por  una  suerte 
afortunada  a  sellar  con  su  nombre  ia  libertad  eterna  i  la  salud 
de  América.  Es  V.  E.  el  hombre  a  quien  esa  bella  nación  deberá 
en  su  mas  remota  posteridad,  no  solamente  su  creación  política, 
sino  8u  estabilidad  social  i  su  reposo  doméstico. 

La  asociación  de  los  cinco  grandes  estados  de  América,  ea 
tan  sublime  en  sí  misma,  que  no  dudo  vendrá  a  ser  motivo  de 
asombro  para  la  Europa.  La  imajinacióji  no  puede  concebir  sin 
pasmo  la  magnitud  de  un  coloso,  que,  semejante  al  Jú^iiter  de 
Iliimero,  hará  temblar  la  tierra  de  una  ojeada.  ¿Quién  resistirá 
a  la  América  reunida  de  corazón,  sumisa  a  una  lei  i  guiada  por 
la  antorcha  de  la  libertad?  Tal  es  el  designio  ipie  so  híi  proimes- 
to  el  gobierno  de  Colombia,  al  dirijir  cerca  de  V.  E.  a  nuestro 
ministro  plenipotenciario  senaúor  Joaquín  Mosquera. 

Dígnese  V.  E.  acojer  esta  rai-iión  con  to<]:i  su  bondad.  Ella  es 
la  espresién  del  interés  de  la  América.  Ella  debe  ser  la  salva- 
guardia del  mundo  nuevo. 

Acepte  V.  E.  los  homenajes  de  la  alta  consideraciúu  oon  que 
tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  su  obediente  servidor. — Bolívar. 
Cuartel  jeneral  en  Cali  a  8  de  enero  de  IH'¿'¿. — .12», 


tos  móviles  que  los  de  la  vanagloria,  no  desistía 
de  su  propósito,  i  en  los  últimos  días  de  agosto  de 
1824,  i  cuando  ya  habia  tenido  lugar  el  combate 
de  caballería  de  Junín  (agosto  6  de  1824)  se  reu- 
nió al  Libertador  en  el  valle  de  Jauja. 

aMonteagudo, — dice  un  historiador  peruano,— 
llamado  de  su  destierro  por  Bolívar,  lo  acompa- 
ñaba en  esta  campaña;  i  desde  el  18  de  agosto  se 
le  reunió  O'Higgins,  así  es  que  estaban  reunidos 
el  mayor  político,  el  valiente  vencedor  de  Chaca- 
buco  i  el  hombre  grande  por  escelencia.»  (1) 

Eljeneral  O'Higgins  habia  partido  de  Trujillo 
acompañado  por  el  coronel  Guido  i  un  deudo  su- 
yo llamado  don  Tadeo  Riquelme  el  14  de  julio  de 
1824.  El  15  se  hospedaba  en  Nepeña,  el  19  atra- 
vesando la  cordillera  de  la  costa  llegaba  a  Yun- 
ga!; el  6  de  agosto,  dia  del  encuentro  de  las  lan- 
zas en  Jnnín,  entraba  a  Huánuco,  i  con  esa  fecha 
escribía  a  un  amigo  estas  palabras  que  traicionan 
su  impaciencia  por  la  acción. — «Aseguro  a  usted, 
como  amigo,  que  me  es  mui  mortificante  no  ha- 
ber podido  antes  de  ahora  ponerme  a  recibir  ór- 
denes inmediatas  de  Su  Escelencia  el  Libertador.» 

VII. 

Permaneció  el  jeneral  chileno  solo  cuatro  días 


(1)  Paz  Soldán,  obra  citada  vol.  II  páj.  253. 
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en  Hnánnco  (según  consta  de  un  sucinto  diario 
de  campaña  que  tenemos  a  la  vista),  i  el  18  se 
incorporaba  en  Jauja  al  cuartel  jeneral  de  Bolí- 
var, Seguia  en  su  compañía  al  día  siguiente,  i  en 
medio  de  deshecha  lluvia  llegaba  a  Huancayo  a 
las  seis  de  la  tarde. 

Consta  de  los  apuntes  de  nuestra  consulta  que 
el  19  de  agosto,  víspera  del  cuarto  aniversario  de 
la  partida  del  Ejército  Libertador  del  puerto  de 
Valparaíso  i  de  su  propio  natalicio,  el  jeneral 
O'Híggins  almorzaba  como  recién  llegado,  con 
Bolívar  i  La  Mar  en  Huancayo,  i  que  el  30  de  ese 
mes  se  encontraba  en  Áyacucho  (entonces  Giia- 
manga),  en  cuya  fecha  presidió  en  su  alojamiento 
un  consejo  de  guerra  subalterno.  (1) 

(1)  No  ha  llegado  hasta  noaotros  ningún  documento  qne  atri- 
buya al  jeneral  O'Higgins  injerencia  militar  en  el  ejército  de 
Bolívar  escepto  el  que  enseguida  publicamos  i  que  pone  de  ma- 
nifiesto su  buena  voluntad  i  hasta  su  humildad  para  servir,  pre- 
sidiendo un  consejo  de  guerra  de  oficiales  subalteruos  para  juz- 
gar a  un  sarjento  desertor.  Ese  documento,  que  a  la  verdad 
mortifica  nuestro  amor  propio  de  chilenos,  dice  así: 

«ESTADO  MAYOR  JENERAL,— ÓRDEW  JBHERAL. 

Hitancayo,  30  de  agosto  de  18:¿4. 
...Que  al  sarjento  N,  Qarcía  que  servia  en  la  artillería  del  Ca- 
llao i  fué  comprendido  en  la  sublevación  de  aqaelld  plaza,  i  que 
por  último  ha  sido  aprehendido  en  la  clase  de  capitán  del  ejército 
espaCol,  sea  juzgado  en  an  consejo  de  guerra,  el  cual  será  presi- 
dido por  el  honorable  jeneral  O'Higgins  i  ae  compondrá  de  los 
mayores  graduados  Peralta  i  Saavedra  i  loa  tenientes  Amador, 
Merino  i  Andoaaegni.  Todos  los  oficiales  francos  asistirán  al 
consejo  mañana  a  las  11  del  dia  al  alojamiento  del  Excmo.  Se- 
Bor  jeneral  O'Higgins'. 

SarUa  Cruz. 
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VIII. 

No  se  mostraba  por  esto  menos  satisfecho  i 
ufano  el  hombre  que  hacía  pocos  meses  había  re- 
jido  una  república  como  dictador,  de  las  privacio- 
nes que  aquella  ruda  campaña  en  la  estación  de 
las  lluvias  le  imponía.  ^No  obstante  las  penosas 
marchas,  escribía  desde  Ayacucho  el  7  de  setiem- 
bre a  su  amada  madre,  no  obstante  las  penosas 
marchas  que  he  hecho  por  ardientes  arenas,  hela- 
das cordilleras,  i  a  la  verdad  por  una  continuada 
serranía  de  mas  de  doscientas  leguas,  sin  parar 
hasta  el  presente,  mi  salud  está  mejor  que  nunca, 
i  mis  deseos  jamás  han  sido  mas  grandes  de  al- 
canzar a  los  enemigos,  para  que  siquiera  un  solo 
araucano  vea  la  conclusión  i  tenga  la  parte  que 
alcancen  sus  débiles  esfuerzos  en  la  estermi na- 
ción para  siempre  del  yugo  español  en  estas  re- 
jíones,  i  en  fin,  para  que  los  pérfidos  e  ingratos 
que  osaron  calumniar  mi  reputación  en  un  país 
que  todo  lo  crié  i  me  debe  la  mayor  parte  de  su 
existencia,  se  cubran  de  oprobio  i  confundan  de 
vergüenza,  d 


IX. 


Como  de  todos  es  sabido,  el  Libertador  no  se 
halló  presente  en  la  gran  batalla  que  inmortalizó 


( 
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su  jeoio  i  loB  talentos  militares  de  su  segundo,  el 
virtuoso  Sucre.  Persuadido  de  que  el  virrei  Lsiser- 
na  no  descenderia  de  las  alturas,  en  la  época  de 
las  lluvias  que  se  iniciaba,  i  atraído  hacia  la  costa 
por  importantes  negociados,  como  el  del  emprés- 
tito inglés  otorgado  al  Perú,  se  avanzó  con  el 
ejército  solo  hasta  Andahuailas;  i  desde  allí  re- 
greso a  Lima  el  17  de  octubre,  entrando  a  esta 
ciudad  cerca  de  un  mes  mas  tarde,  esto  es,  el  6  de 
diciembre. 

El  jeneral  O'Higgins  le  acompañó  en  toda  esa 
penosa  travesía,  i  se  encontraba  a  su  lado  cuando, 
en  los  últimos  días  de  aquel  mes,  llegó  a  la  ciudad 
de  los  reyes  la  fausta  noticia  de  que  la  España 
habia  capitulado  para  siempre  en  Ayacucho  (9  do 
diciembre  de  1824). 

Fué  entonces  cuando  el  estro  de  Bolívar,  en- 
cambrándose hasta  el  fúljído  Chimborazo,  como 
el  de  Bonaparte  delante  de  las  pirámides  del  Áfri- 
ca, lanzó  a  sus  soldados  en  el  boletín  de  las  victo- 

■-  rías  estas  palabras  que  proclaman  la  sublimidad 

■  de  su  elocuencia; 

«La  América  del  sur  está  cubierta  de  los  tro- 
feos de  vuestro  valor;  pero  Ayacucho,  semejante 
al  Chimborazo,  levanta  su  cabeza  erguida  sobre 

J^  todos. 


«Soldados  colombianos:  centenares  de  victorias 
alargan  vuestra  vida  hasta  el  término  del  mundo!» 


i 
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X. 

El  jeneral  O'Higgins  cuya  naturaleza  criolla 
era  si  do  tan  fogosa,  tan  entusiasta  como  la  del 
caudillo  colombiano,  se  mantuvo  siempre  a  su 
lado  i  participó  de  todas  sus  emociones,  regocijos 
i  festejos. 

I  cuéntase  de  él,  a  este  propósito,  una  anécdota 
que,  aunque  doméstica,  es  característica. 

Invitado  a  un  banquete  de  palacio  por  Bolívar 
al  dia  siguiente  de  recibida  en  Lima  la  noticia  de 
la  victoria  de  Ayacucho  (18  de  diciembre),  el  je- 
neral chileno  que  habia  hecho  la  campaña  de  ri- 
guroso uniforme,  con  irreprochable  talante  mili- 
tar, se  presentó  a  la  mesa  vestido  de  paisano  i 
con  su  rostro  completamente  afeitado  como  un 
simple  particular,  e  interrogado  por  Bolívar  sobre 
tamaña  novedad,  le  contestó  estas  palabras,  dig- 
nas de  Cincinato  i  de  Washington: 

— «Señor,  la  América  está  libre.  Desde  hoi  el  je- 
neral O'Higgins  ya  no  existe;  soi  solo  el  ciudadano 
particular  Bernardo  O'Higgins.  Después  de  Aya- 
cucho,  mi  misión  americana  está  concluidaD  (1). 


(1)  Esta  anécdota  era  conservada  como  una  tradición  de  fa^ 
milia  en  Montalván.  A  propósito  de  las  relaciones  de  Bolívar  i 
O'Higgins  en  esa  época,  una  señora  peruana  exhibió  en  la  Espo- 
sicion  de  Trofeos  de  la  guerra  que  tuvo  lugar  en  Santiago  en 
junio  de  1880  un  elegante  bastón  con  empuñadura  de  oro,  que, 
según  ella,  habia  sido  obsequio  del  Libertador  al  jeneral  O'Hig- 
gins cuya  cifra  ese  objeto  tenia. 


XI. 

I  así  habría  talvez  acontecido  en  el  curso  pos- 
terior de  la  vida  de  aquel  eminente  chileno,  que 
tantas  pruebas  de  abnegación  llevaba  dadas  a  sii 
patria  hasta  el  dia  de  su  magnánima  abdicación, 
bíoo  hubiera  sido  que  pasiones  ajenas  vinieron  a 
golpear  mas  de  una  vez  i  de  tropel  a  su  puerta  de 
proscrito  i  a  perturbar  la  serenidad  de  8u  criterio 
i  aún  la  de  su  patriotismo. 

Sucesos  son  estos  que  corresponden  a  otra  esfe- 
ra i  a  otros  hombres,  i  que  por  lo  mismo  debemos 
tratar  por  separado. 


CAPITULO   XIX. 


rector  Freiré,  i  carta  inádita  en  que  la  refiere  el  primero. — liOR  carrorinoa 
en  el  poder. — Moderación  de  Iob  dos  Be naventes.^ Acaloramiento  del  cn- 
núaigo  Navarro  i  del  jeneral  Prieto  el  18  de  setiembre  de  182:}. — Carta 
del  doctor  ZaQarta  alabando  la  jeneroaidad  de  alma  del  coronel  Beiía- 
Tentó. — Reepetuosaa  i  nobles  cartas  de  don  Maiiano  EgaOa  i  don  Gas- 
par darin  al  director  proscrito.— Dificultades  que  rodean  la  administra- 
ción Freiré  e  indecible  penuria  de  aquel  tiempo.— <50  pesos  en  la  tesi>- 
rerki. — Se  camj>lica  la  situaciún  con  la  manía  lejialatÍTa  de  don  Juan 
EgaQa  i  de  su  bijo.— Se  promulga  la  Constitución  de  loa  dos  EgaHa, 
llamada  de  «1823»  i  sus  siuKulares  desatinos. — Curiosos  incidentes  so- 
bre au  intalijencia  i  aplicación. — Notable  carta  inédita  del  doctor  Za- 
ilartu  en  que  refiere  cómo  la  Constitnción  de  23  fué  remendada  t  pao 
cbaik. — La  asamblea  en  1821  i  sus  siagulaL-es  incidentes  parlamentarios. 
— El  padre  Arce,  según  el  doctor  Zañartu.  i  causa  yerdaderft  por  qué 
dou  Mariano  Egaña  f  né  enviado  a  Europa,  según  él  mismo. — La  ah'>ri;ii.k 
del  21  de  junio  de  1824. — Incidentes.— La  bola  de  guayacán  i  el  ictr^Lto 
de  Fumando  VII  exMbido  por  «Peluca»,  como  tercero  en  disfírlia. — 
Notabilísima  carta  del  doctor  Rodríguez  Aldea  al  jeneral  ü'Higi'iri'^  so- 
bro los  sucesotí  e  intrigas  de  1824. — Noble  actitad  del  consejero  M^rín  i 
BUS  reveladoDes  a  O'Higgina. — Juicio  intimo  del  doctor  Za&artu  sobre 
el  divactor  BrrázurÍE,  i  cémo  todas  estaa  circunstanaiaa  influían  en  el 
ánimo  del  jeneral  O'Higgina  i  en  su  tssolaoién  de  apartaras  de  la  polí- 
tica chilena. 


En  los  primeros  tiempos  de  la  admiaistracíóa 


\ 


^ 
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del  jeneral  Freiré,  que  sucedió  por  la  voluntad  del 
pueblo  (porque  a  la  sazón  habia  pueblo  en  Ciiile) 
i  por  la  fuerza  de  las  armas,  a  la  dictadura  militar 
del  jeneral  O'Higgins,  las  relaciones  de  aquel  no- 
ble caudillo  con  el  último,  si  no  fueron  en  el  fon- 
do cordiales,  no  dejaron  de  ser  amistosas  en  la 
superficie.  El  jeneral  Freiré,  hombre  de  gueira, 
en  cuyo  ancho  pecho  iban  unidas  la  bravura  i  la 
gratitud,  la  honradez  i  la  lealtad,  nunca  había 
dejado  de  amar  a  su  antiguo  jefe,  i  nunca  habia 
dejado  de  tributarle  respeto  i  admiración.  Sus  nu- 
merosas cartas  íntimas  o  públicas  contenidas  en 
este  libro  dan  testimonio  de  ello;  i  habría  basta- 
do, conforme  a  su  índole,  verle  caído  cuando  él 
subía  i  lo  heredaba,  pira  que  le  hubiese  tendido 
mano  de  hombre  hidalgo  i  capaz  de  guardar  no- 
bles recuerdos. 

Las  dos  cartas  inéditas  que  a  continuación  po- 
nemos del  uno  i  del  otro,  después  de  la  revolu- 
ción i  el  ostracismo,  i  que  copiamos  do  sus  autó- 
grafos, ponen  de  manifiesto  su  respeto  recíproco  i 
BU  mutua  cortesía. 

«Señor  don  Ramón  Freiré. 

■blAma,  octubre  24  de  1823. 
dMí  apreciable  amigo: 
lEn  mi  anterior  signifiqué  a  usted  mi  regocijo 
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por  su  elevación  al  directorio,  qne  tan  dignamen- 
te ocupa.  Ahora  qne  veo  su  estimada  9  del  co- 
rriente, a  que  contesto,  se  aumenta  mi  placer  por 
las  razones  que  usted  me  indica.  Los  enemigos 
han  tomado  tal  ufanía  en  el  Pera,  cuanta  creo 
necesaria  para  que  se  muevan  todos  los  resortes  i 
esfuerzos  para  espelerlos,  pues  si  ellos  triunfan  en 
este  país,  habrán  ganado  mas  de  la  mitad  de  los 
de  afuera. 

»La  espidición  que  usted  me  indica  debía  zar- 
par inmediatamente  de  Valparaíso  no  debe  per- 
der un  instante,  bien  que  con  la  venida  de  usted 
al  puerto  no  se  habrá  perdido  ni  un  solo  momen- 
to; convendría  engrosarla  porque  los  enemigos  se 
han  hecho  de  fuerzas  considerables  i  dísminuído- 
se  las  otras  con  la  desgraciada  dispersión  de  San- 
ta Cruz. 

jiEl  teniente  coronel  O'Leary  será  dador  de  la 
presento,  es  sujeto  digno  de  toda  consideración  i 
lo  recomiendo  a  usted. 

íMe  repito  como  siempre  su  afectísimo  amigo 
i  servidor. 

i  Bernardo  Q  Higgins.j» 


II. 

aSeñor  don  Bernardo  O'Higgins. 

D  Valparaíso,  9  de  octubre  de  1823. 
»Mi  estimado  i  distinguido  amigo: 

pA  pesar  de  haber  hecho  tres  renuncias  i  de  ha- 
berme retirado  a  Rancagua,  ha  gravitado  sobre 
iní  el  espinoso  mando  de  esta  república.  Yo  esta- 
i  til,  a  la  verdad,  decidido  por  su  inadmisión,  pero 
observando  que  ya  so  ajitíiban  los  partidos  i  que 
se  movian  los  resortes  de  algunos  aspirantes,  que 
acaso  habrían  envuelto  el  país  en  males  infinitos, 
111P  resolví  a  admitirlo,  mediante  lo  cual  so  goza 
iii  el  diii  de  la  mas  perfecta  unión  i  tranquil¡da<l. 

íLa  espedición  sobre  el  Perú  porque  tanto  an- 
helamos, no  había  podido  verificarse,  pero  en  vís- 
pera do  reunirse  el  congreso  nacional,  quería  que 
este  deliberase  sobre  esta  grave  materia,  como  en 
efecto  lo  hizo  i  hoi  ha  llegado  a  este  puerto  la  di- 
visión compuesta  de  dos  mil  quinientos  hombres, 
que  dará  la  vela  dentro  de  cuatro  o  seis  días.  Va 
\<\QXi  equipada  de  todo  lo  necesario  i  creo  que  ha- 
rá honor  al  país. 

sDentro  de  diez  o  doce  dias  saldrá  para  Val- 
divia el  segundo  batallón  del  rejimiento  do  gra- 
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naderos  de  la  guardia  con  una  compañía  de  arti- 
llería i  pertrechos  de  guerra  que  allí  son  necesa- 
rios. 

it Luego  que  me  desembarace  de  todo  esto,  pien- 
so traslad  irme  a  la  frontera  para  celebrar  un  par- 
lamento jeneral  con  los  indios,  a  cuyo  efecto  so 
están  preparando  las  bujerías  precisas  para  aga- 
sajarlos: entretanto  se  adelanta  mucho  sobre  su 
reconciliación,  atrayendo  a  los  disidentes  i  rebel- 
des mas  obstinados. 

)>Este  es  el  estado  de  las  cosas  por  acá.  El  con- 
greso está  trabajando  su  constitución,  i  ella  ci- 
mentará el  orden  del  modo  mas  interesante  a 
unebtra  responsabilidad  esterior. 

sHe  celebrado  infinito  los  felices  ensayos  de 
nnestras  armas  en  el  Perú  i  debemos  prometernos 
que  las  subsiguientes  operaciones  tengan  igual 
suerte  mediante  los  ausilios  de  Chile  i  también 
especialmente  hallarse  al  frente  de!  ejército  el  je- 
neral Bolívar,  cuya  medida  ha  sido  lamas  acerta- 
da en  la  presente  circunstancia. 

cMe  repito  de  usted  como  siempre  su  afectísi- 
mo amigo  i  servidor  Q.  S.  M.  B. 

•BÜamón  Freiré»   (1). 


( 1 )  Bi  por  demás  curima  i  c  iracterístfcü  la  m:\nora  cómo  el 
ex-miniatro  del  director  pruscrito,  su  privjido  i  caiisii  esclusivft 
de  su  caída,  dtiba  cuenta  a  su  aiitij^no  nini^ío  i  prnínctor,  a  quien 
fué  hoiirosaaieute  tíel  iiasta  aü  muerte,  de  la  muDeía  cyioo  se 
habiu  iutroJucido  aute  el  boadaduau  Freiré,  rechazándole  desti- 


\ 


IIL 


Por  otra  parte,  aunque  el  elemento  carreiino 
íbase  adueñando  rápidamente  del  nuevo  gobierno, 


nOH,  que  éste  no  le  ofrecía,  i  balUodose  a  mayor  abundamiento 
preso.-..  La  carta  de  que  vamos  a  estraer  este  cómico  pasaje 
pertenece  a  la  misma  épnca  de  las  anteriores,  es  decir,  es  de!  11 
de  octulire  de  1823,  i  dice  así: 

<iEI  dia  7  de  setiembre  escribí  a  doo  Santiago  Fernindea  pa- 
ra que,  si  lo  lenia  a  bieu,  significase  al  señor  Freiré  mis  respetos 
i  plácemes  por  su  elección,  como  yo  me  los  daba  por  no  haberle 
admitido  la  renuncia;  pues  estaba  resignado  a  huir  de  Uhüe  si 
otro  era  ei  director.  El  dia  10  me  ciiutestó  diciéndome  habia 
mostrado  mi  esquela  ni  señor  Freiré  i  que  si  yo  gustaba  podia 
ir  ft  la  noche  a  verlo,  que  estarla  solo  a  las  nueve,  Fuf  en  efecto, 
primero  a  donde  Fernández,  i  con  éste  entré:  mi  salataci¿n  fud 
darle  las  gracias  por  sus  ofertas  de  amistad  que  me  contestó 
Fernándea  cuando  recibió  la  recomen dtición  de  Vuestra  Excelen- 
cia a  mi  favor  i  tambiéu  por  esta  entrevista  que  me  proporcin- 
naba:  en  seguida  le  dije  que  nuestra  enemistad  era  coma  la,  de 
los  amantas,  o  como  la  de  dos  hermanos,  que  cuando  riüen  se 
dicen  rail  injurias  i  apodos,  pero  que  después  todo  lo  olvidaban; 
que  yo  habia  hablado  i  escrito  contra  él,  porque  no  miraba  otra 
cosa  que  sostener  a  Vuestra  Esceleocia,  i  que  por  este  respecto 
habria  peleado  con  mi  mujer,  mis  padres  i  mi  hijo;  le  (lí  por 
prueba  que  en  junio  del  año  próximo  pasado  habia  re&ido,  nega- 
do la  huíilii  i  retirádome  de  la  ctisu  de  Alcidde,  solo  porque  sa- 
bia entraban  en  facción  contra  Vuestra  Escelencia.  El  se  mostró 
satisfecho,  me  disculpó  i  ayudó  mucho  Peroáudez,  que  estuvo 
presente  a  toda  la  conversación.  Se  esplicii  con  ternura  respecto 
de  Vuestra  Esceleucia:  hablamos  largo  de  todo  lo  pasado;  me 
hizo  ver  que  de  aquí  se  dio  el  impulso.  En  ñn,  le  supli'^ué  pi>r 
ánico  favor  que  me  dejare  en  mi  víd:i  privada  sin  acordarse  de 
mí  para  empleo  ni  comisión  algunii;  que  en  lo  privado  le  servi- 
rla como  fiel  amigo;  pero  en  lo  público  permítame  Vuestra  Es- 
celencia,  (le  dije),  que  ni  como  a  director  le  obedezco,  porque 
permitiré  me  pongan  preso  i  me  apliquen  multas.  Lo  di  ruzniic  s 
de  este  propósito,  i  concluyó  praguotAndome  si  aún  estaba 
arrestado,  dfjele  que  sí,  i  repino  que  a-i!iese  i  no  hiciese  caso  de 
rivalidadcíi:  le  agradecí  Biguiliciaiule  me  diese  decreto:  queda- 
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especialmente  con  el  ascenso  al  ministerio,  a  la 
administración  i  a  las  armas  de  los  dos  Benaven- 
tes,  del  jeneral  Pinto  i  del  acervo  escritor  Ganda- 
rillas,  es  preciso  reconocer  que,  estando  a  los  testi- 
monios de  sus  contemporáneos  i  aun  de  sus  émulos 
de  que  en  seguida  nos  haremos  cargo,  mostraron 
todos  la  mas  laudable  moderación  respecto  del 
adversario  antes  tan  temido  i  detestado  pero  que 
ya  no  podia  dañarles:  noble  atributo  del  ánimo 
del  chileno. 

Ilustra  de  una  manera  viva,  como  la  lámpara 
que  irradia  en  el  festín,  aquella  situación  de  los 
espíritus,  antes  tan  enconados,  la  siguiente  anéc- 
dota, que  ha  pasado  del  todo  desapercibida  a  los 
historiadores  i  que  encontramos  en  una  carta  iné- 
dita escrita  al  jeneral  O'Higgins,  por  el  rico  ne- 
gociante moquehuano  don  Felipe  Santiago  del 
Solar,  su  íntimo  amigo,  con  fecha  de  setiembre  30 
de  1823. 

«El  18  de  setiembre,  por  el  aniversario  de  la 
revolución  chilena,  nos  reunimos  en  el  café  cin- 
cuenta patriotas  a  comer,  i  ocurrió  la  siguiente 
historia. 

5)  Acalorados  varios  hombres  con  el  vino  i  de- 
masiados brindis,  tomó  la  palabra  el    canónigo 


mos  en  que  presentase  un  escrito,  como  lo  verifiqué  al  día  si- 
guiente, pero  hasta  ahora  no  se  ha  puesto  providencia,  porque  el 
buen  Egaüa....  Yo  salgo  de  noche,  pero  de  dia  aún  no  he  pisado 
la  losa  de  mi  casa.]) 


NavaiTO,  i  preguntó  si  habia  bastante  libertad  pií- 
ra  espresar  sus  sentimientos.  Todos  contestaron 
que  sí,  i  en  seguida  hrináó --Al  héroe  de  Chile,  di 
primer  hombre  de  la  revolución,  al  que  mas  se 
ha  sacrificado,  a  don  José  Miguel  Carrera. 

»E1  jeneral  Prieto  tomó  la  defensa  i  dijo  que 
aquel  brindis  lo  recibía  como  un  insulto  i  que 
en  Chile  no  habia  otro  héroe  por  quien  brindar 
sino  por  el  capitán  jeneral  don  Bernardo  O'Hig- 
gins. 

sYa  puede  usted  imajinarse  cuanto  habría  en 
la  mesa  sobro  el  particuUir,  i  se  temió  que  conclu- 
yese a  sablazos;  el  resultíido  es  quu  el  ministro 
Benaveute  cortó  la  cuestión  recordando  el  dia  que 
se  celebraba  i  concluyendo  con  que  se  bebiera  por 
todos  los  hombres  que  habían  trabajado  en  Ui 
revolución  chilena». 

IV. 

A  mayor  abundamiento  sobre  la  singular  faci- 
lidad con  que  los  mas  vehementes  partidos  de 
Chile  han  acallado  de  continuo  sus  odios  de  ban- 
dería, va  a  sernos  lícito  reproducir  íntegra  una 
carta  de  los  últimos  dias  del  año  1823,  el  año  de 
la  deposición,  en  que  el  antiguo  i  ardiente  minis- 
tro de  hi  dictadura  don  Miguel  Zañartu  Jaba 
cuenta  de  los  sc;itimientos  del  bravo  coronel  Be- 
navente,  aquel  mismo  cuya  vida  habia  pedido  con 


i 


t  _  647  — 

instancia  el  director  a  sns  carceleros  de  Mendoza, 
según  cartas  recientemente  pnblieadas  (1). 

aSoñor  don  Bernardo  O'Higgins. 

I  »  Valparaíso,  diciembre  14  de  1823. 

I 

sCarísimo  amigo: 

íVerá  usted  por  la  data  de  esta  carta  q^iie  me 
hallo  ca  Valparaíso,  donde  también  está  el  direc- 
tor, i  despachando  la  espedicíóo  ya  embarcada  en 
este  momento.  Su  salida  será  pasado  mañana. 
Van  en  ella  los  jefes  siguientes:  Vicl  con  dos  es- 
cnadioues  de  caballería  de  la  escolta,  Sánchez 
con  algunos  reclutas  que  llenan  su  cuerpo,  Ron- 
dizoni  mandando  el  siete,  Beauchef  el  suyo  i  Al- 
diinate  también  con  algunas  lanzas.  El  jefe  que 
conduce  esta  fuerza  hasta  entregarla  a  Pinto  es 
don  José  María  Benavente,  cuya  comportación 
después  de  su  investidura  es  admirable.  Parece 
que  este  joven  no  tiene  pasiones,  según  la  franca 
amistad  con  que  señala  a  todos  aquellos  con  quie- 
nes debia  suponerse  resentido.  Nada  digo  a  usted 
de  la  política  que  a  este  respecto  guarda  su  her- 
mano el  ministro,  porque  puede  servir  de  modelo 
a  la  tolerancia  civil. 

(1)  La  Nación  de  Valparaíso,  junio  de  1881, 


I 
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^:  ^Mediante  ella  se  disfruta  una  paz  octaviana,  el 

í>  carácter  de  nuestro  amigo  Freiré  es  dulce  i  no  se 

í'  hace  violencia  en  olvidar.  Así  es  que  en  Chile  se 

f,^:  ve  ya  abortado  el  nombre  odioso  de  partidos. 

l\  »Yo  he  sido  mui  invitado  para  la  diputación  do 

?t  Lima,  pero  a  pesar  del   deseo  que  tenia  de  ir, 

^  no  quise  admitir  sin  la  dotación  de  ocho  mil  pe- 

§  sos.  El  gobierno  se  convenció  de  la  justicia  de  mi 

r,  demanda,  hizo  sus  jestiones  al  Congreso,  pero  es- 

te cuerpo   compuesto   de  hombres  habituados  a 
/'  vivir  con  cuatro  reales  en  MelipiUa,  Rancagua  i 

^  Curicó,  se  escandalizaron  de  la  demanda,  i  bajó 

de  seis  mil  pesos  que  estaban  asignados  a  cua- 
tro mil.  Nuevas  instancias  del  gobierno  restitu- 
yeron las  cosas  a  su  estado  primero,  i  yo  insistí 
en  mi  resistencia  con  el  doble  objeto  de  que  lo 
nombrasen  a  usted,  pensamiento  que  tenia  mu- 
chos partidarios  entre  los  amigos  i  que  todavía 
puede  verificarse. 

Miguel  Zañartu.  (1) 


(1)  Por  honrosas  a.  sas  autores,  damos  tambiéa  a  luz  las  si- 
guieoteB  carta»  de  antiguos  senadores  de  la  administracióti  caí- 
da el  28  de  enero  de  1823: 

sEscelentíaimo  señor  don  Bernardo  O'Higgms. 

uSantiago,  17  de  aliril  de  1834. 

s  Escelen  tí  simo  señor  de  mi  mayor  respeto: 

>MotÍTo3  graves  i  jnatos  de  que  no  me  era  posible  prescindir, 
me  impidieron  contestar  la  apreciable  carta  de    Vuestra  IDsc^ 


1 


Para  desgracia  de  la  república  naciente,  i  como 
habrá  podido  colejirse  de  algunos  de  los  pasajes 


lencia  que  recibí  en  octubre  último.  También  habría  querido 
diir  a  Vuestra  Escelencia,  tan  iuteresadocomo  yo  on  I03  ausílios 
al  Perú,  una  respuesta  satisfactoria  sobre  eate  particular;  pero 
hasta  ahüFíi  las  circunstancias  i  las  calamidad&'j,  hau  hecho  in- 
fructuosos mis  ardientes  i  esforzados  empeños.  Bastante  persua- 
dido he  estado  siempre  de  que  Chile  se  defiende  en  el  Perú,  ¡ 
que  3d!o  desde  que  la  guerra  termine  felizmente  en  aquel  país, 
puede  datarse  la  libertad  de  América  i  principalmente  la  de 
Chile.  Mi  iiolftica  ha  sido  consagrar  a  este  importantísimo  i  úl- 
timo objeto,  cuanto  es  i  vale  Chüe.  Vuestra  Escelencia  me  hon- 
ra con  las  mas  benignas  espresíones  de  au  afecto  por  lo  que  dice 
haber  practicado  yo  en  su  obsequio.  Ciertamente  me  glorio  de 
haber  hecho  con  empeño  i  con  firmeza  cunuto  estaba  en  mis  al- 
cances por  sostener  el  respeto  i  honor  debidos  a  la  memoria  de 
Vuestra  Escelencia;  mas  en  ello  solo  he  creido  cumplir  con  los 
deberes  de  ciudadano  i  funcionario  público  de  Chile,  obligación 
sí  mui  grata  a  mi  corazón  por  mi  particular  afecto  hacia  la  per- 
sona do  Vuestra  Escelencia  i  por  los  servicios  que  le  debe  la 
patria,  í  cuyo  recuerdo  me  inspira  siempre  gratitud.  He  tenido 
también  la  satisfacción  de  llenar  estos  deseos  sin  faltar  a  mi  mi- 
nisterio, ni  al  actual  jefe,  eii  cui/o  corazón  aseguro  qne  ocupa 
Vuestra  Escelencea  un  lagar  de  amigo.  Yo  debo  salir  mui  pron- 
to del  ministerio  para  pasar  a  Europa.  En  este  nuevo  destino 
me  ofrezco  a  Vuestra  Escelencia  con  toda  la  sinceridad  de  mi 
afecto,  deseando  que  Vuestra  Escelencia  reconozca  sietüpre  en 
mí  a  su  mas  atento  i  S.  8,  Q.  B.  8.  M. 

^Mariano  de  Ega%a.i 

«P.  D. — Mi  padre  corresponde  a  Vuestra  Escelencia  con  rea- 
peto  i  afecto  sus  espresiones,» 

«Escelentisimo  aeQor  don  Bernardo  O'Higgins, 

^Santiago  i  octuire  V¿  áe  1823. 
D  Excelentísimo  señor: 
dAI  poco  tiempo  de  tocar  en  la  villa  Illapel  donde  permanecí 

V.    DE   0.— 82 


^ 


de  la  correspondencia  enviada  desde  Cliile  a  fines 
de  1823  a  don  Bernardo  O'Higgins,  el  gobierno 
de  su  sucesor  no  era  holgado  ni  menea  podia  vivir 
tranquilo.  Era  un  gobierno  autoritario  i  juntamen- 
te un  gobierno  de  revolución.  Hubo  ocasiones  en 
que  la  caja  fiscal  se  cerró  con  una  existencia  de 
cincuenta  pesos  por  todo  caudal  en  la  república,  i 
en  otra  fué  gravísimo  negocio  de  Estado  levantar 
un  empréstito  de  ochenta  rail  pesos,  al  dos  por 
ciento  mensual,  que  era  el  interés  corriente  del 
dinero  para  el  Estado. 

Se  ha  dicho,  en  efecto,  que  las  revoluciones  se 
asemejan  a  aquel  dios  caníbal  de  la  mitolojía  que 
devoraba  a  sus  hijos,  pero  no  seria  menos  acertado 


algunos  diaB,  partió  Ynestra  EBcelencia  para  Limn:  ast  no  he 
tenido  la  oportunidad  de  estrechar  i  saludar  a  Vuestra  Eacelea- 
cia.  Quiera  el  cielo  que  Vuestra  Eacelencia  i  su  preciosn  familia 
disfruten  en  esa  de  las  mayores  satisfacciones' — El  inteudeiite 
Várela,  de  quien  estaba  inhibido,  me  expatrió  fuera  de  la  pro- 
vincia en  fuerza  de  un  Kumario  compuesto  de  mis  enemigos,  i  lo 
que  ea  mas  digno  de  notar,  sin  oir  ui  admitir  defensa  alguna, 
dí  menos  hacerme  saber  la  causa  de  mi  coudeaa.  Los  cargos  del 
auto  cabeza  de  proceso  son  loa  siguientes:  que  he  dicho  no  ser 
vecino  de  Coquimbo  sino  de  la  capital;  que  defendí  pleito  con- 
tra el  cabildo  (dicho  pleito  se  ganó  en  vista  i  revista);  que  brin- 
do mi  protección  a  todo  hombre  honrado  para  pleitos  injustos; 
que  me  resistí  a  firmar  el  acta  de  unión  a  la  provincia  de  Con- 
cepción, i  por  i'iltimo  que  he  sido  espia  de  Vuestra  EscL-leiieia, 
Combatir  i  sufrir,  tal  es  la  vida  del  hombre  virtuoso.  Aún  toda- 
vía no  puedo  presajiar  el  desenlace  de  este  asnuto,  pues  Co- 
quimbo se  mantiene  en  una  especie  de  anarquía,  i  por  otra  parte 
es  preciso  confesar  que  a  los  revolucionarios  se  les  contempla. 
Keitero  a  Vuestra  Escelencia  mi  afecto  i  gratitud,  como  que  soi 
BU  mae  afecto  i  reconocido  amigo  Q.  B.  S.  M.  de  V.  E. 


iJoié  Gaspar  Marin.t 


r 


ni  menoB  filosófico  afirmar  que  como  la  tenia  en 
las  entrañas  del  cuerpo  humano,  las  fieras  mudan- 
zas de  los  pueblos  se  enjendran  de  sí  mismas,  i  es- 
ta es  su  mayor  fatalidad  i  su  mas  incurable  daño. 

El  nuevo  director  por  satisfacer  a  su  ministro 
Egaña  i  este  por  prestar  alas  a  la  manía  lejislati- 
va  que  a  la  manera  de  una  enfermedad  mórbida  i 
antigua  se  habia  apoderado  de  su  anciano  padre, 
le  consintió  en  formular,  o  mas  propiamente,  en 
eshumar  de  sus  armarios  ua  tratado  de  e:strañas 
anomalías,  especie  de  amasijo  de  Solón,  del  abate 
Sieyes  i  del  padre  A.stete,  que  aquel  buen  varón 
habia  compuesto  para  su  regalo  i  que,  con  el  nom- 
bre arbitrario  de  «Constitución  de  la  República 
chilena»,  filé  discutida  i  promulgada  por  una  asam- 
blea convocada  para  tal  efecto. 

No  es  este  lugar  aparente  para  analizar  seme- 
jante código,  pero  bastará  decir  que  disponia  la 
creación  de  un  senado  permanente,  con  miembros 
que  deberían  ser  ambulantes;  establecía  una  cá- 
mara nacional,  pero  que  sería  solo  momentánea  en 
su  ejercicio,  e  inventaba,  por  último,  una  direc- 
ción de  economía  nacional  cuyos  empleados  lla- 
maba sedentarios  en  oposición,  sin  duda,  a  los 
peranibnlantes  senadores. 

Organizaba,  además,  la  constitución  de  don 
Juan  E^aña,  el  rcjimeu  domésticio  por  cada  diez 
casas,  el  barrio  por  decurias  como  los  romanos, 
las  comunidades  por   prefecturas,  i  esto  con  tal 


amorosa  prolijidad  de  detalles  que  tomada  por 
base  la  población  de  la  república  en  aquella  épo- 
ca, se  habría  necesitado  para  un  millón  de  hombres 

dos  mil  «prefectosB  i  veinte  mil  ffinspectorea» 

Todas  las  virtudes  teologales  habían  encontrado 
también  réjimen  i  cabida  en  aquel  ensueño  mito- 
lójico,  sin  esceptuar  la  delación  que  era  elevada 
al  rango  de  virtud  como  entre  los  libertos  de  Ro- 
ma. En  consecuencia  de  ello  i  durante  sus  viajes 
de  temporada,  cada  senador  debía  ser  un  espía 
para  víjilar  el  cumplimiento  de  las  virtudes  o  vi- 
cios privados  i  de  las  leyes  públicas  i  le  sus  in- 
fraciones, 

VI. 

Discutióse  este  cúmulo  de  aberraciones  no  sin 
que  el  debate  de  la  asamblea  dejase  de  dar  lugar 
a  incidentes  sumamente  curiosos  i  propios  de  la 
infancia  de  nuestra  existencia  parlamentaria.  Pe- 
ro la  intervención  de  una  comisión  mista  de  lejis 
ladores  i  de  hombreis  de  consejo  del  gobierno,  en 
la  que  tuvo  gran  parte  el  hábil  i  acomodaticio 
doctor  Zañartu,  personaje  encumbradísiino  de  la 
dictadura,  allanó  en  parte  con  la  tijera  de  las  mu- 
tilaciones tan  estraüa  creación  concebida  en  raen- 
te  amanerada  i  ya  anciana. 

I  a  ese  singular  ensayo  está  dirijida  la  siguien- 
te curiosísima  carta  de  esa  época  parlamentaria; 


«Señor  don  Bernardo  O'Higgins. 

^Santiago,  diciembre  15  de  1823. 
sMí  distinguido  amigo: 

bPof  la  Bretaña  he  recibido  carta  de  usted  da- 
tada el  15  de  noviembre,  en  que  me  habla  de 
otras  tres  que  me  ha  diiijido  por  conductos  segu- 
ros. No  sé  si  se  refiere  usted  a  las  que  me  han  en- 
tregado los  señores  don  Juan  de  Salazar  i  don 
Daniel  O'Leary,  que  han  sido  atendidas  como  lo 
será  siempre  todo  encargo  de  usted.  Posterior- 
mente no  he  tenido  otra,  ni  tampoco  la  tuve  por 
el  buque  que  conducía  a  usted,  lo  que  atribuí  a  des- 
cuido del  encargado.  Por  esto  soi  de  parecer  que 
nos  entendamos  por  la  estafeta.  Está  segura  i  no 
hai  lugar  a  estravíos. 

sEstrañará  usted  al  leer  esta  última  frase,  que 
se  hable  sobre  el  método  de  entendernos  en  lo  su- 
cesivo, después  de  haberle  anunciado  mi  pronta 
partida  a  esa  en  calidad  de  plenipotenciario.  Efec- 
tivamente tengo  tirados  los  diplomas  mas  de  un 
mes  há,  pero  sucedió  que  el  congreso  se  dividió 
en  partidos  sobre  la  constitución  que  había  for- 
mado don  Juan  EgaQa.  Los  de  Concepción  que- 
rían que  no  pasase,  ni  aun  que  se  discutiese,  i  el 
partido  opuesto,  firme  en  lo  contrario,  producía 


todas  las  noches  un  escándalo,  que  era  funesto 
signo.  Freiré  en  esta  situación  de  cosas  debia  salir 
para  Concepción  al  parlamento.  ¡Pero  cómo  lia- 
cerlo  dejaado  al  país  espuesto  "a  una  anai-quía! 
Así  es  que  tomó  el  prudente  temperamento  de 
llamar  a  los  corifeos  de  uno  i  otro  bando  a  recon- 
ciliarse, lo  que  se  hizo  nombrando  una  comisión 
imparcial  que  revisase  la  constitución  antes  de 
discutirla.  Yo  fui  partícipe  de  este  honor  por  una 
i.otra  parte  i  esta  ocupación  retarda  mi  s;ilida. 
Dos  dias  há  que  se  ha  concluido  este  trabajo. 

•ñMiguel  Zañaríu.D 

vn. 

Promulgada  la  constitución  con  grandísima 
pompa,  resultó  que  nadie  o  mui  pocos  la  enten- 
dían, i  subdelegado  o  prefecto  hubo  que  vino  des- 
de Puchuncaví  a  consultarse  con  eí  gobierno  sobre 
aquel  laberinto  greco-romano-francés,  forjado  por 
el  autor  de  las  Cartas  pehuenches. 

Entretanto,  metido  el  gobierno  en  lo  mas  en- 
marañado del  embrollo,  dejó  obrar  a  los  partidos, 
i  éstos  se  aprovechaban  de  la  licencia  pai'a  buscar 
la  sanción  de  sus  apetitos  (1).  Ocurrió,  en  conse- 


(1)  A  uno  de  estos  episodios  reveladores  de  la  épocn  se  refe- 
ria la  siguieute  relación  hecha  por  el  doctor  Zañartu,  miembro 
de  ta  asamblea,  al  jeneral  O'liíggius  ea  carta  de  íjaatiu^o,  ma- 
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cuencia,  en  la  noche  del  21  de  julio  de  18^4  uü 
levantamiento  popular,  acaudillado  por  losfLa- 
rraín,  los  Fontecilla  i  otros  personajes  adictos  o 
adversos  a  la  administración,  solicitando  en  un 
cabildo  abierto  la  deposición  del  senado  que  resis- 
tía a  la  abrogación  del  código  político  de  1823, 
manteniéndose  aquel  cuerpo  bajo  la  influencia  de 
los  dos  Egañas,  padre  e  hijo,  lejislador  i  ministro. 
La  reunión  popular  dejeneró  en  tumulto  i  el 
tumulto  en  pantomina.  Uno  de  los  concurrentes 
llamado  don  Andrés  de  Santelices,  refutando  a 


yo  22  de  1824. 

cNo  sea  todo  Rerio,  mi  amigo,  i  oiga  usted  alganos  rasgos  de 
nuestros  senadores  que  le  compondrán  el  humor.  Nuestro  padre 
Arce,  o,  para  nombrarle  de  un  modo  que  a  él  le  guste,  don  Pe- 
dro Arce,  se  ha  hecho  el  orador  de  la  asamblea.  En  dias  pasa- 
dos fué  el  secretario  de  gobierno  con  mensaje  a  suplicar  por  la 
ratificación  de  los  tratados  con  Colombia.  Entre  las  cosas  que 
alegó  por  su  causa  dijo:  que  habiéndose  aceptado  dichos  trata- 
dos por  el  gobierno  anterior,  parecia  contrario  a  la  política  i  a 
la  diplomacia  recojer  sin  ocurrencias  posteriores  el  consenti- 
miento ya  pronunciado.  A  esto  dijo  el  padre  Arce  que  eso  ten- 
dria  fuerza  en  la  diplomacia  diplomática^  pero  no  en  la  diploma* 
cia  circunspectiva,  que  era  la  que  correspondia  al  Senado.  En 
la  sesión  siguiente  se  volvió  a  renovar  el  asunto  i  Egaña  pidió 
que  se  modificasen  los  tratados  en  aquello  que  el  Senado  halla- 
se disonante  sin  quitar  lo  sustancial,  i  el  orador  contestó  que 
eso  era  dejdíV  péndulo  al  tratado.  Anoche  en  sesión  pública  ha 
habido  toros  i  cañas.  Está  nuestro  apóstata  (Arce)  mui  empeña- 
do en  quitar  la  Lejión  de  mérito^  i  la  primera  razón  que  alega 
es  que  no  se  tuvo  facultad  para  fundar  esa  orden,  cuyo  objeto 
verdadero  era  premiar  a  los  individuos  de  la  Loiia^  sin  advertir 
que  esta  institución  contrariaba  los  principios  republicanos. 
Egafia  le  contradijo  con  mucha  racionalidad  que  en  el  mayor 
fervor  republicano  de  la  Francia  se  habian  fundado  ordenes  se« 
mejantes;  que  tampoco  podia  contestarse  la  autoridad  del  go- 
bierno para  esta  fundación,  cuando  él  habia  obtenido  el  consen- 
timiento del  Senado.  Entonces  se  exalta  nuestro  amigo  i  le  dice 
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alguien  que  invocaba  los  fueros  del  senado,  anun- 
ciando que  a  esas  horas  deliberaba ,  replicóle 
con  enojo  que  al  senado   ale  darian  a  cenar  en 

esa  noche  una  bola  de  guuyacán» ;  i  mientras 

estos  diálogos  se  sostenían  en  debate  público  en 
la  sala  del  ayuntamiento,  el  capitán  Romero  (po- 
pularmente conocido  con  el  nombre  de  «Peluca») 
descolgaba  de  un  cuarto  de  trastos  viejos  ijigan- 
tes  UQ  retrato  de  Fernando  Vil  arrumado  allí  des- 
de el  año  XII,  i  presentándolo  delante  de  un  can- 
dil en  agonía  a  las  doce  de  la  noche,  eselaraaba 
en  medio  de  las  risas.—  «Señores,  aquí  tenéis  un 

imparcial Idos  adormir!»  (1). 

—  aEI  regreso  del  director  (después  de  la  pri- 
mera e  infructuosa  ocupación  de  Chiloé,  malogro 


con  gran  furia  qoe  los  senadores  hahian  sido  creadda  por  el  di- 
rector i  que  las  creaturas  htibían  correspondido  a  sa  creador.  El 
bárbaro  de  Barros  que  ae  ha  sentado  allí  sin  poderes  (¡i  lo  que 
tiene  alusión  el  pasaje  de  loa  lores  en  el  Clamor),  con  igual  fre- 
nesí ae  exalta  e  introduce  algazara  en  la  aala.  Egaña  reclama 
el  orden,  i  aquí  fué  Troya:  Arce  se  le  viene  encima,  nada  me- 
nos que  a  darle  de  bofetadas,  alegando  que  pedir  el  orden  era 
suponer  que  no  lo  habia.  El  pobre  Egaila  reclama  la  dignidad 
del  pueblo,  de  su  pueato  i  la  dignidad  de  la  asamblea:  el  presi- 
dente toca  campanillaz.os,  i  solo  a  fuerza  de  gritos  pudieron  con- 
tener a  nuestro  reverendo,  quedando  la  sesión  pendiente  para  el 
Innea  próximo,  que  aera  divina.  Lo  gracioso  en  esto  es  que  u! 
miamo  tiempo  de  tratarse  de  la  estincióa  de  la  Lejión,  condeco- 
ramos a  Freiré  de  gran  lejinnario  i  al  enviado  de  Colombia  con 
el  grado  de  oficial.  Vea  usted  por  aquí  el  caso  que  se  hace  de 
laa  deliberaciones  senatorias.» 

(1)  Datos  de  nn  testigo  presencial,  don  Pedro  Félix  Vicuña, 
qne  en  variaa  ocasiones  nos  refirió  estas  escenas  características 
del  tumaltuoso  nacimiento  de  la  república. 


qne  contribuyó  a  escitar  los  ánimos  i  a  desacredi- 
tar mas  la  constitución),  decía  el  doctor  Zañartn 
al  jeneral  O'Higgins  refiriéndole  estos  singula- 
res acontecimientos  desde  Valparaíso  en  carta  del 
22  de  agosto,  el  regi'eso  del  director  a  Santiago  i 
la  presente  ida  a  Londres  del  ministro  Egaña, 
(cuyos  principios  fanáticos  todo  lo  paralizaban) 
dieron  un  nuevo  movimiento  a  la  maquinaria 
política.  El  21  de  julio  se  conmovió  Santiago 
Apareció  una  reunión  popular  compuesta  de  li- 
berales, que  clamó  por  la  disolución  del  senado» 
abolición  de  la  constitución  del  congreso  i  reasun- 
ción de  poderes  en  el  director.  El  senado,  por  su 
parte,  parece  que  trató  de  reunir  los  que  llaman 
pelucones,  pero  no  lo  consiguió,  ni  menos  pudo 
contrabalancear  la  opinión  popular  i  logró  al  fin 
sus  pretensiones.  Este  movimiento  tuvo  por  an- 
tecedente un  mensaje  del  director  al  senado,  en 
que  hacia  dimisión  del  mando  sino  se  suspendía 
la  constitución,  porqne  con  ella  no  podía  gober- 
nar el  Estado,  a  lo  que  no  quiso  asentir  el  senado 
i  se  conmovió  el  pueblo,  decidiéndose  por  la  pro- 
posición del  gobierno,  quien  dando  por  suspensas 
sus  funciones  toleró  la  reuniónp. 

VIH. 

Tenemos  asimismo  a  la  vista  «na  relación  si  no 
tan  imparcial  como  la  precedente  harto  mas  viva, 
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minuciosa  i  colorida  del  mas  ferviente  corres- 
ponsal del  jencral  O'Higgins  en  Santiago,  su  fiel 
ex-ministro  Rodríguez  Aldea. 

Prevalido  éste  del  regreso  del  ministro  peruano 
Larrea  a  Lima,  vaciaba  en  una  estensa  carta  que 
con  él  le  remitía,  fiado  de  un  co-tertulio  de  grueso 
tresillo,  todo  el  raudal  de  sus  coofidencias,  e  in- 
clinándole, como  siempre,  a  acechar  la  ocasión  de 
restituirse  al  mando,  referíale  lo  que  había  pasa- 
do hasta  fines  de  junio  de  182-i  (la  carta  es  de  fe- 
cha 30  de  ese  mes)  de  la  pintoresca  manera  que  a 
continuación  copiamos. 

aYa  Vuestra  Escelencia  debe  haber  visto  la 
constitución  de  que  también  le  hablé  en  mi  últi- 
ma. Se  aprobó  atropelladamente  i  sin  discusión 
entre  los  que  se  pactaron  repartirse  los  empleos. 
De  esto  no  habia  yo  leido  ejemplo  en  ningún 
Congreso.  Todos  i  en  todas  partes  se  abstienen 
de  colocaciones  mientras  son  diputados  i  aún  pa- 
sado cierto  tiempo.  El  disgusto  de  tat  constitu- 
ción fué  jeneral  i  lo  es  mas  en  el  día.  Todo  se  ha 
embrollado  con  ella:  nadie  la  obedece  i  debe  aca- 
bar dentro  de  poco.  El  odio  conti-a  don  Juan  Ega- 
ña,  que  la  formó  (copiando  mal  la  del  año  8.°  de 
la  república  francesa),  es  muí  público  i  activo. 
Vea  Vuestra  Escelencia  dos  hechos  recientes  i 
mni  reservados. 

dI."  Habrá  seis  dias  que  Errázuriz,  hechura  de 
Egaña,  tuvo  con  éste  en  el  Senado  una  disputa; 


siguieron  las  voces  e  insultos;  salieron  los  natales 
i  el  primero  tomó  un  tintero  para  arrojarlo  sobre 
Egaña  i  éste  tomó  otro.  Los  apartaron.  Hubo  pes- 
tes contra  la  constitución,  atribuyendo  a  ella  to- 
dos los  males  que  se  esperimentaban  i  preveen. 
Parece  que  de  antemano  estaba  Erráznriz  sentido 
de  Egaña,  porque  éste  fué  quien  en  el  Senado  se 
opuso  al  privilejio  esclusivo  de  intertiar  i  vender 
tabacos,  licores,  té  i  café  que  propuso  don  Diego 
Portales,  cuyo  negocio  era  con  los  Errázuriz. 

i'2.°  Antes  de  regresar  el  señor  Freiré  rujia  que 
venia  a  anular  la  constitución:  llegó  i  se  avivó  la 
voz.  Seis  dias  ha  que  con  mucha  reserva  se  juntó 
el  Consejo  de  Estado  para  esto.  Lo  preside  el  se- 
ñor Freiré  i  son  vocales  Argomedo,  Marín,  Blan- 
co, Cienfuegos  i  don  Agustín  Vial,  (Marín  está  de 
suplente  por  Pérez).  Citaron  a  los  cuatro  prime- 
ros i  no  a  Vial,  porque  éste  no  está  bien  con  el 
señor  Benavente.  Se  presenta  el  proyecto  de  abo- 
lir la  constitución  con  que  todos  los  pueblos  están 
disgustados,  quitar  el  Senado  i  demás  empleos  de 
ella  i  que  por  las  circunstancias  se  nombrara  dic- 
tador al  señor  Freiré.  Según  la  misma  constitu- 
ción todo  proyecto  de  leí  debe  discutirse  en  tres 
sesiones.  En  esta  primera  convinieron  Argoraedo, 
Blanco  i  Cienfuogoa,  i  Marín  se  opuso.  Asombra- 
do éste  de  la  propuesta,  se  fué  donde  Vial  i  le 
preguntó  por  qué  no  había  asistido,  i  contestó  no 
se  le  había  citado.  Se  impuso  del  proyecto  i  que- 


daron  en  que  a  la  noche  siguiente  asistiese  Vial 
aunque  no  lo  citasen;  mas  luego  le  entró  el  egoís- 
mo i  miedo,  i  solo  convino  en  que  Marín  pidiese 
en  el  consejo  su  asistencia  i  que  él  esperaría  en 
su  casa  a  que  lo  llamasen. 

» Efectivamente  de  allí  marchó  Marín  para  el 
consejo:  luego  que  entró  preguntó  si  se  habia  ci- 
tado a  Vial:  contestóle  el  ministro  que  no,  porque 
estaba  enfermo:  repuso  Marín  que  estaba  bueno, 
que  acababa  de  estar  con  él  en  su  casa  i  que  exijia 
se  le  llamase,  pues  el  asunto  era  el  mas  arduo  que 
podía  presentarse.  Se  le  mandó  llamar,  i  so  finjió 
entonces  enfermo.  Entraron,  pues,  a  segunda  dis- 
cusión. Los  tres  dichos  volvieron  a  convenir,  i 
Marín  con  toda  la  entereza  de  un  Catón  i  arros- 
trando por  todo,  se  opuso  (1). 


(1)  El  probo  Marín  confirmaba  a  O'Higgina  estas  revelacio- 
nes en  ana  carta  en  que  le  decía  eatas  honradas  pa)abraí<: 

«Ahora  años  pronostiqué  a  Vnestra  Esceleiicia  que  Chilñ  aún 
DO  estaba  en  estado  de  constituiri^e,  i  una  triste  eaperieiicin  La 
justificado  mi  predicción.  A  los  pocos  rueaea  de  jurada  la  cous- 
titución  se  le  procuró  echar  por  tierra,  se  aspiró  a  la  dicladtira  i 
aún  solicitó  para  ella  el  dictamen  i  aprobación  del  Consejo  de 
Estado.  Uno  de  los  miembros  de  aqne!  cuerpo,  n  quien  se  ie  di- 
jo que  la  coaa  era  resuelta  i  que  así  salvase  su  persona,  después 
de  contestar  que  aomejautc  propuesta  no  se  hacia  a  almas  de  su 
temple,  i  despuía  de  perorar  con  la  libertad  i  franqueza  que  ha- 
ce honor  al  ciudadano,  logró  que  por  entonces  se  abandonase  un 
proyecto  que,  jeneralmente  hablando,  perjudica  en  estremo  a.  la 
sociedad.  La  franqneza  del  Oon-^tejo  de  Estado  se  interpretó  por 
osuda  o  fionio  parte  de  un  espíritu  exaltado.  Yo  no  lo  eatraño. 
El  celo  por  la  causa  pública  sabe  teñirse  de  ciertos  colores,  que 
his  mas  veces  pasa  por  pasión,  lo  que  solo  es  valentí'i  do  ilnimo. 
Por  otra  parte,  la  bi^itoria  de  loa  siglos  me  enseüa  que  eu  lu 
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^Salieron  para  juntarse  al  dia  siguiente.  Ar- 
gomedo  vio  a  Mann  para  que  sesgase:  «Esto  es 
hecho,  le  decia,  en  vano  es  oponerle:  salvemos 
nuestras  personase);  pero  nada  se  sacó  de  él. — 
Se  reúnen  a  3."  sesión,  i  aquí  fué  donde  Marín  ha- 
bló con  mas  enerjía  i  pidió  dar  su  voto  por  sepa- 
rado, para  que  todo  el  mundo  supiese  su  oposi- 
ción i  sus  fuertes  razones  para  no  convenir  en  ese 
escándalo  político.  Con  esto  se  arredraron  i  quedó 


mezcla  de  virtad  i  heroísmo,  que  se  nota  en  las  acciones  de  los 
hombres  de  algúa  mérito,  se  deja  descubierto  el  flanco  que  les 
hace  víctimas  de  sus  mismas  operaciones.  En  semejantes  casos, 
la  satisfacción  de  obrar  en  conformidad  de  sus  principios,  es  el 
verdadero  i  sólido  premio  de  su  conducta.» 

Parece  que  el  movimiento  contra  la  constitución  de  1823  se 
inauguró  en  la  ausencia  del  director  Freiré  de  Chile  i  bajo  los 
auspicios  del  director  interino  don  Fernando  Errázuriz,  uno  de 
los  corifeos  que  provocó  la  abdicación  de  O'Higgins, — Hé  aquí 
la  muí  poco  lisonjera  pintura  que  de  este  mandatario  hacia  el 
cáustico  doctor  Zafiartu  en  carta  de  la  época^  3  de  mayo  de 
1824. 

^Durante  la  ausencia  de  aquel  jefe  ha  sucedido  en  el  mando, 
según  la  constitución,  el  presidente  del  Senado,  sefLor  Errázu- 
riz,  quien  ha  descubierto  en  su  gobierno  ser  la  bomba  mas  com- 
pleta de  cuantas  bombas  se  han  inventado.  El  tiempo  lo  ha 
perdido  en  temer  revoluciones,  en  llenar  las  calles  de  patrullas 
1  centinelas  i  en  desconfiar  de  todo  habitante.  Aún  los  amisfos 
de  usted,  que  siempre  conservan  el  carácter  pacífico  i  honrado 
que  los  ha  distinguido,  han  sido  objeto  de  sus  alarmas,  sin  duda 
por  la  conciencia  de  su  crimen.  Pero  nadie  ha  sido  perseguido, 
porque  este  hombre  imbécil,  a  pesar  de  la  autorización  del  Se- 
*  nado  i  de  justas  causas  que  tuvo  para  proceder  contra  algunos 
anarquistas,  jamás  quiso  com[)rometerse.  Esta  era  su  escusa  fa- 
vorita, i  llegó  a  tal  grado  su  criminal  tolerantismo,  que  un  godo 
Mata  dijo  en  el  pulpito  a  sus  barbas  mil  improperios  sobre  el 
sistema  patrio,  sin  que  esta  estatua  diese  señales  de  sensibilidad. 
Así  es  que  todos  le  desprecian  como  el  hombre  mas  inútil  del 
país,  i  cuidado  que  es  preciso  mérito  para  lograr  aquí  tal  prefe- 
rencia.» 


todo  en  nada.  Luego  acordaron  guardar  todos  si- 
lencio, para  que  no  se  trasluciese  que  se  híibia  tra- 
tado de  eso.  Acordaron  también  que  cada  conse- 
jero viese  a  los  amigos  que  hubiese  en  el  senado 
para  que  esta  corporación  no  se  oponga  a  las  me- 
didas que  proponga  el  gobierno. 

»Bn  este  estado  se  hallan  las  cosas;  pero  yo 
preveo  que  dentro  de  muí  breve  la  constitución  i 
senado  dan  a  tierra,  i  quiera  Dios  que  pare  en 
solo  esto.  Gradué  Vuestra  Escelencia  el  tiempo 
por  lo  siguiente: 

íMucha  oposición  con  el  senado;  disgusto  mui 
jeneral;  las  tropas  sin  pagarse  cuatro  meses;  los 
empleados  uueve  meses;  las  entradas  nulas,  pues 
en  los  dos  meses  anteriores  solo  ha  dado  la  adua  ■ 
na  cuatro  mil  pesos,  i  por  la  nizón  que  el  ministro 
ha  pasado  al  senado,  se  ve  que  en  todos  los  meses 
que  siguen  hasta  diciembre  no  hai  mas  entrada 
de  aduana  que  tres  mil  pesos,  según  los  pagarés 
que  ella  tiene.  ¿Qué  tal?  ¿I  es  esto  solo?  Los  dos- 
cientos veinte  mil  pesos  que  por  los  diezmos  do- 
bia  recibir  la  tesorería  en  diciembre  de  este  año, 
están  ya  librados  a  favor  de  Ui  caja  de  descuentos 
por  los  doscientos  mil  que  prestó  al  gobierno  alio- 
ra  tres  meses.  Los  cuerpos  disgustados  i  especial- 
mente el  primer  batallón  de  la  guardia  que  an- 
tier se  ha  suprimido,  mandándose  que  con  sus 
fondos,  música  i  fuerza  pase  a  completar  el  núm. 
8,  i  que  el  segundo  batallón,  que  está  en  Valdivia 


. 
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(600  plazas),  se  denomine  núrn.  6.  Pereira,  que 
está  ya  de  paisano  con  licencia  absoluta,  vino 
ayer  a  verme  (primei-a  visita  desde  la  revolución) 
echando  pestes  i  hablándome  del  descontento  de 
la  tropa,  etc.  etc.  El  señor  Freiré  tiene  la  mejor 
iatención,  segán  sé,  pero  está  mui  aburrido:  desea 
dejar  el  mando:  yo  le  compadezco  i  también  al 
ministro  de  hacienda,  ni  un  ánjel  del  cielo  es  ya 
capaz  de  sostener  esto. 

i> Formas  está  abandonado  i  ha  estado  arresta- 
do mas  de  cuatro  meses.  — Gormaz  procesado  i  sin 
empleo. — Quintana  procesado. — Murió  Mqñoz  Ur- 
zúa  i  también  Mañano  Navárrete.  Llegó  doña 
Javiera  Carrera  con  GandaríUas  i  Vidal.  El  coro- 
nel don  José  María  Benavente  fué  de  intendente 
a  Coquimbo,  i  Pinto  viene  de  ministro  de  go- 
bierno. 

sDiae  antes  de  llegar  el  señor  Freiré  estuvo  pa- 
ra estallar  una  revolución  cuyos  autores  eran  pú- 
blicos i  andaban  públicamente  coa  escarapela 
colorada  i  negra.  Lo  gracioso  es  que  después  han 
querido  suponer  que  esa  revolución  se  proyectaba 
a  favor  de  Vuestra  Escelencia.  De  todo  esto  infor- 
mará bien  a  Vuestra  Escelencia  el  doctor  Larrea, 

»B1  senado  ha  nombrado  una  comisión  com- 
puesta de  un  empleado  de  cada  oficina  i  del  se- 
ñor Mariscal  Cruz  i  presidida  por  el  senador  ins- 
pector de  los  ramos  de  hacienda  don  José  Anto- 
nio Ovalle  para  que  en  el  término  de  15  dííis  le 


absuelvan  ciertos  problemas,  para  cuya  decisión 
ni  bastan  15  meses  ni  15  mil  hombres  de  los  de 
aquí.  No  sé  si  podre  recordar  todas  las  preguntas. 
Son:  ¿si  será  mejor  fiar  la  defensa  del  país  a  tro- 
pas veteranas  o  a  las  de  milicias?  ¿Si  la  seguridad 
del  país  puede  lograrse  con  solo  la  tropa  de  tierra 
o  con  solo  la  fuerza  de  mar?  ¿Si  para  la  seguri- 
dad de  este  país,  por  su  honor  i  probidad,  conven- 
drá ausiliar  al  Perú?  ¿Qué  arbitrios  se  pueden 
adoptar  para  incrementar  el  erario?  ¿Qué  ahorros 
i  economías  se  pueden  dictar?  ¿Cuál  es  el  mejor 
plan  de  aduanas  i  resguardos  que  se  puede  adop- 
tar? 

íHoi  o  mañana  se  cumplen  los  15  dias,  i  ya 
oigo  mil  de  cosas.  Dicen  que  rebajan  los  sueldos; 
que  quitan  empleos  en  todos  ramos,  un  ministe- 
rio, la  vicaría  castrense,  la  audiencia,  etc.  Que  so 
quita  el  estado  mayor  jeneral  i  el  de  plaza;  que  se 
quitan  todos  los  oficiales  sueltos  i  agregados,  de- 
jándoles un  tercio  de  sueldo.  En  aduanas,  rea- 
gaardos  i  arbitrios,  oigo  mil  disparates.    . 

dEIIo  es,  mi  amigo,  que  esto  es  ahogarse  i  no 
atinar  con  el  asidei-o:  el  descontento  aumenta, 
porque  en  la  casa  donde  no  hai  que  comer,  todos 
riñen  i  todos  tienen  ra/.ón. 

sSe  me  olvidaba  lo  que  yo  estol  temiendo  i  que 
seguramente  rae  lleva  a  la  cárcel  por  mi  pobreza. 
— Un  empréstito  forzoso  de  doscientos  mil   pesos. 

ii¿Qué  le  parece  a  Vuestra  Escelencia  de  todo 
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esto?  Sin  que  yo  se  lo  diga,  ya  inferirá  que  esto 
está  desplomado,  que  amaga  una  catástrofe  i  que 
nos  han  justificado  bien.  ¿Para  qué  necesitamos 
mas  manifiestos  ni  apolojías?  Los  hechos,  los  re- 
sultados, las  comparaciones  deciden  siempre  de  la 
opinión  de  los  pueblos;  así  es  que  Vuestra  Esce- 
lencia  ha  ganado  mas  en  ella  que  lo  que  aparecia 
perdido.  Hai  enemigo  encarnizado,  Cotapos,  que 
ha  dicho  públicamente  que  no  hai  mas  salud  que 
en  Vuestra  Escelencia  i  que  él  seria  el  primero 
que  fuese  a  traerlo,  hincándosele  de  rodillas  para 
confesar  su  error  i  pedirle  perdón.  En  verdad,  no 
se  conoce  el  bien  hasta  que  se  pierde,  i  hai  hom- 
bres, como  los  planetas,  que  no  dejan  ver  su  mag- 

í  nitud  sino  cuando  se  les  mira  en  distancia. 

D ¡Cuánto  deseo  salir  de  aquí!  pero  aun  mas  el 

■  ir  a  unirme  con  Vuestra  Escelencia  para  hablar 

incansablemente  noches  i  días.  A  este  trueque  iria 
gustosísimo  de  diputado  cerca  de  ese  gobierno.  Aun 
me  insinué  para  ello  aunque  inútilmente,  cuando 
el  buen  Joaquín  Oampino  (que  estaba  nombrado 
i  habia  recibido  para  ello  la  mitad  de  la  renta)  se 
tronchó  una  pierna.  Seguramente  esperarán  a  que 
sane  porque  él  tiene  todo  el  valimento  i  es  el 
51.11.16.9.8.60.57.16  de  50.9.56.7.61.9.56.60.9.  (1) 

I  3>Cuando  a  este  le  sucedió  ese  castigo   que  tuvo 


(1)  Estas  cifras,  según  la  clave  que  publicamos  en  la  prime- 
;  ra  edición  de  este  libro  querían  decir  es  el  director  de  Bena' 

í  verde. 
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Simón -mago,  hubo  cosas  graciosas,  qne  contará  a 
Vuestra  Eseelencia  Larrea.  Se  nombró  a  Cáceres 
que  se  escusó,  i  se  ofreció  don  Juan  Manuel  Gó- 
mez (Cobos?)  (1). 

Entonces  se  buscaba  mandar  uno  que  no  fuese 
del  partido  de  Vuestra  Eseelencia  i  que  aquí  fuese 
temible.  Oigo  que  ahora  tratan  de  enviar  uno,  i 
no  trashizco  quien  sea  el  predilecto.  Feliz  en  parte 
Egaña  (se  portaba  ya  mui  mal  con  nosotros)  a 
quien  mandaron  para  Inglaterra  (por  deshacerse 
de  él),  adelantándole  treinta  mil  pesos  por  sueldo 
de  dos  años! 

»Si  la  previsión  de  Lynch,  en  que  me  delicio, 
se  cumpliese,  (la  de  que  Vuestra  Eseelencia  ha 
de  mandar  en  Lima,  como  lo  piensa  el  Liberta- 
dor i  le  ha  ofrecido  i  corresponde  por  ser  Vuestra 
Eseelencia  capitán  Jeneral  de  allí),  entonces  o 
iré,  o  veremos  si  de  ese  Estado  se  me  puede  nom- 
brar diputado  cerca  de  este  gobierno,  como  se  ha 
hecho  muchas  veces  en  Europa  i  lo  aprueba  el 
Vattel,  sin  que  sea  obstáculo  el  ser  yo  subdito  de 
Chile.* 

IX. 

Tales  eran  los  principales  acontecimientos  po- 


(2)  El  orijinal  dice  Gómez,  pero  indudablemente  es  Cubas, 
por  el  entusiasta  liberal  don  Juan  Manuel  Cobos,  &  la  sazúa 
mui  ¡oTeu,  pero  que  habia  tomado  udb  parte  activa  en  la  depo- 
BÍción  de  O  Higgins- 


líticos  i  personales  quo  se  habían  desarrollado  en 
su  ausente  pero  nunca  olvidada  patria,  cuando  el 
dilijente  i  casi  humilde  compañero  del  Libertador  i 

colombiano  vagaba  por  las  breñas  andinas  en  de- 
manda de  una  actividad  necesitada  por  su  espíi-i-  I 
tu  i  de  un  afán  de  gloria  que  en  su  viva  naturaleza                             i 
filó  innata.  I  del  tenor  de  las  opiniones,  de  los  avi- 
sos i  de  los  consejos  de  sus  mas  ardieateH  i  anti- 
guos amigos,  se  desprendia  con  claridad,  que  si  era 
sincero  su  deseo  de  dar  por  terminada  su  «misión 
amerlcanaB,  como  lo  habia  manifestado  a  Bolívar 
después  de  Ayacucho,  trocábase  en  difícil  esfueríso  i 
arrancarse  del  todo  a  los  empeños,  a  las  esperan- 
zas i  a  las  codicias  del  mando  supremo  de  su  pa- 
tria, del  cual  se  decía  desposeído  injustamente. 

X. 

A  la  narración  de  nuevos  acontecimientos  de 
orden  estrictamente  ligado  con  la  persona  cuya 
vida  trazamos,  si  bien  bajo  lejano  impulso,  consa- 
graremos los  dos  próximos  capítulos  de  este  libro 
que  abarcan  los  últimos  acontecimientos  de  su  vi- 
da política  con  relación  a  Chile. 


L 


CAPITULO   XX. 


Apacible  i  laboriosa  vida  del  jeneral  O'Híggins  en  Montalyán  durante  el  año 
25. — Los  negocios  secretos  de  su  hermana  doña  Rosa  con  el  ajiotista  Ar- 
cos, i  cómo  sus  mal  habidos  provechos  se  habian  desvanecido. — Tranquila 
vida  rural  del  proscrito.— Aj i tación  de  sus  amigos  en  Chile. — Gran  cons- 
piración abortada!  desconocida  hasta  hoi,  de  febrero  de  1825.— Notable 
carta  del  jeneral  Zenteno,  gobernador  de  Yalparaiso,  sobre  la  situación. — 
El  mariscal  Prieto  i  los  doctores  Zañartu  i  Echeverría  ofrecen  al  ex-di- 
rector  la  devolución  del  mando  en  una  carta  mancomunada  i  auténtica. 
— El  negociante  Solar  revela  el  plan  de  la  revolución  a  O'Higgins  en 
una  carta  que  le  lleva  el  coronel  O'Leary,  enviado  de  Bolívar  en  Chile. — 
Llamamientos  apremiantes  que  hace  al  ex-director  su  ex-ministro  Ro- 
dríguez Aldea,  i  su  famosa  carta  al  virrei  de  Popayán.  —Cómo  este  inte- 
resante documento  histórico  cayó  en  manos  de  los  liberales  i  descifrán- 
dolo lo  publicaron. — Por  qué  no  estalló  la  revolución  militar  de  princi- 
pios de  t825.^c[Faltó  el  hombre». — Rodríguez  Aldea  aconseja  a  O'Hig- 
gins  en  una  carta  cifrada  que  se  gane  a  Blanco  Encalada  que  bloquea 
a  la  sazón  al  Callao  i  se  dirija  con  él  a  Ooncepcióa.--El  ejército  libe- 
ral mandado  por  jefes  estranjeros. — Burda  farsa  del  impostor  Be- 
llina,  que  se  fíije  emisario  de  los  coroneles  Beauchef,  Rondizoni  i  Yiel, 
para  traer  a  Chile  al  jeneral  O'Higgins,  i  cómo  éste  cae  hasta  cierto 
punto  en  la  red. — Estalla  en  octubre  de  1825  la  revolución  abortada  en 
febrero,  i  cómo  sus  principales  caudillos  son  desterrados  a  Lima. — Cu- 
riosos detalles  sobre  este  movimiento  que  desde  esta  ciudad  envia  a 
Montalván  el  doctor  Rodríguez  Aldea  i  sus  tenaces  celos  con  el  jeneral 
Zenteno. — ^Noble  i  tranquila  conducta  de  este. — El  jeneral  O^Higgins  en 
Montalván. 


I, 


El   año  de  1825  fué  de  paz  interaa  i  de  labor 


sufrida  para  el  proscrito  jeneral  chileno.  Había 
recibido  la  hacienda  de  caña  de  Montalván,  com- 
pensación de  la  heredad  de  sus  padres  que  en  el 
Bur  de  Chile  perdiera,  sin  capitales,  sin  aperos, 
sin  maquinarias,  escepto  un  trapiche  viejo  de  mu- 
ías, que  conocimos,  i  lo  que  era  peor  que  todo  esto 
sin  negros  esclavos,  que  esa  era  la  riqueza,  es  de- 
cir, el  azúcar  del  Perú.  Fortuna  propia  no  tenia, 
porque  era  hombre  ancho  de  corazón,  desinteresa- 
do i  compasivo.  La  revolución  lo  había  encontra- 
do rico  i  la  proscrición  lo  devolvía  pobre  a  hogar 
ajeno.  Ciertos  dineros  que  en  consorcio  con  San 
Martín  había  enviado  a  Europa  en  1817  para  po- 
nerse a  cubierto  de  la  miseria  en  futuras  emerjen- 
cias,  habían  desaparecido  en  manos  de  un  ájente 
infiel.  Su  hermana  doña  Rosa  tenia  algunos  aho- 
rros fruto  de  negocios  un  tanto  tenebrosos  en  que 
figuraba  el  conocido  ajiotísta  español  don  Anto- 
nio Arcos,  junto  con  varios  negociantes  i  hombres 
públicos  que  a  la  sombra  de  los  préstamos  al  era- 
rio en  apuros,  se  enriquecieron  con  tanta  rapidez 
como  es  escaso  el  buen  nombre  que  dejaron.  Mas 
esas  mismas  dudosas  sumas  habían  sido  devueltas 
al  Estado  por  jestiones  enérjicas  del  ministro  de 
hacienda  Benavente  que  amenazó  pegar  fuego  al 
complot  si  la  nación  no  era  reintegrada  hasta  de 
sus  céntimos.  Doña  Rosa  quedó  pobre. 

Érale,  por  tanto,   fuerza  a  su  hermano  trabajar 
con  asiduo  empeño  en  formar  una  propiedad  que 
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le  ayudara  a  su  sustento  i  a  mantener  su  ran^o. 
Kra  jeneral  de  Chile,  brigadier  del  Plata,  gran 
mariscal  del  Perú;  pero  no  recibía  sino  las  cargas 
de  tan  pomposos  títulos  sin  ninguno  de  sus  emo- 
lumentos. 


n. 


Por  todos  estos  decorosos  motivos,  i  como  lo 
había  prometido  al  Libertador  en  el  banquete  de 
Ayacucho,  pasó  el  jeneral  O'Higgins  la  mayor 
parte  del  año  que  dejamos  recordado  en  las  espa- 
ciosas casas  que  con  cierto  hijo  tropical  habia 
edificado  sobre  alta  huaca  indíjena,  a  tiro  de  pie- 
dra del  pueblo  nuevo  de  Cañete  i  40  leguas  al  sud 
de  Lima,  el  rejente  de  la  audiencia  de  esa  ciudad 
Arredondo.  Su  buena  madre  i  su  enérjica  hernia- 
na,  acaso  mas  varonil  que  él  para  la  política,  los 
negocios  i  las  sementeras,  le  acompañaban. 

III. 

Ko  disfrutaba  Chile  en  ese  tiempo  ventura  se* 
mojante  a  aquella  tranquilidad  de  la  labor  i  de 
los  campos,  porque  el  aañoXXV»  puede  conside- 
rarse como  clásico  en  los  anales  de  aquellas  jijita- 
ciooea  embrionarias  i  dolorosas  en  que  la  repú- 
blica nacia  de  la  independencia,  como  hijo  de  va- 
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lerosa  pero  ya  aniquilada  Diadrc. — «El  año  XX 
de  Buenos  Aires  está  mui  cerca  de  representarse 
en  Chileí»,  escribía  al  desterrado  de  Montalván,  en 
los  primeros  dias  de  ese  año,  el  comerciante  ar- 
jentino  don  Estanislao  Lynch,  i  éste  en  esa  mis- 
ma carta  le  agregaba: — aSe  sublevó  el  primer  es- 
cuadrón de  la  escolta  en  ChilláD,  El  núm.  7  ha 
amagado  hacer  otro  tanto  en  Concepción.  A  na- 
die se  paga,  i  no  hai  con  qué  pagar.  Rancagua 
está  lleno  de  partidas.  Se  ha  introducido  furtiva- 
mente a  la  asamblea  un  pasquín  que  fué  leído  por 
sorpresa,  denunciando  esta  gravísima  situación. 
I  en  este  estado  de  cosas  unos  apellidan  ;i  usted 
por  salvador.  Otros  a  Fontecilla.  Otros  a  Freiré 
absoluto.» 

I  aquel  mismo  personaje,  en  carta  de  media- 
dos de  octubre  (el  18)  del  año  precedente,  se  ha- 
bía atrevido  a  formular  este  voto  singular,  que 
correspondía,  sin  embargo,  a  una  aspiración  mui 
jeneralizada  entre  los  o'higginistas  de  Chile,  es- 
perando que  en  Ayacucho  serian  derrotados  los 
españoles  i  en  seguida  los  pipiólos.  Las  palabras 
de  Lynch  eran  las  siguientes,  atribuidas  por  él  a 
don  Manuel  Salas,  amigo  personal  del  Libertador: 
— «Quiera  el  cíelo  inspirar  al  gran  Bolívar  el  en- 
viar al  jeneral  Lara  con  mil  colombianos  a  arre- 
glar esto!» 


IV. 

En  efecto,  según  en  el  capítulo  precedente  lo 
übservábatnoa,  la  revolución  que  había  derribado 
a  O'Higgins  el  28  de  enero  de  1823,  i  derrocado 
en  seguida  la  constitución  de  ese  año  el  21  de 
julio  de  1824,  continuaba  enjendrándose  a  sí  pro- 
pia i  dilatándose  en  ardientes  espirales.  Convoca- 
da una  asamblea  en  noviembre  del  último  año 
para  dictar  una  constitución  nueva,  había  corres- 
pondido a  su  orijen.  Nacida  de  los  tumultos,  se 
había  hecho  tumultuaría.  Don  Garlos  Rodríguez, 
tribuno  del  pueblo,  al  estilo  mas  de  Rienzi  i  Ma- 
saniello,  que  de  los  Gracos,  no  asistía  jamás  a  las 
sesiones  sino  armado  de  un  fornido  puñal,  qne  él 
llamaba  su  «mondadientes»,  como  el  cardenal  de 
Retz  al  suyo  su  breviario;  i  no  pocas  veces  su  len- 
gua atrevida  i  caliente  tuvo  el  lampo  Í  los  filos  de 
su  alma.  Infante,  tribuno  i  utopista  a  su  manera, 
soñaba  ya  con  la  deidad  de  su  vejez,— la  federación, 
i  arrastraba  también  su  séquito  al  debate.  Don 
Joaquín  Oampino,  hombre  poco  conocido  en  la 
historia  de  la  república,  i  menos  que  conocido  po- 
co estudiado,  mereciéndolo  altamente,  era  el  mas 
elocuente  de  los  convencionales  i  el  que  tenía 
talvez  mejores  dotes  de  hombre  de  Estado;  pero 
su  voz  i  su  cordura  se  perdía  en  la  grita  cuotidia- 
na de  las  diatribas  personales.  I  en  medio  de  todo 
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esto  el  bien  intencionado  director  Freiré  era  lle- 
vado como  el  mástil  del  naufrajio  por  la  ola,  sin 
que  pndiese  presentirse  sobre  qué  playa  sería 
arrojado. — «Aquí  manda  Benavente,  escribía  Ro- 
dríguez Aldea  a  O'Higgíns  el  30  de  juuío  de  1824, 
i  el  círculo  es  entre  Zenteno,  Prieto,  Blanco  (don 
Ventura?),  i  a  todos  los  gana  Garapiño  (don  Joa- 
quín). I  sin  ser  profeta  puedo  decir  a  Vuestra 
Escelencia  que  dentro  de  mui  breve  quitan  a  Frei- 
ré i  talvez  con  7.17.9.17.11.56.7.60.57i.  (I). 


V. 


La  situación  de  la  república  no  pedia  ser,  a  la 
verdad,  mas  alarmante,  i  hé  aquí  los  términos 
mesurados  i  tristes  en  que  la  describía  un  hombre 
probo  que  no  hablaba  ciertamente  el  lenguaje  de 
los  conspiradores  que  buscan  medro,  sino  el  del 
patriota  honrado  que  deplora  los  malee  de  la  re- 
pública i  se  prepara  honrado  asilo  para  las  horas 
de  infortunio  que  van  a  sonar  con  el  toque  de  arre  - 
bato  de  las  pasiones  i  de  la  muchedumbre.  La  si- 
guiente carta  del  jeaeral  Zenteno,  a  la  sazón  go- 
bernador militar  de  Valparaíso,  es  un  documento 
histórico  de  la  mayor  importancia,  i  como  tal  se 
publica  por  la  primera  vez. 


(1) 
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Señor  don  Bernardo  O'Higgins, 

(Reservada). 

ValparatsOj  febrero  25  de  1825. 

«Mi  amado  jeneral: 

»Dije  a  usted  en  mi  última,  que  en  primera 
ocasión  tendría  el  gusto  de  escribirle  con  alguna 
estensión  sobre  el  estado  interior  nuestro.  Este 
no  puede  ser  peor.  Por  desgracia,  debo  decirlo, 
soi  hombre  de  bien  i  creo  con  alguna  facilidad  en 
ciertas  apariencias  que  llevan  visos  de  honradez  i 
de  juicio;  así  me  sucedió  ahora  meses  respecto  de 
los  procedimientos  de  nuestra  administración,  a 
quien  creia  sacrificada  al  bien  publico  i  con  las 
aptitudes  necesarias  para  conseguirlo,  pero  me 
engañé.  Los  tres  meses  de  gobierno  absoluto, 
después  de  quitado  el  senado,  se  desvanecieron 
como  el  humo,  sin  haberse  hecho  mas  que  la  con- 
fiscación de  temporalidades  para  tirar  los  frailes  a 
la  calle  i  abandonar  sus  propiedades  como  bienes 
monstrencos,  de  que  ni  los  antiguos  poseedores,  ni 
el  fisco,  ni  nadie  han  aprovechado  nada.  Reunido 
el  congreso  en  noviembre,  no  se  ha  hecho  mas  que 
consumir  el  tiempo  en  niñerías  i  fomentar  dentro 
de  la  sala  las  mas  animosas  divisiones  que  pronto 
han  trascendido  al  público,  Entretanto,  abolidos 


los  mas  ramos  de  hacienda,  suspenso  el  remate  de 
diezmos,  paralizada  totalmente  la  aduana  por  fal- 
ta de  comercio,  desacreditado  el  papel  billete  has- 
ta el  pnnto  de  perder  nn  ochenta  por  ciento,  ha 
sucedido  una  bancarrota  espantosa  i  de  todos  mo- 
dos incurable.  A  pocos  empleados  se  debe  menos 
de  seis  a  siete  meses  de  sueldo  i  yo  tengo  el  gus- 
to de  contar  ya  nueve,  i  así  muchos.  De  aquí  un 
descontento  jeneral,  de  aquí  la  sublevación  de  las 
tropas  del  sur,  de  las  que  dos  escuadrones  de  la 
escolta  se  pasaron  a  Pincheira  i  que,  aunque  con 
el  empréstito  de  15  a  20  mil  pesos,  se  ha  podido 
sofocar  un  tanto  el  motín,  pero  el  fuego  no  está 
estinguido  i  no  hai  ya  recursos  para  apagarlo 
cuando  vuelva  a  inflamarse.  De  resultas  de  todo, 
hace  muchos  dias  que  la  capital  se  halla  en  ajita- 
ciones.  Los  pasquines  i  anónimos  contra  el  go- 
bierno se  repiten  incesantemente.  Incluyo  a  us- 
ted uno  de  los  muchos  que  corren.  Benaveute 
renunció  ai  ministerio  i  fué  sustituido  por  don 
Francisco  Ramón  Vicuña.  Ahora  ocho  días  fue- 
ron sorprendidos  don  Ignacio  Sotomayor  i  un 
Bustamante,  espiando  a  deshoras  a  varios  congre- 
sales:  llanamente  confesaron  que  tenian  orden  de 
don  Francisco  Fontecilla,  don  Gregorio  Argome- 
do  i  otros  magnates  de  asesinar  a  Pinto,  Byna- 
vente,  don  Joaquín  Campino  i  doctor  Vera:  fue- 
ron luego  presos  e  incomunicados  Fontecilla  i 
Argomedo:  esto  causó  gran  alboroto,  ha  habido 
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pobladas:  unos  pediaa  el  castigo  de  los  preeoa, 
otros  su  libertad:  unos  querían  la  disolución  del 
congreso  i  otros  que  continuase.  Pinto,  entretan- 
to, salió  del  ministerio,  le  sustituyó  Vicuña  i  la 
vacante  de  éste,  es  decir,  el  ministerio  de  hacien- 
da ha  sido  provista  en  don  Ignacio  Eizaguirre.  En 
tal  estado  de  cosas  nada  se  hace,  nada  se  provee 
i  por  instantes  se  espera  el  reventar.  Las  diarias 
sesiones  del  congreso  se  reducen  a  encarnizarse 
entre  sí  los  diputados  con  injuriosas  ofensas.  El 
pueblo,  por  su  lado,  insulta  la  autoridad,  soi  di- 
ssant,  soberana.  Las  facciones  se  enardecen,  pero 
ninguna  tiene  caudillo.  La  opinión  no  existe  por- 
que cada  hombre  tiene  la  suya  i  solo  reinan  el 
desorden  i  la  anarquía. 

uAquí  tiene  usted  un  lijero  bosquejo  de  nues- 
tra situación.  La  escena  se  precipita  i  el  drama 
va  a  tener  pronto  un  trájico  i  terrible  desenlace. 
El  director  pierde  por  instantes  la  confianza  pú- 
blica; no  tiene,  puede  decirse,  la  del  ejército,  ca- 
rece de  cohesiones  poderosas,  le  falta  absoluta- 
mente erario,  i  lo  que  es  peor,  hombres  que  le 
ayuden  i  dirijan:  el  pueblo,  por  su  parte,  tampoco 
tiene  uno  que  reúna  sus  miradas  i  en  tal  estado  i 
en  circiuiataneias  tan  terribles  ¿qué  puede  pronos- 
ticarse? Me  estremezco  al  pensaren  lo  futuro. 

»No  será,  pues,  estraño  que  pronto  me  vea  us- 
ted en  esa.  Es  preciso  huir  de  un  desastre  t  m  es- 
téñl  como  ignominioso.  Terminada  la  guerra  de 


^ 


independencia,  no  queda  ya  campo  a  una  aspi- 
ración gloriosa  i  no  tengo  humor  para  dejar- 
me devorar  por  el  fuego  de  la  anarquía.  Yo 
debo  buscar  la  tranquilidad  í  esta  se  halla  en  el 
último  mostrador  de  un  pueblo  para  quien  debo 
ser  estranjero. 

Djosé  Ignacio  Zmteno-h  (1). 
VI. 

Tal  era  la  realidad  de  las  cosas  narrada  por  uu 
observador  profundo,  por  un  amigo  sincero,  por 
un  majistrado  responsable,  i  en  abouo  ele  ésto  se 
habrá  echado  de  ver  que  él  no  deeia  a  su  antiguo 
amigo — «Veaidí,  aino  «Me  vois. 

El  jeneral  Zenteno  espresaba  esta  vez  la  ver- 
dad i  díjola  siempre.  Era  hombre  reservado  pero 
profundamente  sincero  porque  era  honrado,  i  la 
franqueza  en  la  amistad  no  es  sino  la  diáfana  ves- 
tidura de  las  almas  probas. 

Por  esto,  desde  el  principio  de  este  libro  eminen- 


(1)  Noe  ha  parecido  bajo  otro  concepto  digno  de  memorifk, 
respecto  del  jeaeral  O'Higgins  i  de  su  miuistro  Zeateuo,  que 
fueron  hombres  mui  avanzados  en  mnteria  relijiosa,  e!  siguiente 
pasaje  de  noa  curta  del  último,  fechada  en  Valparaíso  el  22  de 
agosto  de  1824: 

«El  cónsul  ingMs,  escitado  por  su  gobierno  en  un  oficio  que  le 
psaa  Mr.  Canning,  que  he  vUto  orijinal,  está  jestJonando  sobre  la 
tolerancia  de  cultos  respecto  de  log  subditos  británicos;  creo  qse 
lo  conse^ruirá,  8e<;ún  los  principios  dol  gobierno  i  del  iiiíneio 
apostólieo  que  es  bastante  uberaL.i 
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teraente  histórico  i  justificado,  siguiendo  invaría- 
■  blemente,  en  el  intervalo  de  veinte  años,  la  primera 
parte  trazada,  hacemos  hablar  con  mas  frecuencia 
a  los  actores  del  drama,  sin  atrevernos  a  tomar 
asiento  de  prestado  en  la  concha  acústica  del  con- 
sueta. Esta  biografía  es,  en  cierta  manera,  una 
historia  viva;  i  ese  será,  sin  duda,  el  único  mérito 
que,  pasada  la  edad  de  los  fáciles  vituperios  i  de 
las  alabanzas  solicitadas  i  obtenidas,  le  asignará 
la  crítica.  Es  ese  un  método  como  cualquiera  otro 
de  escribir  la  historia;  pero,  sin  dejar  de  ser  el  mas 
dramático,  es  el  mas  verídico.  Todas  las  tumbas 
se  abren,  i  cada  cual  llega  al  dintel  de  la  posteri- 
dad, depone  i  calla.  I  entonces  la  posteridad  juz- 
ga, i  según  su  leal  criterio,  condena  i  absuelve. 
En  la  vida  de  O'Higgins  ofrecen  su  testimo- 
nio casi  todos  sus  contemporáneos,  desde  su  pa- 
dre a  San  Martín,  casi  todos  sus  émulos,  desde 
los  Carreras  hasta  don  Carlos  Rodríguez,  todos 
sus  amigos  de  corazón,  entre  los  cuales  ninguno 
tuvo  títulos  mas  firmes  ni  mas  altos  que  el  jene- 
ral  Zenteno,  cuya  serena  palabra  acabamos  de 
eBcuebar. 

VIL 

Pero  otros  i  mui  encumbrados  magnates  no 
procedían  de  esa  manera.  Era  evidente  que  se 
conspiraba,  i  esto  con  inusitada  audacia  i  seguri- 
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dad.  A  la  vista  tenemos  una  gravísima  carta  au- 
tógi'afa  firmada  colectivamente  por  tres  de  los 
hombres  mas  importantes  de  la  dictadura,  el  je- 
neral  don  Joaquín  Prieto  i  los  ex-rainistros  Za- 
ñartu  i  Echeverría,  escrita  ea  Santiago  el  26  de 
enero  de  aquel  año  i  dirijida  «A  nuestro  dulce 
amigo  el  señor  don  Bernardo  O'Higgins»,  i  en 
ella  con  todo  desembozo  los  tres  de  consuno  le 
invitan  a  una  próxima  i  segura  revolución  que 
lo  reintegraría  en  el  perdido  mando. — «En  fin, 
mi  amigo,  le  decían  testuahnente,  usted  nos  co- 
noce demasiado  i  sabe  que  no  somos  capaces  de 
ofrecer  lo  que  no  podemos  cumplir,  i  nos  atreve- 
mos a  ofrecerle  no  solo  el  bien  del  país  sino  tam- 
bién un  amor  i  respeto  fundado  ya  en  el  conven- 
cimiento de  que  nadie  es  capaz  de  remplazarle. 
Tal  es  la  protestación  de  fe  que  en  el  día  hacen 
sus  mayores  enemigos»  (1). 


(1)  Esta  graTfaitDK  carta  existe  orijinal  ea  nneatro  poder  i  la 
han  TÍato  muchas  personas.  Eo  ella  los  tres  firmantes  ae  uspre- 
san  con  la  mayor  acrimonia  contra  el  honrado  pero  vacilante 
Freiré,  i  para  cohonestar  lo  violento  de  sus  ataques,  dirijidos  a 
hq  gobernante  a  quien  servían,  se  espresahan  de  la  siguiente 
manera : 

aNo  estraüe  usted  este  lenguaje  contra  un  hombre  a  cuyo  fa- 
vor nos  supondrá  usted  nblignciones  i  vínculos,  N^ada  de  esto 
hai.  La  incorporación  de  los  Benavente  lo  inclinó  hacia  utra 
asociación,  dejándonos  en  aptitud  de  obrar  en  todo  conforme  al 
voto  nacional  i  al  de  nuestros  corazones.  A  él  ha  sido  mui  caro 
este  desvio  i  sus  secuaces  que  por  medio  de  una  incorporación 
honrosa  habrían  obtenido  la  estimación  que  no  merecen,  hoí 
han  vtielto  a  su  misma  nada.v 
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Yin. 


No  eran  solo  los  hombres  de  la  corte,  de  la  espa- 
da i  de  la  política  los  que  así  se  vertían,  porque  el 
opidento  comerciante  i  peruano  de  cuna  don  Feli- 
pe Santiago  del  Solar,  que  había  sido  banquero  de 
doña  Rosa  O'Híggins,  aprovechando  la  partida  del 
enviado  de  Bolívar,  O'Leary,  quien  vino  antes  de 
Áyacucho  en  solicitud  de  recursos  de  lealtad  i 
llevaba  consigo  mensajes  de  conspiración,  deeia 
al  jeneral  proscrito,  una  semana  después  de  firma- 
da la  carta  anterior  (el  30  de  enero),  estas  pala- 
bras que  no  podían  ser  mas  terminantes  sobre  el 
inminente  trastorDo.—aEstamos  de  acuerdo  mu- 
chos amigos  de  usted,  i  hemos  meditado  el  modo 
como  variar  el  teatro.  Trabajamos  con  constancia 
i  acierto.  Se  han  circulado  i  circulan  muchos  pa- 
peles i  de  uno  de  ellos  es  la  adjunta  copia.  XjOs 
jefes  son  con  nosotros,  i  antes  de  dos  semanas  re- 
ventará la  mina.  Nada  hai  que  temer.  Todo,  todo 
está  dispuesto  de  un  modo  cierto  e  indudable».  _,Jb 


IX. 

Era  esta  misma  época  la  que  el  impetuoso  si 
bien  solapado  ex-ministro  Rodríguez  Aldea  elíjió 
para  dirijirle  su  famosa  carta  del  12  de  febrero  de 
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1825,  que  interceptada  por  el  gobierno  de  Chile  i 
descrifrada  por  uno  de  sus  ministros  fué  publica- 
da con  el  título  de  Espreso  al  virrei  de  Popayán, 
nombre  que  se  le  puso  porque  en  ella  decia  el 
privado  al  señor  que  en  Chile  era  corrido  le  iban 
a. hacer  tal. 

Encontrábanse  en  ese  mismo  documento  cosas 
divertidas  i  rasgos  alarmantes  de  la  situación.  Pero 
en  cartas  que  no  fueron  interceptadas  puesto  que 
existían  incólumes  en  Montalváu  i  llevan  la  fecha 
del  22  de  ese  mismo  mes,  decíale  en  cifra  estas 
aleves  espresiones  alusivas  al  joven  almirante  don 
Manuel  Blanco  Encalada  que  a  la  sazón  bloqueaba 
a  Rodil  en  el  Callao.  — «Ganarse  a  Blanco  i  venir 
por  Concepción»  (1). 

(1)  La  clave  decía  testnalmente  así:  10.7.56.7.16.17.9.7.50.] 7 
56.8.67,11.61.9.56.11. 16.15.57.16.8.57.56.8.9.15.8.11.57.56. 

En  la  carta  que  corre  impresa  íil  virrei  de  Popayán,  se  en- 
cuentra también  el  siguiente  carioao  pasaje: 

«Ya  ee  preciso  pensur  en  venir.  Si  Vueatra  Eacelencia  se  re- 
Buelve,  avíseme,  porque  conviene  qne  yo  vaya  allá  primero.  No 
ee  necesita  mas  que  querer.  La  mejor  venida  era  por  Concepción. 
Pero  repito,  es  preciso  gue  primero  fuera  yo  a  hablar  con  usted; 
porque  cabrá  que  escribir  ciertas  esquelas  en  cierto  lenguaje. 
Los  Binimelis  loi  teoemos  cuando  queramos  de  apoyo  i  talves 
solo  falta  Vuestro  Eacelencia.  Por  la  patria,  por  honor,  por  aua 
amigos  debe  procurar  venir  a  liberlarnoB.» 

Este  célebre  documento  político  habia  sido  enviado  por  con- 
ducto del  ex-ministro  del  Perú  en  Chile  Larrea,  i  éste  lo  confió 
(según  dijo,  por  equivocación),  a  un  tal  Oüva^  quien  lo  entregó 
al  pipiólo  Urbistondo  i  éste  lo  remitió  al  gobierno  de  Chile.  Lo 
descifró  don  Francisco  Ramón  Vicuña,  que  acababa  de  ser  nom* 
l>rado  ministro  del  interior,  en  remplazo  del  jeneral  Pinto. 


X. 


Hasta  el  honrado  i  pacífico  doctor  María,  viéa- 
do  desatarse  el  huracán  por  todos  los  rumbos  del 
horizonte,  escribia  con  dos  horas  de  diferencia 
respecto  de  la  carta  de  Zenteno  (febrero  22)  lo 
que  sigue: 

«Los  días  20  i  21  de  febrero  de  1825  serán  me- 
morables en  nuestra  historia.  Lo  que  puedo  ase- 
gurar es  que  la  revolución  principia». 

Así  era  a  la  verdad;  pei'O  por  fortuna  la  borras- 
ca detúvose  esta  vez  en  sus  comienzos,  sin  que  se 
haya  sabido  jamás  cómo  logró  paralizarse  mo- 
vimiento tan  avanzado  i  tim  comprometido.  La 
única  clave  del  enigma  que  hemos  encontrado  es 
un  párrafo  de  carta  de  Rodríguez  Aldea  que  dice 
a  su  confidente  de  Montalván  con  fecha  25  -de 
abril  estas  palabras  de  profundo  desconsuelo,  es- 
critas en  cifras.— «Todo  ha  mudado  de  aspecto  por 

la  cobardía No  ha  habido  hombre Si  Blanco 

al  menos  hubiese  estado  aquí  nos  hubiésemos 
puesto  con  él.  Esto  no  tiene  mas  remedio  que  el 
que  de  alli  venga-» 

XI. 

Flabíase  empeñado  el  gobierno  del  jeneral  Frei- 
ré eti  sustraer  al  ejército,  en  cuanto  era  posible,  de 


los  contajios  revolucionarios,  que  eran  latriate  he- 
rencia dejada  por  la  guerra  de  la  independencia  a 
1,13  repúblicas  americanas,  i  con  este  fin  confió 
el  mando  de  casi  todos  loa  cuerpos  a  oficiales  es- 
tranjeros  en  cuyo  honor  reposaba,  i  aunque  exis- 
ten indicios  de  sospechas  que  el  coronel  Viel  es- 
tuvo comprometido  en  aquellos  planes  de  trastor- 
no, según  se  vio  mas  tarde,  no  hai  de  ello  las 
pruebas  suficientes  (1), 


(l)  Esta  circnastancia  del  Cflnmodo  de  jefes  estnir^jeros,  i\\ib 
orijinó  mas  tirde  el  nombre  del  «ejército  ingléan,  díó  marjed  n 
uaa  currespoiidencia  venladeramente  burlesca,  en  que  uti  ns^ea- 
turero  que  se  tituló  ea  Cbiie  jeneral  polaco  ¡  barón  de  Bellitia, 
por  aacarie  algunos  peaoa  al  joneral  Ó'Higgias,  le  dirijió  desde 
Lima  a  Montalváu  la  siguienta  copia  de  nua  carta  fiujida,  qiid 
en  8U  estra&laría  ortografía  de  aa  orijinal  copiamos: 

«Copia  déla  Letre  des  cbefs  del'artuee. 

sMoncher  Q-eneral : 

^Santiago,  23  de  junio  1825. 

uNoaa  ne  eavons  paa  encor  aucune  nouvüle  do  TOtre  añse,  et 
derhotne  ce  quil  pense.  Nous  aoms /jreeía  n  le  recevnir,  et  a 
Voua  donner  njtre  abrasseinents  maia  ne  perdáis  pus  le  tems, 
pour  retourner  avec  rhome  bien  plus  promptement pos^sihle. 

»Noua  Bommes  toutes  acoas  Goneral  & 

>Firma  Benjamino. — Firma  Gorge. — Firma  Turco.* 

La  firma  del  Turco  debía  aignificar  la  de  Rondizzoní,  aunque 
ést3  no  era  turco,  aino  italiano  natural  de  Parma,  tierra  del 
buen  qneao.  Loa  otros  dos  son  laa  de  Viel  i  de  Beauchef, 

Ño  obstante  trama  tan  burda  i  en  que  ae  trataba  nada  menos 
que  de  que  el  impoator  llevase  a  Chile  a  O'Higgiiia,  éaíc  hastii 
cierto  punto  cayó  candorosamente  en  la  red,  i  le  conCeatú  del 
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XII. 

Pero  lo  que  no  se  había  verificado,  conforme  a 
los  pronósticos  de  todos  en  los  dos  primeros  meses 
del  año  XXV,  tuvo  lugar  a  su  término,  por  mo- 
tivo harto  insignificante  i  sin  aprestos  de  inten- 
ción, porque  habiéndose  suscitado  en  Valparaíso, 
por  el  mes  de  octubre,  un  tumulto  lugareño  con- 
tra un  decreto  del  ministro  de  hacienda  Correa  de 
Saa,  que  mandaba  cerrar  la  bahía  a  deshoras,  sa- 


modo  siguiente: 

«Señor  jeneral  don  Antonio,  barón  de  Bellina. 

T>Hacienda  de  Montalván  en  CaFíete,  julio  30  de  1825 . 
dMí  qnerído  jeneral  i  amigo: 

»He  viato  con  sumo  placer  su  estimable,  13  del  que  acaba,  i 
con  la  mayor  satisfacción  la  copia  de  la  carta  de  los  amigos  qne 
usted  me  acompaña;  jo  siempre  recordaré  con  eterna  complacen- 
cia  sus  patriotas  i  amigables  seatimieutos,  i  no  dudo  tendrá  us- 
ted la  bondad  de  trasmitirles  oportunamente  mi  reconocimiento 
i  gratitud. 

DFelizmente,  en  seguida  agregaba,  debiéndose  reunir  el  Con- 
greso jeneral  de  Chile  antes  de  veinte  dias  desde  esta  fecha,  po- 
dremos saber  por  el  primer  l)Uf|ue  do  Val[>araíso  la  elección  de 
diputados  para  aquella  reunión  esencial,  i  el  conocimiento  de  las 
personas  electas  será  el  m-ijor  garante  para  pronosticar  sobre  la 
desgracia  o  felicidad  de  aquella  república,  que  se  consume  en  la 
efervescencia  de  pasiones  tumultuarias  hasta  el  estado  degra- 
dante de  no  verse  seguridad,  orden,  ni  tranquilidad.» 

A  propósito  de  los  jefes  recordados,  el  doctor  R')drígnez  Aldea 
escribía  al  jeneral  O'Higgins,  en  febrero  de  1825,  las  siguientes 
palabras: — «Viel,  Beauchef  i  Rondizzoni  siempre  raui  unidos. 
No  son  con  el  gobierno,  pero  tampoco  con  Vuestra  Escelencia,  a 
escepción  del  primero  i  de  Sánchez  que  está  en  Talca  sin  ausi- 
lios  i  con  mucha  deserción.» 


^ 


lió  parte  de  la  guaraicióa  de  la  capital  a  restable- 
cer el  orden  perturbado;  í  aprovechándose  de  esta 
coyuntura  reuniéronse  tumultuosamente  algunos 
asambleístas  acaudillados  por  el  inquieto  Zañartu, 
Fontecilla  con  otros;  i  amparados  en  su  mandato 
lejislativo  proclamaron  director  interino  al  coro- 
nel Sánchez  que  mandaba  un  cuerpo  numeroso 
(el  DÚm.  4)  en  Santiago. 

En  el  primer  momento  el  jeneral  Freiré  salió  a 
reunir  tropas  en  la  campaña;  pero  los  que  habian 
tomado  parte  en  el  movimiento  se  reaccianaron  sin 
esfuerzo,  i  entonces  los  que  no  huyeron  fueroa  re- 
ducidos a  prisión.  Cupo  esta  suerte  al  doctor  Ko- 
dríguez  Aldea,  quien  escribiendo  desde  Lima  a 
Monttilván  decía  a  su  jefe,  el  24  de  noviembre  de 
aquel  año.—  aBl  guapo  Freiré  se  figuró  que  yo 
trataba  de  revolución  en  el  cuartel  i  me  abocó  a 
la  puerta  del  cuarto  por  dos  días  un  cañón  a  me- 
tralla  Si  yo  hubiese  andado  en  esto,  agregaba, 

puedo  decir  sin  lisonja  que  el  golpe  no  se  habría 
errado,  porque  desde  mucho  tiempo  antes  eni  yo 
de  parecer  se  nombrasen  tres  para  conciliar  mayor 
partido  i  dar  tiempo  a  que  usted  estuviese  allá  pa- 
ra la  elección  de  solo  uno  que  debía  ser  usted  como 
que  reúne  a  todos  los  tres». 

xnr. 

Simpatizó  el  jeneral  Zenteno  por  su  parte  i  cu 
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RU  puesto  oficial  evidentemente  con  el  motín  de 
Valparaíso,  sin  haberlo  de  ninguna  manera  pro- 
movido; pero  como  hombre  de  honor,  cuando  todo 
estaba  sosegado  renunció  su  posición  responsable 
i  se  retiró  en  calidad  de  refujiado  político  a  bordo 
de  la  fragata  de  S.  M.  B.  Britton  surta  en  la  bahía. 

Sin  embargo  de  esto,  el  doctor  Rodríguess  Aldea 
que  no  sufria  émulos  eñ  su  amor  por  O'Higgins,  i 
menos  en  la  con'espondencia  de  éste,  decíale  en  la 
misma  carta  arriba  citada  lo  siguiente,  que  no  pa- 
saba de  ser  una  intriga  florentina: — ccZentenoya- 
más  será  con  usted  sino  en  apariencia.  Se  le  esca- 
pan ciertas  palabras  i  jestos  que  lo  persuaden.  El 
quiere  que  mande  Pinto  o  Blanco.  Aquí  nos  guar- 
damos de  él,  pero  conviene  pagarle  con  la  misma 
moneda,  esto  es,  aparentando  que  está  con  usted». 

I  esto  no  obstante,  todos  al  hablar  así  eran  mí- 
seros desterrados,  náufragos  del  mismo  naufrajio 
en  inclemente  playa! 

XIV. 

La  primera  noticia  de  la  revolución  de  octubre 
de  1825  que  en  la  historia  se  llama  <rde  Sánchez,» 
sin  que  él  en  lo  menor  la  hiciera,  i  que  nosotros 
no  narramos  aquí  por  ajena  i  por  carecer  de  do- 
cumentos nuevos  sobre  ella,  llegó  a  Lima  el  25  de 
octubre  i  fué  trasmitida  al  jeneral  O'Higgiiis  a  su 
hacienda  de  Montalván  dos  días  mas  tarde.  Pero 


el  proscrito,  que  no  ignoraba  probablemente  los 
móviles  de  aquella  empresa,  creyó  mas  jiccrtafJo 
no  acercarse  a  Lima  (1). 


(1)  El  ñnico  <Iociiraeiito  inédito  que  sobre  la  rtívolución  de 
Sáiicliez  encontrBmoa  en  1860  en  el  archivo  de  Moutalváii  es  ]« 
siguiente  carta  dirijida  a  esa  hacienda  desde  Lima  el  24denií- 
viembre  por  el  doctor  Rodríguez  Aldea  al  jenerol  Ü'Higgins,  n 
quien  trata  de  «uii  jufe,  mi  amigo  incomj>arableii,  i  en  ella  le  re- 
fiere lo  siguiente; 

aEn  una  de  mi  riesgosa  correspondencia  recuerdo  haber  dicho 
a  usted  que  eu  Chile  no  veía  hombre  i  al  mucha  disposición  i 
deseos:  efectivamente,  ha  faltado  el  jefe  o  «abezs  qtie  presida,  i 
EÍempre  creí  que  todo  proyecto  encallaae,  as{  es  que  por  esto  i 
porque  yo  era  el  único  a  quien  sin  cesar  espiaban  i  sin  razón  U- 
mian,  me  concentré  al  encierro  de  mi  casa,  sin  salir  ni  añii  de 
noche.  Aquel  antiguo  fermento  se  veia  calmado  i  se  miraba 
morosa  la  deseada  aparición  de  usted. 

i.Hubo  largas  i  varias  épocas  en  que  habría  boatedo  se  dejase 
usted  ver  solo,  hcIo  en  cualquier  punto  de  Chile,  tropas  i  veci- 
nos ae  habrían  unfdole  al  instante  i  habrían  entrado  sin  un  tiro 
a  gobernar  sin  oposición:  nuestros  enemigos  decididos,  pocos  i 
desalentados,  eran  insignificantes,  i  loa  mas  de  ellos  noa  adula- 
ban para  buscar  padrinazgos. 

wPasóse  ese  tiempo,  o  mas  bien,  se  adormeció,  fijando  todos 
la  idea  en  la  raui  válida  noticia  de  que  el  héroe  Libertjidor  em- 
prendía sobre  Chihié,  que  usted  iba  de  jeneral  en  jefe  i  que  des- 
de allí  se  caería  sobre  Concepción,  eu  cuya  provincia  esperaban 
a  usted  a  brazos  abiertos. 

rLa  chisraografia  diplomática  de  Zenteno  con  el  ingrato  i 
perjudicial  don  Rafael  Correa,  que  ae  hallaba  de  orgulloso  mi- 
nistro de  hacienda,  preparó  en  Valparaíso  una  media  revolución 
que  no  tenia  objeto  jeneral  sino  el  que  se  quitase  a  Correa.  Éste 
i  su  intimo,  e!  hipócrita  i  enconado  Vial  del  Rio,  que  también 
era  ministro,  dominaban  al  maquinal  Freiré. 

»Dictiiro[i  ]mividen<;ias  hosiilca  i  de  venganza  contra  Valpa- 
raíso, salió  el  iiifauje  Uorgofio  con  la  cscoila  para  (Jusablancu  i 
ae  dio  orden  marchase  infantería  a  reunírt^ele.  El  Congreso  ofició 
entonces  al  gobiiímo  para  que  suspendiese  tales  medidaa,  ofre- 
ciéndose a  tomar  otras  de  conciliación  i  prudeucin.  Si  Kreire 
hubiese  accedido  a  esto,  nada  de  lo  que  siguió  hubiese  sucedido; 
mas  él  contestó  a  la  siila  con  actitud  puuzaute,  en  que  a  él  solo 
i  no  a  ella  era  peculiar  el  tomar  medidaa  para  la  tranquilidad 
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El  6  de  noviembre  habían  llegado  a  Lima  los 
conjurados  Zañartn,  Palacios,  Argoraedo  i  otros,  i 
en  seguida  aportaron  al  Callao  el  jeneral  Zenteno, 
el  coronel  Viel  i  el  doctor  Rodríguez  Aldea* 

La  reacción  o'higginista  habia  mudado  de  domi- 
cilio, según  se  ve,  instalándose  en  casa  del  proscri- 
to, tal  vez  a  pesar  suyo.  I  arrastrado  el  último  ahora 
por  deberes  de  amigo,  de  caudillo  i  de  agradecido, 
vamos  a  verle  lanzarse  por  la  última  vez  en  una 
aventura  culpable  que,  en  caso  de  haber  sido  co- 
ronada por  el  éxito,  habria  de  seguro  empañado 
su  fama  preclara  de  patriota,  haciéndole  acreedor 
a  que  la  curul  de  majistrado  supremo  de  su  patria^ 
dejada  con  tanto  lustre  por  él,  fuera  cubierta  con 
el  ci-espón  negro  de  Marino  Fciliero  en  la  galería 
de  retratos  del  palacio  de  los  Dux  de  Venecia* 
Don  Bernardo  O^Higgins,  después  de  haber  sido 
el  jeneralísimo  de  su  patria  estuvo  en  un  riesgo 
de  ser  su  Coroliano,  acaso  su  «conde  don  Julián d.... 

del  Estado.  El  Coacrreso  se  incomodó  i  los  aniiofos  aprovecharon 
la  ocasión  \i2iVfi  atraerse  contra  Freiré  a  los  indi fereii tes.  El  ju- 
ramento al  Congreso  aún  no  se  habia  i)rcst?i(lo,  porque  se  espe- 
raba la  reunión  de  todos  los  diputados.  Se  llamó  a  todos  los  je- 
fes i  lo  prestaron,  se  ofició  a  Kreire  pura  (juci  concurriese  i  se 
negó,  se  le  repite  concurra  al  dia  signi.inte  a  las  diez.  En  es:t 
noche  ya  se  pensó  en  deponerlo  si  se  negaba  a  jurar.  Todos  \o^ 
comandantes  se  brindaron,  i  el  vecindario  entraba  también  cu 
lo  mismo,  pero  en  esa  misma  noche  se  salió  de  la  ciudad  Freiro 
con  Borírofio  i  el  escuadrón  de  Guias,  sin  que  se  8Uf)ie8e  su  pa-« 
radero.  Pe  trata  de  nombrar  un  director  provisional,  mientras 
reunidi^s  todos  los  diputados  se  nombra  en  |)ropied:vd;  Zafiartu 
era  el  alma  del  Congre.'^o  i  todos  con  el,  a  esccpción  de  Infante.» 
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CAPITULO  XXI. 


Apremiantes  cartas  que  los  desterrados  de  Chile  dirijen  a  don  Bernardo 
O'Higgins  a  Moutalván  desdo  Lima,  i  resistencia  del  jeneral  a  venir. — 
Ardiente  carta  de  Fontecilla  i  súplicas  del  doctor  Rodríguez  Aldea.^Gó- 
mo  comienza  a  fraguarse  una  espedición  chilena  sobre  Chiloé,  sostenida 
por  Bolívar. — Pretende  el  Libertador  que  ese  archipiélago  pertenece  al 
Perú,  i  se  propone  llevar  las  armas  colombianas  hasta  esa  latitud. — Son- 
dea a  O'Higgins  sobre  el  particular  a  mediados  de  1825. — Carta  inédita  de 
8U  ministro  Ünánue  sobre  el  particular  i  respuesta  de  O'Higgins.— Es- 
cribe éste  una  estensa  carta  a  Bolívar  en  agosto  de  1825,  i  recados  aca- 
riciadores que  el  último  le  envia  desdo  Tinta,  cerca  del  Cuzco. — Publica- 
ción de  todos  estos  graves  documentos  inéditos.— Los  chilenos  se  apode- 
ran de  Chiloé,  adelantándose  a  los  planes  del  Libertador,  i  queda  de  go- 
bernador militar  de  la  isla  el  coronel  don  José  Santiago  Aldunate. — ^En- 
vía éste  una  carta  completamente  inocente  al  jeneral  O'Higgins  con  su 
hermano  don  Pedro  Aldunate,  i  los  desterrados  de  Lima  toman  pié  de 
ella  para  fraguar  una  revolución  en  el  Archipiélago  —Be  embarca  en  el 
Callao  don  Pedro  Aldunate  para  Ancud  con  el  pre testo  de  ir  a  comprar 
un  cai'gamento  de  alerce,  i  aviesa  carta  que  el  jeneral  O^Higgins  escribe 
al  coronel  Aldunate. — Revolución  de  Ancud  el  3  de  mayo  de  182G  i  su 
inmediata  reacción. — Culpable  conducta  del  jeneral  O'Higgins  en  esta 
ocasión,  i  cómo  se  comprueba  la  participación  que  Bolívar  tenia  en  estaa 
empresas. — Gravísimas  cartas  de  O'Higgius  i  del  doctor  Zañartu.— Con- 
ferencia de  éste  con  Bolívar  en  la  Magdalena. — Consejos  del  último  i 
estratajema  de  Bodríguez  Aldea. — Proclama  del  jeneral  O'Higgius.— 
El  jeneral  O'Higgius,  como  en  castigo,  es  el  primero  en  saber  la  reac- 
ción de  Chiloé  i  penosa  carta  en  que  la  comunica  a  sus  amigos. — El  je- 
neral O'Higgius  os  dado  de  baja  por  Fre¡i*e  i  puesto  fuera  de  la  loi  por 
Blanco  Encalada. 

I. 

Decíamos  en  el  capítulo  precedente  que  la  re- 


í 


volución  de  Chile,  que  desdo  la  caída  del  director 
O'Higgiiis  se  liíanteuia  cu  estado  latente  i  casi 
supurativo,  baliia  cambiado  de  hogar  e  instidá- 
dose  a  los  umbrales  do  su  caudillo  para  arrastrar- 
lo en  la  vorájine  comim,  i  así  por  desgracia  suya 
acontecióle. 

En  los  primeros  tiempos,  durante  imo,  dos  o 
mas  meses,  resistióse  el  jefe  proscrito  a  obedecer 
al  Ihimado  constante  de  los  suyos  que  se  hallaban 
espatriados  í  violentos  como  él.  El  onérjico  don 
Francisco  de  Borja  Fontecilla,  le  llamaba  en  una 
carta  Hena  de  clamores  i  de  epítetos  el  7  de  di- 
ciembre, a  poco  do  su  arribo  al  Perú  como  pros- 
crito; el  doctor  Zañartu,  mas  tranquilo  o  mas 
flexible,  le  invitaba  con  dulznrosa  maña  en  la 
medianía  de  enero  de  1826  i  el  infatigable  i  bus- 
quillo doctor  Eodrígucz  Aldea,  todos  los  dias  (1). 

(1)  Son  iuterc*antes  estas  cartus,  por  bu  redacción  i  su  ¡psis- 
teacia,  i  por  ello  iutegras  Jas  copiamos; 

oSefiür  tlou  Eeriiardo  O'iliggiiis. 

uLima,  diciembre  7  de  18!Í5. 

bMí  amado  comiiañero  i  amigo  invariaWe: 

uPor  mil  as])rel08  me  ha  sklo  humamenle  grata  su  nfecínosa 
i  distinguida  carlu.  Yo  no  me  iintic¡]ié  a  íaludiirle  j'ortjue  u  mi 
arribo  se  me  aseguró  que  utted  veriia  jironto.  Pura  enionces  le- 
Bervaliacthaime  cu  jiuslinizcs  i  cnijitTiarlo  a  venfjar  Jos  ultrajes 
de  ]a  patria  qne  se  invi^ca  i  do  sus  amigas  jierseguídus,  que  hu- 
mos trahüjudo  |ior  di^tintt.s  "caniiuus  jiarii  haceila  feliz  ccu  ns- 
ted.  Su  houor,  su  delev,  la  consecueiiciu  i  hiista  hi  gratitud  exi- 
jeu  J'a  inipcnoeaiBCülc  que  usted  euiprondu  la  ubra  de  todos  de- 
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Pero  el  cx-director  no  venia,  i  solo  le  encontra- 
mos en  Lima  a  fines  de  marzo,  para  escribir  una 


seada  i  de  una  ejecución  tan  segura  como  fácil.  Para  que  se 
realice  mas  pronto,  pedí  í  pedimos  todos  el  venir  por  acá.  Nues- 
tras familias,  un  partido  inmenso  que  allá  nos  queda,  tienen  fijos 
BUS  ojos  en  usted:  no  pueden  emprender,  pero  sí  cooperar.  Les 
falta  esa  firme  espada  de  usted,  cuyo  solo  arnaco  abisma  a  los 
pocos  inicuos  que  allá  quedan  sin  opinión  i  sin  tmo.  Mil  consi- 
deraciones, i  ahora  la  principal  de  ocultar  nuestros  planes  para 
que  los  espías  de  aquí  no  den  aviso,  nos  retrae  de  ir  para  Mon- 
talván.  Mi  objeto  i  el  de  los  demás  solo  sería  ir  a  reclamar  esa 
espada  que  ya  usted  tiene  dispuesta.  Si,  mi  amigo,  sus  cempa- 
fieros  íntimos  no  pueden  ya  vivir  seguros  sin  usted,  i  aquella 
repiíblica  que  usted  creó  i  engrandeció,  jime  hoi  abatida,  des- 
honrada, i  estaba  a  punto  de  acusar  a  usted  por  la  demora  de  su 
libertad. — Póngame  usted  a  los  pies  de  las  señoras  i  reciba  el 
corazón  i  los  votos  de  su  firme  compañero  i  amigo  Q.  B.  S.  M. 

T> Francisco  B.  Fontecilla,T> 


(Fragmento  de  carta  del  doctor  Zaüarta,  Lima,  enero  14  de  1826). 

...«Parece  llegado  el  momento  en  que  deban  decidirse  los  des- 
tinos de  Chile.  Los  males  de  aquel  desgraciado  país  han  llegado 
a  su  colmo,  i  a  mi  juicio  la  venida  del  Libertador  no  tiene  otro 
objeto.  Cualquier  acuerdo  en  que  usted  no  interviniese  desaira- 
ría sus  antiguos  i  eminentes  servicios,  i  acaso  inufiiria  on  el  de- 
sacierto de  los  planes.  Por  esto  creo  conveniente  su  presencia, 
aunque  me  es  desagradable  contemplar,  lo  incito  a  que  abando- 
ne 8u  mansión  tranquila  i  deliciosa.  Pero  es  preciso  conferen- 
ciar mucho  si  el  caso  llega.  Esta  casa  ofrece  a  usted  las  como- 
didades i  decencia  precisa,  la  reunión  de  todos  sus  amigos  i  par- 
ticularidades de  nuestro  país  que  pertenecen  esclusivamente  a 
la  conversación.!) 


Entre  varias  cartas  del  doctor  Rodríguez  Aldea,  damos  la  pre- 
ferencia a  la  siguiente: 

«Escelentísimo  señor  don  Bernardo  O' Higgins. 

j>Lima^  diciembre  27  de  1825. 

3>Mi  jefe  i  mi  mejor  amigo: 

>Don  Manuel  Valdés  me  trajo  la  apreciable  6  del  corriente; 


1 


carta  un  tanto  insidiosa  al  coronel  don  José  San- 
tiago Aldunate,  gobernador  de  Chiloé  a  la  sazón. 


que  trascribí  a  Chile  el  acápite  en  que  osted  me  habla  de  él, 
para  que  ae  regocije  aquella  familia  tan  di^na  por  bu  adhesión 
de  ser  amada  por  usted.  Cuando  llegue  el  día  feliz  en  que  pien- 
so incesantemente,  formarán  para  usted  i  por  usted  los  Vald¿3 
una  columna  de  brazos  i  corazones.  Yo  conozco  a  todos  en  Chi- 
le, este  es  el  mejor  fruto  que  he  sacado  de  mi  adversidad. 

fiConvengo  en  que  mi  larga  carta  anterior  aún  no  le  habrá 
dado  toda  la  luz  que  desea  para  analizar  hechos  i  circunstan- 
cias, esto  solo  se  logra  hablando  de  yiva  voz,  pero  mi  ida  para 
Montalván  no  es  tan  exijible  como  dije  antes,  alguno  de  estos 
ociosos  bien  podian  haberlo  hecho,  aunque  no  todos  convienen. 
Zenteuo  se  ha  brindado  a  ir  con  instancian,  pero  con  maña  lie- 
mo-í  logrado  suspenda.  Yo  eatoi  ajitado  en  ver  como  aclaro  i 
consigo  algo  de  lo  que  dejó  mi  Snado  padre  i  al  mismo  tiempo 
ando  en  pasos  para  que  se  reconozcia  la  deuda  de  los  víveres  con 
que  me  embrolló  Urriola.  Eatoi  como  los  quebrados  viviendo  de 
esperanzas  de  cobrar.  Sin  embargo  de  esto,  de  lo  que  dije  en 
mi  anterior  i  de  lo  que  pueda  hacer  sobre  mi  familia  estoi  pron- 
to a  ir  siempre  que  usted  ae  determine  seriamente  (como  ya  de- 
be hacerlo),  a  emprender  sobre  Chile.  Al  menos  dígame  usted 
en  reserva  si  piensa  en  ello  o  no,  porqne  esta  incertidumbre  es 
mortificante  i  perjudicial.  De  Chile  me  escriben  que  seré  el  pri- 
mero a  quien  se  mande  pronto  la  licencia  de  regreso,  porque  ae 
han  buscado  poderosos  resoHes.  Esta  noticia  me  ha  puesto  en 
mayores  dudas.  Si  usted  por  su  honor,  por  el  bien  del  país,  por 
los  amigos  sacrificados  que  allá  lo  esperan  i  estamos  aqa{,  se 
resuelve  a  la  empresa  (que  es  bien  fácil),  entonces  escribiré  no 
hagan  dilijencias  i  me  trasladaré  a  CaQete;  pero  si  usted  no  ha 
de  ir,  habré  de  volver  al  sacrificio;  [terrible  situación  la  mia!  Yo 
veo  que  la  recuperación  do  Chile  a  usted  es  facilísima,  pero  tam- 
bién veo  que  aunque  se  organice  espedición,  si  usted  no  va  a  sn 
frente  nada  se  hace;  la  presencia  du  usted  vale  por  un  ejército. 
En  fin,  mi  amigo,  dígame  uste<l  en  reserva  si  se  determina  í  si 
ha  de  ser  breve,  si  espera  al  Libertador  o  su  contestación,  etc. 


■sJoaé  Antonio  Rodríguez.^ 


I  en  seguida  en  otra  carta  volvía  a  repetir  al  jeneral  lo  si- 
gniente: 
«Por  estas  i  otras  consideraciones  nos  arredramos  de  pasai'  a 
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TI. 


Es  de  creer,  por  varios  motivos  i  documentos 
subsecuentes,  que  los  o'higginistas  espatriados  de 
Chile  habían  llegado  a  convenirse  en  una  culpa- 
ble invasión  del  territorio  de  la  república,  su  pa- 
tria, la  cual  seria  sostenida  por  las  armas  de  Bo- 
lívar. I  en  esto  estaba  su  culpa,  porque  aquel  eman- 
cipador estranjero,  brioso  i  absorvente,  fundado  en 
el  dominio  directo  que  antes  tuvieron  los  virreyes 
sobre  aquel  importante  archipiélago,  pretendía  re- 
vindicarlo  para  el  Perú  i  bajo  sus  banderas,  des- 
pués de  Ayacucho,  como  lo  hiciera  antes  de  Aya- 
cucho  con  Guayaquil  i  el  Guayas,  apostadero  i  rio 
antes  peruanos. 


III. 


Con  este  motivo  i  hallándose  ausente  de  Lima  en 
su  famoso  viaje  al  Alto  Perú,  en  el  que  tardó  cer- 
ca de  un  año,  hizo  el  Libertador  quo  su  ministro 


esa  hacienda,  a  pesar  de  qne  es  vivo  nuestro  deseo  de  hablar  con 
usted  sobre  sus  planes  i  los  nuestros,  para  que  usted  vuelva  a 
hacer  feliz  aquel  país,  que  fija  en  usted  i  en  el  poderoso  ausilio 
del  Escelentisimo  Libertador  toda  su  esperanza.  Znñartu,  que 
es  el  único  sin  familia  en  Santiago  que  pudiera  conijucmeterse, 
no  puede  ir  a  verse  con  usted,  porque  aun  se  resiente  del  grave 
golpe  que  sufrió  cerca  de  Carablanca  en  una  violenta  caída  de 
caballo.  Tendremos,  pues,  que  valemos  de  la  pluma  para  acor- 
dar tantas  i  tan  urjentes  cosai?.]> 


del  interior  el  doctor  dou  Hipólito  Uiüínnc  dirijie- 
sealjenei-al  0'Hig<íÍns  una  consulta  que  podía 
tener  algo  de  patriótico  i  íinn  de  americano,  pero 
que  en  el  fondo  perseguía  la  codicia  di>  adueñarse 
de  Chiloé  pura  el  Perú  o  para  Colombia,  cuando 
hacia  pocos  meses  Chile  liabía  buscado  esa  solu- 
ción con  sus  propias  armas   (1). 

Son  estremadamente  interesantes  bajo  su  as- 
pecto histórico  estos  documentos  i  ademán  del 
todo  desconocidos,  por  lo  cual  creemos  de  jeneral 
conveniencia  reprodneirlos  íntegros  de  Riisorijina- 
les.  La  «consulta»  del  ministro  LTnánnc  estaba. 
concebida  en  los  lacónicos  términos  que  a  conti- 
nuación ponemos. 


(1)  A  propósito  (le  las  ideas  que  en  aquel  tiempo  existian  so- 
bre la  propiedad  del  archipiélago  de  Chiloé,  kleaa  que  en  el 
Perrt  albergó  don  Ramón  Castilla  hasta  e«  muerte,  hé  aquí  un 
pasaje  curioso  de  cartn  que  en  1821  (con  fecha  4  de  mayo)  diri- 
jia  el  gobernador  de  Valdivia  el  teninnte  Cümnel  de  iujenieros 
don  Cayetano  Letelier  ul  jeueral  O'Higgii's,  a  la  sazón  Director 
de  la  república: 

aComo  la'j  principales  puntos  en  qiio  pretende  Qiiintaiiilla 
fundar  an  resistencia  son  la  dependencia  que  ChUoó  ka  tenido 
siempre  de  Lima  i  sus  com  prometí  míen  toa  especiales  para  con 
la  España,  me  ha  parecido  conveniente  estendonne  n!go  sobre 
estos  do3  reparos  en  el  oficio  que  ahora  le  dirijo  i  que  V"ue:*tra 
ji^scelencia  vciá.  En  cuanto  al  primero,  esto  ei,  que  Chiioó  quede 
dependiente  de  Linter,  le  he  dicho  a  Lantaílo  que  se  cierre  a  la 
banda  i  no  entre  de  ningún  modo  por  esta  propnc.-ta;  si  koIo  que 
si  ve  mucha  resistencia,  proponga  que  quedará  bri/o  hs  auspicios 
delgobierno  de  C/íí/c,  ba^tii  que  ó^^te  i  el  de  Lima  convengan 
amigablemonte  lo  quo  sea  mas  justo  i  mas  conforme  con  los  de- 
seos de  los  chiiotes,  ]iiics  kí  c^tis,  düspnes  do  inatalaiJo  el  gü[)ier- 
110  lib-^ral  en  Lima,  qnisiosnn  depender  do  él,  uo  ponilrA  embarni- 
zo el  de  Cliite  i  lea  dejará  su  elección  libre.» 
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(íLima,  julio  14  de  1825. 

i>Miu  señor  njio  i  mi  respetable  amigo: 

:&Sa  Esceleneia  el  Libertador  desea  el  que  se 
haga  una  espedición  a  Chiloé  luego  que  se  entre- 
gue el  Callao.  Entonces  sobrarán  fuerzas  i  buques 
para  unirse  con  los  de  Chile.  Gomo  este  Estado, 
según  noticias,  se  halla  en  muchas  divisiones,  cree 
Su  Esceleneia  podrá  Vuestra  Esceleneia  ser  lla- 
mado PARA  APACIGUARLAS,  i  CU    CSte    CaSO,  0  SIN    ÉL, 

me  previene  consultar  con  Vuestra  Esceleneia 
sobre  el  asunto  de  la  espedición  a  Chiloé  como  lo 
ejecuto  ofreciéndome  con  el  afecto  con  que  soi 
su  afectísimo  servidor  Q.  B.  S.  M. 


i>H,  Unánue.j> 


IV. 


El  jeneral  O'Higgins  desde  su  retiro  de  Mon- 
talván  contestó  una  semana  mas  tarde  de  la  ma- 
nera que  va  a  verse  i  que  compromete  no  poco  su 
dignidad  de  chileno  i  de  ex-jefe  supremo  de  la 
nación,  al  ventilar  un  asunto  doméstico  i  privati- 
vo de  la  soberanía  de  su  patria  con  un  potentado 
estranjero. 
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«EBcelentísimo  señor  presidente  del  consejo  de  go- 
bierno don  Hipólito  Unánue. 

7>Cañete  i  julio  21  de  1825. 

sMui  señor  mió  i  de  mi  mas  alto  aprecio: 

íLa  respetable  nota  de  Vuestra  Escelencia  14 
del  corriente  a  que  tengo  el  honor  de  contestar, 
será  siempre  para  mi  un  agradable  recuerdo  del 
bonor  que  me  dispensa  Su  Escelencia  el  Liberta- 
dor. Su  contenido  es  digno  del  héroe  que  hace 
venturosa  toda  la  América  del  sur.  Manda  una 
república  agradecida  que  conoce  sus  intereses  i  es 
tan  poderosa  como  jenerosa;  i  su  benéfico  proyec- 
to de  dar  libertad  al  oprimido  Ohiloé  aumentará 
los  laureles  de  sus  bien  merecidas  glorias.  El  ar- 
chipiélago de  Chiloé  colocado  por  la  naturaleza 
como  para  recibir  i  aliviar  a  los  que  atrevidos  ven- 
cen las  barreras  del  cabo  de  Hornos,  ha  sido  siem- 
pre i  contintía  siendo  un  asilo  ventajoso  a  nues- 
tros comunes  enemigos,  i  evidentemente  mui 
perjudical  a  los  intereses  de  los  pueblos  del  Pací- 
fico. El  puerto  de  San  Carlos  ha  prestado  descan- 
so i  servido  de  escala  a  los  buques  españoles,  fo- 
mentando la  piratería  i  el  corso  que  en  el  pasado 
aniquiló  el  comercio  de  las  costas  de  Chile  ha- 
ciéndose sentir  hasta  en  las  del  Perú.  De  allí  han 
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zarpado  cspediciones  para  el  mismo  Chile  i  se 
han  engrosado  mas  de  una  vez  los  ejércitos  de 
Pezuela  i  Laserna.  En  fin,  Ohiloó  es  el  punto  de 
apoyo  de  los  insurrectos  de  nuestros  buques  de 
comercio  i  de  guerra,  además  que  en  su  actual  si- 
tuación apoyará  el  rei  Fernando  sus  escusas  ante 
las  naciones  de  Europa  para  no  reconocernos  con 
notable  daño  a  la  resolución  contraria  que  algu- 
na de  éstas  ha  indicado,  cuando  ya  no  tremole  el 
estandarte  español  en  parte  alguna  de  las  que 
fueron  colonias  españolas.  Sí,  Escele ntísirn o  señor, 
la  subyugación  de  Ohiloé  la  reclaman  inmediata- 
mente los  intereses  jenerales  de  la  patria,  su  cré- 
dito esterior  i  nuestro  honor.  Para  la  ejecución 
de  un  designio  tan  saludable  a  las  repúblicas  de 
Chile  i  el  Perú,  considera  Su  Escelencia  el  Liber- 
tador oportuno  el  tiempo  después  de  la  rendición 
del  Callao,  porque  entonces  sobrarán  fuerzas  i 
buques  para  unirse  con  los  de  Chile,  i  considera 
también  que  por  las  divisiones  en  que  se  halla  es- 
te Estado  sea  yo  llamado  para  apaciguarlo,  en  cuyo 
caso  o  sin  él  se  me  consulte  sobre  él. 

DConsecuente  a  la  voluntad  de  Su  Escelencia  i  a 
mi  constante  aspiración  a  la  felicidad  común  no 
puedo  menos  que  observar,  aunque  se  conmueva 
toda  mi  sensibilidad,  que  yo  descubro  en  la  actual 
administración  de  Chile  disposiciones  mui  contra- 
rias a  los  sentimientos  e  intereses  de  la  comunidad 
que  preside  para  obrar  de  acuerdo  i  coa  sinceri- 
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dad  en  la  unióa  de  fuerzas  i  buques  que  desea  Su 
Bscelencia:  el  retroceso  a  Coquimbo  de  la  espe- 
flieión  a  intermedios,  es  una  de  las  pruebaa  ine- 
quívocas de  esta  verdad.  Ni  el  gobierno  de  Chile, 
ni  el  jefe  de  estas  fuerzas,  apesar  de  nxeditadas 
combinaciones,  hau  podido  justificar  hasta  el  pre- 
sente aquel  cargo,  por  mas  que  se  hayan  empeña- 
do los  periodistas  comprados  al  efecto  en  Chile  i 
Buenos  Aires. 

íSi  bien  se  vio  después  salir  de  Valparaíso  la 
división  de  la  escuadra  que  hoi  bloquea  al  Ca- 
llao ¿quién  ignora  que  el  temor  a  las  responsa- 
bilidades forzó  esta  medida  arrancada  por  el  cla- 
mor público  que  lamentaba  la  inacción  del  go- 
bierno en  las  críticas  circunstancias  que  se  en- 
contraba la  causa  de  la  libertad  del  Perú  i  que  kvs 
amenazas  populares  i  convulsiones  serias  obliga- 
ron al  directorio  a  tomar  el  temperamento  con- 
trario a  las  ideas  oscuras  i  miserables  que  separa- 
ron el  ejército  de  Chile  de  las  costas  del  Perú? 
Por  otra  parte,  ¿cuáles  son  las  fuerzas  de  Chile 
con  que  se  cuenta  para  la  ospedición?  ¿Cuáles  sus 
recursos?  No  los  diviso;  i  lo  que  es  mas  sensible, 
abrumada  aquella  república  por  esa  carga  de  fie- 
rro de  las  facciones  que  la  hivcen  rendirse  a  la 
efervescencia  de  los  tumultos  hasta  la  última  de- 
gradación, no  se  encuentra  un  lenitivo  a  tamaño 
desorden.  Constituidas  en  las  provincias  asam- 
bleas soberanas,  apenas  hallaián  en  su  despecho 
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tropas  i  fondos  para  divertir  su  ambición  de  do- 
minio i  disolución.  Por  último,  cualquiera  que  sea 
el  orden  actual  de  Chile,  es  bien  sabido  que  el 
gobierno  carece  de  opinión,  que  no  hai  absolu- 
tamente fondos,  que  los  partidos  trabajan  mu- 
tuamente por  destruirse  i  que  su  decantada  tran- 
quilidad no  ha  sido  mas  que  una  calma  aparen- 
te, que  debe  concluir  por  una  convulsión  cuyas 
consecuencias  no  es  fácil  prever.  Aunque  el  vo- 
to de  la  parte  sana  de  aquellos  pueblos  ha  de- 
seado i  posteriormente  anunciado  sus  clamores 
para  mi  regreso  a  la  autoridad,  sin  embargo,  el 
conocimiento  i  esperiencia  que  me  prestó  el  espi- 
noso cargo  de  mi  gobierno,  me  obligaron  a  la 
protesta  de  no  tomar  mas  parte  en  el  mando  que 
dejé. 

i>Mi  inclinacioón  siempre  fué  en  el  campo  del 
honor,  i  mi  alma  mui  distante  de  esa  política  in- 
sidiosa que  demandan  aquellas  provincias  enfer- 
mas de  envidia,  de  partidos  i  de  facciones.  Por 
este  convencimiento  creo  necesario  sujetar  a  exa- 
men la  cuestión  siguiente:  ¿Si  el  gobierno  del  Pe- 
rú en  las  difíciles  circunstancias  actuales  de  Chile, 
podrá  conciliar  la  cooperación  de  ésta  espedición 
a  Chiioé,  o  si  en  el  caso  de  faltar  esta  combinación 
¿lo  verificará  por  sí  sola  la  república  del  Perú? 

» Analizada  la  cuestión  bajo  estos  puntos  de  vista^ 
parece  que  se  encontrarán  embarazos  en  la  resolu- 
ción del  problema  en   cuanto  a  lo  primero,  i  para 
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lo  segundo,  partiendo  de!  principio,  que  toda  na- 
ción no  debe  solamente  buscar  lo  justo  sino  tam- 
bién lo  útil,  me  aventuro  a  sujetar  mi  opinión  a 
lo  segundo,  fundado  en  las  mas  felices  disposi- 
ciones por  parte  de  esta  república  para  obrar  con- 
forme a  los  intereses  comunes. 

íSin  embargo  de  todo,  llegado  el  tiempo  de  la 
rendición  del  Callao,  o  cuando  Vuestra  Escelencia 
crea  oportuno,  me  encontrará  siempi'e  dispuesto  a 
servir  en  cuanto  se  me  necesite  o  sea  de  su  agrado, 
en  obsequio  de  la  patria  de  Su  Escelencia  el  Li- 
bertador i  de  Vuestra  Escelencia.  Soi  con  los  sen- 
timientos mas  repetuoso  de  estimación  de  Vuestra 
Escelencia  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

TtBemardo  O'Higginss. 


Sensible  i  aún  desdoroso  on  sumo  grado  era 
todo  aquello,  i  nosotros  sin  vacilar  lo  asentamos 
en  la  imprenta,  porque  jamás  hicimos  profesión 
en  la  historia  de  amenguar  la  verdad  en  el  clojio 
o  el  reproche,  sino  de  enaltecerla  en  la  justicia. 

Pero  aún  aquel  grave  compromiso  no  sería  su- 
ficiente, por  cuanto  sin  obligación  determinada 
de  deber  o  cortesía,  el  proscrito  de  Montalván  es- 
cribió directamente  a  Bolívar  la  carta  que  va  a 
leerse,  que  nosotros  copiamos  de  nuestra  propia 
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letra  hace  veinte  años,  i  que  siquiera  contiene  al- 
gunas salvedades  i  vacilaciones  dignas  de  respeto 
o  de  atenuación  ante  la  posteridad. 

«Escelentísimo  señor  Libertador,   Presidente  de 
Colombia  i  Supremo  Jefe  del  Perú. 

i>Montalván  i  agosto  25  de  1825. 

dMí  amado  jeje  i  amigo: 

3>La  partida  del  correo  de  Arequipa  me  pre- 
senta la  oportunidad  que  deseaba  para  decir  a 
Vuestra  Escelencia  que  he  recibido  del  señor  don 
Hipólito  Unánue  una  carta  en  la  que  me  espresa 
el  deseo  de  Vuestra  Escelencia  para  que  se  haga 
una  espedición  a  Chiloé,  luego  que  se  entregue  el 
Callao,  porque  entonces  sobrarán  fuerzas  i  buques 
para  unirse  a  los  de  Chile,  i  como  este  Estado, 
según  noticias,  se  halla  en  muchas  divisiones,  tai- 
vez  sea  yo  llamado  para  apaciguarlo,  en  cuyo  ca- 
so, o  sin  él,  quiere  Vuestra  Escelencia  se  me  con- 
sulte sobre  el  asunto  de  dicha  espedición  a  Chiloé. 

i>No  ocultándose  a  la  sabia  penetración  de 
Vuestra  Escelencia  que  el  empeño  mas  cerca  de 
mi  corazón  ha  sido  i  es  siempre  el  total  estermi- 
nio  de  los  esclavos  de  Fernando  VII  en  las  rej io- 
nes sud- americanas,  creerá  sin  duda  el  placer 
sincero  que  recibo  al  leer  el  contenido  de  la  es- 
presada carta  del  señor  Unánue. 
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3>Se  eleva  mi  alma,  mi  querido  jeneral,  con  esta 
prueba  tan  satisfactoria  de  la  confianza  i  delica- 
deza de  Vuestra  Escelencia,  i  eternamente  me  se- 
rá un  agradable  recuerdo  entre  los  honores  que 
me  ha  dispensado  su  jenerosidad. 

dEs  tan  sensible  como  cierto  el  desorden  que 
sufre  Chile,  mi  patria  infeliz,  i  mui  repetidos  los 
clamores  de  hombres  de  la  primera  consideración 
par  una  reforma,  que  los  salve  del  incendio  civil 
que  los  abrasa  en  la  efervescencia  de  pasiones  tu- 
multuarias i  de  facciones  encarnizadas  que  se  aji- 
tan  incesantemente  por  destruirse  mutuamente, 
no  alcanzando  remedio  a  tan  grave  mal  toda  la 
ñierza  de  la  opinión  páblica,  ni  el  apoyo  de  las 
tropas,  con  escepción  de  las  de  Concepción,  que 
no  han  tenido  oportunidad  de  espresar  su  opinión. 
Un  cuadro  tan  lamentable  mortifica  mi  alma  con 
las  mas  penosas  sensaciones  e  interrumpe  aquella 
tranquilidad  que  tan  deliciosamente  he  gozado 
después  de  la  victoria  de  Ayacucho,  i  cualesquiera 
que  sean  la,s  dudas  que  pueda  sentir  en  acceder  a  los 
deseos  de  mis  compatriotas,  como  efectivamente  las 
siento  sobre  la  materia,  jamás  la  tendré  en  coope- 
rar a  la  justa  causa  de  la  libertad,  i  no  me  deten- 
dré en  espresarle  estos  sentimientos  que  franca- 
mente tuve  la  honra  de  contestar  oportunamente 
al  señor  Unánue. 

j) Ordene  Vuestra  Escelencia  lo  que  mas  sea  de 
BU   agrado  en  recompensa  de   la  admiración  que 


tengo  a  su  persona,  i  con  los  sentimientos  de  la 
mas  respetuosa  estimacióu  i  los  votos  mas  since- 
ros por  lii  conservación  de  una  vida  que  tanto  ha 
prodigado,  soi,  Escelentísímo  Señor,  de  Vuestra 
Escelencia  su  mas  humilde  i  obediente  servidor. 

iÉemardo  ÚHiggins.y  (1) 

VI. 

Decíamos  hace  poco  qíie  el  Libertador  directa- 
mente nada  había  propuesto  al  jeneral.  chileno 
sobre  una  invasión  parcial  encaminada  con  armad 
estranjeras  al  suelo  de  su  patria,  aún  a  título  de 
revindicación  americana.  Jíl  Libertador  se  limita- 
ba a  halagar  de  cuando  en  cuando  la  amistad  de  su 
compañero  de  la  sierra  en  1824,  i  en  cierta  oca- 
sión, en  carta  escrita  en  Tinta  (la  aldea  de  Tupac 
Amara),  el  20  de  setiembre  de  1825,  a  su  confi- 

(I)  8ea  qoe  el  pobietno  de  Chile  tuvJeae  noticias  de  estna 
manejos,  sea  que  Bnll^nr  no  eapiese  disimular  sn  resentimientiT 
por  lo  qne  de  bu  caricter  í  amtiicióti  decían  Ing  diarios  arjentí- 
nos  i  chilenos,  Ins  relaciones  díplotnáticas  entre  el  Libertador  1 
el  gobierno  del  Jetierat  Freiré,  fueron  muí  tirantes,  enpecialmentA 
deepaéa  que,  con  vivfcimo  dentigfado  del  primero,  dio  la  Tueltn 
sin  hacer  nada  la  eFipedición  Pinto-Benavente  en  1823.  Es  mui 
poíible  que  en  laa  memorias  de  O'Leary  ae  encuentre  algo  sobre 
estas  oomplicticíones,  i  creemos  esto  pornue  en  nna  carta  escrita 
al  jeneral  O'Hip^ins  desde  Lima  por  el  comerciante  don  Esta- 
nislao Lynch  el  25  de  setiembre  do  1825,  encontratiios  el  si- 
guiente paSBJe; 

«O'Leory  mo  dice  qne  el  Libertador  esfaba  tíiüí  ííicómodo 
con  la  nota  que  en  dicha  carta  se  habia  puesto,  i  ha  hecho,  se-- 
gún  me  dice,  que  O'Leary  escriba  a  Salas  (don  Miinucl)  und 
carta  mui  fuerte  para  que  se  la  lea  al  gobierno.v 
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dente  i  ministro  de  giierni  llores,  cnviúvulc  el  si- 
guiente napoleónico  recado: — «Escríbíde  iisti-'d  al 
jeneral  O'Higgins,  i  hágale  usted  rail  cumpliaiieii- 
tos  de  mi  parte,  que  estoi  mni  quejoso  porque  no 
me  ha  escrito  ni  una  palabra.» 

VII. 

En  cambio  sus  adictos  de  Chile,  cegados  por  el 
despecho,  no  habían  cesado  do  incitar  al  ox-dictü- 
dor  a  una  alianza  estrecha  de  política  i  de  arui^s 
con  el  Libertador,  especialmente  su  es-ministro 
Rodríguez  Aldea,  que  no  dejó  de  ser  así  su  mal 
jenio^cn  la  cima  del  poder  como  en  sus  abismos. 

Desde  julio  de  1823,  estando  todaviu  ambos  en 
Chile  (el  día  1."),  escribíale  desde  su  escondite  o 
desdo  su  calabozo; — «Jle  parece  mejor  retirarse  a 
Lima,  i  allí  coa  B...  con  él,  con  él!...»  I  ties  meses 
mas  tarde,  en  carta  de  octubre  17  de  e^e  año,  co- 
mo el  satánico  espíritu  del  Tabor,  decíale  otra  vez, 
tentándolo: — «Déme   algún   consuelo»,  i  en    cifra 

agregaba:  «¿Vendrá   con  él? Hai  hombres  que 

sueñan  con  el  Libertador!»  I  por  último,  insis- 
tiendo en  su  idea  favorita,  concretaba  su  plan  en 
esta  frase  de  su  célebre  carta  al  virei  do  Popivyán 
(12  de  febrero  de  1825).  aNi  do  Papa  ni  de  nada 
a  parte  alguna  (¿ni  a  Popayán?)  A  Chile  o  nos 
ahorcamos!;'  (1) 

(1)  Es  mili  curioso  también  a  cite  respecta  i  a  lu  cjuc  se  dj- 


vm. 

Hallábanse  ahora,  por  uuo  de  los  incidentes  de  la 
revolucióu,  congregados  en  Lima  los  principales 
promotores  do  aquellas  empresas,  i  a  su  cabeza  el 
tesonero  i  suspicaz  Rodríguez  Aldea,  el  hombre 
que  sin  disputa,  después  de  su  hermana  Eosa  (que 
en  política  era  hombre),  ejerció  mayor  influjo  en 
el  ánimo  fiuctuante,  dócil  e  impresionable  del  je- 
neral  O'Higgins.  X  tomando  pié  de  esos  mismos 
antecedentes,  que  debieron  servirles  para  alejar 
hasta  sus  ojos  de  aquel  horizonte,  comenzaron  a 
maquinar  proyectos  de  invasión  o  de  revuelta, 
cuyo  objetivo  sería  precisamente  el  archipiélago 
de  Chiloé,  ya  incorporado  por  fortuna  a  nuestro 


cía  del  Libertador  en  Cliile  (lo  cual  esplica  la  frialdad  i  descon- 
ñtkaza  de  edte  pula  p\i.rA  cua  c!),  el  HÍguIciite  pa»^e  de  una  carta 
escrita  por  et  entuiictia  coronel  Riquelino,  tio  carnal  del  jeneral 
CHi^^inB,  redüctada  con  su  peculiarlsiin«  ortogralla,  el  12  de 
muyo  dü  la26,  i  eu  la  cual,  después  de  hablarle  del  Baldío  (ban- 
dido) Pincheira,  se  eucueutra  el  pasaje  aiguieute  qyie  copiamos 
a  la  tetra: 

«...ellos  eataii  teniietido  por  el  Livertador  nn  fforpe,e]]oe3 
que  mundaroD  al  pera  de  Lima,  arrebucionurlo  con  una  fiiersa 
de  ploclamaa,  adoa  su  getoa  aurio.-itondo  (*)  el  olro  no  se  sabe 
que  saldrá  deato  &".  Todo  el  mundo  entero  conoce  el  crédito 
que  tiene  el  eroé,  del  Livertador  don  Simou  Bi>livar,  i  ([ue  solo 
8U  persona  puesta  en  Chile,  acompañado  por  un  Amigo  como  V. 
que  lo  llaman  los  principales  i  loa  pueblos,  estaba  todo  echo, 
i  es  preciso  hacerlo  en  todo  este  año.^ 

No  eiamaio  el  tío.' 

(°)  Den  Zeaúa  Urbistondo,  exaltado  pipiólo  i  el  mismo  de  quien  Be  de- 
cía que  babia  sido  parte  n  descubrir  la  cartu  al  virrei  do  Popayán. 


territorio  mediante  la  rendición  de  Quintanilla  en 
enero  de  aquel  año  (1826). 

IX. 

Habia  sido  dejado  en  calidad  de  jefe  político  i 
militar  de  esas  islas,  el  pundonoroso  auuque  ríjido 
coronel  doQ  José  Santiago  Aldanate,  al  mando 
dtíl  rejimieuto  nám.  4,  cuyo  jefe  inmediato  era  el 
coronel  don  José  Francisco  Gana,  i  vínole  al  mol- 
de de  los  amaños  de  los  conjurados  un  viaje  que  a 
Lima  hizo  a  fines  de  febrero  un  hermano  del  jefe 
superior  de  la  provincia  llamado  don  Pedro  Aldu- 
»£ite,  que  babia  sido  capitán  de  artillería  i  que, 
dedicado  ahora  a  granjerias  de  comercio,  buscaba 
lii  vida  por  BU  cnenta, 

Don  Pedro  habia  venido  provisto  mas  que  de 
una  carta  de  recomendación  de  un  simple  saludo 
de  au  hermano,  dirijido  a  su  antiguo  jofo,  ol  cual 
(Iccia  sencillamente  como  sigue; 

alísoelentísimo  señor  don  Bernardo  O'Higgins. 

tSanttago  de  Chile,  2^  de  Jebrero  de  1825. 

»  Señor; 

Desde  mi  llegada  aquí  no  he  escrito  a  Vues- 
tra Eacelenoia,  creyendo  haber  vuelto  pronto  al 
Perú,  como  lo  informará  a  Vuestra  Esceiencia  mi 
hermano  Pedro;  i  esta  esperanza  me  ha  hecho  co- 
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meter  esta  falta,  creyendo  verificar  mi  viaje  do 
\ni  fl'a  a  otro. 

y  El  viaje  de  Pedro  es  una  buena  proporción 
])í\T¡\  no  diferir  esto  por  m;is  tiempo;  i  el  suceso  do 
Ayacuclio  ea  un  nuevo  motivo  paní  felicitar  a 
Vuestra  Escelencia  porque  él  ha  puesto  el  sello  a 
]i\  independenoia  americana.  Yo  saludo  a  Vuestra 
Escelencia  por  tan  foliz  triunfo  a  nombre  de  Chi- 
le i  de  todos  los  amantes  de  la  libertad. 

íSoi  de  Vuestra  Escelencia  su  atento  i  obe- 
diente servidor.  — /.  S.  Aldunateii. 

X 

La  respuesta  del  jeneral  O'Higgins,  datada  el 
22  de  marzo  de  1828,  revela,  por  lo  estudiado  de 
sus  términos,  que  loa  emigrados  chilenos  se  habían 
apoderado  de  aquella  frájil  coyuntura  para  inten- 
tar algo  contra  la  lealtad  probada  del  jefe  del 
Archipiélago,  o  por  lo  menos,  por  su  tenor  i  por 
las  circunstancias  que  se  sucedieron,  seria  licito 
sospecharlo.  Esa  respuesta  decia  así: 

iiSeüor  coronel  gobernador  de  Chiloé  don  José 
Santiago  Aldunato. 

■»ldma,  22  de  marm  de  1826. 

iMui  apreciable  señor  mió  i  amigo. 

iSi  alguna  cosa  puede  satisfacer  la  ambición  de 


un  hombre  de  bien,  es  la  de  haber  servido  de  un 
modo  distinguido  a  su  patria.  Esta  satisfacción, 
sin  disputa,  bi  goza  usted,  que  muí  dignamente 
tendrá  en  la  historia  el  glorioso  nombre  de  liber- 
tador de  Ghiloé,  pues  que  con  su  espada  se  ha  abier 
to  el  camino  a  este  merecimiento  i  a  la  gratitud 
de  los  amantes  de  la  libertad  i  de  la  felicidad  co- 
mún. Yo  me  congratulo,  i  aprovecho  esta  oportu- 
nidad para  espresarle  el  placer  con  que  le  trasmi- 
to rni  mas  acendrado  reconocimiento  por  los  servi- 
cios que  ha  prestado  a  mi  amada  patria  i  m¡  mas 
sinceros  votos  por  su  prosperidad  i  la  del  pueblo 
que  le  debe  una  nueva  existencia,  í  el  mayor 
bien  del  hombre,  su  libertad  civil. 

«Oportunamente  recibí  su  estimable  24  de  fe- 
brero de  1825,  que  me  fué  entregada  por  su  apre- 
ciable  hermano  don  Pedro,  dador  de  ésta,  i  como 
be  esperado  el  regreso  de  este  amigo  para  repetir- 
le mi  sincero  aprecio  i  estimación,  se  ha  retarda- 
do hasta  el  presente  que  lo  hago  con  especial  en- 
cargo al  dador,  dé  a  usted  el  abrazo  fraternal  de 
su  afectuoso  i  sincero  compatriota  etc. 

uBernardo  G'Higginsy>. 
XI. 

De  todas  suertes,  parece  que  el  es-capitán  de  hi 
artillería  de  Chile  faltando  de  la  manera  mas  grave 


i 
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a  la  lealtad  que  debia  a  nn  licrmnno  que  lo  hon- 
raba con  su  confianza  i  su  cariño,  se  prestó  a  ir  a 
deponerlo,  o  lo  qm?  os  peor,  a  ¡•x'diicii-lo.  I  en  con-  1 

secuencia,  embarcándose  el  24  de  marzo  en  una 
pequeña  goleta  inglesa  llamada  Alejandro  Adams 
se  dirijió  a  Ancud  con  el  pretesto  do  comprar  un 
cargamento  de  alerce. 

El  24  de  abril,  segíin  datos  inéditos  que  tene- 
mos a  la  vista,  llegaba  el  emisario  a  su  destino,  i 
hallándose  el  gobernador  ausente  cu  el  interior 
de  la  isla  i  el  jefe  de  la  guarniciÓD  en  Santiago, 
donde  rü  habia  dirijido  en  busca  do  su  esposa,  lo 
fué  fácil  conseguir  un  Icvantaniionto  militar  acau- 
dillado por  el  valiente  teniente  coronel  de  artille- 
ría don  Slanucl  Fuentes,  que  eo  habia  batido  en 
Maipo  i  en  Aj'acucho. 

Tuvo  lugar  el  movimiento  revolucionario  de 
Chüoc  en  la  tempestuosa  noche  del  3  de  ma)'0  do 
1826,  apresando  Fuentes,  Aldunate  i  el  capitán 
del  4."  clon  Andrés  Olivares,  al  segundo  jefe  del 
batallón  don  Jerónimo  José  Valenzucla,  a  quien 
encontraron  dormirlo.  En  cuanto  al  gobernador 
Aldunate  que  llegó  a  la  ciudad  a  las  doce  de  aquel 
diíi,  parece  que  con  pocos  miramientos  lo  pren- 
dieron ¡  lo  embarcaron  prontamente  junto  con 
Valenzucla  en  un  buque  que  los  cc-hó  n  tierra  en 
la  costil  (lo  San  Antonio. 
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XII. 

Al  tctierse  tioticia  eu  la  capital  do  tnn  lucttioso 
acontecimiento,  el  director  íreire  bizo  dar  de  ba- 
ja en  el  escalafón  al  jeneral  O'Higgínfi,  así  como 
poco  mas  tarde  el  director  iaterino  Bluuco  Eoca- 
lada  le  puso  fuera  de  la  leí  (1). 

XIII. 

Por  su  parte,  i  por  la  de  los  emigrados  boliva- 
ristas  i  o'higginistas  de  Lima,  el  mal  acousejado 
capitán  Aldunate  había  regresado  a  !aa  costas  del 
PerúelGdejanio.desuerte  que  al  saberse  en  Lima 
la  esperada  nueva,  entregáronse  los  conjurados  a 
los  trasportes  mas  vivos  de  alegría.  I  a  fin  do 
abreviar  en  un  capítulo  que  escribimos  con  eviden- 
te pena,  varaos  a  dejarles  a  ellos  mismos,  por  la 
novedad  de  sus  revelaciones,  narrar  la  escena  do 

(1)  El  decreto  de  Freire  Jeoia  nat: 

^Santiago,  maya  24  í/c  lfi26. 

j>Ateinlíeinío  a  qtie  el   Cnpitilnjeneml   don  Bernardo  O'Híg- 

gins  BC  holla  actntilmeDte  en  pufaes  estran,jerns  tjn  la  cf>inpe- 
teiitc  iiHtoriztición  del  pobienio,  puesto  <]tie  Ib  fué  concedida 
Jiceiiciti  pnra  salir  fuera  de  la  rujJilblica  por  el  ti^rinino  do  dos 
liños  en  2  de  julio  de  1623,  i  que  espirado  dicho  tiempo  no  lia 
obtenido  prórroga,  désele  de  baja  eii  el  ejercito,  pnl-a  lo  que  se 
linsiirá  conociiuieiito  de  esta  suprema  resolución  a  la  comandan- 
cia jenerai  de  artDas,  tomándose  razón  de  ella  en  las  oficinas 
donde  corrcsi'onda,  Imprlmaise. — fueiee,  — ^yoriTa.» 
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contento,  de  esperanzas,  i,  poi-  último,  de  profun- 
do desengaño,  que  el  corto  drama  anti-patriótico  , 
de  Chiloó  brindóles  en  dos  meses.                                                        * 
He  aquí,  en  efecto,  los  tristes  términos  en  que                                 ' 
el  ex-director  de  Chile,   mas  por  vengar  ajenos  l' 
agravios  que  por  recuperar  un  poder  que  comen- 
zaba a  olvidar,   comunicó  a  sus   adeptos  la  nueva                                .  | 
del  alzamiento,  insistiendo  en  que   todo  fuera  co- 
municado a  Bolívar,  como  a  parte,  sino  como  a 
cómplice. 

aSefior  don  Miguel  Zafiartu. 

üMi  caro  amigo: 

íEn  este  momento  acabo  de  recibir  comunica- 
ciones oficiales  de  Chiloé,  cuyos  habitantes,  a 
ejemplo  de  las  provincias  de  Concepción  i  Co- 
quimbo, han  elejido  una  asamblea  provincial  pa- 
ra adoptar  medidas  que  considernn  mejor  calcu- 
ladas a  promoTci"  el  bienestar  del  Archipi<51ago. 
Esta  asamblea  ha  creido  conveniente  investirme 
con  el  supremo  mando,  i  urjeii  mi  ])ronto  regreso 
a  Chile.  Hai  fuertes  razones  para  creer  que  las 
asambleas  provinciales  de  Valdivia  i  Concepción 
nnifovmen  sus  procederes  con  las  islas  de  Chiloé, 
i  a  la  verdad,  si  acreditamos  las  cartas  recibidas, 
no  hai  en  las  provincias  que  están  fuera  del  al- 
cance de  las  ba3'oneta8  de  Boaiichcf  i  Rondizoni, 
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con  escepeión  de  algunos  aspirantes  i  sus  amifjos 
que  circulan  a  la  administración,  quien  no  suspi- 
re por  una  reforma  que  restablezca  el  orden  i  la 
tranquilidad  que  gozaban  tres  años  liace.  Como 
yo  siempre  he  comunicado  a  sit  Escdenda  el  Li- 
hertador  todo  asunto  importante  que  de  tiempo  en 
tiempo  he  recibido  de  Chile,  suplico  a  usted  ten- 
ga la  bondad  de  aprovecliar  la  mas  pronta  opor- 
tunidad de  pasar  a  ver  a  Su  Escelencia  i  manifes- 
tarle las  circunstancias  que  dejo  osprcsadas,  pues 
como  tan  interesado  en  el  buen  orden  i  prosperi- 
dad de  la  Amcric:i,  es  indudable  recibirá  una  sa- 
tisfacción. Me  encuentra  este  acontecimiento  con 
un  corrimiento  a  la  cara  tan  mortificante  que  no 
me  permite  escribir  cuanto  deseo;  pero  en  el  tér- 
mino de  ocho  (lias  m  are  lio  a  esa  con  mi  ñimilia  i 
entonces  pasaré  inmeiliataniente  a  presentar  7nis 
respetos  a  Sti  Escelencia  i  dar  a  usted  un  abrazo. 

b]\I¡1  espresiones  a  nuestros  paisanos,  i  como 
escribo  esta  en  la  ansiedad  de  comunicar  tan  ira- 
portante  noticia  sin  pérdida  de  momento,  dispen- 
sará usted  mis  imperfecciones. 

»Soi  siempre  su  invariable  amigo. 

^Bernardo  G'lIifjginsTi  (1). 


(I)  C(nno  esta  C!ii til  cstí  ci^piiiilit  de  un  borrii'lnr,  no  tiene 
feíriin,  ¡icni  ln  coi-iespoiide  ¡lor  1;im  coiiti'sti'.ciniies  rjiíe  a  ella  ie 
(liorim  iu  ilel  12  (1c  junio  de  Ib^G  en  ÍJontnlvilu. 
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XIV. 


Miiyoi-es  i  mneho  mas  exhnb  eran  tes  on  cspresío- 
nes  ele  regocijo  fueron  las  inanifostaciones  de  los 
desterrados  do  octubre  do  1S25,  u  los  que  se  ha- 
bía agregado  ahora  el  corouel  Sánchez  i  otros  jo- 
fes  militares. — aViva  mil  veces  la  patria,  cscla- 
maba  poseído  de  delirante  entusiasmo  el  doctor 
Zañartii,  en  carta  al  ex-diroctor  del  13  de  junio. 
Viva  mil  veces  la  patria!  A  las  ocho  de  este  dia 
he  recibido  por  la  estimable  actividad  de  Blr.  Tho- 
mas,  la  importante  comunicación  de  usted,  o  in- 
mediataioente  volé  con  ella  al  palacio  do  Su  Es- 
celencia  el  Libertador,  quien  la  rcciln'ó  con  es- 
traordinario  regocijo,  prescribiéndome  que  maña- 
na lo  vuelva  a  ver  despuéá  de  meditar  lo  que 
convenga  hacer  en  tales  circunstancias.  El  opina 
que  Sánchez  debe  ir  inmediatamente  a  ponerse  a 
la  cabeza  de  su  cuerpo,  i  embarcarse  para  Pisco; 
que  se  Jide  un  buque  i  que  Su  Escdcncia  escribi- 
rá a  Aldanate. 

bHoí  mandaremos  el  plan,  pero  yo  temo  que 
no  sea  mni  perfecto  sino  es  do  acuL'rdo  con  usted. 
Así  lo  indiqué  a  Su  Kscelencia  cuya  respuesta 
fué  que  debíamos  ponernos  a  cubiei-to  de  cual- 
quiera reacción. 

sSiutiú  mucho  la  enfermedad  de  usted  i  me  di- 
jo que  le  escribiria;  pero  no  creo  conveniente  de- 


inorar  al  coaductor.  De  todos  modos  yo  manan: 
insistiró  oa  la  necesidad  de  oir  a  usted  p:ii-a  peí- 
feccionar  nuestras  combínacíoues,  i  con  esto  con- 
vencimiento apresurará  en  lo  posible  su  veni- 
da»  (1). 

XV. 

Siguióse  a  esta  respuesta  la  inevitable  misiva 
del  doctor  Rodríguez  Aldea  llena,  cual  do  ordina- 
rio, de  emociones  i  de  ardides,  i  ésta  quo  en  la  pre- 
sente ocasión  parecía  dirijida  al  inglés  Thomas, 
secretario  del  jeneral  O'Higgíns,  llevaba  la  fecha 
del  lé  de  junio  í  estaba  concebida  en  loa  térmi- 
nos siguientes: 

a Después  qiio  viniex'ou  anoche  los  compa- 
ñeros de  la  comedia  les  dije,  según  convinimos, 
que  acababa  de  hablar  con  uno  que  habia  venido 
del  Callao:  que  a  éste  comunicó  en  reserva  un 
marino  la  revolución  sucedida  en  Chiloé:  que  allí 

(2)  Por  esto»  mismos  diaa  fué  cuantío  el  doctor  ZailarLu  es- 
cribiÁ  i  publicó  en  Lima  un  opñdciilo  violento  contra  la  adnilnia- 
tración  Freiré,  i  aunque  se  retujióeu  el  anóaimo,  Gimo  siempre, 
B]i  respoDsabiliiliul  fué  puesta  luego  eti  chiru.  Hó  aqnl  lo  que  so- 
bre este  trabajo  político  dice  el  aeñur  Barros  Arana  en  au  re- 
ciente i  erudito  CaiáloffO  ¡h  libros  anónimos,  etc.: 

aOuadro  bistórico  del  gobierno  del  aoflur  Freiré.  Lima,  17:ítí, 
1  V.  8.» 

^Opúsculo  do  OG  pAjinns,  incluaoa  loa  documentoa  justiticatt- 
TOB  i  la  fe  de  erratas,  escrito  por  don  Miguel  ZaQartu,  uiiuístro 
de  Estado  en  Chile  luijo  la  adraíni.-itración  del  ¡eiieml  O'Iíig- 
gins,  8u  representante  después  en  Buenos  Aire»,  i  desterrado  al 
PerA  eu  J82ó  por  el  jeneral  Freiré.  Aunque  apaaitíuado  contra 
el  gobierno  de  éste,  este  opúaculo  merece  ser  conocido  para  es- 
tudiar la  hiütoria  de  Chile  durante  los  aCios  de  1823,  t¿4  i  2-3.» 
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Be  veía  un  regocijo  jeneral:  que  pasaron  revista  (i 
700  veteranoa  i  nuevo  rejimieutos  ilc  iniliciii:  quo 
todos  gritabiiü  con  cutusíusmo  ;  Vimt  el  director 
O' Hiijgins!  Que  había  mucho  anntuiieuto  sobran- 
te: que  BQ  el  estanco  había  ina^  de  cien  mil  pesoa 
cu  existencia:  que  uq  oficial  Piiente¡i  fué  acUvuia- 
do  gobei'nardor  interino:  que  éate  i  otros  valicntea 
pusieron  preso  al  coronel  Aldiinate,  a  Azagra  i  al 
mayor  de  plaza,  i  los  mandaron  en  uu  Ijuqiie  pa- 
ra Valparaíso:  que  Aldunate  se  negó  a  entrar  por 
puntillo  de  honor:  que  ya  estaban  de  acuerdo  con 
las  trea  compañías  de  Valdivia  para  hacer  lo  mis- 
mo allí:  i  que  por  tierra  habíaii  salido  varios  co- 
rreos para  Concepción:  que  se  hablaba  allí  mucho 
contra  la  crueldad  de  desterrar  al  Obispo. 

íAqiií  hai  cartas  de  Gana  fechadas  12  de  mayo 
en  que  dice  iba  a  salir  al  siguiente  dia  con  su  fa- 
milia para  Clüloé  eu  el  bergantín  Aquiles.  Es  re- 
gular haya  caído. 

nConviene  mucho,  mucho  que  el  señor  jeneral 
vuele  para  acá,  aunque  sea  dejando  la  familia  en 
camino. 

íNíidie  sabe  todavía  que  el  incomparable  Ami'^o 
don  Pedro  haya  venido  en  el  buque,  aunque  lo 
malician. 

»Zañartu  se  está  preparando  |)ara  ir  a  comer  a 
la  Magdalena  (1).  El  insiste  con  el  mayor  em[jGño 

(1)  Residencia  habitual  de  Bolívar. 


en  que  Sánchez  vaya  a  ponerse  al  frente  de  su 
cuerpo,  sin  esperar  que  llegue  el  jeneral. — Sánchez 
también  manifiesta  el  mayor  deseo  i  quiere  irse 
con  Palacios,  José  María  Argomedo  i  un  oficial 
Besa  de  su  cuerpo,  que  vino  ahora  dos  meses.  Yo 
estoi  sujetando:  les  digo  que  esto  es  raui  impropio, 
que  eso  es  ir  a  raímifestar  desconfianza,  que  es  de 
necesidad  esperar  al  seüor  jeneral  para  saber  lo 
que  determina  i  conviene:  que  es  preciso  llevar 
contestacióuea  suyas:  que  no  sabemos  si  el  mando 
del  batallón  convendrá  darlo  a  alguno  ea  premio, 
etc.,  etc.  He  dado  un  millón  de  otras  razones. 
Sánchez  se  conviene  en  esperar;  pero  Zañartu  i 
Zenteno  insisten  en  que  salga.  Por  fin,  los  he  di- 
cho que  lo  que  conviene  es  tener  pronto  un  buque 
de  guerra,  con  todos  los  auxilios  para  que  el  señor 
jeneral  disponga  en  el  momento  que  llegue. 

dSu  Esceleneia  el  Libertador  espera  con  iuipa- 
ciencia  al  señor  jeneral  i  está  contentísimo. 

»De  los  de  aquí  el  que  más  conviene  miindarlo 
a  Chiloé  es  Claro.  Sánchez  es  seguro;  pero  acaso 
convendrá  mas  formarle  otro  batallón  con  la  base 
que  hai  en  Valdivia. 

DÜrbistondo  está  furioso  de  cólera  i  habla  sin 
recato. 

«Sánchez  i  Zenteno  acaban  de  decirme  que  el 
oficial  Fuentes  (si  es  el  do  artillería  que  estuvo 
en  el  Perú)  es  enemigo  del  Libertador.  Yo  recuer- 
do que  era  muí  adicto  al  señor  jeueral. 


»Soi  (lo  dictamen  que  el  señor  jcncral  sea  el 
primero  que  vaya  inmctliataaiente  para  Cliíloé. 

«Naila  liemos  podido  saber  del  buque  que  dicen 
haber  eotrado  ayer  con  bandera  de  Cliüe.» 

XVI. 

El  mas  grave  de  estoa  documento!?' era,"sin 
embargo,  la  proclama  que  el  jeneral  O'Higgins 
dirijiú  a  los  chilenos  el  15  de  julio  próximo  des- 
de Lima,  i  cuyo  documento  en  hi  hoja  impresa 
en  que  estuvo  destinado  a  circular  i  que  tenemos 
a  la  vista,  dice  con  mal  estilo  i  escasísima  eleva- 
ción de  alma  i  de  miras,  lo  que  va  a  leensc  i  quo 
ignoramos  si  haya  corrido  alguna  vez  hasta  hoi  en 
las  pajinas  de  la  historia. 

EL  CAPITÍN   JESERAL   DE  EJÉBCrTO    DON    BEltKAltDO  O'UiaaiSS, 

A  SUS  conciudadasos  de  chilk. 

«CompatriotOB:  AI  terminar  el  año  tercero  de  mi  sejiaracióa 
de  vosotros,  vais  n  oír  nuevamente  el  lenguaje  tle  un  c¡ud;i(Iano, 
a  quieu  jnmia  podréis  olviilar,  poríjue  su  nombre  ae  ligó  liono- 
rablementü  al  de  vuestra  patria,  por  el  juítn  título  de  linhar  de- 
rramado muchas  vece^  su  sangre  para  deFjnderla;  i  por  h.illarso 
su  nombre  inscrito  el  primero  eu  la  tabla  3a:^rada  de  vuestra 
iudependcncia. 

sEüta  satisfacción  con  que  debieron  haber  terminado  mis  día-*, 
ha  sido  alterada  repetidas  voces  por  el  aborto  de  negras  ¡unio- 
uea  i  el  eci  padtilc.ite  de  la  Paliim:ii;i.  Pero  tale*  diati-ivas  viru- 
lentas liinzailas  por  desconocidos  bajo  la  saK-,igiiar.lia  do  la  os- 
curidad, si  bien  iuijuiebaban  cu  parte  el  reposo,   que   debo  a  la 
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jenerosidad  peruana,  no  debían  interrampir  mi  RÍlencin,  porque 
eíemprc  este  lia  sido  el  patrimonio  de  los  horaliren  que  hmi  aer- 
vido  emiüentemcnto  a  sn  patria.  Sí;  puahí  Híiíitijeariiie  que  nin- 
guno me  1»R  esceilido  en  deseos,  i  tampoco  es  Tfiungloria  ptihücar 
que  la  fortiiiiíi  ha  sido  bastante  propicia  a  mia  votos.  Guando  la 
mano  poderosa  del  tiempo  haya  puesto  silencio  a  laí  pasiones, 
la  imparcial  historia  recojerA  loa  hochoa,  i  la  posteridad  hará 
junticía. 

nEntretanto,  compatriotas,  vuestro  actual  gobernante,  después 
de  haber  perdido  la  existencia  moral  i  política  da  la  repiiblJc^i 
que  domina,  confundido  por  la  conciencia  de  nú  propia  bajeza, 
olvidado  de  la  dignidad  a  que  lo  sujeta  su  posieiiíi  pAldiea,  i 
desesperado  del  descrédito  que  le  ha  producido  sa  mundo,  se 
encarniza  con  desapiadada  injusticia  contra  mi  nombre,  para 
desahogar  de  este  modo  la  huinillacióu  de  sn  am*>r  propio  al 
contemplar  el  paralelo  vergonzoso  que  hará  el  mundo  de  ambos 
gobiernas.  íil  querría,  como  Tiberio,  a  quien  me  compara,  que  le 
sucediese  nn  Caligula,  cuyos  crímenes  hiciesen  olvidar  los  suvofl. 
i  al  oír  el  pronunciamiento  de!  Arclii piélago  i  las  razones  en 
que  lo  í'undn,  se  olvida  quú  preside  a  hombres  libres,  i  que  con- 
tra esta  vülnutad  es  mui  impotente  el  voto  privado  de  la  male- 
dicencia. 

nCiudadanos:  al  que  conoce  el  arte  difícil  de  mandar  a  los 
hombres,  no  puede  serle  lisonjero  ocnpar  en  la  e^fcena  públic:! 
nn  puesto  contrastado  por  todas  las  pasiones.  Yo  beiideüiré  al 
espíritu  fuerte  que  so  encargue  de  esta  noble  empresa,  i  fiiJiüita- 
i-¿  mil  veces  a. mi  patria  cuando  la  vea  presidida  por  nn  ciuda- 
dano ciip:tz  de  conducirla  a  sus  altos  destinos. 

»A  vosotros,  chilenos,  toen  esta  elección;  i  para  que  sea  espon- 
tánea, ini  espada  que  tantas  veces  sirvió  con  suceso  a  vuestra 
indepeudoneia,  se  dosenvuiuaril  ih  nuevo  por  vuestra  libertad. 
Pero  no  me  hagáis  la  injusticia  de  creer,  que  aspiro  a  ser  colo- 
cado en  el  número  de  bis  candidatos.  No:  este  sciá  el  ánico  sa- 
cri.ficio  que  j;imils  /'(irú  por  mi  patri.t,  porque  scrin  un  sacrificio 
L-alóiiJ  i  :i:;iso  pc-rjudiciid.  Yo  os  lo  prometo  por  l.i  mus  sagrado 
qtio  rt.'w¡iet;iii  los  h(;t4bres,  i  mis  juriimontus   no  ao  autorizan  en 
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el  ejemplo  de  vuestro  gobernante,  para  qqt  el  ludibrio  de  los  pue- 
blos; porque,  al  ñn,  el  engaño  seria  a  vosotros,  la  ofensa  a  la 
verdad,  i  el  oprobio  a  raí  nombre. 

3»Ml  única  ambición,  chilenos,  es  daros  patria.  ¡Ah!  i  cuan  dis^ 
tan  tes  estáis  de  poder  gloriaros  de  tenerla!  Los  ciudadanos  que 
mejor  la  han  servido,  los  que  le  han  dado  existencia,  ya  con  su 
sangre,  ya  con  sus  meditaciones,  i  con  todo  jénero  de  sacrificios, 
86  ven  unos  dispersos  por  el  mundo  mendigando  un  asilo,  sin 
arrastrar  la  conciencia  de  un  crimen,  i  temiendo  otros  i^ual 
suerte  por  la  falta  ^e  garantías.  Si  el  voto  público  los  reúne  pa- 
ra procurarlas,  la  autoridad  convierte  en  crimen  la  virtud,  i  la 
reclamación  de  los  derechos  que  les  arrebatan,  es  el  título  por  el 
que  se  les  despoja  de  los  que  aun  conservan.  Si  bastante  mag- 
nánimos, para  no  humillarse  coú  estos  atentados,  repiten  los  es- 
fuerzos en  nuevas  elecciones,  el  despotismo  anárquico  pesa  sobre 
ellos,  i  la  fuerza  se  encarga  de  dar  representantes  i  leyes,  que, 
en  último  análisis,  será  el  testimonio  que  acredite  la  usurpación 
del  poder,  no  la  espresión  libre  de  los  pueblos.  Si  vuestro  go- 
bernante aun  recela  el  triunfo  de  la  opinión  pública,  llama  en 
ansilio  de  las  bayonetas  el  voto  ganado  de  alguna  asamblea | 
para  que  ponga  condiciones  al  pacto  social  de  la  república,  re- 
servándose, por  este  medio,  un  protesto  cí^pecioso  para  presidir 
siempre  la  anarquía;  pero  tan  de<3carado  en  sus  medidas  opresi- 
vas, que  a  las  provincias  mas  importantes  las  prohibe  estas 
asambleas,  porque  no  puede  contar  con  su  sufrajio* 

»Hé  aquí,  ciudadanos,  parte  de  lo  que  ha  herido  al  Archipié- 
lago al  incorporarse  a  la  gran  familia  chilena.  Aquellos  habitan- 
tes virtuosos  me  han  proclamado  para  que  presida  sus  destinos, 
í  yo  acepto  solamente  el  cargo  para  haceros  el  homenaje  de  mi 
vida,  en  defensa  del  orden  i  de  la  libertad.  La  prosperidad  pú- 
blica i  gloria  nacional  serán  siempre  el  norte  de  mis  acciones. 
iSea  yo  tan  feliz  que  vea  establecido  en  mi  país  el  imperio  de  la 
lei  i  garantida  vuestra  voluntad,  i  hé  aquí  colmados  los  Votos  de 
vuestro  compatriota 

Jt  O^HigpnSé 
3>Lima,  julio  5  de  1826.» 
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Como  lección  i  casi  como  castigo  de  estos  cul- 
pables arrebatos  del  espíritu  que  no  sabe  cRperar 
ni  detenerse  dentro  de  la  órbita  sagrada  del  de- 
ber, pauta  i  forma  indestructible  del  verdadero  ¡la- 
triotismo,  cupo  al  mismo  jeneral  O'Higgina  dejar 
constancia  a  la  historia  del  descalabro  de  aquella 
intentona,  bajo  su  propia  letra,  en  carta  escrita  en 
inglés  i  dirijida  a  un  amigo  i  confidente  suyo  do 
quien  habremos  de  hablar  mas  adelante,  la  cual 
decia  así: 

«Señor  don  Juan  ThomaR, 

M'mtalván. 

í>Miércoles  por  la  mañana,  agosto  13  dt  1826. 
»Mi  querido  amigo: 

íCon  el  mas  profundo  sentimiento  anuncio  a  us- 
ted el  acontecimiento  mas  desgraciado  que  pudie- 
ra ocurrimos  en  el  pi'CHcnte  estado  de  cosas.  Sa- 
bemos con  evidencia  que  Fuentes  i  ht  guarnición 
de  Chiloc  se  han  rendiilo  a  don  Santiago  Alduna- 
te,  bajo  la  mas  vergonzosa  capitulación,  i  sin  ha- 
ber disparado  un  solo  tiro.  Esta  desgracia  prueba 
m:iR  i  mas  que  la  corrupción  chilena  se  bu  injeri- 
do laml>ién  entredós  inocentes  isleños  de  Ciiiloé. 


»Se  dice  tambiéa  que  Mr.  Tiipper  (el  coronel 
Tupper)  salió  iamediatamente  después  para  Val- 
divia, cuya  plaza  tomó  por  la  fuerza  reponiendo  a 
Picarte  a  la  cabeza  del  gobierno. — Fuentes  i  otras 
personas  habían  sido  conducidas  prisioneras  a 
Valparaíso  en  el  Aquiles. 

x>Me  atormenta  un  dolor  de  cabeza  tan  fuerte 
que  no  puedo  trasmitir  a  usted  todas  las  noticias 
del  Callao  por  el  bergantín  Sea  íísh.  Solo  aña- 
diré que  la  constancia  es  la  base  de  todos  mis 
planes,  i  siempre  viviré  on  la  persuasión  de  que 
la  Provindencia  pondrá  término  alguna  vez  a  es- 
tas desgracias. 

sTenga  usted  la  bondad  de  no  decir  nada  de 
esto  a  nuestro  amigo  don  Pedro  (Aldunate)  i 
créame  siempre  suyo  i  su  seguro  servidor. 


ilíeimardo  O'Ih 


'(/!j>ns 


CAPITULO    XXII, 


Gu&l  Íti6  el  verdadero  temple  del  carácter  de  don  Bornnrdo  U'HIg^iss, — 
Su  docilidad  Hubal  terna  a  eapiritua  ajenos  desde  S;iu  Martín  a  RoTiijins/. 
Aldea. — Arrepentido  df  la  intentona  sobi'e  Uliilo-.-.  el  janea!  ' 'Híl;- 
gins  abandona  en  lo  absoluto  toda  idei  de  reoii:).;r-i"  "t  f"  *'■'•*-"  '  'ilo. 
— Su  carta  de  felicitación  al  vico -presidente  ui..  ■41111-  1  i  j  ■  >  .1  ■-;■  1 
oñcial  contra  un  conato  de  sedición  militar  en  V:^iiii  11:1        \!  '   :  ''' 

dirije  a  los  chilenoa,  a  ejemplo  de  Washington.,  ¡m:'  h"  >'.  '■■í    n 

el  7  de  setiembre  de  1827.  corroboraudo su  abJiciniiiii  (!■;  imi  ■  . .'  '■■■^;. 
— Se  retira  a  Montalvlla  desengaflado  de  la  cevoluciun  iiinijriiMiia. — lis- 
talla  la  guerra  civil  al  mismo  tiempo  en  el  Perú,  en  Uolombia  i  en  Ohiie. 
— Revolución  de  Campino  ea  16'J7,  de  Urríola  ea  IfÁé  i  de  Prieto  en 
1829— Cámo  fué  nombrado  éít«  jefe  del  ejÉreito  del  sur  el  "¿H  flp  di- 
ciembre de  1828,  dio  de  los  áiocenCes. — El  jeu«T:t[  Zonteno  buhnuero  en 
las  sierras  del  Perú,  i  au  alto  carác te r.~ Notable  carta  qáe  aobi-e  la  ai- 
tuBciún  del  país  dinja  a  O'Higgins  al  regresar  u  Cbüa  eu  IffíH, — Uom- 
ptobacionea  autéuticaB  de  que  la  revolución  án  1821]  fué  heclia  otcUisi- 
vamente  para  el  jeneral  O'Higgins,  i  cómo  la  desvió  Port:ilur<  tuneando 
la  ambición  del  jeneral  Prieto  oou  el  mando  Buprcrnfi.^Ci'l.'li  u  confe- 
rencia do  Talca  i  enrioBoa  pormenores  que  dn  kuIhu  tila  di.iu  l^iai  iu 
Lantaflo,  de  ChiUán.^Cómo  el  cambio  del  jenora!  Pnetu  sa  vii  hiicioiidi) 
gradualmente  trasparente  en  las  diversas  cartoa  luOdiin.»  de  H:íiJ  i  ','.[, 
que  de  él  ae  publican. — Dispersión  da  los  o'higginÍHtiu, — Curiosa  futíci- 
tacián  de  Grajales  a  O'Hígtfins  por  haber  sido  nombrado  umarirical  del 
imperioD,  i  mas  curiosas  noticias  publicadas  en  Doston  sobra  los  ejdrci' 
toH  de  Freiré  i  Friólo. — lEl  último  o'kigKinist».» 


La  sublevación  abortada  de   Ancud,  que  duró 
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tres  meses  i  se  propagó  hasta  Valdivia,  fué  el  úl- 
timo desengaño  del  jeueral  O'Higgins,  pero  fué 
también  su  postrera  tentativa  para  reeapürar  el 
mando  perdido.  Mas  que  a  arabición  propia,  habia 
obedecido  don  Bernardo  a  otros  con  su  docilidad 
subalterna,  tantas  veces  esplotada,  i  especial- 
mente por  dos  hombres  diversamente  notubles 
(San  Martín  i  Rodríguez  Aldea),  que  fueron  como 
los  polos  imantados  de  su  existencia  política. 

Por  otra  parte,  el  ex-director  el  1823,  no  se  sen- 
tía dominado  de  uua  arabicióa  insensata  i  sin  al- 
tura. Era  tan  aflictiva,  tan  turbada  i  tan  menes- 
terosa la  situación  de  su  patria,  que  para  codiciar 
BU  mando  habríase  necesitado  un  apetito  enfermi- 
zo, i  quien  habia  conservado  tantas  lejítimas  glo- 
rias i  habia  abdicado  poder  tan  alto,  no  podia 
sentirse  aguijoneado  a  comprometer  aquellas  por 
los  azares  de  un  dominio  precario  i  disputado. 


II. 


I  en  efecto,  todos  sus  actos  posteriores  consagra- 
dos únicamente  a  un  desinteresado  patriotismo  í 
aun  a  una  constante  i  esplícita  sumisión  a  las  leyes 
de  su  patria,  revelan  que  aquel  ilustre  chileno  no 
habia  sido  indigno  de  la  admiración  de  sus  con- 
ciudadanos i  hacen  acreedora  su  fama  cívica  a 
loor  perdurable.  De  esta  manera  de  ver  las  cosas 
de  BU  suelo  han  quedado  numerosos  testimonios 


entré  los  papeles  íntimos  del  solitario  de  Men- 
tal van. 

I  sin  ir  mas  lejos,  cuando  por  renuncia  del  di- 
rector Freiré,  en  julio  de  1826,  entró  a  asumii-  el 
poder,  en  primer  término  el  jeneral  Blanco  Enca- 
lada i  en  seguida  el  vice- presidente  don  Agustín 
Eiziíguirre,  dirijió  el  jereneral  O'Hig-gins  a  éste 
una  sincera  felicitación,  i  lo  mismo  continnó  lia- 
ciendo  mas  tarde  con  todos  los  altos  fiincionavios 
públicos  que  fueron  reeojiendo  su  herencia  (1). 

III. 

Un  incidente  arrancado  del  libro  permanente- 
mente abierto  de  las  conspiraciones  tramadas  en  su 


fl)  TíotcnRraoa  a  Ift  vistu  la  carta  de  felicitaciiin  del  jeiiernl 
O'IIigsina  a  don-AgiistÍQ  de  Eiza^ruirre  ni  su  liorrador;  pero 
la  respuesta  del  último  estaba  concebida  ea  lu^  túrmiuos  hí- 
goientes: 

«Señor  don  Beninrdo  O'Higgins. 

^Santiago  de  Chile,  1."  de  setiembre  de  182G. 

sMi  estimado  señor: 

lEl  honor  (\\k  usted  me  hnce  de  signifiünrme  rii  iiluecr  por 
mi  elección  de  vicp-presidente  de  In  repiMilicii,  me  renueva  los 
motivos  de  (rrntitiid  de  que  siciiipre  me  lie  reeonucidi)  deuilnr 
por  Ina  distiucirmea  que  le  he  merecido:  qntíiierA  eñtar  eti  ejerci- 
cin  del  emplc"  pnni  hacer  ver  que  en  todo  evento  le  he  pido  su 
verdadero  nnif^o,  íjilo  conoce  que  Ins  uinynres  pK-rins  de  In  pa- 
tria son  deliidiiíi  n  su  persima:  le  ofrezco  la  mía  eü  cii:iiifo  le  sea 
Vitil,  en  testimonio  de  !u  verdadera  amistad  oon  qnoj  wi-i  su  A.  S. 
Q.  B.  S.  M. 

sAffustín  de  Eizaffuirre.T 


favor,  pero  sin  su  noticia  i  menos  con  su  coosenti- 
iniento,  vino  a  dar  mayor  vigor  a  sus  demostra- 
ciones públicas  de  desinterés  político  i  a  afianzar- 
las de  una  manera  irrevocable  en  nombre  del 
honor;  porque  habiendo  intentado  uno  de  sus 
mas  ardientes  i  menos  recatados  partidarios,  el 
teniente  coronel  don  Vicente  Claro,  seducir  a  un 
oficial  de  estima  en  carta  prolija  i  apremiante, 
cayó  ¿sta  en  manos  de  la  autoridad,  i  al  saberlo  el 
jeneral  O'Higgins  en  su  retiro,  dirijió  al  encarfja- 
d'o  de  negociónos  en  Chile  eu  Lima  don  Pedro 
Trujillo,  la  siguiente  carta  que  era  una  especie  de 
ratificación  postuma  de  su  incondicional  renuncia 
de  1823  (1). 

aSeñor  ministro  plenipotenciario  de  Ohilo  cerca 
del  gobierno  del  Perú,  don  Pedro  Trnjillo. 

■bAfontalván,  en  Cande,  julio  31  de  1827. 

)>Mui  señor  mío  i  amigo: 

»A.caso  estrañará  usted  esta  comunicación  a 


(2)  La  CD-rtfi  interceptiida  a  dan  Vicente  Claro  em  dirijiJii  iil 
valiente  cniíKindiinte  don  Dnnjíiij,'"  Márquez,  que  in^niiabn  nii 
liiiballón  en  Vnldivia  i  era  compadre  suyo.  Abrazaba  doa  plie- 
pus,  teriiíi  la  fi;t;ha  de  Valparaiso,  1."  de  abril  de  1827,  i  ternii- 
naba  de  estn  ruanerar 

aConcIuyo  con  decir  a  usted  de  parte  de  nnestro  jeneral,  que 
cuente  con  su  amistad  i  esto  sefruro  que  ocupará  sieraiire  un  lu- 
gar in-efurcnte  en  bu  corazón,  el  qne  llegará  dia  en  qnc  se  coin- 
penBe  a  nHed  tan  distinguidos  e  iniportantea  Bcrviciua.» 
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que  me  compele  un  incidente  que  ha  venido  a  In- 
terrumpir, en  cierto  modo,  mi  tranquilidad.  So 
halla  uno  a  la  voz  en  posición  tan  delicada  que 
ni  el  testimonio  de  la  concieneia,  ni  el  sentimien- 
to de  la  rectitud  i  buen  juicio  de  los  hombrea  jus- 
tos bastan  a  satisfacer  su  pundonor. 

»Es  el  caso  que  en  este  momento  acabo  de  sa- 
ber por  cartas  que  he  recibido  de  esa  capital,  que 
por  un  buque  llegado  de  Chile  al  Oallao  ae  comu- 
nicaba la  noticia  de  que  el  gobierno  de  aquel  país 
había  sorprendido  una  comunicación  de  don  Vi- 
cente Claro  en  que  incitaba  a  un  oficial  Márquez, 
de  Valdivia,  a  que  hiciese  nna  revolución  en  mi 
favor. 

»No  sé  otra  circunstancia,  í  dudo  que  Claro 
se  haya  atrevido  a  un  atentado  semejante;  pero  si 
aBÍ  fuese,  creo  que  la  lei  descargará  sobre  él  su  se- 
veridad, mientras  que  la  opinión  pública  no  rao 
bai'á  la  injusticia  de  implicarme.  Nada  ae  necesi- 
ta, a  la  verdad,  para  ver  esta  ocurrencia  bajo  su 
verdadero  aspecto.  El  aeñor  Claro  incita  a  un  se- 
ñor Márquez  para  sublevar  la  tropa  de  Valdivia, 
i  ¿cuál  08  el  influjo  político  de  estos  personajes? 
¿i  qué  se  proponían  lograr  después  de  la  subleva- 
ción? ¿estaban  seguros  del  asentimiento  de  toda 
la  república?  I  aun  permitido  ese  caso,  ¿se  halla' 
ban  ciertos  de  mi  aceptación? 

s  Be  renunciado  solemnemente  a  todo  mando  poli-' 
tico,  jamás  volveré  a  él,  jamás,  aun  citando  el  voto 
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da  la  nación  me  procimnara.  Asi  lo  he  protestado  a 
lo  for:  del  mundo  i  no  sé  refractar  7nis  compromi- 
sos. Nada  pues  tenia  qne  prometerse  el  señor  Cla- 
ro; 8Í  ha  tomado  mi  nombre  ha  sido  im  sedicioso, 
un  impostor  que  doblemente  ha  delinquido  contra 
la  paz  pública  i  contra  mi  quietud  ind¡vidu:il.  A 
este  precioso  bien  de  mi  reposo  me  he  dedicado  es- 
clusivaincnto  hace  ya  mucho  tiempo:  i  cuando  lo 
creía  ya  logrado,  cuando  me  limitaba  por  ahora  a 
celebrar  en  mi  retii-o  la  elevacicSn  al  mando  supre- 
mo del  jeiieral  Pinto,  i  esperaba  i"0:j;resn.r  a  Lima 
pai-a  felicitarlo  i  coni^i-atuiar  a  la  p  itila  por  ana 
elceción  tan  acortada  (pues  que  como  chileno  por 
nacimiento  i  siicriíieio'!  no  pueden  sLM'mc  indife- 
rentes los  destinos  de  Chile),  en  estos  momentos 
pues  viene  a  acibararme  la  noticia  que  llevo  a  us- 
ted esprosada.  Paciencia!  Apelaremos  a  la  filoso- 
fía i  a  la  amistad  de  usted,  roldándole  que  del  mo- 
do i  for  mi  qu!  le  fuero  agradable  trasmita  a  sn 
gobierno  los  sentimientos  que  animan  a  este  vie- 
jo patriota  Í  su  mni  atento  amigo,  etc. 

liernardo   O' llvjginsyi. 

IV. 

Una  circunstancia  mas  abonaba  la  sinceridad 
i  la  altnra  de  esta  carta.  Ya  el-  doctor  Rodríguez 
Aldea  habia  regresado,  por  sus  empeños,  a  Chile,  i 
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solo  quedaba  al  lado  del  proscrito  en  Montalváa 
el  ilustre  Zenteno,  que  a  medias  con  el  coman- 
dante Fuentes,  i  ambos  habilitados  para  una  es- 
pedición  de  faltes  o  buhoneros  ambulantes  en  la 
sierra,  se  preparaban  a  arrear  sus  muías  por  los 
desfiladeros  i  los  pueblos  intermedios  del  Perú.  I 
la  nota  que  acabamos  de  copiar  fué  redactada  por 
aquel  gran  chileno,  do  cuya  letra  existe  el  borra- 
dor que  tenemos  a  la  vista  (1). 


(1)  La  empresa  del  jenenil  buhonero  resultó  desgraciada.  El 
bravo  Fuentes  murió  de  fiebre  tifoidea  en  Huancayo  el  80  de 
diciembre  de  1827,  i  el  jerieral  Zenteno  llegó  a  Lima  el  23  do 
marzo  de  1828  con  dos  cargas  de  efectos  que  él  mismo  arreal>a, 
después  de  haber  visitado  a  Hunncavélica  i  todos  los  pueblos 
del  valle  de  Jauja.  Hsicin,  sin  embargo,  un  año  que  aquel  gran 
patriota  i  filósofo  tenia  sus  pasaportes  para  regresar  a  Chile,  i 
solo  después  de  haber  buscado  el  pan  del  proscrito  de  esa  sufri- 
da i  nobilísima  manera,  so  resignó  a  regresar  a  Chile,  el  último 
entre  todos  sus  compañeros  de  destierro,  i  solo  para  servir  con 
altura  a  su  patria.  Hé  aquí  lo  que  el  falte  de  Huancayo  escribia 
al  habilitador  de  Montalváa  a  ¡xtco  de  haber  regresado  a  San- 
tiago, en  carta  de  23  de  diciemi>re  de  1828: 

«Nuestra  constitución,  corno  usted  habrá  visto,  es  mas  que 
abonada  para  pegarnos  fuego  al  primer  ensayo  de  su  democra- 
tismo. Entretanto,  los  dos  graneles  partidor  de  pipiólos  i  pelu- 
cones  i  la  tercera  entidad  que  llaman  del  estanco,  están  cu  ob- 
servación recíproca  i  como  aguardando  que  alguno  se  pronuncie 
por  sus  candidatos  para  romper  hostilidades.  »áin  embargo,  Pin- 
to, Prieto  i  Tagle,  son  los  que  gozan  de  mas  popularidad;  i  se- 
guramente se  afianzaría  el  orden  si  es  que  se  les  continúa  en  los 
destinos  que  hoi  respectivamente  ocupan. 

3>Por  enfermedad  de  Borgoño  se  invitó  a  Freiré,  como  de  cum- 
plimiento, para  el  mando  del  ejército  del  sur,  i  habiéndose  escu- 
sado,  80  ha  nombrado  a  Prieto,  quien  debe  marchar  dentro  de 
ocho  o  diez  días.  Este  paso  debe  asegurar  la  alianza  de  Pinto  i 
Prieto,  i  sus  consecuencias  serán  favorables  al  orden.  Está  por 
demás  encarecer  lo  que  debemos  al  actual  presidente,  no^  solo 
nos  los  desterrados  hijos  de  Eva,  sino  el  país  en  jeueral.  El  ha 
neutralizado  los  partidos  en  cierto  modo,   sofocado  las  animosi- 


V. 


Mas  no  contento  con  estas  manifüstacioncs  ofi- 
oíales  e  irrevocables  que  empeñaban  su  honor  de 
caballero,  ol  jeneral  O'Higgins,  sintióinlose  ahora 
verdaderamente  desterrado  ea  su  propio  ostracis- 
mo i  refujíado  de  una  manera  oasi  permanente  en 
Montalván  desde  noviembre  de  1826,  dirijió  al 
pueblo  chileno  la  siguienle  proclama,  que  era  el 
Fítrewell  de  Washington  a  sus  conciudadanos  i 
que  por  encargo  espreso  suyo  publicó  el  Mercurio 
Peruano  del  7  de  setiembre  de  182(3,  del  cual  la 
copiamos, 

«Señores  Editores  del  Mercurio  Peruano. 

íPorla  indepeodonoia  do  América  sacrifiqué  en 
Chile,  mi  patria,  mis  mejores  años,  mi  salud  i  mis 
bienes;  pero  debo  a  la  jonerosidad  del  Perú  una 
vida  tranquila,  i  el  no  mendigar  mi  subsistencia  i 
la  do  mi  familia.  No  tengo  otra  ambición  que  la 


dades  i  encuadernado  en  lo  jioaiMe  cstn  m&qiiiiia  que  parecía 
condeo&da  a  un  eterno  desquiciaDiiento. 

»E1  ministro  Tngle,  por  otra  parte,  iiifatigalile  en  su  niinisto- 
rio,  lleno  de  miras  elevadas  i  dotado  de  gran  proliiilud  i  firmczQ, 
goza  la  mas  íntima  cotifí:iiiza  del  presidente;  i  al  buen  nciterdo 
de  ambos  se  debe  ia  total  aiiionizacÍ(\ii  de  ios  valea  i  billetes  del 
gobierno  i  la  sanción  de  las  leyes  aobi-e  la  reforma  militar  i  ci- 
vil, crédito  público,  estiacióii  del  tribimal  de  cuentas,  suprestóu 
de  aduana  interior  i  otras  varias  de  conocida  atilidnd,  cuyo  plaa- 
t^amieuto  irá  sucesivamente  cjecatiüudüse.i) 
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que  oncuentríi  su  alimento  eu  rai  misma  nhrrn,  re- 
cordando servicios  que  no  faeroi\  infnictuoijos. 
Mas  coiuo  en  ostos  diaaae  lia  escrito  sobre  mi  en 
diversos  sentidos,  i  acaso  con  diversos  fines,  séa- 
me  permitido,  señores  editorea,  adoptiir  las  espre- 
sioiies  de  un  hombre  eminente,  del  inraortiil 
Washington  en  su  carta  al  marqués  de  Lafayetto 
poco  después  de  la  giierní  do  la  independencia  do  I 

BU  patria: 

«Al  fin,  rai  querido  marqués,  lie  llegado  a  ser  ' 

un  ciudadano  privado  sobro  las  riberas  del    Poto-  I 

mac,  bajo  la   sombra  de  mi  viña  i  de  mi  higpiiera.  ' 

Libre  del  ruido  de  las  armas  i  de  las  afanosas  es- 
cenas de  la  vida  pública,  me  cstoi  solazando  en 
aquellos  goces  tranquilos  que  desconoce  el  solda- 
do perseguidor  constante  de  la  fama;  el  estadista 
que  consume  dias  i  noches  acechando  escenas  pa- 
ra promover  su  propia  felicidad  o  la  ruina  de 
otros  países,  como  sí  este  globo  ñiese  insuficiente 
para  todos,  i  el  cortesauo  siempre  observando  la 
cara  de  su  príncipe  con  la  esperanza  de  obtener 
una  mirada.  No  solamente  estoi  retirado  de  los 
empleos  públicos,  sino  concentrado  a  vivir  dentro 
de  mi  mismo,  en  la  capacidad  de  recorrer  el  pasco 
solitario  i  llevar  una  vida  privada  cnal  place  a  mi  ' 

corazón.  Sin  envidiar  a  ninguno,  he  determinado 
vivir  contento  de  toilos  i  dejarme  condncir  lenta- 
mente por  hi  corriente  de  la  vida  hasta  descan- 
sar cou  mis  padres». 


sEsta  carta  está  grabada  en  mi  alma,  será 
siempre  mi  profesión  de  fe  política  i  debe  servir 
de  respuesta  a  los  que  quieran  indag-ar  los  senti- 
mientos de  su  servidor  Q.  B.  S.  M. 

B.   G'íligginsv, 
Lima,  6  de  setiembre  de  1827. 

VI. 

Era  Cata  una  digaa  retribución  de  su  malhada- 
da proclama  a  los  chilenos  i  especialmente  a  los 
chilotes  del  año  precedente,  i  el  último  rasgo  co- 
nocido de  la  existencia  política  del  jenofiíl  O'Hig- 
gins  con  relación  a  sus  pretensiones  al  supremo 
poder  de  Chile. 

Vil. 

Por  lo  demás,  el  desterrado  de  Montalván  se  re- 
tiraba a  tiempo  de  la  escena  de  la  revolución.  L;i 
anarquía  se  había  desatado  otra  vez  en  todas  par- 
tes, en  el  Perú  como  en  Colombia,  en  el  Plata 
como  en  Chile.  (1) 


(1)  Toili)  cato  pareció  un  movimiento  volcáuico  por  lo  simul- 
táueo.  líl  clijl  Perii  comenzó  a  la  vez  en  Piura  i  en  Líiu  i,  con  la 
Bubtevoción  de  Griimarní  i  de  Lafuente,  i  en  esta  de  la  siguiente 
desenfiída'lii  nianera,  que  cuenta  el  doctor  ZaQai-tu  en  carta  a 
O'Higgins  del  (íde  junio  de  18'J9: 

«Tanta  secuoia  de  desastres  upuró  ya  el  sufrimioutü  del  jene- 
ral  Lafuoute  contra  la  adaiiuistracióu  que  los  i>roJii<;e,  i  ayer  a 
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A  Freiré  había  aneetlitlo  en  Gliile  el  contríilmi- 
rante  Blanco,  encargado  de  plantear  el  siatcma 
feleral,  error  triunfante  del  do.:;íinático  ínfiíntG  en 
1826,  como  la  constitución  draconiana  dtí  18"2;5 
habla  sido  la  victoria  empírica  i  precaria  do  don 
Juan  Egaña,  empírico  de  otra  escuela. 

Pero  el  ensayo  i  sn  campeón  no  habían  reteni- 
do el  campo  sino  pocos  meses,  volviemlo  Ion  libe- 
ralea  desengañados  al  sistema  unitario  con  el  je- 
neral  Pinto,  electo  en  mayo  de  1827,  después  do 
las  borrascosas  escenas  de  que  fueron  prota^o- 
nistas  los  coroneles  Campino  í  Latapiatt,  que  en- 
traron a  caballo  a  la  sala  del  Congreso  i  manda- 
ron hacer  fuego  sobre  los  representantes  del  pue- 
blo. 

Después  de  breve  pausa  de  mediana  paz,  a  Ciun- 
pino  sucedió  el  coronel  Urriola,  qnc  sublevando 
un  batallón  con  Vídaurre  (el  Maipo)  en  San  Fer- 
nando, entró  el  20  de  julio  de  1823  vencedor  ala 
plaza  de  Santiago. 

Urriola  liabia  vencido  a  los  coraceros  de  la 
guardia  presidencial  de  Pinto  a  orilJas  del  Jlaipo; 


laa  dos  ^^e  la  tarde  mnndó  iinn  comisión  al  prcflidenFe  interino 
Vistn-Fl'TÍdn  para  que  desocupase  un  puesto  iiuc  ociipabn  tan 
mol,  i  filé  obedecido  sin  réplica.  Otrns  viiiins  couiísIducs  snlieruii 
para  los  conseieroa  Liinn  Piziirru,  IVIüríútegui,  López  Méndez, 
etc.,  etc.  El  jiriincro  está  yaa.'egiirndo  en  la  oliarnrillii,  Ina  otros 
níin  no  Iiiui  caído,  pero  no  eícnparán,  Liino  pidió  padre  pura 
conffSarBt!  luego  qne  lo  toniuron,  (iorq»te  creía  que  iba  a  pagor 
la  de  Giianqtie  i  Vídaurre,  perumnece  iiicomuuiíjüdo.» 


.<^ 


pero*  el  pueblo  civil  de  la  capital,  al  toque  de  a 
fuego  de  todas  suíí  campanas,  le  impuso  con  su  ac- 
tituil,  i  en  seguida  del   triunfo  sometióse  a  Ui  lei. 

YTII. 

Suijió  entonces  una  circunstancia  quo  pudo  lle- 
var al  poder  casi  por  la  mano  a  don  Bernardo 
Ü'Higgins,  porque  habiendo  renunciado  el  mando 
del  ejército  del  sur  el  jeneral  Borgoño,  el  presi- 
dente Pinto  nombró  incautamente  al  mariscal 
Prieto,  quien,  como  se  ha  visto,  miraba  a  O'Hig- 
gins  no  solo  como  a  un  eaudillo  sagrado  sino  casi 
como  a  un  padre.  Este  célebre  nombramiento  tu- 
vo lugar  el  28  de  diciembre  de  1828,  día  de  los 
inocentes;  i  Prieto,  como  lo  recordaba  Zcntcno  en 
carta  de  osa  fecha,  partió  para  el  sur  en  los  pri- 
meros dias  de  1829. 

IX. 

No  cabe  hoi  la  menor  duda  ante  el  ci-itcrío  i  la 
documentación  de  la  historia  contemporánea,  es- 
]iecÍiilniento  después  de  la  publicación  de  la  Vida 
(le  don  Dtc'jo  Portales  i  de  las  piezas  justificativas 
con  que  la  acompafiumos  en  1863,  que  la  rovolii- 
eión  do  1829  fué  hecha  por  el  jeneral  Prieto  i  sus 
principales  asociados  csclusi  va  mente  para  colocar 
al  proscrito  de  Montalváu  en  la  silla  prcsidencl;d 
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dü  Irt  república,  i  que  esto  lo  estorbó  solo  la  au- 
dacia, \a  entereza  i  el  odio  de  don  Diego  Portales 
que  aciisiiba  a  la  administración  de  O'Higgius  de 
malverBación  i  prevaricato,  delitos  que  aquel 
hombre  resuelto  aborreció. 

I  para  mas  eficaz  comprobación  de  lo  que  cii 
otras  ocasiones  hemos  sostenido,  damos  a  luz  loa 
siguientes  pasajes  de  cartas  dirijidas  al  jeneral 
0*Higgina,  después  del  éxito  de  la  revolución  en 
los  campos  de  Lírcai,  entendiéndose  que  estas  mi- 
sivas eran  escritas  por  un  militar  de  graduación, 
empicado  en  la  comandancia  jeneral  de  armas  do 
Santiago  i  hermano  político  del  jeneral  don  José 
María  de  la  Cruz,  ministro  de  la  guerra  a  la  sa- 
zón i  enemigo  acérrimo  do  Portales,  talvez  porque, 
como  él,  no  tenia  el  culto  del  antiguo  dictador. 
La  carta  de  que  vamos  a  estraer  los  interesantes 
pasajes  que  siguen  a  continuación,  fué  escrita  en 
Santiago  el  13  de  noviembre  de  1830  por  el  co- 
mandante don  Vicente  Claro,  i  publicadas  por  la 
piimera  vez,  aquellos  dicen  como  sigue; 

sMi  apreciado  primo  i  amigo: 

íMi  pnncipal  debor  es  instruir  a  usted  do  las 
ocurrencias  que  a  mi  concepto  sean  dignas  de  su 
conocimiento,  i  debo  cumplir  con  él,  aunque  us-* 
ted  no  sea -tan  puntual  en  contestarme,  de  que  la 

V    DB  o.'    l'il 


^ 


disculpo  por  sus  muelias  atcncíoneB,  como  me  dice 
en  su  última. 

»Aycr  lia  liabido  una  '¡untn  (}í}  cíjfaii queros  en 
palacio.  El  señor  ininist?-o  Portales,  que  primero 
tomó  la  palabra,  dijo  que,  sin  embargo  do  los  mii- 
cbos  datos  i  avisos  que  tenían  do  todas  partes  de 
la  actividad  con  que  so  trabaja  en  favor  de  O'Hig- 
gins,  habían  estado  callando  por  falta  de  docn- 
mentos,  pero  qne  teniendo  ya  los  necesarios  para 
acreditarlo,  no  podían  ser  mas  pacientes.  Que  sa- 
bían que  Peñafiel  en  el  Huasco,  Peña  en  Goqnini- 
bo,  Asíorga  en  Aconcagua,  López  en  Quillota, 
Palacio  en  San  Fernando,  etc.,  etc.,  eran  los  prin- 
cipales ajentes  que  trabajaban  porijne  la.s  votacio- 
nes i'ccayesen  en  O'Higgins,  i  que  el  gobierno,  a 
quien  cruzaban  las  miras,  estaba  ya  en  el  caso  de 
tomar  providencia.'^. 

nYo  no  sé,  continuó,  que  mas  quieren  esto.'í  se- 
ñores: los  niaf!  de  ello><  e.ítÉÍn  colocados,  i  el  jene- 
ral  Prieto  al  frente  del  ejército  les  ofrece  las  gi- 
rantías  que  no  tienen  los  estanqueros  i  demá-i 
comprometidos  contra  O'lliggins;  por  consiguien- 
te era  de  esperarse  que  los  partidarios  de  éste 
abandonasen  el  campo  para  que  aquellos  sacasen 
un  pi-esidente  que  les  diese  Igtiales  garantía.^;  pero 
en  vista  de  que  so  eninoñau  en  lo  contrario,  esta- 
mos va  en  cd  caso  de  tomar  [irnvidoncias». 

«Aquí  paró,  i  el  señor  víi-íí-presidente  (Ovalle) 
dijo:— ¿Qué  le  parece   a   usteil   señ(u-  Cruz? —Yo, 
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señor,  no  estoi  en  esos  antecedentes,  contestó  éste, 
ni  he  venido  al  ministerio  a  ocuparme  de  partidos: 
antes  do  aliora  he  manifestado  a  Vuestra  Escelen- 
cia  i  al  señor  Portales,  el  deseo  que  tengo  de  se- 
pararme de  él,  i  en  vista  de  lo  espuesto,  seré  mas 
pronto  en  verificarlo. 

))¡Sro  se  tnita  de  separar  a  usted  del  ministerio, 
se  repuso,  pues  fiamos  mucho  en  su  honradez; 
queremos  sohimente  orientar  a  usted  de  los  mo- 
tivos que  obligan  al  gobierno  a  tomar  providen- 
cias.— Ustedes  hagan  lo  que  gusten  que  mi  reso- 
lución está  tomada,  contestó  Cruz. 

5>En  esta  virtud  se  dijo  por  Portales  que  era  de 
necesidad  quitar  a  Peña  de  Coquimbo  i  que  vi- 
niese a  esta  capital  a  contestar:  quedó  resuelto  i 
también  el  que  se  llamase  al  gobernador  Bena- 
vente  de  Valparaíso  para  que  fuese  a  relevarle,  pa- 
sando a  ésta  a  recibir  instrucciones.  D^l  mismo 
modo  se  acordó  i  resolvió  el  que  Cavareda  fuese  de 
gobernador  a  Valparaíso. 

))Así  concluyó  la  sesión,  se  procedió  a  poner  los 
oficios,  con  la  misma  celeridad  se  pasaron  en  la 
noche  a  esta  comandancia  de  arman  para  que  en 
el  acto  se  trasmitiesen,  como  se  verificó.  Al  dia  si- 
guiente salió  Cavareda  para  Valparaíso,  i  pasado 
mañana  estará  aquí  Benavente. 

í) Segunda  sesión  en  palacio.  A  los  tres  dias 

después  de  la  relacionada  tratándose   de   eleccio- 
nes, se  trajo  al  jeneral  O'Higgins  como  de  los  ca- 


bellos  a  la  conversación,  i  el  ministro  Portales  eli- 
jo:— «Yo  no  sé  que  diablos  quieren  estoa  o'higgi- 
nistas,  para  un  ciento  de  ellos  que  están  emplea- 
dos, solo  se  presenta  un  estanquero,  señalando  al 
ministro  lienjifo.  Hasta  su  cuñado  del  señor  (diri- 
jiéndose  a  Cruz)  es  uno  de  los  mas  empeñados  en 
cruzarlas  miras  del  gobierno  i  traerá  O'Higg'ins.fi 
— -aSabo  usted,  señor  don  Diego,  le  contestó  Cruz 
con  bastante  incomodidad,  lo  que  quiereu  es  no 
ver  a  usted  en  el  ministerio,  porque  usted  manda 
celos  a  todos  i  todos  deseonfian  de  usted.» 

»S¡gnievon  contestaciones,  i  con  el  tono  alta- 
nero i  burlesco  que  le  caracteriza,  concluyó  di- 
ciendo (don  Diego)  que  nada  apetecía  mas  que  la 
salida  del  ministerio,  pues  de  otro  modo  no  podia 
contraerse  csclusivamente  a  trabajar  eu  las  vota- 
ciones.— «Hará  usted  bienn,  repaso  Cruz  i  se  re- 
tiró. 

»Á1  dia  siguiente  se  ofreció  otro  motivo  de  dis- 
gusto entre  ambos  ministros,  Cruz  había  cedido 
un  cuartel  al  comandante  Soto,  de  Húsares,  i  or- 
denádole  pasase  a  ocuparle  con  su  tropa.  Porta- 
les en  los  mismos  momentos,  sin  conocimiento  de 
aquel,  concedió  el  mismo  cuartel  al  comandante 
Ovalle,  de  guardias  cívicas,  i  hé  aquí  la  competen- 
cia. Llega  a  noticia  del  gobierno  que  dominado 
por  Portales  se  inclina  a  sostenerle.  Cruz  se  aca- 
loró como  debia,  i  se  sostuvo  con  tanto  ardor  que 
,Su  Escelencia  cedió  a  la  razón  aprobando  su  dis- 


posición.  No  faltaban  espectadores  en  la  antesa- 
la, i  el  asunto  so  trasmitió  al  público»   (1). 


(1)  líespocto  de  la  actitud  peraonal  de  Uoilrfjjiiez  Aldea 
(cuyas  cnrtiía  cm'ioalsimas  de  estiiópocii  puliliciiiuoa  en  la  VUla 
lie  I'úrlales),'lié  aquí  lo  que  dceia  el  fiel  Claro  al  jeiiuml  O'Hig- 
gÍD3  en  esta  misma  cartn: 

«Coa  bastaute  seutiiiiieiito  mió  me  os  fnrxoso  decir  a  usted 
que  d(in  José  Aotoaío  Kudríguez  no  ea  nuestro  «mi^n,  como 
eqnivocndamonte  se  cree  en  el  público.  La  íntima  amistad  quo 
ha  estrechado  cotí  Diego  líenavcnte,  Gandarillas  i  otros  estan- 
queros, sobre  otros  datos  privados  que  tengo,  rae  han  hecho  co- 
nocer que  no  trabiya  por  el  jeueral  O'Hiíjgiiis,  i  teniendo  valor 
para  manifeatarae  contrario  a  esto  señor,  es  preciso  convenir 
que  el  hombre  es  capaz  de  traicionar  a  Cristo,  Yo  le  eatoi  ob- 
serviindo  niui  de  cerca  i  no  me  puedo  persuadir  de  esta  verdad. 
Quiera  el  Todopoderoso  que  yo  esté  eiigaDado!» 

■Sin  embargo,  tres  meses  mas  tarde  otro  correaponsal  del  des- 
terrado de  Montalván,  que  tuvo  por  él  no  solo  el  culto  sino  el 
honrono  i  raro  fanatismo  de  la  fidelidad,  el  comerciante  de  los 
portales  de  Sierra  Bella  don  R;im6n  Mariano  do  Arisi,  le  dccia 
a  ene  respecto  coa  fecha  2'¿  de  febrero  do  1831,  lo  siguleutc,  que 
es  de  lealtad  reproducir: 

«Ya  esta  maüana  he  quedado  completamente  satisfecho  que 
don  José  Antonio  Rodríguez  está  suniaraantc  nial  con  los  eatau- 
queroa  i  que  trabaja  con  empeño  con  nosotros,  pues  auaijue  esto 
me  decían  alguuos  amigos,  dudaba,  todavía  el  creerlo  por  lo  que 
me  habiü  pasado  coa  él  a  los  principios  que  empezamos  a  traita- 
jar  por  usted  para  las  elecciones,  que  le  dir¿  a  usted  a  nuestras 
vistas.  Esta  maí\ana  me  contó  como  le  halña  pillado  Portales 
las  cartas,  lo  quo  le  decía  al  Jeneral  contra  estos  estampieros,  la 
correspondencia  del  jenec.il  quo  me  mauifestó,  loa  borradores  de 
las  que  ^l  le  escribía  i  otras  cosas  mas,  que  no  pongo  por  ser 
tau  lato,  con  lo  que  he  quedado  siiinanionte  contento  con  toiier 
un  amigo  mas  que  nos  ayude,  pues  nos  hacía  notable  falta  para 
nuestras  operaciones.» 

Con  fecha  20  de  onero  el  mismo  don  Mariano  hacia  a  su  ídolo 
la  siguiente  monografía  de  los  partidos  políticos  de  Chile,  que 
mejor  no  la  habría  hecho  Davi^in:  — «El  partido  nuestro  ea 
O'Higgiüs  i  Tagle,  i  el  de  los  estanqueros  Prieto  i  Ovíillc,  el 
actual  gobernante.  Antes  nuestro  purtido  era  Ü'lliggias  i  Prie- 
to, mas  éste  se  volvió  estanquero  rescrlándose.'S) 

Es  curioso  también  el  siguiente  pasaje  relativo  a  Portales  i 


I 
I 


X. 


La  historia  vive  de  las  revelaciones,  como  la 
atmósfera  de  la  luz,  i  en  ocaBiones  una  débil  irra- 
diación sirve  para  conducir  a  la  verdad  al  investi- 
gador desapasionado,  como  baííta  la  vislumbre  de 
la  luciérnega  o  el  resplandor  de  una  tenue  llama 
encendida  en  el  fragor  de  la  montaña  para  guiar 
en  su  lóbrego  derrotero  de  la  noche  al  caminante. 
La  siguiente  carta,  sin  fecha,  pero  que  lleva  la  fir- 
ma de  un  astuto  chillanejo  e  insigne  o'higginista 
(don  Eamóri  Xjantaüo),  bastarla  para  esplicar  el 
misterio  de  la  eutrevista  que  después  do  Lircai 
celebraron  Prieto  i  Portales  en  la  ciudad  de  Tal- 
ca, si  la  historia  no  lo  hubiese  adivinado  de  aute- 
mano.  Esa  entrevista  no  tuvo,  al  parecer,  mas  ob- 


de  la.  misiDa  cnrt.'t  de  don  Ramón  Alitriano,  hombre  tan  ínjeuiiit 
como  desnlíñado  i  valicute  pur»  e^critiir  i  paru  criticar: 

«No  tengo  cabeza  para  poder  citm prender  que  Diego  Portales, 
un  triste  hombre  por  todas  sus  partes,  i  qne  usted  piiode  ser  no 
haya  oido  su  nombre  una  aola  ven  antea  de  esta  desgraciada 
¿poco.  Sil  modo  de  contestar  a  todo  el  mundo  que   lo   ve,  estas 

son  sns  palabras  favoritas:  «C ,  canalla»,  i  otras  e-ipresioues 

groseras  de  esta  clase,  que  son  propias  de  un  hombre  descítrtéa 
i  de  ilustración,  i  aal  está  en  la  primera  raajistratura,  i  que  éste 
sea  el  hombro  en  el  dia  qne  dispone  de  las  vidas  i  haciendas  de 
todo  ciudadano  honrado  i  de  tOílod  aiiuallos  que  eatA  patria  le  ha 
costado  su  sanjji-L',  i  que  éáte  leí  tan;ta  metido  el  resuello  a  todo 
hombre,  a  maa  de  cien  mil  almas  qu3  huí  en  esta  capital  i  a 
mas  de  un  millón  en  toda  la  república,  que  se  baya  apoderado 
de  todos  los  candalcd  diít  BUiÍjr  i  trabajo  de  lo.s  liabitautes!  Cou 
haber  estancado  toda  la  plata  en  pilla,  oro  cu  pasta  i  cobro  en 
burras  i  que  todo  lo  posee  él....» 


jeto  que  retirar  a  Prieto  de  sus  compromisos  mo- 
rales i  Gsplícitos  con  O'Higgins,  ofreciéndole  a  él 
el  poder  que  aquel  i'eservaba  para  el  último,  i  así 
se  hizo. 

Entretanto,  la  curiosa  carta  de  Lantaño  que 
orijinal  tenemos  a  la  vista,  contenía  el  siguiente 
pasaje  que  corresponde  a  aquella  situación  i  a 
esas  sospechas. 

í También  le  advierto  que  antes  de  irse  el 

señor  presidente  a  Talca  hablé  con  él  acerca  de 
don  Bernardo,  i  dijo  que  por  todo  pasaria  de  lo 
que  quisiese  Portales,  menos  que  dejase  de  venir 
don  Bernardo  i  se  le  volviesen  todos  sus  honores. 
Ahora  lo  he  visto  muí  diferente,  a  menos  que  no 
sea  para  alguna  política  encubit-fta.  E!  es  bastan- 
te gaucho  i  puede  finjir.  Yo  he  hallado  por  conve- 
niente el  que  esté  usted  instruido  en  estos  porme- 
nores que  mucho  so  puede  avanzar,  a  fin  do  que 
tengamos  el  gusto  do  ver  a  nuestro  amigo  i  si  don 
Joaquín  no  hace,  de  que  mo  temo  mucho  una 
desgracia  al  estado  i  á  la  persona  do  dicho  señor 
Prieto,  yo  so  lo  he  dicho  antes  de  irse  a  Talca, 
que  si  no  lo  hace  veia  fijamente  le  han  de  hacer 
revolución,  lias  me  avancé  a  decirle  que  su  nom- 
bre no  quedarla  bien  puesto  siempre  que  olvidase 
a  hombre  que  le  debe  tanto  el  estado  de  Chile  i 
tan  amigo  de  Su  Eseeleneia.  E!  me  dijo  que  no 
liabin  dificultad  para  verificarlo,  pero  ahora  he 
viato  diferente  el  carácter  de  este  señor;  yo  toda- 


via  no  pierdo  la  esperanza  de  que  piease  diñiren- 
te.  Usted  corno  entiende  mejor  ostüs  cosas  i  ten- 
drá mejores  noticiay,  puedo  tomar  las  providen- 
cias a  que  se  logre  el  fin  deseado  de  todus  los 
hombres  de  bien»   (1). 


(1)  Ksta  ciirt!i  cdiitiiiiic  tambiyii  el  siguiente  gravo  imsaje  a 
cargo  de  Portillen. —  tiice  LriUbRo:  uEl  |ir¡MC¡|>nt  oljeto  de  esta 
entrevista  fué  para  persuadir  at  señor  l'iieto  a  que  no  venga 
nnestro  uinigo  de  fíima,  fundúiidoae  en  qne  su  a^iministradiín 
anterior  ha,\Aa  rnliado  i  que  tenia  documentiifl  que  lo  acredita- 
ban en  eu  poder,  que  61  tío  tenia  otra  eosa  para  no  quererlo. n 

Eiinicntrnn  en  ci-ta  parte  cabida  dos  curioRÍdadas  iiotioiosná 
de  1829.  Una  en  una  fülícitaciún  del  médico  Grajalea,  por  lialier 
sido  el  jenernl  O'HíggínB  elevado  al  ratigo  de  mar¡sf.a I  del  im- 
perio (fiic),  i  otra  una  serie  de  desatinos  publicados  por  un  dia- 
rio de  Boston  a j>riiicipio8  de  1830, 

La  carta  de  Grajales  es  de  Madrid  7  de  setiembre  de  1829,  i 
en  el  párrafo  aludido  dice  así: 

«Mi  estimado  seiíor:  he  tenido  la  coniplaoencia  de  saber  que 
Vuestra  Esceleiieia  se  liíiUii  de  mariscal  del  imperio,  !o  quo  me 
congratulo  en  snrao  prado  de  sti  alta  diguidad  debida  a  sus  es- 
clarecidos flervicios,  que  coi  testigo  de  ellos,  no  aoio  por  sus  pro- 
cederes niilitarrs,  sino  timibión  por  la  gran  liuuiauidad  que 
mostró  i  ejecuti^  con  toda  Bnurto  de  prisioneroí',  quiuuBs  siempro 
alaban  su  .sublime  caridad  i  jeiierosa  nrl'anidad.» 

La  noticia  bostouenwe  era  muclio  mas  ;;arrafal,  í  decia  asf  tes- 
tualmentc: 

«CniLi:. — El  eapüíín  del  buque  balliuiero  Lotfati,  Mr.  Coffin, 
que  dejí^  íaa  costas  de  Oliile  el  23  de  abiii,  refiere  que  en  aquel 
pafs  babia  sobrevenido  una  guerra  civil  acerca  de.  lo  que  debería 
hacerse  con  los  ps/rnnjuros.  Un  partidii  opinaba  por  d i-aterrarlos 
al  interior,  i  el  otro  por  expelerlos  del  país.  Dos  ejércitos  fuer- 
tes do  doscientos  mil  hombres  cu. /a  uno  estaban  a  la  vista,  siendo 
lino  de  estos  mandado  por  el  Jenerul  Fim  (Freiré).  Be  esperaba 
que  no  correría  sanRrc  i  ¿sta  aún  no  Iiabia  sido  derramada. 

Ti¥A  bergantín  pirita  Áqiñle.x  había  estado  en  el  puerto  de 
Talcahuano  i  detenido  varios  dias  al  ballenero  Jieaper,  hasta 
quo  la  fragata  de  la  nación  inglesa  Trihiinc  obligo  a  darle  li- 
bertad.« 


I 


XI. 

I*ero  aún  careciendo  de  toda  la  luz  que  soIjI'íí 
estos  interesantes  cambíoB  de  la  política,  tan  co- 
munes en  nuestro  país,  escaso  de  verdaderos  ca- 
racteres como  rico  de  ambiciones,  el  historiador, 
el  filósofo  i  el  moralista  solo  necesitarian  echar 
una  mirada  a  la  correspondencia  íntima  que  en 
esa  época  sostenía  el  vencedor  de  Lireai  con  su 
antiguo  jefe  i  protector,  para  ir  notando  las  sua* 
ves  gradaciones  del  descenso  de  sus  afectos  i  com- 
promisos, hasta  el  punto  de  que,  apoderado  del 
gobierno  definitivamente  desde  las  elecciones  dü 
1831,  el  jeneral  Prieto,  la  proscripción  del  ex-di- 
l-ector  O'Higgins  se  hizo  un  hecho  sedentario  d 
inamovible  en  el  Perú  i  en  Chile.  Nos  bastará  por 
tanto  marcar  las  fechas  de  esos  pasajes  para  darse 
cuenta  de  sus  egoístas  soluciones  de  continuidad. 

Xíh 

zConóepción,  Julio  19  de  1830. 

i-Quicra  ol  ciclo,  mi  amado  jeneral,  darnos  el 
placer  de  ver  a  usted  entre  nosotros  cuanto  mas 
anteSj  prestando  de  nuevo  sus  importantes  servi- 
cios a  esta  píiti'ia  amada  que  nunca  puede  teuei' 
culpa  cü  las  injustÍGÍ;i8  de  loa  hombres.  Qué  \í\íí-< 
V.  Í)B  o.*--9-t 


cer,  mi  aniitdo  jcneral,  paní  sus  atni^^os  i  p;u;i  to- 
(]o  buen  cliileuo!  Volver  n.  recuperar  el  jeiiio  de 
Chile,  al  liijo  predilecto  do  la  patria,  al  jeneral 
O'Higgins,  i  Katisfíicer  al  mundo  entero  de  la  in- 
justa i  torpe  ingratitud  de  que  nos  acusa  por  su 
separación.  Esta  es  toda  mi  aspiración,  amado  je- 
neral, i  sería  toda  la  recompensa  que  desearía  de 
los  chilenos  por  mi  débil  cooperación  al  orden, 
conociendo  todo  el  Í)ien  que  ella  va  n  reportar  a 
Chile.  Yo  espero  en  la  Divina  Providoncia  i  el 
jenio  tutelar  de  Chile  no.s  dé  pronto  esto  consuelo. 
que  creo  será  el  mayor,  el  último  placer  de  mi 
vida.»  (1) 

XIII. 

<i  Concepción,  enero  12  de  1831. 
nEstas  provincias  se  mantienen  en  el  mejor  e.s- 


(1)  En  sil  ci>rrcti¡ioinl encía  iiilium  <h  osla  ¿prca  el  jerieml 
O'IlitrgiiiH  iiiiiiiJfcMiuliii  uiiirlm  friifi:iM/»  <iii  la  leitltiid  dí-1  jftiie- 
la!  l'riett),  ))onjUc  iiiiiu]iii>  ésti-,  n  ]-iiiit¡|.iiis  ile  IKÍlO  (enero  Jü), 
liiiliiü  CBi/iili)  al  jüiieiiil  Fieiiii  lu.ii  caiU  ]■!  cu  fiiviimlilo  ti  hu 
jiersuiia,  al  (HirtuT,  01  «u  e:-)'!!;,"!!  a  fí-tu  htuhn  jn.r  liit  exijenciün 
lie  I:i  siínii<:i6ii,  pc;;ún  su  mliii.'  tiui  í-igLiii'iite  jiáirafo  de  ciirtíi 
yue  f»  iii<:ltí.'iesciil.iailuMK>  íluiit;ilv;ai  el  27  i!e  febrero  de  1S30, 
u  Kn  ci.iiíiaciitü  lU.ii  J.iiiii  'lli..i,i;rs: 

«I  c.iisi.iur  iuiIht  Ijiínl  iIk;  i ir  iii  whii'li  G.  P.  exnresses 

li¡n..L'l¡'iii  lii-  I.tlvr    l(p   1'uÍm- v;.e1:  i,s]ii:;  I u;  ttit  k-t  it  I..: 

Wiit  ir  wüi,  Ll.c  ii!.;.|;c(]'\vu.!.s  ¡II  i.i-i-.I  l;(i-mi>I;iik'(íS,  tlii^  (aclis 
thiit  Ihij  j.uiitii'iil  liLH^uii  i.lCliilouf..Mis  tut  iii  a  iin.ro  ilaleriiig 
way  lljtiu  w!ii,t  v.-o  MxU  cxiieti.i. 


r 


tado  de  qiiictiiil  i  orden;  solo  \n  de  Santiago  cveD 
está  siempre  eu  alguna  ujitacíón,  a  causa  de  las 
próximas  elucclüiies,  pof  la  desiuoralización  quü 
siempre  se  deja  sentii-  mus  por  allá.  Usted  habrá 
visto,  mi  amado  eorapadre,  que  algimos  amigos 
imprudentes  tomau  .su  respetable  nombre  paralas 
elecciones,  lo  que  lia  orijinado  cuestiones  acalo- 
radas i  disgustos  eu  el  gobierno  entre  algunos 
que  no  lo  son  adictos  i  otros  que  le  son  mucho,  i 
quisiéramos  que  se  verilicnsc  el  deseo  que  tene- 
mos en  fhvor  de  usted,  mi  amado  jeiieral,  i  del 
país  que  tanto  necesita  de  la  picsencia  del  hombre 
grande  que  la  supo  elevar  a  su  engradecimien- 
to  i  respeto  i  que  solo  por  una  fatalidad  intendi- 
ble del  país  i  nuestra,  no  podernos  conseguir  to- 
daviii.  Mucho  cuidado,  mi  amado  jenoral,  con 
nuestra  correspondencia». 

XIV. 

«  Chillan,  Junio  20  de   1831 . 

uNo  puede  u.-ited  figurarse,  compadre  querido, 
la  novedad  que  causó  el  brindis  producido  por  us- 
ted en  las  cireanstanjíaí  qui  im  relacíiona:  el  fué 
una  confirmación  do  varias  cartas  que  vinieron  de 
esa,  concebidas  con  imprudencia  i  lijereza,  en  las 
cuales  se  anunciaba  que  usted  venia  como  un  reje- 
nerador  de  Ciiile.  Este  carácter  produjo  la  exalta- 


ción  que  a  usted  será  fácil  deducir,  i  aunque  yo  me 
empeñaba  desde  aquí  en  desvanecer  estos  embus- 
tes, podia  mas  la  maledicencia  del  vulgo  quo  siem- 
pre quiere,  aun  sin  criterio,  hacer  valer  sus  ideas. 

i.En  Santiago,  unos  suponían  a  usted  desem- 
barcado en  Valdivia,  i  proclamado  por  aquella 
guarnición;  otros  lo  consideraban  desembarcado 
en  Talcahuano  i  que  yo  volaba  a  recibirlo  con  un 
aparato  triunfal. 

BÍjstas  patrañas  que  solo  debían  servir  para 
alucinar  niños,  vestidas  con  aquellos  colores  que 
la  malioia  sabe  darles,  llegaron  a  adquirir  el  as- 
pecto de  certidumbre  que  los  enemigos  del  orden 
se  hablan  propuesto  con  destreza.  Así  es  que  ter- 
jiversados  sus  pensamientos,  principalmente  por  el 
infame  gavaqho  Pedro  Ohapuia  en  un  periódico 
que  redactaba  en  esa,  se  dio  lugar  a  equivocacio- 
nes que  ha  llevado  adelante  la  malicia,  de  suerte 
que  cuando  usted  ee  propuco  suavizar  i  que  no 
irritara  aquella  sincera  manifestación,  la  maledi- 
cencia se  sobrepuso  i  obtuvo  un  triunfo  aunque 
precario  i  momentáneo. 

»A  vista  de  estas  intrigas  ¿cómo  podré  dudar 
de  los  esfuerzos  que  han  hecho  i  traen  los  auar- 
quizadores  del  país  en  divulgar  i  hacer  creer  que 
los  fuertes  vínculos  de  nuestra  amistad  estaban  ya 
disueltos?  Conozco  que  esta  es  la  rastrera  tácti- 
ca de  que  se  valen  para  desunir  dos  almas  que 
cada  dia  se  estrechan  mas  por  las  agradables  re- 


Liciones  de  una  amistad  imperturbable,  i  sus  es- 
fuerzos se  redoblan  en  razón  directa  de  la  necesi- 
dad i  conveniencia  que  hoi  mas  que  nunca  tene- 
mos que  conservar  i  radicar  la  estrecha  liga  que 
nos  une  para  hacerla  servir  en  auxilio  i  favor  de 
nuestra  amada  patria.  ¡Ah!,  compadre  querido, 
cnanto  ansio  el  feliz  momento  de  dar  a  usted  ua 
tierno  abrazo!  El  cielo  me  lo  ha  de  proporcionar 
mui  luego,  también  he  de  tener  el  gusto  de  que 
este  paso  se  dé  con  todo  aquel  decoro  i  dignidad 
que  exijen  su  mérito  i  virtudes, 

BjQué  cuadro  tan  triste  i  difícil  se  presenta  a  un 
hombre  como  yo  que,  sin  tener  las  aptitudes  pre- 
cisas, se  ve  obligado  por  el  voto  jeneral  a  tomar 
las  rieudas  de  un  gobierno  que  desde  la  separa- 
ción de  U8t$d  casi  ha  sido  el  juguete  i  ludibrio  de 
aspiniciones  innobles  i  antipatriotas!  Esta  sola 
consideración  habría  sido  bastante  para  retraer- 
me; pero  no  puedo  ser  sordo  al  clamor  jeneral, 
ni  meaoB^indiferente  a  los  males  que  amagan  a 
nuestro  país.  Yo  marcho  al  sacrificio,  i  en  esta 
triste  jornada  solo  me  consuela  i  alienta  la  sani- 
dad de  mis  intenciones:  ellas  solo  se  dirijen  a  ha- 
cer a  mi  patria  cuanto  bien  pueda  i  a  consultar 
por  todos  medios  su  prosperidad  i  engrandeci- 
mientos ¡Quiera  el  cielo  protejer  mis  esfuerzos,  i 
usted  ayudarme  con  sus  luces  i  grandes  conoci- 
mientos!]! 


XV. 
fi.  Concepción,  julio  22  de  1831. 

flPor  conducto  del  coronel  don  Dioniaio  Acuña 
he  recibido  su  apreciable  fecha  13  del  mes  ante- 
rior, i  en  ella  las  espresivas  fcUcitaciones  con  qnc 
usted  me  favorece  por  la  elección  que  ae  ha  digna- 
do hacer  en  mi  persona  el  voto  jeneral  de  la  re- 
pública, i  aunqne  usted  sabe  mejor  que  yo  que 
estos  destinos  no  merecen  congratulaciones  por 
las  dificultades  que  demanda  uu  exacto  desempe- 
ño de  ellos;  no  obstante,  yo  las  acepto  con  todo 
mi  reconocimiento,  como  que  me  las  dirije  un 
amigo  verdadero,  i  mas  interesado  que  yo  en  Iii 
prosperidad  de  nuestra  patria. 

»íín  mis  anteriores  he  insinuado  a  usted  que  al 
echar  sobre  mí  el  enorme  peso  de  este  destino, 
no  me  he  propuesto  otra  cosa  que  hacer  a  nuestro 
país  todo  el  bien  posible;  i  aunque  no  Kiempre  co- 
rresponde a  una  buena  intención  el  felia  resultado, 
yo  me  lisonjearé  con  el  dulce  recuerdo  que  pro- 
duce el  testimonio  de  una  sana  conciencia.  Los 
elementos  políticos  qnc  actualmente  preseuta 
Chito  para  establecer  en  el  una  recta  aduiinistra- 
ción  son  bastante  consolatorios,  pues  apesar  de 
las  borrascas  i  disensiones  que  hemos  satViJo,  ob- 
servo con  placer  que  ya  los  chilenos,  con  el  triste 
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ejemplo  de  las  repúblicas  vecinas,  apetecen  con 
ansia  un  sistema  de  orden  i  quietad,  como  único 
medio  capaz  de  conducirlos  a  la  felicidad. 

dEsíc  antecedente  calma  de  algún  modo  las 
ajitaciones  i  desconfianzas  que  rae  inspira  mi  in- 
suficiencia; pero  estas  no  tendrán  termino,  mien- 
tras yo  no  vea  a  usted  reunido  a  nosotros  en 
quieto  domicilio  i  trabajando  con  sus  compatrio- 
tas en  promover  la  prosperidad  de  nuestro  suelo 
con  aquel  entusiasmo  que  supo  proporcionarle  el 
primer  lugar  entre  los  hijos  de  Chile  amantes  de 
su  engrandecimiento!).  (1). 


(1)  Son  notables  a  este  propósito  las  siguientes  líneas  qne 
en  nnos  apuntes  biográficos  sobre  sn  ilustre  hennano  don  Ma- 
nuel Camilo  Vial,  ha  publicado  don  líafael  Vial  en  La  Situación 
de  Lima,  correspondiente  al  mes  de  marzo  de  1882. 

«Dado  el  estado  eñ  que  se  encontraba  la  educación  polftica 
de  Chile,  dudo  que  los  vicios  de  la  elección  fueran  la  causa  ver- 
dadera del  movimiento  de  1829.  A  mi  ver,  sus  principales  mó- 
viles fueron  el  deseo  que  tenia  la  aristocracia  colonial  de  adue- 
ñarse del  gobierno,  la  falta  de  circunspección  i  de  criterio  de  los 
liberales,  el  espíritu  inquieto  de  Portales,  i  el  anhelo  por  parte 
(le  los  jenerales  del  ejército  deque  eljeneral  O'IIiggins  regresara 
al  país  i  lo  gobernara. 

pPrieto,  Cruz,  Rodríguez,  mi  pndre  i  muchos  otros  eran,  como 
se  denominubiin  entonces,  o'higginistas.  Portales  contribuyó  a 
la  caida  de  la  dictadura  que  un  dia  habia  ejercido  aquél  i  conti- 
nuaba siéndole  hostil. 

x>La  revolución  triunfó,  i  las  disidencias,  con  trabajo  compri- 
midas, durante  el  período  de  la  lucha,  3ur¡ier(>n  de  nuevo.  I)(»n 
Francisco  ]luiz  Tagle,  Prieto  i  con  éste  el  ejército  entero,  desea- 
ban que  O'íliggins  fuera  traído  al  país.  Portales  se  oponia  te- 
nazmente, persuadido  de  que  si  so  verificaba,  no  tardaría  on  ser 
})rcsidente. 

)^I)e  c^te  cf-nflicto  Milió  l:i  ]/resi(lencia  provisional  do  Cvalle, 
candidato  buscjulo  por  PorUih^s  i  abogado  que  nunca  ejerció  su 
profesión.» 


XV. 

La  misión  política  del  antiguo  dictador  de  Chi- 
le estaba  definitivamente  concluida,  i  era  preciso 
no  conocer  el  corazón  humano  ni  haber  oido  ja- 
más sus  latidos  en  la  vida  cuotidiana  o  en  el  fii- 
lencio  enseñador  de  la  historia  para  no  compren- 
derlo así.  Los  o'higginistas  habían  triunfado  para 
sí,  i  por  consiguiente,  el  viejo  i  glorioso  caudillo 
estaba  demás.  Prieto  hacia  el  canje  de  su  propia 
ambición  por  la  de  su  lealtad  antigua.  Rodríguez 
Aldea  pactaba;  Zañartu,  hombre  de  mundo,  se 
desentendía;  Zenteno,  mas  alto  i  raas  síucero  que 
los  demás,  se  resignaba,  i  en  definitiva  solo  que- 
daba uncido  al  carro  volcado  de  la  antigua  lealtad 
el  pobre  mercader  de  trapos  que  para  honra  suya 
acabamos  de  nombrar, — don  Ramón  Mariano  de 
Arís,  en  cuyo  epitafio  debiera  ponerse  como  única 
leyenda,  grata  a  su  memoria,  esta  sola  palabra  de 
verdad: — ^ Fué  el  último  de  los  o'higginistas. yi  (1) 


( 1 )  Don  Tí.imón  Mariano  de  Arís  tenis,  respecto  de  loa  ami- 
gos del  jeneral  O'Higgins,  las  zozobras  i  loa  celos  dü  un  verda- 
dero enamorado.  Ya  hemos  visto  como  se  manifestalia  satisfecho 
i  hasta  orgnlloso  de  su  conquista  de  Kodríguez  Aldea  para  las 
elecciones  de  1831,  i  sin  embargo  por  los  mismos  di¡is  {euero  ^0 
de  1831)  le  biibia  escrito  estas  tremendas  acusaciones:  — «Luego 
nos  veremos  i  diré  las  cosas  espantosas  que  hace  nuestro  amiqo 
Rodríguez  contra  nosotros  por  estar  mamando  con  los  cstanqnu- 
103  en  las  pastas  de  plata,  oro  i  cobre.» 

Era,  por  ¡o  visto,  la  lengua  del  Corresponsal  Arís  ccnio  su  vara 
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de  medir,  larga  i  angosta,  i  como  muestra  de  los  tiempos  i  de 
BUS  inquietades,  reproducimos  todavía  la  siguiente  relación  grá- 
fica i  esencialmente  santiaguina  de  una  de  sus  entrevistas  con 
Rodríguez  Aldea.  —  «Efectivamente  lo  vi,  escribía  al  jeneral 
O'Biggins  el  26  de  febrero  do  1831,  í  en  nuestras  conversacio- 
nes me  decía  algunas  cosas  sobre  las  medidas  que  debíamos  de 
tomar  para  mejor  lograr  nuestras  elecciones,  i  que  todo  recayese 
en  usted  con  mas  acierto.  Apesar  de  que  él  se  me  franqueaba 
con  estas  ideas,  guardaba  yo  la  mayor  reserva  i  cuidado  de  no 
desmandarme  en  la  mas  leve  palabra  de  nuestras  operaciones,  i 
solo  trataba  de  sacarle  todo  lo  que  podía  que  nos  fuese  prove- 
choso, pues  con  toda  esta  prevención,  porque  en  mí  corazón  no 
creo  de  tal  pleito  con  el  gobierno,  sino  que  los  estanqueros  le 
hayan  dicho  que  corra  la  voz  estar  peleado  con  ellos  para  que 
nosotros  lo  veamos,  nos  descubramos  en  nuestras  ideas,  saber 
nuestras  operaciones  i  comunicárselas  al  gobierno,  i  después 
cruzar  nuestras  obras  i  pensamientos,  aunque  pudiera  equivo- 
carme i  no  ser  como  me  figuro.  El  me  recibió  con  el  mayor 
agrado,  me  elojió  a  usted  cuanto  se  puede  decir  de  un  verdadero 
amigo  i  que  no  podía  hablar  mas;  pero  apesar  de  esto  nada  le 
creiy  ni  le  creeré,  i  espero  corran  los  días  para  ver  suh  operacio- 
nes i  desengañarme.  Si  sigue  adelante  con  las  ideas  que  me  ha 
manifestado,  según  eso  me  aprovecharé  de  sus  luces  que  le  so- 
bran para  bueno  i  malOy  esto  es,  por  lo  que  vea  me  tiene  cuenta* 
Dios  quiera  se  arrepienta  de  los  males  que  nos  ha  hecho  por  la 
nníón  de  los  estanqueros,  que  de  que  nos  veamos  orientaré  a 
usted  de  todo  ello  para  su  gobierno.  Que  se  vuelva  a  nosotros 
noB  es  conveniente,  pues  nos  puede  servir  de  mucho,  aunque  úq- 
n^  gracia  para  erhar  a  petder  todo  en  cuanto  pone  mano ^  pero  de 
todos  modos  nos  aprovecharemos  de  todo  lo  que  nos  parezca 
conveniente.  Para  adulante  participaré  a  usted  cuanto  según  lo 
que  vaya  sabiendo  de  su  buena  o  mala  comportación  sobre  este 
asunto,  pues  el  hombre  me  tenia  sumamente  quemado  de  ver  su 
ingratitud  hacia  usted.  Esto  se  puede  disimular  si  fuese  cierta 
su  enmienda.  Al  tiempo  de  despedirnos  me  dijo: — '«Cuando  us- 
ted quiera  hablar  conmigo,  qne  sea  a  las  once  o  doce  de  la  no- 
che o  de  no  escríbame  un  papel,  que  le  diré  las  horas  para  ver-» 
nos.>  Esto  me  pareció  bien  para  cuando  me  tenga  cuenta  verlo. 
De  esta  vista  que  he  tenido  con  él,  guardo  el  secreto  relijiosa- 
mente,  i  lo  guardaré  entre  pecho  i  espalda;  porque  si  algunos  de 
nuestros  compañeros  lo  saben  que  ha!»ia  estada»  C(m  él,  se  inco- 
modarían terriblemente,  de  igual  modo  los  pipiólos,  i  éstos  se 
dividirían,  que  no  es  capaz  usted  de  figurarse  la  odiosíd;id  que 
le  tienen  unos  i  otros  en  jeneral,  que  no  quieren  oír  su  nombre, 
i  así  es  que  teoíjo  hecha  la  intención  en  las  vistas  que  tengamos 
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a  las  horas  qne  ¿1  me  cite,  todas  las  cosos  qué  me  parezcan  útí- 
les  decirlas  en  las  juntas  que  solemos  tener  para  niicstras  de- 
terminaciones, pero  decirlas  como  pensaínientos  mios  i  no  uom- 
brar  a  él  para  nada,  hasta  ver  como  se  ha  de  acertar  mejor.» 
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CAPITULO  XXIII. 


Pacificado  Chile  en  1830,  el  jenoral  O'Higgins  desea  regresar  a  su  patria 
por  motivos  de  afección  i  patriotismo  mas  que  de  ambición. — Su  celebre 
brindis  del  5  de  abril  de  1831  en  Lima.— Declara  en  él  que  acepta  el 
mando  de  Prieto,  su  candidato  para  sucederle  en  la  dictadura  antes  do 
1823 — Correspondencia  de  O'Higgins  i  Gamarra  sobre  su  regieso  a 
Chile  en  1831.— El  Congreso  de  Chile  aprueba  una  moción  del  diputado 
Marín  restituyendo  a  don  Bernardo  O'Higgins  en  su  smpleo  de  capitán 
jeneral,  i  en  consecuencia,  el  presidente  Prieto  le  envia  sus  pasaportes. 
— Carta  íntima  del  último  sobre  el  particular. — Vacilaciones  del  jeneral 
O^Higgins  i  cómo  las  esplica  en  1834  al  jeneral  Zenteno,  por  la  influen- 
cia de  Portales  i  la  triste  debilidad  de  Prieto. — Anécdota  de  Arís  en 
1832. — Ultima  carta  del  presidente  Prieto  a  O.Higgins  del  5  de  marzo 
de  1836. 

I. 


La  revolución  de  1829,  o'higgiuista  en  sus  orí- 
jenes  i  en  sus  hombres  de  espada,  supeditada  a  su 
voluntad  civil  i  omnipotente  por  Portales,  ofre- 
ció al  jeneral  O'Higgins  en  su  destierro  ciertas 
primicias  de  ventura  que  luego  se  trocaron  en  el 
amargo  acíbar  que  en  las  almas  honradas  destila 
la  inagotable  ingratitud  humana,  i  aquella  en  es- 
pecial de  los  favorecidos.  Durante  todo  el  año  de 


1831  habíanse  cruzado  influencias  poderosas  í  on 
sentidos  difereutea  para  periTiitir  o  apliucar  su  re- 
greso a  la  patria,  vivo  anhelo  do  su  alma,  sin  que 
los  fascinamientos  del  predomio  antiguo  encon- 
traran sino  débil  pábulo  en  su  corazón  desenga- 
fuulo. 

Este  estado  de  nostaljia  moral  on  el  caneado 
guerrero  do  las  cauípañas  de  1813,  acostumbrado 
ya  al  ocio  blando  del  clima,  del  valle  i  la  familia, 
llegaba  en  oeasioues  hasta  producir  el  escozor  de 
una  mortificación  cuando  on  sus  cartas  de  amigo 
a  amigo  hacia  referencias  de  su  disputado  regreso 
a  Chile,  es  decir,  a  la  cesación  de  su  ostracismo 
legal.  uLos  enemigos  del  orden  han  circulado,  es- 
eribia  a  este  respecto  a  su  vacilante  amigo  i  com- 
padre el  jeneral  Prieto  con  fecha  12  de  abril 
de  1831  (un  año  cabal  después  de  Lircai),  los 
enemigos  del  orden  han  circulado  diestramente 
hasta  el  caso  de  liaoer  creer  a  los  mas  interesados 
en  el  honor  i  prosperidad  do  las  secciones  de 
América,  principalmente  en  esta  capital,  que  us- 
ted i  yo  no  éramos  ya  sinceros  amigos,  porque  a 
usted  se  lo  prohibía  un  artículo  secreto,  conveni- 
do en  los  sucesos  de  Ochagavía,  i  a  ambos  a  dos  la 
manzana  de  la  discordia  que  nos  disputábamos, 
pintando  sus  imposturas  con  la  diverjencia  de 
colores  que  los  frenéticos  usan  en  sus  desconcer- 
tadas imajinaciones. — Un  estado  tan  falso  i  con- 
fuso de  cosas,  me  condujo  a  la  determinación  de 
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deementírlo  i  manifestar  mis  verdaderos  senti- 
mientos por  el  primer  medio  que  se  me  presenta- 
se, i  en  un  convite  de  buenos  amigos  que  se  me 
hizo  en  celebración  de  la  memoria  de  la  batalla 
de  Maipú.  Antes  de  producir  mi  pensamiento  se 
había  inculcado  sobre  que  yo  no  debia  diferir  por 
mas  tiempo  el  satisfacer  a  mis  compatriotas  i  a 
mis  amigos  mis  intenciones  i  determinaciones  de 
regresar  o  no  a  mi  patria.  Por  tanto,  al  producir 
mis  brindis  en  aquella  ocasión  dije  mi  resolución, 
cuya  substancia  encontró  camino  en  los  papeles 
públicos,  uno  de  los  que  se  ha  esplicado  en  oposi- 
ción a  mis  principios,  i  finalmente  lo  espresado  en 
el  mismo  brindis,  con  un  grado  de  acrimonia  re- 
ferente a  odios  personales  que  por  su  grosería 
llevan  consigo  el  desprecio  que  merecen  i  mi  de- 
saprobación porque  mi  objeto  .fué  suavizar  i  no 
irritar,  para  curar  heridas  lastimosas  i  no  ensan- 
grentarlas mas.  ¡Permita  Dios  que  el  sentido  sin- 
cero de  mi  pensamiento  pruebe  tan  favorable  co- 
mo lo  deseo;  porque  de  otro  modo  no  será  fácil 
prever  el  término  de  esa  anarquía  destructora  que 
amenaza  a  nuestro  precioso  país. 

3>Por  evitar  esta  tendencia,  i  para  que  lenguas 
malignas  no  dieren  falsas  interpretaciones  a  mis 
palabras,  quise  que  todos  conociesen  i  nadie  du- 
dase de  la  firme  resolución  en  que  he  persevera- 
do por  mas  de  ocho  años  de  no  volver  jamás  i  de 
ningán  modo  a  la  suprema  majistratura  i  que  al 


anunciar  mi  regreso  a  Chile  fuera  imposible  decir 
que  era  influido  por  motivos  de  ambicióu.  Vivo 
contento  con  mi  trabajo  personal  en  el  Perú,  gozo 
de  buena  salud  i  en  la  sociedad  tranquila  de  mi 
familia,  i  no  do  pocos  amigos  a  quienes  amo  i 
respeto.  Si  pues  he  ofrecido  sacrificar  tan  impor- 
tantes goces  en  el  resto  de  mi  vida  ¿cuáles  pudie- 
ran ser  mis  motivos  en  decidir  mi  regreso  a  Chile? 
Respondan  mis  mayores  enemigos,  i  confesarán  do 
buena  fe  que  bajo  de  tales  circunstancias  es  impo- 
sible ser  conducido  por  algunos  otros  que  el  amor 
a  mi  patria  por  la  que  usted,  raí  querido  compa- 
dre, sabe  mui  bien  he  hecho  inmensos  sacrificios 
durante  loa  veinte  años  de  su  revolución.» 


II. 


El  brindis  patriótico  pero  poco  estudiado  del  5 
de  abril  de  1831,  a  que  hacia  alusión  el  jeneral 
O'Higgins  en  su  carta  precedente,  adquirió  consi- 
derable importancia  política  en  aquel  tiempo;  i 
en  realidad,  aunque  encaminado  a  abrirle  las 
puertas  de  la  patria,  ccrróselas  a  cauto  i  lodo  i 
para  siempre,  desde  que  su  espresióu  iiijénua  ss 
acentuó  de  una  manera  especial  marcando  su  fir- 
me resolución  de  volver. 

Ese  brindis  político,  o  an  ti -poli  tico,  en  el  cual 
su  autor  hace  la  confesión  postuma  c  importante 
de  que  el  hombre  destinado  a  sucederle  en  Chile, 
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«SU  candidato»,  como  hoi  suele  decirse,  a  la  presi- 
dencia desde  hacía  diez  años^  era  el  jeneral  Prieto, 
vencedor  de  l¿is  vegas  de  Saldías  en  1821,  estaba 
concebido  en  los  términos  siguientes: 

«Señores:  Si  hai  alguna  cosa  que  pueda  satis- 
facer la  ambición  de  un  corazón  honrado,  no  es 
ciertamente  el  brillo  de  vanos  oropeles  por  el  que 
se  vierten  torrentes  de  sangre,  ni  tampoco  los  pe- 
recederos metales  por  que  tanto  se  afana  el  avaro. 
La  aspiración  a  la  felicidad  común  (séame  permi- 
tido el  decirlo,  señores)  dominó  siempre  mi  cora- 
zón i  fué  la  que  me  empeñó  en  posponerlo  todo 
por  el  bien  de  la  América.  Cuando  oigo  las  glo- 
rias i  los  triunfos  de  los  héroes  del  5  de  abril,  i  se 
recuerda  el  bien  que  por  sus  hazañas  hice  a  mis 
compatriotas,  mi  alma  se  eleva  a  la  mayor  altura 
de  satisfacción  i  de  gratitud  a  los  intrépidos  chi- 
lenos, a  los  jenerosos  i  valientes  arjentinos  i  a  los 
bravos  estranjcros  que  atravesando  los  mares  vi- 
nieron a  regar  con  su  sudor  i  su  sangre  el  árbol 
santo  de  la  libertad  en  las  remotas  rejiones  del 
indómito  Arauco. 

5)Su8  ilustres  nombres  cstáu  gravados  eu  los 
pechos  do  los  amantes  de  una  libertad  racional 
que  fué  la  columna  fuerte  en  que  se  apoyó  la  vic- 
toria del  5  de  abril,  i  evidentemente  es  hi  misma 
que  en  este  dia  memorable,  cu  estos  mismos  ins- 
tantes, dirije  los  votos  públicos  para  que  presida 
la  República  el   iluístrc    patriota  q-ío   hace   diez 
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años  deseaba  verlo  coadueír  los  destinos  de  bu 
patria. — Séarae  igualmente  permitido,  sefiores, 
en  este  gran  día  no  diferir  por  mas  tiempo  ki 
•cuestión  que  por  ocho  años  se  ha  exijido  de  mí,  i 
•es  |^p^-s¿  volvería  o  no  a  mi  pcdria^^^  respondo, 
pues,  decisivamente  que — St — i  tan  pronto  como 
lo  permitan  asuntos  particulares.  Luego  que  pise 
mi  amado  suelo,  dirijiré  mis  votos,  como  lo  hago 
desde  aquí,  al  Ser  Supremo,  i  mis  súplicas  a  mis 
compatriotas  recordándoles  que  siendo  todos  hijos 
de  la  libertad  e  hijos  de  una  misma  patria,  deben 
conducirse  como  hermanos  para  que  gocen  de  la 
dicha  i  de  la  prosperidad  que  les  presentaron  los 
Tencedores  del  5  de  abril.  Brindo,  seilores,  por  lo» 
bravos  de  Maipú».  (1) 

IIT. 

En  todo  lo  que  el  jeneral  proscrito  dccia  en  el 


(I)  Esta  inocente  i  IiDHtii  candorona  manifeaUuií^n  qite  los 
politicos  aviesos  de  Chile  trocaron  en  delito,  fué  estinlioaümenta 
puhlicadfi  en  la  forma  tipográfica  en  que  la  reproii ácimos  por  «1 
mismo  O'Higsina  o  sus  amigos  en  El  Peruano  del  8  de  abril  de 
1831,  con  el  siguiente  eiicabezaroiento: — t^Dia  a  de  abril,  ani- 
versario de  la  batalla  de  MaipA. 

«HaliiéndosecuJebradoeato  dia,  decía  esa  publicación,  una  reu- 
nión entre  varios  amigos  i  buenos  patriotas,  en  medio  del  triunfo 
de  Maipú,  se  pronunciaron  varios  brindis,  de  loa  cuales  hemos 
recojido  el  sigutente  del  jeneral  O'IIrggios,  qne  insertamos  por 
eu  importancia  i  el  interés  que  hoi  inspiran  aüu  lus  meuores 
accioues  de  este  bombre  célelire,  sobre  quien  tienen  fijas  todas 
BUS  esperanzas  los  valientes  que  le  acompañaron  en  ai¡uel!a  me- 
morable batalla  i  eu  jencrnl  todos  los  cltilenoB  amantes  del  en- 
grandecimiento de  su  patria.» 


brindis  i  en  la  carta  que  preceden,  redactados  am- 
bos papeles  con  su  peculiar  i  un  tanto  fatigoso 
estilo,  resaltaban  evidentemente  arranques  de  le- 
jítima  impaciencia  i  aún  de  ira;  pero  mas  que  su 
enojo  brillaba  en  ellos  su  sinceridad. 

A  la  verdad,  al  dar  la  vuelta  a  su  patria  des- 
pués de  una  década  de  pruebas  i  de  desencantos^ 
no  le  atraia  con  vehemencia  sino  el  suelo  querido 
en  que  habia  visto  la  luz,  por  el  cual  habia  tantas 
veces  combatido  i  triunfado,  donde  tenia  una  he- 
redad, raros  amigos,  los  bosques  de  ultra  Maule^ 
cuna  de  su  vid^,  campo  de  sus  batallas,  que  ha- 
bían formado  la  ventura  de  sus  juveniles  años, 
los  álamos  del  Mapocho  que  él  plantara  en  sus 
paseos  con  sus  propias  manos  al  pie  de  los  Andes, 
delante  del  crepúsculo  de  la  tarde»...  todo  eso,  en 
fin,  que  es  el  conjunto  de  lo  que  se  llama  patria, 
revestido  del  imán  misterioso  de  un  anhelo  desco- 
nocido o  incesante,  propio  a  los  seres  racionales  i 
aun  a  los  brutos,  pasión  innata  de  las  fibras,  del 
alma  i  los  sentidos  que  respecto  de  los  últimos 
llama  el  vulgo  «querencia^)  i  de  aquellos  «patrio- 
tismo», santa  lei  que  conserva  i  engrandece  las 
naciones  por  el  amor  i  el  sacrificio  de  sus  hijos* 


IV. 


I  de  este  natural  desprendimiento  no  solo  daba 
prendas  el  desterrado  de   Montalván  a  los  que  le 
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temían  i  a  los  que  con  recelo  le  llamaban,  sino  a 
SU3  amigos  de  mayor  confianza  en  el  Perú,  ajenas 
en  realidad  a  las  contiendas  civiles  de  Chile,  por- 
que habiéndole  escrito  desde  el  Cuzco,  a  mediados 
de  octubre  de  aquel  año,  el  presidente  Gatnarra, 
una  carta  llena  de  almíbar  en  infusión,  por  la  cual 
le  insinuaba  la  conveniencia  de  aplazar  su  rer;reso 
a  Chile,  dirijióle  el  jeneral  O'Híggíns  desde  Mon- 
talván,  dos  meses  mas  tarde,  plazo  corto  para  co- 
rrespondencia cambiada  entre  la  sierra  i  los  valles 
de  la  costa,  la  siguiente  respuesta,  que  a  nuestro 
juicio  rebosaba  de  franqueza.  (1) 


íl)  En  su  carta  ciUdii,  fedm  12  tiu  oütnbre,  el  jerieni!  G.iraa- 
rni,  ft  ift  aíizi^ri  prcíiilent.e  del  Pon\  i  ()iie  regresalm  Ai  B  iltvía  fi 
donde  hahia  idi)  ft  dicfctr  la  loÍ  de  ana  ftmbicioneí  turbnieutan, 
encontrilbase  el  siguiente  pasaje  de  nfnbJe  i  nialíflua  atracción 
de  parte  de  hombre  tin  fitl8i>  i  tan  aatiit')  cama  il  evn, 

«Mucho  gusto  fcenco  n\  saber  que  Chile  vi»  entrando  en  ragn- 
laridad  con  el  jonenil  Priuto  a  an  cabeaü,  iimi/jo  da  uatoil  i  pjr 
consiguiente  del  orden  i  do  In,  felicidüd  de  aiinalKi  rcpi'ibliía. 
Usted  hará  innchu  en  cniupHilia  de  niuel  jefe,  por  tantos  ciiali- 
dadcH  como  tiene  u^tod  para  el  objetu,  ¡  denearia  yu  tiiTiibiiSn 
que  fuera  usted  cuanto  antes  n  concnrrir  en  In,  cnusoiidacióu  du 
8U  nueva  marcha  pnlítica;  poro  la  amistad  que  lan  sincaminonlu 
profeso  a  hi  pcrBiina  de  U3tcd  me  oliliija  a  insinuarle  qne  para 
resolver  su  marcha  ron  tanta  proutitnd,  es  nocüsario  medir  ran- 
cho las  cosan.  Yo  quirtiera,  como  he  dicho,  qiio  fuern  u^ted  vo- 
lando si  en  au  paiu  está  ya  reirularmentu  ciiuüíitado  el  orden,  i 
ei  hai  garantías  i  ac,i;ur;ilad  que  siiclen  no  veapetiirse  on  ticmp'i 
de  revolución.  Si  no  está  usled  scfinro  de  c:jto,  qnl^iLTa  que  cíe- 
morai-a  usted  uu  poco  su  .^larclia  hasta  vernos,  i  Insta  que  prn- 
porcione  Chile  mas  estabilidad  i  mas  pegnridiidcs.  Ri,tí¡i  ¡mni  mí 
mui  sensible,  mnr  doloroso  que  fuese  usted  a  cuvüIktsl'  de  uii';- 
vo  en  disRuatos,  cu  indo  un  poquito  maa  tarto-  [lO.li  ia  nstvd  si-i* 
el  redentor  de  su  patria.» 


(tEscGlentísirao  señor  jcaeral  presidente  don  Agus- 
tín Giimarra. 

f  Hacienda  de  Montalvún, 

22  de  diciembre  de  1831. 


))M¡  querido  jeneral  i  amigo: 

íSin  saber  poi"  que  camino  dirijic  mis  cartas, 
pues  que  unos  decían  se  venia  usted  por  este  valle, 
lo  que  babria  celebrado  mucho  para  haber  teni- 
do la  honrosa  satisfacción  de  verlo  en  esta  su  Te- 
baida, i  otros  por  el  de  Jauja,  creí  mas  acertado 
esperar  su  regreso  a  esa  capital,  y  decirle  que 
oportunamente  vino  a  mí  su  apreciuble  de  12  de 
octubre  ultimo,  fecha  en  el  Cuzco  en  los  mismos 
momentos  que  batallaba  mi  espíritu  en  la  indeci- 
sión de  si  cmprenderia  o  no  immediatamentc  mi 
regreso  a  Chile. 

))Por  una  parte  miraba  aun  abiertas  las  he- 
ridas fraticidas,  qne  se  sienten,  casi  siempre, 
mas  dolorosas  que  las  estrañas,  i  hacian  mas  ar- 
dua la  empresa  que  me  movía  a  la  efusión  de 
los  partidos  en  la  efervescencia  de  pasiones  ajita- 
tadas  por  la  sangre  vertida  tan  recientemente  i 
por  las  prisiones  i  espatríación  de  algunos  de  los 
vencidos; — por  otra  parte  observaba  con  dolor  la 
fogosidad  i  empeño  de  los  que  llaman  de  mi  par- 


tido  en  oposición  con  el  celo  infiindarlo  ác  ulgu- 
nos,  que  no  me  conocen  bien,  de  )ii  nueva  admi- 
nistración— i  finalmente  fatigabii  demasiado  mi 
imajinación  la  sola  idea  de  que  ellos  creyesen  que 
mis  miras  tendían  a  la  adquisición  del  mando; 
porque  persuadir  lo  contrario  no  es  de  un  hombre 
a  otros  hombres,  que  el  mas  pequeño  do  ellos  se 
lisonjea  i  cree  acreedor  a  obtenerlo  aunque  sea 
por  un  dia, 

bNo  es  esto  pretender  la  vanidad  de  no  caer 
en  la  tentación;  pero  sí  puedo  asegurar  de  buena 
fe,  que  en  estas  circunstancias  he  negado  toda  en- 
trada a  esta  aspiración,  porque  la  esperiencia  de 
lo  pasado  mo  ha  permitido  observar  mus  deteni- 
damente el  corazón  humano,  i  señaládomo  el  ca- 
mino mas  conducente  a  la  tranquilidad  de  mi  Pa- 
tria. 

»En  este  choque  de  ansiedades  me  alumbra  la 
luz  que  me  comunica  la  sabia  reflexión  de  usted, 
mi  quei'ido  jeneral,  indicada  en  la  que  contesto, 
que  inmediatamente  me  descargó  de  un  peso  tan 
duro  como  el  de  un  combate  obstinado,  por  el 
convencimiento  de  que  en  negocios  de  esta  natu- 
raleza ve  mas  el  ojo  del  amigo,  que  el  de  uno  pro- 
pio, i  ambos  unidos  son  de  una  asistencia  pode- 
rosa. 

B  A  no  haber  sido  así  me  habría  ido  a  encontrar 
en  Chile  en  medio  do  la  última  inquietud  ocasio- 
nada, segün  cartas,  en  la  reacción  intentada  por 
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el  partido  caido,  que  justamente  ha  aumentado  el 
número  de  los  cxpatriados  i  desgraciados. 

2) Habrá  pues,  mi  querido  jeneral,  tiempo  sobra- 
do para  que  nos  veamos,  i  reflexionemos  ^obre  la 
materia  antes  de  mí  partida  que  por  lo  dicho  per- 
mite alguna  detención.  Al  presente  habría  de  mui 
buena  gana  marchado  a  verlo,  si  una  inflamación 
reumática  a  la  cara  no  me  lo  embarazase,  obligán- 
dome a  tomar  baños  de  tina,  i  probablemente 
después  los  de  mar;  pero  aprovecho  mui  satisfac- 
toriamente la  oportunidad  que  me  ofrece  el  trán- 
sito del  correo  del  Cuzco  por  este  valle,  para  sa- 
ludarlo, mi  querido  jeneral,  i  felicitarlo  por  su  fe- 
liz regreso  a  esa  capital,  ceñido  de  mejores  trofeos 
que  los  laureles,  la  deseada  oliva  del  filantropista 
i  del  patriota.  Ella  es  la  que  debe  unir  íntima- 
mente todos  los  partidos  a  la  administración  del 
gobierno.  Ella  en  dulce  tranquilidad  recobrará  el 
crédito  nacional,  i  estenderá  su  brazo  poderoso  a 
la  industria,  a  la  agricultura,  al  comercio,  a  las 
artes  i  a  las  ciencias,  i  ella  es  la  que  prepara  tan- 
ta dicha  al  Perú. 

dYo  se  la  deseo  i  dirijo  mis  débiles  votos  a  la 
Providencia  Divina  para  que  se  la  conceda. 

j)Como  en  la  última  carta  que  tuve  del  señor 
Zañartu  me  dice  que  para  principios  del  mes  pa- 
sado regresaría  a  Lima,  tal  vez  no  se  encuentre 
con  mi  carta  en  que  le  significo  las  espresiones 
que  usted  me  indica  en  la  suya.  El  estaba  pene- 
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traclo  de  lo  mismo,  pues  hace  mucho  tiempo  que 
le  habia  oido  referir  lo  mismo,  i  sia  duda  le  serán 
nuevamente,  como  a  mí  lo  son,  de  la  mayor  satis- 
fación. 

))Su  jenerosa  oferta  a  mi  familia,  en  caso  de  mi 
regreso  a  Chile,  i  las  finas  atenciones  de  mi  res- 
petable jenerala,  su  digna  esposa  C.  P.  B.,  a  mi  se- 
ñora madre  i  hermana  en  mi  ausencia,  son  favores, 
mi  querido  jeneral,  que  nunca  olvida  el  hombre 
honrado,  i  que  agradece  mas  que  todo  el  que  les 
desea  mucha  salud  i  prosperidad  i  se  honra  en 
decirse,  mi  querido  jeneral,  de  usted  su  verdadero 
amigo  i  obediente  servidor  Q.  B.  S.  M. 

i> Bernardo  0'Higgins.i> 

«P.  D. — No  habiendo  pasado  el  correo  del  Cuz- 
co en  su  marcha  a  Lima  por  este  pueblo,  se  ha 
demorado  mi  carta  hasta  hoi  jueves  29  del  co- 
rriente, i  aprovecho  la  partida  del  señor  don  Pe- 
dro Chapuis  para  que  me  haga  el  favor  de  condu- 
cirla. y> 


Y. 


De  todas  maneras  era  evidente  que  el  jeneral 
O'Higgins  vacilaba  en  regresar  a  Chile  i  al  mis- 
mo tiempo  sus  amigos,  trepados  al  solio  con  su 
bandera,  vacilaban  a  su  turno  en  llamarle.  Su  os- 
tracismo, en  el  sentido  que  los  griegos  atribuian 
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a  esta  palabra  i  a  su  pena,  tenia  ahora  demasiado 
profundas  raices,  para  arrancarlo  de  súbito  i  de 
cnajo  i  volverlo  al  nativo  clima.  Era  temido,  i 
por  eso  se  le  alejaba. 

VI. 

Mas,  a  mediados  del  año  subsiguiente  de  1832, 
el  doctor  Marín,  hombre  probo  educado  en  las 
ideas  magnánimas  de  Roma  i  do  la  Grecia,  polí- 
tico puio  i  de  aquella  especie  de  amigos  que  eu  la 
vida  sou  ios  únicos  dignos  de  ese  nombre,  porque 
sónlo  en  la  adversidad,  presentó  al  Congreso  una 
moción  de  reliabilitivcióu  completa  del  ilustre 
proscrito,  que  fué  patrióticamente  acojida.  (1) 


(I)  Enii  nuble  moción  a  uroijccto  de  decreto, como  entonces  se 
decia,  eataba  concebido  en  los  términos  signieiitoB! 

aKldipntado  qne  susoribe,  tiene  el  hímor  de  someter  a  la 
considerü'ñún  do  lu  Safa  de  liejiresentrnibes  aljtunns  reflexiones 
en  que  dehe  apoyarse  un  auto  de  jnstici:i.  do  justíciii  eminente- 
mente nacional,  reclamado  larg'o  tiempo  como  iudemnízacióit 
debida  a  arandea  s-irvieios  i  a  las  virtudes  relevantes  de  un 
hombre  publico.  Hablo,  señores,  de  lu  rcsiimción  a  bu  eiu|ilei> 
(!e  cniíitún  jencml  del  disLinyuido  ciudaduno  don  lierLdrdu 
O'Higyiüs. 

jrEa  inútil  recordar  a  la  justificación  de  esta  cámara,  los  im- 
portantes servicios  que  delie  la  re|)i\blica  i  recomiendan  al  ilus- 
tre com;iiitnota  que  acabo  de  nombrar.  Su  nombre  está  li-radu  ¡i 
los  Iieclios  mas  memorables  de  nuestra  revolución  ))olítica,  c 
identificado  con  los  mas  gloriosos  recuerdos  do  uueatni  emaiici- 
]  aiióu-  Sin  emburro,  víctima  do  las  vicisitudes  inhereutes  a  nua 
revolución  [iroloii^Ada  i  de  las  ari¡modid:iiieí  que  producen  las 
ilisensioneS  dom¿stiii;is,  se  lo  lia  visto  vivir  el  largo  iicrtodo  dt 
nueve  años  iiiiseiitc  de  su  lutria,  probando  con  ULia  rejignaciói» 


VIL    ■ 

Alentóse  con  esta  resolución  lejislativa  el  tími- 
do presidente  Prieto,  sometido  a  la  voluntad  de 
su  arrogante  ministro  i  autor  político  de  su  presi- 
dencia, don  Diej^o  Portales.  Proaegiiia  éste  obsti- 
nado en  cerrar  las  puertas  de  su  patria,  a  título 
de  sus  antipatías  personales,  al  hombre  que  la 
habia  creado  i  que  era  su  mandatario  supreiijo 


heroica  su  deeprcndimiento. 

»La  república  toda,  en  desagravio  del  honor  nacional,  conoce 
la  necesidad  de  llenar  este  deber  de  un  moJo  que  satisfaga  la 
gratitud  pública:  por  tanto  e!  diputado  que  firma  somete  at  exa- 
men i  deliberación  de  la  cámara  loa  artícuíns  siguientes: 

íl."  Pídanse  al  Poder  Ejecutivo  loa  antecedentes  con  que  se 
dio  de  baja  en  el  ejército  al  capitán  jeneral  don  Beruardo  O'Hig- 
ginB. 

ii2.°  Qne  informe,  a  la  mayor  brevedad,  sobre  la  cimdvicta  i 
adhesión  a  su  patria  que  haya  manifestado  aquel  ciudadano  dea- 
de  que  se  le  borró  de  nuestra  lista  militar. 

nd."  Pasados  los  antecedentes  a  qne  se  refieren  los  iirtfculos 
anteriores,  nómbrese  una  comisión  do!  seno  de  esta  cámara  pira 
que  informe  sobre  el  sigaiente 

PROYECTO  Da  decreto: 

i.ArtícnIo  único. — En  desagravio  del  honor  nacional,  en  con- 
formidad con  el  voto  pAblico,  i  como  una  iudemnizacióii  debida 
a  loB  grandes  servicios,  se  restituj'e  al  ciudadano  dou  Bernardo 
Ü'IIÍ<ig¡us  en  8U  empleo  do  capitán  jeneral  de  que  fué  iiegal- 
raimte  despojado.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. — Santiago, 
junio  30  de  183-2. 

iJosé  Gaspar  Marin.it 

Parece  qne  el  doctor  Marín  meditaba  este  o  análogo  prapójí- 
to  desde  hacía  don  años,   porque  entre  loe  papeles  di;I  jeneral 
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cuando  él  ejerciera  en  un  aposento  de  la  Casa  de 
Moneda  de  Santiago  el  humilde  oficio  de  ensaya- 
dor de  copela. 

Atreviéndose  por  un  instante  contra  el  férreo  i 
casi  absoluto  predominio  de  su  privado,  que  a  la 
sazón  rejia  el  gobierno  local  de  Valparaíso  en 
apariencias  i  en  realidad  el  de  toda  la  república, 
osó  en  consecuencia  el  presidente  Prieto  enviar  a 
su  antiguo  i  amado  jefe  la  siguiente  carta  que  ve 
la  luz  pública  por  primera  vez  i  honra  por  lo  mis-* 
mo  su  buena  intención  i  su  obra. 

«Señor  don  Bernardo  O'Higgins* 

i>  Santiago  de  Chile^  17  de  julio  de  1832* 

dMí  querido  compadre  i  amigo  predilecto: 

3)He  recibido  con  la  mayor  complacencia  sU 
apreciable  datada  en  el  Cerro  Azul  a  24  de  mar- 


O'Higgins  encontramos  el  borrador  de  una  carta  que  el  último 
le  dirijió  desde  Montalván  el  29  de  junio  de  183Ü,  i  en  la  cual 
se  contenía  esta  raanifestacióa  de  viva  gratitud. 

«¡Qué  satisfactorio  es  al  hombre  de  bieu  gozar  del  aprecio  de 
sus  semejantes!  i  qué  grata  su  sincera  correspondencia!  Sí,  ama- 
do compatriota,  la  del  campeón  de  la  honradez  i  del  patriotismo, 
el  doctor  Marín  (séanrae  permitido  estos  títulos  uacidoa  de  la 
verdad)  recibida  en  esta  fecha  con  la  del  10  del  corriente  junio 
a  que  contesto^  ha  inundado  mi  corazón  de  complacencia  porque 
le  veo  libre  de  persecuciones,  de  opresión  i  de  ingratitudes  que 
no  ha  merecido.—  ¡Quiera  el  cielo  separar  para  siempre  de  ese 
suelo  privilejiado  plagas  tan  abominables,  que  los  chilenos  olvi- 
den eternamente  tiempos  tan  vergonzosos  i  hagan  la  justicia 
debida  a  servicios  tan  antiguos  como  la  revoluciónli) 
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zo  último;  i  voi  a  coQtestarla  cou  la  misma  satis- 
facción. 

sMe  he  impuesto  detenidamente  de  las  refle- 
xioneB  que  usted  se  sirve  hacerme  en  ordea  a  su 
regreso  a  esta  su  amada  patria  i  demás  particu- 
lares &  que  se  contrae.  Aseguro  a  usted  con  toda 
sinceridad  que  ellas,  por  una  parte,  ¡ne  han  com- 
placido i  ejemplarizado  al  ver  hasta  que  punto 
llega  la  nobleza  i  jenerosidad  de  sus  sentimientos; 
i  por  otra  parte,  me  han  acibarado  his  quejas  que 
produce  i  que  jamás  quisiera  oír;  mayormente 
cuando,  por  desgracia,  no  está  en  mi  arbitrio  aca- 
llar del  modo  que  deseo  en  ini  corazón.  En  efec- 
to, por  mas  que  me  persuada  de  su  justicia  i  fun- 
damento, i  por  mas  vivo  que  sea  el  interés  que 
tomo  por  la  mejor  suerte  de  que  es  digna  su  per- 
sona, tengo  que  pasar  por  el  dolor  de  no  obrar,  en 
el  momento,  como  primer  mhjistrado  de  la  repti- 
blica,  de  la  manera  que  convenia  al  mas  justo  de- 
sagravio de  su  honor,  i  aun  al  del  paíy.  Pero,  mi 
querido  amigo,  es  prcclüo  repetir  que  el  único 
obstáculo  para  no  proceder  así  os  la  impotencia 
en  que  me  ponen  his  leyes  del  Estado,  que  he  ju- 
rado observar;  al  menos  en  cuanto  al  rest;ibleci- 
miento  de  su  alta  clase  militar.  Hago,  si,  gustosí- 
simo, lo  que  está  en  la  esfera  de  mi  poder,  ahora 
que  la  tranquilidad  del  hermoso  Chile  so  halla 
afianzada  del  modo  mas  impenetrable,  i  que  se 
raaníHesta  de  un  modo  satisí'actorio  la  mas  eom- 


pleta  reprobación  de  todos  los  buenos  patriotas 
por  la  injusticia  con  que  se  procedió  respecto  de 
usted. 

«Aunque  el  honroso  pasaporte  que  so  concedió 
a  usted  el  año  23,  al  salir  del  país,  era  suficiente 
para  emprender  su  regreso  el  dia  que  quisiese, 
sin  tener  obstáculo  alguno,  rae  he  determinado  a 
hacer  estender  el  que  incluyo  lleno  de  un  puro 
gozo,  por  si  acaso  hubiese  usted  creído  que  este 
documento  ora  de  necesidad  para  emprender  su 
viaje.  Verifíquelo  usted,  pues,  el  dia  que  usted  gus- 
te, i  venga  a  consolar  con  su  vista  el  suelo  chileno 
quclo  numera  entre  sus  mejores  hijos,  i  a  satis- 
facer también  mis  ardientes  votos. 

sGuando  haya  llegado  este  momento  febz,  us- 
ted se  hallará  en  la  mejor  oportunidad  de  solici- 
tar por  sí  mismo  ante  la  nación  el  restablecimien- 
to de  su  grado  militar,  honores,  etc.;  pues  de  otro 
modo  cualquiera  jestión  de  amigos,  en  su  favor, 
no  podrá  tener  el  feliz  i  acertado  éxito  que  es  de 
esperar,  i  quizá  seria  aventurar  este,  f»i  cuah|uiera 
dilijeneia  se  practicase  con  espíritu  imprudente  i 
exaltado. 

jjEn  fin,  el  tiempo  me  falta  para  estenderme 
mas  sobre  el  particular,  como  quisiera,  para  es- 
plicarme  con  la  sinceridad  i  efusión  de  mi  alma; 
pero  suplirá  esta  falta  nuestro  amigo  Cabezas, 
conductor  de  esta.  El  va  también  encargado  de 
presentar  personalmente  a  usted  los  mas  cariño- 
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SOS  recuerdos  i  tiernos  afectos  de  Manuclita  í  toda 
mi  familia,  i  de  trasmitiflos  a  la  miii  amable  de 
usted,  a  cuyas  órdenes  me  ofrezco  entretanto. 

iConsiguiente  al  alto  interés  que  tomo  por  su 
conservación,  he  celebrado  el  restablecimiento  de 
su  salud,  i  la  admirable  robustez  en  que  me  ase- 
gura hallarse  su  persona,  que  parece  haberle  dado 
en  renuevo,  a  virtud  do  la  piedra  filosofal. 

»Con  tan  halagüeña  idea  me  ofrezco  a  usted 
con  los  sentimientos  mas  espresivos  de  sincera  ü 
invariable  amistad,  con  los  cuales  se  honrará 
siempre  en  titularse  de  usted  mui  afectísimo  i 
atento  seguro  servidor  i  compadre  Q.  B.  S.  M. 

^José  J.  Prieíos, 

VIII. 

El  honrado  jeneral  Zenteno,  que  por  su  parte 
atisbaba  con  ojos  de  lince  todo  aquello  en  que 
pudiera  dar  pruebas  de  lealtad  al  mandatario  a 
quien  acompañara  durante  tantos  años  en  la  bue- 
na como  en  la  adversa  fortuna,  habia  adelantado 
de  un  dia  aquellas  buenas  nuevas  i  eu  esa  oca- 
sión derramó  el  cáliz  de  su  alma  antigua  eu  la 
breve  epístola  que  en  seguida  de  él  copiamos. 


I 


aSeñor  don  Bernardo  O'Higgiüs. 

^Santiago  de  Chile,  julio  16  de  1832. 
bMí  querido  jeneral: 

BÜüspués  del  dia  15  en  que  tuve  ol  gusto  de 
escribir  a  usted,  han  variado  las  circunstancias, 
a  consecuencia  de  una  moción  hecha  por  el  doctor 
Marín  en  la  Cámara  de  Diputados,  acerca  de  que 
se  llame  a  usted.  Seguramente  la  moción,  que 
hoi  es  el  sujeto  de  las  conversaciones,  no  va  a  pa- 
sar en  el  Congreso  tal  cual  la  ha  propuesto  su 
autor;  pero  de  todos  modos,  ya  ha  producido  un 
buen  efecto  en  cuanto  ha  servido  de  aguijón  para 
que  nuestro  presidente  haya  sacudido  su  jenial 
timidez  i  hecho  espedir  a  favor  de  usted  el  pasa- 
porte que  le  presentará  nuestro  Cabezas. 

»En  este  estado  de  cosas,  suplico  a  usted  que 
no  aguarde  un  momento  mas  para  venirse.  Ya 
todo  está  salvado.  La  presencia  de  usted  va  a  ser 
útilísima  a  la  patria.  El  amigo  que  manda  es  algo 
débil,  se  halla  casi  aislado,  i  lo  que  es  peor,  el  pa- 
saporte lo  ha  comprometido  con  parte  de  su  cír- 
culo: usted  lo  fortificará  i  dará  valimiento,  i  la 
república,  sin  ser  despotizada,  tendrá  uq  gobierno 
firme  i  respetable,  durante  el  cual  se  podrá  cómo- 
damente  organizaría  i  conducirla    al   grado  de 
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prosperidad  a  que  es  llamada.  Tales  son  los  votos 
de  sus  muchos  amigos  entre  quienes  tieuo  el  ho- 
nor de  enumerarse 

■bJ.  i.  Zenfcno,» 
IX. 

¿Qué  acouteció  en  seguida  entre  los  bastidores 
de  palacio  i  de  la  intriga?  Lo  ignoramos  de  una 
manera  cierta  i  justificada,  pero  sábese  demasiado 
que  si  el  emisario  de  la  rehabilitación  marchó  al 
Perú,  i  si  llegó  a  manos  del  agraciado  el  acto  le- 
jislativo  de  que  hemos  dado  cuenta,  junto  con  el 
pasaporte  de  oficio  que  le  habilitaba  para  volver, 
no  como  jeneral  i  ex-mandatarío,  sino  como  sim- 
ple particular,  no  juzgó  acertado  el  proscrito  de 
1823  aceptar  aquel  don  arrancado  a  la  misericor- 
dia, no  de  sus  enemigos,  sino  de  sus  allegados. 

¿Por  qué? 

Ese  es  el  misterio  de  los  tiempos,  si  bien  no  era 
difícil  desentrañarlo  al  futuro  historiador.  La  va- 
lla que  atajó  siempre  en  su  camino  al  ex-direetor 
no  fué  de  hecho  la  ingratitud  del  presidente  Prie- 
to, sino  la  inexorable  enemiga  de  Portales. 

Residía  éste  en  Valparaíso,  desempeñando  des- 
de su  solitaria  quinta  del  Barón  un  destino  com- 
parativamente subalterno;  pero  a  las  veces  apare- 
cíase en  el  centro  político  de  la  capital  como  el 
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(1)  I-a  (!Ji8a  de  (loa  Estanislao  Portajes  es  la  (]ue  llevn  el 
m'iuiero  70  un  la  calle  de  Santo  Domingo,  (■.■ii)iuna  de  U  de  Mii- 
r&nd6,  i  distaba  por  coiislgiiieiite  doa  cuadras  del  iialuuio  aiiti- 
guü  de  loa  presiJeiitea. 
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centinela  que  hace  la  ronda  del   campo,  i  con  su 
sola  presencia  solía  desbaratar  ranchos  secretos 
1  que  eu  ausencia  alentaba.  I  precisamente,  refiricn- 

r  do  al  jencral  O'Higgins  una  de  estas  inesperadas 

1  visitas  de   aquel  personaje  a  la  ciudad,  en   época 

que  no  se  alejaba  eu  mucho  de  la  que  dejamos 
arriba  señalada  (noviembre  de  1832),  apuntábala 
de  la  siguiente  manera; — aEate  seeretaiio  (Por- 
tales), llegó  i  se  alojó  en  casa  de  don  Estanislao  . 
Portales.  Llegó  al  patío  nuestro  don  Joaqín  (Pñe-  7 
to),  preguntó  por  Portales.  Le  dice  el  criado: — 
Señor,  voi  a  avisarle.  Quedando  parado  en  el  me- 
dio del  patio  hasta  que  vino  la  respuesta.  La  res- 
puesta fué  que  solo  venia  por  tres  días,  que  no  so 
podía  dar  al  público  i  que  así  no  podría  recibirlo; 
i  callado  la  boca  se  volvió  para  su  palacio.» 

«A  los  tres  dias,  añadía  el  minucioso  don  Ra- 
món Mariano  de  Arís,  que  era  quien  Ooto  escribía, 
se  fué  dicho  Portales.  ¿Qué  podemos  decir  de 
esto?»   (1) 


Sea  do  ello  lo  que  fuere,  el  enigma   está  espli- 
cado  por  un  hombre  de  alto  mas  probado  temple 
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que  el  de  aquel  corresponsal  humilde  i  comedido, 
por  el  jeneral  Zenteno  que  en  largos  años  mas 
tarde  eseribia  a  su  antiguo  jefe  estas  palabras  que 
fustigaban  como  con  una  señal  de  fuego  el  pecho 
de  los  ingratos: 

«Por  el  contenido  de  su  ya  citada  conozco  pal- 
pablemente que  usted  me  contestó  a  la  que  le 
dirijí  el  año  pasado  por  conducto  de  Cabezas,  que 
la  muerte  ya  nos  ha  arrebatado,  pero  uo  habiendo 
llegado  a  mis  manos  esa  contestación,  tengo  casi 
evidencia  de  que  la  facción  reinante  se  apoderó 
de  ella  i  que  ha  contribuido  en  parte  a  la  perse- 
cución personal  que  he  sufrido  i  aun  estoi  sufrien- 
do. Hasta  entonces,  aunque  dudaba  mucho  de  la 
conducta  del  jeneral  Prieto,  la  disculpaba,  sin 
embargo,  atribuyéndola  a  un  esceso  de  debilidad; 
pero  los  procedimientos  posteriores  han  demostra- 
do que  este  hombre  desconoce  absolutíimente  los 
deberes  de  la  gratitud  i  amistad,  i  que  su  primer 
empeño  es  sacriñcar  sus  antiguos  amigos  a  la  im- 
placable venganza  de  nuestros  perseguidores,  que 
con  deshonra  suya,  se  han  convertido  en  sus  impe- 
riosos amos,  obligándolo  a  desprenderse  de  toda 
antigua  conexión  i  reduciéndolo  a  solo  el  círculo 
de  ese  club  detestable,  que  sin  mas  títulos  que  el 
poder  que  les  comunica  el  mismo  Prieto,  despotiza 
escandalosamente  sobre  él  i  sobre  toda  la  repúbli- 
ca. Así  es  que  la  verdadera  causa  de  nuestra  per- 
secuciÓD  es  estorbar  la  venida  de  usted,  pues  teme 
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el  club  que  la  influencia  que  naturalmente  debería 
usted  tener  en  los  consejos  del  presidente  cruzaría 
sus  planes,  i  ellos  no  son  hombres  que  permitan 
a  ningún  profano  participar  de  la  dominación  que 
se  han  abrogado  sobre  el  gobierno  i  sobre  el  go- 
bernante»  (1). 


(1)  Carta  del  jeneral  Zenteno  al  jenerat  OMIíggins,  Santia- 
go, enefo  24  de  1834,  orijinal  e  inédita  en  nuestro  poder. 

La  última  carta  del  presidente  Prieto  alusiva  a  sus  relacionen 
con  el  jeneral  O'Higgins  que  liemos  encontrado  en  sus  papeles 
tiene  fecha  de  marzo  5  de  1836,  i  de  ella  copiamos,  poí  su  sig- 
nificación, el  siguiente  pasajeí 

«Aseguro  a  usted,  mí  amado  jeneral,  de  mi  invariable  amis<« 
tad^  apesar  de  todas  las  apariencias  i  falta  de  correspondencia^ 
Crea  usted  que  todo  esto  no  es  mas  que  obra  de  las  azarosas 
circunstancias  de  la  revolución  en  que,  sin  saber  oómOy  he  tenido 
que  ponerme  al  frente,  i  sacrificarlo  todo  a  la  paz,  honor  i  tran- 
quilidad de  esta  patria  tan  cara  i  tan  desgraciada,  desde  quef 
j)rincipió  su  carrera  de  fatalidades  en  el  año  de  1823.  Pero,  en 
fin,  el  orden  se  conserva  i  consolida  cada  dia  mas,  sin  embargo 
de  los  ejemplos  funestos  de  que  por  desgracia  nos  vemos  rodea- 
dos de  todas  las  repúblicas  vecinas,  infinitamente  mas  desgra- 
ciadas que  la  nuestra  en  el  dia.  llepito  a  usted  que  para  ello  ha 
sido  preciso  pasar  por  los  sacrificios  mas  costosos,,  tal  como  el 
de  aparecer  en  entredicho  con  el  mas  digno  i  amado  de  mis  ami^ 
gos,  el  jeneral  O'Higgins,  bien  que  en  esto  yo  creo  no  haber 
dado  el  menor  motivo,  sino  que  todo  este  aparato  lo  han  formar 
do  i  dado  lugar  a  que  se  crea  por  algunos  necios,  la  falta  i  difi- 
cultad de  esplicaciones  amistosas  i  racionales,  de  la  distancia  i 
ranchas  imprudencias  de  algunos  hombres  que  por  desgracia 
nuestra  se  titularon  amigos,  sin  serlo,  mas  que  de  su  interés 
privado  i  bajas  aspiraciones  que  marchan  a  la  par  do  su  nulidad 
i  desmoralización.  ¡Ah,  mi  amado  jeneral!  si  usted  hubiera  esta- 
do aquí,  aunque  hubiera  sido  por  un  poco  de  tiempo,  aprove- 
chándose del  pasaporte  que  le  remití,  de  qué  distinto  modo  ve- 
ría las  cosas  que  con  su  prudente  penetración  habria  disculpado 
algunos  actos  do  su  amigo;  pero  todo  lo  ha  rodeado  i  dispuesto 
nuestra  mala  suerte,  i  hemos  tenido  que  aparecer  como  un  fenó- 
meno el  mas  orijinal  en  política^]) 
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XI. 

Pero  no  seria  aquella  prolongada  decepción  ní 
la  última  ní  la  mas  acerva  que  trabíijaría  el  espí- 
ritu, ya  un  tanto  enflaquecido  por  las  vicitudes  í 
desencantos,  del  proscrito  de  1823,  porque  un  sim- 
ple incidente  de  prensa  iba  a  acarrearle  tulvez  el 
sinsabor  mas  amargo  de  su  vida,  si  bien  encontró 
campo  para  limpiar  su  fama  de  muchas  atroces 
invenciones  del  odio  de  partido. 

Aludimos  al  ruidoso  juicio  de  imprenta  que  en 
abril  de  1833  suscitó  el  jeneralO'Higgins  al  céle- 
bre hombre  público  de  Chile  don  Carlos  Rodrí- 
guez i  en  el  cual  este  resultó  condenado. 

A  tan  renombrado  i  poco  conocido  lance,  con- 
sagramos el  próximo  capítulo  de  este  libro  que  se 
acerca  ya  a  su  término,  después  de  larga  i  varia 
jornada. 


CAPITULO   XXIV. 


Antotadeates  del  célebre  jnrado  da  don  Carlos  Rodriiuei  en  1833.— Por- 
tables (lestierra  a  doa  José  Joaqnin  de  Mora  i  a  Rodrigaes  a  Lima  por 
dúoolos.  i  e^plosiÚQ  do  estos  das  hombrea  &!  eaoontrarae. — Carácter  BÍn- 
guiar  de  Rodriguaz  i  bus  antecede  uta  3. — A.1  desembircat  éste  ea  el  C±- 
Itaa,  Mom  piiblioa  un  Boelto  atribuyendo  el  connto  de  rercilución  por- 
que aa  ie  de-iteiTaba  a  los  amigos  de  O'Higgiua. — Furor  que  ae  apodera 
da  Rodrii^ucí  coa  este  motivo,  i  su  famoso  libelo  pubtieado  ootno  alcan- 
ce al  Mercurio peruaiM  del  10  de  abril  de  1&(3, — Aousa  a  O'Higgios  da 
aleroao,  asesino,  ladróa  i  cuanto  ciímen  pudo  agloDUrar,  haciendo  su 
biografÍLi.— Hermoso  arranque  sobre  el  asesinato  de  su  hermano  don 
Manuel. — Polémica  que  sostiene  con  Mora  en  La  Miscelánea,  Uamándo- 
Ic  t^ste  ubruto  osqueroaoii  i  Rodríguez  itramposo  i  lufiáni  — El  jeoeral 
U'Higgtns  se  decide  a  pouer  termino  a  la  oueetíóu  llevándola  a  na  jura- 
do de  imiK-outa,,  en  circunstancias  qie  óate  a  nadie  oondenaba.--Si m pa- 
tina que  acoiapaúan  al  jeneral  OUiggins  i  su  célebre  maaiñesto  que 
llevit  e!  nombre  de  su  abogado  el  doctor  Aaenclo. — Don  (Jarlos  Uodrí* 
gnez  ea  comlenado  por  calumnia  i  ae  fuga  de  Lima. — El  jeueral  O'Hig- 
gios deaiale  de  toda  persecuciíjii  contra  su  fiador  el  fondero  Cappola. 


I. 


En  razóa  de  las  desconfianzas  tenaces  i  de  los 
sobresaltos  naturales  que  rodeaban  a  la  adminis- 
tración que  Portales  había  hecho  nacer  de  un 
motín  i  que  escudaba  después  con  su  voluntad 
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despótica  i  vijilante,  las  medidas  reprcsiviis  uo 
encontraban  tregua  bajo  su  imperioso  dictado,  i 
con  la  misma  craol  voluntariedad  coa  que  liabia 
dado  de  biija  a  los  mas  ilustres  jeneralcs  de  la  in- 
dependencia porque  no  prestaban  ploiio  homena- 
je al  vencedor  de  Lircai,  desterró,  en  principios 
de  1831,  con  noticia  de  horas,  al  insigne  escritor 
español  don  José  Joaquín  de  Mora,  hombre  venal 
pero  de  prodijiosa  facundia.  I  en  seguida,  porque 
en  una  cena  de  café  había  ofrecido,  entre  copas, 
la  espada  de  su  hermano  Manuel  Rodríguez  a  un 
oficial  de  Húsares  Humado  Sotomayor,  hombre 
hecho  solo  piíra  llevar  en  su  cinto  hi  daga  de  los 
esbirros,  (porque  lo  denunció),  al  juez  de  la  corto 
superior  don  Carlos  Rodríguez. 


ir. 


Era  este  hombre  singular,  que  como  su  colega 
Campino  aguarda  el  fallo  do  la  historia,  una  mez- 
cla estraordinaria  de  jenerosidad,  de  valentía  i 
de  sanguínea  irritabilidad  que  le  habia  hecho 
merecer  en  el  moroso  suelo  en  que  naciera  el 
título  de  «loco», — ael  loco  Rodríguez»,  como  de- 
cían de  su  perseguidor  «el  loco  PortalesB.  Impe- 
tuoso, deslenguado,  terrible  en  la  venganza,  fácil 
a  \a,  clemencia  ouaudo  era  solicitado  a  ella,  inca- 
paz de  sofrenar  ninguno  de  sus  impetuosos  arreba- 
tüSj  accesible  a  veces  para  perdonar  una  injuria 
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dicha  de  pronto;  pero  muclio  mas  dado  a  agredir; 
igual  en  el  infortunio  i  en  el  poder,  era  aquel  tri- 
buno un  verdadero  tipo,  corno  su  inmolado  her- 
mano Manuel  habia  sido  un  verdadero  adalid. 

Ambos  eran  liijos  do  un  empleado  subalterno 
de  cuentas  que  por  el  año  de  1780  sacó  de  Mo- 
quegua  el  visitador  de  rentas  Escobedo,  para  lle- 
varlo a  Chile;  i  casado  en  Santiago  con  una  seño- 
ra Ordoyza,  creó  en  la  calle  de  Huérfanos  i  en 
casa  notoria  todavía,  frente  a  la  que  fué  del  almi- 
rante Blanco,  una  familia  de  mozos  ricos  de  ima- 
j  i  nación  como  los  trópicos  de  su  orijen,  pero  turbu- 
lentos, bravos  i  pendencieros.  Don  Carlos,  como 
Manuel  en  su  juventud,  hízose  desaforado¿carreri- 
no,  i  cuando  asesinaron  a  aquél  i  erijióse  el  cadalso 
de  Mendoza  para  el  jefe  de  su  bando,  consistió  en 
ser  presidario  en  la  isla  de  Martín  García,  junto  a 
las  bocas  del  Paraná  i  cortar  allí  piedra  para  la 
muralla  marítima  de  Buenos  Aires,  antes  que  do- 
blegarse a  los  perseguidores  de  su  familia  i  su  cre- 
encia. Había  llevado  en  seguida  al  poder  sus  mis- 
mas cualidades  i  defectos,  presentándose  en  las 
asambleas,  en  los  ministerios  o  en  los  cafés  con 
traje  desaliñado,  sin  cuidarse  de  lo  que  decia, 
usando  muchas  veces  un  lenguaje  tabernario  i 
hasta  indecente  en  la  tribuna,  mientras  que  sien- 
do juez  visitaba  los  lugares  de  dudosa  reputación 
de  aquella  época,  como  q\  parral  de  Gómez,  don- 
de tuvo  lugar  la  célebre  conversación,  repufad^v 
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cohecho  de  un   corchete,  que  sirvió  de  cabeza  de 
proceso  a  su  destierro. 

UI. 

Poco  antes  había  protestado  don  Carlos  contra 
la  arbitraria  espulsión  de  Mora,  i  por  uaa  de  esas 
casualidades  que  suelen  producir,  sin  intención 
dañada,  loa  incendios  en  las  ciudades  o  cuando  es- 
tallan en  ira  los  corazones,  sucedió  que  en  el  mis- 
mo dia  de  sa  llegada  a  Lima  como  proscrito,  se  le 
ocurrió  a  aquél  escritor  peninsular,  adicto  por  do 
pronto  a  O'Higgins,  atribuir  por  un  suelto  de  pren- 
sa el  estado  alarmante  de  Chile,  i  aun  la  conspira- 
ción de  que  acusaban  a  Rodríguez,  el  mas  impla- 
cable enemigo  del  ex-dictador,  a  la  impaciencia 
que  los  chilenos  esperimentaban  por  ver  regresar 
al  último  no  solo  a  sus  lares  sino  al  solio.„.  sEs 
cierto,"decia  aquel  imprudente  comunicado,  de  un 
quinto  de  columna  de  estensión,  que  publicó  El 
Mercurio  de  Lima  del  6  de  abril  (dia  do  la  llegada 
al  Callao  de  Rodríguez  i  de  las  noticias),  bajo  el 
rubro  de  Dos  chilenos, — es  cierto  que  no  ha  habi- 
do lo  que  se  llama  conspiración  sino  un  plan  tra- 
zado por  los  hombres  mas  marcantes  (mercantes 
dice,  maliciosamente  talvez,  el  texto  x-eproducido 
por.  Rodríguez,  que  tenemos  a  la  vista)  de  todos 
los  partidos,  cuyo  objeto  era  apoderarse  do  la 
persona  del  jeneral  Prieto,  en  el  teatro,  llevarlo  a 


/ 


Valparaíso  i  poherlo  a  bordo  de  un  buque;  con-» 
ferir  el  toando  de  la  república  ál  jenetal  Alduna- 
te  i  llamar  al  jeneral  0^  Tlicjgins  para  depositar  en 
su  mano  la  suerte  de  la  república.  Este  es  el  pro- 
yecto que  eúcistiay  que  existe  i  existirá  hasta  su 
consumación.  La  nación  entera  llama  al  jeneral 
O'Higgins  como  al  único  que  puede  emanciparla 
del  yiigo  afrentoso  que  la  agovia,  lavar  la  mancha 
de  degradación  que  la  contamina  i  renovar  los 
dias  úe  gloria  i  prosperidad  que  disfrutaron  los 
chilenos  bajo  su  ilustre  administración.  La  au- 
sencia del  jeneral  O'Higgins  es  un  peso  para  los 
chilenos  honrados;  es  una  acusación  de  negra  in- 
gratitud de  que  está  mui  lejos  de  ser  reo  la  in- 
mensa mayoría  de  la  nación.  Ella  compara  con 
ese  gran  patriota,  los  hombres  oscuros  que  se  han 
entronizado,  a  fuerza  de  dinero  i  de  intrigas,  en 
una  silla  que  no  tardará  en  ser  ocupada  por  el 
fundador  de  la  libertad  chilena.  Así  lo  aseguran 
con  datos  infalibles — Dos  ckilenosi>. 


IV. 


No  había  nada  mas  imprudente,  mas  temerario 
i  al  mismo  tiempo  mas  falso  que  aquel  factum  de 
prensa,  porque  si  era  cierto  que  en  Chile  se  fragua- 
ban conspiraciones  una  en  pos  de  otra,  eran  estas 
no  ciertamente  entre  los  amigos  del  jeneral 
O^íliggins  que  habían   vuelto  casi  en  sil  totalidad 
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a  las  dnlzurae  del  poder  sino  de  los  infelices  que 
el  depotismo  intransijente  de  Portales  dejaba  sin 
pan,  sin  patria  i  sin  earrera.  Todos  los  tumultos 
de  aquel  tiempos  eran  Qscncm\mente.  ])ij)¿i>hs. 

Hemos  dicho  que  ese  remitido  salió  a  luz  en 
Lima  el  mismo  dia  del  arribo  del  doctor  Rodrí- 
guez Ordoyza,  que  en  todo  era  el  antítesis  del 
doctor  Rodríguez  Aldea;  i  saltando  sobre  la  playa 
como  si  le  hubiese  mordido  en  el  corazón  traidora 
vívora,  dio  aquél  la  vuelta  inmediatamente  a  laa 
imprentas  de  Lima  para  desahogar  su  rabia  incon- 
tenible como  la  lava  del  volcan.  I  no  encontrando 
pronto  acceso,  publicó  en  pliego  i  medio  de  papel 
florete  i  con  dos  tipos  diferentes  sn  famoso  Al- 
cance al  Mercurio  peruano  del  lOde  abril  de  1833, 
tan  memorable  en  los  anales  de  lasdisitrlvas  polí- 
ticas como  la  Carta  alvirrei  de  Popayán  del  doc- 
tor Rodríguez  Aldea  lo  fué  en  los  de  las  intrigas. 


V. 


Aquel  espantoso  libelo  se  resiste  a  todo  análi- 
sis tranquilo.  Su  párrafo  inicial,  trazando  a  gran- 
des rasgos  la  vida  del  ex-director  de  Chile,  i  des- 
pués de  una  patética  cita  en  verso  de  Rousseau, 
comenzaba  así:  «Que  el  alevoso  O'Hifjíjins  i  sus 
muí  pérfidos  scctaiios  i  confidentes  en  el  delirio 
de  su  visionaria  esperanza  por  elevarse  i  ponerse 
al  abrigo  de  la  execración,   imíoersal  que  ta-j  jus- 
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tamente  se  merecen,  se  prostituyan  a  toda  clase 
de  vilezas,  no  es  cosa  mui  estraña  entre  todos  los 
Jacciosos  de  su  temple;  pero  que  tengan  la  impu- 
dencia de  llamarse  ellos  solos  honrados  i  la  de 
calumniar  a  la  nación  chilena  imputándolo  sus 
depravados  designios  como  lo  publicó  el  Mercurio 
peruano  del  sábado  6  del  corriente,  es  el  abomi- 
nable i  esclusivo  efecto  de  la  impunidad  de  solos 
estos  crímenes  tan  insolentes  como  incorrejibles. 

3)Todos,  i  ellos  mejor  que  nadie,  saben  mui 
bien  que  O'Higgins  carece  absolutamente  aun  de 
aquel  prestijio  pasajero  que  de  ordinario  acompa- 
ña a  los  grandes  malvados^  i  mucho  mas  de  la 
estimación  de  los  chilenos  que  por  ningún  título 
merece.  Su  brincada  elevación  en  la  carrera  pú- 
blica, la  debió  esclusivamente  a  sus  torpes  bajezas 
i  execrables  maldades.  De  oficial  de  milicias  de 
caballería  de  un  pueblo  subalterno  de  la  Concep- 
ción, emigró  a  la  entrada  del  ejército  real  en  aque- 
lla provincia  el  año  de  1813,  i  se  presentó  en  Tal- 
ca al  jeneral  Carrera,  quien,  haciéndole  mucho 
favor,  le  colocó  de  guerrillero-^. 

De  su  conducta  en  Mendoza  cuando  allí  llesró 
proscrito  pero  lleno  de  gloria  de  las  trincheras  de 
Rancagua,  decia  mas  adelante. — «Allí  fué  el  prin- 
cipal atizador  de  la  discordia  que  liabia  encendido 
desde  Chile,  i  se  sometió  con  la  mas  ilimitada  i 
estúpida  sumisión  a  San  Martín  para  ser  el  feroz 
verdugo  de  sus  paisanosy>. 

V.  DE  o.— 99 
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Mas  adelante,  después  de  aseverar  que  su  go- 
bierno había  constituido  hasta  el  tálamo  conyugal 
de  los  ciudadanos  en  fuente  impura  de  delaciones, 
daba  por  orijen  a  su  poder  dictatorial  en  los  dias 
de  Chacabuco — «los  cincuenta  o  menos  ciudada- 
nos que  ae  habían  reunido  en  medio  de  los  natu- 
rales trasportes  de  su  júbilo  por  la  espulsión  de 
los  españoles,  que  agacharon  la  cabeza  al  manda- 
to del  conquistador,  i  este  fué  el  único  título  por- 
que aquel  mokstbuo  despotizó  seis  aüos  la  repú- 
blica». 

VI. 

I  en  seguida  todavía  agregaba  respecto  de  su 
condescendencia  con  los  arjentínos. — «Satisfecho 
de  estns  medidas  mui  propias  de  un  hombre  le- 
vantado del  lodo  por  sus  ruindades,  O'Higgíns 
delegó  la  suprema  dirección  en  don  Hilario  de  la 
Quintana. 

íLa  pluma  se  resiste  al  horror  de  tener  que  re- 
ferir crímenes  tan  execrables.  O'Higgíns  habia  ya 
hecho,  bajo  el  velo  de  un  caprichoso  juicio,  fusilar 
a  los  Carreras  en  Mendoza  por  la  ruin  deferencia 
de  6U  intendente  don  Toribio  Luzuriaga,  i  de  los 
abogados  Monteagudo,  Galigniana  i  Vargas,  que 
se  prostituyeron  a  servir  de  asesores  do  la  abomi- 
nable sentencia  porque  se  piñvó  de  la  vida  a  tan 
ilustres  chilenos. 

xEn  aquellos  calamitosos  años  nada  fué  capaz 
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de  contener  el  vil  desenfreno  del  indigno  manda- 
tario  de  Chile.  El  asesinato  i  el  robo  de  las  rentas 
públicas  i  de  la  fortuna  privada  se  eríjieron  en 
sistema^  i  la  desmoralización  llegó  a  su  colmo. 

»La  dilapidación  de  las  rentas  (i  aquí  variaba  el 
escasísimo  tipo  de  imprenta  del  Alcance)  también 
es  notoria  en  Chile  como  cuanto  dejamos  referí* 
do.  Los  libros  de  la  tesorería  nacional  correspon- 
dientes a  los  años  de  1818  i  1819,  se  dieron  por 
perdidos  para  evitar  la  responsabilidad  de  los  jus* 
tos  cargos  que  en  todo  tiempo  debían  resultar 
contra  el  mandatario  de  la  república.  El  sostenía 
una  compañía  con  el  español  Arcos  que  se  retiró 
a  Europa  con  mas  de  600  mil  pesos,  todos  corres- 
pondientes a  su  parte  de  ganancias  que  era  en 
mucho  menos  de  la  mitad.  Las  mas  de  las  espe- 
culaciones se  hacian  por  contrabando,  por  privile- 
jios  o  libertad  de  los  derechos  fiscales. — A  pre testo 
de  secuestrar  los  bienes  de  los  emigrados  realistas 
se  despojaba  a  sus  familias  sin  cuenta  ni  razón  de 
cuanto  se  les  encontraba. — En  fin,  los  horrores  de 
todo  jénero  continuaron  siempre  en  un  aumento 
progresivo,  hasta  que  en  1823  la  república  levan- 
tada en  masa  declaró  que  el  tirano  debia  caer  i 
cayó,  en  efecto.» 


VIL 


Arrastrado  por  su  odio  insaciable  al  jefe  de  la 


—  788  — 

Lojia  Lautarina  en  1818,  el  furioso  libelista  ha- 
cia en  seguida  el  elojio  de  su  propio  actual  perse- 
guidor, porque  decia,  aludiendo  evidentemente  a 
Portales: 

<c....Si  hai  miserables  que  con  la  máscara  de  libe- 
rales se  presenten  a  tan  despreciables  medios  bajo 
la  patraña  ridicula  de  que  es  preciso  dividir  a  los 
o'higginistas  del  Estanco,  aprovecharse  de  ellos 
para  después  darles  en  la  cabeza,  no  hai  que  hacer- 
les caso.  Esos  son  cuentos  para  cubrir  sus  rastre- 
ras aspiraciones,  i  para  alucinar  a  solo  los  necios. 
Lo  que  se  llama  Estanco  neto  hace  tiempo  que  se 
ha  pronunciado  terminantemente  i  aun  desde  los 
principios  que  no  quiere  a  O'Higgins  ni  a  o'higgi- 
nistas  sino  le  son  sometidos,  abjurando  entera- 
mente de  sus  alevosas  atrocidades.  El  hombre  de 
mas  influencia  en  el  dia,  sabe  mui  bien  que,  aun- 
que cometiese  los  mayores  estravios,  todos  desa- 
parecen con  el  solo  mérito  de  haber  contenido 
aquella  horrorosa  facción  que  ya  se  lisonjeaba  de 
asomar  su  espantosa  cabeza.  El  ha  obrado  i  obra 
de  Jrente:  imítenle  sipuedev,  i  sino,  sométansele 
mas  bien.D 

VIII. 


En  medio  de  tan  deplorable  desbordamiento  de 
lenguaje,  aquel  hombre  cuya  sangre  parecia  tener 
la  impetuosidad  funesta  de  la  pólvora,  consagraba 
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una  pajina  afectuosa  a  la  llorada  víctima  de  Til- 
til, i  ese  era  el  único  pasaje  verdaderamente  in- 
teresante de  su  diatriva,  porque  era  lejítimo  i  era 
verdadero. — «Naturalmente,  esclamaba,  después 
de  comentar  las  hazañas  i  set  vicios  de  su  des  ven- 
turado  hermano,  naturalmente  era  de  esperarse 
qae  su  heroico  desprendimiento  i  sus  servicios 
calmarían  el  ojo  inquietó  i  receloso  con  que 
O'Higgins  le  habia  mirado  siempre,  i  le  es  natu- 
ral con  todo  hombre  que  no  se  prostituye  a  ser 
cómplice  de  sus  maldades;  pero  no  sucedió  así.  Su 
frenética  hidrofobia  ya  no  tuvo  dique.  En  medio 
aun  de  los  regocijos  del  triunfo  recién  conseguido, 
hace  prender  a  Rodríguez,  i  se  insinúa  para  asesi- 
narle al  jeneral  Necochea,  que  entonces  era  co- 
mandante del  cuartel  en  que  se  verificó  la  prisión. 
No  pudiendo  obtener  para  tan  atroz  alevosía  la 
aprobación  de  un  militar  que  ha  ilustrado  su  nom- 
bre por  una  vida  llena  de  gloria  sin  mancha,  ocu- 
rre al  comandante  de  otro  cuerpo  de  infantería 
del  ejército  de  los  Andes  el  infame  don  Bude- 
sindo  Alvarado  quien  al  momento  allana,  por 
medio  del  español  Navarro,  la  consumación  del 
crimen  en  el  camino  de  Quillota,  donde  aun  per- 
manecen los  restos  de  Manuel  Rodríguez.  ¡Mi  me- 
jor amigo!  ¡Viles  asesinos,  O'Higgins,  Alvarado  i 
Navarro,  con  tu  muerte  han  hecho  para  siempre 
mui  penosos  mis  dias!  ¡Ellos  saborean  aun  su  ale- 
vosía; pero  los  chilenos  te  lloran  i  sus  lágrimas 
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son  para  tí,  como  para  mí,  el  mejor  testimonio  de 
su  aprecio  !j) 

IX. 

Don  Carlos  daba  remate  por  último  a  su  desa- 
lada cólera  usando  tipos  de  proclama  con  el  si- 
guiente exabrupto  de  una  brutal  pero  levantada 
franqueza. 

«Nuestros  lectores  dispensarán  que  nos  hayamos 
estendido  algo  mas  de  lo  que  permite  un  comuni- 
cado. Nuestro  ánimo  tampoco  fué  de  hacerlo.  La 
pluma  ha  corrido  i  no  ha  sido  posible  contenerla 
del  todo.  Creemos  haber  hecho  demasiado  en  silen- 
ciar otra  multitud  de  atrocidades,  tanto  por  no 
acordarnos  del  nombre  de  las  personas,  tiempos  i 
lugares  que  era  preciso  Sitar,  como  porque  creemos 
bastante  lo  dicho,  para  que  el  público  forme  su 
juicio  i  se  pronuncie.  Si  se  nota  en  nuestras  espre- 
siones alguna  exaltación,  como  efecto  de  un  sen- 
timiento personal,  no  negamos  que  lo  tenemos  mui 
vivo;  ^ero  también  creemos  que  es  imposible  decir 
verdades  de  esta  naturaleza  con  mas  moderación. 

<L¡  Pueblos  de  Chile!  Si  estos  hecho^  son  falsos,  de- 
testadnos! ¡Si  os  son  constantes  i  notorios,  como  os 
lo  son  en  idealidad,  hasta  cuando  sufós  el  vil  ul- 
traje de  que  se  os  calumnie  tan  atroz  irepüidamente! 

DLíma,  10  de  abril  de  1833.  \ 

N 

Carlos  Bodríguei.r^ 
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Suscitóse,  como  era  inevitable  después  de  aquel 
estallido,  la  mas  escandalosa  polémica  sostenida 
por  Mora  contra  Rodríguez,  a  quien  aquél  llamaba 
en  la  Miscelánea  aasqueroso  bruto»,  i  por  Rodrí- 
guez contra  Mora  i  contra  O'Higgins,  mediante 
hojas  sueltas  dedicadas  «al  mas  vil  bufo  de  la  lite- 
ratura española  José  Joaquín  de  Mora»,  a  quien 
califica  a  cada  paso  de  «gafián»,  «ratero»,  i  otros 
epítetos  innobles,  terminando  por  estampar  en  uno 
de  sus  mas  procaces  libelos  estas  palabras  sobre  el 
libertador  de  Chile. — nOprobio  eterno  a  don  Ber- 
nardo O'Higgins,  matador  alevoso,  ladrón  público, 
facineroso  consuetudinario,  hipócrita  refinado,  pro- 
fanador habitual  de  .la  relijión  del  jénero  humano, 
vil,  bajo,  infame,  pérfido,  ruin,  indigno  del  trato  de 
los  hombres  de  bien,  delincuente  en  toda  clase  de 
crímenes,  etc. 

^Carlos  SadruruezD.  (1) 


(1)  El  orijinal  dice  Hadriguez,  porque  don  Carlos  nunca  co- 
rrcjia  pruebas, 

AsQsta  i  espanta  el  lengaiy'e  de  eaa  época,  i  como  mnestra, 
son  cuTÍasoB  los  siguientes  fragmentos  de  la  diatriva  del  impla^ 
cable  Rodríguez  contra  Mora: 

«Bien  veo  que  solo  por  desabogo  rae  quieres  suponer  nn  pa- 
trón, i  esto  ciertamente  me  pica,  porqne  mi  fiebre  es  por  mi 
independencia  personal.  TA,  que  siempre  has  sido  i  ser&s  el 
siervo  de  loa  aiertoa  sereíaimo,  i  que  estás  acobtumbrado  a  viví 
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XI. 


El  deber  para  un  hombre  de  los  respetos  i  de 
los  antecedentes  del  jeneral  O'Higgins  estaba  ne- 
tamente trazado  delante  de  aquel  aluvión  de  horri- 
bles acusaciones  i  dicterios.  Ajeno  del  todo  a  los 
oríjenes  de  aquella  afrentosa  polémica,  ausente  tai- 
vez  de  Lima  en  el  momento  en  que  tomó  repen- 
tino arranque,  pero  inhumanamente  insultado  i 
calumniado,  el  honor  le  prescribia  debatir  en  la 
plaza  pública  las  acusaciones  que  un  hombre  co- 
nocido le  dirijia,  i  fué  lo  que  hizo. 

El  5  de  mayo  de  1833  citaba  a  un  jurado  al  li- 


en  concurso  de  acreedoreSy  está  mui  bieo  que  lo  tengas;  poro  yo 
no,  i  sino  nómbralo.  Yo  ni  remotamente  encuentro  a  quien  pue- 
das darle  ese  título,  sino  es  a  algún  ente  de  tu  visionaria  imají- 
nación.  Hai  quien  diga  que  has  querido  indicarme  al  jeneral 
Freiré,  si  es  así,  es  el  mas  infame  testimonio  que  puedes  levan- 
tarme/yo  no  le  debo  absolutamente  nada  al  jeneral  Freiré  sino 
es  su  amistad.  A  mí  no  rae  ha  ser\ndo  con  un  solo  cuartillo,  ni 
me  lo  ha  ofrecido,  ni  yo  tengo  una  satisfacción  con  él  en  mi 
concepto  para  podérselo  recibir,  aunque  me  lo  presentase.  Creo 
bien  que  él  me  facilitaría  cuanto  pudiese  i  yo  le  pidiese;  pero 
estoi  persuadido  que  no  llegará  ese  caso.  Ahora  cuatro  o  cinco 
meses  me  invitó  con  mucha  instancia  a  que  me  fuera  a  vivir  a 
su  casa  se  lo  agradecí  sin  admitir.  Si  tá  estás  picado  con  él, 
porque  te  cobró  una  letra  que  no  le  has  cubierto,  i  porque  apesar 
de  tus  mas  vivas  instancias  no  has  conseguido  unirlo  a  O'Híg- 
gins,  a  efecto  de  que  coopere  a  sus  sucias  intrigas,  dile  lo  que 
quieras,  sin  tomarme  a  mí  por  instrumento,  porque  esto,  a  mas 
de  ruin,  es  alevoso.  Cuando  uno  habla  debe  ser  con  deseo  de 
que  le  entiendan,  i  la  línea  recta  es  la  mas  corta.  Nadie  que  me 
conozca  puede  creer  que  yo  me  sujete  a  nadie:  amo  mucho  mi 
independencia,  i  prefiero  mandar  por  un  plato  de  pallares  a  la 
coáneria,  antes  que  ser,  un  vil  siervo  como  tá.T^ 


r 


belista,  i  este  quedaba  libre  para  rospontler  bajo 
lii  fianza  del  fondero  Coppola,  hombre  de  su  trato 
i  de  su  amaño. 

Xll. 

Tramitóse  largamente  aquel  célebre  proceso 
histórico  bajo  la  dirección  del  abogado  limeño  don 
Juan  Ascensio,  hombre  docto  pero  sin  brillo,  i 
habiendo  exhibido  el  acusador  sobre  cada  cargo 
documentos  tan  copiosos  que  formaron  un  libro,  el 
jurado,  compuesto  de  ciudadanos  independientes, 
pronunciópor  unanimidad  el  fallo  de  «infamatorio» 
que  en  seguida,  por  la  celebridad  del  caso,  mas  que 
por  su  importancia  intrínseca,  copiamos: 

«Lima  i  agosto  diez  de  mil  ochocientos  treinta 
i  tres.-'á'e  declara  por  infamatorio  en  segundo 
grado.  —Manuel  Ladrón  de  Guevara. — Agustín 
Crúzate. — Ramón  Cabezas. — Manuel  Ayluardo. — 
José  María  García. — Mariano  Chenet. — Ambrosio 
Seguín.— José  Antonio  de  Cobián,  secretario.— 
Lima  i  agosto  diez  de  mil  ocUocieutos  treinta  i 
tres. — Habiéndose  observado  en  esta  causa  todos 
los  trámites  prescriptos  por  la  lei,  i  calificado  por 
los  jueces  de  hecho  con  la  nota  de  infamatorio  en 
segundo  grado  el  impreso  titulado  «Alcance  al 
Mercurio  Peruano  del  sábado  seis  de  abril  último», 
denunciado  el  dia  trece  del  mismo  por  el  Gran  Ma- 
riscal del  Perú  don  Bernardo  O'Higgins,  la  lei 
V.  DK  o.— 100 
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condena  a  don  Carlos  Rodríguez  a  \»  pena  de  dos 
meses  de  prisión,  i  ciento  cincoenta  pesos  de  mul- 
ta; i  si  no  tuviere  con  que  satisfacerla,  se  le  do- 
blará la  pena  en  parte  segura,  conforme  al  artículo 
veinte  de  libertad  de  imprenta,  título  cuarto.  I  en 
su  consecuencia  mando  se  lleve  a  debido  efecto, 
con  condenación  de  costas,  lo  que  se  le  hará  saber 
al  espresado  doctor  don  Carlos  Rodríguez  para 
que  se  presente  en  las  Carceletas,  i  en  el  caso  de 
no  ser  habido,  a  su  fiador  don  José  Coppola,  para 
que  exhiba  la  cantidad  referida.  Saqúese  testimo- 
nio de  esta  determinación,  i  pásese  con  la  nota 
respectiva  al  señor  jeneral  prefecto,  a  efecto  de 
que  la  remita  al  señor  ministro  de  estado,  a  íin 
de  que  se  digne  hacerla  publicar  en  el  periódico 
ministerial,  con  arreglo  a  lo  prescripto  en  el  artí- 
culo setenta  i  dos  de  la  citada  lei;  i  archívese  en 
la  secretaría  de  la  honorable  junta  municipal. — 
Antonio  Carrasco. — Ante  mí.  —  Juan  Antonio  Me- 
néndez,  escribano  público»  (1). 


{1)  El  Mercurio  Peruano  del  día  12  de  agosto  daba  cnenta 
editorialmente  de  la  sesíÓQ  i  resolución  del  jurado,  i  es  digna 
de  Ber  conservada  su  versión  que  dice  así: 

<K Antes  de  ayer  se  celebró  en  las  casas  del  ayuntamiento  el 
juicio  relativo  al  libelo  publicado  hace  algunos  meses  en  esta 
capital,  contra  el  gran  Mariscal  de)  Perú  don  Bernardo  O'His;- 
gins.  Desde  mucho  antes  de  reunirse  el  tribunal  de  jurados,  Ta 
sala  estaba  llena  de  espectadores,  en  cuyos  rostros  leíamos  el 
vivo  interés  qnc  tomaban  en  la  cuestión  pendiente.  La  defeDza 
del  señor  O'Uigc^ins  abrazó  todas  las  épocas  de  su  vida  pública^ 
i  ofreció  tan  vasta  masa  de  documentos  importanteSi  tantas 
tan   curiosas   narraciones^  pormenores   tan   interesantes  i  dei 
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XII. 

Tal  fué  el  orijen,  la  secuela  i  el  fallo  de  uno  de 
los  mas  ruidosos  procesos  de  imprenta  que  hayan 
despertado  la  atención  de  la  América  española,  i 
si  bien,  mas  que  de  la  sentencia,  del  abundante 
legajo  de  sus  pruebas,  resultó  vindicada  su  honra 
contra  el  raudal  de  abominables  calumnias  que 
un  hombre  acalorado  i  violento  le  arrojó  al  rostro. 


conocidos  acerca  de  la  guerra  de  la  independencia  en  Chile,  qne, 
en  nuestro  sentir,  debe  conservarse  i  trasmitirse  a  la  posteridad, 
para  figurar  dignamente  en  los  anales  americanos.  Jamás  ha 
habido  inculpaciones  mas  plenamente  rebatidas;  jam&s  se  ha 
acrisolado  tan  cumplidamente  la  conducta  de  un  hombre  públi- 
co; jamás  ha  obtenido  la  verdad  un  trinnfo  mas  decisivo.  En  el 
curso  de  la  defensa  observamos  mas  de  una  vez  la  profunda 
impresión  que  hacia  en  el  ánimo  de  los  oyentes  la  lójica  inven- 
cible con  que  fueron  pulverizados  sucesivamente  las  calumnias 
del  libelo  acusado. 

i»El  abogado  del  reo  sorprendió  no  poco  al  auditorio  anuncian- 
do que  no  era  su  intención  defender  a. don  Garlos  Rodríguez. 
No  10  hizo  en  efecto,  i  su  discurso  se  limitó  a  escusas  i  justifi- 
caciones, en  ninguna  de  las  cuales  salió  el  nombre  del  jeneral 
O'Higgins,  ni  la  menor  indicación  de  que  fuesen  probables  las 
injurias  contra  él  vertidas.  La  réplica  del  defensor  contrario, 
aunque  breve,  fortificó  la  impresión  que  habia  hecho  su  discur- 
so, i  en  jeneral  el  doctor  Ascencio  acreditó  en  esta  ocasión  su 
cdo  en  favor  de  la  causa  de  la  justicia,  un  estudio  profundo  del 
negocio  que  se  le  habia  encargado,  i  una  presencia  de  espíritu 
nada  común. 

TbE\  jurado  pronunció  su  fallo,  declarando  el  papel  injurioso 
en  segundo  ^rado,  i  el  señor  juez  de  derecho,  presidente  del  ac- 
to, le  aplicóla  pena  correspondiente,  que  se  reduce  a  dos  meses 
de  cárcel  i  una  multa  de  150  pesos. 

]>Se  nos  asegura  que  la  defensa  del  jeneral  O'Higgins  verá 
mui  en  breve  la  luz  pública.  Nosotros  le  consagraremos  algu- 
nos articules,  creyéndola  digna  de  llamar  la  atención  del  públi- 
co americano.» 
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:v  íTiavedad  i  de  dis-" 


no  pudo  menos  asunto  de  tanta,  gravedad  i  de  dis-« 
cusión  cuotidiana  i  ardiente  sobie  su  carácter,  bu 
vida  i  sus  servicios,  que  impresionai-  penosamente 
al  ilustre  desterrado,  tomando  en  cuenta  las  vicisi- 
tudes de  la  carrera  pública  de  los  hombres  de  es 
tado,  en  países  que  do  se  hallan  todavía  suñcien- 
temente  asentados  sobre  la  base  de  la  moral,  del 
deber  i  de  la  libertad  verdadera  (1). 


(1)  El  jeneral  O'Higgina  contó  con  la  amplia  simpatía  de  los 

fieruanos  i  especialmente  de  Qamnrra,  en  esta  coyuntura.  Pero 
os  chilenos  i  ana  propioa  amigos  guardarou,  no  obstante  lo  lai^ 
go  1  lo  grave  ele  la  diatrivn,  el  mas  egoísta  silencio.  Hablando 
Bobre  este  particular  el  ex-dictador  a  sii  ex-miuistro  Echeverría 
en  carta  de  Lima  de  3  do  setiembre  de  1833,  decíale  a  propósito 
de  la  apatía  del  doctor  Rodríguez  Aldea:  «....a  no  ser  que  3u  pe- 
reza se  haya  sobrepuesto  a  la  noble  aspiniciiím  con  que  en  otro 
tiempo  defendía  su  honra,  que  también  era  la  nuestra,  i  trabaja- 
ba por  su  buenn  reputación  vilipendiadas.  Dü8]iiertií,  pues,  nues- 
tro amigo  don  José  Antonio  de  su  letargo  i  aubsílnclo  vigorosa- 
mente poniendo  a  cubierto  su  honra  atacada  tan  calumniosa- 
mente. Que  se  mire  en  raí  valor  que  no  se  aterró  a  la  presencia 
deunjuri  que  jamás  habia  pronunciado  sentencia  de&nitira 
contra  reo  alguno,  porque  solo  dos  votos  bastan  a  salvar  eo  el 
segundo  juicio  a!  acusado,  i  eran,  de  aiete,  necesarios  seis  para 
vencer  al  infame  libelista.» 

Efectivamente,  !a  defensa  del  jeneral  O'Higgins  se  publicó 
mas  tarde  en  un  libro  de  133  pAjinas  con  el  título  de  Aóusacm 
etc. 

En  cn.into  a  Rodríguez,  después  de  pedir  la  ciudad  por  o_. 
cel  (escrito  del  20  de  agosto),  i  deasegunir  que  uo  saldría  wA* 
reticíamente  de  fjima  ni  de  ningún  otro  pinito  del  PerÑ  «am 
que  esté  el  oidalao  a  la  vista»,  desap:trecii'i  de  fjima  el  22  dee 
mea,  i  el  jeneral  O'Higgins,  con  au  jenerosldíid  acostumbrad, 
pidió  que  se  exonenorase  a  sn  fiador  Coppoia  de  ir  por  él  aU 
cárcel. 

El  27  de  setiembre  Rodríguez  era  llamado  por  pregones  i 
mes  después  (octubre  17  de  1S33)  el  acn^iiulo  se  desistía  noble- 
mente de  toda  acusación  contra  el  libeliatu  inúfugo. 


CAPITULO  XXV. 


Don  José  JoaqafD  de  Mora  i  sn  oacrera  en  la  América  aspaHoln.— Se  do' 
clara  aulor  de  la  constitución  de  I82B  en  Chile  i  en  Lima  se  hace  d'hig- 
giniata,  despaés  de  haber  sido  carreñno.— Se  gana  el  Animo  di '  ~ 
director  esplotando  su  odio  a  Portales,  i  se  propone  reconciliarlo  c 
jeaeral  Freiré  ouando  éste,  a  su  turno,  llega  desterrado  a  Lima. — El 
]i3aeral  O'HigginB  con  »a  magnanimidad  acostumbrada  acepta  la  rocou 
ciliacíou,  no  así  Freiré.— Conseja  da  «n  fraile  agustino.— Misión  a  Mou- 
talván  del  coronel  Reyes  i  del  comandante  Arteaga,  i  ouriosas  cartiis 
que  sobre  el  particular  se  cambiaron.— I nsi^e  mala  fe  de  Mora  i  como 
se  prueba  coa  nna  inicua  carta  de  éste  el  tejido  de  sus  intrigas. 


I. 


Quédanos  por  naiTar  uno  de  los  episodios  maa 
señalados  i  talvez  menos  conocido  de  la  vida  de 
desterrado  de  don  Bernardo  O'Higgins,  asunto  que 
no  pudo  menos  de  traer  inquieto  su  ánirao  suscep- 
tible i  fatigado,  víctima  casi  siempre  de  ajenas  ve- 
leidades i  tenebrosas  arterías,  porque  era  hombre 
incauto. 

Hacemos  referencia  a  sus  íntimas  i  para  él  da- 
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ñosas  relaciones  de  intimidad  con  el  español  Mo- 
ra i  las  abortadas  tentativas  de  este  consumado 
intrigante  dirijidas  a  reconciliarlo  con  su  antiguo 
émulo  el  jeneral  Freiré,  cuando  la  hora  de  la  dea- 
gracia  i  de  la  proscrición  sonó  también  para  el  úl- 
timo en  las  playas  del  Perú. 

II. 

Era  don  José  Joaquín  do  Mora  hombre  habilí- 
simo, poeta  aventajado  i  de  tan  maravillosa  fe- 
cundidad que  alguien  decía  de  él  ique  escupía 
versos»;  prosista  eximio,  dotado  de  admirable  fa- 
cilidad para  todo,  fuese  para  escribir  odas  inspira- 
das, como  su  célebre  canto  fúnebre  a  la  memoria 
de  los  Carreras,  fuese  para  dictar  áridos  testos  de 
enseñanza  para  sus  eolejios,  fuera  para  compaji- 
nar  i  dar  estilo  a  las  constituciones  del  Estado, 
como  hiciéralo  con  la  de  1828  de  la  cual  fué  re- 
dactor. 

Pero  hombre  inquieto,  pérfido,  allegadizo  a  po- 
derosos i  habituado  a  cambiar  su  tinta  por  oro, 
hacíase  peligroso  a  todos,  por  lo  cual  fué  sucesi- 
vamente sirviendo  a  los  diversos  partidos  de  Gliile 
i  del  Perú  i  contribuyendo  a  derribarlos  (1). 


(1)  Hé  aquí  una  de  las  primeras  mauifüstaciones  de  la  amis- 
tad de  Mora  hacía  el  jeneral  O'Higgins,  que  oucoiUratuús  en 
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in. 

Arrojado  por  Fortales  de  Santiago,  donde  en- 
señaba i  ensañaba,  escribía  e  intrigaba  a  media- 
dos de  1831,  decíale  de  él  al  jeneral  O'Higgins  su 
confidente  Rodríguez  Aldea,  en  cai-ta  del  12  de 
febrero  de  aquel  año,  que  «era  (Mora)  bueno  para 
pagar  su  pluma  secretamentes,  i  luego  le  agrega- 
ba esta  frase  ciertamente  de  mayor  bonor.  ~  «Ojalá 
lograse  usted  que  escribiese  una  historia  de  la  re- 
volución o  al  menos  de  su  administracióo,  dándole 
documentos.  Era  esto  mui  importante  por  ahora  i 
para  la  posteridad.  Mora  sirve  a  quien  le  paga  i 
de  quien  esperas. 

Por  su  parte,  el  insigne  pero  venal  literato  cas- 
tellano no  se  escusaba  ante  ú  propio  su  importan- 
cia, porque  en  una  carta  suya  un  tanto  posterior, 
que  orijinal  tenemos  a  la  vista,  decia  al  jeneral 
clülcno  estas  palabras. — «Parece  que  aunque  teñ- 


ios papeles  del  Altimo  i  que  lleva  la  fecha  del  4  de  enero  de 
1832: 

«Nada  se  ha  adelantado  sobre  Chile,  sinií  loa  comentarios  que 
cada  caal  hace  en  virtud  de  las  últimas  cartas.  Qne  Prieto  está 
mal  con  ol  Estanco  parece  iodudable;  cuál  será  el  éxito  de  esta 
discordia,  no  es  dable  preverlo.  Un  comentario  qne  ae  ha  he- 
cho sobre  la  permaneacia  de  Portales  en  Valparaíso  me  gusta 
porque  concuerda  con  el  carácter  conocido  del  hombre:  dicen, 
pues,  que  Portales  le  está  preparando  allí  el  golpe  mortal;  que 
este  se  dará  en  la  capital,  durante  bu  ausencia,  i  que  si  Bale 
mal  tomará  las  de  Villadiego.  Se  non  é  vero  é  ben  tróvalo.» 


go  muchos  amigos  en  Chile,  ninguno  de  ellos  me 
perdona  el  crimen  de  haber  declarado  quo  soi  el 
autor  de  la  constitución.  Me  consolaré  de  esta  des- 
gracia, la  cual  seguramente  no  me  ha  dismiauido 
el  apetito  ni  el  eueñoi)  (1). 

rv. 

Hemos  ya  dado  cuenta  de  la  manera  impruden- 
tísima como  a  principios  de  1833  envolvió  el  aven- 
turero español  al  jeneral  O'Higgins,  cuya  amistad 
solicitó  con  ahinco  después  de  haber  cantado  a  los 
Carreras,  i  quemado  incienso  a  Freiré,  en  la  polé- 
mica con  que  provocó  al  impetuoso  don  Garlos 
Rodríguez.  I  ahor.i,  con  sus  propios  documentos 
le  exhibiremos  empeñado,  para  el  logro  de  sus  mi- 
ras personales,  i  con  el  fin  de  asentar  a  firme  su 
importancia  de  mediador,  en  reanudar  a  la  faz  de 
Chile  la  rota  amarra  de  la  amistad  entre  los  dos 
caudillos  que  habianeido  mas  populares  en  Chile. 

Elijió  Mora  para  iniciar  su  empresa  uu  dia  apro- 
piado, el  12  de  febrero  de  1834  i  con  esa  fecha 
escribió  al  jeneral  O'Higgins,  retirado  desde  hacia 
algunos  meses  en  Montalván,  las  palabras  que  co- 
piamos a  continuación  i  cuya  fecha  recomendamos 
no  olvidar. 

«De  Chile,  le  decia,  he  tenido  cartas  en  que  rae 

(1)  Carta  de  Mora  a  O'Higgiaa,  Lima,  febrero  18  de  1334. 


dicen  lo  mismo  que  pi-obablemente  dirán  a  usted. 
Ademds,  por  un  inglés  que  ha  atravesado  todo  el 
país,  he  sabido  que  desde  el  BÍo-Bio  hasta  el  de- 
sierto de  Atacama  no  hai  mas  que  un  grito  de 
execración  i  un  preparativo  universal  para  el  al- 
zamiento. Algunos  de  los  que  manejan  los  resor- 
tes secretos  de  la  oposición,  opinan  que  es  indis- 
pensable una  reconciliación  de  usted  con  Freiré. 
Sobre  esto  les  respondo  cosas  algo  duras.  Les  di- 
go que  usted  no  debe  ir  a  su  país  en  virtud  de  una 
transacción,  sino  de  un  llamamiento  uniforme  de 
la  nación  entera,  i  que  si  ésta  no  lo  haeo  así,  no  es 
digna  de  que  usted  pise  su  suelo,  i» 

Y. 

No  satisfecho  probablemente  con  sus  primeros 
esfuerzos  para  obtener  un  avenimiento  que  no 
era  sino  una  decoración  mas  en  el  drama  de  la 
revolución,  sin  objeto  práctico  posible  i  aun  con- 
traproducente para  los  diverjeutes  propósitos  de 
los  partidos,  envió  Mora  a  Montalván  a  principios 
de  julio  de  aquel  año  un  emisario,  i  cupo  esta 
mala  estrella  al  honrado  coronel  don  Pedro  Jo- 
sé Reyes,  uno  de  los  cuidos  de  Lircai,  soldado 
de  valor  pero  de  mcliocre  prcstijio  en  todo  lo 
demás. 

Hé  aquí  la  credencial  que  aquel  Warwick  pe- 
ninsular dio  a  su  confidente. 

V.  DE  O. — lÜI 


aTJma,  X."  de  julio  de  1834. 

»Señor  don  Bernardo  O'Higgins. 

sMi  apreciable  amigo  i  señor:  el  coronel  Reyes 
informará  a  usted  del  paso  que  han  dado  los  chi- 
lenos adictos  a  usted  i  de  su  resultado. — Creo  que 
está  firmada  la  rejeueracíón  de  Chile,  i  que  no  ha- 
brá un  dia  mas  glorioso  para  usted  que  aquel  en 
que  acredite  lo  que  tantas  veces  ha  dicho  con  tan- 
ta sinceridad  como  nobleza  de  alma,  a  saber,  que 
no  hai  rencor  en  su  corazón. — Ahora  sí  que,  como 
otras  tantas  veces,  tiene  usted  en  su  alma  i  en  sus 
manos  la  gloria  i  la  ventura  de  su  país. — Si  antes 
de  mi  marcha  a  Bolivía  tengo  la  satisfacción  de 
ver  consolidada  esta  gran  obra,  habré  logrado  el 
objeto  de  tantos  deseos  como  he  exhalado,  i  tan- 
tas dilijencias  como  he  hecho  en  favor  de  la  paz  i 
la  reconciliación. — Queda  de  usted  afectísimo  ami- 
go Q.  B.  S.  M. 

vJosé  Joaquin  de  3fora.7> 

VI. 

Dio  la  vuelta  el  coronel  Reyes,  de  Montalván 
a  Lima,  desairado  en  cnanto  a  la  consecución 
prática  del  acuerdo  que  se  buscaba,  porque  en 
realidad  desde  que  el  jeneral  O'Higgins  no  aspi- 
raba ya  a  mando,  no  cumplía  a  su  ambición  apa- 
ciguada la  tercería  que  se  le  brindaba,  i  si  hubiese 
sido  cierto  que  utio  i  otro  pretendían  llegar,  como 
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en  1822,  a  la  etapa  suprema,  era  evidente  que  re- 
cíproca i  fatalmente  se  escluiao. 

Sin  embargo  de  esto,  i  manteniéndose  dentro 
de  la  cortesía  i  aun  de  la  teoria  política  de  la  re- 
conciliación, el  asilado  de  Montalváu  respondió  al 
oficioso  de  Lima  con  fecha  8  de  julio  asegurándo- 
le, a  propósito  «del  sincero  deseo  (así  deciao  sus 
palabras)  que  anima  al  jeneral  Freiré  de  abrazar 
a  su  antiguo  compañero.  El  mió  nadie  lo  duda, 
nadie  lo  ignora  porque  desde  que  el  referido  jene- 
ral llegó  al  Perú,  lo  han  oido  de  mí  boca  i  lo  han 
escrito  bajo  de  mi  misma  firma  a  Chile  v. 

Vil. 

I  poco  mas  adelante,  como  el  emisario  Reyes 
volviese  a  insistir  por  carta  en  su  demanda,  en- 
vióle el  jeneral  por  respuesta  la  que  en  seguida 
reproducimos  íntegra  por  las  muchas  peripecias 
de  carácter  privado  i  de  situación  pública  que 
ilustra  aquella  edad  oscura  de  la  vida  de  dos  chi- 
lenos ilustres  pero  incompatibles. 

La  carta  aludida  dice  así: 

«Señor  coronel  don  Pedro  José  Keyes. 

■^Hacienda  de  Montalván, 

lAgosto  12  de  1834. 
íMi  mui  apreciado  amigo: 
xEs  evidente,  i  usted  sabo  también  como  yo,  que 


hai  cosas  que  dependea  de  uno,  i  otras  que  no; 
que  somos  dueños  de  nuestras  opiniones,  de  nues- 
tras inclinaciones,  de  nuestros  deseos,  de  nuestras 
aversiones,  i  en  una  palabra  de  nuestras  opera- 
ciones; pero  no  dependo  de  nosotros  tener  salud, 
riquezas,  reputación,  grandes  dignidades,  ni  todas 
las  demás  cosas  que  están  fuera  de  nuestro  alcan- 
ce i  que  no  podemos  hacer.  Las  que  personalmente 
dependen  de  nosotros,  son  por  su  natnraleza  libres 
i  no  hai  obstáculos  que  embarazarlas  puedan,  i 
por  el  contrario,  las  que  nos  son  debidas,  sujetas 
a  servidumbres  embarazosas  i  ameaudo  sometidas 
a  caprichos  ajenos. 

i>Es,  pues,  necesario  no  confundir  las  ideas,  por- 
que si  se  considera  libre  lo  que  está  naturalmente 
bajo  de  sujeción,  i  se  mira  orno  propio  i  personal 
lo  que  depende  del  capricho  de  otros,  se  encon- 
trarán a  cada  paso  obstáculos  i  embarazos  que 
conduzcan  a  mil  incomodidades. 

»D¡je  pues,  a  usted,  que  para  fines  del  mes  pasa- 
do tendría  la  satisfacción  de  abrazar  a  nuestros 
amigos  en  Lima,  si  como  esperaba  pudiera  cubrir 
mis  débitos  con  la  venta  de  los  artículos  prepara- 
dos para  llenar  este  objeto  páralos  gastos  del  día 
de  esta  hacienda,  i  para  los  inevitables  de  Lima. 
Esta  promesa  condicional  i  sujeta  al  tiempo,  no  ha 
podido  efectuarse,  porque  tampoco  se  ha  realizado 
la  venta  de  los  efectos  en  cuestión,  i  en  lugar  de 
cubrirse  los  débitos  se  han  aumentado  sobroma- 


—  805  — 

ñera  i  hecho  impracticable  mi  bajada  a  esa  capi- 
tal, porque  era  preciso  perder  hasta  la  vergüenza 
para  aparecer  sin  pagar  deudas  que  a  mas  andar 
tienen  ese  término. 

»Es  pues  inevitable,  por  lo  presente,  suspender 
deseos  que  no  se  pueden  garantir,  i  para  conser- 
var buena  intelijencia  i  tranquilidad  desechar  re- 
pugnancias para  las  cosas  que  no  dependen  de 
nosotros,  porque  no  pudiéndose  obtener  las  que 
deseamos  con  vehemencia,  su  privación  hará  sen- 
tir las  incomodidades  i  disgustos  que  he  leido  con 
el  mayor  sentimiento  en  su  estimable  carta  del 
corriente,  a  que  contesto  con  la  franqueza  que  me 
es  natural,  i  pertenece  a  la  verdad.  ¿Se  duda  aca- 
so de  mi  sinceridad,  de  mi  natural  inclinación  a 
la  paz,  a  la  unión  i  deferencia  al  jeneral  Freiré, 
principalmente  cuando  usted  afirma  que  se  ha 
pronunciado  de  un  modo  satisfactorio?  ¿No  he 
dado  pruebas  evidentes  por  palabra,  por  escrito 
i  por  repetidos  papeles  públicos,  de  haber  relega- 
do al  olvido  las  animosidades  i  defecciones  produ- 
cidas en  la  efervescencia  de  las  pasiones  que  des- 
naturalizaron nuestra  cara  patria,  para  entregarla 
en  manos  de  una  fación  ominosa,  que  ha  encade- 
nado a  sus  sectarios,  siempre  enfermos  de  avaricias 
i  sedientos  de  venganzas,  con  grillos  de  oro  i  ani- 
llos ponzoñosos  de  detracción,  de  la  mentira  i  de 
la  calumnia?  ¿No  he  dado  pruebas  evidentes  en 
un  retiro  oscuro,  pero  satisfactorio  a  mi  con- 
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cieocia  i  a  mispriacipíos,  de  mi  desprendimiento 
i  aún  odio  a  los  oropeles  i  mandos  que  no  son  ya 
necesarios  a  mis  compatriotas,  i  que  están  en  opo- 
sición con  mi  resolnción  de  no  volver  a  un  puesto, 
que  si  bien  produjo  la  libertad  e  independencia 
de  mi  patria,  me  acarreó  también  tantas  amargu- 
ras i  enemistades?  I  finalmente,  sino  bastase  la 
notoriedad  de  mis  mas  vivos  deseos  por  la  unión 
i  amistad  de  todos  mis  compatriotas  que  en  las 
tempestades  políticas  hayamos  corrido  la  triste 
borrasca  de  la  discordia,  usted,  mi  apreciado  co- 
ronel, es  un  testigo  personal  de  mi  incesante  cla- 
mor a  este  objeto,  i  mui  en  particular  en  lo  que 
toca  al  jeneral  Freiré,  mucho  antes  de  haberme 
usted  indicado  la  disposición  de  este  jeneral,  a  sa- 
tisfacer una  amistad  que  animaba  dos  guerreros 
cuyos  esfuerzos  por  la  libertad  no  fueron  inútiles 
a  la  patria. 

uSi  todas  estas  cosas,  por  mi  parte,  no  son  de  su- 
ficiente fe  política,  menos  lo  serian  la  materiali- 
dad de  un  festín  que  solo  puede  ser  festín  para 
losniños  i  las  mujeres  porque  los  divierte;  pero  que 
a  los  hombres  de  peso  i  contemplación  no  ofrece 
otro  valor  que  el  que  dan  a  las  representaciones 
teati'ales.  No  es  por  este  medio  que  se  restablece 
la  paz  i  la  unión  interrumpida  por  una  serie  de 
años,  la  verdadera  base  que  haya  de  dtu-le  solidez 
i  consistencia,  parte  del  principio  siempre  adop- 
tado en  est'a  clase  de  transacciones,  que  es  satis- 
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facer  mutuamente  los  errores  políticos  i  los  dic- 
terios prodigados  en  el  ardor  de  las  contiendas 
políticas,  i  borrar  para  siempre  hasta  la  memo- 
ria  de  las  causas  i  de  los  nombres  que  dividieron 
el  alma  que  residía  en  los  hombres  honrados,  que 
eran  el  apoyo  del  orden  i  de  la  prosperidad  públi- 
ca. Este  paso  preliminar  es  el  de  que  buena  fe  abre 
los  brazos  i  los  estrecha  hasta  el  corazón  del  ami- 
go, i  este  es  el  que  recobra  i  sella  para  siempre 
una  verdadera  amistad. 

3>Si  se  ha  esplorado  mi  voluntad  (resuelta 
muchos  años  hace  en  lo  interior  al  olvido  de  lo 
pasado,  a  la  paz  i  a  la  equidad  que  ordena  la  su- 
prema lei),  se  encuentra  igualmente  que  en  las 
cosas  esteriores  i  del  mundo  se  ha  pronunciado 
con  la  nobleza  que  corresponde  i  es  también  no- 
torio en  Chile  i  el  Perú. 

j>  Ahora  hable  la  imparcialidad.  El  jeneral  Frei- 
ré ¿ha  escrito  i  firmado  alguna  cosa  conducente  a 
una  conciliación  que  haya  de  satisfacer  los  votos 
de  Chile,  i  los  de  sincera  amistad?  Siendo  públi- 
cos los  motivos,  notorios  también  deben  ser  sus 
desenlaces.  Se  dirá  quizás  que  el  llenó  este  deber 
en  la  licencia  i  pasaporte  que  firmó  para  mi  veni- 
da al  Perú.  I  bien  ¿han  pasado  por  el  mismo  crisol 
las  cosas  sucedidas  posteriormente?  La  nación 
chilena  no  puede  ser  indiferente  a  este  deber  sa- 
grado, sino  lamentarse  en  su  retardación,  porque 
sabe  por  esperiencia  que  la  columna  mas  sólida 
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del  poder  nacional  es  la  gloria  nacional,  i  que  el 
mas  sagrado  patriotismo  i  espíritu  público  mas 
inflexible  se  vivifican  mas  velozmente,  por  la  me- 
moria de  los  triunfos  de  la  patria  i  las  hazañas  de 
sus  hombres.  Dejemos  pues,  que  las  cosas  de  ver- 
dad ocupen  con  propiedad  este  lugar,  i  entonces 
se  dirá  también  con  propiedad  que  esta  paz  i  esta 
unión  no  son  superficiales  ni  están  edificadas  en 
la  arena,  i  a  la  posteridad  tocará  recordar  que  se 
obraron  estas  cosas  en  el  siglo  diez  i  nueve,  entre 
los  compatriotas  de  Rengo  i  Tueapelo,  de  Colocó- 
lo, de  Caupolican  i  Lautaro. 

íSe  hacen  ya  demasiado  largas  i  molestas  estas 
reflexiones,  pero  no  hago  mas  que  reproducir  lo 
mismo  que  intentaba  a  mí  llegada  a  esa  capital, 
que  no  pendiendo  de  raí,  hago  lo  que  puedo  por 
la  pluma  para  satisfacer  los  cargos  amargos  de  lo 
que  contesto,  apesar  de  hallarme  fuertemente  ata- 
cado de  un  mal  de  garganta,  que  comprende  la 
cara  i  la  vista  i  atormenta  demasiado  al  que  siem- 
pre es  su  invariable  amigo  i  seguro  servidor, 

Q,  S.  M.  B. 

Bernardo  O'Higgins^. 

YII. 

No  desmayaba  Mora  por  su  parte  en  su  quimé- 
rica pero  ostentosa  maquinación,  i  las  dos  cartas 


siguientes  escritas  al  correr  de  su  amplia  i  ele- 
gante pluma,  que  diseñaba  caracteres  gráficos  bq 
el  estilo  i  eu  el  papel,  pone  de  manifiesto  la  te- 
nacidad de  sus  planes  personales. 

La  primera  era  de.principios  de  agosto,  i  decía 
como  sigue: 

uLima,  6  de  agosto  de  1834 

3- Sen or^don_ Bernardo  O'Higgins. 

3iMi  apreciado  jeneral  i  amigo;  con  el  conoci- 
miento que  usted  tiene  de  la  sincera  amistad  que 
le  profesa,  del  interés  que  tomo  en  sus  glorias  i 
de  la  imparcialidad  con  que  debo  juzgar  de  un 
negocio  en  que  no  me  inspira  ninguna  mira  am- 
biciosa, ui  nada  que  redunde  en  mi  bienestar  per- 
sonal, no -le  parecerá  estraño  que  le  abra  mi 
corazón  sobre  la  resolución  que  ha  tomado  de  sus- 
pender su  venida  a  Lima.  Nadie  es  testigo  mas 
inmediato  que  yo  de  la  constante  disposición  que 
usted  ha  tenido  de  reconciliarse  con  el  jeneral 
Freiré.  Se  lo  he  dicho  a  él  mismo  mil  veces;  lo  he 
dicho  a  todos  los  chilenos;  lo  he  escrito  a  Chile, 
gloriándome  eu  que  me  honrase  con  su  amistad 
un  hombre  animado  por  tan  nobles  sentimientos, 
i  saliendo,  en  cierto  modo,  por  garante  de  que  la 
reconciliación  tendría  efecto  inmediatamente  que 
el  jeneral  Freiré  quisiese  prestarse  a  ella.  Por  esto 
no  puedo  espresar  a  usted  la  satisfacción  con  que 
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vi  partir  de  aquí  a  mi  amigo  el  coronel  Reyes, 
seguro  de  que  su  regreso  sería  el  anuncio  de  un 
Buceso,  que,  como  usted  sabe,  ha  sido  el  objeto 
constante  de  mis  deseos.  La  última  carta  de  usted 
ha  deshecho  tan  lisonjeras  esperanzas,  i  no  puedo 
disimularle  qne  ha  anegado  de  pesadumbre  mi  co- 
razón. 

tYo  conozco  la  rnagnanimidad  de  usted  i  ostoi 
seguro  que  no  han  disminuido  en  lo  mas  pequeño 
las  disposiciones  conciliatorias  que  siempre  me 
ha  manifestado,  pero  no  todos  puedon  juzgar  ¡i 
usted  tan  acertadamente  como  yo,  que  lo  he  me- 
recido una  confianza  sin  límites.  La  mayoría  de 
los  hombres  se  inclina  por  lo  común  a  calificar  en 
un  sentido  adverso  las  acciones  ajenas,  i  aunque 
■  me  es  duro  hacerle  a  usted  esta  confesión,  no  pue- 
do negarle  que  hai  quien,  desconociendo  la  recti- 
tud de  sus  principios,  interpreta  la  deniora  de  su 
viaje,  de  un  modo  que  aflije  a  los  amigos  de  usted. 
Reyes  i  yo  estamos  por  consiguiente  siendo  el  ob- 
jeto de  los  comentarios  qne  la  preocupación  i  el 
espíritu  de  partido  dictan  a  los  malévolos,  porque 
los  dos  hemos  asegurado  en  los  términos  mas  po- 
sitivos que  por  parte  de  usted  no  se  presentaría 
ningún  obstáculo  a  la  reconciliación. 

íEn  esta  no  miro  yo,  ni  mira  nadie,  un  hecho 
privado;  sino  una  medida  de  que  qni;;á  pende  la 
ventura  de  una  nación  entera..  La  unión  de  usted 
i  Freiré  es  el  voto  universal  de  Chile;  es  el  golpe 
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mas  funesto  quo  puede  darse  ¡\  la  ñiccióii  domi- 
nante; os  en  fin  el  soplo  auimador  que  dará,  vida  ' 
i  enerjía  a  la  opinión  pública  de  aquel  país.  Los  I 
que  se  interesan  en  que  esta  unión  no  se  realice 
van  a  cantar  el  Itimno  del  tt-iunfo,  van  a  consoli-  1 
ear  su  despotismo,  i  quizá  a  sacrificar  nuevas  víc-  I 
timas.                                                                                                      *, 

iTo  pense  salir  de  aquí  a  bordo  de  una  corbeta 
de  guerra  francesa  que  sale  el  10  para  Cobija:  pe- 
ro habiendo  otro  buque  para  el  18,  lie  preferido 
este  retardo,  por  varios  motivos,  siendo  uno  do 
ellos  la  esperanza  que  aún  conservo  de  que  ce- 
diendo usted  a  los  consejos  de  la  amistad  desin- 
teresada revoque  la  determinación  que  tanto  nos 
ba  sorjirendido,  proporcionándome  al  mismo  tiem- 
po la  satisfacción  de  darle  un  abrazo  antes  de  mi 
partida 

}> Reciba  usted  las  mas  afectuosas  espresiones  de 
mi  miijei-,  ofrézcame  a  los  pies  de  esas  señoras,  i 
disculpando  la  libertad  que  me  he  tomado,  i  a  que 
rae  creo  autorizado  por  la  pureza  de  las  intencio- 
nes que  me  anifnan,  mande  a  su  afectísimo  ami- 
go, etc. 

José  Joaquín  de  Mora.T> 

VIII. 

La  segunda  correspondía  a  la  medianía  de  aquel 
mes,  i  su  tenor  corría  como  sigue: 
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aLima^  16  de  agosto  de  1834. 
«Señor  don  Bernardo  O'Higgins. 

dMí  apreciado  jeneral  i  amigo,  me  aprovecho 
de  la  ida  de  los  señores  Arteaga  i  Barril  a  ese  pun- 
to, para  saludar  a  usted  de  despedida,  por  si  acaso 
no  tengo  la  satisfacción  de  verlo  antes  de  mi  mar- 
cha, que  ya  no  tiene  dia  seguro  desde  el  20  de 
este. 

3)Estos  señores  darán  a  usted  una  idea  de  la  ur- 
jente  necesidad  de  su  venida  a  esta  ciudad:  tan 
necesaria  es  en  efecto,  que  todo  lo  creo  perdido, 
si  no  se  verifica,  digo  todo,  incluso  la  confianza  i  el 
amor  de  los  chilenos,  pues  ya  no  íiai  mas  remedio 
a  los  males  de  aquel  desgraciado  país  sino  la  unión 
de  los  dos  hombres  que  pueden  salvarlo.  Pero  no 
es  esto  en  lo  que  yo  fijo  mas  la  consideración,  sino 
en  las  glorias  de  usted  cuyos  enemigos  van  a  de- 
sencadenarse contra  usted  i  contra  todos  los  que 
nos  hemos  alistado  bajo  sus  banderas.  El  celo  que 
me  mueve  al  escribir  estas  líneas  es  tan  puro  i  de- 
sinteresado, que  basta  a  justificar  mi  atrevimiento 
de  meterme  a  consejero.  Debo  hacerlo,  aún  a  riesgo 
de  parecer  importuno:  conozco  todos  los  recursos 
de  que  saben  echar  mano  la  calumnia  i  la  male- 
volencia i  preveo  el  triunfo  de  estos  feroces  ene- 
migos, i  el  desaliento  incurable  del  partido  ven- 
cido, si  se  ve  desaparecer  su  única  esperanza.  Los 
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malos  que  eetaa  aquí  i  que  ya  han  coluniLmdo 
algo  de  lo  que  pasa  ¡cuántos  comentarios  no  es- 
cribirán a  Chile  sobre  el  suceso!  Los  amigos  de 
usted  ¿cómo  podrán  esplicarlo? 

sCasi  estoi  arrepentido  de  haber  esciito  lo  que 
precede  porque  no  puedo  creer  qne  usted  resista 
a  tantas  i  tan  justas  consideraciones,  a  la  inmensa 
satisfacción  de  tapar  para  siempre  la  boca  a  sus 
contrarios,  i  al  inefable  convencimiento  de  haber 
sostenido  su  palabra  i  de  no  haber  omitido  nada 
en  favor  de  los  buenos  principios.  Me  dicen  (i  de- 
bo creerlo)  que  Freiré  desea  el  momento  con  an- 
sia, que  procede  de  buena  fe  i  que  parece  desen- 
gañado completamente  de  los  errores  antiguos. 

Por  lo  que  a  mi  toca,  usted  tiene  suficientes 
motivos  para  creer  que  este  acontecimiento  será 
uno  de  loa  mas  felices  que  puedan  ocurrirme  en  el 
curso  de  mi  vida.  Además,  no  quisiera  emprender 
mi  marcha  sin  tener  la  satisfacción  de  estrechara 
usted  entre  mis  brazos. 

bMí  mujer  saluda  a  usted  i  a  esas  señoras  a  cu- 
yos pies  tendrá  usted  la  bondad  de  ofrecerme, 
quedando  siempre  a  sus  órdenes  su  afectísimo 
amigo  i  servidor  Q.  B.  S.  M. 

José  Joaquhi  de  Mora.t 

IX. 

Ninguna  de  estas  jestiones  dio  un  definitivo  re- 
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sultado  satisfactoiio,  según  resulta  evidenciando 
en  las  cartas,  quejas  i  recriminaciones  recíprocas 
de  los  ajenies  subalternos  empleados  en  aquellos 
delicados  manejos.  (1) 


(1)  Hé  aquí  on  efecto  dos  fragmentos  de  cartas  del  va- 
liente coronel  don  Joaquín  Arteaga,  desterrado  por  o'higginista 
i  en  seguida  por  pipiólo,  escritas  ambas  a  su  antiguo  jeneral, 
desde  Lima  el  6  ae  agosto  i  el  17  de  setiembre  del834. 

«...Mi  apreciado  jeueral:  mi  llegada  a  esta  ha  causado  la  ma- 
yor sorpresa,  i  no  me  ha  sido  posible  hacerles  creer  los  motivos 
que  a  Úd.  le  impiden  hacer  su  marcha  tan  pronto  como  Ud. 
quisiera,  i  solo  dicen  que  Ud.  no  desea  la  unión  del  jeneral  Frei- 
ré, a  cuyo  fin  querían  que  yo  marchase  a  hacer  que  Ud.  viniese 
pronto;  pero  han  convenido  esperar  ocho  dias  mas  para  ver  so 
contestación. 

y>Lo  mas  conveniente  que  se  puede  hacer  es  que  Ud.  se  deter- 
mine a  venir  aunque  sea  a  una  chácara  inmediata  acá,  a  donde 
irá  el  señor  Freiré  a  ver  a  Ud.  i  se  podrá  verificar  esta  unión 
tan  deseada  para  ambos.  Mediante  este  paso  queda  Ud.  libre 
del  compromiso  que  Ud.  quiere  evitar  respecto  de  sus  créditos 
e  igualmente  regresarse  cuando  lo  halle  por  conveniente.  El  je- 
neral se  halla  en  la  mejor  disposición  i  no  es  de  perder  esta 
oportunidad  para  concluir  esta  unión  i  aue  le  reporta  a  Ud, 
tanta  gloria.  Dicen  todos  los  chilenos  que  lo  esperan  dentro  de 
ocho  días  para  tener  el  gusto  i  honor  de  dar  el  último  paso  a  esta 
obra  que,  hablándole  a  Ud.  con  toda  franqueza  i  confianza,  su 
demora  los  hace  desconfiar,  menos  al  señor  Freiré  que  lo  espe- 
ra con  ansia.  De  la  contestación  depende  todo,  aunque  yo  creo, 
por  lo  que  he  visto,  que  si  Ud.  no  viene  luego  habremos  queda- 
do en  peor  estado  que  antes:  aún  el  mismo  Bilbao  me  creo  que 
no  hará  mas  que  acusarle  recibo  de  su  carta,  porque  se  han  per- 
suadido que  Ud.  no  quiere  venir  como  se  lo  ha  escrito  antes  que 
se  liallaria  a  fines  del  pasado. 


Señor  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

Lima,  setiembre  17  de  1834. 

Respetable  i  amado  jeneral: 

o^Kecibí  BU  estimada  en  que  me  manifiesta  la  prosecución  de 
su  enfermedad,  lo  que  me  es  bastante  sensible,  pero  cesando  la 


Pero  lo  mas  singular  i  reprensible  do  toda  esta 
larga  comedia  política,  que  si  hubiera  tenido  base 
propia  i  natural  no  habría  necesitado  ni  epístolas, 
ni  intermediarios,  ni  bofetadas,  sino  un  simple  apre- 
tón de  manos  de  viejos  camaradas,  era  que  desde 
el  principio  el  solapado  autor  del  artificio  con  su 


estación  del  frío,  estoi  cierto  de  au  entera  sanidad  porque  en 
este  palé  toda  irritación  es  muí  nociva. 

>E1  14  en  la  noche  ha  sucedido  □□  acontecimiento  que  al  paso 
que  me  ha  llenado  de  placer  dará  a  conocer  a  Vuestra  Escelen- 
cialos  hombres  deqne  ha  estado  rodeadu  i  sus  pérfidas  maqui- 
iiaciones.  Se  preseiitú  Reyes  on  casa  del  jeneral  Freiré:  so  es- 
preaó  contn»  Vuestra  Escelencia  del  raodo  naas  tíI,  pintándnln 
con  loa  mas  negros  coloridos,  diciéndole  que  iba  a  publicar  por 
la  prensa  las  cartas  de  Vuestra  Escelencia.  Irritado  Freiré  de 
un  proceder  tan  pérfido  le  quiso  pegar  do  bofetadas  i  lo  arrojó 
de  sa  casa.  ¿Qué  indicios  mas  claros  ile  que  aquéllos  que  juz- 
gábamos HJeates  de  la  paz  han  sidn  ios  promotores  de  la  dis- 
cordia? Deseogafléroonos,  mi  ¡eueral,  las  cosas  que  se  tratan 
por  estrafiií  poder,  nunca  se  acuerdan  como  las  que  ac  tra- 
tan Ümiiliarmente.  Ojalá  que  la  suerte  de  Chile  permitie- 
se que  los  Job  jeuerales  chilenos  tratasen  por  sí  i  sin  anun- 
cio ajeno  uu  negiwio  el  mas  interesante!  Pingue  al  ciclo  que 
suceda  i  que  posponiendo  por  el  amor  patrio  reoíprocts  resen- 
tin]ÍRnti>s  solo  se  procure  entre  los  dos  la  redención  ciiilena,  que 
volviese  a  aquellos  hahitantos  sus  derechos  i  a  loe  desterrados 
nucstnis  euH|iÍrados  helares...  Con  esta  esponuiKa  vive  siempre, 
el  que  no  reposa  mientras  no  vea  feliz  su  país  con  la  presencia 
de  dos  personas,  las  i\qÍc«s  capaces  de  cuncitiar  el  lirdcn  i  a 
quienes  ansian  lea  buenos  patriotas. 

sAUviese  Vuestra  Escelencia,  mi  jeneral,  pienso  siempre  on 
la  tierra  de  su  primera  cuna,  que  no  son  ingratos  tt'ílos  las  chi- 
lenos i  los  mas  conocen  en  Vue^itra  Esceieoeia  el  padre  do  la 
jmtrin.  Póngame  a  los  piós  de  Ins  seííoritas,  i  ordene  como  guste 
de  su  mas  adicto  subdito  Q.  lí.  S.  M. 

iJ.  Arterija.v 
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claro  entendí rniento  i  esperiencia  de  los  hombres, 
había  escrito  con  anterioridad  de  meses  a  Chile 
declarando  en  el  seno  de  la  intimidad  que  Freiré 
i  O'Higgins  Jamás  sereconciliarian,  lanzando  esta 
sentencia  de  una  manera  especialísima.  (1) 

Es  digna  de  ser  conservada,  a  la  manera  de  un 
retrato  a  lo  vivo  de  hombre  que  ha  desempeñado 
tan  conspicuo  papel  en  América,  en  Chile  i  en  el 
Perú,  en  Bolivia,  en  España,  su  patria,  i  aun  en 


(1)  Es  nn  heho  histórico  que  pipiólos  i  conservadores,  carre- 
rinos  i  o'higginistas  fraternizaron  a  virtud  de  la  lei  de  los  caídos 
(que  es  tan  exacta  como  la  de  la  gravitación  descubierta  por 
Newton),  después  de  la  revolución  de  1829,  i  especialmente  en 
las  elecciones  de  1831  contra  Portales  i  contra  Prieto. 

Pero  desde  quo  el  jeneral  Freiré  llegó  desterrado  al  Pera  en- 
contrándose allí  desterrado  por  el  jeneral  O'Higgins,  no  podía 
flino  empeorar  su  causa  juntándose.  Tan  cierto  es  esto  que  el  12 
de  febrero  de  1831,  cuando  el  vencido  de  Lircai  vagaba  desvor- 
lido  por  los  mares  de  la  Oceanía,  uno  de  los  mas  constantes  con- 
sejeros de  O'Higgins  le  escribía  desde  Santiago  estas  palabras. 
«Copie  usted  de  su  letra  ese  apuntito  (era  un  tejido  horrible  de 
calumnias)  para  que  Zañartu  escriba  un  comunicado  contra 
Freiré  i  vengan  para  acá  muchos  ejemplares  para  Concepción  i 
demás  provincias.  Yo  no  tengo  tiempo.... 

Tenemos  motivos  para  creer  que  el  jeneral  O'Higgins  no  acep- 
tó semejante  perfidia. — Pero  no  por  esto  nos  parece  que  jamás 
ocurrió  entre  los  dos  desterrados  el  siguiente  lance  que  corre  a 
cargo  de  un  padre  agustino  de  Lima  i  que  se  publicó  en  187:3 
en  la  Corona  del  héroe  páj.  167. 

j)He  oido  referir  al  señor  don  Josó  Zapiola  que  habiendo  es- 
tado en  el  Perú  mientras  el  destierro  de  don  Bernardo,  un  pa- 
dre agustino  con  quien  acostumbraba  confesarse  el  jeneral,  le 
contaba  entre  otros  rasgos  jenerosos  i  cristianos  del  ilustre  pros- 
cripto el  siguiente:  saliendo  una  mañana  de  la  iglesia  de  San 
Agustín,  después  de  haber  comulgado,  se  encontró  con  don  JRa- 
món  Freiré  i  otro  chileno  cuyo  nombre  no  recuerdo,  i  al  verlo, 
impulsado  por  nn  noble  sentimiento,  se  acercó  a  ellos,  los  abra- 
zó i  los  rogó  olvidasen  8U3  pasadas  diverjencias,  consider.'lüdí.ge 
en  adelante  como  Tcrduderos  hermanus.D 
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Londres  donde  en  su  vejez  le  conocimos,  allegado 
a  poderosos,  junto  con  sus  hijos  (1853),  la  carta 
en  que  sencillamente  el  español  consigna  su  polí- 
tica, su  encono  i  su  alma.  I  como  tal,  aunque  lar- 
ga, vamos  a  reproducirla  íntegra,  previniendo  que 
ella  fué  dirijida  a  una  persona  de  la  familia  del 
autor  de  este  libro  i  que  por  consiguiente  no  per- 
tenece a  la  colección  de  papeles  del  jeneral  O'Hig- 
gins  de  que  hemos  estraido  loa  mas  valiosos  hilos 
del  estambre  de  esta  relación. 

La  epístola  en  cuestión  i  con  cuyo  testo  ponemos 
fin  a  este  capítulo  dice  así,  con  todas  sus  vulgari- 
dades i  crudas  impertinencias,  advirtiendo  que  su 
fecha  es  anterior  a  sus  ajencias  de  acomodador  de 
voluntades  en  el  Perú. 

XL 

«Señor  don  Ignacio  Vicuña. 

T}lAma,  25  de  febrero  de  1834. 

)'Mi  escelente  amigo;  hace  algunos  dias  respon- 
dí al  aprcciable  paquete  de  18  de  diciembre,  re- 
firiendo a  usted  las  molestias  que  me  había  oca- 
siooado  el  malvadísimo  cojoCampino,  comprome- 
tiéndome con  este  gobierno  en  época  tan  crítica: 
por  fortuna  el  que  está  a  la  cabeza  no  es  hombre 
que  se  deja  llevar  de  chismes,  i  el  cojo  calumniador 
V.  DE  o.— 103 
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uo  ha  sacado  de  esta  empresa,  sino  uaa  nueva  do- 
fiis  de  infamia.  No  dude  usted  uü  instante  que  va 
llamado  por  el  Estanco  i  que  el  í^ran  proyecto  del 
dia  63  reconciliar  a  Freiré  coa  sus  i^nti<^uo.s  ami- 
gos: proyecto  que  se  realizará  inmedlatamonte  qno 
Portales  suba  a  la  presidencia.  Sobre  esto  seré 
después  mas  largo. 

sAbora  recibo  las  estimadas  de  usted  de  o,  7  i 
10  de  enero,  i  no  cesaré  de  darle  gracias  por  la  con- 
fianza con  que  me  honra,  i  por  los  datos  curiosos 
que  me  comunica.  No  debe  usted  dudar  que  la 
suerte  de  Chile  me  interesa  sobre  manera,  aunque 
he  jurado  no  pisar  su  territorio  en  ninguna  com- 
binación posible  de  circuust  incias,  i  por  ahí  saca- 
rá la  consecuencia  que  mi  amor  es  desintcrL'ííado. 

jCon  la  muerte  del  opresor  de  mi  patria  (Fer- 
nando Vil)  se  me  han  renovado  los  deseos  i  las 
esperanzas  de  restituirme  a  su  seno,  para  lo  cual 
solo  espero  saber  el  triunfo  del  partido  de  la  rei- 
na, i  el  abatimiento  del  de  don  Garlos,  que  no  du- 
do se  ha  de  verificar,  pues  toda  la  Europa  se  in- 
teresa en  ello.  Sin  embargo,  la  suerte  de  Chile 
nunca  podrá  serme  indiferente  i  en  cualquier 
punto  del  globo  en  que  me  halle  pueden  contar 
mis  amigos  chilenos  con  los  pocos  servicios  que 
pueda  prestarles  este  ser  insignificante  i  nulo. 

sPaso  ahora  al  asunto  principal  de  las  cartas 
de  usted.  Yo  quisiera  poseer  toda  la  clemencia  de 
Marco  Tulio,  toda  la  lójica  de  Condillae  i  toda  la 


w- 


■  819  — 


aiitoi'idiirl  del  concilio  de  Nic3a  piir,i  persuadir  n 
usted  de  estii  verdad.  Jamas  se  reconciliará  Freiré  ' 
con  O' Hif/jiíis,  a  la  que  añado  por  vía  de  coinea- 
tario,  que  antes  de  consentir  Freiré  en  est-i  recon- 
ciliación, consentiria  en  ver  sii  patria  reducida  a 
cenizas;  que  Freiré  no  puedo  disimubir  su  natiiríil 
simpatía  con  Benavente  i  Gandavillas;  qno  la  in- 
mensa mayoría  de  chilenos  residentes  en  Lima, 
incluso  los  enemigos  de  Freiré,  piensan  como  él 
en  esta  parte,  i  por  último  que  excepto  un  solo 
chileno  todos  los  de  aquí  mo  detestan,  i  me  han 
abandonado  solo  porque  hao  conocido  el  empeño 
con  que  he  trabajado  por  la  conciliaciÓQ.  O'Hig- 
gins  Qo  ha  podido  hacer  mas  do  lo  que  ha  hecho;  su 
jenerosidad  llegó  hasta  el  punto  de  autorizarma  a 
obrar  en  su  nombre  como  mejor  me  pareciese,  sin 
la  menor  restricción.  ¡Oué  mas  puede  hacer  un 
hombre  honrado!  Jamás  en  mi  presencia  ha  pro- 
nunciado O'Higgins  una  palabra  cu  contra  de 
Freiré.  Una  noche  estando  en  Cañete  el  bát-baro 
i  perverso  Ciiappuis  se  puso  a  quitarle  el  pellejo  a 
Freiré.  Yo  lo  defendí  con  calor:  no.'í  fuimos  do 
palabras,  i  acabada  la  sesión  roguó  a  O'Higgins 
que  rae  dispensase.  Su  respuesta  fué  m?.  ha  llena- 
do usted  de  gusto:  yo  no  puedo  aprobar  que  en  mi 
presencia  se  hable  mal  de  un  patriota  chileno. 

((Esto  se  llama  ser  héroe;  i  ahora  compare  usted 
esta  conducta  con  la  de  don  Ramón,  eu  cuya  boca 
no  se  oyeu  mas  que  horribles  denuestos  contra  el 
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Guacho,  acusándolo  de  los  escesos  mas  horribles, 
tanto  en  su  conducta  pública  como  en  la  privada. 
Pero  esta  es  la  fábula  de  Ui  culebra  que  queria 
roer  la  lima.  Mientras  mas  lo  muerden,  mas  se  con- 
solida su  reputación.  (Amigo,  soi  mas  o'higginista 
que  usted  mismo). 

«Un  hombre  que  ha  llegado  a  tal  altura,  i  que 
escita  la  veneración  de  cuantos  oyen  pronunciar 
su  nombre,  está  mejor  en  la  oscuridad  que  en 
ol  mando,  si  éste  ha  de  ser  efecto  de  una  com- 
binación  degradante.  Si  Chile  no  se  alza  espon- 
táneamente en  favor  de  quien  le  dio  cuanto  tiene, 
Chile  no  es  digno  de  verlo  en  la  silla:  amuélese 
Chile,  o  coma  el  pan  de  la  ignominia,  que  es  el 
que  merece.  Tan  canalla  es  la  facción  chilena  que 
reside  en  Lima,  que  hace  po(K)S  dias  que  ha  reim- 
preso en  el  Telégrafo  un  asqueroso  libelo  contra 
O'Higgins,  sacado  del  Faro  del  Bio-Bio,  añadién- 
dole un  comentario  en  que  ataca  de  frente  al  po- 
bre Reyes.  Cada  uno  de  estos  esfuerzos  es  un  nue- 
vo triunfo,  pues  el  pueblo  del  Perú  admira  i  ama 
a  este  gran  patriota,  de  cuyas  virtudes  ha  estado 
siendo  testigo  por  espacio  de  tantos  años. 

3^Renuncie  usted,  pues,  amado  amigo,  a  su  pro- 
yecto favorito,  i  póngalo  en  el  número  de  los  im- 
posibles. Trabajen  ustedes  por  O'Higgins  solo,  i 
no  mezclen  su  nombre  con  otro  alguno,  i  mucho 

menos  con  el  de  quien pero  prudencia.  Basta 

que  tenga  una  mujer  como  la  que  tiene,  para  que 
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yo  lo  respete,  apesar  de  la  negra  ingratitud  con 
que  ha  pagado  rai  amistad,  prefiriendo  la  del  in- 
mundo, vicioso,  corrompido  i  brutal  Carlos  Rodrí- 
guez. Bien  sé  que  esta  franca  explicación  debe 
ser  a  usted  mui  dolorosa:  pero  creería  faltar  a  la 
amistad,  si  no  lo  desengañase  de  un  error,  i  sino 
deshiciese  una  esperanza  quimérica  que  jamás 
puede  verse  realizada.  El  plan  secreto  de  Gampi- 
no,  Freiré  i  Rodríguez  es  empujar  a  Portales  (de 
cuyos  talentos  hacen  los  mas  altos  elojios),  recon- 
ciliarse con  él  i  sostenerlo  en  el  mando,  persuadi- 
dos de  que  este  es  el  mejor  medio  do  alejar  para 
siempre  a  nuestro  amigo,  usted  me  anuncia  la 
próxima  llegada  de  Bilbao,  Ootapos,  etc.;  pues 
bien,  acuérdese  usted  de  mi  profecía.  Todos  estos 
van  a  ser  enemigos  de  O'Higgins,  i  mios,  sin  em- 
bargo de  que  el  primero  salió  de  aquí  mui  o'hig- 
ginista.  Pero  ya  sabrán  volcarlo  los  otros,  los  cua- 
les apesar  de  estar  divididos  entre  sí  (porque 
Izquierdo  i  Freiré  se  detestan)  sin  embargo  coin- 
ciden en  calumniar  i  aborrecer  a  don  Bernardo. 
Yo  he  tomado  el  partido  de  aislarme;  no  salgo  de 
mi  casa,  consagrado  a  mis  discípulos  i  a  una  fami- 
lia que  adoro.  Don  Bernardo  está  en  los  baños  do 
Cerro  Azul,  de  donde  me  escribe  con  frecuencia. 
3>  Amigo,  volúmenes  pudiera  yo  escribir  sobre  esa 
facción  inicua  si  dejara  correr  la  pluma.  Podría 
demostrar  como  se  demuestra  una  figura  matemá- 
tica, que  O'Higgins  es  el  único  hombre  que  puede 
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salvar  a  Chile;  que  ei  su  partido  se  uniese  con  el 
de  Freiré  él  seria  muí  en  breve  víctima  de  su  no- 
bleza; que  en  Cbile  no  puede  haber  feltcídad  mien- 
tras exista  en  su  territorio  un  solo  átomo  de  carre- 
risrao  i  estanco;  que  lo  que  ha  hecho  Prieto  ven- 
diendo al  que  lo  sacó  de  su  oscuridad,  lo  habrían 
hecho  todos  menos  Cruz;  que  los  pelucones  de  Chi- 
le, Tagle  Alcalde,  etc,  forman  la  raza  mas  estúpida 
de  cuantos  pisan  la  superficie  del  globo;  que  se 
necesita  un  siglo  i  cuarenta  i  tres  liceos,  para  bo- 
rrar de  Chile  el  espíritu  de  corrupción  i  de  vena- 
lidad introducido  i  propagado  por  el  pillo  de  los 
pillos,  es  decir.  Portales,  el  cual  ha  dícho  a  un  cs- 
tranjero  amigo  mío,  que  los  chileuo.i  no  pueden 
sor  gobernados  sino  teniendo  en  una  mano  la  bol- 
sa i  en  otra  el  palo;  finalmente,  probaria  que 
O'Higgins  es  un  hombre  demasiado  gnuide  para 
una  nación  como  la  suya  en  que  so  aguanta  al  ba- 
rro acicalado  de  Prieto,  i  al^  truan  bufonesco  de 
Portales,  con  la  asquerosa  escolta  de  Banaventes, 
Renjifos  i  Tocoruales  que  lo  rodean. 

sLa  política  de  los  o'higginistaa  es  absurda.  De- 
ben obrar  por  su  hombre,  i  no  por  ningún  otro: 
deben  minar  al  mundo  con  papeles,  demostrando 
que  la  nación  está  envilecida,  i  que  solo  puede  sa- 
carla de  su  envilecimiento  el  que  la  sacó  de  la 
esclavitud:  que  mas  quieren  morir  que  capitular; 
que  mas  mas  vale  sufrir  la  esclavitud  de  un  ene- 
migo descubierto,  que  recibir  abrazos  de  amigos 


traidores.  Este  debo  ser  tn  sistema,  hombre  honra- 
do, tú,  que  estás  dando-  tantas  pruebas  de  tu  imper- 
térrita constancia.  O'Higgins  no  debe  sostenerse 
en  la  opinión  de  Eeheverría  ni  del  chillanejo:  sino 
en  el  convencimiento  universal  de  una  nación  qne, 
si  es  conocida  en  Europa,  es  porque  su  nombre  se 
liga  con  el  de  O'Higgins.  Hai  alturas  de  las  cuales 
no  es  posible  bajar  una  pulgada,  sin  caer  hasta  el 
abismo. 

:í' Napoleón  vencido  por  toda  la  Europa,  no  quiso 
contentarse  con  la  Francia  de  Luis  XIV  ni  ceder 
un  palmo  de  lo  que  había  conquistado.  Bien  sé 
qne  la  nueva  jeneraeión  chilena  apenas  conoce  ü, 
O'Higgins:  pero  su  partido  debe  hacerlo  conocer, 
propagando  sus  noticias  biográficas,  tan  honoríficas 
i  tan  gloriosas:  también  sé  que  muchos  temen  que 
si  vuelve  a  mandar  se  vuelva  a  rodear  de  los  mis- 
mos hombres  que  la  rodeaban  antes,  pero  deben 
considerar  qne  el  mnndo  ha  dado  muchas  vueltas 
desde  entonces,  i  que  en  la  desgracia  O'Higgins 
ha  sabido  conocer  los  amigos  fieles,  de  los  amigos 
ingratos;  testigo  de  ello  es  el  bajo  i  prostituido 
Correa  del  Saa,  que  le  debe  su  fortuna,  i  después 
le  ha  pagado  como  todos  sabemos. 

»Me  he  estendido  demasiado,  movido  por  mis 
buenos  deseos  en  favor  de  eso  país.  Añadiré  una 
sola  refJexión.  O'Higgins  en  su  primera  época  lució 
como  guerrero  i  como  patriota:  ahora  se  halla  en 
el  caso  de  lucir  como  administrador  i  como  gober- 
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nante.  Ha  visto  mucho,  i  ha  estudiado  piofun- 
damento  his  instituciones,  i  diré  n  usted  en  con- 
fianza que  uno  de  sus  proyectos  favoritos,  para  el 
cual  cuenta  con  una  de  las  primeras  casas  de  Lon- 
dres, bastaria  para  colmar  de  felicidades  a  esa  re- 
pública.— Continué  usted  favoreciéndome  con  su 
correspondencia:  no  me  olvide  cuando  vea  usted 
íil  amigo  don  Pedro  i  créame  su  invariable  (1). 

José  Joaquín  de  Mora.-a 


(1)  aEl  amigo  don  Pedroi»,  era  don  Pedro  Félex  Vicaüa, 
hermano  de  don  Igimcio,  i  a  quien  Mora  8o  fué  debiendo,  como 
a  dtios,  una  loienn  cnntiditd  de  dinero.  Si  nuestra  memoria  no 
nos  enpafiH,  era  estn  iinu  suma  de  cuarenta  odzqs  de  oro,  porque 
Mora  en  todas  portee,  en  Bantia;;o,  en  Lima,  en  Ln  Paz,  en 
Londres,  etc.,  ¡ledia  a  tudo  el  mundo  dinero  ¡ireatatlo  i  jamáa  lo 
devolvía.  Era  ese  su  ncgom. 
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CAPITULO  XXVI. 


ProfandimcDtB  desengiiíiaiia  da  los  chilenoa  i  do  aan  pmpios  partíd.irioR, 
el  jpneral  O'Higgius  se  encierra  en  MoDtalTán,  pisando  solo  cortas  tem- 
poradas 011  Lima. — Respeto  con  que  le  rodean  los  pernanog  — Una  civ- 
ti  del  ministro  Pando. — Manifeatacionea  de  Gamaira,  i  carta  que  le  ea- 
cribe  desdo  Pniio  a  fines  de  1830. — Epúiodio  diplumStieo  contado  por  el 
doctor  Zariartu.— Mana  conque   desde    1839  el  jeneral   Santa  Cruz  so 

S repara  para  dominar  ef  Per(i. —  Carta  que  escribo  desdo  Arequipan 
'Higgins  a  su  regreso  de  Chile  anaquel  aña. — Santa  Cruz,  protectar 
del  Perú,  so  propone  encontrar  en  el  jeneral  O'Higgiua  un  protector 
personal  respecto  de  Chile. — Sus  astutas  lisonjas,  i  cúmo  Mora  le  ayu- 
da a  Hoducir  el  blando  cariloter  de  O'H  iggins.  —Condena  ¿ste  la  guerra 
que  declara  Portales  i  presiente  au  fin  i  ol  dosastru  de  Pniicarpata. 


La  larga  vida  de  proscrito  de  don  Bernardo 
O'HiggIns  no  había  estado  exenta,  según  se  ha 
visto  en  esta  relación,  auto  de  testigos  i  de  con- 
temporáneos, de  emociones,  do  inquietudes,  do 
acervos  dolores,  de  profundos  desengaños,  lote  de 
quien  habiendo  sido  afortunado  i  pródigo  de  favo- 
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res  en  la  cima,  cae  en  pos,  volcado  el  carro  de  la 
fortuna,  entre  bus  ruedas  i  en  el  polvo. 

El  mayor  número  de  sus  amigos  le  habían  vuel- 
to la  espalda  en  la  hora  del  éxito  cobijado  estu- 
diosamente bajo  su  nombre. 

Sns  enemigos  habían  ido  a  insultar  sus  canas  a 
las  puertas  de  su  propio  hogar  de  desterrado,  i  no 
se  había  alzado  en  su  defensa  una  sola  voz,  escep- 
to  la  de  un  escritor  advenedizo  i  la  de  un  abogado 
por  contrato  a  tanto  el  pliego. 

11. 

En  cambio,  el  antiguo  Director  de  Chile,  favo- 
recido por  el  Perú  con  un  don  valioso  de  gratitud, 
había  encontrado  tanto  en  sus  gobiernos  sucesivos 
i  precarios  como  en  su  ciudad  culta  i  estable,  la 
compensación  de  aquel  respeto  que  sus  compatrio- 
tas en  la  adversidad  le  negaban.  Su  posición  do- 
méstica i  social  era  a  este  respecto  mni  semejante 
a  la  que  por  esos  mismos  años  i  hasta  su  fin  mu- 
cho mas  prolongado  encontrara  entre  nosotros  el 
ilustre  jeneral  Las  Heras,  procer  i  libertador  ar- 
jentino. 

Sin  que  él  de  ninguna  manera  lo  solicitara  ni 
aun  lo  permitiera  su  jénero  de  vida  retirada  i  me- 
lancólica, los  presidentes  del  Perú  tenían  a  hpnra 
ser  sus  amigos,  jactábanse  de  pedirle  consejo  i  de 
tributarle  todo  jénero  de  homenajes,  sin  que  jamás 
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fueran  parte  a  recordarle  que  si  vivía  en  raodiana 
holguiu  era  esta  debido  a  la  munificencia  de  bu 
misericordia. 

m 

Aun  el  inquieto  i  veleidoso  Garaarra,  eterno 
busca-pleitos  con  sus  vecinos,  con  Colombia  en 
1828,  con  Solivia  en  1830,  con  Chile  en  1833,  te- 
nia a  pechos  hacerle  confidente  de  su  política  de 
reconciliación  i  le  brindaba  afectos  para  con  su 
patria,  o  los  finjia.  La  siguiente  carta  inédita  de 
este  insigne  perturbador  americano  responde  a  un 
interés  histórico,  i  por  ello  le  damos  cabida  inté- 
grame o  te. 

Puno,  diciembre  22  de  1830. 

«Señor  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

iMi  querido  amigo  i  compañero. 

fiCon  el  mayor  gusto  he  leído  la  carta  estima- 
ble de  usted  de  27  de  noviembre  í  quedo  impues- 
to raui  exactamente  de  todo  su  contenido.  Mucho 
celebro  que  nuestra  querida  república  chilena  es- 
té reorganizándose  con  juicio,  i  reconcentre  el 
orden  con  prontitud;  pero  yo  no  estaré  contento 
mientras  no  vea  en  el  gobierno  una  persona  que 
inspire  confianza  por  la  práctica  en  los  negocios 
i  por  respeto  personal.  Diré  mas  francamente,  si 
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usted  no  cierra  los  ojos  i  se  resuelve  a  hacer  un 
nuevo  servicio  a  sus  compatriotas,  estoi  seguro 
que  cualquiera  asomo  de  orden  i  de  tranquilidad 
será  efímero  i  mui  efímero. 

» Felizmente  creo  que  la  opinión  en  este  orden 
esta  jeneralizada  en  Chile.  Si  a  usted  lo  llaman, 
rae  atreveré  a  aconsejarle  que  no  vacile  un  mo- 
mento en  marchar  para  ponerse  a  la  cabeza  de 
aquella  hermosa  república.  Al  Perú  mismo  le  in  • 
teresa  este  paso,  porque  teniendo  en  aquel  go- 
bierno al  jenerál  O'Higgins,  será  Chile  nuestra 
amiga  sincera  i  aliada.  Por  tanto,  ruego  a  usted, 
mi  querido  compañero,  que  llegado  el  caso,  vaya 
a  su  patria  deponiendo  prescindencias  delicadas. 

5) Al  fin  me  vi  con  el  jeneral  Santa  Cruz,  i  aun 
después  de  francas  esplicaciones  sobre  resenti- 
mientos personales,  no  hemos  podido  arreglar 
nada,  porque  en  los  negocios  públicos  se  nos  ha 
presentado  con  pretensiones  imprudentes,  i  aun 
atrevidas.  ¿Quién  creerá  que  este  caballero  para 
darnos  su  amistad  i  alianza,  nos  haya  pedido  el 
pequeño  rcgalito  del  puerto  de  Arica?  En  la  pri- 
mera conferencia  que  tuvimos  en  presencia  de  las 
dos  legaciones,  salió  con  esta  tercera  entidad  i  fué 
necesario  no  seguir  adelante,  i  yo  resolví  inme- 
diatamente mi  retirada:  pero  en  el  momento  do 
montar  me  mandó  algunas  insinuaciones  de  fran- 
queza, i  la  legación  boliviana,  alcanzándome  a 
la  primera  jornada,  me  ha  protestado  venir  am- 


pliamente  autorizada  para  transijir  con  el  Perú 
en  un  sentido  justo  i  equitativo. 

bEii  efecto,  ayer  se  pusieron  las  bases  de  un 
modo  privado,  porque  a  nada  se  puede  dar  toda- 
vía carácter  oficial  hasta  que  venga  el  exequátur 
del  gobierno  a  las  credenciales  del  ministro  boli- 
viano, i  ellos  están  muí  racionales  i  útiles  a  ambos 
estados. 

»Si  hasta  la  llegada  del  exequátur  no  manda  el 
presidente  de  Bolivia  nuevas  instrucciones,  será 
este  negocio  completamente  concluido  en  dos  me- 
ses, i  yo  espedíto  en  este  gobierno  para  pasar  a  la 
capital  a  dar  a  usted  uu  fuerte  abrazo. 

sEntónces  acordaremos,  mi  querido  amigo,  so- 
bre otro  proyecto  marítimo  que  lo  considero  útil 
por  todos  aspectos.  Entretanto  scame  permitido 
ponerme  a  los  pies  de  las  señoras  i  de  repetirme 
su  mui  adicto  i  fiel  amigo  i  servidor. 

^Gamarra.D  (1) 


(1)  Comn  episodio  de  poUUcft  chUeno-pernaníi  de  nqucllos 
tiempos,  repri'daciiDos  también  el  siguiente  pasiye  de  una  carta 
de  don  Miji^nel  Zañartu,  n  la  sazón  ministru  de  Chile  eu  el  Ferú, 
i  dirijida  ni  jeneral  O'Híggins  desde  Liiua  a  Moiitalvln  el  17 
de  setiembre  de  1829. 

i>En  la  ñltiina  comida  que  se  diÓ  ti  Gnman-a  sucedió  lo  ai- 
guiente.  Cuando  toe  tocó  brindar  dije:  aQiie  el  ilustre  jefe  lla- 
mado a  presidir  loa  destinos  de  este  hermoso  pais,  después  de 
cerrar  las  puertas  do  Jano,  desgraciadamente  abiertas  por  las 
disensiones  con  Colombia,  convierta  sus  miradas  iil  sur,  i  no 
permita  que  ^orra  por  mas  tiempo  estérilmente  la  sincera  amis- 
tad que  ofrece  al  Perú  la  república  a  que  pertenezco,  que  su 
ilustrada  política  sepa  poner  en  movimiento  los  inmonaoa  re- 
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IV. 


Por  lo  demás,  el  desterrado  de  Montalván 
ponía  estudioso  afán  en  no  acercarse  a  la  la- 
va ardiente  i  resbaladiza  de  la  política  perua- 
na. Nunca  dejó  de  considerarse  sino  como  un 
simple  huésped  en  aquel  país  volcánico,  i  amoldó 
siempre  sus  procedimientos  a  esa  mira.  Pasaba 
por  lo  mismo  los  largos  veranos  de  los  trópicos, 
jeneralmente  desde  setiembre  a  abril,  en  su  es- 
tancia de  Montalván,  i  durante  la  breve  tempora- 
da invernal  hacia  una  vida  estrictamente  domés- 
tica en  su  modesta  casa  de  la  calle  de  Espaderos, 
situada  entre  la  plaza  i  el  templo  de  la  Merced,  su 
iglesia  favorita. — «Yo,  i  que  como  usted  sabe  mi 
querido  compañero,  escribía  al  jeneral  San  Martín 
el  27  de  mayo  de  1836,  aludiendo  a  los  alborotos 
de  Gamarra  i  Orbegoso  de  aquella  época,  yo  que 


cursos  de  ambos  países,  í  abrir  una  época  de  prosperidad  acom- 
pafíada  del  reconocimiento. 

]>Concluida  la  mesa  me  contó  Riglos  el  gran  efecto  qué  había 
producido  en  Gamarra  este  brindis.  Que  le  había  preguntado  a 
La  Fuente  el  motivo  por  qué  no  se  habían  hecho  los  tratados. 
Que  éste  le  contó  sucesivamente  mi  historia,  agregándole  que 
aún  estaba  pendiente  por  Alvarez  una  satisfacción  que  me  era 
muí  debida.  A  la  hora  del  té  me  pidió  una  entrevista  para  el 
día  siguiente,  de  la  que  resultó  una  carta  para  Pinto  la  mas  sa- 
tisfactoria, dicíéndole  entre  mil  espresiones  lisonjeras  a  raí,  que 
estaba  muí  dispuesto  a  celebrar  los  tratados  i  que  celebraría 
infinito  fuese  yo  la  persona  que  los  realizase,  í  que  me  había  pe- 
dido suspendiese  mi  viaje  basta  nueva  orden  de  mí  gobierno. i> 


fui  siempre  tan  solícito  en  tomar  armas  en  la 
guerra  de  la  independencia,  en  las  contiendas  ci- 
viles soi  un  gamo,  que  ni  el  mas  diestro  cazador 
ni  el  mas  veloz  gamo  me  encuentra  ni  rae  alcan- 
za. Tomé,  pues,  las  de  Villadiego,  i  a  favor  de  las 
tinieblas  de  la  noche  atravesé  con  mi  familia  ríos 
casi  a  nado,  evitando  la  vijilancia  de  contrarios, 
bandidos  i  salteadores  que  cubrían  los  pasos  i  ca- 
minos principales,  hasta  llegar  a  mi  Tebaida  de 
Montalván,  creyendo  no  oir  ni  saber  lo  que  pasa- 
ba en  esta  rejión  de  contiendas  i  guerras  civiles.» 

V. 

Esto  no  obstante,  no  fué  siempre  dueño  de  evi- 
tar en  su  retiro  el  proscrito  chileno  que  la  ola  de 
las  revoluciones  de  que  vivía  rodeado,  como  náu- 
frago en  UQ  arrecife,  llegara  de  tarde  en  tarde  a 
turbar  su  buscada  tranquilidad  con  sus  enojos;  i 
los  siguientes  documentos  de  desagravio  i  de  ga- 
belas revolucionai'ias  dan  testimonio  de  que  la 
hospitalidad  peruana  no  fué  siempre  pai'a  él  lecho 
de  rosas, 

aSeñor  don  Bernardo  O'Higgins. 

ítLima,  13  de  noviembre  de  1832, 

»  Se  ñor; 

nHe  sabido,  con  grave  dolor,  haberse  esparcido 
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la  voz  de  que  yo  había  tratado  a  usted  mal  cuan- 
do se  sirvió  hablarme  sobre  su  asunto;  i  hubiera 
pasado  inmediatamente  a  su  casa  sino  rae  lo  hu- 
biesen impedido  mis  dolencias.  Me  valgo,  pues, 
de  la  pluma  para  tener  la  honra  de  decir  a  usted, 
que  lo  único  que  le  repuse  fué  que  no  estaba  en 
mi  mano  hacer  que  la  cámara  decidiese  el  nego- 
cio, i  que  me  parecía  imposible  pudiese  verse  en 
esta  lejislatura.  Lo  mismo  habia  manifestado  a 
cien  individuos  que  me  habían  hablado  sobre  pre- 
ferencia, poniéndome  en  un  verdadero  suplicio, 
cual  es  el  de  quedar  comprometido  como  moroso 
o  parcial,  cuando  en  mi  ánimo  solo  reina  el  deseo 
de  la  justicia,  de  la  prontitud  en  el  despacho,  i 
cuando  mis  esfuerzos  para  obtenerlos  han  sido 
tan  inútiles  que  he  dejado  presidir  al  señor  Vijil 
repetidas  veces  por  si  era  mas  felía. 

íLo  cierto  es  que  mi  intención  jamás  pudo  ser 
la  de  agraviar  a  un  sujeto  tan  altamente  reco- 
mendable como  es  usted,  ni  la  de  faltar  a  aquellas 
atenciones  que  le  son  debír^as  por  mil  títulos,  i 
particularmente  por  el  aprecio  i  respeto  que  cons- 
tantemente le  he  profesado.  Si  inadvertidamente 
he  tenido  la  desgi-acia  de  ofender  a  usted,  señor, 
me  será  sumamente  penoso,  i  le  pediré  millones 
de  escusas,  protestando  con  toda  la  sinceridad  de 
mi  carácter  que  nada  puede  estar  tan  lejos  de  mi 
voluntad.  Si  esta  declaración  no  fuese  bastante,  es- 
tol prontísimo  a  dar  a  usted  cuantas  satisfacciones 


exija,  rogándole  se  persuada  que  no  luii  sujeto  en 
Liman  quien  yo  tribute  mayor  cstiiniícion  i  igs- 
pccto  que  al  señor  O'Higgins. 

eEh  medio  de  tantos  sinsabores  que  me  cercan, 
éste  ha  sido  amargo  en  demasía.  Sírvase  usted 
creerlo,  i  aceptar  la  espresión  de  la  alta  conside- 
ración con  que  soi  su  muí  atento  obediente  ser- 
vidor. 

nJ.  M.  de  Pando.v 
VI. 

RepÚBI.IRA    peruana. —  SECRETARIA    JKNERAL    DE    SU 
ESCELENCIA  EL  PRESIDENTE. 

Fortaleza  de  la  Independencia, 

al  de  enero  de  1834. 

(Circular). 

Señor: 

«Su  Escelencia  el  presidente  de  la  república, 
lia  estrañado  que  siendo  Usía  un  jeneral  del  Perú 
no  se  haya  presentado  al  gobierno  en  las  actuales 
circimstancias  en  que  una  sedición  ha  atacado  la 
tranquiliilad  pública  i  las  autoridaik's  I('j.nil('v:.  Kn 
esta  virtud  me  ordena  diga  a  lisia  (¡iiu  inmedia- 
tamente se  dirija  a  esta  plaza,  bajo  la  mas  estre- 
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cha  responsabilidad,  la  que  será  inuclio  innyor  si 
Usía  sirve  eu  alguna  'cosa  a  los  sediciosos. 
bSoí  de  Usía  atento  obsecuente  servidor. 

íí/os¿  Villa. 

>SeQor  jeDeml  mariscal  doo  Bernardo  O'Híggins.n 

vil. 

«AYUDANTE  DZ  ESTADO  HATOR  JENEBAL  EN  COMISlÓíf. 

iCañete,  oduh'e  1."  de  1835. 

sConsiderando  Su  Escelencia  el  jefe  suprerao 
que  al  salir  el  ejército  a  la  próxima  campaña,  que- 
da esta  provincia  espuesta  a  lasincuraiones  de  los 
bandidos,  ha  dispuesto  se  organice  un  escuadrón 
para  la  custodia  de  ella;  i  para  lo  que  se  espera 
del  amor  al  orden  i  civismo  de  Usía  haga  el  pe- 
queño sacrificio  de  contribuir,  para  la  formación 
de  dicho  cuerpo,  con.  cuatro  hombres  i  dos  caba- 
llos; i  recojerá  Usía  todas  las  lanzas,  carabinas  i 
sables  que  liaya  en  la  estensión  de  su  hacienda. 

I-Igualmente  se  dignará  Usía  contribuir  con  los 
trescientos  pesos  que  le  cupieron  en  el  último 
reparto  hecho,  pues  las  circunstancias  así  lo  exi- 
jen. 

»Con  este  motivo  ofrezco  a  Usía  todo  el  res- 


peto  que  me  merece  i  me  suscribo  su  atento  obse- 
cuoüte  servidor  Q.  S.  M.  B. 

"iJosé  de  Arturo. 

9AI  iluatrísimo  sefior  jeoeral  mariacal  don  Beraardo  0'H¡gj!;inas 

VIII. 

Pero  en  medio  de  las  ardientes  fluotnaciones  i . 
rápidos  sacudimientos  de  aquella  tierra  sin  brida 
i  sin  asiento  en  que  los  hombres  pasaban,  a  la 
manera  de  fugaces  meteoros,  por  las  calles  de 
Lima,  por  los  aposentos  de  palacio  o  por  las  es- 
trechas veredas  montañosas  que  entre  Arequipa, 
Ayaciicho,  el  Cuzco  i  la  capital  se  cruzaban,  i  en 
no  pocas  ocasiones  a  través  de  los  potreros  sem- 
brados de  caña  de  la  tranquila  heredad  de  Mon- 
talván,  sin  dejar  mas  huella  qne  el  polvo  de  su 
grandeza  transitoria  o  de  su  fuga,  hubo  en  el  tor- 
bellino de  los  caudillos  que  aparecían  i  desapare- 
cían un  hombre  bajo  muchos  conceptos  notable 
que  ejerció  positivo  i  durable  influjo  sobre  el  es- 
píritu del  jeneral  O'Higgins. 

Ese  hombre  fué  don  Andrés  de  Santa  Cruz, 
presidente  de  Bolivia  desde  1830  a  1836,  protec- 
tor del  Perú  desde  ese  año  al  de  1839  que  co- 
menzó en  Yungai. 
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IX. 


Dotado  de  la  fina  i  recelosa  suspicacia  del  íq- 
dio  aimará,  paciente  i  metódico  en  sus  cálculos, 
hombre  de  gran  espera  mas  que  de  planes  atrevi- 
dos, había  comprendido  el  hijo  de  la  cacica  Calau- 
mana,  nacido  a  orillas  del  Titicaca,  desde  época 
remota,  que  Chile  seria  el  único  obstáculo  a  sus 
ambiciones  dispuestas  a  largo  plazo,  i  cuando 
después  de  haber  desempeñado  en  el  último  país 
una  misión  diplomática  i  rehusado  gustar  en  la 
posada  Casablanca  los  guisos  que  le  ofreciera  el 
posadero  italiano  Ferroni,  a  quien  diera  antes  un 
castigo  a  bordo  de  un  buque  en  el  cual  el  último 
servia  como  cocinero  (tanta  era  su  desconfianza 
i  su  cautela!),  escribió  desde  Arequipa  al  jeneral 
O'Higgins  la  siguiente  afable  pero  astuta  e  insi- 
diosa carta  en  que  se  preparaba  el  camino  para 
obtener  su  oportuna  ayuda,  ora  fuera  en  el  poder, 
ora  como  simple  ausiliar  desde  las  playas  del  des- 
tierro. 

Ese  documento  es  altamente  característico  es- 
pecialmente atendida  su  data  i  su  fecha,  i  dice 


así: 


r 


aSeüor  jcneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

i  Arequipa,  febrero  13  de  1829. 
íMi  estimado  jeneral  i  noble  amigo. 

nDe  regreso  en  esta  ciudad  del  hermoso  país  de 
usted  tengo  la  satisfacción  de  saludarle  i  abrir 
nuestra  franca  i  amistosa  correspondencia.  Empe- 
zaré por  dar  a  usted  alguna  idea  de  su  patria. 

íLas  continuas  vacilaciones  que  ha  líadecido 
aquel  estado  i  el  recuerdo  de  los  buenos  tiempos 
que  disfrutaron  bajo  el  mando  de  usted,  me  hace 
conocer  que  al  fin  será  usted  llamado  por  un  pro- 
nunciamiento jeneral.  Esta  idea  es  para  mí  tan 
segura,  cuanto  que  sabiendo  mni  pocos  las  relacio- 
nes que  me  unen  a  usted,  he  podido  rastrear  la 
opinión  pública,  i  concluido  por  convencerme  de 
que  la  memoria  del  jeneral  O'Higgins  es  tan  ama- 
da en  Chile  oomo  la  de  un  padre  ausente.  Así  que 
podrá  servir  a  usted  de  la  mejor  satisfacción  el 
que  tiene  los  mejores  amigos  en  su  país,  i  que  son 
los  que  tienen  el  primer  lugar  en  la  sociedad.  En 
lo  demás,  las  ^turbaciones  son  consiguientes  a  la 
falta  de  unión  i  respetabilidad  al  gobierno;  pero 
al  través  de  estos  mismos  desórdenes  en  la  admi- 
nistración, aquello  progresa  admirableracute  i  soi 
seguro  que  usted  mismo  deseonoceria  el  i^rado  de 


ye  Chile  a  espeasas  de  bu 

i  de  su  posición  jeográfica; 

J^^W'^J^/eotío  el  centro  de  la  navegación  de 
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íí"**      „g  a  pesar  mío  tuve  que  desprenderme  de 
*  II»  fierra  encantadora  por  obedecer  a  los  im- 
¡sos  de  Ja  naturaleza  i  porque  no  se  me  argu- 
igge  de  enemigo  de  mi  propio  país,  felizmente  he 
chaacelado  con  este  compromiso.  Bolivia  envuel- 
ca en  todos  los  horrores  de  la  anarquía,  i  nom- 
brando sus  ejecutivos  sucesivamenre  me  ha  abier- 
to este  campo. — Hallóme  al  mando  de  las  fuerzas 
del  sur. — Es  en  este  destino  que  espero  ocupará 
usted  en  cuanto  guste  a  su  fino  i  mas  sincero 
amigo. 

«Andrés  Santa  Cruz.s 
XI. 

ÍSo  se  engañaba  ni  en  sus  presentimientos  ni 
en  sus  ardides  el  pérfido  mcztizo  paceño.  El  je- 
neral  O'Higgins,  que  pasó  entro  sus  contemporá- 
neos por  hombre  de  índole  dura,  vengativa  i  has- 
ta cruel,  en  manera  alguna  éralo  tal  sino  todo  lo 
contrario.  Nunca  hizo  de  él  una  definición  mas 
gráfica  ni  mas  exacta  el  jeneral  San  Martíu,  que 
bien  le  conocía,  cuando  en  su  ancianidad  sijilosa 
i  cuando  ya  sus  camaradas  de  lójias  i  campañas 
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habían  desaparecido  de  la  escena  de  la  vida,  dijo: — 

«En  O'Higgins  hai  mucho  mas  cera  qne  acero.»  ^ 

A  la  verdad,  tan  cierto  era  esto  que  en  todas  ■ 

las  situaciones  de  su  vida,   aun  en  las  mus  altas,  | 

habia  necesitado  don  Bernardo  del  sostén,  del  • 

consejo  i  casi  del  dorainio  de  un  espíritu  mas  re-  I 

suelto  o  mas  suspicaz  que  sostuviese  el  vacilante  1 

suyo.  En  los  primeros  años  de  la  revolución  habian 
sido  su  guia  en  lo  político  Miranda  i  el  doctor  Ro- 
sas, en  lo  militar  Mackenna,  amigo  de  su  ilustre 
padre  i  por  quien  sintiera  el  mas  alto  respeto, 
tributo  debido  a  sus  talentos  estratéjicos  i  a  su 
virtud  cívica. 

Domiuóle  en  seguida  por  completo  San  Martín , 
después  la  Lojía,  mas  tarde  un  abogado  dilijente 
i  sagacísimo,  que  habia  sido  encarnizado  realista, 
fiscal  de  persecuciones  en  1814,  i  quien  tan  apri- 
sa ganóle  la  fácil  voluntad,  que  en  tres  años  era 
ya  (cosa  increíble  en  aquel  tiempo!)  su  privado 
sin  rivales,  su  ministro,  su  todo — ael  cliillaucjo 
Rodríguez». 

XII. 

I  por  eso  mismo  camino,  el  español  Mora  en  Li- 
ma, solo  en  primer  término,  i  en  seguida,  sostenido 
por  aquel  avieso  confidente,  el  protector  Santa 
Cruz,  se  adueñaron  profundamente  de  su  ánimo, 
ya  en  decadencia,  así  como  en  su  propio  ho- 


gar  tuvo  un  perfecto  tirano  que  le  gobernara  por 
la  voluntad  i  la  abnegación.  Su  madre  era  una 
mujer  dulcísima;  pero  su  imperiosa  hermaua  doña 
Eosa,  ejercía  tan  irresistible  domiaio  sobre  su 
asequible  naturaleza,  que  sus  punibles  tratos  de 
comercio  con  el  español  Arcos,  el  ministro  Ro- 
dríguez Aldea  i  el  comerciante  peruano  Solar, 
fueron,  al  fin,  la  causa  mas  eficiente  del  descré- 
dito moral  de  sn  hermano,  incapaz  de  reprimirla 
ni  aun  de  aconsejarla,  trayendo  todo  eso  apare- 
jado a  la  postre  su  ruina. 

XIII. 

Suplantado  a  sus  antiguos  favoritos,  Mora  i  por 
el  intermedio  de  éste  el  protector,  cuando  la  gue- 
rra que  preparó  Portales  comenzó  a  divisarse  de 
una  manera  alarmante  por  el  acantonamiento  de 
tropas  en  QuíUota  bajo  Vidaurre  a  principios  de 
1837,  escribíale  en  consecuencia  el  último  desde 
Tacna  el  18  de  abril  de  ese  año  estas  palabras  que 
traicionaban  su  indecible  ansiedad  por  evitar  todo 
rompimiento,  conforme  a  sus  planes  ya  madura- 
dos de  1829:  (1) 


(1)  Apropósito  del  ncantonamiento  de  Vidaurre  en  Qnillola, 
el  jeaeraí  O'Higgins  decía  aSanta  Cruz  en  1836  estas  palabras 


qoe  reaDltaron  proféticas: 
«Dicen  que  vi( 


idaurre  es  muí   decidido   por  Portales;  ¡lero  yo 
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«El  Perú  i  Chile  (decíale  el  Protector)  deben 
agradecer  a  usted  su  celo  en  conservar  la  paz  que 
nunca  debiera  haber  debido  alterarse  entre  ellos, 
conducta  digna  de  un  eminente  patriota  i  de  un 
filántropo  distinguido  que  sabe  olvidar  los  resen- 
timientos personales  en  favor  de  la  causa  de  la 
humanidad  i  de  la  civilización. d 

I  a  fin  de  dar  mayor  aliento  a  la  lisonja,  el  lis- 
to Mora  escribíale  sin  necesidad  en  inglés  desde 
Lima  un  mes  mas  tarde  (mayo  26  de  1857)  lla- 
mándole con  instancia  a  esa  ciudad,  a  nombre  del 
Protector,  esclamando: — <(You  cannot  have  an 
idea  of  the  high  opinión  (that)  this  man  (Santa 
Cruz)  entertains  of  your  wisdom  and  upright- 
ness.D  (1) 


dudo  que  tenga  decisión  por  persona  alguna,  con  sujenio  incons- 
tante i  revolucionarios. 

En  esa  misma  época,  i  dando  testimonio  de  los  sentimientos 
que  le  dejamos  atribuidos,  contando  a  San  Martín  que  el  jenerul 
Freiré  se  hallaba  en  Chile  condenado  a  muerte,  O'Higgins  le 
decía  en  carta  de  20  de  diciembre  de  1836,  lo  que  sigue: 

<rPero  creo  i  me  complazco  en  esperar  sea  perdonado  de 
todas  veras  por  la  revolución  i  persecuciones  que  me  hizoi». — 
Prueba  evidente  de  que  ni  ese  perdón  ni  su  reconciliación  consi- 
guiente hubieran  tenido  lugar  en  el  Perú  en  la  época  en  que 
ambas  cosas  negoció  Mora. 

(1)  «No  puede  usted  tener  idea  de  la  alta  opinión  que  Santa 
Cruz  abriga  de  vuestra  sabiduría  i  de  vuestra  probidadi>. — Santa 
Cruz  habia  decorado  también  a  don  Bernardo  con  el  título  de 
Gran  dignatario  supernumerario  de  la  Lejián  de  Honor^  que 
pli^ió  a  los  franceses,  i  que  el  último  tuvo  la  debilidad  de  acep- 
tar. Aquel  pomposo  título  estaba  concebido  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Andrés  Santa  Cruz,  gran  ciudadano,  restaurador  i  presiden- 
te de  Solivia,  capitán  jeneral  de  sus  ejércitos,  jeneral  de  briga- 

V.  DK  o, — 106 


—  842  — 


VIX. 

I  sin  detenerse  en  todo  esto,  que  era  sim- 
plemente felón,  el  pérfido  aventurero  invitaba 
con  infinita  maña  a  emprender  en  tierra  estra- 
ña  i  enemiga  de  su  patria  una  cruzada,  lo  cual 
era  simplemente  infame,  aconsejándole  antici- 
pase desde  el  Perú,  la  misión  fatal  i  el  delito  de 
Vidaurre, — «  Mucho  tengo  que  hablar  con  us- 
ted decíale  en  esa  propia  carta  del  26  de  mayo 
i  mucho  deseo  que  se  venga  a  esta.  Es  tiempo  de 
ocuparnos  seriamente  en  la  ventura  de  Chile  i  esta 


da  de  Colombia,  gran  mariscal  i  pacificador  del  Perú,  supremo 

f)rotector  de  los  estados  sud  i  nor-peraanos,  condecorado  con 
as  medallas  del  ejército  libertador,  de  los  libertadores  de  Qui- 
to, de  Fichincha,  de  Junín,  de  Cobija  i  con  la  del  libertador  Si- 
món BoHvar,  gran  oficial  de  la  lejión  de  honor  de  Francia,  fun- 
dador i  jefe  de  la  lejión  de  honor  nacional,  etc.,  etc.,  etc. 

:» Atendiendo  a  que  el  gran  mariscal  don  Bernardo  G'Higgins 
se  ha  hecho  acreedor  a  la  gratitud  nacional,  i  a  la  recompensa 
con  que  la  patria  distingue  a  los  que  la  honran  con  sus  méritos, 
servicios  i  cualidades,  en  uso  de  las  facultades  (^ue  me  concede  el 
decreto  de  15  de  setiembre  de  este  año,  he  venido  en  nombrarlo 
Gran  digncUario  supernumerario  de  la  lejión  de  honor  nacional, 
i  por  tanto,  ordeno  i  mando  lo  reconozcan  por  tal,  guardándole 
i  haciéndole  guardar  todas  las  distinciones  i  preeminencias  que 
por  este  título  le  competen,  de  los  que  empezará  a  gozar  desde 
el  dia  de  su  instalación  en  dicha  orden.  Tómese  razón  de  este 
despacho  donde  corresponda. 

i>Dado,  firmado  de  mí  mano,  sellado  i  refrendado  por  el  secre- 
tario  de  la  lejión  de  honor  en  Lima,  a  21  de  noviembre  de  1836. 
— Andrés  Santa  Cruz. — El  secretario  de  la  orden.  Pió  de 
Tri8tánj>. 

Foco  mas  tarde,  por  un  auto  especial,  el  gobierno  federal  del 
Perú  otorgó  al  jeneral  O'Higgins  una  especie  de   salvo  con- 
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no  puede  provenir  de  otras  manos  que  las  de  usted. 
El  conflicto  actual  no  puede  terminar  de  un  mo- 
do decisivo,  sino  es  con  la  caída  de  aquella  admi- 
nistración^  i  la  salida  de  la  espedidón  es  la  co¡/un- 
tura  mas  favorable  para  darle  el  último  golpe,  sea 
antes  de  embarcarse,  como  sucedió  en  España,  sea 
después  de  dar  a  la  vela,  cuando  el  gobierno  no 
pueda  contar  con  las  fuerzas  que  ahora  tiene  reu- 
nidas. De  todos  modos,  es  preciso  hacer  algo  i  que 
usted  no  abandone  a  una  patria  que  le  ha  costado 
tantos  sacrificios,  en  la  época  en  que  mas  lo  nece- 
sita. Escriba  usted  pues  a  sus  amigos,  si  retarda 

ducU)  contra  las  depredacioneB  de  bub  tropas,  en  el  BÍguíente 
documento: 

SECRETARÍA  JBNERAL  DE  SU  ESJELRXCI.V  EL  PREaiDENTS  PROVISUKIO. 

Casa  de  gobierno  en  Lima,  a  13  de  dicienére  de  1838. 

Ilastríaimo  señor  gran  mariscal  del  Perú  don  Bernarilo  O'Hig- 

gjns. 

Seflor  jeneral : 

tPadiendo  saceder  qne  por  los  diferentes  bandos  que  se  han 
publicado  relatiramente  a  los  chilenos,  sorprendieran  a  Usía 
Ilustrlsima  las  autoridades  i  demás  comisionados  en  el  compli- 
mioiito  de  ellos;  i  deseando  el  gobierno  evitar  se  moleste  de 
modo  alguno  a  un  jeneral  de  las  circanstanclas  de  Usía  Ilnstri- 
sima,  me  ha  ordenado  Su  Escelencia  el  presidente  provisorio  da 
la  república,  diríjirle  esta  nota  a  fin  do  c<mciliar  con  esta  docu- 
mento la  seguridad  i  respetabilidad  de  Usía  1  lustrísíuia,  lo  qne 
cumplo  ofrecitíndome  de  Usía  Ilustrísinm  su  muí  atento  servidor. 

Lorenzo  Baso», 
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su  viaje,  i  envíeme  sus  cartas  que  marcharán  por 
conducios  mui  seguros.  La  opinión  está  progresan- 
do mucho  en  aquel  país.  Ahora  acabamos  de  saber 
que  habiendo  salido  de  Valparaíso  el  Aquiles  i  la 
Valparaíso  hacia  el  sur,  donde  se  decía  que  se 
había  presentado  nuestra  escuadra,  salió  inmedia- 
tamente otro  buque  a  llamar  a  aquellos  dos,  de 
resultas  de  haberse  notado  síntomas  de  alboroto 
en  el  país.  En  estas  circunstancias  no  se  puedo 
concebir  la  existencia  del  gobierno,  sino  es  atri- 
buyéndola a  falta  de  una  buena  dirección  en  la 
acción  de  sus  contrarios.  Démosle  nosotros  esta 
dirección,  í  habremos  hecho  un  gran  servicio  a 
Chile.» 

XV. 

A  la  verdad,  i  fuera  de  estas  sujestiones  inno- 
bles i  ardides  de  ajena  estirpe,  el  jeneral  O'Hig- 
gins,  colocado  en  la  posición  escepcional  en  que  se 
hallaba,  sentíase  animado  de  razones  propias,  ele- 
vadas las  unas,  estrechas  pero  inevitables  las  otras, 
para  mirar  con  alarma  i  con  disgusto  aquella  pri- 
mera gueri-a  entre  dos  pueblos  vecinos,  bien  ave- 
nidos al  cambio  de  sus  ricos  productos  naturales. 
Procer  en  uno  i  otro  país,  fundador  de  la  existen- 
cia política  de  ambos  pueblos,  huésped  respetado 
en  el  territorio  del  uno,  tenazmente  proscripto  sin 
merecei'lo  de  aquel  en  que  naciera,  interesado  por 


lo  mismo  en  el  bien  común  de  los  dos,  veía  por 
otra  parte  que  aquella  arrojada  empresa  de  inva- 
BÍón  podía  fracasar,  como  en  efecto  sucedería  en 
breve  (i  dos  veces,  en  el  Barón  i  en  Paucarpata) 
comprometíendoBe  así  para  él  intereses  sagrados  i 
su  propia  ya  necesitada  tranquilidad  i  la  de  los 
suyos. 

Pero  por  una  lei  natural  de  las  humanas  pasio- 
nes que  obedecen  como  la  sangre  líquida  a  la  cir- 
culación i  los  cuerpos  sólidos  a  la  gravedad,  a  sus 
propíos  enconos,  lo  que  sin  duda  mas  vivamente 
acariciaba  sus  predilecciones  i  le  arrastraba  con 
mayor  ahinco  hacia  la  paz  era  que  la  guerra  fuese 
emprendida  esclusivamente  por  aquel  mozuelo  a 
quien  coQOcieraen  Santiago  en  un  laboratorio  i  en 
Lima  en  pobre  escritorio  de  comercio,  el  cual,  le- 
vantado ahora  en  alas  de  su  audacia,  habíale  cerra- 
do las  puertas  de  su  patria  para  lanzar  a  ésta,  sin 
contrapeso  ni  frenos,  en  las  terribles  aventuras  de 
las  guerras  de  intervención. — «Se  opina,  escribía 
a  este  respecto  al  jeaeral  San  Martín  desde  Mon- 
talván  el  20  de  diciembre  de  1836,  que  el  minis- 
tro Portales  no  se  conforma  con  nada  porque  ha- 
biéndose dispuesto  para  la  guerra,  teme  su  caida 
en  la  paz.  Quiera  la  bondad  de  la  Providencia  to- 
carle en  el  corazón  para  que  se  arrepienta  de  en- 
cender guerras  i  enemistades  que  conducen  a  la 
última  ruina  de  nuestra  común  patria.  A  los  que 
nada  les  ha  costado  i  quieren  elevarse  sobre  las 


ruioas  de  los  que  se  sacrifican  por  bu  caro  suelo, 
poco  les  importa  el  honor  nacional,  la  prosperi- 
dad de  la  América  i  la  pública  tranquilidad,  por- 
que no  teniendo  títulos  para  gobernar  i  gozar  a 
euB  anchuras  de  sus  aspiraciones,  quieren  por  la 
fuerza  sobreponerse  a  la  razón  i  a  la  justicia.» 

I  desahogándose  con  mayor  intimidad  i  cerca- 
nía en  el  seno  de  un  amigo,  cuando  supo  el  jene- 
ral  O'Higgins,  cerca  de  un  año  mas  tarde,  que  la 
infortunada  espedición  del  jeneral  Blanco  había 
partido  de  los  puertos  de  Chile  en  setiembre  de 
1837,  esclamaba  testualmente,  si  bien  en  cstraño 
idioma: — lEl  miserable  Prieto  tendrá  que  respon- 
der ante  el  tribunal  de  la  humanidad  i  ante  la 
suprema  justicia  de  Dios  por  la  sangre  que  va  a 
derramarse  o  ya  ha  sido  vertida  en  un  país  her- 
mano. Ya  no  me  engañará  mas  i  espero  que  toda 
comunicación  entre  él  i  yo  cesará  en  adelante. n  (1) 

XVI. 

En  otro  sentido,  aquella  invasión  de  los  valles 
del  Perú  iba  a  verificarse  en  ocasión  en  que  ha- 


(1)  Carta  ai  inglés  don  Juan  THomaa. — Montalain,  octubre 
24  de  1837. 

Sus  palabras  testuales  eran  estas: 

«The  miaeratle  Prieto  is  to  answer  before  the  ^roat  triljimal 
of  mankind  and  before  the  supreme  justice  ol'  Goil  í\>r  tlio 
bloosbed  be  is  to  cause  or  perhaps  alrcadv  caused  in  a  brother 
country.  He  will  no  louger  decieve  me  ana  Iho^ie  no  further  in- 
tercourse  between  him  and  me!» 


biendo  empeñado  fuertemente  su  crédito  i  su  ho- 
nor para  implantar  una  nueva  maquinaria  de  ci- 
lindros en  su  injenio  de  azúcar,  creía  que  por  la 
primera  vez  iba  a  ver,  si  no  la  hartura,  la  tranqui- 
lidad sin  deudas  i  aqiíel  bienestar  escaso  pero  su- 
ficiente que  permite  servir  a  los  necesitados. 

I  ahora,  despeñado  otra  vez  de  esos  ensueños 
de  fortuna  gratos  a  su  ya  cansada  vida,  hablaba  en 
sus  cartas  de  arrear  sus  vacas  de  Montalván  a  Li- 
ma para  poner  allí  una  lechería  con  que  mante- 
nerse.— aNo  creí  que  Prieto  hubiera  tocado  el 
último  grado  de  insanidad,  escribía  a  su  hermana 
doña  Rosa,  hablándole  juntamente  de  su  enojo  i 
de  esos  menudos  particulares  domésticos,  de  per- 
mitir salir  de  los  puertos  de  Chile  la  invasión. 
Prieto  es  perdido  para  siempre,  conforme  al  éxito 
de  las  invasiones  que  en  mí  opinión  sucumben. ...c 

I  así,  por  desdicha  estuvo  al  suceder,  en  la  fa- 
tal jornada  de  Paucarpata  que  tavo  lugar  solo  dos 
meses  mas  tarde. 


CAPITULO  XXVII. 


El  Jenetal  Sftnta  Cnis  contúi  mas  para  obtener  la  pápenla  mediBciúii 

Senonal  del  jeneral  O'Hi^nH  que  en  lo«  tratados  de  Faucarpatn  — 
btable  carta  que  con  ette  motivo  escribo  el  primero  al  último.—  j:! 
jcDeral  Bnlnes  en  Lima  i  enliiiiioFino  patiio  que  íe  apodera  deO'Ili;.'- 
ciua  a  la  vista  de  nuestro  joven  ejÉrcito.— Su  ternura  en  los  cuartek".,  i 
brindis  de  los  oücialescon  susangie  eu  un  bonquete  do  setiembre  de  l<^;',S 
—Su  HHÍstente  de  Ilancagua,  Soto,  ro  encepa  con  el  ejército,  pelea  bc!  ri- 
camente i  saca  tres  heridas  en  Yungai.~ Característica  caita  de  c-^to 
bravo  al  jeneral   O'Iliggins, — Continua  ésto  haciendo  esfuerzos  pin  ln 

Eiz  i  cartas  que  cambia  con  cljenetal  Bulccs  deKpuís  do  la  sali(l:i  .lo 
ima,  a  influjos  da  Sonta  Cruz. — El  jpceral  O'Híggins  persever.i  i  n 
condenar  la  guerra  hasta  la  víspera  de  au  muerte,  denominándola  «giro- 
rra  portalinai;  pero  no  puede  refrenar  su  entusiasmo  al  recibir  la  mlí- 
cia  oe  la  victoria  de  Vungai. —Cartas  ini'-ditas  de  los  jeuerales  Buliits  i 
■CruE  en  que  lo  comunican  esta  victoria.— Felicitad ún  del  jenenl 
O'Higgins  al  presidente  Prieto..— Esterilidad  de  la  guerra  i  como  con  la 
elevación  de  G amarra  el  gobiomo  chileno  adquiere  un  enemigo  pi'i-iv 
que  Santa  Croa. — Notable  carta  del  jeneral  Cruz  a  O'Higgins  deslo 
Hnancayo  sobre  el  particular. —Carta  de  Riva-AgOero  a  O'Higgins  -  :- 
bre  el  mismo  tema  i  como  el  último  comienza  a  experimentar  la  ÍDSt.>KMi- 
cía  de  loa  vencedores.— Despojos  i  contribuciones. 


I. 


Después  del  pacto  de  Puiicai-pata,  que  fué  un 
tratado  de  comercio  ventajoso,  pudicndo  haber 
sido  una  terrible  capitulación  militar  hija  de  una 
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desesperación  Iieróica  pero  burladn,  i  del  hambre 
irremediable,  el  protector  Santa  Ornz,  que  en  esa 
ocasión  grave  diera  pruebas  de  una  cordura  cer- 
cana a  la  maguan imidad,  cifró  todas  sus  esperan- 
zas de  paz  en  el  blando  intermediario  que  para  el 
caso  había  venido  pacientemente  preparando  des- 
de hacia  diez  años;  i  con  tales  ñnes  escribióle  la 
siguiente  carta  hasta  hoi  inédita  que  revela  su 
íntima  alegría  i  pone  en  trasparencia  su  mas  an- 
tigua, constante  i  acaricida  aspiración;  la  paz  con 
Chile. 

«Señor  gran  mariscal  don  Bernardo  O'Higgins. 

T>Paucarpata,  18  de  noviembre  de  1837. 

bMí  apreciado  jeneral  i  amigo: 

sTengo  el  gusto  de  incluir  a  usted  copia  del 
tratado  de  paz  con  que  me  ha  cabido  la  dicha  de 
poner  término  a  nuestras  desavenencias  con  Chi- 
le. Nadie  mejor  que  usted  podrá  dar  su  verdade- 
ro precio  a  esta  inesperada  i  feliz  conclusión.  Us- 
ted verá  en  las  cláusulas  del  tratado  como  se  ha 
puesto  en  salvo  el  honor  de  uno  i  otro  gol)ierno, 
i  cuan  escrupulosamente  se  ha  evitado  toda  idea 
que  pudiera  dejar  entre  ellos  semilla  de  resenti- 
miento i  enemistad,  i  recordando  mis  incesantes 
deseos  de  conciliación,  no  vacilará  en  O'eeí"  que  es- 


ta  pay,  me  es  infinitamente  mas  grata  que  hubiera 
podido  serlo  la  victoria  misma. 

íEn  una  confex'eucia  que  tuve  coneljeneral 
Blanco  el  mismo  día  de  mi  llegada,  ea  este  pun- 
to, quedaron  allanadas  fácilmente  todas  las  diñ- 
cnltades  que  la  cuestión  presentaba,  i  es  justo 
confesar  que  he  hallado  en  él  una  noble  franque- 
za, cual  podia  desear  para  el  resultado  satisfacto- 
rio que  hemos  obtenido. 

:> Desde  ahora  considero  como  desarraigado  pa- 
ra siempre  todojermen  de  descontento  entre  la  con- 
federación i  Chile,  i  tanto  por  el  interés  con  que 
miro  aquel  país,  como  por  el  alto  aprecio  que  doi 
a  la  paz  de  que  tanto  necesitamos,  miro  este 
acoutecimiento  como  el  mas  feliz  i  honorífico  de 
mi  vida. 

sSiendo  usted  tan  interesado  en  la  felicidad  de 
ambos  países,  me  apresuro  en  poner  en  su  noticia 
tan  plausible  suceso,  reiterando  el  sincero  afecto 
con  que  soi  su  cordial  amigo. 

»Santa  Cruz^. 
TI. 

Mus  no  sucedió  de  esa  manera,  porque  desper- 
tada en  todos  los  ámbitos  de  la  república  la  alti- 
vez jeneral  del  chileno,  en  iiquello  que  concierne 
a  su  lionra  esturior  de  nación  independiente,  el 
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convenio  de  Ptiucarpata  fué  anulado,  sometido  a 
un  consejo  de  guerra  su  jefe,  i  aumentado  con  tal 
rapidez  el  ejército,  que  a  mediados  de  julio  de 
1838  el  jeneral  Bulnes  aportó  a  las  playas  de 
Arica,  bajo  los  auspicios  i  solemnes  promesas  de 
un  puñado  de  caudillos  peruanos.  Era  esta  la  abi- 
garrada muchedumbre  de  ambiciosos  que  venia 
tomando  parte  en  todos  los  trastornos  ocurridos 
desde  1829  i  que  ahora  seguían  provisionalmente 
las  banderas  de  aquel  jefe. 


III. 


El  ejercito  chileno,  como  es  demasiado  sabido, 
lejos  de  encontrar  aliados,  fué  recibido  a  balazos 
en  las  calles  de  Lima,  cuya  ciudad  tomó  por  asal- 
to el  21  de  agosto  de  aquel  año  con  poco  mas  de 
cuatro  mil  hombres,  mientras  que  Santa  Cruz 
concentrándose  desde  Tupiza  a  Jauja  se  adelan- 
taba sobre  Lima  con  siete  a  ocho  mil  soldados 
aguerridos. 


IV. 


Encontrábase  en  Lima  el  jeneral  O'Higgins  a 
la  llegada  de  los  chilenos,  o  vino  inmediatamente 
a  su  encuentro;  i  fué  tal  el  alborozo  del  venera- 
ble anciano  al  estrechar  a  aquellos  soldados,  siem- 
pre vencedores,  contra  su  pecho,  que  contínuamen- 


te  derrataaba  lágrimas,  cuando,  al  p^ar  poi-  hi 
puerta  de  lo8  cuarteles,  las  guardias  batían  mar- 
cha i  formaban  a  su  paso  la  parada  de  bonor  que 
le  correspondía  como  a  capitán  jeneral  de  la  Re- 
pública. 

El  soldado  de  Rancagua  i  Chacabuco,  arrojó 
de  esa  suerte  a  un  rincón  de  su  aposento  de  ñló- 
sofo  sus  teorías  humanitarias,  sus  proyectos  de 
reconciliación,  sus  amarguras  de  proscrito,  i  vi- 
viendo en  la  mas  estrecha  comunidad  de  miras 
con  el  ilustre  conductor  del  ejército  a  quien  rega- 
ló BU  hacienda  de  las  Canteras  en  prenda  de  pa- 
ternal cariño,  hízose  su  mas  constante  i  afectuoso 
consejero.  El  jeneral  chileno  devolvíale  iUjuelbi 
ofrenda  del  alma  patriota  con  los  sentimientos  de 
la  mas  respetuosa  admiración,  juntamente  con 
aquellos  de  sus  jefes  a  quienes,  como  al  jeneral 
Cruz,  el  viejo  capitán  habia  puesto  por  la  primera  j 

vez  una  espada  en  la  mano. 

Los  jóvenes  o6cÍales  de  Guia,  que  en  breve  se- 
rian los  vencedores  de  Yungai,  le  rodeaban  tam- 
bién en  su  mansión  o  en  los  cuarteles,  a  que  con 
frecuencia  asistía  como  si  hubiei'a  sido  el  Colocó- 
lo de  aquella  leyenda  heroica  que  llevaba  la  san- 
gre i  el  acero  de  Arauco  a  los  lugares  de  donde 
habían  partido  los  decretos  i  las  huestes  de  su 
sumisión  incásica.  Refiérese  a  este  propósilo  que 
en  un  banquete  de  cspansión  patriótica  que  tuvo 
lugar  a  poco  de  haber  entrado  el  ejército  chileno 
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ji  Lima  (en  los  dias  de  eetiembre  de  1838)  por 
un  accidente  cortóse  un  dedo  eljeacral  O'Hig- 
gins,  i  mezclando  su  sangre  al  vino  todos  los  con- 
currentes libaron  sus  copas  al  padre  de  la  patria  i 
al  mas  grande  de  los  soldados  de  Chile. 

El  anciano  jeneral  en  medio  de  una  conmocióa 
indecible,  interrumpida  por  sus  sollozos,  so  limitó 
a  decir,  que  así  como  esas  pocas  gotas  vertidíis 
por  acaso,  habría  querido  derramar  la  escasa  san- 
gre que  aun  le  quedaba  por  la  gloria  de  su  amada 
patria.  (1) 


(I)  Ko  pudíendo  Balir  ea  persona  a  campaña  por  sua  aúos 
i  BUB  achaques  el  jeneral  O'Higgins,  cousiatíd  en  que  partiess 
en  lae  filas  bu  antiguo,  fiel  i  bravo  asistente  Soto,  que  le  acom- 

Íañaba  desde  Rancaguaen  1814  i  le  sobrevivid  muchos  años  en 
lontalván.  Soto  peleó  valerosamente  en  Yungai,  i  hé  aqní  la 
característica  carta  que  sobre  el  particular  eBcribió  con  tal  mo- 
tivo a  su  antiguo  jeneral  i  patrón. 

aSeüor  don  Bernardo  O'Higgins. 

j^l."  de  marzo  dfl  1S39. 

bMí  apreciado  señor  de  toda  mi  atención  i  respeto:  tomo  la 
pluma  con  el  mayor  gusto  para  saludar  a  usted  como  igualmen- 
te a  su  seilora  madre  i  hermana  i  a  toda  la  demá^  familia  de  esa 
ilustre  casa;  quedando  yo  bueno  i  siempre  a  sus  órdenes. 

»Mi  seQor,  i/oÍ  parte  a  usted  que  me  fie  portaJu  /-n  ¿a  Ijatall». 
con  el  mayor  entusiasmo  i  he  salido  con  tres  herUhix  pí-qm-Hns  de 
la'i  cuales  me  hallo  ya  mejor;  yo  pensaba  marcharme  para  esa 
capital;  pero  no  lo  he  verificado  porque  el  jenernl  nvi  hi  supli- 
cado lo  acompañe  hasta  que  se  concluya  la  campaúa,  que  pien- 
so será  dentro  de  dos  meses  sn  conclusión  i  entouees  me  mar- 
charé para  esa;  bajo  la  cubierta  de  usted  escribo  a  don  Domingo 
a  quien  he  dejado  mis  intereses,  i  usted  me  hará  el  favor  de  re- 
mitírsela a  dicho  señor,  i  exijirle  a  que  me  contente  que  si  kan 
corrillo  (ktriineitto  7nis  intereses  O  no,  para  mi  goljierno,  será  favor 
que  espera  de  usted  su  mui  atento  servidor  Q.  B.  tí.  M. 

-Bjuaií  José  Soto». 


No  por  esto  cejó  el  venerable  aDciano  en  sus 
esfuerzos  encamiDados  a  evitar  los  sacrificios  a  la 
larga  estériles  de  una  sangrienta  batalla,  i  apenas 
hubo  penetrado  Santa  Cruz  en  la  ciudad  abando- 
nada en  difíciles  condiciones  por  los  chilenos,  en 
los  primeros  dias  de  noviembre,  dirijió  a  su  anti- 
guo amigo  el  Protector  que  bajaba  de  la  sierra, 
enorgullecido  con  su  superioridad  numérica  i  el 

I  abandono  de   la  ciudad  i  del  Callao  por  sus  sitia- 

dores, la  siguiente  carta  que  con  su  característica 

I  contestación  reproducimos: 


I 


«Escelentísimo  señor  Protector  de  la  Confedera- 
ción Perú- boliviana,  capitán  jeneral  presidente 
de  Bolivia  don  Andrés  Santa  Cruz. 

DÍÁma,  10  de  noviembre  de  1838. 

»Señoi"  mi  jeneral  mui  respetable: 

sSi  un  buen  hermano  mira  a  dos  hermanos  su- 
yos poseídos  de  iras  i  llenos  de  furia,  con  armas 
mortíferas  en  las  manos,  resueltos  a  destruirse 
mutuamente,  sin  suficiente  causa  ni  motivos,  aun- 
que no  puede  haber  causa  alguna  justificativa  de 
una  impiedad  de  tan  cruel  determinación;  séame 
permitido,  mi  respetable  jeneral,  preguntar  ¿cuál 
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debería  ser  la  conducta  de  este  buen  hermano  en 
tales  circunstancias?  ¿Permanecería  inmoble  con 
los  brazos  cruzados  frió  e  indiferente  espectador 
de  una  contienda,  i  de  un  choque  tan  ofensivo  i 
desnaturalizado?  Todo  hombre  sereno  i  sin  pasio- 
nes, racional  i  humano,  esclamaria  sin    un  mo- 
mento de  duda:  ciertamente  que  no;  i  en  la  evi- 
dencia de  esta  verdad,  ¿cuál  es  pues  entonces,  el 
deber  de  un  buen  hermano,  bajo  de  semejantes 
circunstancias?  La  respuesta  es  clara:  interponer 
sus  respetos,  ocurrir  e  invocar  a  sus  hermanos, 
para  que  suspendan  las  armas,  detengan  la  ira  que 
fué  causa  de  tomarlas,  i  sometan  sus  quejas  a  es- 
plicaciones  fraternales  e  imparciales  en  manos  de 
tiernos  relacionados,    deseosos  de   terminar  sus 
desgraciadas  diferencias  de  un  modo  calculado  a 
destruir  hasta  las  semillas  de  futuras  discordias. 
Bajo  de  estas  impresiones,  i  teniendo  como  tengo 
un  amor  verdaderamente  paternal  a  los  bravos 
que  se  apresuraron  a  la  batalla  i  destrucción  de 
unos  contra  otros,  siendo  todos  hijos  de  países  a 
los  que  estoi  íntimamente  unido  por  los  mas  fuer- 
tes vínculos  de  amor,  gratitud  i  afecto,  i  no  du- 
dando me  miran  i  consideran  como  a  un  sincero 
buen  hermano,  profundamente  interesado  en  su 
honor,   su  bienestar  i  felicidad,  siento  pues  ser 
una  obligación  mia  la  mas  sagrada  que  en  lo  po- 
sible pueda  recaer  sobre  un  hombre  en  mi  situa- 
ción i  por  las  relaciones  contraidas   con  ambas 
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partes,  interponerme  para  mediar  en  crisis  tan 
tremenda  i  llamar  la  atención  de  los  ilustres  i  res- 
petables jefes  belijerantes  me  permitan  suplicar- 
les la  atención  de  una  medida  en  que  se  oigan  i 
se  convengan  tratados  que  calmen  i  corten  sus 
contiendas  i  disensiones,  convencido  que  en  tal 
caso,  una  guerra  fratricida  sea  terminada,  por  una 
paz  honrosa  a  ambas  partes  i  calculada  a  resta- 
blecer i  eternizar  esos  cordiales  sentimientos,  i 
profunda  armonía  entre  pueblos  que  su  Creador 
les  ha  dado,  cuanto  es  posible  para  unirlos  con 
los  vínculos  mas  poderosos  de  mutuo  interés. 

«¡El  cielo  lo  conceda!  mientras  ruego  humilde- 
mente al  Todopoderoso  inflame  sus  corazones  i 
dirija  sus  juicios  sanos  i  benéficos,  para  aceptar 
mi  proposición  i  por  tanto  intitularme  a  las  ben- 
diciones que  Dios  promete  a  los  pacíficos  que 
procuran  propagar  la  paz  entre  los  hombres. 

!►  Tiene  el  honor,  mi  respetable  jeneral,  de  ser 
siempre  de  V.  E. 

dSu  verdadero  amigo  i  obediente  servidor  que 
besa  sus  manos. 

Bernardo  O Higgins.i> 
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aSeñor  don  Bernardo  O'Higgina. 


sLima,  noviembre  11  ik-  1838. 


íMi  estimado  amigo: 

i>Lii  ciirtíi  de  usted,  focha  10,  que  acíibo  de  re- 
cibir es  la  cspresióii  do  los  nobles  sentimientos  de 
im  patriarca  de  la  revolución  americana.  Quiero 
responderla  de  la  manera  franca  que  c.\¡je  el  gra- 
ve asunto  de  su  contenido. 

i-Me  lisonjeo  de  que  usted,  que  conoce  mis  senti- 
mientos de  muí  atrás,  i  testigo  de  mi  política  des- 
de que  mando  en  el  Forú,  ha  tenido  muchos 
motivos  de  juzgar  de  mis  intenciones,  i  de  cuan 
injustamente  se  me  han  hecho  acusaciones  inde- 
bidas con  respecto  a  Chile.  No  tengo  por  lo  mis- 
mo ningún  estímulo  a  continuar  esta  guerra,  que 
considero  tan  funesta  a  los  pueblos  de  la  Confe- 
deración como  para  los  de  Chile,  i  mas  funesta 
para  el  crédito  de  la  América. 

j)En  consecuencia  i  en  comprobante  de  estos 
sentimientos  he  admitido  con  mucho  gusto  la 
proposición  que  usted  se  ha  servido  hacerme  con 
el  noble  carácter  de  ciudadano  de  ambos  pneblo-s, 
que  no  pueden  dejar  de  reconocer  cu  usted  el  me- 
jor amigo  de  su  bienestar,  como  ha  sido  el  fun- 
dador de  su  libertad.  Contando  con  estas  mis  dis- 
posiciones  que   son   invariables,  cualesíjuiera  que 
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scau  las  circiinstanciiis,  piiodií  usted  civcrmo  siem- 
pre mas  dispuesto  a  hacer  la  paz  que  a  continuar 
la  guerra. 

sSi  yo  lograse  además  que  el  pueblo  chileno  so 
persuada  de  que  nunca  fui  ni  soi  su  enemigo,  que- 
daría mas  satisfecha  mi  ambición,  que  con  victo- 
rias sangrientas  que  no  deseit  i  que  desdoña  su 
afectísimo   amigo  i   mui  atento   servidor. 

Ti  Santa  Cruz.-» 

VI. 

En  posesión  de  un  documento  que  para  el  juuc- 
ral  O'Higgins,  colocado  en  un  intermedio  cscep- 
cionalmcnte  favorable  para  provocar  avenimien- 
tos, era  mas  que  una  esperanza,  una  iniciativa  de 
paz,  dirijió  sucesivamente  el  último  al  jcneral  en 
jefe  de  las  tropas  chilenas  que  se  hallaban  toda- 
vía en  las  cercanías  a  Lima  las  dos  cartas  que  a 
continuación  copiamos: 

«Señor  jencral  en  jefe  del  ejército  restaurador  don 
Manuel  Bulnes. 

»Lima,  11  de  /.,.   ieml/re  de  1838. 

»MÍ  querido  jeneral  i  amigo. 

flTengo  la  indecible  satisfacción  de  incluirle 
copia  de  una  carta  que  dirijí,  en  el  dia  de  ayer,  a 
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Su  Escelencia  el  jeneral  Santa  Cruz,  i  también 
copia  de  su  contestación,  que  acabo  de  recibir  en 
este  momento. 

3) El  contenido  de  esta  contestación  hace  al  Pro- 
tector mas  honor  i  refleja  sobre  su  persona  mas 
gloria  verdadera,  que  los  laureles  sangrientos  de 
una  victoria.  Está  plenamente  penetrado  que  su 
primer  deber  es  promover  el  bienestar  i  felicidad 
de  los  pueblos,  por  todos  los  medios  a  sus  alcan- 
ces, i  que  por  ningún  otro  medio  se  puede  obte- 
ner este  objeto  sino  por  la  paz,  una  paz  honrosa^ 
porque  de  otro  modo  no  podrá  ser  durable. 

i>Hace  quince  años  que  tengo  el  honor  de  co- 
nocer al  jeneral  Santa  Cruz,  i  en  estos  últimos 
he  tenido  también  muchas  oportunidades  de  sa- 
ber sus  opiniones  políticas,  i  no  me  detendré  en 
decir  que  estas,  en  lugar  de  ser  hostiles,  son  mui 
amigables  a  la  prosperidad  de  Chile;  i  diré,  final- 
mente, que  si  no  estuviera  plenamente  convenci- 
do de  esta  verdad,  no  hubiera  jamás  pensado  en 
interponer  mis  servicios  para  terminar  la  desgra- 
ciada contienda  que  ha  existido  ya  por  demasiado 
tiempo. 

2>La  carta  de  Su  Escelencia  el  Protector  no  me 
deja  otra  cosa  que  desear  sino  que  usted,  mi  que- 
rido jeneral,  con  igual  benevolencia  a  la  del  pro- 
tector, me  dispense,  como  no  lo  dudo,  el  mas  alto 
título,  que,  en  mi  modo  de  pensar,  es  el  de  pro- 
motor de  la  paz. 


sDios  nuestro  Señor  nos  la  dé,  i  a  nsted,  mi 
querido  amigo,  la  salud  i  prosperidad  que  le  de- 
sea su  muí  atento  obsecuente  servidor  Q.  B.  S.  J\E. 

^Bernardo  G'Htggín.-ij^ 

«Señor  jcneral  en  jefe  del  ejército  restíiunídoi-  don 
Manuel  Búlnes. 

.  7>LÍma,  IZ  de  noviembre  'le  1838. 

»Mi  querido  jeneral  i  amigo. 

sLaB  cartas  adjuntas  que  tengo  la  sati-sfuccióu 
de  acompañarle,  fueron  escritas  bajólas  esperan- 
zas que  llegasen  a  sus  manos  antes  del  movimien- 
to de  su  ejército  sobre  Chanca!.  No  habiendo  su- 
cedido así,  tomo  ahora  la  pluma  para  decirle  que 
no  ha  ocurrido  posteriormente  cosa  alguna  que 
tienda  en  lo  menor  a  disminuir  mi  ansiedad  por 
la  paz,  porque  al  reflexionar  sobre  el  número  de 
nuestros  compatriotas  que  han  perecido  por  en- 
fermedades, que  se  habían  aumentado  progresi- 
vamente de  un  modo  alarmante,  por  efectos  del 
clima,  en  tres  meses,  los  mas  favorables  del  año, 
no  puedo  evitar  el  sentimiento  de  la  mas  profun- 
da ansiedad  respecto  a  la  suerte  de  su  ejército  en 
el  término  de  los  seis  meses  que  siguen,  en  caso 
de  su  permanencia  en  ellos,  por  la  costa  abajo  la 
parte  menos  sana  i  la  mas  ardiente  del  Perú,  se 
sumiese,  pues,  en  fiebres,  disenterías  i  males  de 


hígado,  es  evidentemente  demasiado  triste  para 
terminar  la  existencia  del  bravo  soldado  clñlcno; 
tan  triste,  a  Ja  verdad,  que  no  es  necesario  mu- 
cho esfuerzo  para  prevenir  tan  melancólica  catás- 
trofe, i  usted,  mí  querido  jenerul,  que  se  lia  cria- 
do desde  la  edad  de  quince  años  i  pasado,  puedo 
decir,  toda  la  vida  en  los  campos  de  batalla  entre 
valientes  soldados,  debe  sentir,  tan  fuertcmoute 
como  yo  siento,  este  peligro  evidente  i  sufrir 
igualmente  la  misma  ansiedad  por  economizar  i 
salvar  las  vidas  de  sus  valientes  compañeros  i 
amigos,  mui  especialmente  cuando  creo  que  la 
guerra  entre  Chile  i  el  Perú  puede  terminarse  sin 
mas  den'amaraiento  de  sangre,  con  honor  i  pro- 
ve  cho  de  todas  partes. 

»Puede  usted,  mi  querido  jeueral,  confiar  en  la 
aserción  do  uno  con  cuyo  nombre  la  gloria  del 
soldado  chileno  está  identificada. 

iTenga  usted,  pues,  la  bondad  de  consultar 
materia  tan  grave  con  el  señor  Egaua  i  el  señor 
jeneral  Cruz  respecto  a  la  proposición  que  ho 
hecho  i  demás  contenidas  en  las  adjuntas  comu- 
nicaciones referidas,  i  favorecerme  con  su  con- 
testación, bien  sea  por  el  conductor  de  esta  o  por 
otra  mas  pronta  i  oportuna,  i  disponer  de  la  vo- 
luntad de  su  amigo  verdadero  i  obediente  servi- 
dor Q.  B.  S.  M. 

TiBernardo  O^Higyinss. 


ra  I 


vil. 

Pero  el  jeneral  Bulnes,  que  obedecía  a  un  plan 
determinado  i  fijo,  a  una  consigna  que  se  habia 
hecho  de  hierro  después  de  los  tratados  de  Pau- 
carpata — ala  destrucción  de  la  Confederación» — 
hubo  de  declinar  toda  propuesta  de  acuerdo  con 
el  artificioso  Protector,  i  en  consecuencia  respon- 
dióle en  los  términos  que  en  seguida  van  a  leerse. 

iSeñor  jeneral  don  Bernardo  O'Híggins. 

í> Huacho,  noviembre  20  de  1838. 

»Mi  respetable  jeneral  i  amigo  de  todo  mi  apre- 
cio. 

sLa  paz  es  un  bien  tan  importante,  sobre  to- 
do para  los  pueblos  que  se  hallan  en  las  cir- 
cunstancias que  están  Chile  i  el  Perú,  que  es  im- 
posible no  desearla  ardientemente.  El  gobierno 
do  Chile  la  ha  querido  siempi'e  i  la  quiere  hoi  lo 
mismo,  así  como  sus  ajentes  que  satisfacemos  en 
esto  no  solo  las  iustrucciones,  sino  también  a  los 
votos  do  ruiüstro  corazón;  pero  hai  distintas  clases 
de  paz,  i  cuando  so  atraviesan  intereses  vitales 
para  un  pueblo,  no  puede  desearse  otra  paz  que 
la  que  aseguro  la  existencia  i  el  honor   nacional. 

i-Chilc  no  tiene  pretensiones  cxajcradas,  i  de- 
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fiende  una  causa  eminentemente  justa,  cual  es  la 
de  su  independencia  i  seguridad,  causa  que  arras- 
tra la  simpatía  de  todos  los  pueblos  americanos 
para  quienes  no  hai  esperanzas  de  seguridad, 
tranquilidad  e  independencia,  si  se  tolerase  la 
conquista  de  los  estados  vecinos  i  se  reconociese 
el  derecho  de  ir,  a  mano  armada  o  bajo  cualquie- 
ra pretesto  o  con  cualquier  nombre,  incorporán- 
dolos a  un  solo  Estado. 

5)Nunca  habia  creido  que  estábamos  mas  cerca 
de  terminar  nuestra  contienda  por  un  avenimien- 
to que  en  las  circunstancias  actuales.  Una  sola 
cuestión  grave  podia  alejar  la  paz,  i  esta  parecia 
terminada  desde  que  el  jeneral  Santa  Cruz  habia 
ofrecido  pública  i  solemnemente,  no  violentar  a 
los  pueblos  del  Perú  para  que  adoptasen  la  con- 
federación, sino,  por  el  contrario,  dejarlos  en  com- 
pleta libertad  para  decidir  de  su  suerte.  Aprove- 
chando esta  feliz  oportunidad,  se  ha  propuesto, 
por  parte  del  gobierno  de  Chile,  un  medio  de 
concluir  inmediatamente  la  guerra  admitiendo  la 
misma  promesa  de  aquel  jefe;  pero  he  recibido  el 
triste  desengaño  de  ver  que  un  ofrecimiento  tan 
esplícito  i  notificado  al  universo  en  los  papeles 
oficiales  del  gobierno  protectoral,  no  debia  en- 
tenderse en  un  sentido  obvio  i  como  suena,  sino 
de  un  modo  que,  en  último  resultado,  significase 
que  los  pueblos  del  Perú  habían  de  querer  preci- 
samente confederación.  Tomar  por  base  de  un  ave- 
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iiimiento  ln  proraesíi  fovtnal  de  que  el  Perú  habiii 
<le  decidir  en  absoluta  libertad  de  su  suerte,  í 
convenirse  de  que  esta  decisión  emanase  de  con- 
gresos reunidos  por  ei  mismo  jeneral  Santa  Cruz, 
o  lo  que  es  lo  mismo,  por  los  jefes  que  él  nombra- 
se, seria  una  burla  indigna  de  la  justicia  i  cir- 
cunspección con  que  debe  procederso  cuando  se 
trata  de  la  suerte  de  dos  nacione?.  Mas  justo  i  so- 
bre todo,  mas  sensato,  seria  suscribir  el  reconoci- 
miento liso  i  llano  de  la  confederación  Perú-boli- 
viana, que  fundar  este  reconocimiento  en  una 
mauifesta  ilusión. 

BPor  parte  del  gobierno  de  Chile,  se  ha  pro- 
puesto para  terminar  hi  guerra,  el  medio  de  dejar 
al  Perú  en  libertad  retirándose  de  su  territorio 
los  ejércitos  belijerantes,  i  quedando  el  país  bajo 
la  autoridad  que  debe  rejirlo,  según  la  constitu- 
ción política  que  existia  antes  de  lo  que  se  llama 
confederación.  Desechado  este  arbitrio,  no  habrá 
embarazo,  por  nuestra  parte,  en  admitir  otro  que 
se  le  sustituya,  i  que  concille  los  intereses  esen- 
ciales i  el  honer  de  ambas  naciones. 

j)Gual  sea  éste,  no  me  ocurre  por  ahora,  porque 
en  el  que  he  propuesto  solo  encuentro  consegui- 
dos estos  objetos.  Vuelvo  a  decir  que  nos  animan 
los  mas  sinceros  i  ardientes  deseos  do  paz,  i  que 
en  cualquiera  circunstancia  me  encontrará  usted 
dispuesto  a  admitir  toda  proposición  que  se  me 
llaga  sobre  este  particular,  siempre  que,  como  de- 
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jo  espnesto,  sea  compatible  con  los  intereses 
esenciales  que  Chile  no  puede  abandonar. 

j)Se  han  equivocado  mucho  los  que  han  llegado 
a  creer  que  en  esta  guerra  fatal,  han  tenido  parte 
rivalidades  comerciales,  u  odio  a  alguna  persona. 
Así  es  que  aprecio  como  debo  la  jcnerosa  declara- 
ción que  hace  el  jeneral  Santa  Cruz  de  que  jamás 
le  han  animado  rivalidades  contra  el  pueblo  chi- 
leuo. 

dSoIo  me  resta,  mi  respetado  jeneral,  rendir  a 
usted  las  gracias  mas  espresivas,  por  los  pasos 
dignos  de  un  americano  i  de  un  chileno,  que  se 
toma  la  pensión  de  dar,  a  fin  de  cortar  nuestra 
desgraciada  desavenencia. 

dLos  agradezco  sobremanera,  i  serán  del  mis- 
mo modo  agradecidos  por  todos  sus  compatriotas 
i  por  cuantos  se  interesen  en  el  bien  de  la  huma- 
nidad. Suplico  a  usted  que  no  deje  de  continuar 
sus  buenos  oficios  sobre  este  particular,  i  que  siem- 
pre que  pueda  honre  con  sus  comunicaciones,  di- 
rijidas  a  este  objeto,  a  su  mui  atento  i  obediente 
servidor  Q.  B.  S.  M. — Manuel  Bulnes.i> 

VIII. 


Volvió  a  insistir,  si  bien  mui  débilmente,  el  je- 
neral O^Higgins  en  sus  esfuerzos  por  la  cesación 
de  las  hostilidades,  en  cartas  del  16  de  diciembre 
de  1838  i  del  10  de  enero  de  1839,  dirijidas  a 


jeneiiil  Bulnes  i  que  o  no  llegaron  a  su  poder  o 
le  encontraron  ya  vencaáor  en  las  gargantas  de 
Yungai.  El  viejo  jenerul  chileno  se  batía  eviden- 
temente en  retirada,  pero  volvía  incesantemente 
Bobrc  8U  idea  fija  í  primitiva  de  que  aquella  gue- 
rra no  tenia  mas  propósito  que  la  ambición  tu- 
multuaria de  UD  hombre  público  que  a  esas  horas 
no  era  ya  sino  una  sombra  que  nadie  recordaba. 
.  aEl  desgraciado  Portales  se  embriagó  tanto,  de- 
cía en  su  última  ya  citada  epístola  i  que  por  no 
alargar  no  copiamos,  con  el  poder  estraordiuario 
de  que  se  vio  poseído  por  la  rueda  de  la  ciega 
fortuna,  que  según  la  opinión  de  muchos,  calculó 
que  en  esta  guerra  fatal  en  que  so  intentaba  des- 
truir a  sn  rival,  tendría  oportunidad  favorable  pit- 
ra adquirir  su  Dictadura  perpetua.^ 

Vana  ilusión  de  la  óptica  de  los  tiempos  i  de 
los  rencores!  Nadie  en  esas  horas  recor  laba  ya  al 
hombre,  los  móviles  i  los  propósitos  de  aquellas 
campañas  cuyos  laureles  no  caerían  sobre  su  tum- 
ba sino  en  las  sienes  de  los  que  había  odiado. 
«Don  Diego  Portales,  decía  con  solemne  i  grave 
elocuencia  con  este  motivo  un  honrado  escritor 
chileno  algunos  meses  mas  tarde,  don  Diego  Por- 
tales, el  autor  de  la  guerra,  el  jenio  infatigable 
que  babia  creado  ejércitos,  que  había  hecho  si- 
Jenciar  la  opinión  interior  que  aquella  encontra- 
ba en  los  chilenos,  que  le  había  procurado  aliados 
poderosos,  que  había  sido  el  alma,  el  móvil,  la 
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columna  que  había  elevado  i  Bostenido  a  este  mis- 
mo í^obierno;  don  Die^u  Portales  descansaba  si- 
lencioso en  su  tumba;  todos  recojían  los  laureles 
que  él  les  preparó  i  ni  una  sola  voz,  ni  una  sola 
musa  elevó  una  copa  de  vino  para  recordar  su 
nombro  i  hacer  libaciones  a  sus  manes.»  (1) 

IX. 

La  decisión  de  la  contienda  quedaba  en  conse- 
cuencia librada  al  cañón,  i  los  que  conocían  toda 
la  patriótica  elasticidad  que  era  capaz  de  adquirir 
el  alma  entusiasta  del  jeneral  chileno,  alma  de 
criollo  i  de  irlandés,  comprenderán  cuan  intensa 
debió  ser  su  alegría  al  recibir  el  primer  boletín 
de  la  victona. 

Hé  aquí  cuales  fueron  los  heraldos  de  tan  es- 
pléndido triunfo  para  don  Bernardo  O'Higgíns,  i 
las  cartas  que,  a  la  manera  de  partes  oficíales  en- 
viados a  uu  jeneralísimo  retirado  a  su  tienda,  le 
enviaron  los  dos  jefes  que  condujeron  el  ejército 
chileno  a  la  victoria. 


(1)  Pedro  Fiír.ix  N mv&ri..— Paz  perpetua  a  los  chi¡enm,ía- 
lleto  Jo  2S  de  julio  ile  1840.— El  jeiieral  O'Higgiua  no  cesó 
nuncn  de  condenar  \:\  giiírra  contra  gI  Perú  comn  eatáríl  i  como 
olim  pscIukívíi  (fe  la  inquieta  nmbiiiión  de  Portnie.s.  En  carta 
del  1-S  de  setiembre  de  líí-i'i,  al  jeneral  Prieto,  un  mea  antes  de 
BU  muerto,  llamábala  todavía  agaerní  portalina»,  i  afirmaba  que, 
ñnlrñ  lo  gtie  se  ce  i  lo  q'.u:  no  «e  ce  da  Bastiat,  Jiabiu  custado  n 
Chile  nueve  millones  de  iiesos. 
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«Excmo.  señor  don  Bernardo  O'Higgins. 

■üBuaraz,  27  de  enero  de  1839. 
iRespetado  jeneral  i  amigo: 

íNuestros  comunes  esfuerzos  por  la  paz  han 
sido  desgraciadamente  infructuosos,  como  usted 
sabe,  i  la  obstinación  del  jeneral  Santa  Cruz  le  ha 
conducido  a  su  ruina.  Créame  usted,  jeneral,  que 
en  el  mismo  campo  de  batidla,  hubiera  accedido 
de  nuevo  a  una  paz  honrosa,  por  evitar  el  derra- 
mamiento de  sangre  americana,  a  no  haberse  ce- 
rrado la  puerta  a  toda  negociación,  después  del 
ningún  suceso  de  las  jenerosas  i  liberales  propues- 
tas hechas  en  Huacho  por  el  plenipotenciario  chi- 
leno. ¿Qué  hacer,  pues,  en  tal  caso,  sino  empeñar- 
se en  atraer  al  enemigo  a  una  batalla  decisiva 
que  terminase  con  un  solo  golpe  tantas  desgra- 
cias? 

nEste  grande  objeto  (rae  os  sumamente  satis- 
factorio decir  a  usted)  lo  he  conseguido,  i  de  uu 
modo  que  ha  sobrepasado  mis  esperanzas,  en  la 
memorable  jornada  del  20  del  coriiente,  do  que 
supongo  a  usted  instruido  a  la  fecha  por  varios 
coudiictos;  mas,  por  muclio  que  liayan  ¡jouderado 
ii  usted  lo  grande  i  glorioso  de  esta  batalla  i  lo 
decisivo  de  sus  resultados,  es  imposible  que  nadie 
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llegue  a  hacerse  cargo  de  la  realidad,  sin  haber 
examinado  con  ojo  ejercitado  las  inaccesibles  po- 
siciones que  hemos  vencido  i  sin  presenciar  el 
arrojo  i  entusiasmo  indescribible  de  nuestros  sol- 
dados. La  batalla  duró  como  cinco  horas  i  media; 
i  todas  las  armas  i  todos  los  individuos  se  distin- 
guieron a  porfía,  dejando  todo  el  numeroso  ejér- 
cito enemigo  muerto,  herido  o  prisionero,  sin  po- 
der escapar  mas  que  el  jeneral  Santa  Cruz  i  unos 
trescientos  hombres  de  caballería,  que  iban  heri- 
dos muchos  de  ellos  i  que  continuaban  dispersán- 
dose en  su  tránsito. 

dEIIo  es  que  tenemos  en  nuestro  poder  como 
doscientos  oficiales  prisioneros,  inclusos  los  jene- 
rales  Guarda  i  Bermúdez  i  un  número  considera- 
ble de  jefes:  que  murió  en  la  acción  el  jeneral 
Quirós,  i  que  salió  herido  Bermúdez:  estandartes, 
banderas^  parque,  tren,  bagajes,  caja  militar,  etc., 
ha  caido  igualmente  en  nuestro  poder.  En  fin,  mi 
jeneral,  nada  ha  quedado  de  la  confederación  en 
todo  el  norte;  i  a  nadie  puede  ocultarse  que  des- 
pués de  tan  completa  derrota,  seguirán  la  misma 
suerte  el  sur  i  aun  Bolivia,  sin  ningún  esfuerzo  de 
nuestra  parte. 

dSíu  embargo,  he  mandado  marchar  hace  dias 
una  parte  del  ejército  hacia  Jauja,  i  yo  mismo 
sigo  con  el  resto,  a  fin  de  quitar  de  una  vez  has- 
ta la  mas  remota  esperanza  a  los  enemigos  de 
nuestra   causa.  Entretanto  el  jeneral  La  Fuente 


se  encíiniina  por  la  costa  con  una  fuerte  división; 

i  todo  me  hace  creer  qUe  no  pasará  mas  de  un 

mes  sia  que  tenga  el  gran  gozo  de  abrazar  a  us-  ' 

ted,  mi  respetado  jeneral,  en  el  seno  de  la  mas  ' 

perfecta  paz,  que  es  todo  el  fin  de  mis  deseos  i  la 

única  flspiración  del  gobierno  de  nuestro  país. 

uSírvase  usted  ponerme  a  los  piéa  de  esas  se- 
ñoras i  recibir  el  afecto  i  amistad  con  que  soi  de 
usted  8U  muí  atento,  obsecuente  i  seguro  servi- 
dor, ' 

^Manuel  Biches.^ 


El  jeneral  Cruz  por  su  parte  i  en  carta  de  la 
misma  fecha,  le  decia;  ^ 

sCuando  llegue  ésta  a  sus  manos  ya  tendrá  us- 
ted la  noticia  del  desenlace  de  nuestra  campaña; 
desenlace  que  si  es  admirable  al  comparar  el  es- 
tado i  recursos  de  ambos  ejércitos,  lo  es  mucho  I 
mas  al  ver  las  posiciones  que  ocupaba  el  contra- 
rio; posiciones  tan  fuertes  que  parece  que  la  na- 
turaleza se  esmerase  en  su  formación  para  probar                            | 
la  constancia  i  arrojo  del  soldado  chileno.    Des- 
pués de  seis  horas  de  un  combate  sostenido  por                           I 
ambas  partes  con  ardor  i  después  de  la  toma  o 
vencimiento  de  tres  puntos  al  parecer  inespugaa- 
bles,  el  Dios  de  las  batallas  concedió  la  victoria  a 
nuestra  coDBtancia.  . 
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})Ha  quedado  en  nuestro  poder  todo  el  parque 
i  equipo  del  ejército,  el  jeneral  Berraúdez  i  Guar- 
da, heridos,  el  jeneral  Quirós  muerto,  ciento  i 
tantos  oficiales  prisioneros.  El  jeneral  Santa  Cruz 
ha  escapado  solo  con  cuatro  ayudantes;  i  el  jene- 
ral Moran*,  a  quien  seguian  con  veinte  soldados 
de  caballería,  va  herido  en  una  pierna,  de  modo 
que  la  batalla,  se  puede  decir  con  seguridad,  ha 
decidido  la  campaña. 

3) Amigo,  era  preciso  pasar  por  el  sentimiento 
de  sacrificarnos  americanos  con  americanos,  o 
mas  bien  diré,  hermanos  con  hermanos,  para  ci- 
mentar la  paz  después  de  los  sucesos  que  han 
trascurrido.  El  enemigo  de  Chile  era  demasiado 
fuerte  i  se  hallaba  demasiado  enorgullecido  pa- 
ra poderse  prometer  una  paz  racional  de  otro  mo- 
do. Usted  sin  duda  no  tenia  presente  estas  cir- 
cunstancias cuando  creia  poderse  acordar  antes 
de  un  suceso  como  el  pasado.  Yo,  en  su  interés 
por  evitar  llegase  a  este  estado,  no  veia  otra  cosa 
que  un  buen  americano,  i  que  como  padre  de  nues- 
tra patria  trataba  de  ahorrar  la  sangre  de  sus  hi- 
jos; pero  también  veia  que  el  amor  paternal  le 
hacia  no  ver  los  impedimentos  que  se  presenta- 
ban para  que  se  pudiese  acordar  una  avenencia 
honrosa  a  ambos,  no  dejando  de  tener  poca  parte 
en  esto  los  temores  que  hacia  mi  existencia  le 
asistian. 

3) Yo  siento  que  en  el  todo  no  haya  sido  posible 
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ver  realizados  sus  deseos,  pero  al  menos  debe  li- 
mitar su  sentimiento  al  saber  que  las  víctimas 
han  sido  menos  de  las  que  debería  haber  habido 
en  un  combate  como  el  ocurrido,  pues  en  lo  mas 
reñido  de  61,  se  han  hecho  prisioneros  i  de  esta 
clase  solo  existen  ya  los  oficiales,  i  a  éstos  se  les 
asiste  cual  permiten  nuestras  escaseces,  minorán- 
doles el  trabajo  que  no  podemos  evitar,  con  las 
consideraciones  con  que  se  les  trata. i> 


XI. 


Sin  abandonar  por  completo  su  clamor  de  pa¿, 
el  jeneral  O'Higgins  se  dejaba  arrebatar  en  su 
respuesta  de  los  sentimientos  que  le  hemos  atri- 
buido i  que  hablan  sido  siempre  la  base  de  su 
existencia  de  patriota,  delante  del  espléndido 
triunfo  de  Yungai*— «No  me  es  desconocido,  decía 
el  26  de  febrero  al  jeneral  Bulnes,  contestando  su" 
carta  precedente,  el  valor  heroico  que  usted  i  su 
invencible  ejército  ostentaron  en  ese  dia  memo- 
rable, pues  que  he  oido  relacionar  en  lenguaje 
mas  fuerte  que  el  que  la  modestia  de  usted  le  ha 
permitido  hacer  uso,  lo  he  oido  con  la  mas  alta 
satisfacción  de  algunos  de  los  que  por  seis  horas 
fueron  sus  oponentes  e  inmediatos  espectadores 
do  las  proezas  de  usted,  haciendo  la  mas  cumplida 
justicia  a  usted,  a  nuestro  amigo  i  compañero  el 

V.  DE  o. — 110 
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jcneral  don  José  María  de  la  Cruz  i  a  su  inven 
cible  ejército  restaurador.!) 


XII. 

Pero  donde  el  proscrito  de  1823  dejó  a  su  al- 
ma todo  su  camino  para  manifestarse  en  su  ale- 
gría fué  en  su  carta  de  felicitación  al  presidente 
de  Chile,  que  era  el  órgano  mas  lejítimo  i  mas 
antiguo  de  su  confianza,  i  la  cual  en  sus  términos 
sencillos  así  decia: 

«Excmo.   señor  jeneral  presidente   don  Joaquía 
Prieto. 

y)  Lima,  5  de  marzo  de  1839. 

D Señor  i  mi  respetable  jeneral: 

i>Sa  mui  anreciable  carta  5  do  marzo  de  1836, 
fué  la  última  que  tuve  la  honra  de  recibir,  i  con- 
testado en  15  de  abril  del  mismo  año,  habiéndo- 
dole  continuado  mis  sencillas  pero  sinceras  comu- 
nicaciones hasta  abril  de  1837;  pero  la  victoria  de 
Yungai  vuelve  a  poner  la  pluma  en  mis  manos, 
no  pava  distraerlo  de  sus  graves  atenciones,  sino 
para  felicitarlo  por  un  triunfo  en  que  nuestra 
querida  patria  ha  obtenido  todo  cuanto  podia  de- 
sear, su  honor,  su  segiuúdad  i  la  independencia 
del  Perú,  por  lo  que  Chile  ha  hecho  tan  grandes 
como  jenerosos  sacrificios. 


vGon  \i\  mayor  satisfacción  he  oido  vülacioaar 
el  valoi"  liei-úico  i  proezas  del  jeiieml  en  jefe  del 
ejército  restaurador  doa  Manuel  Baliies,  i  del  je- 
uen^l  en  jefe  del  estado  mayor  joneral  don  Josó 
Mai-ía  Cruz,  lo  he  oido  con  adrahación  en  un  len- 
guaje mas  fuorte  del  que  la  modestia  del  jeucral 
en  jefe  Ic  ha  permitido  hacer  uso,  i  esto  de  alíen- 
nos de  los  miamos  oponentes  que  no  so  retiraron 
del  campo  de  batalla  hasta  que  toda  resistencia 
era  en  vano. 

íLos  ilustres  nombres  de  Bulncs  i  Cruz  serán 
RÍompro  dos  columnas  poderosas  en  que  descanse 
la  república  de  Chile,  porque  es  evidente  que  los 
baluartes  mas  firmes  del  poder  nacional,  son  la 
gloria  nacional,  loa  hechos  de  sus  hijos  i  las  lia- 
zañas  de  sus  héroes,  glorias  que  ahora  enlazan  de 
nuevo  a  pueblos  hermanos,  i  glorias  que  serán 
siempre  vivas  a  la  sombra  de  una  pan  perpetua, 
que  ha  sido  desde  el  principio,  i  aliora  mas  que 
nunca,  mi  conatante  ruego  al  Todopoderoso;  i 
usted  mi  respetable  jeneral  que  ha  hecho  enor- 
mes sacrificios  por  tanta  ventura  i  seguridad  do 
su  cara  patria,  tenga  la  bondad  de  admitir  los  vo- 
tos mas  sinceros  por  ku  prosperidad  i  engrande- 
cimiento del  que  es  respetuosamente  e  invariable 
su  verdadero  amigo,  compadre  i  obediente  servi- 
dor Q.  B.  S.  M. 

'sBernardo  O' IIigij!ns.T> 


KA  TU". 

■  ivíus: 


—  876  — 


XIÍL 

Algunos  esfuerzos  hizo  todavía  el  Néstor  chile- 
no en  el  campo  de  los  contendientes  por  traerlos 
a  un  acuerdo  definitivo  después  de  la  batalhi.  El 
Protector,  a  su  paso  por  Lima,  presentóle  otra  vez 
las  principales  bases  de  una  sumisión  que  equiva- 
lían a  la  sanción  de  la  victoria  de  Chile,  quedan- 
do dísuelta  la  Federación,  libre  el  Perú,  indepen- 
diente Bolivia  i  el  mismo  pretendiente  alejado  de 
la  escena  de  la  América,— La  única  cláusula  com- 
plementaria de  estos  proyectos  de  tratado  era  la 
cesión  que  el  Perú  haría  a  Bolivia  del  puerto  de 
Arica  mediante  el  pago  de  dos  millones  de  pesos. 

En  vano  seria  todo  sin  embargo,  porque  el  edi- 
ficio habia  sido  minado  por  su  base,  i  al  desplo- 
marse no  quedaron  juntos  ni  los  escombros  nece- 
sitados para  labrar  el  sepulcro  del  titán  caído, 
<cYa  se  acabó  la  confederación,  escribía  al  jeneral 
O'Higgins  desde  Quito  uno  de  los  que  habia  sido 
aplastado  por  ella,  como  por  la  Dictadura  de  Bo- 
lívar en  1823  (el  Inquieto  Rl va- Agüero),  i  el  go- 
bierno de  Chile  ha  colocado  en  el  mando  del  Perú 
un  hombre  que  el  país  no  quería  ni  podía  querer, 
I  bien  ¿qué  ventajas  ha  conseguido  el  gobierno 
de  Chile  en  ese  cambio? d 

I  esa,  en  el  fondo  de  la  situación,  como  en  el  do 
todas  las  cosas  humanas  en  que  el  fervor  de  las 


1 

j 
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pasiones  oculta  a  los  hombres  la  luz  de  la  eterna 
filosofía  que  preside  su  linaje  i  a  sus  agrupaciones, 
era  la  verdad,  al  precio  de  tanta  sangre  corapnula. 
De  su  comprobacióu  se  encargarla  el  porvenir 
hasta  la  hora  tenebrosa  en  que,  después  de  una 
segunda  guerra  provocada,  encuen  transe  el  uno 
en  frente  del  otro,  el  país  redimido  i  el  pueblo 
redentor. 

XIV. 

Pero  ¿qué  decimos?  dos  meses  después  de  Yun- 
gai  la  escisión  estaba  hecha,  segán  amplios  do- 
cumentos que  hace  poco  hemos  dado  a  luz  (1),  i 
según  aparece,  a  mayor  abundamiento,  de  este 
notable  pasaje  inédito  de  una  carta  escrita  a  don 
Bernardo  O'Higgins  por  el  probo  i  patriota  jene- 
ral  don  José  María  de  la  Cruz,  desde  Jauja  el  12 
de  marzo  de  1838,  cincuenta  dios  después  de  la 
jornada  de  Yungai.  «Por  lo  tanto  creo  seria  echar 
un  borrón  a  nuestra  empresa,  si  condescendiése- 
mos que  a  la  sombra  de  nuestras  bayonetas,  se 
entablasen  pretensiones  de  este  gobierno.  Yo  soi 
de  sentir  que  nuestra  comisión  está  concluida,  i 
que  aun  las  demandas  propias,  respecto  a  este  es- 
tado, deben  de  posponerse  hasta  el  regreso  del 
ejército.  Usted  me  dirá  su  opinión  en  esta  parte 


(1)  Mercurio  de  julio  de  1880. 


^ 


(seguro  de  su  rosorra),  pues  como  mas  enteriido 
en  los  negocios  de  estado,  deseo  ilustrar  mi  me- 
diana razón  en  un  asunto  que  considero  de  la 
mayor  importancia  i  trascendencia.  La  venida 
del  presidente  Gamarra,  solapada  bajo  el  pretesto 
de  arreglar  los  gobiernos  de  los  departamentos 
del  sur,  creo  que  no  tiene  otre  objeto  que  el  de 
imponer  a  Bolivia  con  un  aparato  hostil,  i  bajo  él 
i  cl  de  la  preponderancia  que  le  da  nuestra  som- 
bra, entablar  sus  negociaciones.  Esta  cuestiún 
debería  ser  ventilada  bajo  varios  puntos  de  vista, 
sin  perder  nunca  el  a  que  se  ha  dlrijido  al  dar 
cuenta  de  su  política;  mas  no  teniendo  tiempo 
para  entrar  en  esplicaciones,  rae  limito  a  lo  dicho, 
i  porque  considero  que  a  esta  fecha  debe  haber 
descubierto  usted  el  objeto  a  que  se  dirije  hoi  la 
políticas. 

XV. 

El  mismo  proscrito  de  Montalván  comenzó  a  es- 
perimentar  en  breve,  como  procer  i  como  chileno, 
las  impertinencias  i  vejaciones  de  la  nueva  situa- 
ción creada  por  el  heroismo  chileno,  entre  las 
cuales  son  dignas  de  especial  mención  una  con- 
tribución especial  de  quinientas  arrobas  de  azúcar 
enfardeladas,  i  la  insolente  petición  de  devolver 
como  un  pobre  diablo  cualquiera,  las  condecora- 


I 
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clones  con  que  le  habia   distinguido  el  Protector 
Santa  Cruz  (1). 


(1)  Son  sumamente  curiosos  i  peculiares  estos  documentos 
por  cuya  razón  los  copiamos  íntegros  en  seguida  con  la  carac- 
terística respuesta  del  jeneral  O'Higgins  que  Va  al  fin. 

(LLima^  11  de  mayo  de  1839. 

i^Escelentísimo  señor  don  Bernardo  O'Higgins. 

3>Las  notorias  escaseces  del  erario  i  la  obligación  en  (jue  se 
halla  ol  gobierno  de  satisfacer  los  gastos  que  con  urjencia  de- 
manda la  satisfacción  de  los  haberes  del  ejército  de  Chile  que 
regresa  a  su  país,  me  han  decidido  a  solicitar  del  patriotismo  de 
los  ciudadanos  recursos  estraordinarios,  en  virtud  de  la  autori- 
zación que  se  me  ha  dado  por  Su  Escelencia  el  presidente  de  la 
república  para  levantar  un  empróstito  garantido  con  el  fondo 
creado  por  decreto  de  24  de  abril  último.  En  su  consecuencia, 
ha  sido  Usía  Ilustrísima  considerado,  en  el  mandado  levantar  en 
la  provincia  de  Cañete»  con  la  cantidad  de  quinientas  arrobas  de 
azúcar;  las  mismas  qne  deberá  Usía  Ilustrísima  poner  enfarde- 
hidas  en  el  puerto  de  Cerro  Azul  a  disposición  al  gobierno  para 
el  primero  del  entrante  junio,  en  iutelijencia  de  que  so  le  abo- 
nará a  dos  pesos  la  arroba  de  azúcar,  que  es  el  precio  conveni- 
do con  los  demás  prestamistas,  i  además  el  costo  de  su  trasla- 
ción al  mencionado  puerto,  i  el  de  su  enfardelaje,  por  los  fardos 
del  ramo,  con  mas  el  interés  de  uno  i  medio  por  ciento  men- 
sual declarado  a  dicho  empréstito. 

3) Mas  si  a  Usía  Ilustrísima  no  le  fuere  posible  la  entrega  del 
referido  número  de  arrobas  en  el  término  prefijado,  i  tuviese  por 
conveniente  hticerlo  en  dinero  de  contado  en  la  pro{)orci6n  i 
cantidad  designadas,  se  servirá  manifestarlo  para  disponer  su 
recibo,  pues  el  gobierno  espera  de  su  decisión  por  la  dicha  i 
prosperidad  del  país  que  se  ])restará  gustoso  a  este  servicio,  asi 
como  Usía  Ilustrísima  debe  estar  persuadido  de  que  la  presente 
administración  llenará  con  yiuntaalidad  sus  compromisos,  dis- 
pensando la  consideración  que  merezcan  los  mas  exactos  en  lle- 
nar el  deber  que  les  exije  la  patria  on  sus  apuradas  exijencius. 

dDíüs  guarde  a  Usía  Ilustrísima. 

y> Antonio  G.  de  la  La  Fuentes, 
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XVL 

Nobilísima  vida  i  por  demás  gloriosa  cumpli- 
da carrera  habia  sido  la  de  aquel  ínclito  patriota 
chileno;  i  era  tiempo  de  hallarle  término  en  el  re- 

•    ■■'  ■ ' 

REPÚBLICA    PfiRÜANA. 

i>Subpr efecto  de  la  provincia  de  Lima,  a  4  de  abril  de  1839. 

»Sefior  don  Bernardo  O'Higgins. 

dSu  Señoría  el  jeneral  jefe  superior  de  los  departamentos  del 
norte,  ha  dispuesto  últimamente  in ponga  a  usted  la  multa  de 
<lo3  rail  pesos,  por  no  huber  dado  cumplimiento  a  su  decreto  pú- 
blio^do  por  bando  el  22  de  febrero,  que  ordena  que  todos  los 
individuos  pertenecientes  a  la  lejión  de  honor  creada  por  el  je- 
neral Santa  Cruz,  exhiban  sus  medallas.  Yo  puedo  evitar  a  us- 
ted esta  pona,  si  en  el  momento  remite  a  esta  sabprefectura  la 
suya,  com)  lo  espero. 

i>Dios  guarde  a  usted« 

"^Guillermo   Carrillos. 


ttSefior  don  Guillermo  Carrillo* 

j>  Lima,  5  de  abril  de  1839. 

dMuí  señor  mioí 

2>A  las  diez  de  la  maQana  de  este  dia  se  lia  aparecido  en  mi 
habitación  el  juez  de  barrio  a  entregarme  un  papel  de  usted  di- 
rijido  a  don  Bernardo  O'Higgins, — digo  papel,  porque  no  viene 
en  forma  oficial,  ni  de  carta;  no  en  cuanto  a  lo  primero  porque 
desconoce  mis  fueros,  ni  tampoco  a  lo  segundo  porque  la  mate- 
ria de  que  trata  no  es  de  naturaleza  conlideucial;  sino  mui  erra* 
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poso  o  en  la  tumba.  El  jeneral  O^Higgíns,  qne 
había  dado  los  primeros  sablazos  de  la  indepen- 
dencia, retirándose  en  abril  de  1813  con  una  gue- 
rrilla de  las  Canteras,  delante  de  la  invasión  de 
Pareja,  asistía  ahora  a  la  última  proeza  militar  de 


da  i  despreciativa  de  mi  persona  i  de  mis  justos  títulos;  i  por 
bí  usted  ha  querido  denigrarlos  estando  en  una  persona  nacida 
en  el  suelo  de  Chiles  también  me  permitirá  decirle  no  ser  esta 
la  conducta  de  un  buen  americano;  i  diré  mas,  que  este  chileno 
los  tiene  sagrados  e  intachables,  porque  fué  el  primero  qne  man- 
dó sus  armas  para  plantar  el  árbol  de  la  libertad  en  esta  noble 
e  ilustre  capital,  que  es  el  mayor  i  mas  grande  de  los  tftulos  pa- 
ra considerarse  un  verdadero  peruano  i  con  mas  razón  que  mu- 
chos i  muchos. 

>La  soberanía  de  la  gran  nación  peruana  repetidas  veces  ha 
dado  pruebas  eminentes  i  jenerosas  de  las  gracias  i  distinciones 
que  le  ha  prodigado,  i  ningún  poder  ha  tenido  motivos  para 
desconocerlos;  pero  basta  de  una  materia  que  el  papel  de  uste<l, 
contra  mi  carácter,  me  obliga  a  contestar,  i  vamos  a  lo  princi- 
pal. ¿Qué  medallas  son  las  que  usted  me  pide?  ¿Qué  placa  ni 
banda  me  ha  dado  el  jeneral  Santa  Crnz?  ¿Ni  cómo  podia  acep- 
tarlas estando  en  contradición  con  las  leyes  de  mi  país  natal?  Si 
usted,  señor  mió,  se  hubiera  inforra.ido  como  aebia  de  este 
asunto  desagradable  antes  de  dirijirme  su  precitado  pai)el  fe- 
chado ayer  4  del  corriente,  no  tendría  quo  pasar  ahora  por  una 
vergonzosa  repulsa;  ni  al  ver  entre  los  agraciados  lo  que  a  mi 
se  conferia  de  gran  dignatario  supernumerario  en  el  papel  ofi- 
cial titulado  el  Eco  del  Protectorado  número  37  del  sábado  3  de 
diciembre  de  1836,  hubiera  pasado  la  vista  por  mí  contestación 
oficial,  habria  encontrado  las  espresiones  de  permiso   requerido 

{}0r  la  constitución  de  mi  país  nativo,  sin  el  que  no  podia  tener 
a  honra  de  gozar  de  la  distinción  que  se  nio  conferia,  ni  esto  se 
encuentra  en  el  referido  Eco,  como  se  verá  en  el  que  escrilje  la 
recepción  de  los  ministros  de  la  lejión,  no  encontrarse  mi  nom- 
bre, I  si  allí  no  recibí  las  medallas  en  cuestión,  que  eran  donde 
debían  entregárseme  i  ponerse  al  prestar  el  juramento  ¿cómo 
pues  pedirme  lo  que  no  he  recibido? 

^Una  sola  pregunta  pondrá  fin  a  esta  inopinada  cuestión. 
¿Ha  visto  usted  alguna  vez  en  diez  i  seis  unos  que  tiene  de  Pe- 
rú ese  don  Bernardo  ü'Higgins,  colgar  en  su  pe«*ho,  ni  en  su 
cuerpo,  placas,  bandas,  cordones  de  honor,  cruces,  medallas,  cin- 
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SUS  compatriotas,  después  de  un  largo  cuarto  de 
siglo  bien  llenado  de  labores,  de  sacrificios  i  de 
glorias. 

¿Quién  tenia  mejor  derecho  que  él  para  desean- 
zar  su  cana  cabeza  a  la  sombra  del  hogar  i  de  la 
patria? 

El  último  desenlace  se  acercaba. 


tas  í  otras  zarandajas,  que  ha  ganado  por  su  espada?  Nio^aoa, 
ni  habrá  quien  pueda  testificarlo.  ¿Entonces  que  se  dirá  i  qpé 
nombre  darle  a  ese  ataque  rudo  que  me  hace  eu  su  papel?  I  fi- 
nalmente ¿cómo  podrá  usted  hacerme  creer  la  orden  última  de 
Su  Escelencia  para  sacarme  la  multa  de  dos  mil  pesos,  cuando 
nada  menos  que  anoche  mismo  he  estado  dos  horas  en  sociedad 
en  su  palacio  i  en  su  respetable  compañía,  sin  decirme  ni  por 
ilusión  tal  mandato?  Su  papel  de  usted  es  de  aver  4  del  corrien- 
te que  se  me  ha  entregado  hoi  5  a  las  diez  de  la  mafiana,  como 
queda  referido,  i  anoche  mi  visita  a  Su  Escelencia;  vea  usted  si 
tengo  razón  para  dudar  de  la  aserción  de  usted,  i  recelar  haya 
gato  encerrado^  como  vulgarmente  se  dica  en  este  tropiezo  que 
es  el  primero  que  acontence  en  el  Perú  al  que  no  lo  merece  i 
mucho  menos  merece  le  diga  usted  las  últimas  palabras  con  que 
concluye  su  papel:  cYo  puedo  evitar  á  usted  esta  pena  si  en  el 
momento  remite  a  esta  subprefectura  la  suya,  como  lo  espero.» 
Esto  no  tiene  contestación  porque  seria  tocar  lo  mas  eminente  i 
sublime  del  ridículo,  i  si  algo  lie  dicho  sobre  lo  demás  es  para 
decir  a  usted~»no  se  vuelva  a  dirijír  al  que  no  le  compete  oírlo, 
i  sin  embargo,  soi  su  atento  servidor  Q.  B.  S.  M. 

^Bernardo  O^Hiffpns^^ 
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CAPITULO  XXVIII 


La  TÍd&  pública  del  j«nenl  O'Higgiiu  oomienza  i  acaba  en  nna  batalla.— 
Et  senado  de  Cbile  lo  reinstala  por  segunda  vez  en  todo  ana  títulos  i 
honores  ct  8  de  agosto  de  1839. — Fallece  este  afio  su  amada  madre  i  se 
apodera  de  sa  ¿nuno  el  maa  vito  deseo  de  regresar  a  Chile,  junto  con 
UQ  profundo  miatieismo. — Impiden  la  realización  de  sus  deseos  bub  oom- 
promisoR  peciiniarioH  i  snbonor. — Revelaciones  íntimas  sobre  in  noble 

Sobreza  bosta  la  carencia  del  pan  cuotidiano. — Carta  de  su  hermana 
üTla  llosa  i  levantado  carácter  de  esta  chilena.— t; El  jenerat  con  polle- 
ras d.— Residencia  del  jeneral  U'Higgins  en  Montalván.— La  casa,  el  me- 
naje i  el  cuadro  de  la  Deposiúóu  por  Monvoiain. — Aspecto  físico  del 
joneral  O'Higsins  en  sni  últimos  días. — Su  sistema  de  vida, — Sn  afieióa 
a  los  caballo^  a  ia  música  i  al  ci^rrito* — Gentleman  i  bnaso.-oproyec- 
toH  de  mejora  i  de  progresos  públicos  en  que  trabaja  por  sujestiones  de 
la  sociedad  de  agncultara  de  Santiago. — Colonia  de  Magallanes. — Li- 
bertad de  cultos.— Inmigración earopea.— unificación  de  la  república.— 
Amor  i  admiración  del  jeneral  O'Kiggins  por  los  arancanos.— A  fines  de 
1840  siente  loa  primeros  síntomas  de  una  enfermedad  mortal. 


I. 


La  batalla  de  Tungai,  librada  el  20  de  enero 
de  1839,  había  sido  para  el  capitán  jeneral  de 
Chile  don  Bernai'do  O'Higgins,  como  el  último 
lampo  de  su  gloria  militar;  i  en  el  ocaso  de  su 
vida  el  resplandor  do  aquella  última  victoria  de 
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las  armas  de  su  patria,  posábase  sobre  su  rugo- 
sa frente  como  el  signo  precursor  del  último  des- 
canso. 

Acababa  el  gran  soldado  de  cumplir  60  años; 
pero  las  fatigas  de  la  guerra,  las  enfermedades  de 
un  clima,  si  bien  blando,  enemigo,  habian  minado 
su  robusta  organización,  al  paso  que  intensos  pe- 
sares enflaquecian  su  ánimo  antes  esforzado,  A 
la  ausencia  de  la  patria,  este  mal  que  mata  el 
alma  como  la  tisis  mata  el  pulmón  o  la  fiebre  el 
cerebro,  habia  seguido  la  ausencia  del  hogar.  Su 
anciana  madre,  la  tierna  i  bondadosa  doña  Isabel 
Riquelme,  la  beldad  desposada  del  tálamo  de  un 
virrei,  habia  fallecido  en  Lima  a  los  75  aüos  de 
edad,  en  los  precisos  dias  (21  de  abril  de  1839) 
en  que  el  joven  ejército  de  Chile  volvia  triunfante 
a  ocupar  aquella  metrópoli  libre.  Así  sucedió 
que  soldados  chilenos  cargaron  el  féretro  de  la  que 
habia  llevado  en  su  seno  al  primer  soldado  chile- 
no que  recordarán  las  edades.  El  jeneral  Bulnes 
i  su  brillante  estado  mayor  presidieron  el  4  do 
mayo  las  exequias  de  la  madre  del  ilustre  pros* 
crito,  cuya  pompa  hizo  recordar  las  que  en  pasa- 
dos años  se  habian  celebrado  en  aquella  corte  a 
la  muerte  de  las  altivas  virreinas  españolas. 

El  jeneral  O'Higgins,  que  habia  concentrado 
en  su  madre,  en  su  hermana  i  en  su  hijo,  aun  de 
corta  edad,  todas  esas  afecciones  que  son  impere- 
cederas en  el  corazón  del  hombre,  se  sintió  herí- 
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do  de  muerte  por  aquella  pérdida  que  despojaba 
su  mansióa  de  todos  los  encantos  de  la  ternura, 
pues  en  el  alma  que  aun  quedaba  para  amarle  en 
la  tierra,  la  de  su  ardorosa  i  arrogante  hermana 
doña  Bosa,  si  bien  cabía  todo  lo  que  la  abnega- 
ción tiene  de  sublime,  no  encontraban  sino  difícil  i 
pasajero  albergue  aquellos  sentimientos  delicados 
de  la  mujer  que  parecen  ser  solo  el  don  de  quie- 
nes han  sido  esposas  o  han  sido  madres. 

En  cuanto  a  su  hijo  único,  que  deberla  darle 
mas  tarde  tantos  nobles  testimonios  de  su  filial 
afecto,  tratábale  don  Bernardo  todavía  con  esa 
austeridad  del  viejo  i  rudo  veterano  que  educa  bajo 
las  armas  al  que  debia  llevar  consigo  una  herencia 
de  gloria,  prefiriendo  esconder  su  ternura  para  me- 
jor cumplir  los  deberes  de  una  forzada  disciplina. 

Por  esto,  el  mismo  anciano  confesaba  en  sus 
cartas  de  esa  época  que  había  creido  perderlo  to- 
do en  el  mundo,  perdiendo  una  madre  que  el  cie- 
lo le  habia  conservado  largos  anos  como  la  com- 
pensación de  tantas  amarguras  i  de  tantos  desen- 
gaños. Para  llenar  aquel  vacío  solo  quedaba  al 
solitario  de  Mental  van  el  recuerdo  de  su  patria, 
de  quien  se  llamara  siempre  el  hijo  mas  consa- 
grado, i  las  recientes  hazañas  de  sus  soldados,  a 
quienes,  a  la  vez,  él  llamaba  «sus  hijosx).  La  gloria 
solo  podia  consolar  de  la  muerte  a  aquella  alma 
antigua ! 
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11. 


Desde  que  espiró  la  madre  del  jeneral  O'Híg- 
gins,  no  tuvo  éste,  en  consecuencia,  otro  pensa- 
miento que  el  de  regresar  a  Chile.  Yungai  era  un 
digno  pórtico  para  servir  de  entrada  al  que  otra 
vez  habia  penetrado  en  su  patria  por  los  arcos 
graníticos  de  Chacabuco.  El  jeneral  Bulnes,  que 
se  complacía  en  obedecer  sus  consejos  coa  una 
solicitud  casi  filial,  le  invitaba,  además,  vivamen- 
J  te  para  que  apresurara  su  regreso,  temeroso,  por 

una  parte,  de  que  los  achaques  de  la  ancianidad 
lo  arraigasen  en  un  suelo  que  no  era  el  suyo,  i  se- 
guro, por  la  otra,  de  que  el  gobierno  i  la  nación 
chilena  se  apresurarían  a  salir  delante  de  los  pasos 
del  proscripto  de  1823,  batiéndole  las  palmas  de 
la  gratitud,  después  de  la  gloria  de  sus  servicios, 
i  del  olvido  magnánimo  (¿por  qué  no  decirlo?) 
después  de  la  espiación....  I  en  efecto,  con  fecha 
8  de  agosto  de  aquel  mismo  año,  el  Senado  de 
Chile  habia  declarado  por  unanimidad  reinstalado 
al  capitán  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins  en  to- 
dos sus  honores  i  grados  militares. 
;  El  desterrado  de  Montalván  veíase  detenido,  sin 
embargo,  por  razones  de  honra  que  solo  los  que 
conocian  todo  el  pundonor  de  su  alma  podiaa 
comprender.  El  jeneral  O'Higgins,  a  pesar  de  la 
munificencia  del  Perú,  que  le  habia  permitido  te- 


ner  pan  i  techo  para  los  suyos,  hallábase  compro- 
metido por  una  deuda  personal  que  le  exijia,  por 
lo  menos,  el  esfuerzo  de  dos  años  consecutivos 
para  chancelarla  con  los  productos  de  su  hacien- 
da de  Montalván.  (1) 

Sin  descubrir,  sin  embargo,  su  embarazosa  si- 
tuación, el  ilustre  anciano  resolvió  salvarla  a  toda 
costa,  i  solo  aguardó  que  las  últimas  columnas 
del  ejército  chileno  se  hubiesen  embarcado  con 
rumbo  a  Chile,  para  dirijirse  a  su  propiedad  de 
caña  de  azúcar  en  el  valle  do  Cañete.  Él  mismo 
quiso  despedirse  personalmente  de  cada  jefe,  de 
cada  oficial,  de  cad  i  soldado;  i  así,  los  nobles  re- 
clutas que  volvian  ya  a  la  patria  con  el  nombre 
de  héroes,  podian  contemplar  desde  la  borda  de 
los  trasportes  a  la  vela  la  figura  de  un  anciano 
que  les  tendía  sus  brazos  en  señal  de  adiós.  No  do 
otra  suerte,  «n  cuarto  de  siglo  atrás,  el  capitán 
jeneral  O'Higgins,  entonces  en  la  flor  de  sus  años 
i  en  la  cúspide  del  poder,  había  despedido  desdo 
la  playa  de  Valparaíso  al  Ejército  Libertador  que 


(1)  Ann  dos  afios  después  de  esta  época,  el  jeneral  O'lliggina 
no  se  eocoutraba  enteramente  libre  ae  aua  compromisos,  rea- 
gravados éstos  en  parte  por  sus  enfermedades  posteriores. — 
sQuedo  buscando,  escribía  confidencialmente  el  14  de  noviem- 
bre de  1841  al  jeneral  Prieto,  fiadores  por  la  suma  de  15,000  pe- 
sos que  pesan  sobre  mí  al  dos  por  ciento  mensual  de  interna,  lo 
que  me  deja  sin  arbitrio  o  alivio  alguno,  porque  mis  acreedores 
me  prestaron  sin  otra  garantía  que  la  de  mi  palabra;  i  al  salir 
del  país  DO  podría  dejarlos  sin  ellas,  porque  somos  mortales  i 
mis  escaseces  son  demasiado  públicas». 
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condujo  San  Martín  hasta  Pichincha,  Gloriosa 
coincidencia  de  nn  mismo  santo  e  incomensurable 
patriotismo! 

En  los  últimos  dias  de  1839,  el  jeneral  O'Hig- 
gins  se  dirijió  apresuradamente  a  su  pacífico  retiro 
de  Montalván,  en  el  valle  semitropical  de  Cañete, 
40  leguas  al  sud  de  Lima. 


III. 


Compónese  la  hacienda  de  Montalván  (hecha 
famosa  no  menos  por  la  liberalidad  con  que  el 
Perd  la  obsequió  a  uno  de  sus  mas  conspicuos  li- 
bertadores, que  por  haber  servido  de  asilo  a  este 
mismo  durante  un  tercio  de  su  vida)  de  una  an- 
gosta faja  de  tierra  cultivable  que  se  estiende  por 
el  espacio  de  mas  de  una  legua  entre  el  pueblo  de 
Cañete,  villa  pintoresca  i  cabecera  del  valle  de 
ese  nombre,  i  el  puerto  de  Cerro  Azul  en  la  orilla 
del  mar.  Dos  canales  de  regadío,  llamados  de  Má- 
mala i  Santa  Rita,  cierran  sus  costados  por  el  sur 
i  norte,  terminando  al  poniente  en  la  playa  del 
Pacífico.  Las  casas  de  la  hacienda,  situadas  en  la 
estremidad  opuesta,  forman  casi  una  parte  de  los 
arrabales  del  pueblo,  pues  las  separa  de  su  plaza 
principal  un  espacio  de  menos  de  300  varas. 

La  hacienda,  entonces  como  ahora,  estaba  es- 
clusivamente  consagrada  al  cultivo  de  la  caña  de 
azúcar,  i  por  consiguiente  se  halla  dividida  en  pe- 


queños  cuarteles  que  apenas  serian  considerados 
como  «potrerillos»  en  nuestras  vastas  haciendas. 
El  jeneral  O'Higgins,  habia  dado,  sin  embargo,  a 
cada  uno  de  éstos  nombres  que  recordaban  algu- 
na gloria  americana  o  consagraban  alguna  rerai- 
niscencia  grata  a  su  corazón  de  guerrero.  Todavía 
se  denominan  algunos  de  aquellos  cercados:  «el 
potrero  de  «San  Martín»,  el  de  aBolívar»,  el  de 
«Junín»,  el  de  iMaipo»  i  otros.  (1) 


(1)  Aunque  tenia  nao  o  dos  mayordomos,  el  jenenil  adminis- 
tra la  personalmente  la  parte  industrial  de  la  hacienda,  hasta  en 
lo  relativo  a  las  recuas  de  borricos.  La  siguiente  carta  a  su  de- 
pendiente de  Lima,  sacada  de  un  paquete  de  los  rezagos  que 
con  el  nombre  de  reliquias  llegaron  a  Chile  en  mayo  ñltimo,  lo 
coufiraia. 

«Señor  don  Carlos  Duran. 

■bMontaleiín,  14  de  noviembre  fie  1H35. 
sMui  aeQor  mío: 

bBI  arriero  Ramón  Pedraza  cimduce  20  barriles  de  ron,  ca- 
torce son  del  blanco!  los  demás  de  color,  los  primeros  son  de 
25  i  algunos  de  26  grados,  i  los  segundos,  es  decir,  los  de  color, 
Bun  de  23  i  24  grados . 

nMáiideme  nsted  con  este  arriero  una  docena  de  rejas  de  ara- 
do i  dos  doceuas  de  lampas  de  la  misma  clase  do  los  que  usted 
me  mandó  auterionnente,  unas  i  otras  ae  venden  en  la  calle  de 
Santo  Domingo;  las  primeras  a  14  pesos  docena,  i  las  segundas 
a  6  pesos  4  reales  docena;  también  encargo  a  usted  un  par  do 
tijeras  grandes  de  tusar.  Para  que  pueda  volver  a  mandar  ron 
e9  aecesario  vengan  los  barriles  vacíos  por  la  primera  recua  de 
borricos  que  regrese.  Ojalá  so  compraran  algunos  mas  pues  ya 
van  estando  demasiado  viejos  los  que  van. 

sDesea  a  usted  todi  salud  su  afectísimo  servidor,  etc. 

B.  Higgint.t 
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Las  casas  de  la  hacienda  tienen  las  proporcio- 
nes i  la  arquitectura  especial  de  todas  las  antiguas 
mansiones  semi-feudales,  se  mi-asiáticas  del  Perú. 
Edificadas  por  el  famoso  rejente  Arredondo  (el 
mismo  que  fue  a  Quito  a  ahogar  en  sangre  la  re- 
belión de  1809)  sobre  las  ruinas  de  un  antiguo 
templo  o  palacio  de  los  indíjenas,  dominan  el  va- 
lle en  un  alto  terraplén,  al  que  da  acceso  des- 
de un  espacioso  patio  una  doble  escala  de  ladrillo 
i  madera.  Por  lo  demás,  la  casa  se  compone  de 
un  solo  i  espacioso  cuerpo,  con  un  salón  vasto  i 
artesonado  en  el  centro,  salas  dilatadas  en  ambos 
lados  i  un  ancho  corredor,  en  forma  de  galería 
abierta,  que  corre  por  todo  su  frente,  mirando  al 
norte. 

El  salón  habia  sido  en  épocas  remotas  dorado  en 
su  techumbre  i  molduras,  pero  hasta  el  paso  de 
la  división  Lynch  de  Pisco  a  Lurín,  en  diciembre 
de  1880,  no  conservaba  mas  adorno  que  dos  esce- 
lentes  retratos  puestos  el  uno  frente  al  otro  sobre 
sus  entradas  principales.  Ostentábase  el  del  jene- 
ral  O'Büggins  sobre  la  puerta  de  dos  piezas  situadas 
ala  derecha,  que  jeneralmente  se  hallaban  destina- 
das para  los  huéspedes,  por  ser  las  mejor  atavia- 
das de  la  casa,  mientras  que  el  de  Bolívar,  obsequio 
del  Libertador f  adornaba  con  sus  tintes  sombríos 
la  entrada  de  las  modestas  estancias  que  habitaba 
el  jenerali  que  años  mas  tarde  (1860)  ocupaba  el 
tenedor  de  libros  de  la  hacienda.  La  casa-paila^ 


o  laíábrica  donde  se  beneficia  la  azocar,  ocupa  un 
costado  de  la  casa  i  tiene  en  su  portada  la  fuclia 
de  1788;  pero  evidentemente  la  casa  de  habita- 
ción es  de  una  época  mas  moderna. 

Con  los  reducidos  capitales  de  que  podía  dis- 
poner un  hombre  de  guerra  que  habia  salido  pros- 
crito de  su  patria;  sin  el  ausilio  de  una  aiaqui- 
naría  adecuada  i  sin  contar  con  otros  elementos 
de  trabajo  que  los  brazos  de  cincuenta  o  sosonta 
negros  esclavos,  eljeneral  O'Higgins,  cuya  bciny- 
nidad  pereonal  para  con  sus  subalternos  coiiia 
parejas  con  su  probado  desinterés,  no  alcanzaba 
mas  rendimiento  de  aquel  fundo  que  unos  (íicz  o 
doce  mil  pesos  anuales,  producto  de  seis  mil  arro- 
bas de  azúcar  i  de  algunos  toneles  de  agiiarilieii- 
te;  pero  esa  misma  suma  se  consumía  en  las  pro- 
pias faenas  o  en  el  pago  de  deudas  i  de  réditos 
antiguos.  Consta  de  los  libros  de  Montalván,  de 
la  correspondencia  del  jeneral  i  de  los  testimonios 
unánimes  de  los  hacendados  del  valle,  que  el  je- 
neral O'Higgins,  a  quien  se  suponía  una  fortuna 
colosal  i  escondida,  vivía  rodeado  de  estrecliecL-s  i 
aun  de  conflictos  tan  graves  que  mas  de  una  vez 
le  obligaron  a.  golpear,  para  atender  a  sus  ;í;i:itog 
mas  precisos,  a  la  puerta  de  algún  honorable  ve- 
cino. (1) 

(1)  Lr  corre3[)oniIoam  íntima  dul  Jeneral  O'Higgins  con  su 
hennanadoQa  Uos;i  cstil  llena  ile  sijÍlo303  pasajes  que  revcUiii 
los   ouüflictoa  en 'lue  vivían  ambo^j,   junto  con  su  austera  ileli- 


"1 


Por  lo  demás,  los  que  se  hagan  cargo  de  lo  que 
era  la  agricultura  del  Perü  en  la  época  que  la 
arroba  de  azúcar  se  vendía  a  catorce  reales,  com- 
prenderán la  diferencia  que  existe  con  la  opulen- 
cia del  dia.  Bajo  el  intelijente  i  asiduo  manejo 
del  último  propietario  de  Montalván,  rendía  este 
fundo,  con  el  trabajo  de  trescientos  chinos,  mas 
de  sesenta  mil  pesos  libres  anualmente,  pero  en 
los  años  a  que  nos  referimos  ese  acaso  era  el  va- 
lor de  toda  la  propiedad. 

Ese  rendimiento  en  manos  de  los  habilitadores 
italianos  qne  hoi  lo  poseen  como  dueños  luí  subi- 
do al  doble  o  triple  de  la  última  cifra. 


cadeza. — <Yo  no  reo  la  ventaja,  decía  al  hermaDo  la  hermaDa  en 
1836,  que  te  resalta  con  haberte  quedado  esto  verano  tan  fuerte 
en  la  hacienda.  Si  por  lo  que  so  debe,  mejor  ae  podia  buscar 
desde  aquí,  i  vender  al  jeneral  Santa  Cruz  la  plata  labrada,  i  es 
regular  la  compre  en  el  momento  para  hacer  el  convito  a  bu  ma- 
dama, que  pasadas  estas  funciones,  talvez  no  la  quiera  cumprarp. 

Parece  que  el  jeneral  aceptó,  al  fin,  este  saoriiiiiio  doméstico, 
porque  poco  después  aparece  entre  ans  papelea  una  esquela  de 
Mora  que  dice  lo  siguiente:  «El  Protector  me  ha  encardado  pe- 
dir a  usted  la  factura  de  la  víijilla  de  plata  de  que  cree  nniero 
usted  deshacerse,  suponiendo  que  contendrá  los  precios.  Tenga 
usted  la  estreñía  bondad  de  remitiríDela  con  el  portador  o  de 
indicarle  la  hora  on  que  podrá  ir  mañana  a  recojerki.n 

El  3  de  enero  de  1S3S  volvía  a  escribir  doña  liosa  a  su  her- 
mano. aEn  csle  «íes  no  se  hn  jto-iido  pagar  la  casa  porque  no 
hai  mas  venta  que  uno  u  otro  pan  de  azúcar»;  i  el  30  de  marzo 
el  jeneral  le  contestaba  que  esperaba  ver  pasar  de  un  momento 
a  otro  a  su  vecino  don  Antonio  Joaquín  llamos,  «i  tendré  que 
pasar  por  la  \-erglienza,  la  docia,  de  no  pagarle  tfiñuta  o  cuarenta 
pesos  que  le  debo  de  nna  carreta  que  le  compré  hace  seis  meaea. 
Hoi  es  sábado,  añadía,  ?  «o /«í?  w«  rea/ par.i  pagar  I  os  jornaleros».., 

I  estos  eran  tos  hermanos  que  porque  teuian  un  campo  casi 
eriazo  dado  de  limosna,  vil  i  perseverante  chismograíia  repro- 


Tal  era  el  sitio  a  que  se  había  retirado  el  jeue- 
ral  O'Higgins  antes  de  erapreader  su  vuelta  a  la 
patria,  i  si  no  hemos  escusado  los  prolijos  detalles 
que  acabamos  de  apuntar,  es  porque  ellos  contri- 
buyen a  poner  en  su  verdadera  luz  la  existencia 
cara  i  preciosa  a  cuyo  fin  vamos  en  breve  a  asís- 
tir.  (1) 


senUbalúa  nadando  en  e;;0Í5ta  opulencia! 

El  3  de  JUDÍO  (le  ese  misino  aüo  decía  todavía  doña  Hosa  al 
jeneral  desde  Lima. — «Nádate  puedo  mandar   porque  la  casa 

110  tiene  ni  un  peso.  Solo  te  mando  tres  mechas  para  que  te  sir- 
van para  el  camino  cuando  te  vengas  í  unos  cigarros» 

Por  fortuna,  en  ese  mismo  aQo  el  fundador  de  la  iadependea- 
cia  dd  Chile  iba  a  tener  «para  cigarross.  Bl  7  de  mayo  de  183S 
eetrettó  bu  nuevo  trapiche  de  millas,  í  a  este  propósito,  rebosan- 
do de  lejftima  alegría,  escribía  a  su  hermana  a  Lima.  «Apenaa 
puedo  espresarte  el  placer  que  ihe  sentido  ayer  por  la  maQana 
al  ver  trabfuar  la  maquinaria.  Era  una  vista  llena  de  interés.  La 
marcha  majestuosa  de  la  rueda,  por  una  parte,  í  en  los  cilindros 
(/(>,-  dulces  cañas  a  la  vez,  causaba  la  mayor  admiración  a  los 
espectadores  que  hablan  venido  del  pueblo  i  de  las  otras  ha- 
ciendas del  valle».  I  la  buena  se&ora  le  contestaba  una  semana 
mas  tarde  (mayo  12).  «¡Cuánto  guato  tenemos  de  ver  tu  apre- 
ciable  i  ver  por  ella  concluido  el  trabajo  de  tu  injenio  que  tanto 
te  ha  costado!  ¡Quiera  el  Supremo  Creador  de  todas  las  cosas, 
concederte  muchos  afios  de  vida  i  a  mamá  (su  madre)  salud  pa- 
rn  que  lo  gocemos,  aunque  para  mi  le  pido  lo  que  fuese  su  vo- 
luntad!» 

(1)  No  conocemos  antecedentes  de  Montalván  anteriores  al 
rejente  Arredondo,  con  cuyos  herederos  el  jeneral  O'Higgins  tu- 
vo, después  de  la  paz  cou  España,  un  pleito  que  ganó.  Ferio 
demás,  es  ese  un  nombre  mui  comilu  en  el  Pera  i  en  otras  par- 
tes da  la  América.  Eu  el  departamento  do  Amazonas  hai  un 
Montalviln  i  otro  en  Venezuela.  En  EspaQa  los  hai  en  Avila, 
jurisdicción  de  Papatrigo,  en  Córdoba  (aldea  de  450  habitantes) 
i  en  Teruel,  a  18  leguas  de  Zaragoza.  En  Vizcaya  existe  tam- 
bién una  torre  llamada  de  MontalvAn,  a  7  leguas  de  Pamplona  i 
en  Toledo  Be  conserva  en  ruinas  el  lamoso  castillo  de  ese  nom- 
bre en  que  el  rei  don  Juan  II  comió  caballo  i  cuya  carne  le  su- 
po bien.  «Bien  creereys  letor  que  aquel  caballo  del  Rey  don 
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IV. 


Eq  los  dias  a  que  nos  referimos  (1839),  el  je* 
neral  O'Híggins  había  cumplido  61  años,  i  osten- 
taba todavía  en  su  rostro  i  en  su  apostura  toda  la 
lozanía  que  parece  íuera  común  a  los  hombres  i  a 
las  selvas  de  nuestro  Mediodia.  Cuando  mas  jo- 
ven, había  sido  un  hombre  arrogante  sin  ser  her- 
moso, tal  cual  lo  ha  bosquejado  delante  de  la  his- 
toria el  pincel  de  un  artista  famoso,  concibiéndolo 
en  el  mas  sublime  momento  de  su  vida.  En  esa 
época,  i  modelando  su  semblante  i  figura  por  el 
retrato  que  acabamos  de  decir  existe  suspendido 
en  los  viejos  muros  de  Montalván,  el  jeneral 
O'Híggins  tenia  la  ruda  belleza  de  su  raza  i  de 
su  carrera.  Era  en  todo  un  hombre  de  tipo  célti- 
co. Tenia,  como  su  padre,  el  rostro  ancho,  serio  i 
a  la  vez  espresivo  de  los  hombres  del  norte.  Su 
frente  era  levantada.  Su  cabeza,  cubierta  de  cabe- 
llos de  un  castaño  lijero,  veíase  peinada  según  la 
moda  que  había  creado  el  Imperio,  con  profusas 


Johan  quél  i  otros  cavalleros  comieron  en  el  castillo  de  Montal- 
ván que  les  tomaran  estos  con  mejor  apetitOD. — (Gonzalo  Fer- 
nandez de  Oviedo), —  líi^TúKik  de  las  Indias,  vol.  IV,  líb.  47 
cap.  V. 

Habiéndose  traído  a  Chile  posteriormente  (mayo  de  1832) 
las  últimas  prendas  del  menaje  de  Montalván  pertenecientes  al 
jeneral  O'Higgíns,  para  dar  de  ellas  la  mas  fiel  noticia  posible 
nos  ha  parecido  oportuno  publicar  una  reseña  que  de  ella  hemos 
hecho  en  forma  de  apéndice. 
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guedejas  entrelazadas  con  uq  abandono  militar, 
cual  se  admira  de  los  marciales  retratos  de  Murat 
i  de  Marceau.  Su  nariz  era  corta  i  deslucida,  pe- 
ro su  boca  encendida  i  bien  dibujada  tenia  la 
atractiva  voluptuosidad  que  habia  popularizado 
el  rostro  encantador  de  su  madre.  Su  barba  era 
redonda  i  tenia  esos  perfiles  blandos  que  acusan 
la  ausencia  de  las  pasiones  estrechas,  pero  que 
traicionan  también  cierta  debilidad  del  espíritu. 

En  cuanto  a  su  busto,  no  tenia  nada  que  admi- 
rar, porque  era  hombre  de  proporciones  medio- 
cres, encuadradas  en  una  espalda  abultada  i  an- 
cha. No  poseia  ese  garbo  especial  del  jinete  chi- 
leno que  tan  populares  hizo  en  nuestros  campos 
a  los  tres  hermanos  Carrera  sus  rivales;  i  tanto 
en  los  salones  como  en  su  despacho  echábase  de 
menos  en  él  aquel  aire"'  ya  majestuoso  ya  terrible 
que  también  sabía  asumir  el  criollo  San  Martín. 
El  jeneral  O'Higgins  conservaba  siempre  algo  de. 
la  frialdad  i  de  la  mesura  del  gentleman  inglés. 

Pero  en  la  cuenta  de  dias  a  que  hemos  llegado, 
siguiendo  la  relación  de  esta  vida  ilustre,  comen- 
zaba a  operarse  en  el  aspecto  del  jeneral  chileno 
una  estraña  mudanza.  Su  cabeza  cana  iba  despo- 
blándose de  tal  suerte  que  le  era  preciso  entrela- 
zar con  el  ausilio  del  arte  las  hebras  de  pelo  que 
se  desprendian  sobre  sus  sienes;  sus  mejillas,  an- 
tes abultadas  i  tersas  caian  sobre  sí  mismas,  como 
se  observa  todavía  en  el  retrato  que  existe  de  su 
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padre  en  la  sala  de  los  virreyes  del  museo  en  Li- 
ma. Su  cuerpo  se  encorvaba  de  una  manera  es- 
traordinaria,  i  en  todo  se  veían  los  síntomas  de 
una  acelerada  i  casi  repentina  decrepitud.  El  jer- 
men  de  la  muerte,  como  en  breve  vamos  a  verlo, 
estaba  ya  escondido  en  sus  entrañas. 


V. 


Los  hábitos  del  anciano  desterrado  de  Montal- 
ván  participaban  de  sus  gustos  semi-ingleses  i 
semi-chilenos.  El  jeneral  O'Higgins,  nacido  en 
las  orillas  del  Nuble,  educado  en  Europa,  hijo  de 
un  potentado  irlandés  i  de  una  hermosa  criolla 
americana,  tuvo,  se  puede  decir  así,  una  doble  na- 
turaleza i  un  sistema  misto  de  aficiones  i  costum- 
bres. Era  un  araucano  de  aquellos  cuya  memoria 
nos  conserva  la  epopeya,  fundido  en  el  molde  de 
uno  de  esos  héroes  de  la  primitiva  Erin,  cuyas  ha- 
zañas cantan  todavía  en  sus  arpas  cólicas  los  bar- 
dos irlandeses. 

En  su  traje  se  ostentaba  su  afición  de  raza  a  la 
simplicidad  así  como  sus  inclinaciones  por  los  usos 
semi-selváticos  en  cuyo  contacto  se  habia  creado, 
i  los  que  siempre  admiraba  por  una  especie  de 
vanidad  de  cuna.  Vestía  jeneralmente  de  paño 
azul  con  esquisito  aseo,  pero  con  estrema  senci- 
llez. De  ordinario,  cubríase  con  el  poncho  chi- 
leno, traje  que  prefería   a  la  antipática  capa  de 


los  españoles.  Solo  los  días  festivos,  residiendo  en 
el  campo,  solía  ponerse  levita  para  asistir  a  la 
misa.  Cuando  montaba  a  caballo  se  ceñía  inva- 
riablemente espuelas,  pues  sn  máxima  de  huaao 
era,  qne  mientras  mejor  era  el  caballo  mas  agu- 
zadas debian  ser  las  espuelas  del  jinete;  i  en  tales 
casos,  por  lo  común,  siguiendo  la  costumbre  del 
país,  solia  llevar  a  la  cintura  un  lijero  espadín, 
que  habia  pertenecido  al  jefe  de  la  espedicíón  de 
Cantabria,  don  Fausto  del  Hoyo,  i  que  el  almi- 
rante Blanco  le  habia  presentado  como  un  trofeo 
de  la  Marta  Isabel.  No  era,  sin  embargo,  el  jene- 
ral  O'Higgins  nn  jinete  de  primer  orden,  según 
otras  veces  lo  hemos  dicho,  haciéndole  este  re- 
proche de  soldado;  pero  conservaba,  ana  en  el 
Perú,  su  afición  a  los  caballos,  i  por  muchos  años 
mantuvo  en  sus  pesebreras  un  favorito  que  le  ha- 
bia obsequiado  Bolívar  i  otro  llamado  el  Huaman- 
guino,  en  el  que  habia  hecho,  al  lado  de  aquel 
caudillo,  la  campaña  de  Junín. 

En  su  sistema  material  do  vida  resaltaba  antes 
que  todo  su  laboriosidad  i  la  sobria  regularidad  de 
sus  apetitos.  Se  levantaba  por  lo  común  a  las  sie- 
te de  la  mañana,  almorzaba  a  las  diez,  haciendo 
poco  consumo  de  viandas  pero  bebiendo  en  pro- 
fusión el  té,  según  la  costumbre  inglesa  que  habia 
adquirido  en  su  juventud.  Su  comida  era  también, 
frugal,  i  apesar  do  io  que  se  ha  dicho,  su  abs- 
tinencia del  vino  i  de  los  licores  era  tal  que  diez 
V.  DE  o.— 113 
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años  después  de  su  muerte,  sus  dependientes  tu- 
vieron ocasión  de  solazarse  con  algunos  cajones 
de  esquisito  jinebra  que  el  almirante  Hardy  habia 
obsequiado  al  jeneral  en  1820,  i  que  se  hablan 
conservado  intactos  en  la  bodega  de  Montalván. 

Pasaba  las  horas  del  dia  alternativamente  en 
6u  escritorio  o  atendiendo  a  las  faenas  de  la  ha- 
cienda; pero  de  noche  invariablemente  escribía 
tres  o  cuatro  horas,  i  de  aquí  nos  ha  venido  ese 
cúmulo  inmenso  de  papeles  inéditos,  redactados 
por  él  con  una  visible  difícultad,  pero  que  acusan 
todos  algím  propósito  noble  o  algún  desahogo  de 
una  alma  herida  i  honrada. 

Alas  once  de  hi  noche  se  retiraba  jeneral  mente 
a  su  dormitorio  i  solia  distraer  su  soledad  i  la  fa- 
tiga de  su  espíritu  con  las  melodías  del  acordeón, 
instrumento  propio  de  la  afición  de  seres  tiernos, 
que  él  habia  aprendido  a  tocar  en  sus  dias  ju- 
veniles. Delante  de  la  mesa  en  que  escribimos, 
tenemos  a  la  vista  la  caja  de  cedro,  forrada  de 
terciopelo  oscuro,  en  que  el  viejo  soldado  guarda- 
ba aquel  utensilio  amigo,  solaz  de  sus  penas. 

Antes  de  acojerse  al  lecho  acostumbraba  (techar 
su  cigarritoj),  dormitar  una  o  dos  horas  en  un  si- 
llón, pues  conservaba  este  hábito  desde  sus  cam- 
pañas, bien  que  nunca  dormia  en  su  vejez  mas  de 
siete  horas  (1). 

(1)  El  jeneral  O'Higgins  no  era  gran  fumador.  Ouanda  joven 
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Aunque  pasaba  años  enteros  en  el  campo  du- 
rante su  residencia  en  el  Perú,  el  jeneral  chileno 
no  adoptó  nunca  las  distracciones  que  son  mas 
peculiares  en  aquellas  comarcas.  No  tenia  afición 
alguna  al  juego  de  naipes,  i  cuando  mas,  en  algún 
pasatiempo  doméstico,  solia  apuntar  algunos  cen- 
tavos al  monte,  prefiriendo  siempre  para  su  elec- 
ción toda  carta  que  salia  opuesta  al  rei,  ser  abo- 
rrecible, que  aquel  hijo  de  un  virreí,  no  pudo  ja- 
más contemplar  sin  ira,  aun  en  las  grotescas 
parodias  de  las  cartas  de  juego. 

No  era  tampoco  adicto  a  visitar  a  sus  vecinos,  i 
en  realidad  no  conservaba  mas  relaciones  en  el 
valle,  que  las  del  ilustre  sabio  don  Hipólito  Uná- 
nue,  cuya  hacienda  de  San  Juan  de  A  roña  deslin- 
daba con  la  suya.  En  cambio,  se  complacía  en 
ofrecer  a  sus  amigos  tan  fastuosa  hospitalidad  co- 
mo sus  medios  lo  permitian,  ostentación  lejítima 
en  la  que,  sin  embargo,  su  hermana  dona  Rosa  le 
sobrepujaba  con  esceeo. 

Por  su  situación,  en  el  centro  del  gran  camino 
de  Lima  a  Arequipa,  las  casas  de  Montalván  eran 
im  hospedaje  obligado  para  los  viajeros  i  particu- 
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gastaba  costosos  habanos  coa  sus  aini<^os;  pero  en  la  vejez  estos 
le  retornaban  en  cigarrillos  de  su  tierra,  así  como  sn  anhelosa 
hermana  cuidaba  de  proveer  de  viecha  su  yesquero. — dVa  en 
una  cajita  de  cartón,  le  escribía,  según  ya  oimos,  el  doctor  Ro- 
dríguez Aldea  el  12  de  febrero  d»i  1836  (aniversario  de  la  bata- 
lla de  Chacabuco)  una  esterita  de  cigarros  de  liqjita  para  que 
usted  vea   cuAu  curiosos  cstAn  nuestros  paisanos    de   Chilláni> 
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larraente  para  los  militares,  los  hotribres  que  mas 
viajan  en  el  Perú.  Por  esto,  bajo  su  techo  se  hos- 
pedaron sucesivamente  Bolívar  i  Santa  Cruz  en  la 
guerra  de  la  independencia,  Salaverry,  Lafuen- 
te  (1)  i  muchos  otros  en  las  turbulencias  civiles; 
pues  quienes  no  pasaban  a  saludar  o  pedir  consejo 
al  magnate  americano  allí  albergado,  sabían  que 
su  fastuosa  hermana  les  habia  de  hacer  sentar  a 
una  opípara  mesa  i  dormir  en  regalados  lechos. 
En  cuanto  a  sus  hábitos  puramente  caseros,  el 
jeneral  O'Higgins  solo  se  permitía  quebrantarlos 
un  solo  dia  del  año:  tal  era  el  aniversario  de  Chi- 
le en  que  él  mismo  presidía  la  mesa  i  bebia  la 
primera  copa  a  la  salud  de  la  patria,  cuya  inde- 
pendencia él  habia  sido  el  primero  en  jurar  i  ha- 
cer jurar  a  sus  conciudadanos.  En  los  días  de  su 
natalicio  i  de  su  hermana  solia  también  reunir  a 


(1)  Sobre  el  alojamiento  de  éste  i  del  jeneral  Torrico  hai  nna 
partida  curiosa  en  el  libro  diario  de  Montalván,  correspondiente 
al  mes  de  octubre  de  1842,  época  en  que  tuvo  lugar  la  famosa 
batalla  de  A(jua  Santa,  en  la  vecindad  de  Pisco,  i  en  la  que  ocu- 
rrió la  singularidad  de  que  ambos  jefes  se  creyeron  vencidos,  hu- 
yendo cada  uno  en  opuestas  direcciones.  Sin  embargo,  Lafueote 
acisado  de  su  victoria,  en  la  fuga,  volvió  sobre  sus  pasos  i  se  puso 
a  perseguir  a  Torrico  por  el  camino  de  Lima, 

Ahora  bien,  las  partidas  del  libro  de  Montalván  dicen  así: 

Por  un  almuerzo  para  el  jeneral  Torrico  i  su  estado  mayor ^ 
35  pesos  1  real. 

Fot  una  comida  para  el  jeneral  Lafuente  i  su  estado  mayor ^ 
21  pesos  6  reales. 

Natural  es  deducir  de  aquí  que  el  jeneral  Lafuente  seguia  de 
cerca  la  pista  a  su  rival,  pero  según  parece  ni  el  susto  de  la  derro- 
ta ni  el  orgullo  de  la  victoria  disminuía  el  apetito  de  los  unos  ni 
de  los  otros. 
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SU  mesa  algunos  convidados  del  valle  o  del  peque- 
ño pueblo  de  Cañete. 

Durante  el  verano  pasaba  jeneralniente  iina 
corta  temporada  en  la  caleta  de  Cerro  Azul  toman- 
do baños  de  mar;  i  en  1860  divisábanse  aun  en 
los  altos  farellones  que  cierran  al  siid  aqnel  puerto 
desabrigado,  escrito  su  nombre  i  por  su  propia 
mano  en  las  piedras  azulejas  que  han  dado  nom- 
bre a  ese  lugar. 

Tal  era  el  sistema  de  vida  íntima  adoptado  por 
el  viejo  soldado  de  Chile  durante  su  retiro  en  el 
Perú,  i  el  que  observó  con  mas  o  menos  interrup- 
ciones durante  veinte  años.  De  esa  misma  suerte 
empleó  todo  el  año  de  1840,  que  él  esperaba  hu- 
biese sido  el  último  de  su  cautividad  en  estranjera 
playa. 

Por  esto  mismo,  fué  aquella  temporada  la  mas 
laboriosa  i  la  mas  activa  de  cuantas  habia  pasado 
lejos  del  bullicio  i  del  ocio  de  Lima. 


YL 


Preocupaba  entonces  de  una  manera  profunda 
el  ánimo  del  jeneral  O'Higgins  una  serie  de  tra- 
bajos relativos  a  Chile,  cuya  realización  era  el  mas 
ardiente  anhelo  de  su  vida. 

Aquel  noble  anciano,  después  de  haber  servido 
a  su  patria  con  su  sangre  i  su  fortuna  en  los  cam- 
pos de  batalla  i  con  su  abnegación  i  su  soraeti- 


/ 
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miento  al  albedrío  del  pueblo  en  el  solio  del  po- 
der, quería  consagrarle  el  fruto  de  sus  meditaciones 
i  de  su  amor  hasta  en  esas  postreras  horas  de  la 
existencia,  que  tantos  hombres  preclaros,  como 
Bolívar  i  San  Martín  mismo,  han  consagrado  al 
desaliento  o  al  escepticismo.  Téngale  en  cuenta 
la  posteridad  al  jeneral  O'Higgins  esta  dote  su- 
blime de  su  carácter  i  de  su  patriotismo: — la  fe. 
Jamás  desconfió  de  su  patria  en  la  ausencia  i  en 
la  proscripción,  jamás  desconfió  de  sí  mismo  en 
la  ingratitud  i  en  el  olvido! 

Uno  de  los  pensamientos  que  mas  acariciaba  la 
mente  del  viejo  jeneral,  era  el  que  todavía  es  un 
problema  para  nuestra  política  i  nuestra  sociabi- 
lidad, pero  que  desde  los  primeros  años  do  su  go- 
bierno habia  sido  para  su  espíritu  adelantado  un 
principio  fijo  de  administración,  i  mas  que  esto, 
un  hecho  resuelto  de  política.  Hablamos  de  la 
unificación  de  la  república^  por  la  asimilación  po- 
lítica de  sus  razas,  que  hoi  mismo  perseguimos 
con  tan  precario  fruto  en  la  Araucanía. 

Ya  desde  1819  el  jeneral  O'Higgins  habia  adop- 
tado este  principio  como  una  condición  de  su  go- 
bierno, i  veintidós  años  mas  tarde  escribía  lo  que 
sigue  al  jeneral  Cruz,  tan  conocedor  de  los  nego- 
cios de  nuestras  fronteras,  preocupado  siempre 
con  llevar  a  cabo  aquellas  miras. — «No  trepido  en 
asegurar  (decia  en  esa  carta  que  tieue  una  fecha 
memorable,  la  del  5  de  abril  de  1841,  i  que  pu- 


blica  el  prebendado  Albano  en  bu  Memoria  bio- 
gráfica, páj.  180),  no  trepido  en  asegurar  que 
siempre  he  considerado  eomo  la  mas  importante 
de  estas  medidas,  la  unión  de  todos  los  chilenos, 
Sur  i  Norte  del  Biobio,  como  Oriente  i  Poniente 
de  la  cordillera,  en  una  gran  familia.» 

Es  curioso  observar  que  el  escritor  filántropo 
de  Montalván  no  esceptuaba  de  su  teoría  a  los  pa- 
tagones ni  a  loa  habitantes  de  la  Tierra  del  Fue- 
go, pues  él  afirmaba  en  sus  escritos  que  era  pre- 
ciso ser  lójicos  i  cumplir  con  la  Constitución  de 
la  república,  que  asignaba  como  límite  sur  de  ésta 
el  Oaho  de  Hornos. 

Complacíase  además  en  llamarse  araucano,  i 
decia  que  sus  primeros  camaradas  en  la  escuela 
de  Chillan  habían  sido  esos  indomables  indios  cu- 
ya historia  habia  sido  la  primera  que  había  apren- 
dido. (1) 


(1)  iiJ/y  Jirst  playtnatea  tvere  araucantam,  and  the.  Imtory 
teith  rvhich  I  first  becáme  acquainted  tvos  that  of  Uie  Jieroes  qf 
t/iat  indomptable  peoplen. — (Carta  del  .ieoeral  a  don  Juan  Tho- 
IDUS,  un  inglés  tan  excéntrico  cdteo  laborioso  e  ilustrado  qne 
acompañó  por  xnan  de  diez  afioa  a  O'Hiffgins  en  Montalván  i  ea 
Lima,  en  cuya  cíndnd,  seglin  hemos  creído  contarlo  en  la  prime- 
14  parte  de  este  libro,  le  llamaban  «el  obispo  inglésj».  Mr.  Thomas 
era  módico  de  profesión,  filántropo,  i  de  oficio  proyectista,  nnuqiie 
empírico;  i  fué  él  quien  snjirió  alajníiaa  itieaa  orijinales  a  don 
Bernnrdo,  como  la  de  introducir  el  camello  cu  Chile,  edificar  un 
templo  a  Neptiino,  establecer  muelles  potantes  en  Valparaiso, 
unificar  con  los  chilenos  a  los  ^aía^owa.  i  otraa  cosas  peregri- 
nas a  que  el  último,  sin  duda  por  complacenci»,  accedia.  Mr. 
Tilomas  vivió  algunos  aíios  en  la  hiicieuda  de  Bella- Vista,  pn^- 
piedad  do  don  Juan  Begg,  i  en  1829  hizo  bu  t«sttitDento,  fir- 


—   904   -r- 

Otras  de  sus  empresas  ñivoritas  i  coya  aficióa 
parecía  haber  heredado  de  sn  padre,  era  la  coh- 
mzación  del  sur  por  e?  trapeos.  El  hijo  del  re  pobla- 
dor de  Osorno,  no  había  olvidado  que  aquel  ilus- 
tre estadista  debió  su  caída  a  la  calumnia  que  le 
pintó  en  la  corte  de  Madrid  como  ájente  de  la 
política  de  la  Inglaterra,  al  introducir  en  los  mis- 
mos sitios  que  hoi  pueblan  diversas  colonias  pro- 
testantes, algunos  industriosos  católicos  irlandeses; 
i  como  para  vengar  aquella  injuria  de  la  intriga, 
se  empeñaba  ahora  en  proseguir  la  obra  comen- 
zada. Su  deseo  había  sido  ceder  su  propia  hacieu- 
da  de  las  Canteras  para  una  empresa  de  ese  jéne- 
ro,  i  aun  en  años  anteriores  había  celebrado  un 
contrato  dirijido  a  ese  fin  con  un  ájente  inglés. 
Pero  en  todas  épocas  conservó  sobre  este  particu- 
lar una  activa  correspondencia  con  el  jeneral  Doy- 
le,  uno  de  los  principales  potrocinantes  de  la  emi- 
gración irlandesa,  i  con  sus  amigos  de  Chile. 

La  lectura  de  los  viajes  del  almirante  Dupetit- 
Thouars  i  la  navegación  que  en  1840  hicieron  por 
el  Estrecho  de  Magallanes  los  vapores  Ohile  i  Pe- 
rú fueron  incentivo  para  que  el  jeneral  O'Higgins 
se  ocupase  también  de  preferencia  en  llamar  la 


mandóse  Juan  Thomas  de  Buena  Vista.  Sobrevivió,  sin  embar- 
go, al  jeneral  O'Hiiígins  i  vino  a  Chile,  después  de  su  falleci- 
miento, trayendo  al  canónigo  Albano  la  mayor  parte  de  ios 
materiales  i  documentos  do  la  biografría  que  el  x\lt¡?ao  publicó 
de  su  común  amigo,  pieza  curiosa  que  eu  otra  ocasión  hemos 
llamado  acanasta  de  humitasi). 


atención  de  nuestro  gobierno  a  la  importancia  de 
dos  medidas,  de  las  cuales  la  una  es  ya  un  hecho 
i  la  otra  una  exijeneia  urjentísima  de  nuestra 
prosperidad.  Nos  referimos  a  la  colonia  militar 
de  Magallanes  i  al  remolque  de  los  buques  de  ve- 
la por  naves  a  vapor  en  aquellas  aguas.  El  jeuc- 
ral  O'Higgins  había  querido  hacer  a  sus  propias 
espensas  ios  primeros  reconocimientos  para  plan- 
tear la  última  de  estas  indicaciones:  tan  grande  i 
tan  justa  era  la  importancia  que  le  atribuia.  Mas 
tarde  los  hechos  se  han  encargado  en  todo  de  dar- 
le razón. 

Fuera  de  estas  empresas  que  tenian  relación 
con  la  prosperidad  material  de  Chile  (lo  que  le 
valió  en  sus  últimos  días  el  diploma  de  miembro 
honorario  de  la  Sociedad  de  AgricuÜui'a  de  San- 
tiago), el  jeneral  O'Higgins  consagró  muchas  de 
sus  vijilias  a  dilucidar  cuestiones  cuya  sola  inicia- 
tiva harian  un  alto  honor  a  su  jenio  cívico.  Su 
amistad  con  el  conocido  mejicano  Cañedo,  que 
viuo  a  solicitar  la  unión  de  los  pueblos  de  Améri- 
ca en  1840,  le  hizo  trabajar  con  empeño  en  la 
realización  de  ese  sueño  de  oro  que  la  América 
persigue  hasta  hoi  como  un  vano  fantasma: — el 

CONORESO    AMERICANO. 

Al  mismo  tiempo,  escribió  muchas  pajinas  sobre 

temas  que  hoi  mismo  serian  una  novedad  i  casi  un 

escándalo  entre  nosotros,  pero  que  habian  sido 

sus  convicciones  i  casi  su  cartilla  de  aprendizaje 

V.  DE  o.— 114 
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en  la  niñez.  Entre  estas  reformas  atrevidas  que 
él  miraba,  empero,  como  miii  naturales,  debemos 
contar  erí  primera  línea  el  enjuiciamiento  criminal 
por  jurados^  la  creación  de  un  banco  nacional  i  la 
libertad  de  cultos. 

De  ese  j enero  arduo  i  patriótico  fueron  las  ta- 
reas a  que  estuvo  consagrado  el  jeneral  O'Higgins 
durante  el  último  ano  que  la  Providencia  ha- 
bía concedido  a  sus  fuerzas  físicas  para  alentar  su 
espíritu  ya  sentenciado  a  estinguirse. 

Es  esta  faz  de  su  existencia  la  última  de  que 
vamos  a  ocuparnos  para  cerrar  un  cuadro  lucien- 
te con  tanta  gloria,  i  cuyas  sombras  nunca  pare- 
cen arrancar  de  la  figura  misma  que  en  él  des- 
cuella. 


VIL 


Hemos  dicho  que  durante  todo  el  año  de  1840 
el  jeneral  O'Higgins  habia  permanecido  en  Mon- 
talván  ocupado  de  sus  labores  rurales,  que  debían 
facilitarle  su  regreso  a  Chile,  i  de  sus  trabajos  so- 
bre el  porvenir  de  éste,  que  darían  realce  a  su 
vuelta  al  suelo  patrio.  Mas,  apesar  de  que  sus  es- 
fuerzos eran  mas  activos  que  de  ordinario,  su  sa- 
lud se  mantenía  intacta  i  sin  mas  achaques  que 
los  que  eran  propios  de  su  edad. 

Sin  embargo,  cuando  montaba  a  caballo  o  se 
entregaba  a  otro  ejercicio  que  ajitase  sus  múscu- 


los,  sülia  sentir  un  estraño  cansancio  que  ahogaba 
su  respiración.  Juzgó  al  principio  que  fuese  aquel 
malestar  el  síntoma  de  una  enfermedad  de  asmar- 
pero  la  violencia  con  que  ésta  apareció  en  los  pri- 
meros días  de  enero  de  1841,  le  obligó  a  pensar 
en  una  cura  seria,  a  cuyo  fin  resolWó  dirijiree  a 
Lima,  donde  debía  consultar  a  su  médico,  el  acre- 
ditado doctor  Young. 

La  enfermedad  del  jeneral  O'Higgíns  era,  des- 
de luego,  mortal.  Tenia  sn  asiento  en  el  órgano 
que  mas  habia  trabajado  en  su  impresionable  or- 
ganización, i  que,  por  consiguiente,  debia  ser  el 
primero  en  ceder  a  la  decrepitud.  Su  mal  era  una 
hipertrofia  al  corazón,  enfermedad  tan  rara  i  poco 
conocida  de  la  ciencia  en  el  blando  clima  del  Pe- 
rú, como  es  frecuente  i  fatal  en  nuestras  ciudades 
mediterráneas  de  Chile. 

VIII. 

El  jeneral  O'Higgins  abandonó  por  la  última 
vez  su  tranquilo  retiro  de  Montalván  a  fines  de 
enero  de  1841,  dejando  a  su  varonil  hermana  a 
cargo  do  sus  intereses.  Llegado  a  Lima,  púsose 
inmediatamente  en  cura  i  supo  que  su  mal  era 
grave.  Él  aseguraba  a  su  médico,  sin  embargo, 
que  éste  no  podia  ser  antiguo,  pues  atribuia  su 
orijen  inmediato  a  la  violencia  que  le  habia  im- 
puesto un  caballo  desbocado  que  tío  pudo  conté- 
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ner  por  el  espacio  de  mas  de  una  legua  en  la 
pampa  llamada  de  Lobos,  a  poca  distancia  de 
Cerro  Azul.  Su  compañero  de  escursión  en  aque- 
lla vez,  don  José  Borne,  nos  ha  referido,  en  efec- 
to, que  habiendo  logrado  contener  el  caballo  en 
un  páramo  de  arena,  encontró  al  jeneral  casi  exá- 
nime de  fatiga  en  aquel  sitio,  i  solo  pudo  recobrar 
sus  fuerzas  después  de  haber  bebido  algún  espí- 
ritu. 

Con  la  enfermedad  del  jeneral  O'Higgins  iban 
a  desaparecer  los  últimos  restos  de  su  felicidad. 
La  idea  de  su  regreso  a  Chile,  que  tanto  acaricia- 
ba su  corazón,  comenzaba  a  alejarse  como  una 
sombra  querida  pero  engañosa.  Sus  intereses,  cuya 
situación  era  tan  precaria,  iban  a  decaer  junto  con 
su  salud,  i  lo  que  era  mas  doloroso,  se  veia  obli- 
gado para  atender  a  ambos  a  dividir  su  hogar, 
dejando  a  su  fiel  hermana  i  única  compañera  de 
su  vejez  en  Montalván. 

No  era  menos  desdichada  la  condición  de  esta 
digna  señora.  El  quebranto  de  salud  que  sufría  su 
hermano  la  traia  sumerjida  en  una  profunda  con- 
goja.— «Parece  que  mi  cor¿izón  me  lo  avisaba,  le 
escribia  a  Lima  desde  Cerro  Azul  el  6  de  febrero 
de  1841;  desde  que  estoi  aquí  no  se  me  ha  apar- 
tado un  punto  el  pensamiento  de  tu  enfermedad. 
Noches  enteras  he  pasado  sin  dormir  pensando  en 
ella.  Hoi  he  estado  sobresaltada  i  por  esto  no  he 
querido  bañarme». 


Con  eea  tierna  volubilidad  del  corazón  de  la 
mujer,  sus  sentimientos  i  sus  espresiones  cambia- 
ban delante  de  las  mas  leves  aparienciaiS  de  una 
I  mudanza  en  la  salud  del  ausente  hermano.  Ha- 

bíale escrito  éste  el  7  de  marzo  que  se  sentía  me- 
[  jorado  i  que  era  posible  que  su  mal  no  pasase  de 

&  una  afección  al  hígado;  i  el  día  13  le  dirijia  aque- 

*  lia  estas  alborozadas  palabras  de  congratulación. 

I  —  «El  gozo  no  me  da  lugar  sino  para  dar  gracias 

¡  a  Dios  por  la  mejoría  de  tú  salud.  Se  acerca  el 

L  día  de  mi  señor  San  José,  i  si  Dios  me  concedo  la 

ft  salud  ese  dia,   le  ofreceré  la  comunión  para  que 

L .  Dios  me  conceda  la  gloria  de  verte  bueno». 

I 
f  .  IX. 


Era  doña  Rosa  Rodríguez  (llamada  a  veces 
«O'Higgins»  por  el  nombre  de  su  hermano,  i  otras 
(iRiquelmen,  según  su  apellido  materno)  una  ho- 
norable señora  que  tenia  todas  las  virtudes  de  uu 
corazón  elevado  i  los  defectos  que  onjendra  en 
una  organización  ardiente,  esa  situación  anormal 
de  !a  mujer:— el  celibato,  especie  de  bilis  dol  alma 
que  seca  en  la  ciiatnra  la  fuente  de  toda  sensibi- 
lidad para  dar  espesa  savia  al  orgullo.  Su  princi- 
pal defecto  era  su  seso,  pues  tenia  en  todo  una 
organización  masculina,  en  lo  físico  como  en  lo 
jnoral;  i  por  esto  los  dependientes  de  Montalván, 
<jue  solían  espcriraentar  a  veces  los  enfados  de  su 


^1 


I 

i. 
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carácter  irritable,  llamábanla,  teniendo  además 
en  cuenta  su  estremada  semejanjia  física  con  su 
hermano, — «el  jeneral  con  pollerasi>. 

Doña  Rosa,  apesar  de  esto,  era  una  mujer  de 
un  corazón  jeneroso,  compasiva  con  los  humildes, 
altiva  con  los  grandes,  caprichosa  en  su  trato, 
pero  no  en  sus  afecciones,  con  los  que  juzgaba  sus 
iguales.  Su  mas  noble  prenda  moral  era  la  fideli- 
dad, pues  nunca  pudo  echársele  en  cara  ninguna 
inconsecuencia  en  sus  amistades,  i  en  cuanto  a  su 
consagración  doméstica  a  la  madre  i  al  hermano, 
rayó  siempre  en  lo  sublime.  Guando  en  el  poder, 
su  amor  al  fausto  la  condujo  a  alianzas  mezquinas 
i  a  negociaciones  vedadas  que  ya  hemos  espuesto 
otras  veces,  no  sin  imponer  a  la  historia  el  rubor 
de  una  mujer  dominante  i  especuladora  que  com- 
prometía por  el  lucro  el  lustre  de  un  gobierno  de 
otras  suertes  benemérito.  Pero  no  fué  la  vil  avari* 
cia,  como  lo  comprobó  hasta  la  hora  de  su  muer- 
te, la  que  le  impulsó  en  ese  sentido,  pues  do- 
minábale solo  el  amor  al  lujo  i  a  la  ostentación, 
defecto  propio  del  ánimo  femenino  i  que  las 
humillaciones  anexas  al  estado  célibe  hablan  arrai- 
gado i  hecho  mas  vehemente. 

Por  lo  demás,  nunca  tuvo  otras  afecciones  ni 
otros  odios  que  los  que  cupieron  en  el  ánimo  de 
su  hermano,  siempre  dispuesto  a  la  clemencia.  Su 
corazón  se  habia  hecho  como  un  reflejo  de  aque- 
lla naturaleza  pródiga  de  bienes  que  solo  fué  cruel 
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|)or  influjos  ajenos,  i  tan  asimilada  estaba  su  exis- 
tencia a  la  del  hombre  que  habia  dado  tantos  días 
de  gloria  a  su  familia,  que  en  sus  últimos  años  de 
cristiana  i  de  devota  solo  solía  irritarse  por  los 
agravios  o  los  desaires  que  recibía  aquél.  «Como 
saben  que  estás  enfermo  (le  escribía  a  Lima  des- 
de Montalván  el  28  de  mayo  de  1841,  i  aludiendo 
a  las  dificultades  que  encontraba  el  jeneral  en  hi 
tesorería  de  Chile  para  cobrar  sn  sueldo  de  capitán 
¡eneral),  cometen  toda  clase  de  injurias,  a  ver  si 
te  pueden  matar  a  cóleras.  Miserables!  Ellos  car- 
gan sobre  sí  la  ignominia  con  sus  injusticias.  No  ] 
llagas  caso  de  esos  caribes,  que  no  hace  mas  su 
envidia  que  acrisolarte  mas  i  mas  cada  diu.  Pero 
si  yo  fuera  tú,  les  haria  una  amenaza  que  daría  a 
la  imprenta  la  clase  de  conducta  que  están  lle- 
vando contigo;  i  verás  como  tiemblan!» 

Tal  era  la  última  compañera  que  el  destino  ha- 
bía deparado  al  jeneral  O'Higgins,  el  hombre  mas 
adidado  de  la  suerte  i  de  los  cortesanos  en  la  épo- 
ca que  fué  poderoso;  i  aun  aquella  respetable  ma- 
trona no  quedaría  sobre  la  tierra  sino  para  ser  su 
custodia  delante  de  la  almohada  de  su  lenta  ago- 
nía i  el  único  corazón,  junto  con  el  de  un  hijo 
agradecido,  que  iria  a  llevar  la  ofrenda  de  sus  li- 
grimas sobre  su  olvidada  tumba 
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CAPITULO    XXIX. 


El  jeneral  O'Higgim  recobm  aa  ulad  en  Limii  a  mediadw  de  1S41  i  se 

prepara  de  nuevo  para  hd  regreso  a  Gbile. — Sus  últimas  cartas  cambia- 
das con  Rodríguez  Aldeit,  i  cúmo  este  le  aconseja  que  se  haga  nombrar 
jenaral  en  jefe  del  ejéraito  de  Chile. — Preparativos  íntimos. — El  jene- 
ral  O'Higt^ni  redacta  naa  proclama  do  adiós  a  los  peruanos  i  trabaja  el 
borrador  del  discurso  que  se  proponía  pronuneiar  tá  llegar  a  Valparaíso. 
— Fija  el  27  de  diciembre  de  1841  para  embarcarse  en  el  vapor  Chilt,  1 
en  la  víspera  esperimenta  ua  violento  ataque  de  anearisma.— Un  taato 
recobrado  en  febrero  do  1842  intenta  |verificar  an  viaje,  ¡  recae. — So 
traslada  a!  Callao  i  esperimenta  dos  ataques  mortales  el  28  de  setiem- 
bre i  el  3  de  octubre.— Vé  llegar  su  último  fin  con  la  profunda  resigna- 
ciún  del  cristiano. — El  último  dia  del  jeneral  O'Higgins  — Sus  funerales 
i  su  epitafio.— Juicio  sobre  el  carActer.  ta  vida  i  los  servicios  del  capitán 
jeneral  don  Bernardo  O'Higgins.— <E1  primer  soldado  i  el  primor  pa- 
triota de  Chile». 


I. 


A  mediados  de  1841,  i  después  do  haber  pasado 
seis  muses  separados,  el  jeneral  O'Higgins  resol- 
vió hacer  venir  a  su  hermana  a  Lima,  puesto  que 
ni  su  mal  decrecía  ni  los  intereses  comunes  podían 
ser  debidamente  atendidos  por  aquella  causa. 

ííabitaba  entonces  el  jeneral  chileno  la  casa 
V,  DB  o.— 115 
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que  hoi  tiene  el  núm.  9  en  la  cíalle  de  Espaderos, 
doscientas  varas  distante  de  la  plaza  principal  de 
Lima  por  el  rnrabo  del  sur.  Tenia  en  ella  solo 
una  limitada  comodidad,  pero  en  esta  vez  la  habia 
hecho  refaccionar  lijeramente,  a  fin  de  esperar 
aquella  visita  de  su  hermana  que  acaso  presentía 
iba  a  ser  la  última  i  aporque,  según  él  mismo  lo 
decía  en  carta  del  9  de  junio,  ya  que  te  vienes  a 
sentar  en  tus  muebles  viejos,  vengas  siquiera  a 
encontrar  alguna  limpieza. d    . 

En  consecuencia,  doña  Rosa  llegó  a  Lima  en 
los  últimos  dias  de  junio,  i  desde  entonces  el  je- 
neral  su  hermano  no  pensó  sino  en  restablecer 
activamente  su  salud  para  emprender  su  regreso 
a  Chile. 


II. 


Por  estos  mismos  dias  sentíase  el  ilustre  pros- 
élito ya  mui  recobrado  i  contaba  por  seguro  con 
que  no  terminaría  el  año  41  sin  respirar  las  vivi- 
ficantes brisas  de  la  patria.  Lleno  de  recojimien- 
to  relijioso  por  el  beneficio  de  su  salud  restable- 
cida, se  habia  entregado  con  una  rara  enerjía  a  las 
prácticas  místicas,  al  punto  de  no  faltar  un  solo 
día  de  la  iglesia,  pues  alternativamente  oia  misa 
en  las  iglesias  de  San  Agustín  i  la  Merced,  que 
eran  las  mas  próximas  a  su  casa.  Su  correspon- 
dencia de  esa  época  está  impregnada  también  de 
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e.íc  espíritu  profundamento  rclijioiío  que  se  apo- 
dera de  las  almiis  fuertes,  cuando  sintiéndose 
abandonadas  de  los  incentivos  que  las  han  alen- 
tado en  la  tierra,  necesitan  volverse  hacia  lo  alto 
a  fin  de  encontrar  el  estímulo  que  les  niega  la 
perecedera  naturaleza  «Cuide  usted,  su  interesan- 
te saluii,  mi  querido  amigo,  (eseribia  a  su  antiguo 
confidente  el  doctor  Rodríguez  Aldea  el  5  de  ju- 
nio de  aquel  año  en  que  este  hombre  notable  de- 
bía desaparecer  de  la  escena  de  la  vida)  como  lo 
hago  yo  con  la  mia,  penetrado  de  la  mas  profun- 
da gratitud  al  Dios  de  las  miseiicordias,  por  la 
estraordinaria  protección  que  abundantemente 
nos  lui  conferido,  rodeados  tantas  veces  de  emi- 
nentes peligros.  I  crea  usted,  que  mientras  viva 
haré  cuanto  esté  a  mis  alcances  para  manifestar 
mi  gratitud  por  tan  desmerecida  bondad  i  merced. 
Es  cierto  que  la  carga  de  aüos  que  pesa  sobre  mi 
infatigable  naturaleza  pudiera  justificarme  en  de- 
cir que  me  lalira  títulos  al  descanso  en  el  resto  de 
mis  días;  pero  con  el  ejemplo  de  mi  respetable 
padre  ante  mis  ojos,  no  trepido  en  espresar  que 
no  seria  digno  de  ser  su  hijo,  sí  no  trabajara  mien- 
tras dure  mi  vida  en  beneficio  de  la  América  i 
mui  especialmente  de  nuestra  tierra  nativa  por  la 
que  él  trabajó  tanto  i  sobre  la  que  derramó  copio- 
sos beneficios. 

íDespués  del  fallecimiento  de  mi  santa  i  amada 
madre,  quedé  resentido  do  nn  dolor  al  corazón 
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que  crecía  lentamente,  i  fué|forzoso  soltar  el  ara- 
do para  curar  tan  alarmante  amenaza.  Hace  cin- 
co meses  que  con  esta  resolución  vine  a  Lima  a 
consultar  facultativos  los  mas  peritos,  i  a  la  som- 
bra de  sus  luces  i  de  mis  constantes  observaciones 
recojidas  de  mi  propia  esperiencia  i  lectura  de  li- 
bros medicinales,  de  profesores  modernos  i  de  pri- 
mer orden  venidos  recientemente  de  Inglaterra, 
véame  usted,  después  del  favor  de  Dios,  restituido 
a  la  salud.  Hace  quince  dias  que  descansa  mi 
corazón  libre  de  ese  dolor  i  de  esa  angustia  que 
fatigaba  la  vida.  Ya  no  hai  tristes  recuerdos  de 
calamidades,  injusticias  e  ingratitudes  tan  comu- 
nes en  nuestras  sociedades.  Todo  está  olvidado, 
gracias  a  Dios,  i  en  su  lugar  una  nueva  alegría 
que  nace  en  mi  alma  que  crece  con  la  esperanza 
do  ver  a  usted  en  octubre  o  noviembre  próximo  i 
abrazar  a  mis  amigos  i  compatriotas,  antes  que 
ellos  o  yo  bajemos  al  hoyo  del  olvido»  (1). 


(1)  Las  afecciones  del  jeneral  O'Higgins  por  sa  privado  de 
1823,  fueron  tan  profundas  como  inmutables. — «Aprovecho  estos 
momentos  de  descanso  en  mi  enfermedad,  le  escribia  calorosa- 
mente el  I.""  de  febrero  de  1836  a  Santiago,  para  significarle  lo 
que  ha  Iherido  mis  sentimientos,  i,  para  decirlo  de  una  vez,  ha 
envenenado  mí  salud;  esa  desconfianza  tanto  mas  culpable,  per- 
mítame usted  esta  libertad,  en  quien  yo  confiaba  i  conoció  la  es- 
tensión  de  un  corazón  que  era  todo  suyo.  ¿Es  posible,  permíta- 
me usted  otra  vez  decirle,  es  posible  que  sus  talentos,  su  juicio- 
sidad  i  su  esperiencia  se  hayan  nublado  hasta  el  estremo  de 
dudar  de  mi  amistad?  La  misma  razón  que  usted  da  de  no  escri* 
birle,  63  la  evidencia  mas  clara  de  mí  singular  afecto  a  su  amis- 
tad. ¿Querría  usted  que  en  épocas  tan  aciagas  i  tan  lameatables 
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ITI. 


Semejantes  i  ana  mas  nobles  sentimientoí?  res- 
plandecen en  una  carta  conficJencial  que  escribió 
al  presidente  Bnlnes  en  lüs  dias  que  consideraba 


como  la  de  estos  últimos  aüoa,  por  una  simple  carta,  de  salados 
cargara  usted  coa  la  execración  de  'mis  injustos  perseguidores? 
Yo  que  he  cuidado  tanto  no  se  pierda  algunos  de  mis  amigos 
por  mi  ¿habría  querido  echar  leila  en  la  hoguera  do  los  celos, 
de  las  venganzas  i  de  la  mas  ciega  detracción?  No  ha  visto 
usted  que  apesar  de  los  afios,  que  por  justificar  a  mis  amigos, 
he  vivido  en  los  desiertos  i  en  las  quebradas,  lo  que  no  pueden 
mover  mi  paciencíaD. 

Por  su  parte,  el  fiel  ministro,  tan  desengañado  como  su  cau- 
dillo, le  haDÍa  manifestado  a  au  regreso  a  Chile,  después  de  los 
sucesos  de  Chiloé,  su  desapego  de  tos  negocios  públicos  con  es- 
tas palabras  (Santiago,  abril  5  de  I8?5).  aCieo  que  esta  carta 
llegará  a  manos  de  usted,  si  es  que  mis  anteriores  uo  han  tenido 
esa  suerte,  como  debo  inferirlo  cuando  no  he  tenido  contestación 
alguna,  ^o  hablaré  a  usted  de  cosas  políticas,  porque  ya  he  re- 
lietido  varias  veces  que  estoi  fuera  de  todo  círculo  i  entregado  a 
ana  vida  oscura  i  privada,  consagrado  a  mi  estudio,  que  si  bieo 
me  dá  para  subsistir,  deteriora  mucho  mi  salud.  He  tenido  una 
larga  eaperieocia  de  desengaños,  i  lo  que  veo  con  respecto  a  ns- 
ted  me  u>rtifica  mas  en  los  propósitos  de  aislamiento.  Si  los  que 
vao  a  esa  i  escriben,  se  han  dignado  hablar  de  mí,  sabrá  usted 
algo  mas  de  lo  que  ahora  indico». 

Pero  como  la  política  es  una  eofermedad  incnrable  como  cual- 
quiera otra,  acercándose  el  regreso  del  desterrado  a  Chile,  de- 
cíale Rodríguez  en  su  última  curta  que  de  él  se  conservaba  en  el 
archivo  de  Montalván,  remitida  con  don  José  Zapiola,  i  con  enco- 
mienda li/n-e  deJUi£,  el  1 1  de  mayo  de  1841.  «Según  mi  cálcalo, 
esto  madaraqnieto  (la  política,  no  ¡a  encomienda).  Si  usted  vinie- 
ra apoyándose  esclusivameute  en  el  odiado  estanco,  pierde  su  cré- 
dito i  al  fin  lo  deponen...  Si  viene  imparcial,  los  estanqueros 
tratarán  de  revolucionarlo.  No  hai  mediol  Solo  podia  solucio- 
narse estando  asted  al  freute  del  ejército.  Ta  se  lo  tengo  insi- 
nuado i  se  lo  digo  Duevamcntes. 

.No  era  zurdo  el  célebre  chillaaejo! 
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como  la  víspera  de  su  deseado  regreso  a  la  patria. 
— «No  solo  me  encantan,  le  dccia  el  14  de  no- 
viembre de  1841,  refiriéndose  a  la  política  repara- 
dora del  presidente  de  Chile,  los  ardientes  deseos 
de  usted  i  buenos  amigos  que  me  distinguen  dema- 
siado, sino  también  congratulo  a  usted,  mi  queri- 
do amigo,  por  esa  confianza  jeneral  que  disfruta 
el  gabinete  en  que  permanece  la  concordia  i  me- 
jor disposición  en  los  espíritus,  hasta  el  caso  de 
una  amnistía  ^eiiersA  por  causas  políticas  i  con  la 
firme  resolución  de  obrar  severamente,  como  seria 
mui  justo,  respecto  de  los  que  pudieran  abusar  de 
ella.  Yo  venero  en  esa  amnistía  bajada  del  cielo, 
la  bondad  del  Kegulador  Supremo  de  las  socie- 
dades humanas  i  diviso  en  la  aurora  de  su  ilustra- 
da administración,  mi  querido  jeneral,  la  desea- 
da prosperidad  con  que  evidentemente  el  Eterno 
quiere  bendecir  a  nuestra  patria  i  a  sus  conducto- 
res, inspirando  en  su  corazón  sensible  los  nobles  i 
humanos  deseos  que  usted  me  dice  habia  adopta- 
do. Medidas  son  éstas,  que  sin  duda  podemos  ase- 
gurar tienden  mas  eficazmente  al  engrandeci- 
miento nacional  que  la  destrucción  de  uno,  dos  o 
todos  los  partidos  que  siempre  obran  sobre  la  ma- 
sa jeneral  de  la  sociedad. 

2) Tengo  el  consuelo  de  haber  trabajado  ince- 
santemente para  evitar  todos  los  males  que  des- 
graciadamente i  con  demasiado  dolor  mió,  tuvieron 
lugar;  he  dado  consejos  oportunos  i  desinteresados; 
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no  se  quisieron  seguir,  fuese  por  debilidad  o  talvez 
celos  inconsiderados;  siu  embargo,  ellos  eraa  bue- 
nos i  sinceros.  I  puesto  que  ahora  se  consultaa 
medios  saludables  de  apacible  uoión,  i  lo  que  es 
mas,  se  trabaja  por  una  perfecta  reconciliación, 
no  puedo  dudar  i  debemos  esperar  que  pocos 
tiempos  bastarán  para  llegar  al  alcance  de  la  feli- 
cidad jeneral  que  cicatrice  tantas  heridas  i  eleve 
a  Ciiile  a  un  grado  de  prosperidad  de  que  al  pre- 
sente apenas  se  puede  formar  concepto». 

IV. 

Al  mismo  tiempo  el  ilustre  proscrito  se  preo- 
cupaba de  los  detalles  de  su  regreso  con  una  eoli- 
citui  que  era  tanto  mas  hermosa  cuanto  que  todo 
BU  afán  tendía  solo  a  la  modestia  i  al  olvido  de  sí 
mismo,  (íLe  ruego,  mi  querido  jeneral,  decia  al 
presidente  Buliies  con  este  motivo,  que  al  arribo 
de  mi  tierra  natal  no  se  me  trate  ni  considere  co- 
mo un  ostentoso  huésped,  a  quien  por  graves  cir- 
cunstancias la  política  esije  ciertas  ceremonias, 
como  a  los  embajadores,  ajentes  diplomáticos  i 
otras  caracteres  públicos,  sino  con  la  sencillez  que 
en  su  propio  suelo  i  en  la  misma  casa  paterna  se 
recibe  en  la  familia  a  un  buen  padre,  un  buen  hi- 
jo, buen  hermano  i  un  buen  ciudadano,  después 
de  una  larga  ausencia.  Un  abrazo  cordial  vale 
mas  que  todas  las  pompas  i  demostraciones  este- 
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riores  que  agradan  solamente  por  pasatiempo. 
Por  otra  parte,  anadia,  usted  conoce  bien,  mi  que- 
rido jeneral,  que  mi  jenio  apartado  del  bullicio,  i 
por  cerca  de  veinte  años  entregado  a  los  goces  de 
la  vida  contemplativa,  resiste  la  ostentación,  ne- 
cesaria en  la  vida  pública,  i  que  las  circunstancias 
escasas  en  que  me  encuentro  no  permiten  corres- 
ponder con  el  decoro  que  se  debe.  Yo  espero  i 
no  dudo,  mi  querido  jeneral,  que  condescienda 
con  el  favor  que  le  pido,  sin  otra  distracción,  i  la 
mayor  de  todas,  que  el  cordial  abrazo  que  espero 
darle  en  su  mismo  palacio  el  dia  de  mi  llegada  a 
esa  capital  2>. 

V. 

Tan  adelante  habia  llegado  el  jeneral  O'Hig- 
gins  en  sus  aprestos  de  viajes  i  tan  anheloso  esta- 
ba su  corazón  por  emprenderlo,  que  ya  tenia  re- 
dactados sus  sentidos  adioses  al  pueblo  que  le  ha- 
bia ofrecido  tan  jenerosa  hospitalidad,  I  aun  mas; 
figurándose  que  pisaba  ya  el  suelo  querido  que 
rescatara  con  su  sangre,  habia  concebido  has- 
ta la  forma  de  la  arenga  de  respuesta  a  los  votos 
que  se  imajinaba  iba  a  ofrecerle  la  Municipalidad 
del  puerto  de  su  desembarco  ¡Pobre  anciano!  Ni 
esta  última  ilusión  de  su  amor  a  la  patria  llegó  a 
ser  sino  un  sueño  de  su  lecho  de  muerte! 

No  podemos  menos,  entretanto,  de  confiar  a  las 
edades  aquellas  palabras  de  una  honrada  cordial!- 
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dad,  que  hemos  copiado  con  dificultad  de  los  bo- 
rradores mismos  en  el  que  el  jeueral  proscrito  las 
estampaba  con  el  estilo  sincei'o  pero  forzado  que 
le  era  peculiar. 

«La  hora  está  a  la  mano,  decía  a  los  peruanos, 
en  que  para  llenar  los  vivos  deseos  del  jefe  supre- 
mo i  de  los  hombres  honrados  de  mi  tierra  natal 
i  principalmente  la  imperiosidad  de  restablecer 
mi  salud  amenazad  i,  me  encuentro  obligado  a 
despedirme  de  un  país,  en  que  he  pasado  diez  i 
nueve  años  de  la  mas  tranquila,  i  puedo  asegurar 
la  mas  feliz  época  de  mi  vida;  nn  paí:s  vvi  qu-::  uní- 
forraemente  he  espc  rime  otado,  no  sohiiucnÍL'  lu 
mayor  hospitalidad  i  cariño,  sino  también  las  mas 
fraternales  i  afectuosas  atenciones.  Como  hombre 
no  puedo  ser  estraño  a  mis  diferentes  defectos; 
pero  como  el  que  mas,  tengo  el  honesto  orgullo  de 
declarar  que  la  ingratitud  no  está  en  el  número 
de  esos  defectos.  Debo  al  Perú  una  deuda  de  gra- 
'  titud  que  la  vida  mas  larga  no   bastaría  a  rccom- 

'  pensarla;  pero  sea  larga  o  corta,  no  perderé  jamás 

I*  oportunidad  alguna  de  satisfacerla  en   cuantü  me 

sea  posible.  Hasta  tpié  estensión  mi.s  pasados  ser- 
vicios hayan  redimido  esa  deuda,  no  toca  ¡i  ;iu 
decirlo,  porque  vuestras  bondiides  han  espléndi- 
damente sobrepasado  esos  servicios;  pero  tain!iié;i 
diré  que  cuando  la  verdadera  historia  do  nuc;-;tra 
revolución  se  haga  notoria,  es  decir,  cuando  nues- 
tra madre  común,  la  tierra,  me  reciba  en  su  seno, 

V.  Dlí  c. —  1  1(5 
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pocos  concebirán  la  magnitud  dé  dificultades  i  la 
fuerza  de  oposición  contra  que  he  tenido  que  li- 
diar durante  toda  mi  vida  pública,  i  entonces  ve- 
rán todos  que  si  no  hice  mucho  mas  bien  que  el 
que  hice,  no  fué  mia  la  culpaD. 


V. 


Las  palabras  que  meditaba  dirijir  al  pueblo  i  al 
cabildo  de  Valparaíso  eran  las  siguientes,  que 
parecian  estar  destinadas  como  respuesta  a  un 
discurso  de  bien  venida. 

«Acepto  las  felicitaciones  que  me  tributa  el  ho- 
norable señor  que  me  favorece  i  saluda  a  nombre 
de  un  pueblo  que  tan  tiernamente  amé  desde  su 
infancia  política,  un  pueblo  que  compañero  i  sem- 
brador en  una  misma  viña,  me  electrizo  en  la  pa- 
tria emancipación  i  finalmente  un  pueblo  que  ahora 
me  encanta  en  su  marcha  prodijiosa,  i  no  se  hará 
violencia  al  persuadirse  del  movimiento  de  placer 
en  que  palpita  mi  corazón  ardiente  por  su  dicha 
i  engrandecimiento..  Por  preparado  que  viniese 
después  de  veinte  años  de  ausencia  de  mi  cara 
patria,  era  imposible  no  ser  sorprendido  bajo  las 
mejores  circunstancias  de  un  cielo  claro,  a  la  vis- 
ta espléndida  de  la  mas  pintoresca  ciudad  de  las 
que  habia  visitado  en  otras  partes  del  mundo,  con 
la  importante  diferencia,  que  todos  los  edificios 
que  adornan  las  alturas  de  Valparaíso  tienen  los 
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verdaderos  colores  de  frescura  i  alegría  de  la  ju- 
ventud, mientras  que  los  otros  del  mundo  anti- 
guo de  que  he  hablado,  dan  pruebas  evidentes  de 
la  decadencia  que  atiende  a  las  edades.  Si  me  ha 
encantado  la  belleza  de  los  edificios  que  adornan 
a  Valparaíso,  no  he  sido  menos  complacido  con  el 
movimiento  de  afanes  comerciales  i  actividad  que 
ostenta  en  sus  calles  principales.  Valparaíso  es  sin 
duda  el  fruto  evidente  que  la  libertad  civil  ofrece 
a  sus  defensores.  Valparaíso  justifica  a  la  faz  del 
mundo  la  irresistible  aprobación  de  nuestra  justa 
i  sagrada  i-evolución.  Ella  no  conoce  estraños  ni 
estranjeros,  sino  hermanos  i  conciudadanos,  sea 
cual  fiíere  el  lugar  accidental  de  su  nacimiento;  ^ 
ved  ahí  el  fruto  de  la  adopción  de  los  grandes 
principios  proclamados  desde  el  día  venturoso  de 
nuestra  independencia.  Valparaíso  ha  recibido  su 
recompensa  del  Soberano  Regulador  de  las  socie- 
dades humanas.  I  yo  no  cesaré  de  elevar  humil- 
demente votos  los  mas  sinceros  por  su  prosperidad 
i  porque,  siguiendo  su  marcha  progresista  de  em- 
presa i  navegación,  pueda  abrir  pronto  las  puertas 
de  Magallanes  a.  las  naciones  que  hayan  de  visi- 
tarlo i  quieran  llegar  pronto  a  las  primeras  aguas 
del  Pacífico. 

sDignaos,  honorable  señor,  participar  estos 
sentimientos  a  los  señores  de  la  comisión,  como 
mis  agradecimientos  i  salutaciones  por  las  bonda- 
des con  que  me  distinguen». 
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VI. 


Concluidos  todos  sus  aprestos  de  viaje,  entre 
los  que  figuraba  un  modesto  traje  de  cuartel,  conci- 
puesto  de  una  casaca  i  pantalón  de  paño  azul  sin 
bordados,  que  aun  se  conserva  en  un  armario  de 
Montalván,  junto  con  su  lujosa  casaca  de  capitán 
jeneral,  don  Bernardo  O'Higgins  estaba  listo  para 
emprender  su  regreso  a  Chile  en  los  últimos  dias 
del  año  cuarenta  i  uno.  En  consecuencia,  habia 
tomado  pasaje  en  el  vapor  que  hacia  la  carrei'a 
mensual  entre  Valparaíso  i  el  Callao  i  que  debia 
partir  de  este  puerto  el  27  de  diciembre.  Su  salud 
se  hallaba  considerablemente  restablecida.  Pero 

9 

desgraciadamente  las  ventajas  adquiridas  median- 
te la  medicina,  eran  solo  un  síntoma  engañoso, 
pues  debian  atribuirse  mas  a  la  benignidad  del 
clima  que  a  un  cambio  favorable  en  los  órganos 
afectados. 

Mas,  fuese  obra  de  la  fatalidad  o  acaso  el  resul- 
tado de  las  mismas  emociones  que  se  sucedian  en 
el  pecho  del  viejo  guerrero  al  contemplarse  ya  en 
la  ruta  que  conducia  al  regazo  de  la  patria,  seis 
horas  antes  do  embarcarse,  lo  sobrevino  un  vio- 
lento ataque  que  lo  postró  profundamente,  no 
concediéndolo  ya  sino  pasajeras  treguas  hasta  su 
muerte. 

Dejemos  contar  a  él  mismo  este  penoso  con- 
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tratiempo  en  una  carta  empapada  de  resigna- 
ción cristiana  que  escribía  el  4  de  febrero  de  1842 
a  su  amigo  de  infancia  el  doctor  Albano. — «No  só 
que  oculto  arcano,  le  decia,  es  el  que  obstruye  el 
camino  de  mi  regreso.  Casi  evidentemente  se  in- 
sinúa la  bondad  eterna,  siempre  protectora  de  una 
criatura  indigna  de  tan  eminente  piedad  para  de- 
tener mis  pasos.  A  medida  que  se  enciende  cada 
dia  mas  mi  corazón  en  los  vivos  deseos  de  ver  a 
mi  patria,  a  mis  amigos  i  compatriotas,  crecen  los 
embarazos  i  las  dificultades;  mas  hai  el  consue- 
lo que  yo  los  recibo  en  la  calma  que  ofrece  la  gra- 
cia en  la  vida  contemplativa. — Debí  haberme  em- 
barcado en  el  vapor  Chile  el  27  de  diciembre  úl- 
timo, i  en  ese  mismo  dia  soi  atacado  de  una  irri- 
tación interior  de  sangre  que  el  favor  de  Dios 
cortó  a  los  seis  dias,  i  que  sin  duda  habría  sido 
funesta  si  me  embarco.  Convalecía  en  la  esperan- 
za de  verificarlo  en  el  presente  vapor  Perú^  con- 
ductor de  esta  carta,  i  hace  cuatro  dias  que  vuel- 
vo a  ser  sorprendido  de  una  fatiga  al  pecho  i  al 
corazón,  que  me  hizo  temer  la  última  hora,  si  no 
me  ampara  i  favorece  la  infinita  piedad  del  Dios 
de  las  misericordias  que  prontamente  me  restitu- 
ye a  la  salud,  i  como  que  me  inspira  a  no  vacilar 
en  su  soberana  disposición  que  yo  venero  humil- 
demente por  indigno  que  seaj). 
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VIII. 

Desde  su  violento  ataque  de  fines  de  diciembre 
de  1841,  el  jeneral  O'Higgins  no  volvió  a  reco- 
brarse. En  febrero  de  1842  intentó  de  nuevo  em- 
prender su  viaje,  como  acabamos  de  verlo,  pero 
su  médico  de  cabecera,  el  doctor  Toung,  se  opo- 
nia  tenazmente  a  esa  suprema  resolución.  Así, 
el  ilustre  enfermo  languidecía  en  el  clima  húmedo 
i  suave,  pero  relajante  de  Lima,  hasta  que  se  re- 
solvió trasladarle  al  Callao,  donde  la  influencia 
vivificante  del  mar  se  hace  sentir  mas  de  cerca- 
De  esta  suerte  pasó  aquél  con  algún  alivio  los  me- 
ses de  abril  a  agosto  i  parte  de  setiembre  de  1842- 

La  minoración  de  sus  dolencias  le  permitió  en 
esa  época  dar  cima  a  muchos  de  los  trabajos  rela- 
tivos a  la  prosperidad  de  Chile  que  hemos  dicho 
habia  emprendido  en  Montalván  hacia  cerca  de 
dos  años,  i  el  5  de  agosto  pudo  remitir  a  Inglate- 
rra estensas  memorias  sobre  emigración  i  navega- 
ción del  Estrecho  de  Magallanes,  que  fueron  has- 
ta su  postrer  momento  sus  planes  favoritos  (1). 


(1)  A  propósito  de  estaa  empresas,  sobre  las  que  mantenía 
una  activa  correspondencia  con  el  presidente  Bulnes,  le  decía 
éste  con  fecha  del  28  de  agosto  de  1842  las  palabras  siguientes: 
— «Pero  por  ahora  lo  mas  interesante  i  urjente,  es  el  que  usted 
venga  cuanto  antes  según  se  me  propone:  aquí  producirá  usted 
con  su  presencia  todo  el  efecto  que  debe  esperarse  de  sus  miras 
grandes  i  benéñcas,  sin  que  deba  aüijirle,  entretanto,  ningáa  re- 


Pero  1.1  mieraa  fatiga  que  este  continuo  esfuer- 
zo le  imponía  i  el  sordo  cáncer  de  su  mal  le  iban 
postrando  rápidamente  hasta  que  en  la  noche  del 
28  de  setiembre  le  sobrevino  en  el  Callao  un  ata- 
que que  se  juzgó  mortal.  El  abultamiento  de  los 
tejidos  del  corazón  le  causaban  una  opresión  tan 
penosa  que  se  temia  verle  ahogado  por  momentos, 
mucho  mas  teniendo  presente  lo  sanguíneo  de  su 
complexión. 

Recobrado  apenas  de  este  acceso,  volvió  a  repe- 
tirle con  mas  fuerza  el  3  de  octubre,  i  en  conse- 
cucncia  le  trasladaron  aceleradamente  a  Lima, 
donde  seria  mas  fácil  atenderá  los  casos  estremos 
que  presentaba  su  enfermedad. 

IX. 

Sin  embargo,  sus  fuerzas  se  sostuvieron  todavía 
por  espacio  de  dos  semanas.  Consagró  estos  dias 
el  ilustre  moribundo  esclusivamente  a  las  prácti- 
cas que  debian  ataviar  su  alma  para  el  viaje  de 
la  eternidad.  Habia  hecho  colocar  en  una  pieza 
anexa  (leíante  de  su  lecho  un  altar  portátil  en  que 
oía  todas  las  mañanas  las  misas  llamadas  de  San 


cuerdo  desagradable  por  no  haberlns  llovado  a.  cabo  duranto  un 
gobierno  todo  de  ajitacióo  i  de  gloria.  Uated  hizo,  mi  jeneral, 
snn  mas  de  lo  que  debía  i  podiaj  i  esto  debo  satisfacerle  plena- 
mente hasta  el  tía  de  sus  dios,  que  Dios  quiera  conservarlos  por 
largo  tiempo». 
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Gregorio,  i  durante  el  dia  i  parte  de  la  noche  te- 
nia a  su  lado  un  joven  dependiente  (que  era 
empleado  en  1860  en  el  Consulado  de  Lima,  con 
el  nombre  de  Carpió)  i  a  quien  hacia  leer  a  pau- 
sas los  oficiosMestinados  por  la  iglesia  a  los  ago- 
nizantes. 

En  la  mañana  del  23  de  octubre  el  resignado 
enfermo  se  sintió  singularmente  recobrado,  i  se 
hizo,  en  consecuencia,  vestir  i  trasladar  a  un  sillón 
cerca  de  su  cama.  Era  la  influencia  de  ese  miste- 
rio singular,  especie  de  reconciliación  entre  la 
vida  i  la  tumba,   que  se  llama  la  mejoría  de  la 

muerte A  las  once  de  !a  mañana  se  sintió,  en 

efecto,  asaltado  de  una  congoja  mortal,  su  sem- 
blante cubrióse  con  la  sombra  de  los  cadáveres  i 
su  respiración  se  hizo  tan  difícil  que  cuando  le 
trasladaron  a  su  lecho  le  creyeron  ya  muerto.  Los 
circunstantes,  entre  los  que  se  encontraba  su  hijo, 
su  hermana  i  el  caballero  chileno  don  Antonio 
Joaquín  Ramos,  uno  de  sus  albaceas,  le  oyeron 

proferir  únicamente  la  palabra  Magallanes! 

como  una  última  invocación  que  salía  ya  del  sepul- 
cro hacia  los  remotos  confines  de  aquella  patria 
que  tanto  habia  amado  i  cuyas  playas  no  le  era 
dado  besar  antes  de  exhalar  el  último  suspiro! 
Una  de  sus  sirvientes  llamada  Patricia,  que  no  se 
apartaba  un  instante  de  su  lado  i  que  el  habia 
llevado  consigo  al  Perú,  por  ser  una  indiecita  de 
Arauco,  referia,   sin  embargo,  en  1860,  que  cuan- 
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do  se  encontró  trasladado  a  sn  lecho  pidió  su  mor- 
taja diciendo:  «Esie  es  el  hábito  que  me,  envía  mi 
Dios»,  i  afiíulia  que  esas  fueron  sus  últinias  pa- 
labras  

Pocos  minutos  después,  el  jeneral  O'Higgins,  el 
soldado  de  Rancagua  i  de  Maipo  i  el  gran  ciuda- 
dano del  Consulado  de  Santiago  en  1823,  era  un 
yerto  cadáver 


X. 


«Así  falleció,  dice  su  propia  hermana  en  una 
carta  al  jeneral  Prieto  del  14  de  noviembre  de 
1842,  el  hombre  cuya  memoria  no  solo  vivirá  en 
Chile  sino  en  toda  la  Aménca,  sin  poderse  decir 
si  era  mejor  su  espíritu  que  su  corazón,  porque  su 
espíritu  i  .gn  corazón  solo  vivian  en  c!  bien  i  para 
el  bien.  Murió  santamente,  reKÍgnado  a  sufrir  los 
males  de  su  penosa  enfermedad,  i  espero  en  que 
ya  i'eposa  en  el  seno  paternal  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  única  verdad  í  vida  nuestra». 

En  distinta  carta  de  la  misma  fecha  al  coronel 
López,  aquella  huérfana  señora  daba  los  siguien- 
tes detalles  tíübre  la  penosa  agonía  do  su  deudo.  «La 
naturaleza  de  su  enfernieibul,  deciii,  hizo  sus  dolo- 
i-cs  físicos  tan  ¡iccrbos  que  no  liai  voces  para  ospre- 
sarlo.s,  pero  su  paciencia  i  sufrimientos  fueron  tales 
que  los  que  lo  rodeaban  solo  podían  calcular  la  es- 
tcnsión  de  sus  sufrimientos  por  la  terrible  fatiga 

V.  DE  0.— 117 
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que  lo  opriraia  i  que  no  pedia  ocultar  apesar  de 
que  jaiüás  se  le  oyó  la  menor  quejan. 

I  en  otra  parte  anadia  la  aflijida  matrona  estas 
palabras  que  serán  siempre  gratas  a  todo  corazón 
chileno.  — ((Llenó  sus  dias  ejemplarmente,  consa- 
grado a  la  penitencia,  a  las  distribuciones  de  pie- 
dad i  ansiando  siempre  hasta  el  último  momen- 
to por  el  bien  de  su  patria,  contra  la  que  jamás 
exhaló  una  queja,  a  pesar  de  ver  olvidados  por 
ella  sus  serviciosD. 


XL 


Dos  dias  después,  el  26  de  octubre,  el  ihistre 
desterrado  de  Chile  fué  sepultado  modestamente 
en  uno  de  los  nichos  del  cementerio  jeneral  de 
Lima,  i  un  mes  mas  tarde  se  celebraron  sus  exe- 
quias con  inusitada  pompa  en  la  iglesia  de  la 
Merced. 

La  ostentosa  hermana  del  difunto  procer  de 
Chile,  que  se  habia  visto  obligada  a  vender  su  va- 
jilla de  plata  durante  su  enfermedad,  recurrió  al 
último  arbitrio  del  orgullo  humillado  para  rendir 
culto  a  aquellas  cenizas  que  reposaban  lejos  del  sue- 
lo de  la  patria  i  en  una  tumba  de  prestado  (1). 

Contrajo  una  deuda,  de  honor  de  dos  mil  pe- 


(1)  Solo  con  fecha  14  de  octubre  de  1842,  es  decir,  diez  dias 
antes  de  su  fallecimiento^  se  decretó  por  el  gobierno  de  Chile  el 


-  -  931  — 

soa  para  costear  sus  funerales,  í  tuvieron  éstos 
la  honra  que  era  debida  por  el  pueblo  a  ua  ame- 
ricano ilustre  i  por  el  gobierno  a  un  gran  maris- 
cal de  le  república.  Una  parte  de  la  guarnición 
de  Lima,  a  las  órdenes  del  coronel  Dueñas,  hizo 
el  servicio  est^rlor  de  la  iglesia,  mientras  que  el 
presidente  Lafuente  i  las  corporaciones  asistian 
a  la  ceremonia  de  espiación  delante  de  un  tú- 
mulo elegante  del  que  pendían  enlutadas  las 
banderas  de  las  tres  repúblicas  que  el  jeneral 
0'Higgin«  había  contribuido  a  libertar  (1). 

XI. 

V(íinte  dias  después  que  esos  honores  eran  tri- 
butados en  Lima  al  campeón  de  Chile,  el  vapor 
Perú  traia  a  Valparaíso  la  funesta  noticia  de  su 
pérdida. 

Un  luto  jeneral  se  esparció  por  toda  la  repúbli- 
ca delante  de  aquella  tumba  en  cuya  lápida  todos 
los  ojos  parecían  leer  como  único  epitafio  esta  pa- 
labra acusadora — Ingratitud! 

La  prensa  nacional,  sin  embargo,  rindió  un  sin- 


pago  de  dos  años  de  sueldos  vencidos  del  jeneral  O'HíggÍQa,  jia- 
go  que  ¡ftmás  se  ha  verificado  i  cuyo  decreto  él  níi  alcanzó  a 
snber.  Si  los  hubiera  recibido  siquiera  dos  meses  mites,  es  se- 
guro qne  en  el  acto  se  hiibria  venido  a  Chile. 

(1)  La  prensa  de  Lima,  reducida  entonces  casi  esclusivamen- 
te  al  diario  Comercio,  publicó  en  su  número  del  27  de  octubre 
una  corta  i'cseíla  biográfica  del  jeneral  O'Higgius, 


i 
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cero  homenaje  de  duelo  por  aquella  desgracia  pú- 
blica; el  ejército  i  la  administración  vistieron  lu- 
to especial  i  acordó  el  gobierno  que  en  época  opor- 
tuna se  hicieran  espléndidos  honores  a  sus  manes, 
mientras  que  los  mas  conspicuos  de  los  miembros 
de  los  poderes  públicos  del  país  enviaban  a  los 
deudos  del  ilustre  difunto,  los  mas  encarecidos 
pésames  de  la  nación  i  de  sus  propias  almas  por 
aquella  desgracia  nacional. 

XII. 

Tal  fué  la  vida  ilustre,  la  suerte  varia  i  tor- 
mentosa, el  fin  tranquilo  pero  ingrato  del  emi- 
nente chileno  a  cuya  olvidada  memoria  hemos 
consagrado  estos  volúmenes  en  los  que  no  se  en- 
contrará tampoco  un  solo  hecho  sin  una  cita  au- 
torizada, ni  sentada  una  sola  verdad  sin  un  docu- 
mento fehaciente. 

I  sin  embargo,  hasta  aquí,  ningún  juicio  de  la 
historia  ha  sido  mas  vacilante,  ningún  fallo  de  la 
posteridad  mas  sujeto  a  contradiciones  que  el  pro- 
nunciado sobre  aquel  hombre  preclaro  tan  osten- 
sible en  sus  actos,  tan  descubierto  en  sus  pasio- 
nes, tan  vehemente  aun  en  los  arranques  mismos 
de  su  entusiasmo  i  de  su  franqueza. 

XII. 
Cosa  admirable  i  a  la  par  estraña!  Después  del 
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I  trascurso  de  largo  medio  siglo,  aun  las  opinioncB 

I  de  los  hijos  i  de  los  nietos  de  la  jeneración  líberta- 

dont  del  ^^oXnohan  llegado  a  adquirir  aquella 
uniformidad  ni  aquella  calma  que  hacen  de  la 
posteridad  un  tribunal  i  de  sus  inspiraciones  una 
sentencia.  Los  Carreras,  San  Martín,  Manuel 
Rodríguez,  Infante  i  otros  tantos  ínclitos  varones, 
juzgados  cada  dia,  ensalzados  unas  veces,  depri- 
f  midos  otras,  no  han  entrado  todavía  a  tomar  e^ 

F^  puesto  de  los  grandes  Seres  en  el  templo  do  la 

t  inmortalidad,  porque  la  envidia  o  la  ingratitud, 

^  asidas  a  sus  túnicas  de   gloria,  detiénenlos  en  sus 

F  radiantes  umbrales. 

}  Pero  de  todos  esos  espíritus  sublimes  el  que  ha 

[sido  rechazado  con  mas  ira  del  pórtico  de  la  jus- 
ticia nacional,  el  que  ha  sido  mayor  número  de 
;.  veces  condenado  por  la  turba  que  le  cerraba  el 

p  paso,  era  precisamente  aquel  que  se  mostraba  en 

r  la  esfera  de  su  hora,  mas  resignado  a  la  tardanza 

de  su  justificación  i  de  su   gloria. 

Hubiérase  dicho  que  los  compatriotas  de  don 
Bernardo  O'Higgins  hacían  con  su  nombre  histó- 
rico lo  que  habían  hecho  con  sus  huesos.  No  que- 
rían colocarlo  sobre  el  pedestal  de  sus  grandes 
proceres  por  no  abrir  el  arcano  oscuro  de  sus  he- 
chos, como  no  se  quería  sepultar  aquellos  bajo  el 
mármol  0  bajo  el  brooce  de  la  gratitud  por  no 
romper  la  bóveda  humilde  i  solitaria  en  que  liasta 
hace  poco  yaciera. 
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XIII. 

Mas  nosotros,  sin  jactancia  ni  temor,  hemos 
creido  cumplir  con  este  deber  de  la  conciencia 
pública  i  de  la  justicia  de  la  patria.  Hemos  ex- 
humado el  ser  moral  del  hombre  cuya  vida  hemos 
trazado  con  minucioso  empeño  desde  el  pañal 
de  su  cuna  al  sudario  de  su  agonía. 

La  historia  ha  formado  ya  i  compajinado  en  su  lu- 
gar preciso  cada  una  de  las  hojas  de  tan  arduo  pro- 
ceso. 

A  las  jeneraciones  cumple  ahora  el  cargo  de  es- 
tampar al  pié  de  las  últimas  su  sentencia  inapela- 
ble. 

Entrando  ahora,  en  cuanto  a  nosotros  cabe,  a 
llenar  aquella  misión  tan  ardua  que  nos  asimila, 
como  simples  átomos  de  un  gran  todo,  a  los  si- 
glos del  porvenir,  no  vacilamos  en  declarar,  como 
lo  hicimos  en  la  primera  pajina  de  este  libro,  que 
el  jeneral  don  Bernardo  O'Higginis,  como  chile- 
no i  como  SOLDADO,  uo  rcconocc  ningún  igual  en 
los  fastos  de  la  patria. 

Si  no  descollaron  en  él  las  dotes  de  una  inteli- 
jencia  superior,  tuvieron  nido  en  su  pecho  todas 
las  virtudes  eminentes  de  un  gran  corazón.  Infe- 
rior a  su  émulo  José  Miguel  Carrera  en  el  jenio, 
esa  revelación  misteriosa  del  poder  sobrehumano 
de  los  grandes  ánimos,  i  subalterno  de  San  Martín 


por  el  carácter  i  la  voluntad,  tuvo  sobre  aquellos 
altos  espíritus  el  mérito  sublime  del  patriotismo. 

Pocos  le  habrán  sobrepujado  en  sus  servicios 
militares  i  políticos  al  país  en  que  viera  la  prime- 
ra luz,  pero  de  seguro  ninguno  habrá  podido  aven- 
tajarle en  su  puro,  su  inmenso,  su  inmaculado 
amor  a  la  patria. 

■  Nada  hai  en  verdad  mas  hermoso  ni  mas  gran- 
de que  esa  admirable  unidad  del  afecto  acendrado 
e  incontrastable  que  exhibió  el  jeneral  O'Higgins 
en  todas  las  épocas  de  su  vida  por  todo  lo  que 
simbolizara  para  él  esta  palabra  májica,  ídolo  de 
de  su  corazón:  la  patria! 

La  patria!,  su  grito  de  guerra  cuando  por  la 
primera  vez  armó  su  brazo  con  el  sable  de  las  ba- 
tallas en  1813;  la  patria!,  su  invocación  heroica 
en  las  calles  de  Rancagua,  abriéndose  paso  por 
entre  las  huestes  enfurecidas  de  sus  tiranos;  la  pa- 
tria!, el  suspiro  de  todos  sus  dias  de  proscrito 
allende  los  Andes;  la  patria!,  le  deidad  irresistible 
que  le  llevó,  cubierto  todavía  con  la  sangre  de 
Cancha  Rayada,  al  campo  de  Maipo;  la  patria!,  la 
diosa  de  los  mares  que  le  hizo  enseñorearse  en  el 
Pacífico,  poniendo  al  tope  de  todos  los  mástiles 
que  cruzaban  el  océano  redimido  la  estrella  de 
Chile;  la  patria!,  a  la  que  humilló  su  orgullo  de 
majistrado  i  de  guerrero  en  la  memorable  abdica- 
ción de  su  poder;  la  patria!,  su  última  victoria  al 
lado  de  Bolívar  en  el  campo  de  Junín;  la  patria!, 
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en  fin,  a  la  que  consagró  veinte  años  de  destierro 
sin  que  jamás  ni  sus  mas  caros  confidentes  le  oye- 
ran siquiera  el  marmullo  de  una  queja  contra  esa 
ingratitud  insigne  que  le  hizo  vivir  en  su  vejez 
casi  sin  techo  i  le 'mantuvo  veinte  anos  en  un  se- 
pulcro  prestado! 

XIV. 

Estudíese  la  vida  del  jeneral  O'Higgins  en  cuan- 
to se  ha  dicho,  no  en  su  pro,  i  sí  al  contrario  por 
sus  mas  acerbos  enemigos  i  jamás  se  encontrará 
sus  entre  graves  faltas  de  hombre  i  majistrado,  tai- 
vez  con  una  sola  escepción,  que  fuesen  encamina- 
das contra  su  patria,  contra  la  gloria  de  Chile, 
contra  su  paz,  su  ventura  de  cada  dia,  su  engran- 
decimiento eterno  en  las  edades  venideras. 

En  este  sentido,  un  solo  espíritu  acaso  fué  dig- 
no de  asimilarse  al  suyo  entro  la  hueste  gloriosa 
de  sus  contemporáneos;  pero  aquel  patriotismo 
que  el  sacrificio  hizo  inmortal  brilló  solo  como  un 
lampo  de  luz  que  apagó  muerte  prematura,  sin  que 
hubiese  sido  puesto  a  prueba  por  los  años  i  las  ad- 
versidades. Por  esto,  i  a  fin  de  hacer  aun  esa  di- 
fícil justicia  del  antagoiiismo,  no  vacilamos  en 
decir  que  la  voz  inexorable  de  la  historia  al  recor- 
dar los  mas  altos  hechos  del  civismo  chileno,  se 
verá  obligada  a  invocar,  a  la  par  el  nombre  de 
una  víctima  ilustre  i  de  un  inmolador  mas  alto 


todavía:  los  nombres  de  Manuel  Rodríguez  i  don 
Bernardo  O'Higgins,  los  dos  grandes  patriotas  de 
la  era  moderna  de  Chile. 

I  encarando  aqití  la  acusación  mas  grave,  mas 
constante  i  la  que  mas  ocasionada  ha  sido  a  cubrir 
el  nombre  del  gran  capitán  chileno  con  el  crespón 
de  los  odios  populares — la  acusación  de  la  cruel- 
dad— nosotros  absolvemos  al  hombre  del  cargo  i 
acusamos  solo,  delante  de  los  hechos  que  nosotros 
mismos  hemos  puesto  en  evidencia,  al  político,  al 
funcionario,  al  afiliado  de  las  lójias. 

XV. 

Nó!  el  jeneral  O'Higgins  no  fué  cruel,  i  sí,  al 
contrario,  blando  i   magnánimo,  bien  que  se  co- 
metieron bajo  su  administración  crueldades  ho- 
'  rrendas,  baldón  injusto  de  su  nombre,  tales  como 

«[  la  inmolación  de  los  Carreras,  de  Manuel  Rodrí- 

Iguez  i  las  de  las  víctimas  inermes  del  Chocó.  I 
sostenemos  este  juicio  porque  nos  ha  parecido  que 
hemos  demostrado  hasta  la  última  evidencia  que 
en  todos  esos  actos  el  primer  Director  de  Chile  no 
i  tuvo  nunca  la  intención  ni  la  culpa  de  la  iniciati- 

[  va,  sino  el  fatal  sometimiento  al  mal  consejo,  la 

obediencia  tenebrosa  de  los  clubs,  hi  debilidad  or- 
gánica de  su  intelijencia  limitada,  que  le  consti- 
t  tuia  muchas  veces  en  satélite  funesto  de  volunta- 

des superiores.  Don  José  de  San  Martín,  el  jenio 


J 
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por  escelencia  de  la  sagacidad  i  el  hombre  que  en 
maj^or  escala  esplotó  todo  lo  grande  i  todo  lo  pe- 
queño que  habia  en  la  naturaleza  del  jeneral 
O'Higgins,  acostumbraba  decir,  según  ya  lo  es- 
prcsamos,  i  acaso  como  una  espiación  postuma, 
acaso  como  una  absolución  que  confiaba  a  la  pos- 
teridad, estas  palabras  que  tuvieron  la  sinceri- 
dad de  un  testamento.- -«En  el  carácter  del  jene- 
ral O'Higgins  habia  mucho  mas  cera  que  aceroD. 

Lo  hemos  aseverado  otras  veces,  el  jeneral 
O'Higgins  para  hacer  víctimas  en  su  derredor  se 
hacia  primero  él  mismo  la  víctima  de  otros. 

Fué  el  brazo  de  la  Lojia  Lautarina,  pero  no 
fué  su  cabeza,  menos  su  corazón. 

Tuvo  la  frajilidad  del  cómplice  pero  jamás  la 
culpa  del  delincuente. 

XVI. 

I  no  es  la  benignidad  de  lá  historia  ni  las  es- 
cusas de  una  justa  gratitud  las  que  defienden  de 
este  cargo  al  mas  ilustre  soldado  de  Chile.  Es  la 
acusación  misma  la  que  lo  disculpa.  El  jeneral 
O'Higgins,  no  ha  sido  ciertamente  acusado  de 
cruel  i  sanguinario  sino  en  el  preciso  período  de 
su  tormentoso  gobierno  de  Director  Supremo. 
Antes  de  1818  i  después  de  1822,  nadie  le  denun- 
cia: lo  que  pone  en  evidencia  que  no  fué  su  alma 
la  cruel  sino  su  funesta  política,   llamada  de  las 


circanstanciafs  i  que  tan  en  voga  estuvo  en  aquc- 
Uii  época  azaroaa.  Mui  al  contríirio,  su  espíritu 
era  de  suyo  bondadoso  i  tenia  aun  el  entusiasta 
candor  de  su  raza. 

En  las  cartas  que  en  su  niñez  escríbia  a  su  pa- 
dre, el  altivo  virrei  del  Perú,  como  en  las  últimas 
piezas  que  de  él  nos  han  quedado  escritas,  se  des- 
cubre que  su  mano  obedecía  siempre  a  las  inspi- 
raciones de  una  alma  honrada  i  benévola.  En  sus 
últimos  años,  su  sensibilidad  tocaba  en  los  límites 
de  la  ternura,  i  toda  su  vida  amó  con  tal  intensi- 
dad a  su  madre,  que  puede  decirse  que  la  estin- 
oión  de  ese  amor,  cuando  le  fué  arrebatada  aquella 
existencia  querida,  comenzó  a  ser  la  estincióu  de 
su  propia  existencia,  sobreviviéndola  solo  tres 
años. 

Era,  a  mas,  en  estremo  induljente  con  los  que 
le  servían  i  compasivo  con  los  pobres  i  los  humil- 
des, al  punto  de  no  tener  lo  necesario  p;ira  sí,  sien- 
do dueqo  de  una  fortuna  quo  en  manos  mas  egoís- 
tas o  menos  desinteresadas  habria  sido  pingüe.  Al 
acercarse  al  fin  de  sus  dias  donó  la  única  i  valiosa 
propiedad  que  conservaba  en  Chile  a  un  valiente 
capitán,  cuyas  recientes  hazañas  queria  en  cierta 
manera  premiar,  temeroso  talvez  de  que  esa  lei  de 
ingratitud  que  se  ha  llamado  el  pago  (Je.  Chile  so 
estendiese  también  a  su  favorecido;  i  por  último, 
siendo  un  soldado  que  ocupaba  la  mas  alta  gra- 
duación militar  en  los  ejércitos  de  tres  repúblicas, 
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Brigadier  en  el  Plata,  Capitán  jeneral  en  Chile  i 
Gran  Mariscal  en  el  Perú,  jamás  percibió  un  ma- 
ravedí de  sueldo  i  tuvo  que  poner  a  empeños  su 
vajilla  para  curarse  de  su  postrer  enfermedad, 
mientras  sus  exequias  se  celebraron  de  favor  i 
casi  de  limosna. 

¿Hai  otro  ejemplar  mas  sublime  de  virtud  cívi- 
ca en  los  fastos  de  la  América? 

XVII. 

Juzgado  como  hombre  de  corazón,  el  jeneral 
O'Higgins  siempre  se  alzará  entre  sus  contempo- 
ráneos como  una  gran  figura  i  aún  mas  alto  que 
Bolívar  i  San  Martín,  según  la  profunda  observa- 
ción del  insigne  escritor  colombiano  Bello,  que 
conoció  de  cerca  a  estos  dos  jenios,  tan  grandes 
por  su  gloria  como  por  su  egoísmo. 

Pero  contemplado  únicamente  como  hombre  de 
intelijencia  es  solo  una  mediocridad,  por  mas  que 
le  hayan  exaltado  los  cortesanos  de  su  fortuna. 
Era  tardío  en  concebir  i  mas  moroso  en  dar  for- 
ma a  sus  concepciones.  Fatiga  leer  una  pajina 
de  sus  escritos,  i  a  diferencia  del  brillante  Carrera, 
era  tal  hi  dificultad  de  su  redacción  que  aún  para 
los  brindis  mas  sencillos  acostumbraba  componer 
tres  i  mas  borradores. 

Tenia  escelentes  ideas  políticas  bebidas  en  su 
educación  inglesa,  pero  carecía  por  completo  de 
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ese  raro  discernimiento  del  administrador  i  del 
estadista,  que  era  el  rasgo  mas  pronunciado  de 
la  organización  de  San  Martín,  quien  por  esto  le 
dominó  a  mansalva,  como  le  dominaron  alterna- 
tivamente Zañartu,  Zentenoi  el  doctor  Rodríguez 
Aldea,  durante  su  gobierno  civil,  i  su  propia  her- 
mana doña  Rosa,  mujer  tan  arrogante  como  sagaz, 
bajo  el  techo  doméstico. 

xvni. 

Lo  volvemos  a  decir,  el  jeneral  O'Higgins  fué 
solo  un  gran  soldado  i  un  gran  patriota,  i  por  lo 
tanto  fué  un  gran  chileno. 

Nadie  ni  mas  bravo,  ni  mas  magnánimo,  ni  mas 
abnegado  como  hombre  de  guerra.  En  todas  las 
batallas  campales,  en  todos  los  encuentros  de  gue- 
rrillas en  que  el  se  ha  hallado,  siempre  es  la  pri- 
mera figura.  En  el  Roble  es  herido,  como  Ney, 
peleando  con  un  fusil  cual  simple  soldado;  en  Ran- 
cagua  se  bate  como  leoa  dentro  de  una  trinchera, 
durante  36  horas,  í  se  abre  paso  sable  en  mano 
por  entre  enjambres  de  enemigos;  en  Chacabuco 
es  el  primero  en  comprometerla  batalla  i  saca  su 
manta  de  guerra  acribillada  de  balazos;  en  Can- 
cha Rayada  vuelve  a  ser  herido  buscando  la  muer- 
te en  las  filas  enemigas;  en  Maipo,  no  pudiendo 
ya  pelear  a  caballo,  se  hace  conducir  al  fuego  en 
un  carruaje.  Es  el  bravo  de  los  bravos,  i  los  que 
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fueron  valientes  como  él,  fueron  los  que  aprendie- 
ron a  serlo  a  su  lado  como  Freiré,  Bueras,  Bena- 
vente  i  otros  ilustres  capitanes  de  arma  blanca. 

XIX 

Intentando  hacer  el  retrato  del  jeneral  O'Hig- 
gins,  hemos  trazado  casi  únicamente  su  justifica- 
ción, porque  al  historiador  de  conciencia  le  es  pre- 
ciso proceder  como  al  pintor  de  telas,  *que  limpia 
primero  las  manchas  de  la  figura  que  va  a  restau- 
rar con  su  pincel.  Por  otra  parte,  i  como  lo  hemos 
dicho  ya,  lo  que  mas  resalta  en  la  vida  de  este 
hombre  ilustre  es  la  parte  que  en  ella  ha  usurpado 
la  acusación  i  la  calumnia;  por  manera  que  defen- 
diéndolo de  cargos  injustos,  hemos  restituido  a  sus 
verdaderas  formas  el  conjunto  de  su  carácter  i  de 
su  existencia. 

Entretanto,  cualquiera  que  sea  el  colorido  de 
simpatía  o  de  rencor  con  que  las  edades  venideras 
revistan  esta  figura  que  nunca  dejará  de  ser  en- 
cumbrada, las  dos  virtudes  preclaras  que  hemos 
señalado  como  constitutivas  de  su  ser,  el  valor  i  el 
PATRIOTISMO,  brillarán  en  su  frente  como  una  fulji- 
da  corona  de  gloria  i  de  justicia. 

I  siempre  que  los  chilenos,  a  ejemplo  de  aquel 
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gran  pueblo  que  ha  personificado  su  revolución  en 
un  ínclito  nombre  llamando  a  Jorje  Washington 
— -íel  primero  en  la  paz  i  el  primero  en  la  giier- 
niT, — recuerden  las  glorias  de  su  emancipación 
política,  no  podrán  menos  de  esculpir  [en  sus  ana- 
les con  el  buril  eterno  de  la  justicia  que  eljeneral 
don  Bernardo  O'Higgins  fué — 

HEI,  PRIMER  SOLDADO  I  EL  PRIMER  PATRIOTA  DE  CHILE.» 
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CAPITULO  XXX 


Profunda  emocidn  con  que  es  cecibida  en  Chile  la  notícin  de  la  muerte  da 
don  Bernardo  O'Higgins.  —Dolor  íntimo. — Lnto  i  hoDores. — El  gobiarno 
presenta  ana  leí  de  gratiñcacióa  i  queda  aplazada  para  el  ailo  prúxiinu. 
— Combátela  de  una  manera  desatentada  el  diputado  Palaznelos  en 
18J3,  i  la  leí  es  apvobad.i  en  julio  de  1844. — Pasan  veinte  aíios  eiu  dni'la 
cumplimiento.— El  antor  do  esto  libro,  después  de  haber  obtenido  la 
cesión  a  Chile  de  la  ^iimba  del  héroe,  mediante  la  jenorosidad  do  su  hi- 
jo, presenta  en  junio  de  I8G4  una  mocióu  reviviendo  la  leí  del  44,  —Upo- 
sici^u  de  detalles  i  outorpecimientos  que  se  suacitan  con  motivo  de  la 
guerra  con  España, — Moción  que,  terminada  i'sta,  preftentan  el  3  de 
ngosto  de  I8G8  el  diputado  Rosas  Mcadiburn  í  el  antor,— Be  aprueba 
sobze  tabla  por  el  Senado  í  se  nombra  una  comisión  presidida  i>or  el 
almiíante  Blanco  Encalada  para  repatriar  los  restos. — Se  hace  ísta  a  la 
vola  el  9  de  diciembre  de  I8G8  cq  tres  buques  de  la  armada. — Dilíjen- 
ciaB  anticipadas  en  Urna  por  los  ministros  Oodoy  i  Barrenecbaa. — Ex- 
humación de  loa  cenizas  el  26  de  diciembre  de  1868,— Honores  que  se 
le  tributan  hasta  su  partida  del  Callao  al  30  de  diciembre. — Escolta  de 
los  baques  de  todas  las  naciones,  del  /fuánear  í  de  la  Imíejiendencia,  esta 
última  hasta  Valparaíso.— Recepción  de  los  restos  en  Valparaíso  el  1  i 
de  enero  de  18I¡D  i  su  traslación  a  la  capital  al  dia  siguiente, — Discuraos 
oficiales  en  el  trajecto. — La  palabra  do  la  ciudad  de  Santiago, —I>os 
funerales  i  lo::  adíosea  del  13  de  enero, — Conmovedora  despedida  del 
jeneral  Blanco  en  la  orilla  de  la  fosa.— Para  dar  cumplimiento  a  la  Ici 
de  glorificación,  el  intendente  do  Santiago  don  Francisco  Echiurren 
Iliiidobro  nombra  una  comisión  de  ciudadanos  para  erijir  una  estatua  a 
don  Bernardo  U'Higgina. — Trabajos  de  la  comisión  hasta  el  arribo  del 
monumento  a  Chile. — aLa  corona  del  béroe». — Solemne  inauguración  el 
19  do  mayo  de  1872.— El  último  discurso  del  obrero  i  del  autor  al  pié 
del  monumento  erijído  nal  primer  soldado  i  al  primer  patriota  de 
Chiles. 
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La  noticia  del  fallecimiento  del  capitán  jeneral 
don  Bernardo  O'Higgins,  llegada  a  Chile  en  la 
mediania  de  noviembre  de  1842,  entristeció  todos 
aquellos  corazones  en  que  la  larva  de  la  política 
no  había  depositado  su  fatal  simiente,  i  nosotros 
recordamos  entre  las  primeras  angustias  de  la  ni- 
ñez consciente,  que  se  enlutó  en  Santiago  la  mo- 
rada destinada  a  su  hospedaje,  vertiéndose  lágri- 
mas copiosas  por  su  memoria.  (1) 


11. 


El  gobierno  del  jeneral  Bulnes  decretó  por  su 
parte  el  24  de  noviembre  que  el  ejército  vistiera 
luto  durante  ocho  dias  i  que  se  elevara  al  Con- 
greso, que  en  ese  momento  celebraba  sesiones 
estraordinarias,  para  que  se  honrara  sus  manes 
i  se  perpetuara  en  un  monumento  el  recuerdo  de 
sus  ínclitos  servicios. 

Hízose  así  en  efecto.  Pero  los  chilenos  de  aquel 
tiempo  o  habian  vivido  en  demasiado  cercano 
contacto  coa  la  atmósfera  de  plomo  de  los  odios 


( I )  Esa  casa  era  la  que  hoí  posee  el  ministro  de  justicia  doa 
Eiijenio  Vergara  en  la  calle  de  la  Merced,  i  que  recientemente 
había  ediñcado  lujosamente  nuestra  abuela,  la  viuda  del  jeneral 
Mackeiina. 


i 
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póstunios,  o  no  eran  todavía  bastante  ricos  para 
pagar  su  gratitud  i  su  gloria. 

Presentóse,  en  efecto,  en  noviembre  de  1842 
un  proyecto  de  lei  por  el  gobierno,  cuyo  primer 
artículo  Be  hallaba  noblemente  concebido  cu  es- 
tos términos:  «La  nación  reconoce  como  un  deber 
lionrar  las  cenizas  i  perpetuar  la  memoria  del  hé- 
roe de  la  independencia,  capitán  jeneral  de  la 
I  República  don  Bernardo  O'Higgins.»  Pero  la  re- 

solución lejislativa  quedó  aplazada  para  el  próxi- 
mo aüo,  el  eterno  «mañanai»  de  los  pueblos  del 
mediodía,  desde  el  íbero  al  árabe. 

Presentóse  con  esta  tardanza,  en  la  sesión  del 
24  do  julio  del  año  subsiguiente  de  43,  el  informe 
de  la  comisión  favorable  al  proyecto  del  Ejecuti- 
vo, i  liabiéndolo  sostenido  con  palabra  trantjiiila  i 
conmovida  el  diputado  don  Manuel  Montt,  lo  im- 
pugnó con  impropia  i  burlesca  descompostura  de 
seiitituicnto  i  de  lenguaje  el  representante  don 
Pedro  Palazuelos,  hombre  que  sacrificaba  sus  me- 
jores partes  a  un  retruécano.  Propuso  este  estra- 
Viígaiite  personaje  que  en  lugar  de  una  estatua  se 
coustruycra  un  puente  que,  llevando  el  nombre 
de  «O'Higgins»,  baria  que  le  recordaran  todos  los 
que  «por  él  pasaran».... 

III. 

Quedó  con  esto  aplazado  el  asunto  hasta  el 
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«mauanai»  del  año  venidero,  en  una  de  cuyas  se- 
siones lejislativas,  presidiendo  la  Cámara  de  Di- 
putados el  jeneral  don  Francisco  Antonio  Pinto 
(la  del  5  de  junio  de  1844),  el  proyecto  conme- 
morativo fué  aprobado  por  unanimidad  i  promul- 
gado como  lei  de  la  República  el  13  de  julio  de 
ese  año. 

Disponía  ese  acuerdo  que  los  restos  del  jeneral 
O'Higgins  serian  repatriados  con  los  honores  de- 
bidos a  su  rango;  que  se  sepultaría  en  el  departa- 
mento mortuorio  destinado  a  guardar  en  el  ce- 
menterio las  cenizas  de  los  presidentes  de  Chile; 
que  su  retrato  seria  conservado  en  la  sala  de  go- 
bierno, i  que  se  le  erijiria  una  estatua  en  el  paseo 
de  la  Cañada  que  él  mismo  habia  delineado  un 
cuarto  de  siglo  hacía. 

IV. 

Pero  pasaron  veinte  años,  pesadamente  conta- 
dos desde  esa  promulgación,  i  la  resolución  na- 
cional dirijida  a  hacer  postuma  i  por  lo  mismo 
barata  justicia  a  hombre  tan  ilustre  i  agraviado, 
vivió  solo  como  letra  muerta  en  nuestros  anales 
i  talvez  como  remordimiento  entre  algunos  de 
sus  contemporáneos. 

V. 

Al  fin,  hi  hora  de  la  justicia  pareció  acercarse, 


j.  junto  con  la  de  la  historia,  i  después  de  escribir 

íf  la  primera  parte  de  su  vida  ea  1860  en  su  propio 

hogar  de  Montalván  quien  hoi  la  termina,  cuando 
tuvo  por  la  primera  vez  un  asiento  en  el  Congreso 
como  diputado  por  la  Ligua,  presentó  el  13  de 
junio  de  1864  una  moción,  que  en  sustancia  revi- 
vía la  lei  de  1844,  disponiéndose  solo  que  en  lu- 
gar de  la  frájil  tela  que  deberia  guardar  su  efijie 
en  la  casa  de  gobierno,  se  diese  su  nombre  a  uno 
de  los  buques  de  guerra  que  en  aquellos  dias  de 
aprestos  militares  tenia  dispuesto  la  nación  se 
construyeran.  (1) 

VI. 

En  razón  de  las  ajitaciones  internacionales  de 
aquel  tiempo,  la  obra  reparadora  sufrió  diversos 
retardos  i  contratiempos,  especialmente  a  causa 
de  la  invasión  de  las  Chinchas  por  la  escuadra 
española  del  almirante  Pinzón  i  de  las  compli- 
caciones americanas  que  de  ese  acto  surjieron. 
Pero  no  obstante  la  resistencia  que  algunos  di- 

(1)  Es»  moción,  así  como  los  numerosos  docninentos  inéditos 
que  la  acompailaban,  fueron  publicados  en  ese  tiempo  en  un 
folleto  de  64  pajinas  con  el  título  de  Los  últimos  dias  tkljene- 
ral  Ú'Higgins,  cuya  parte  narrativa  forma  hoi,  con  leves  alte- 
raciones, dos  de  los  capítulos  de  este  libro,  al  cual  desde  aque- 
lla época  |>ertenecian.  En  cuanto  a  los  documentos,  no  los  repro- 
ducimos por  haberse  dado  todos  a  luz  en  ese  folleto  i  algo  mas 
tarde  en  la  Corona  del  Ilcroe,  obra  nacional  da  que  hablaremos 
mas  adelante. 
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putados  levantaron,  no  al  proyecto  sino  a  su  opor- 
tunidad o  a  sus  detalles,  la  Cámara  popular  lo 
aprobó  por  unanimidad  el  18  de  junio  de  ese  ano, 
i  el  Senado  con  igual  decisión  el  dia  20,  solicitán- 
dose por  el  benemérito  senador  don  Manuel  Ca- 
milo Vial,  hijo  de  un  antiguo  i  ferviente  o'higgi- 
nista,  que  el  proyecto  de  lei  fuera  devuelto  a  la 
cámara  de  orijen  sin  esperar  la  aprobación  del 
acta,  a  fin  de  significar  con  ese  apremio  cuánto 
anhelaba  el  Congreso  de  Chile  se  consumase  la 
obra  histórica  i  patriótica  que  se  proseguia. 


Vil. 


En  consecuencia  de  toda  esto,  el  autor  de  la 
moción  que  previamente  habia  obtenido  para  su 
país  la  cesión  del  valioso  monumento  mortuorio 
que  el  hijo  único  del  capitán  jeneral  don  Deme- 
trio O'Higgins  i  Puga  habia  hecho  labrar  en  Ro- 
ma con  mármol  de  Carrara  al  escultor  Rinaldo 
Rinaldi,  empeñó  su  entonces  juvenil  actividad  en 
que  se  nombrara  el  representante  de  la  Cámara 
que,  conforme  a  la  lei,  debia  figurar  en  la  repa- 
triación de  los  restos  del  héroe.  I  así  quedó  obte- 
nido, nombrándose  el  9  de  julio  de  1861  para  ese 
honorífico  puesto  al  diputado  don  Domingo  San- 
ta Maria  por  28  votos.  El  Senado  designó  dos 
dias  mas  tarde  con  el  mismo  objeto  a  su  distin- 
guido miembro  don  Rafael  Larraín  Moxó. 
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TUT. 

La  complicación  de  los  acontecimientos  que 
envolvió  a  Chile  en  la  contienda  del  Perú  con 
España,  es  decir,  el  marasmo  que  en  aquella  épo- 
ca se  llamó  «la  segunda  guerra  con  España»,  en- 
torpeció todavia  por  tercera  vez  el  lleno  de  aque- 
llos votos  que  habían  comenzado  a  ser  gratos  al 
pueblo. 

]\ras  apenas  se  hubo  sosegado  la  tormenta  i 
restaurádose  un  tanto  la  fortuna  pública  com- 
prometida en  la  lucha  i  en  la  tregua,  los  diputa- 
dos don  Ramón  Rosas  Mendiburu,  hombre  pa- 
triota i  único  hijo  sobreviviente  dé  quien  fuera 
eu  Penco  el  primer  inspirador  político  del  jeneral 
O'Higgins,  el  preclaro  don  Juan  Martínez  de  Ro- 
sas, propuso  en  consorcio  con  el  autor  de  la  mo- 
ción de  1864,  ut\  acuerdo  destinado  a  revivirla  i 
que  estaba  concebido  en  los  sencillos  términos 
que  a  continuación  copiamos: 

aHonorable  Cámara: 

»Los  diputados  que  suscriben  tienen  el  honor 
de  proponer  a  la  honorable  Cámara  el  siguiente 
proyecto  de  lei,  que  creen  innecesario  fundar  por- 
que lo  suponen  sancionado  de  antemano  por  la 
conciencia  i  el  corazón  de  todos  los  chilenos. 
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KARTÍCUIiO  ÚNICO. 

■ 

3>  Autorízase  al  Presidente  de  la  Bepública  para 
invertir  hasta  la  cantidad  de  25,000  pesos  con  el 
objeto  de  trasladar  a  Chile  las  cenizas  del  capitán 
jeneral  don  Bernardo  O'Higgins- 

3)  Santiago,  agosto  3  de  1868. — B.  liosas  Mendir 
burUy  diputado  por  Puchacai. — Benjamín  Vicuña 
Mackenna,  diputado  por  Valdivia.!) 


IX. 


Aprobada  por  unanimidad  ese  dia  la  moción, 
i  el  5  de  agosto  en  el  Senado,  promulgóse  el  21 
de  ese  mes,  vetándose  la  suma  solicitada  para  dar 
cumplimiento  a  la  lei  pendiente  desde  1844. 

Nombró  el  gobierno  para  tales  fines  una  comi- 
sión de  honor,  i  por  renuncia  o  imposibilidad  de 
los  representantes  designados  en  1864,  quedó 
aquella  compuesta  de  la  siguiente  manera: 

Presidíala  el  ilustre  almirante  don  Manuel  Blan- 
co Encalada,  que  así,  acercándose  a  la  edad  de 
ochenta  años,  queria  ir  a  pagar  el  último  tributo 
de  su  amor  a  su  antiguo  jefe  i  compañero.  Como 
representante  del  arma  de  caballería  iría  el  coro- 
nel don  Erasmo  Jofré,  antiguo  capitán  de  la  es- 
colta directorial;  a  nombre  de  la  infantería  irían 
los  coroneles  Silva  Chaves  i  Carvallo,  de  la  arti- 


.i 


Hería  el  comandante  don  Marcos  Matnrana  (hoi  i 

jeneral),  i  de  la  guardia  cívica  el  coronel  don  :y 

Manuel  Renjifo.  En  clase  de  capellán,  destinado  1 

a  servir  en  la  travesía  la  capilla  ardiente  de  los  o 

muertos,  se  embarcaría  el  sacerdote  don  Mariano  -^ 

Casanova,  i  como  cirujano  encargado  de  presen-  i;f 

ciar  la  exhumación  el  doctor,  don  Wenceslao  Díaz.  .é 

En  calidad  de  secretario  tomaría  parte  en  la  co-  •'^ 

mitiva  el  diputado  don  Federico  Paga,  i  siete  jó-  í 

venes  oficiales  pertenecientes  a  diversos  cuerpos, 
en  calidad  de  ayudantes.  El  ministro  de  la  guerra 
don  Francisco  EcHaurren  dio  patriótico  impulso  a 
todos  estos  aprestos  i  ordenó  se  entregaran  a  la 
comisión  cinco  mil  pesos  pava  sus  gastos  de  re- 
presentación en  Lima. 


Verificado  todo  con  laudable  i  reparadora  cele- 
ridad, la  escuadrilla  encargada  de  transportar  las 
venerandas  cenizas  del  héroe  se  hizo  a  la  vela  do 
Valparaíso  en  el  44."  aniversario  de  Ayacucho  el 
9  de  diciembre  de  1868,  i  el  18  de  ese  mismo 
mes  echaba  sus  anclas  en  la  rada  del  Callao. 

Componíase  aquella  de  las  corbetas  Chacabnco, 

Esmeralda  i  O' Higgins,  a  bordo  de  la  cual  había 

izado  su  insignia  el  almirante  Blanco  Encalada, 

prefiriendo  el  barco  que  en  obedecimiento  al  voto 

V.  DE  o.— 120 
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del  Congreso  llevaba  ya  el  nombre  del  ilustre  or- 
ganizador de  la  primera  escuadra  de  Chile. 


XI. 


Habia  adelantado  en  Lima  las  ceremonias  i  me- 
didas de  detalle  necesarias  el  dilijente  represen- 
tante de  Chile  don  Joaquín  Godoi,  de  acuerdo 
con  el  cortés  ministro  de  relaciones  esteriores  don 
José  Antonio  Barrenechea,  secretario  del  rudo 
pero  caballeroso  presidente  don  José  Balta.  Era 
este  soldado  de  la  escuela  i  del  molde  de  Castilla, 
i  por  lo  mismo  no  amaba  a  Chile;  pero  supo  al 
menos  colocar  su  propio  país  a  la  altura  de  un 
augusto  deber. 

Como  resultado  de  estos  pasos  previos,  el  minis- 
tro de  relaciones  esteriores  habia  dirijido  al  de 
Chile  una  semana  antes  del  arribo  de  la  comisión 
de  honor  la  siguiente  nobilísima  nota  que  autori- 
zaba la  repatriación  de  los  restos  de  un  gran  sol- 
dado cuyo  nombre  conservaba  el  Perú  inscrito 
bajo  sus  banderas  con  la  mas  alta  graduación  de 
sus  Estatutos  militares. 

QiLima,  diciembre  11  de  1868. 

3) He  dado  cuenta  a  Su  Escelencia  el  presidente 
de  la  nota  de  7  del  actual,  en  la  que  Usía  Hono- 
rable se  sirve  poner  en  mi  conocimiento  que  su 
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gobierno,  autorizado  por  una  lei,  envía  a  esta  re- 
pública lina  comisión  que  debe  haber  salido  el  8 
de  Valparaíso,  compuesta  del  personal  qne  Usía 
Honorable  menciona,  i  presidida  por  el  vice-nl- 
mirante  don  Manuel  Blanco  Encalada,  coa  el  ob- 
jeto de  exhumar  i  trasladar  a  Chile  los  restos  del 
ilustre  capitán  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins. 

TI  Profundo  pesar  cansa  a  Su  Escelencia  la  se- 
paración de  eí3as  venerables  reliquias  del  suelo  del 
Perú  en  que  han  reposado  tantos  años;  pero  reco- 
nociendo los  justos  títulos  que  asisten  a  Chile  pa- 
ra reclamarlos  i  poseerlos,  se  apresura  a  deferir  a 
la  petición  del  gobierno  de  Usía  Honorable  i  se 
lian  dictado,  en  consecuencia,  las  órdenes  respec- 
tivas para  que  la  comisión  sea  recibida  en  el  C;i- 
llno  como  corresponde,  i  pueda  en  seguida  llenar 
cuitiplidamente  sus  fines;  disponiendo  al  mismo 
ticni]io  que  se  tributen  a  los  restos  del  ilustre  pa- 
triota los  honores  a  que  sus  grandes  hechos  i  su 
elevado  rango  lo  lucieron  acreedor. 

«Oportunamente  me  será  grato  ponerme  de 
acuerdo  con  Usía  Honorable  i  con  la  comisión 
]>ara  los  procedimientos  que  deben  observarse, 
suscribiéndome  mientras  tanto  de  Usía  Honora- 
ble mili  atento  i  obediente  servidor, 

»(/.  A.  Barrenecheas. 
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XII. 

Verificóse  la  exhumación  de  las  cenizas  del  hé- 
roe, estrayéndolas  con  las  formalidades  acostum- 
brada del  humilde  nicho  de  ladrillo  que  las  habia 
guardado  durante  veinte  i  dos  años,  el  28  de  di- 
ciembre, i  en  ese  acto  tierno  a  la  vez  que  melan- 
cólico el  ministro  Barrenechea  interpretó  con  la 
mayor  elevación  de  espíritu  i  de  lenguaje  el  jene- 
roso  sentimiento  de  su  país  que  se  despojaba  de 
lina  reliquia  que  para  él  era  una  gloria  casi  do- 
méstica.— «Mas  feliz  que  Temístocles,  dijo  el  ora- 
dor oficial  del  desterrado  de  Montalván,  el  gran 
mariscal  del  Perú  don  Bernardo  O'Higgins  ha 
muerto  en  el  seno  de  los  amigos  de  su  patrian.  I 
en  seguida  agregó  estos  elocuentísimos  conceptos 
dirijidos  a  los  chilenos  que  le  escuchaban  conmovi- 
dos, o:  Vuestro  capitán  jeneral  nos  pertenecía:  pero 
él  era,  ante  todo,  vuestro.  Por  eso  os  lo  devolve- 
mos. Sin  embargo,  esas  cenizas  os  dirán  que  están 
naturalizadas  en  el  Perú.  Ellas  son  el  glorioso  re- 
cuerdo de  una  gloriosísima  unión.  ¡Singular  des- 
tino el  del  capitán  jeneral,  gran  mariscal  O'Hig- 
gins! En  el  poder,  en  la  proscrición  i  en  la  tumba 
sirviendo  a  la  misma  causa,  a  la  gran  causa  de  la 
unión  americana!  líoi  que  los  héroes  descansan 
en  vuestro  cementerio  lo  olvidan  todo  para  no 
recordar  sino  los  méritos  del  capitán  jeneral  i  que, 


iinparciales  i  tranquilos,  lo  aguardan  para  frater- 
nizar en  la  tumba,  hoi  él  puede  dar  bu  despedida 
a  La  Mar  i  a  Gamarra  que  lo  han  acompañado 
aquí. 

íl  vos,  señor  vice-almírante,  marino  peraano» 
jefe  de  la  segunda  escuadra  aliada,  vosotros  todos, 
señores,  los  que  componéis  la  comisión  que  ha  de 
llevar  los  restos  de  don  Bernardo  O'Higgins,  si, 
como  compatriotas  i  herederos  del  gran  capitán 
de  Chile,  sois  nuestros  leales  amigos,  estad  seguros 
de  que,  hijos  también  del  gran  mariscal  del  Perú, 
merecéis  nuestra  mas  cordial  fraternidad.  El  go- 
bierno peniano  espera  que,  después  de  un  prós- 
pero viaje,  entreguéis  a  Chile  este  precioso  depó- 
sito como  prenda  de  uuión  i  de  amistad  sinceras. 

XIII. 

Inmediatamente  después  de  exhumados  de  su  ya 
raido  sarcófago  los  descarnados  huesos  del  vence- 
dor de  Maipo  i  de  sí  mismo,  fueron  estos  condu- 
cidos en  esa  tarde,  i  mediante  la  entrega  formal 
que  por  medio  de  una  acta  hizo  de  elloí  el  direc- 
tor de  turno  de  la  Beneficencia  don  Manuel  Par- 
do, a  ia  iglesia  de  Santo  Domingo,  i  celebráronse 
en  ella  el  día  29  exequias  solemnísimas  por  el 
descanso  del  alma  del  cristiano,  con  asistencia  de 
cuanto  la  ciudad  de  Lima  encerraba  de  alto  i  de 
ilustre.  I  como  para  testificar  la  clemencia  que 
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por  sí  splo  el  trascurso  del  tiempo  impone  al 
hombre,  cupo  a  un  sobrino  del  jeneral  don  Ramón 
Freiré,  i  jeneral  como  él,  el  honor  de  ofrecer  el 
supremo  adiós  a  los  manes  del  héroe  chileno  en  el 
viaje  tardio  de  regreso  a  sus  nativos  lares. 

XIV. 

Acompañaron  al  convoi  que  en  la  tarde  de  ese 
mismo  dia  condujo  la  fúnebre  urna  al  Callao,  el 
ministro  de  la  guerra  don  Juan  Francisco  Balta, 
hermano  del  presidente,  el  prefecto  de  Lima,  el 
jeneral  don  Tomás  O.  Mosquera,  antiguo  edecán  de 
Bolívar,  junto  con  un  numeroso  concurso  de  ciu- 
dadanos de  todas  las  naciones;  i  al  dia  siguiente 
30  de  diciembre,  instalado  el  sagrado  depósito  en 
una  capilla  ardiente  preparada  en  la  O'Higgins^ 
dióse  por  el  almirante,  a  la  hora  del  mediodía,  la 
señal  de  la  partida. 

Tocaba  ahora  ofrecer  los  honores  de  su  compa- 
ñía a  los  buques  de  guerra  estranjeros  surtos  en 
la  bahía,  i  en  pocos  instantes  vióse  ésta  cubierta 
de  gallardas  naves  que,  empavesadas  a  media  as- 
ta, seguian  la  estela  de  la  capitana.  Aquellas  qui- 
llas en  número  de  seis  eran:  el  monitor  Huáscar^ 
la  fragata  Apurimac,  i  las  corbetas  Tascarom  (de 
los  Estados  Unidos),  Malaca  de  Inglaterra  i  MZ- 
gere  de  Francia.  Adelante  de  todas  estas,  que  se 
detendrian  en  el  cabezo  de  la  isla  de  San  Lorenzo 
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haciendo  los  saludos  de  cañón  que  el  duelo  inter- 
nacional señala,  iba  la  esbelta  fragata  acorazada 
Independencia^  que,  obedeciendo  a  un  sentimiento 
altamente  honroso,  había  dispuesto  el  gobierno 
peruano  escoltase  los  restos  del  gran  mariscal  de 
su  nación  hasta  Valparaíso. 
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XV. 


Después  de  una  travesía  que  el  respeto,  el  con- 
voi  i  el  aquilón  del  sud  hacia  lenta  i  laboriosa,  la 
escuadra  hizo  su  aparición  en  la  rada  de  Valpa- 
raíso al  amanecer  del  lunes  11  de  enero  de  1869, 
i  dos  o  tres  horas  mas  tarde,  poniéndose  en  triple 
fila  los  botes  de  la  escuadra,  se  descendió  de  la 
O*  Higgins  la  urna  funeraria;  i  al  ruido  del  cañón 
i  de  los  lúgubres  acordes  de  la  magnífica  banda 
del  acorazado  peruano,  fué  aquella  entregada  a 
las  diversas  comisiones  dispuestas  para  recibirla, 
a  las  diez  de  la  mañana  en  punto. 

El  procurador  de  la  ciudad  don  Andrés  H.  Rojas 
fué  el  primero  en  saludar  los  restos  queridos  con 
las  palabras  del  patriotismo  conmovido  por  la  ve- 
neración i  por  las  lágrimas,  i  en  seguida  hasta  su 
traslación  solemne  a  la  capital,  que  tuvo  lugar  el 
dia  12  de  enero  de  1869,  se  sucedieron  en  el  uso 
de  la  palabra,  conforme  a  un  programa  fijado  de 
antemano,  los  señores  Adolfo  Ibáñez,  Jacinto  Cha- 
cón i  Mariano  Casanova  en  la  estación  de  Valpa- 
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raíso.  Detúvose  el  tren  mortuorio  en  Limache  pa- 
ra escuchar  las  salutaciones  de  su  gobernador,  don 
Francisco  del  Pedregal,  i  oir  en  Quillota  los  adio- 
ses  del  alcalde  don  David  Olmedo.  A  las  5  el  con- 
voi  entraba  a  la  estación  central  de  Santiago. 

XVI. 

Formaban  carrera  en  la  Alameda  de  Santiago 
aquella  tarde  el  Buín  i  cuatro  batallones  de  in- 
fantería al  lujoso  carro  que  para  aquel  preciso  fin 
se  habia  encargado  a  Europa,  el  cual  desde  en- 
tonces lleva  el  nombre  de  su  estreno;  i  al  desfilar 
la  solemne  procesión,  las  tropas  presentaban  las 
armas,  como  en  Lima  i  el  Callao,  i  sentíase  el 
ruido  sordo  de  las  salvas. 

En  el  &cto  de  depositar  la  urna  en  el  andén  de 
la  estación,  el  procurador  de  ciudad  de  la  capital 
don  José  Antonio  Argomedo,  hijo  de  uno  de  los 
mas  ilustres  patricios  de  la  revolución  i  represen- 
tante del  ayuntamiento,  como  su  projenitor  en 
1810,  prorumpió  en  estas  hermosas  palabras,  que 

eran  solo  el  comienzo  del  tributo  de  la  justicia: 

<íHa  brillado  al  fin  para  Chile  el  dia  de  la  jus- 
ticia, aquel  en  que  recibe  i  honra  los  venerables 
restos  del  gran  padre  de  la  patria,  el  capitán  je- 
neral  don  Bernardo  O'Higgiris!» 


XVII. 

Depositadas  laa  cenizas  aquella  noche  en  la  na- 
ve mayor  de  la  Catedral  i  guardadas  allí  con  los 
debidos  hoüores,  tuvo  lugar  al  dia  siguiente,  13  de 
enero  de  1869,  la  inhumación  definitiva  en  el  sar- 
cófago romano  que  con  la  oportunidad  debida  ha- 
bía sido  instalado  (1). 

(l)  Este  monumento,  qae  costó  ea  Roma  catorce  o  quince  mil 
doroa,  está  coronado  por  una  grna  nroa  que  caEtodian  los  jeaios 
de  la  gaerra  i  de  la  historia.  A.mbas  figuras  soa  de  un  trabajo 
eacultnral  notable.  Yarioa  bajo  relieves  adornan  el  basamento,  i 
la  plancha  que  da  vista  al  patio  de  hoaor  del  Cementerio  con* 
tiene  en  mármol  la  deposición  de  O'Higgins,  conforme  al  cuadro 
de  Monvoisin. 

Como  por  via  de  contraste,  léese  junto  a  ¿ate  oí  Eiguiente  hn< 
milde  epitafio  que  era  el  mismo  que,  dictado  por  nn  fraile  agus- 
tino de  Lima,  mucho  mas  católico  que  clásico,  seleia  en  una  pe- 
queña plancha  ovaladn,  de  bronce,  en  el  nicho  del  cementerio  de 
Lima,  1  asi  decía: 

AQUl  YACE  ESPERANDO  LA  RESURRECCIÓN  DE  LA  CARNE 

EL  ESCELENTfSlHO  SEÑOR  DON  BERNARDO  O'HIGGINS 

DIRECTOR  I  CAPITÁN  JENERAL  DE  LA  REPÚBLICA 

DE    CHILE,    SU    PATRIA,    BRIGADIER    DE  LA    DE    BUENOS 

AIRES  I  GRAN  MARISCAL  DE  LA  DEL  PERÚ. 

ILUSTRÓ  TAN  ALTOS  CAnOOS    CON  VIRTUDES  CATÓLICAS, 

MILITARES  I  POLÍTICAS,   SUPERIOR  Btí   LA   VID^  A   LA  FKLICIDAR 

I  A   LA   DÜSORACtA, 


I.LOrtADO    POn  LOS  FOBRRS,    honrado    i    ADMlItADO    I'OR    Llia   <JUB  EN  LAS 

TRBS  UKI-ÜBLICAa  VIEKON  sea  GLORIOSOS    KStüERZOS  POIl  L.v 

INDEPKNDENCIA  t  LISIltTAD  CB  La  AUÉRICA. 

V.  DE  O.— 121 
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Pronunció  la  oración  fúnebre  de  la  ceremo- 
nia relijiosa  el  joven  orador  sagrado  don  Salvador 
Donoso,  i  en  el  curso  de  la  vía,  en  nombre  de  las 
corporaciones  civiles,  usaron  sucesivamente  de 
la  palabra  el  diputado  don  Ramón  Rosas  Mendi- 
buru  por  la  Cámara  a  que  pertenecia,  en  nombre 
del  Senado  su  presidente  don  Alvaro  Covarrubias, 
en  el  del  Gobierno  el  ministro  de  la  guerra  don 
Francisco  Echaurren,  en  representación  de  los 
Tribunales  de  Justicia  don  Francisco  Vargas  Fon- 
teciila,  de  la  Universidad  don  Diego  Barros  Ara- 
na i  del  ejército  el  coronel  don  Victor  Borgoño. 

Pero  quien  al  borde  de  la  fosa  enterneció  hasta 
los  sollozos  i  las  lagrimas  a  la  inmensa  muche- 
dumbre que  allí  se  agolpaba,  fué  el  preclaro  almi- 
rante que  habia  traído  en  sus  brazos  aquellos  san- 
tos despojos.  <rl  yo,  esclamó  el  venerable  anciano, 
dando  por  terminada  su  honrosísima  misión.  ¡I  yo! 
qué  os  diré  sagradas  reliquias  del  jefe,  del  compa- 
ñero, del  amigo!  Si  desde  la  alta  mansión  te  es 
dado  ver  mi  corazón,  encontrarás  en  él  grabadas 
las  mas  profundas  impresiones  de  gratitud  a  tí, 
que  pusiste  en  mis  jóvenes  manos  la  primera  es- 
cuadra i  me  colocaste  en  el  glorioso  camino  de 
servir  a  mi  patria  de  un  modo  tal  como  siempre 
lo  he  deseado! 

DFaltaba  por  término  de  mi  larga  carrera  traer 
tus  preciosos  restos  al  seno  del  magnánimo  pueblo 
que  entusiasta  te  proclama  su  primer  ciudadano! 


íGnvcias  doi  al  cielo  por  habérmelo  concedido! 
Ellos  van  a  ser  depositados  ea  este  mausoleo  que 
trasmitirá  a  la  posteridad  los  altos  hechos  del  hé- 
roe i  la  gratitud  de  sus  conciudadanos! s 

xvni. 

Cumplidos  al  fía  de  tan  noble  manera  los  votos 
del  pueblo  chileno  i  las  disposiciones  de  la  lei, 
quedaba  solo,  para  llenar  ésta  en  todas  sus  partes, 
la.  tarea  de  erijir  una  estatua  al  fundador  de  la 
independencia  en  el  sitio  en  que  ya  ostentaban 
las  suyas,  con  anterioridad  no  poco  disputada, 
Carrera,  Freiré  i  San  Martín. 

XIX. 

Habia  confiado  previamente  este  cargo  el  in- 
tendente de  Santiago  don  Francisco  Echaurreii 
Huidobro  a  una  comisión  de  treinta  ciudadanos, 
que  celebró  su  primera  sesión  el  15  de  agosto  de 
1868,  i  la  última  nombró  por  su  presidente  al  al- 
mirante Blanco  Encalada,  para  vice  al  presidente 
del  Senado  don  Alvaro  Oovarrubias  i  por  secre- 
tarios a  los  señores.  Juan  del  Sol,  Benjamín  Or- 
tíizar,  Guillermo  Matta  i  al  autor  de  este  libro  de 
postuma  glorificación. 

Poniendo  en  juego  la  debida  actividad  en  una 
ciudad  en  que  el  talón  suele  hacer  mayores  pro- 
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dijios  que  el  talento,  reuniéronse  en  Santiago 
en  el  espacio  de  un  mes  unos  ocho  mil  pesos,  de 
los  cuales  4,798  figuraban  en  la  lista  del  secreta- 
rio autor  de  la  moción  de  repatriación  i  de  la 
erección  de  su  tumba  en  la  ciudad,  alcanzando  las 
erogaciones  de  todo  el  país  a  la  suma  de  11,972 
pesos. 


XV. 


Con  esta  base,  la  comisión  que  presidia  el  almi- 
rante Blanco  encargó  la  construcción  de  la  esta- 
tua al  ájente  consular  de  Chile  en  Paris  don 
Francisco  Fernández  Rodella,  ordenándole  que 
llamase  a  concurso  a  los  mejores  artistas  de  Euro- 
pa, dándole  por  base  de  costo  la  suma  de  75  mil 
francos  i  por  único  programa,  sujeto  a  las  modi- 
ficaciones del  arte,  el  que  consta  de  las  siguientes 
líneas: 

dEl  momento  histórico  elejido  es  aquel  en  que 
el  jeneral  O'Híggins  encerrado  en  la  plaza  de 
Rancagua  en  1814  por  cuádruples  fuerzas  espa- 
ñolas, se  abrió  paso,  espada  en  mano,  a  la  cabeza 
de  los  pocos  héroes  que  sobrevivían  a  una  carni- 
cería de  36  horas». 

XXL 

Partió  el  pliego  que  llevaba  estas  indicacionee 


V 


r 


el  10  (Je  octubre  de  1868,  i  solo  tres  afios  mas  tar- 
de se  recibía  la  obra  terminada  en  los  talleres  del 
acreditado  escultor  Garriere- Belleuze,  cuyo  modelo 
había  sido  escojido  por  uaa  comisión  de  peritos. 
Su  costo  en  Europa  fué  de  87,715  frs.  35  es.  equi- 
valentes a  veinte  mil  pesos  en  Chile. 

Invirtiéronse  en  su  erección  ocho  o  diez  mil 
mas,  i  cúpole  en  suerte  hallarse  al  cargo  de  los 
desempeños  de  la  ciudad,  en  calidad  de  intendente, 
al  ciudadano  que  ocho  arlos  hacía  había  puesto  su 
mayor  esfuerzo  en  iniciar  aquel  largo  trayecto  de 
ovaciones  tributadas  a  la  gratitud  i  a  la  gloría. 

XXII. 

f^rájil  es  la  memoria  del  hombre  e  inclinadas  a 
empequeñecer  lo  nuevo  que  rompe  la  rutina  las 
voluntariedades  del  vulgo,  pero  es  difícil  que  la  ciu- 
dad de  Santiago  olvide  fácilmente  las  ceremonias 
de  la  inauguración  de  la  estatua  ecuestre  de  don 
Bernardo  O'Higgins  que  presenciaron  no  meaos  de 
sesenta  mil  de  sus  habitantes  el  domingo  19  de 
mayo  de  1872.  «El  pueblo  de  Santiago,  decía  una 
i'elacióa  oficial  de  aquella  festividad  patriótica, 
el  pueblo  de  Santiago  ha  presenciado  el  domin- 
go la  mas  grande  ovación  que  recuerda  su  his- 
toria. 

»La  inauguración  del  monumento  del  capitán 
jeneral  doa  Bernardo  O'Higgins  se  ha  verificado 
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con  ima  pompa  estraordinaria  i  en  medio  del  mas 
patriótico  i  sublime  entusiasmo. 

i>La  capital  ha  dado  el  mas  elocuente  testimo- 
nio de  gratitud  hacia  la  memoria  del  preclara 
ciudadano  i  heroico  soldado  que  supo  conquistar 
para  Chile  un  puesto  entre  ias  naciones  indepen- 
dientes del  globo,  dándole  una  personalidad  de 
que  antes  carecía  í>. 

XXIII. 

La  mayor  novedad  de  aquel  postumo  i  grandio- 
so homenaje  del  pueblo  habia  consistido  en  una 
procesión  civil  organizada  en  la  sala  municipal  de 
la  ciudad  i  que,  encabezada  por  el  presidente  de 
la  república  don  Federico  Errázuriz  i  todas  las 
corporaciones  del  estado,  desfiló  por  entre  las  tro- 
pas tendidas  en  batalla  desde  la  plaza  de  armas 
al  óvalo  central  de  la  Alameda,  recorriendo  la  ca- 
lle de  Ahumada,  quo  habia  sido  espontáneamente 
decorada  por  el  comercio  i  la  intendencia,  con  un 
esplendor  nunca  visto. 

Lucian  entre  los  vistosos  uniformes  de  los  jene- 
rales  del  ejército  i  los  brillantes  penachos  de  los 
aj entes  diplomáticos  las  sobrias  túnicas  de  los  al- 
mirantes Simpson  i  Bynon,  dos  reliquias  del  mar, 
engarzados  por  el  brazo,  mientras  que  un  pelotón 
de  veinticinco  inválidos  presididos  por  el  sárjente 
Rufino  Saez,  escoltaba  la  bandera  negra  de  Ran- 


cagua,  que  sobre  fornido  mástil  llevaba  el  último 
de  los  combatientes  de  aquel  heroico  asalto,  sim- 
bolizado e  inmortalizado  por  la  historia  i  por  la 
estatua. 

Entre  los  flínebres  pliegues  del  paño  que  don 
Bernardo  O'Higgins  ondeó  en  las  torres  de  la 
ciudad  asediada  en  aquel  memorable  dia  de  in- 
fortunado pero  indomable  heroísmo,  se  leia  esta 
divisa: — Gloria  a  los  héroes  de  Raiicagua! 

XXIV. 

La  comitiva  oficial  habiu  partido  a  las  tres  de 
la  tarde  de  la  sala  municipal,  i  solo  a  las  cinco, 
cuando  un  brillante  i  tibio  sol  de  otoño  ilumina- 
ba como  un  mar  de  olas  vivientes  el  inmenso  tra- 
yecto, ocupaba  el  Presidente  de  la  República  i  su 
comitiva  la  cómoda  tribuna  que  en  torno  habíase 
erijido  para  escuchar,  en  medio  de  la  admirable 
compostura  del  pueblo,  los  discursos  oficiales. — 
Pronunciaron  éstos  el  ministro  del  interior  señor 
Altamirano,  el  secretario  de  la  legación  arjentina 
don  Santiago  Estrada,  el  jeneral  don  llamón  An- 
tonio Dehesa,  que  dominado  por  la  emoción  i  por 
los  años,  solo  pudo  balbucear  unas  cuantas  pala- 
bras de  tierna  veneración,  i  el  jefe  civil  de  la  ciu- 
dad. 
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XXV. 

I  como  el  discurso  del  último,  por  breve  i  com- 
pendioso, pronunciado  al  fín  de  la  gran  festividad 
reparadora,  incorpora  suficientemente  la  lójica,  la 
perseverancia  i  el  éxito  de  esta  obra  de  espiacióa 
que  el  amor  a  la  gloria  i  a  la  justicia  ha  venido 
solicitando  durante  los  veinte  i  dos  años  que  hoi 
se  cumplen  (1860-82),  será  tal  vez  lícito  asignarle 
la  última  pajina  de  tan  prolija  leyenda,  que  es  la 
misma  que  le  cupo  en  la  Corona  del  HéroCj  i  dice 
así:  (1) 


(1)  La  Coroza  del  Héroe  fué  un  hermoso  libro  de  lujo  (|ue  con 
láminas  encargadas  espresamente  a  Europa  mandó  publicar  en 
1868  el  ministro  de  la  guerra  don  Francisco  Echaurren^  i  al 
cual  el  intendente  de  Santiago  en  1872,  dio  la  última  mano  ayu- 
dado por  una  comisión  de  jóvenes  tan  laboriosos  como  entusias* 
tas.  Es  un  libro  de  650  pajinas  que  contiene  muchos  í  preciosos 
documentos  i  aún  facsimiles  de  autógrafos  del  jeneral  O'Higgína 
Es  una  obra  que,  por  lo  mismo,  completa,  bajo^muchos  concep- 
tos la  presente,  especialmente  por  su  estensa  documentación  con- 
temporánea. El  índice  de  sus  materias  con  la  foliación  que  estas 
ocupan,  está  distribuido  de  la  siguiente  manera,  que  esplica  me- 
jor su  contenido: 

Paja 

El  apoteosis  del  jeneral  O'Higgins v 

Antecedentes  de  la  traslación  de  las  cenizas  del  Perú  a 

Chile....... 1 

La  repatriación 61 

Corona  poética 191 

Rasgos  biográficos 221 

Documentos  históricos 327 

Biografía  del  jeneral  O'Higgins 501 

La  estatua  del  héroe • t 

La  inauguración t 


«Eseeleiitísinio  señor. 
I)  Señores: 

kEI  n^an  soldado  cuya  efijie  levadla  hoi  Bobre 
mármoles  el  amor  de  la  posteridad,  nació  en 
apartada  orilla  i  vio  rodar  bu  cuna  en  hogares  es- 
condidos. 

»Fué  huérfano! 

^Conducido  a  la  omnipotencia  por  la  pujanza  de 
su  brazo  valeroso,  por  su  constancia  antigua,  por 
su  patriotismo  sublime,  su  propia  magnanimidad 
le  abrió  en  una  hora  las  puertas  del  destierro* 

sFué  proscrito! 

pOlvidado,  escarnecido,  sometido  por  el  odio  a 
tenaz  repudio,  bajó  a  la  tumba  en  tierra  estranje- 
ra  envuelto  en  el  sudario  de  la  ingratitud,  i  así 
yació  veinte  años,  dentro  de  un  cubo  humilde  de 
hidnllos. 

nFiié  mártir! 

Bpues  bien!  La  hora  de  la  suprema  reparación 
lia  llegado.  I  es  esta  la  que  llenos  de  emoción  i 
reverencia  estamos  consagrando  todos  en  esta  ce- 
remonia augusta. 

bEI  pueblo  chileno  que  ha  erijido  con  sus  dádi-* 
vas  este  monumento  de  amparo  i  de  justicia  ha 
dicho  al  huérfano: — «¡Yo  soi  tn  familia!» 

sLa  ciudad  de  Santiago,  en  cuyo  nombro  pro- 
nuncio estas  palabras,  ha  apartado  el  recinto  do 
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mayor  honra  en  la  redondez  de  sn  área  i  ha  dicho 
al  proscrito:  —  «¡He  aquí  tu  hogar!» 

))La  posteridad,  por  último,  a  que  todos  los 
aquí  presentes  mas  o  menos  pertenecemos,  estra- 
jo ya  de  su  oscura  fosa  las  heroicas  cenizas,  dio- 
les  ayer  blando  reposo  en  la  tierra  de  su  amor,  i 
ahora  dice  al  mártir  en  nombre  de  la  gloria; — 
«¡Hé  aquí  tu  altar!» 

j)Salve,  señores,  al  ínclito  huérfano  que  en  los 
campos  de  batalla  fué  siempre  hcroe! 

DSalve  al  magnánimo  proscrito  que  en  la  playa 
del  destierro  fué  siempre  chileno! 

)>Salve  a  la  víctima  sublime  que  vivió  amándo- 
nos i  murió  bendiciéndonos! 

))Salvo,  tres  veces  salve!  a  don  Bernardo  O'Hig- 
oins  ccpadre  de  Chilcj^  i  desde  hoi  huésped  glorio- 
so del  pueblo  de  Santiago!^ 


FIN. 


APÉNDICE 


LAB  VEROADEEAS  I  LAS  FALSAS  RELIQUÍAS 

DEL   CAPITÁN   JENERAL 

DON  BERNARDO  O'HIGGINS 


nHoi  so  faau  descnca junado  i  arreglado  leu  ■■ 

trajes,  cuadioa,  libtva,  corres ¡Kindenci a,  vaji-  J 

lU  de  plati,  i'itilfia  i  objetos  que  pBrtenecie-  flj 

ron  al  iliiati-e  jeueral  dou  líornatilo  O'Uig-  ^ 

gins  on  la  ('poca  de  bu  oRtrncÍRmo  i  mueite  m 

acaecida  ea  al  Fen'i.  Todan  entafl   pi'eciosaa  ^ 

i'eliquiaB,  quo  ticcen  un  gran  valor  iiietórico  ■ 

pam  el  patriotismo  chileno,  han   Ucgtulo  oui-  " 

dadnKameiite  .icomodadofl  del   Perlí  i  serón  4 
distribuidaít  ni  AIu>«o  Nacional,  Biblioteca, 
Acii'loiui.t  d.)  Eolias   Altea  i  Tesorería  do  Ja 
Casa  de  MoneJaB. — (Uonespoiideucia  de  Car- 
mona,  Meiíci-hiu  del  5  de  mayo  de  18*!^). 


I. 


Con  la  tiatiu-al  curiosidüd  de  qoieii  ama  esías  tros  cosas  añe- 
ja», por  !o  jenerul  i>oco  amailaa, — los  perj^araiiips,  las  luortaJEis  i 
1(13  muertos,  —111)3  encariiinainos  lioÍ,  eondiiciilos  por  la  bulla  de 
las  diaríoa,  estos  [iiodcmos  g.-inaos  del  Ca¡)¡tülio,  al  de  Chile;  i 
deapuéa  del  furmulario  uaiial  de  iJi:í;¿juiitas  do  tudus  les  hombrea 


.1 
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chioos  qae  golpean  a  una  casa  grande^  llegamos  de  escalera  en 
escalera,  de  pasadizo  en  pasadizo  i  de  ventana  en  ventana  a  los 
salones  de  la  ofícina  de  estadística. 

Encontramos  allí  a  su  jefe,  nuestro  antiguo  i  buen  amigo  don 
Francisco  Solano  Astaburuaga,  que,  con  su  intelijenLe  i  bonda- 
dosa prolijidad  acostumbrada,  se  ocupaba  en  clasificar,  limpiar 
i  aderezar  el  contenido  miscelánico  de  una  docena  de  cajanes  i 
baúles  de  la  Chioa  que  yacían  sobre  el  tapiz,  algunos  de  los  cua- 
les tenían  en  la  tapa,  con  marca  de  fuego,  este  májico  nombre: 

OlO'HlGGINSÍl. 

...Una  larga  hora  pasamos  allí  con  el  dilijente  jefe  de  la  es- 
tadística haciendo  la  estadística  de  aquellos  mamotretos,  i  vamos 
a  dar  cuenta  de  los  principales,  conforme  al  índice  curioso  que 
alguien,  que  por  cierto  no  era  bibliófilo  ni  anticuario,  formó  en 
Lima  o  en  Montalván,  a  manera  de  postumo  inventario  de  lo 
que  se  ha  llamado  por  la  prensa  las  reliquias  del  jeneraí 
O'Higgins. 

Comenzaremos  por  la  mas  antigua, 


II, 


Retrae  del  virrei  O'Higgins,. — Este  es  el  único  objeto  pe^ 
teneciente  al  padre  del  jenerul  chileno  que  se  ha  encontrado  en 
el  menaje  de  su  postrer  morada.  Pero  propiamente  no  es  de  la 
época  del  virrei  sino  muí  posterior.  Cuando  don  Ambrosio  murió 
en  Lima  en  marzo  de  1801,  don  Bernardo  Hiquelme  Tque  asi  se 
llamaba  su  hijo,  por  su  orden)  se  hallaba  en  C^diz,  i  solo  vino 
a  Chile  tres  años  mas  tarde  sin  pasar  por  el  Perú.  Por  consi- 
guiente, no  tuvo  ocasión  de  poseer  nada  de  lo  que  aquel  magna- 
te dejó  a  su  muerte  i  de  que  dispusieron  sus  albacea^  o  los  al- 
guaciles.del  reí  de  España,  porque,  como  es  sabido,  aquel  gran 
hombre  murió  embargado.  Este  retrato  no  es,  por  consiguiente, 
sino  una  copia  moderna  de  un  boceto  a  lápiz  trabajado  en  1796, 
ano  en  que  don  Ambrosio  se  recibió  del  mando  del  Perú,  el  cual 
existe  en  nuestro  poder  i  que  por  el  atrevimiento  de  su  dibojr 
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revela  la  mano  de  uq  artista  verdsídsro.  El  bocoto  tieue  la  facha 
de  1796  i  las  iniciales  N.  H.,  que  a  ao  haberlas  tenido  habrfii- 
iiiüs  oreido  fuera  obra  del  piutor  sevillano  don  José  Poao,  que 
viuo  en  la  e8j.'edición  de  Malaapina,  aeia  aÜ03  autea  i  dejó  traba- 
■  Jos  muí  elegantes  en  la  América,  i  entre  otros,  uo  grupo  de  pa- 
tiígouos  dibujado  a  la  sepia,  que  e^  una  verdadera  joya  i  que 
nosotros  conservamos  con  particular  afición,  como  la  única  pin- 
tura hecha  en...  la  Patagoaia. 

Entretanto,  de  este  retrato  do!  virrei  hizo  para  nosotros  nn 
buen  artista  en  París  un  grabado  de  almírable  ejecución  eu  pa- 
pel ¿e  China,  el  cual  en  un  miltar  de  copias  aguarda  desdo  hace 
doce  años  su  turno  de  ir  al  libro,  como  tantos  otros  aprestos  que 
vau  quedando  ya  atrás  como  rezago  de  cansado  viaje. 

III 

La  casaca  amarüla  del  virrei. — Eu  primer  lugar,  esta  casa- 
ca no  es  amarilla,  aiuo  de  paQo  blanco  que  el  tiempo  ha  vuelto 
amarilloso,  i  no  fué  jamás  del  virrei.  Es  la  casaca  de  capitán 
jeneral  recamada  de  oro  i  sembrada  de  estrellas  (la  estrella  da 
Chile)  de  don  Bernardo,  a  cuyo  cuerpo,  un  tanto  pequeiio  i  re- 
gordete, se  ^justaba  perfectamente.  Es  eáta,  por  con:4¡guiente, 
ana  reliquia  histórica  de  la  mayor  importancia,  porque  proba- 
blemente era  la  que  el  director  llevaba  el  Ü3  de  enero  de  1823 
al  deponer  el  mando,  i  por  lo  misino  la  tnvo  en  su  cama  (al  de- 
cir de  sas  sirvientes)  junto  con  su  mortaja  de  San  Francisco  al 
depu[ier  la  vida  el  %i  de  octubre  de  1842. 

Ésta  casaca  estaba  eu  un  ropero  de  Montalván,  i  hitcían  tan 
poco  caso  de  ella  los  sirvreutes  que  solia  andar  por  las  camas  de 
los  alojados. 

IV. 

La  cataca  azul. — Es  ésta  el  «peti  aznl»  que  el  jeneral  se 
hizo  diannar»  en  1840  en  Lima  para  regresar  a  Chile.  Tiene  pocos 
bordados,  su  abotonadara  de  metal  con  el  escudo  chileno  corres. 
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ponde  a  la  época,  i  si  probándola  on  el  cuerpo  (como  sia  cuitLor- 
se  do  la  polilla  lo  hiciera  en  el  suyo  por  amor  a  la  patria  i  a  Ja 
estadística  nuestro  compañero  de  conversación)  so  notíi  que  esta 
abarca  menos  carne  que  la  anterior,  es  porque  el  jeueral  se  en- 
flaqueció de  una  manera  muí  notable  en  los  áltimos  cuatro  años 
de  su  vida.  A  los  CO  años  se  volvió  un  viejo  flaco,  encorvado  i 
hasta  abatido. 


v. 


.  La  plata  labrada  es  toda  de  don  Bernardo  i  es  la  misma  que 
en  sus  pobrezas  intentó  vender  a  Santa  Oru^,  cuando  este  con- 
quistador se  proclamó  protector  e  hizo  venir  a  su  señora  de  Lsa 
Paz  a  Lima.  Pero  Santa  Cruz  era  demasiado  cicatero  para  com- 
prar esa  vajilla,  a  no  ser  con  una  carta  mui  fíaa,  i  a  esto  so  debe 
que  hayan  quedado  unos  cuantos  platos,  fuentes,  la  campanilla, 
el  tacho  para  el  agua  de  afeitarse  del  joneral,  i  uno  o  dos  mates 
i  bombillas  de  su  hermana  doña  Rosa,  todo  lo  cual,  como  cosa 
que  no  vale  sino  lo  que  pesa,  van  a  echarlo  a  la' callana  (íbamos 
a  decir  a  la  canalla)  de  la  casa  de  moneda,  cuando  en  el  Museo 
Real  de  Berlín  guardan  hasta  las  medias  sucias  de  Federico  II 

i  su  bastón  remendado  con  lacre  por  él  mismo Cosas  de 

nuestra  tierra  i  de  los  tiempos  en  que  de  todo  se  hace  plata, 
basta  de  la  plata! 

VI. 

Entre  los  objetos  de  plata  figura  una  media  docena  de  placas 
pequeñas  que,  vistas  con  cuidado,  tienen  forjada  a  martiHo  la 
representación  de  alguna  parta  del  cuerpo,  como  una  mano,  un 
pié,  un  abultado  vientre  femenino  i  otras  cosas  qxxQ  pro  pudor 
no  nombramos  i  que  en  el  inventario  figuran  como  insignias  de 
caciques 

Son  las  tales  insi(jnias  simples  ex-votos  copiados  de  los  paga- 
nos que  los  enfermos  católicos  ofrecen  a  los  santos  de  su  devo- 
ción, colgándolos  con  una  cintita  a  su  efijie,  a  fin  de  obtener  la 
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curación  del  miembro  afectado.  En  EspaBn,  en  PortBg.il,  en  el 
Perú  i  eapecialmente  en  el  Brasil,  los  alturca  de  las  in[le«ias  es- 
tán cii:ijnda9  de  estas  ofrendas  f[iia  liaceii  el  nigocin  do  los  pla- 
teros i  se  vetideu  al  peso  eu  sus  vidriuras.  ll'3u')rJatii:ii  im'>  do 
estos  ex-votos  de  la  iglesia  de  la  Victoria  do  Bom  Fim,  en  la 
dudad  de  Bnhfa,  ofrecido  a  S:iii  Antonio  por  iiaa  negra  que 
f ficen  osen  filho  (hijo)  pelo  orabrigoii...i  la  ofrenda consiatía  en 
un  vientre  como  e!  de  los  caciques...  Para  mayor  comprobaci/jn 
de  que  éstos  provienen  de  un  santo  inila<»ro3o  (probablemente 
del  oratorio  de  Montalván)  so  encuentran  entre  las  «insignias» 
nna  aureola  de  plata  de  la  que  llevan  los  santos  do  bulto,  i  ésts 
seria  de  seguro  algún  San  Bernarih  o  mas  probablemente  nna 
Santa  Itosa  de  Lima  de  la  devoción  de  don  Bernardo,  de  dofia 
Rosa  i  de  laa  negras  esclaras  de  Slontalvá». 

VII. 

Loa  retratos  de  doAa  Isabel,  doHa  Rosa  t  don  Bernardo  son 
auténticos  i  obra  del  amnlato  Jil»,  el  llinvoisin  de  su  ¿poca  ea 
SaiUingo.  To.lus  p'ü-íuuecen  al  niio  19,  segAn  el  letrero  que  tie- 
ne o!  di!  la  madvc  doi  director,  que  dice  así  testnalmentía:  íDjria 
Isabel  Ricadini  Fexit  Joíiepb'.i3  Qil  Ann)  Libcrtatis  ISltí».  Do 
toJo  lo  cual  rep.nlta  que  ut  mentado  mulato  Jil  sabia  tanto  de 
]jintiir3  como  do  ortografía. 

VIII. 

A7  irtrato  de  Bolícar  es  autíntiuo,  sombrío  i  melancólico,  pe- 
ro imponente;  piatura  de  escuela  quiteña  que  hemos  conociilo  en 
oí  aalón  de  Montalván,  donde  la  dej:ir;»  el  joneral  como  un  re- 
c  lerdo  personal  de  su  amigo  el  Li ijortador.  Eí,  p,>r  cmaiguien- 
te,  naa  reliquia  do  innuiiS'i  viilor. 

Frente  a  esc  retrato  i  sobre  una  puerta  ex¡sti;i  el  de  don  Üer- 
jiarJo.  No  así  el  di;l  virrci  de  que  Inmos  ya  haldiido,  sino  una 
miniatura  que  hace  veinte  arijs  hicimos  reproducir  para  alguna 
obra  futura  i  q'i3  se  publicj  en  la  liiíjtoria  dj  S.tntiago.  Eite 
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retrato  es  mucho  toas  semejante  que  el  de  que  antes  hemos  ha- 
blado, porque  nó  discrepa  del  que  existe  (o  existía)  ea  el  Museo 
de  Lima  i  del  cual  h-.ü  uaa  copia  fiel  en  ol  del  Santa  Lacia. 


IX. 


El  retrato  de  San  Martín  es  una  Verdadera  preciosidad  histó- 
rica, no  por  su  ejecución,  que  es  del  estilo  de  Jil,  sino  porque  le 
representaren  el  apojeo  de  su  carrera,  es  decir,  jurando  la  inde- 
pendencia del  Pera  el  28  de  julio  de  1821.  Desde  ese  momento, 
cumplida  su  misión,  San  Martín,  como  el  ^ol  que  ha  pasado  su 
cénit,  corre  rápidamente  a  su  ocaso  i  desaparece  en  la  penum* 
bre  de  las  grandes  obras  incompletas,  de  los  misteriosos  desfa- 
llecimientos, de  los  incomprensibles  egoismos. 

Esta  tela,  como  los  dos  retratos  de  O'Higgins  i  el  de  Bolívar, 
Valen  por  todos  los  mamotretos,  que,  incluso  una  ba...  de  plata 
magullada,  se  estrajo  de  la  antigua  morada  del  proscrito  de 
Mental  van. 

X. 

iSabria  sido  también  una  tela  digna  de  nuestra  galería  de 
pinturas  el  cuadro  colosal  de  la  deposición  de  O'ltíggins  que 
pintó  Monvoisin,  i  que  compró  don  Demetrio  O'Higgins  por. 
tres  o  cuatro  mil  pesos,  cuando  aquel  distinguido  pintor  hizo 
quemazón  de  sus  obras  maestras  i  de  sus  mamarrachos,  todo  en 
la  misma  pira. 

No  puede  colocarse  en  estricta  justicia  la  deposici(5n  de 
O'Higgins  en  el  número  de  los  últimos,  porque  hai  en  su  com- 
posición mui  nobles  fisonomías  i  arrogantes  actitudes  que  trai- 
cionan al  autor  del  cuadro  de  la  caída  de  R obespierre. 

Todas  las  figuras  son  de  tamaño  natural,  i  la  de  O'Higgins, 
destacándose  en  el  centro  en  la  actitud  de  arrancarse  la  banda  del 
pecho,  tiene  mucha  majestad.  Desgraciadamente  todas  las  fign- 
ras  de  la  derecha  han  desaparecido  por  completo  quedando  ape- 
nas diseüada  la  del  director.  Las  de  la  izquierda  se  hallan  rae- 
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dianámeote  cousorvadas,  i  talvoz  lo  moa  acertado  seria  no  res- 
tanrar  todo  el  cuadro,  porque  ello  equi7aldria  a  hacerlo  de 
naoTO,  aino  cortarlo  en  dos  trozos,  dejando  ea  uno  la  figura  im- 
ponente del  director  i  en  el  otro  el  grupo  de  los  patricios. 

Fot  fortuna,  i  para  el  caso  que  se  juzgase  acertado  restaurar 
por  completo  la  tela,  se  corserva  su  reprodacción  exacta  en  una 
escalente  litografía  que  acompasa  el  testo  de!  Ostracismo  de 
O'Higgins.  Por  otra  parte,  existe  en  la  galería  de  Urmeueta  el 
hermoso  cuadro  de  Caro  sobre  el  mismo  tema,  qtie,  aunque  mas 
peqneSo,  tiene  mas  estudio  histórico,  mas  corrección  de  detalles 
i  el  peculiar  vigor  de  colorido  do  este  notable  artista  uoctonal. 

XI. 

De  la  demás  lencería  que  ha  merecido  el  nombre  de  «reli- 
quioBij  solo  es  apreciable  el  cuadro  que  representa  al  infortuna- 
do hijo  Aníoo  del  jeneral  O'Higgins,  don  Demetrio,  joven  que 
tuvo  el  culto  de  la  memoria  de  su  padre  i  un  sincero  amor  por 
Chile,  a  cayo  suelo  obsequió  ea  vida  el  sepulcro  quehabia  bocho 
constrnir  en  Koma  para  oí  cementerio  de  Lima. 

Todo  lo  demás  que  aparece  como  perteneciente  a  la  galería 
de  píatnras  de  Moutalván,  son  pobrlsimoa  cuadros  de  oca- 
BÍón,  comprados  por  don  Demetrio  dnrante  su  viaje  a  Giurnpa 
(1860-62),  especialmente  en  Núpoles  i  Florencia. 

xn. 

En  cuantA  a  los  retratos  de  Pizarra  i  Almagro,  corren  éstos 
parejos  con  las  insignias  de  caciques,  porque  son  tanto  esos 
personajes  como  el  mariscal  de  Francia  que  nos  mandó  la  reina 
Isabel  II,  es  don  Pedro  de  Valdivia  i  el  bodegón  de  la  calle  del 
Cerro,  su  palacio 

Pero  el  bautizo  de  los  últimos  es  mucho  mas  curioso,  porque 

loados  ligaras  representan  dos  caballeros  florentinos  del  tiempo 

de  Iiorenzo  de  Médícis,  i  uno  de  ellos  es  muí  parecido  al  que  corre 

por  el  de  César  Borgia,  lindos  mozos  los  dos  que  ni  sombra  son 

V.  uii  o.— 123 
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del  rudo  trnjillano  que  conquistó  el  Perú  cuyo  retrato,  copiado 
del  Archivo  de  Indias,  tenemos  en  nuestro  Museo,  i  menos  es  el 
otro  la  efijie.del  pobre  viejo  tuerto,  tan  feo  como  bravo,  que  des- 
cubrió a  Chile. 

XIII. 

I  otro  tanto  podríamos  decir  de  la  tnáquvia  eUctrica  portátil^  de 
los  relojes  de  sobretnesa  i  de  las  pistolas  de  desafio  de  LefaucheoX, 
porque  aun  siendo  éstas  del  taller  del  padre  del  actual  &brí- 
cante,  apenas  alcanzarían  a  la  época  de  don  Demetrio.  En  cnan- 
to a  set  de  don  Bernardo,  que  se  crió  con  las  pistolas  de  chispa, 
i  de  don  Ambrosio  con  las  de  mecha,  eso  seria  como  decir  que 
la  carabina  de  Ambrosio  habia  sido  propiedad  del  último  por  el 
nombre 

XIV. 

Esceptuando,  por  consiguiente,  los  retratos  ya  nombrados  del 
virrei  i  de  don  Bernardo  (duplicado),  de  doña  Isabel  i  doña  Be- 
sa, el  de  Bolívar  i  San  Martín  (seis  en  todo)  i  el  cuadro  de  la 
deposición,  del  que  no  quedan  sino  semi-podridos  fragmentos, 
todo  lo  demás,  en  materia  de  lienzos,  es  tan  podre  cosa  i  se  ha- 
lla en  tan  mal  estado  que  dudamos  merezca  loa  honores  i  el 
costo  de  ponerles  marcos.  Además,  todas  esas  telas  son  posU" 
rieres  a  la  existencia  del  ilustre  soldado  de  Chile,  i,  por  consi- 
guiente, no  son  sus  reliquias,  como  no  lo  son  la  mayor  parte  de 
los  libros  truncos  que  han  venido  de  Cañete  por  derecho  de  pa- 
triótica conquista  i  devolución.  Igual  valorización  hacemos  de 
los  papeles  relativos  al  manejo  de  la  hacienda  de  Montalván, 
que  apenas,  a  nuestro  juicio,  valdrán  la  pena  de  un  rebusque. 
El  trajín  grande  lo  hicimos  nosotros  hace  veintidós  años,  repa- 
sando diez  i  nueve  cajones  con  mas  de  veinte  mil  píceles,  en  lo 
que  empleamos  mi  largo  mes,  sacando  las  rodillas  peladas  en  los 
ladrillos  i  los  ojos  inflamados  en  los  borrones.  Ayudónos  en  par- 
te el  actual  intelíjente  gobernador  de  Magallanes,  nuestro  amigo 


Frajictaco  Sampayo,  que  desde  entóneos  creemos  comprometió 
BU  viata. 

XV. 

Pero  BÍ  nada  de  eao  es  digno  de  las  paredes  ai  de  los  armarios 
de  un  Museo,  iadiisas  las  zarandajas  i  hasta  las  prendas  cstra- 
Ttadas  de  galantería  qae  han  venido,  como  una  paanelera  de 
raso  que  traiciona  su  oríjen  parisiense  en  el  nombre  qae  trac 
bordado  de  relieve,  n.Tosepkinei...  el  rebuscador  paciente  encon- 
trará tirados  por  algún  rincón  dos  mediocres  litografías  ilumi- 
Dadas  que  representan  las  batallas  da  Chacabucu  i  Maipo  i  que 
tienen  al  pié  anidoa  los  escudos  de  Chile  i  de  la  República 
Arjentina. 

Eso  es  talvez  lo  de  menos  valor  íntrínsico  que  ha  venido  de 
Montalván.  Fero  se  halla  asociada  a  esta  humilde  ofrenda  la 
memoria  de  un  grande  hombre  i  presta  ocasión  para  recordar  im 
rasgo  de  su  elevado  carActer,  que  hoi  es  cosa  de  provecho  ic- 
cordar. 

Esos  cuadritos  fneron  deljeneral  Zenteno,  i  cuando  se  halli'i 
éste  en  Lima  pobre  i  desterrado  en  1827  por  su  fidelidad  a  su 
antiguo  jefe,  se  los  envió  a  Moiitalviin  junto  pon  otros  de  miielio 
mayor  importancia,  que  desgraciadamente  se  han  perdido,  acoui- 
paüándúlüF,  con  un  mes  de  intervalo,  con  las  cartx^  que  en  se- 
guida van  a  leerse,  copiadas  de  sus  orijinales  conservados  c^ii 
nuestro  poder  i  que  ponen  término  apropiado  a  este  inventario 
de  reliquias: 

XVI. 


sLft  penuria  de  mi  situación  me  ha  arrastrado  a  tocar  et  tristi 
I  recurso  de  hacer  traer  mis  libros  para  venderlos.  Me  han  veui 

f  do  tambióa  íKi'a  c«(w/í-í»a;    pero  hai   uno  eutre  ellos  quo  por  si 

i  asunto  i  rareza  creo  que  cometerla  un  sacrilejío  si   lo  vendiera 


■i 

1 


Mi  jeneral:  'J 

\ 
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Tal  es  el'plano  de  la  batalla  de  Maipo^  que  en  sa  clase  ea  acaso 
el  único  monumento  histórico  que  existe  de  esa  inmortal  jorna- 
da; i  su  posesión  pertenece  esclusivamente  al  primer  jenercU  de 
Chile.  Por  este  motivo  me  tomo  la  confianza  de  remitirlo  a  us- 
ted, junto  con  los  planos  de  las  batallas  de  Ayacucho  i  de  Pas- 
co, con  mas  dos  o  tres  láminas  de  grabados  franceses  que  com- 
pletan el  juego  de  cinco  cuadros. 

DÁdmita  usted,  mi  jeneral,  esta  pequeña  prueba  del  afecto  i 
consideración  que  le  tributa  su  mui  atento  amigo, 


T>Zenteno. 


i>Lima,  enero  24  de  1827. 


3)E3celentísimo  señor  capitán  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins.^ 


XVII. 


dLi/na,  febrero  22  de  1827. 
3>Señor  don  Bernardo  O^Higgius. 

i>Mí  jeneral:' 

3>E1  otro  dia  me  tomó  la  confianza  do  ofrecer  liiis  servicios 
personales  en  la  hacienda  i  ahora  que  he  meditado  mas  en  ello, 
ratifico  mis  ofrecimientos,  se'  entiende  en  el  caso  de  salir  Mr. 
Rossel  i  de  no  estar  usted  comprometido  en  favor  de  otro.  No 
creo  sea  obstáculo  el  que  no  entienda  aquellos  labores,  porque 
tampoco  son  do  una  esfera  tan  sublimo  que  no  se  presten  fácil- 
mente a  la  intelijencia  de  un  hombre  de  alguna  educación.  Mu- 
ch)  menos  croo  abatir  con  esto  la  clase  o  rango  a  que  antes  Jie  per- 
tenecido; al  contrario j  anJtelo  el  trabajo  para  no  prostituirme^  i 
])ara  no  prostituir  mis  destinos  pnblicos  necesito  Jwi  de  trabajar 
para  vioir  con  Iwnra,  Yo  apelo  a  la  noble  filosofía  con  que  us- 
ted desdo  la  silla  suprema  de  una  república  que  usted  solo  había 


hecho  célebre  i  poderosa,  viao  a  servir  a  las  órdenes  de  an  jefe 
que  en  celebridad  i  mérito  no  podia  entoncea  igoalar  a  tiated. 
Es  cierto  qae  asted  servia  a  la  patria,  pnes  yo  pretento  servirme 
a  mi  mismo,  con  la  circuostancia  da  qae  trato  de  hacerlo  a  la 
sombra  i  bajo  los  auspicios  de  mi  aiitigao  jeneral.  Debo  confesar 
a  usted  que  mi  amor  propio  se  resiente  con  la  idea  de  que,  agota- 
dos mis  pocos  recursos,  me  voi  aver  un  dia  en  la  Tiecesidad  de 
serdr  bajo  la  dependencia  de  un  comerciante  o  de  cualquiera  otro 
cstrafío. 

i>Si,  pues,  en  el  caso  que  he  supaesto  de  salir  Mr.  Rossel  i  do 
estar  nsted  comprometido,  faese  aceptable  mi  propostcióu,  ofrez- 
co, ^nt  mi  parte,  todos  los  esmeros  de  mi  actividad  i  nn  celo  in- 
fatigable para  el  anmento  de  sus  intereses.  Tampoco  quiero 
sueldo  sino  aquellas  ventajas  o  facilidades  que  fuera  de  él  pres- 
tan los  hacendados  a  sus  administradores . 

sUna  palabrita  mas  con  la  franqueza  de  amigo.  Me  £guro  a 
nsted,  al  ver  ésta,  revistiéndose  de  so  innata  bondad  e  indecible 
delicadeza,  i  tomar  la  ploma  para  coatestarme,  ofreciéndome  su 
mesa,  hacienda,  etc.,  pero  no  en  clase  de  administrador.  Pues 
bien,  mi  jeneral,  hablemos  a  lo  soldado.  Yo  admiro  la  magnitud 
de  la  jeaerosidad  de  usted;  infinitos  otros,  con  menos  títulos  a  bu 
amistad  qne  yo,  publican  sus  muchas  liberalidades;  pero  yo  no 
soi  calculador  para  vii;ir  a  costa  ajena.  Libre  por  carácter  i 
principios,  solo  quiero  depender  de  mi  trabajo,  i  porque  creo  que 
aplicándolo  a  su  hacienda  puede  ser  ittil  a  usted  i  a  m'i,  es  que 
me  tomo  la  eonfia)iza  de  ofecerlo;  en  otro  sentido  ya  me  aMteti- 
dria  de  aiusar  de  la  amistad  de  usted. 

nDispense  nsted  lo  fastidioso  de  esta  carta,  i  aceptando  mis  vo- 
tos por  la  pronta  mejoría  de  mi  seSora  Eoaita  i  salud  de  usted 
i  mi  señora  dona  Isabel,  disponga  nsted,  mi  jeneral,  de  su  muí 
obediente  afectísimo  servidor  Q.  B.  S.  M. 

t/¡fnacio  Zenteno». 
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XVIII. 

I  a  la  verdad^  tratándose  de  las  relíqaías  verdaderas  de  ua 
grande  hombre^  esas  dos  cartas  de  un  jeneral  chileno  que  ganó 
sa  vida  ejerciendo  (1827)  el  oficio  de  buhonero  en  las  sierras 
del  Perú  antes  que  prostituir  su  honor  esclarecido  al  ocio  o  la 
limosna^  ¿no  son  las  mas  preciadas  reliquias  de  una  edad  su- 
blime i  7a  pasada? 


B.  Vicuña  Mackenna. 


Santiago,  mayo  7  de  1882. 
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gins el  28  de  enero. — Su  renuncia  oficial Páj.    617 
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El  director  O'Higgins  cae  oportunamente  para  su  gloria  i  su  misión  ame- 
ricana.— Felicitación  i  ofrecimientos  característicos  de  San  Martín. — 
Noble  respuesta  de  O'Higgins. — Caita  de  Puoyrredón  sobre  el  mismo 
asunto  i  contestación  do  aquél. — Palabras  de  San  Martín,  O'Higgins  i  su 
hermana  doña  Rosa  sobre  aquella  situación. — Entrevista  del  ex-director 
con  don  Juan  Tilomas. — El  jeneral  O  Higgins  se  traslada  a  Valparaíso 
para  activarlos  preparativos  de  una  espedición  ausiliar  al  Perú.— Llega- 
da repentina  del  jeneral  Freiré  cou  el  ejército  del  sur  a  Valparaíso.— 
Salutaciones  recíprocas  de  ambos  caudillos. — Arresto  indecoroso  del  je- 
neral O'Higgins. — Juicio  de  residencia, — Entrevista  de  O'Higgins  i  Frei- 
ré según  la  Memoria  del  señor  Santa  María. — Cordialidad  que  se  esta- 
blece en  las  relaciones  j^úblicas  de  ambos  jenerales. — Sinceridad  del 
desinterés  de  O'Higgins. — Felicita  a  Freiré  por  su  pró.KÍma  elevación  al 
directorio. — Carta  que  escribo  a  don  José  María  Rosas  a  este  propósito. 
— Noble  reciprocidad  de  Freiré. — Carta  en  que  comunica  al  ex-dii-ector 
su  nombramiento  de  tal. — El  jeneral  O'Higgins  se  resuelve  a  marcharse 
a  l'^uropa. — Su  solicitud  a  la  junta. — Dilijencias  i  presentaciones  de 
Zañartu  para  obtener  su  pasaporte. — Informo  del  senado  sobre  la  licen- 
cia solicitada  por  CHigiri:  s. — Honroso  pasaporte  que  se  le  concede. — 
Despedida  del  jeneral  O  Higgins  a  sus  compatriotas.— El  jeneral  O'Hig- 
gins se  hace  a  la  vela  para  el  Callao  cou  su  familia Páj.    671 
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Ll^a  a  VAlparalso  la  corbeta  de  S.  M.  B.  Fly  i  el  jeneral  O'Higgins  re- 
suelve dirijiree  en  ella  al  Callao. — Notable  cortesía  inglesa. — Adioíies 
del  jeneral  O'HíggioD  al  poeblo  chileno.— Je Deroso  pormino  que  el  di' 
rector  Freiré  otorgú  n  la  impresiún  de  esta  proclama.— O' Higgina  llega 
con  BQ  familia  al  Callao  el  28  de  julio  de  1823  i  solicita  pei-miso  para 
bajar  a  tierra  por  medio  del  ministro  de  Chile,  Campino. — ¿Sn  viaje  a 
Irlanda  fué  solo  uo  deseo?— Carta  posterior  de  O'Higgins  a  Gamarra 
sobre  este  particular.— Espantoso  estado  de  anarquía  del  Perú  a  la  lle- 
gada del  jeneral  O'Higgins. — Derrotas  sucesivas  de  Alvarado  i  Santa 
Cruz. — Bacandalosas  riflas  de  Riva-Agüoro  i  Torre-T^le  por  el  poder  n 
la  vista  del  enemigo. —  Desciende  Canterac  de  la  sierra  i  ocnpa  a  Lima 
durante  un  mes,  retirándose  una  semana  antes  de  la  llegada  de  O'Hig- 
gins.— Como  se  reparten  el  poder  loa  traidores  Riva-Agüero  i  Torro- 
Tagle. — Presentase  en  la  escena  el  jeneral  Bolívar. — Su  prevención 
contra  loe  chilenos  del  partido  de  O'Higgins. — Brinda  a  ^ste  calorosa 
amistad  i  sus  manifestaciones  por  él  en  un  banquete. — Respeto  con  que 
es  recibido  O'Higgins  por  los  pemanoa  i  por  su  deudo  i  condiscípulo  To- 
rre-Tagle. — Bolívar  emprende  contra  Hiva-Agüero  i  se  dirije  a  Tmjillo. 
—El  ienei'al  O'Higgins,  juzgándose  inseguro  en  Lima,  lo  sigue  a  aquella 
ciudad  con  su  familia.— Antes  do  embarcarse  adquiere  la  certidumbre 
de  la  sublevación  próxima  del  Callao  i  lo  comunica  con  los  mo-i  minu- 
ciosos detalles  al  traidor  Torre-Tagle  que  se  desentiende.— Notable  i 
patriótica  carta  inídita  de  O'Higgins  sobre  el  particular. — Honroso  pa- 
saporte que  le  da  Torre-Tagle. — Se  subleva  la  fortaleza  del  Callao  i 
pormenores  desconocidas  de  este  acontecimiento. — O'Higgins  llega  a 
Huanchaco  i  reconcilia  al  almirante  Ouisae  con  el  prefecto  de  La  Li- 
bertad.— Carta  de  agradecimiento  de  Bolívar.— El  jeneral  O'Higgins  se 
instala  pobremente  en  Trnjillo. — Sus  finanzas  al  salir  de   Chile. — Sus 

firopiedades,  sus  rentas  i  su  pobreza. — El  jeneral  chileno  llega  a  Truji- 
lo  en  tiempo  oportuno  para  salvar  la  vida  do  uno  de  sus  mas  implaca- 
bles enemigos, — El  coronel  carrerino  don  Ramón  Novoa. — Interesante 
correspondencia  sobre  el  particular Píj.  iJOl 
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Gl  jeneral  O'Bigfpns  solicita  un  puesto  cualquiera  en  el  ejérúto  de  Bolí- 
var para  bacer  la  campaüa  de  Ayacncho. — Notables  cartas  del  coi'onel 
Heres,  ministro  de  la  guerra  i  secretario  de  Bolívar,  i  respuesta  del  je- 
neral O'Higgins. — Bolívar  promete  a  O'Higgius  un  pnesto  de  importan- 
cia i  lo  llama  a  su  lado  desde  Huaraz  el  14  de  junio  do  1824.— Vacila- 
ciones i  escluaivismo  de  Bolívar  i  causas  políticas,  con  relación  a  Chile. 
que  le  hicieron  desenteuderse  de  sue  promesas, — Organiza  el  eji^rcito  i 
emprende  su  marcha  a  la  sierra  sin  ^efialar  al  jeneral  chileno  una  posi- 
ción determinada. — l^e  sigue  el  último,  sin  embargo,  i  so  le  i-eane  en 
Jauja  con  Monteagudo  el  18  de  agosto,  después  de  Juuín. — El  jeneral 
O'Higgins  come  con  el  Libertador  en  la  víspera  del  dia  de  su  natalicio  i 
le  acompaüa  hasta  Huamanga. — El  jeneral  preside  en  esta  ciudad  un 
consejo  de  guerra  subalterno. — Su  entusiasmo  por  la  campaBa. — Avan- 
la  basta  Andahuailas  con  Bolívar,  i  desde  esta  ciudad  regresa  a  Lima 
a  donde  llega  junto  el  Libertador  al  G  de  diciembre,  tres  días  antes  de 
la  batalla  de  Ayacucho. — Entusiasmo  que  produce  la  noticia  de  esto 
victoria  i  notable  episodio  en  un  banquete  de  palacio.— El  baatún  de 
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Bolívar. — £1  jeneral  O'HiggÍDS  da  por  terminada  bu  carrera  militar  i 
su  misión  política  en  la  América  española Páj.  625 


CAPITULO  XIX 

delaciones  de  los  jenerales  O'Higgins  i  Freiré  en  el  año  de  1823. — Cartas 
ini'ditas  que  se  cambian  ambos  en  octubre  de  ese  año.—  Curiosísima  en- 
trevista del  doctor  Rodríguez  Aldea,  ex-ministro  de  O'Higgins,  con  el  di- 
rector Freiré,  i  carta  inédita  en  que  la  refiere  el  primero. — Los  carrerinos 
en  el  poder. — Moderación  de  los  dos  Benaventes. — Acaloramiento  del  ca- 
nónigo Navarro  i  del  jeneral  Prieto  el  18  de  setiembre  de  1823. — Carta 
del  doctor  Zañartu  alabando  la  generosidad  de  alma  del  coronel  Bena- 
vente. — Respetuosas  i  nobles  cartas  de  don  Mariano  Egaña  i  don  Gas- 
par Marín  al  director  proscrito. — Dificultades  que  rodean  la  administra- 
ción Freiré  e  indecible  penuria  de  aquel  tiempo.~<i50  pesos  en  la  teso- 
rería)).— Se  complica  la  situación  con  la  manía  lejislativa  de  don  Juan 
Egaña  i  de  su  hijo.-^Se  promulga  la  Constitución  de  los  dos  Egaña, 
llamada  de  di 823»  i  sus  singulares  desatinos. — Curiosos  incidentes  so- 
bre su  intelijencia  i  aplicación. — Notable  carta  inédita  del  doctor  Za- 
ñartu en  que  refiere  cómo  la  Constitución  de  23  fué  remendada  i  par- 
chada.-^ La  asamblea  en  1824  i  sus  singulares  incidentes  parlamentarios. 
— El  padre  Arce,  según  el  doctor  Zañartu,  i  causa  verdadera  por  qué 
don  Mariano  Egaña  fué  enviado  a  Europa,  según  él  mismo. — La  asonada 
del  21  de  junio  de  1824.— Incidentes.— La  bola  de  guayacán  i  el  retrato 
de  Femando  Vil  exhibido  por  «Pelucaj»,  como  tercero  en  discordia. — 
Notabilísima  carta  del  doctor  Rodríguez  Aldea  al  jeneral  O'Higgins  so- 
bre los  sucesos  e  intrigas  de  1824. — Noble  actitud  del  consejero  Marín  i 
sus  revelaciones  a  0*Higgins. — Juicio  íntimo  del  doctor  Zañartu  sobre 
el  director  Errázuriz,  i  cómo  todas  estas  circunstancias  influían  en  el 
ánimo  del  jeneral  O'Higgins  i  en  su  rasolución  de  apartarse  de  la  polí- 
tica chilena Páj.  639 


CAPITULO  XX 

Apacible  i  laboriosa  vida  del  jeneral  O'Higgins  en  Montalván  durante  el  año 
25. — Los  negocios  secretos  de  su  hermana  doña  Rosa  con  el  ajiotista  Ar- 
cos, i  cómo  sus  mal  habidos  provechos  se  habían  desvanecido. — Tranquila 
vida  rural  del  proscrito.— A  jitación  de  sus  amigos  en  Chüe. — Gran  cons- 
piración abortada  i  desconocida  hasta  hoi,  de  febrero  de  1825.— Notable 
carta  del  jeneral  Zenteno,  gobernador  de  Valparaíso,  sobire  la  situación. — 
El  mariscal  Prieto  i  los  doctores  Zañartu  i  Echeverría  ofrecen  al  ex-di- 
rector  la  devolución  del  mando  en  una  carta  mancomunada  i  auténtica. 
— El  negociante  Solar  revela  el  plan  de  la  revolución  a  O'Higgins  en 
una  carta  que  le  lleva  el  coronel  O'Leary,  enviado  de  Bolívar  en  Chile. — 
Llamamientos  apremiantes  que  hace  al  ex-direotor  su  ex-ministro  Ro- 
dríguez Aldea,  i  su  famosa  carta  al  virrei  de  Popayán.  —Cómo  este  inte- 
resante documento  liistórico  cayó  en  manos  de  los  liberales  i  descifrán- 
dolo lo  publicaron. — Por  que  no  estalló  la  revolución  militar  de  princi- 
pios de  1825.— dFaltó  el  hombre». — Rodríguez  Aldea  aconseja  a  O'Hig- 
gins en  una  carta  cifrada  que  se  gane  a  Blanco  Encalada  que  bloquea 
a  la  sazón  al  Callao  i  se  dirija  con  él  a  Concepcióu. — El  ejército  libe- 
ral mandado  por  jefes  estranjeros. — Burda  farsa  del  impostor  Be- 
llina,  que  se  ñnje  emisario  de  los  coroneles  Beauchef ,  Rondizoni  i  Yiel, 
para  traer  a  Chile  al  jeneral  O'Higgins,  i  cómo  éste  cae  hasta  cierto 
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punto  en  la  red. — Estalla  en  octubre  de  1825  la  revolución  abortada  cu 
febrero,  i  cómo  sus  principales  caudillos  son  desterrados  a  Lima. — Cu- 
riosos detalles  sobre  este  movimiento  que  desde  esta  ciudad  envía  a  ■ 
Montalván  el  doctor  Rodriguez  Aldea  i  sus  tenaces  celos  con  el  jeneral  I 
Zenteno. — Noble  i  tranquila  conducta  de  este. — El  jeneral  O'Hig^ins  en  ( 
Montalván Páj.  ÍjO{)            '  \ 
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Cuál  filó  el  verdadero  tomóle  del  caráctor  de  don  Bernardo  ü'Hií?f'his.— 
Su  docilidad  sub.-ilteL'ua  a  espíritus  ajenos  desde  Sau  Martín  a  Rodríi^uez 
Aldea. — Arrepoutido  d(^  la  iutontona  sobre  Cliiloi-,  ol  jeneral  O'llig- 
gins  ai)andoua  en  lo  aV)sol:ito  toda  idea  do  recuporar  ol  pr^dcr  eíi  Chile. 
— S'ic.u'ti  do  felicitaci('>u  al  vice-prcsiiiento  lOizai^uirre  i  su  protesta 
oficial  contra  un  canato  de  sedición  militar  ou  Valdivia. — Alooiinón  f{Lie 
dirijo  a  los  chilenos,  a  ejemplo  de  Washington,  p:jr  los  diarios  dol  Perú 
el  7  tle  setiembre  do  1827.  corrolíoraudo  su  abdieaci<'>n  de  onoro  do  IS'Jii. 
— Se  retira  a  T^lonlrilv.in  de.seníxariado  de  la  rovo!nci''n  americana. — l\s- 
talla  la  guerra  civil  al  mismo  tiempo  en  el  Perú,  on  Colombia  i  on  Ciule. 
— Revolución  de  Campino  en  18-^7,  do  Urriola  en  J82S  i  de  Prieto  on 
1821*. — Cómo  fué  nombrado  ésto  jefe  del  eji-rcito  del  sur  el  28  do  di- 
ciembre de  1^28,  (lift  ffp.  /o.s-  ¡r/jcruifiy. — El  jenvral  Zenteno  buhonero  en 
las  sierran  del  Perú,  i  r^u.-üto  carácter.-* Notable  carta  quu  sobro  l:t  :ii- 
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Apromiantes  cartas  quo  los  desterrado.s  de  Chile  dirijeu  a  don  Bernardo  .  >. 

O'Higgins  a  Montalván  desde  Lima,  i  resistencia  del  jeneral  a  venir. —  ^^ 

Ardiente  carta  de  Fontecilla  i  súplicas  del  doctor  Rodríguez  Aldea.— Gó-  *í^ 

'                     mo  comienza  a  fraguarse  una  espedición  chileua  sobro  Chiloó,  sostenida  .    -  '^r- 

por  Bolívar. — Pretende  el  Libertador  que  ese  archipiélago  pertenece  al  .i¿í5 

L  Perú,  í  se  propone  llevar  las  armas  colombianas  hasta  esa  latitud. — Son- 
7  dea  a  O'Higgins  sobre  el  particular  a  mediados  de  1825. — Carta  inédita  de 
su  ministro  ünánue  sobre  el  particular  i  respuesta  íe  O'Higgins. — Es- 
cribe éste  una  estcusa  carta  a  Bolívar  en  agosto  do  182ó,  i  recados  aca- 
riciadores que  el  último  le  envia  desde  Tinta^  cerca  del  Cuzco. — Publica- 
cióa  de  todo*?  esto??  graves  documentos  inéditos. —  Los  chilenos  so  apode- 
ran de  Chiloé,  adelautándose  a  los  planes  del  Libertador,  i  queda  de  go- 
bernador militar  de  la  isla  el  coronel  don  José  Santiago  Aldiniate. — En- 
via éste  una  carta  completamente  inocente  al  jeneral  OHigi^ins  con  su 
hermano  don  Podro  Alduuate,  i  ios  desterrados  do  Lima  toman  pié  de 
'  ella  para  fraguar  una  revolución  en  el  Archipiélago  — So  embarca  en 'el 
Callao  don  Pedro  Aldunate  para  Ancud  con  el  protesto  de  ir  a  comprar 
un  cargamento  de  alerce,  i  aviesa  carta  que  el  jeneral  O'Higgins  escribe 
al  corono!  Aldunate. — Revolución  de  Ancud  el  3  de  mayo  de  182G  i  su 
inmediata  reacción. — Culpable  conducta  del  jeneral  O'Higgins  en  esta 
ocasión,  i  cómo  se  comprueba  la  participación  que  Bolívar  tenia  en  estas 
empresas. — Gravísimas  cartas  de  O'Higgins  i  del  doctor  Zafiartu.— Con- 
ferencia de  éste  con  Bolívar  en  la  Magdaleua. — Consejos  del  último  i 
cstratajema  de  Rodríguez  Aldea. — Proclama  del  jeneral  O'Higgins.— 
El  jeneral  (VHiggins,  como  en  castigo,  es  el  primero  eu  saber  la  reac- 
ción de  Ohiloé  i  penosa  carta  en  que  la  comunica  a  sus  amigos. — El  je- 
neral O'Higgins  es  dado  de  baja  por  Freiré  i  puesto  fuera  de  la  le  i  por 
Blanco  Encalada Páj.  (iOl 
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tuación  del  país  Jirijo  a  O'Higgias  al  regresar  a  Cbilo  eu  1828-"Com- 
probaciones  auténticas  de  que  la  revoliicióa  de  1820  fué  hecha  esclasi- 
vamente  para  el  jeneral  O'Higgins.  i  cómo  la  desvió  Portales  tentando 
la  ainbicióii  del  j<íneral  Prieto  con  el  mando  supremo. — Célebre  confe- 
rencia de  Talca  i  curiosos  porrnoaorcs  (jue  da  sobre  ella  don  Ramón 
Lrintaño,  de  Chillan. — Cómo  el  cambio  del  jeueral  Prieto  se  va  haciendo 
gia  lualraetite  trasparente  en  las  diversas  cartas  inéditas  de  1830  i  31, 
que  do  él  se  publican. —  Dispersión  de  los  o'higginistas. — Curiosa  fülici- 
tación  de  ''rrajales  a  O'Higgins  por  haber  sido  nombrado  «mariscal  d'~-l 
imperio»,  i  mas  curiosas  noticias  publicadas  en  Boston  sobre  los  ejérci- 
tos de  Freiré  i  Prieto. — «El  líltimo  o'higefinista.» Páj.  725 
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Pacificado  Chile  en  i 830,  el  jeneral  O'Higgins  desea  regresar  a  su  patria 
por  motivos  de  afección  i  patriotismo  mas  que  do  ambicióu. — Su  c  'lol-r.-i 
brindis  del  5  de  ¿ibril  de  1831  en  Lima.— Declara  en  él  que  acepta  el 
mando  de  Prieto,  su  candidato  para  sucedorlo  eu  la  dictadura  antos  do 
1823 —Correspondencia  á^  O'Higgins  i  G amarra  sobro  í>u  rf^.gioso  a 
Chile  en  1831. — El  Congreso  de  Chile  aprueba  una  moción  del  dipitado 
jMarín  restituyendo  a  don  Ber.^ardo  O'Hii^gins  ^n  su  em|»leo  (íe  caijitán 
jeueral,  i  eu  consecuencia,  el  presidente  Prieto  le  ouvia  sus  p'is^p  ,^  h.<. 
— (-arta  íntima  del  último  sobre  ei  ^articular. — Vacilacionv^s  d-jl  jca;  ral 
O'Higgins  i  cómo  las  esplica  en  1834  al  jeneral  Zentono,  por  la  mtl. con- 
cia de  Portales  i  la  triste  debilidad  dt  Prieto. — Anécdota  de  Arí?,  en 
18,>2. — Ultima  carta  del  presidente  Prieto  a  O'Higgins  del  5  «le  niar.v) 
do  1836 Páj.  7.3f> 
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Antecedeütos  del  cé-lebre  lurado  de  don  Carlos  Rodrí-^ue?  en  1833. — Po-- 
l.nlcs  destierra  a  don  José  Jo»i(pun  de  Mora  i  a  UodrígL;^¿  a  Lima  j)  >:* 
distados,  i  esplos'ión  do  estos  di-*  hombres  al  eucon orarse. — -Carárttír  >íÍti- 
giilar  de  U')drigaez  i  sus  autecodoutas. —  Al  desembarcar  éste  en  el  Ca- 
llan. Mora  p'il>lica  un  suelto  auribuyeudo  el  con  ito  de  tevobud-'ji  ])^r- 
([ue  se  le  desteiTaba  a  los  amigos  do  O'Higgins. — Furor  a;ic  se  ap'.»do.*'i 
(le  Rodríguez  con  -^ste  motivo,  i  su  t'am  rso  libólo  publicado  coui'^  aleara- 
ce  al  Mercurio p^.rna.io  <ioI  lü  do  ',\}y:i\  do  18.>3. — Acusa  a  X)  íli'Jfi'ins  de 
alevoso,  asesino,  ladrón  i  cuanto  crimen  pudo  aglomerar,  liacien'bi  su 
i>ioLrral:ía. — HerníDso  arranque  sobre  el  asesinato  «lo  su  heriu.iuo  d<>n 
Mauuol. — Polt'tnica  que  soslione  con  Mora  en  La  JÍ'Sctliin^o,  lliimáuvlo- 
lo  éste  <d:)ruto  nsoueroso»^  i  Rodrí<.x:ie:'.  «tramooso  i  ruíiánn — El  leneral 
O'llifítrins  .bu  deciile  a  pouer  tuTuiuo  a  la  cuestión  llevándola  a  ud  jura- 
do de  imprenta,  en  circun^tiucias  qur3  (í->to  a  nadie  conler.aba.— Simpa- 
tías que  ficorupauíin  :il  jcLieral  O  Mi'^^i^iiis  i  su  célci^re  manidesto  (pie 
ll'^.va  el  nomo  -o  do  su  ab  i_ra  lo  el  «loctor  Ascncio. — Dow  Carlos  Rodrí- 
LMiez  e«í  ('oudruado  por  ralui/inia  i  se  luga  de  Liaia— El  jeueral  O'rí'.;- 
'^niis  desiste  de  toda  peri>oo ación  contra  su  fi  idor  el  fondero  Copp'da.  P.i- 
jina i  i\) 
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Díni  Jos'  Joaquín  de  Moia  i  su  carrera  cu  la  Amé.áca  española  —  So  de 
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clara  oKi'or  de  la  couKfcitución  de  1828  en  Chile  i  en  Lima  se  hace  o'liig- 
giüista,  desputís  de  haber  sido  carrerino.— Se  •  gaii  i  el  áuinio  dol  ex- 
director  explotando  su  odio  a  Portales,  i  se  pro]):>ae  reconciliarlo  con  el 
jeneral  Freiré  cuando  éste,  a  su  turno,  llega  deaiorrado  a  Liima. — Kl 
jeneral  O'Higgins  con  su  mignaniraidad  acost'imbrada  acepta  la  J*ccou- 
ciliacion,  no  así  Freiré.— Conseja  de  un  frailo  agustino.— Misi^'n  a  Mon- 
talván  del  coronel  Reyes  i  del  comandante  Arteaga,  i  cunosas  cartas 
que  sobre  el  particular  se  cambiaron.-— Insigne  mala  fe  de  Mora  i  como 
í<e  prueba  con  una  inicua  carta  de  ^sto  el  tejido  de  sus  intrigas.  Páj.  797 
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poradas en  Lima.— Respeto  con  que  le  rodean  los  peruanos.— Una  car- 
ta del  ministro  Pando. — Manifestaciones  de  Gamarra,  i  carta  que  le  es- 
cribe desdo  Puno  a  fines  de  1830. —  i-IpisofUo  diplomático  contado  por  el 
doctor  Zañartu. — Maña  con  que  desde  1829  el  jeneral  Santa  Cruz  so 
prepara  para  dominar  el  Perú. —  Carta  que  escribe  desde  Arequipa  a 
O'Iliggins  a  su  regreso  do  Cliilo  en  aquel  año.— Santa  Cruz,  protector 
del  Perú,  so  propone  encontrar  en  el  jeneral  O'Higgins  un  protector 
personal  respecto  de  Chile. — Sus  astutas  lisonjas,  i  cómo  Mora  le  ayu- 
da a  seducir  el  blando  caráctoi'  de  O'Higgins.  —Condona  t'^ste  la  guerra 
que  declara  Portales  i  presiente  su  tin  i  el  desastre  de  Paucarpata.  Pa- 
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El  jeneral  Santa  Cruz  confía  mas  para  obtener  la  paz  en  la  mediíición 
personal  del  jeneral  O'Higgins  que  en  los  tratados  de  Paucarpata. — 
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joneral  Jíulnes  en  Lima  i  entusiasmo  patrio  que  se  apodera  de  O'Hig- 
gins a  la  vista  de  nuestro  joven  ejército.— Su  ternura  en  los  cuarteles,  i 
brindis  de  los  oficiales  con  su  sangre  en  un  banquete  de  setiembre  de  1838. 
— 8u  asistente  de  íiaucagua,  Soto,  se  escapa  con  el  ejército,  pelea  heroi- 
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El  jeneral  O'Higgins  recobra  su  salud  en  Lima  a  mediados  de  18Í1  i  «> 
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recobrado  en  febrero  do  1842  intenta  verificar  su  viaje,  i  recae. — Se 
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ción dol  cristiano. — El  último  dia  del  jeneral  O'Higgins.- Sus  funerales 
i  su  epitafio. — Juicio  sobre  el  carácter,  la  vida  i  los  servicios  del  capitAu 
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cesión  a  Chile  de  la  tumba  del  héroe,  modianto  la  jenerosidad  de  su  hi- 
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ÍNDICB  XV 
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AVISOS 


HISTORIA   JENERAL  DE  CHILE  C1810  A  1813) 

POR  LOS  SEÑORES 

Lasiariia,  Tocornal,  Benaveute,  Miguel  Luis  i  Gregorio  Víctor  Ainaná- 
tegui,  Sanfuentes,  García  Reyes,  Santa  María,  Barros  Arana,  Concha  i 
Toro  i  Errázuriz. 

o  SEA  INDEPENDENCIA  I  OKOANIZACION  DB  LA  REPÚBLICA. 


HISTORIA   DE   LAS   CAMPAÑAS 

DE  TARAPAOÁ,  TACNA,  ARICA  I  LIMA 

POR  B.  VICUÑA  MACKENNA. 


RELACIONES    HISTÓRICAS 

colecoion  de  artículos  i  tradiciones  sobre  asuntos 

nacionales 

POR  B.  VICUÑA   MACKENNA. 


EL  20  DE  ABRIL  DE  i85i 

UNA  BATALLA  EN  LAS  CALLES  OE  SANTIAGO 

Por  B.  Vicuña  Mackenna. 


LAS  DOS  ESMERALDAS 

RELACIÓN  DE  LA  CAPTURA  DEL  PRIBIÉR  BUQUE  DE  K8TB  NOBIBRB, 

I   NARRACIÓN  DETALLADA  DEL  MEMORABLE   COMBATE  DI 

IQUI4UE  EN  21   DE   MATO  DE    1879 

Por  B.  Vicuña  Mackenna 


VIDA  DEL  CAPITÁN  JENERAL 

DON  BERNARDO  O'HIGGINS 

(SU  DICTADURA.— su  OSTRACISMO.) 

POR 

MIGUEL  LUIS  AMUNÁTEGUI  I  B.  VICUÑA  MACKENNA. 

-  ■—        —  -        II       -  Mil     I      1      i-rr     -     ^^rm-^i^^m^- 

Dírijirse  a  Rafael  Jover,  Santiago,  o  a  bus  ajentes  en  provincias. 
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